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A Sonia, Nadya y Ariadna,

la fuente de mi inspiración.

“Habrá 3 días y 3 noches de continua oscuridad.

La oscuridad se iniciará cuando una nube roja, 

como de sangre, cubra el firmamento,

provocando en la tierra un temblor como el del trueno,

mientras las olas del mar se levantan con violencia.

Las nubes se harán más espesas, 

los rayos destruirán muchos edificios

y la gente que esté en el exterior morirá por gases tóxicos.

El sol y la luna se apagarán, la oscuridad será absoluta

y la gente sólo podrá iluminarse con velas.

Cuando las nubes se dispersen los muertos cubrirán el planeta

y la mayoría de la humanidad habrá muerto”

 

Marie Julie Jahenny de la Faudais 

“Vidente” 

Año 1819

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 1

 

19 de julio de 2025

Randy despertó sobresaltado e instintivamente buscó su fusil junto a él, hasta que, pasados un par de segundos, se dio cuenta de que ya no estaba combatiendo, sino tumbado en un camarote iluminado levemente por una luz roja que parpadeaba en la pared. Se tomó un breve respiro para aclimatarse al lugar y, finalmente, pulsó el interruptor situado junto a la cama, lo que hizo que tanto la luz como el zumbido que ésta desprendía se apagasen y se encendiese la luz del techo. A continuación, se acercó al lavabo para refrescarse la cara y durante unos instantes se miró fijamente al espejo, como si no terminase de reconocer a la persona que se reflejaba en él. Pelo rapado, casi al cero, barba de varios días y unos profundos ojos marrones que para nada reflejaban la mirada de un soldado, de un combatiente. Siempre le habían dicho, ya desde pequeño, que tenía una mirada nostálgica e hipnotizadora, una mirada capaz de enamorar a cualquier mujer, aunque lo cierto es que dudaba que eso fuese cierto. El amor no era algo que hubiese llamado mucho a su puerta, sobre todo durante los últimos años. “Quizás haya sido mejor así”, pensó mientras se vestía rápidamente para abandonar el camarote, antes de que la luz roja se encendiese de nuevo. El tipo de vida que había llevado hasta el momento no le había ayudado demasiado a tener una relación estable.

 

 

Tal y como presumía desde que había tomado la decisión, le iba a costar acostumbrarse a la vida normal de un ciudadano. Después de tantos años de lucha en lugares remotos e inhóspitos, volver de nuevo a la civilización, sin un arma entre las manos, era algo que tardaría un tiempo en asimilar. Lo cierto es que no podía evitar sentirse desprotegido.

Llevaba fuera de casa algo más de diez largos años, desde el 2014, justo cuando cumplió los dieciocho y decidió enrolarse en el ejército para un servicio voluntario de tres años. Durante ese tiempo estuvo combatiendo a las células terroristas musulmanas por todo el mundo, formando parte de las Fuerzas Especiales. Al terminar el servicio, se encontró en la encrucijada de licenciarse y volver a una placentera vida civil, con un trabajo asegurado y un sueldo aceptable, o aceptar un trabajo muy bien remunerado de mercenario (o de operativo, como a él le gustaba llamarlo), que le ofreció una empresa privada de seguridad. Con veintiún años aún era demasiado joven para pensar con cordura, así que aceptó la oferta de la Empresa y eso le llevó durante siete largos años a saltar de una guerra a otra por todos los rincones del planeta. Allí donde había un gobierno al que derrocar o una sublevación que sofocar se encontraban ellos, apoyando a quien mejor les pagaba o mejores beneficios económicos reportaba a la Empresa.

Habían sido años muy duros, arrastrando el culo por lugares inmundos y combatiendo en las peores condiciones conocidas, pero años en los que había viajado por países que hasta entonces ni siquiera había oído nombrar y, sobre todo, en los que había conocido a grandes soldados con los que había compartido momentos inolvidables. A pesar de no ser nunca un trabajo fácil de realizar, las personas con las que había luchado codo con codo lo hicieron siempre mucho más llevadero. Sin embargo, su última misión había marcado un antes y un después en su relación con la Empresa y en la forma de ver su trabajo.

 

 

Mientras caminaba por el largo pasillo en dirección a la zona de evacuación, Randy no dejaba de decirse a sí mismo que había tomado la decisión correcta al dejar su trabajo y regresar de nuevo a casa. Las cosas estaban cambiando demasiado en los últimos tiempos y el rumbo que comenzaban a tomar no le gustaba nada.

Fue en su última misión cuando comprendió que era el momento adecuado para irse. Debían viajar a Marte para sofocar una sublevación en los yacimientos de zetanol, pero, cuando llegaron allí, la supuesta sublevación no era otra cosa que una huelga de los trabajadores en la que no exigían más que una mejora en las condiciones laborales y un sueldo más alto. Cuando Randy vio aquello se dijo a sí mismo que hasta allí había llegado su relación con la Empresa. Si ése era el tipo de trabajos que le esperaban a partir de entonces, quizás había llegado el momento de dejarlo. Siempre se había considerado un soldado, nunca un matón o un asesino a sueldo, así que tras solucionar la situación con el diálogo, en lugar de las armas como le habían ordenado que hiciese, comunicó a sus jefes que aquella había sido su última misión y que deseaba abandonar la Empresa. Fue un breve mensaje en el que no dio demasiadas explicaciones, tan sólo que necesitaba una vida más normal de la que había llevado hasta entonces y asentarse en algún lugar. La contestación fue más breve aún: comprendían su decisión y le agradecían los servicios prestados hasta entonces.

Tampoco esperaba mucho más. Era un trabajo por el que había cobrado muy bien y, por lo tanto, sabía que no recibiría más de un simple agradecimiento. Mejor así, al menos habían cumplido la promesa que le habían hecho cuando firmó el contrato siete años atrás: que podría dejar la Empresa cuando lo creyese oportuno. Y aquel era el momento.

 

 

Llegó a una sala circular, situada cerca de la cabina de los pilotos, donde estaba reunida parte de la tripulación con los pasajeros, y notó una cierta tensión en el ambiente. No conocía a ninguno de ellos, ya que apenas había salido del camarote, más que para comer y a unas horas en las que sabía que no habría nadie en el comedor. Lo cierto era que no le apetecía cruzarse con nadie durante el viaje. Había tomado aquella nave de regreso porque era la única disponible hasta la semana siguiente y no quería permanecer más de lo necesario en Marte. Sus ya excompañeros habían decidido quedarse hasta el siguiente vuelo, pero Randy deseaba regresar a la Tierra lo antes posible, por eso había cogido aquel viaje de lujo reservado sólo para las clases más altas, debido principalmente a su excesivo precio. El dinero no era problema para él, ya que había acumulado una pequeña fortuna a lo largo de sus años en la Empresa y, hasta el momento, apenas había hecho uso de ella. Quizás aquella era una buena forma de comenzar su nueva vida.

—Comandante, ya estamos todos —afirmó uno de los miembros de la tripulación cuando le vio acercarse al grupo.

Unas treinta personas permanecían reunidas alrededor de los tres miembros de la tripulación, al frente de los cuales tomó la palabra el comandante de la nave.

—Por favor, señores, guarden un poco de silencio —ordenó tratando de acallar los murmullos de nerviosismo de los pasajeros—. No hay motivo para que se alarmen.

Randy echó un vistazo general a los pasajeros, todos de la alta sociedad, elegantemente vestidos y de mirada altiva, y terminó fijando su atención en un matrimonio que destacaba por encima de los demás. Rondarían los sesenta años y junto a ellos había una preciosa joven de unos dieciocho, aunque por lo que más llamaban la atención era por dos tipos de metro noventa, perfectamente trajeados y con un auricular inalámbrico en la oreja, que parecían custodiarles. No dejaba de resultar curioso llevar guardaespaldas en un viaje de placer como aquel, por eso no pudo evitar quedarse unos instantes observándoles.

—Actualmente nos encontramos orbitando alrededor de la Tierra a la espera de iniciar el aterrizaje, una maniobra rutinaria —comenzó a explicarles el comandante con voz nerviosa, como si le costase elegir las palabras—, sin embargo, debo informarles que hemos sufrido una grave avería que nos va a obligar a abandonar la nave.

De inmediato comenzaron a sonar las primeras voces de protesta, que el hombre intentó silenciar de nuevo haciendo gestos con las manos, mientras Randy observaba como los guardaespaldas trataban a su vez de tranquilizar a las tres personas que protegían. 

—Déjenme continuar, por favor —les rogó el comandante en un intento de alzar su voz sobre los demás—. Se ha producido un fallo en el sistema de suministro de oxígeno y en menos de una hora no se podrá respirar dentro de la nave, por eso hemos decidido que todos ustedes la abandonen en las cápsulas de salvamento.

Las protestas se hicieron ahora generalizadas y el pánico comenzó a cundir entre los pasajeros.

—¿Acaso no tenemos tiempo para aterrizar? —gritó alguien levantando la mano para que le viesen.

—Sí, pero el verdadero problema no es que nos quedemos sin aire dentro de la nave; tenemos máscaras de oxígeno que podríamos utilizar para respirar si fuese necesario. El verdadero problema es que, debido a la avería, existe el riesgo de sufrir una descompresión durante la reentrada y que la nave se destruya.

Al oír aquello, la situación se desbordó. Varias mujeres comenzaron a sollozar histéricas, mientras los hombres gritaban de rabia como si con aquello fuesen a solucionar algo.

—Por favor, escúchenme —chilló el comandante intentando desesperado que su voz destacase sobre las de los pasajeros—. Lo más seguro para todos ustedes es que ocupen las cápsulas de salvamento para regresar a tierra. Una vez allí, la Compañía enviará varios helicópteros a recogerles y estarán de nuevo en sus casas para la hora de cenar.

Randy observó a todos aquellos aristócratas aterrorizados ante la idea de abandonar la nave y no pudo evitar sonreír irónicamente. Desde su acomodada vida no tenían ni idea de lo que pasaba en el mundo real y, en cuanto algo se escapaba a su control, sentían cómo la torre de marfil en la que vivían se derrumbaba bajo sus pies.

El comandante les explicó que las cápsulas eran para cuatro pasajeros únicamente y que deberían ir formando grupos para ocuparlas lo antes posible. Fue entonces cuando observó cómo el hombre importante comenzaba a discutir con sus guardaespaldas en un extremo de la sala, apartados del resto de la gente, y no pudo evitar sentirse interesado por la escena. Los dos negaban con la cabeza, a pesar de la insistencia una y otra vez de su jefe que, viendo que no conseguía ganar la discusión, llamó al comandante.

Randy no tardó mucho en adivinar por sus gestos lo que sucedía. Las cápsulas eran para cuatro personas y ellos eran cinco, contando a los dos guardaespaldas. Estos últimos le explicaban una y otra vez al hombre que debían acompañarle en todo momento, con lo cual una de las dos mujeres debería viajar en otra cápsula, algo en lo que él no estaba dispuesto a ceder.

En otra situación Randy hubiese mirado para otra parte y continuado a lo suyo, pero vio la mirada asustada de la joven y durante unos segundos se quedó hipnotizado. Aquellos profundos ojos azules reflejaban una mezcla de miedo y desconcierto que provocaron un extraño sentimiento en su interior. Quizás fuese lástima, o quizás algo más profundo, un deseo de protección que hacía tiempo que no sentía. De cualquier modo, antes de que se diese cuenta, sus pies se pusieron en movimiento y caminó hacia el grupo, deteniéndose apenas a dos metros de ellos.

—Le repito, señor, que ninguno de los dos podemos abandonarle —insistía uno de los guardaespaldas—. Tiene usted que decidir si será su mujer o su hija quien nos acompañe.

—Y yo os repito que me niego a abandonar a ninguna de las dos. O vienen conmigo o yo no me muevo de aquí.

—Papá, yo cogeré otra de la cápsulas —afirmó la hija posando su mano temblorosa sobre el hombro de su padre, como si con ello pudiera tranquilizarle—. No tiene por qué pasarme nada.

—No, cariño, nos iremos juntos. No permitiré que viajes sin protección.

La muchacha trataba de aparentar seguridad, aunque sus ojos decían todo lo contrario. Fue en ese instante cuando Randy dio un paso al frente y decidió intervenir en la conversación.

—Yo puedo protegerla, señor —afirmó alzando la voz.

Todos se volvieron al instante para mirarle y, de inmediato, uno de los guardaespaldas se encaró con él cortándole el paso.

A pesar de que Randy medía metro ochenta y tenía un cuerpo atlético, aquel tipo parecía un armario al lado suyo. Le sacaba la cabeza y sus hombros eran casi el doble de anchos.

—Lárgate de aquí, amigo —le ordenó colocándose delante de él, para impedirle que se acercase más al grupo—. Este asunto no te incumbe.

Sin embargo, eso no amilanó a Randy, que permaneció impasible mientras el guardaespaldas le miraba con actitud desafiante. Había conocido a muchos como él en los últimos años, sobre todo en Arabia, donde protegían a jeques y ricos herederos a cambio de sueldos muy altos. La gran mayoría de ellos eran matones musculosos de gatillo fácil que gracias a sus contactos habían pasado de porteros de discoteca a guardaespaldas. Su única preparación era una semana de instrucción en algún centro que poseía la empresa que les contrataba, preparación a todas luces escasa. Sin embargo, la demanda de protección ante la oleada de secuestros en todo el mundo en los últimos años era tan grande que no importaba la calidad del servicio, lo importante era tener a alguien que recibiese las balas si llegaba el caso. A Randy le habían ofrecido el trabajo en más de una ocasión, pero no era algo que tuviese en mente precisamente.

—¿No me has oído? —le repitió el guardaespaldas poniéndole la mano sobre el pecho—. He dicho que te largues de aquí.

En otro lugar y en otro momento aquel tipo ya habría besado el suelo, pero no era aquella la impresión que quería causar.

—Aparta esa mano de mí si no quieres que te la rompa —afirmó mirándole directamente a los ojos—. No es contigo con quien quiero hablar.

El otro iba a replicar algo, cuando su jefe se acercó a él y le rogó que se hiciese a un lado para poder hablar con el recién llegado.

—¿Qué es lo que ha dicho? —le preguntó el cabeza de familia.

—Que puedo proteger a la muchacha o a su mujer si lo necesita.

El hombre se sorprendió al oír aquella afirmación y miró de arriba abajo a la persona que tenía delante de él.

—¿Es usted un pasajero?

—Así es —afirmó Randy al notar incredulidad en la pregunta.

No parecía que le encajase que alguien con su aspecto viajase en una nave como aquella.

—¿Por qué afirma usted que puede protegernos? ¿Es guardaespaldas?

—No, militar. Bueno, al menos lo fui durante tres años, en las Fuerzas Especiales. Si necesita mi ayuda se la ofrezco encantado.

—¿Sabe usted quién soy? —le espetó de improviso el hombre para su sorpresa.

—No —respondió con naturalidad—. ¿Debería saberlo?

El hombre sonrió satisfecho al oír la respuesta y le tendió la mano para que se la estrechase.

—Creo que aceptaré su ayuda.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 2

 

La cápsula de salvamento vibró violentamente y los ocupantes se aferraron al asiento con cara desencajada, todos menos Randy, que los observaba con una ligera sonrisa dibujada en los labios. Estaban sentados mirándose frente a frente, en una pequeñísima cápsula circular en la que sólo cabían los cuatro asientos.

Junto a él viajaban un matrimonio de unos sesenta años, ambos bastante afables, y la hija del hombre al que protegían los dos guardaespaldas en la nave. Finalmente, tras conversar con las dos mujeres, había decidido que fuese su hija quien acompañase a Randy en la cápsula, aunque antes de que partiesen el hombre le había cogido aparte para hablar brevemente a solas con él.

—Es usted de las Fuerzas Especiales, así que supongo que puedo apelar a su honor para este asunto —le susurró en voz baja para que nadie pudiese oírles.

—¿No estará pensando que voy a hacerle algo a su hija? —preguntó molesto.

—No, por supuesto. Lo que quiero pedirle es que la proteja y la lleve sana y salva hasta Washington, en caso de que no nos reencontremos en tierra.

—¿Y por qué no habríamos de reencontrarnos?

—Dicen que estas cápsulas no siempre son precisas y que a veces aterrizan a bastantes kilómetros unas de otras. Si eso sucediese, prométame que acompañará a mi hija hasta Washington y la protegerá hasta mi llegada. Le pagaré lo que me pida a mi vuelta.

Aquella era una extraña petición, sobre todo teniendo en cuenta que lo previsto era que un helicóptero les fuese recogiendo uno a uno por las distintas cápsulas una vez llegasen a tierra. Bajo aquella petición se escondía un temor que no lograba entender, pero aun así le prometió al hombre que la protegería sin necesidad de dinero alguno, a lo que éste le contestó con un fuerte apretón de manos en señal de agradecimiento.

Ahora, mientras descendían a cientos de kilómetros por hora, observó a la muchacha sentada frente a él con los ojos cerrados y apretando los dientes como si aquellos fuesen los últimos minutos de su vida. En un primer vistazo había calculado que tendría unos dieciocho años, pero, ahora que podía verla más detenidamente, le pareció un poco más mayor, quizás un par de años más. Tenía el pelo castaño, con varias mechas de color rubio platino, y una melena ligeramente rizada por encima de los hombros, muy cuidada y perfectamente peinada. La mayoría de las mujeres solían llevar estrafalarios peinados, con colores chillones tales como el rosa o el morado, pero ella no. Se notaba que le gustaba cuidar su aspecto y que se sentía más próxima al estilo de moda de principios de siglo que al actual, demasiado estrafalario para su gusto.

La joven abrió los ojos y miró a Randy, quien inevitablemente se sintió absorbido por aquellos cristalinos ojos azules, incapaz de desviar la mirada. Él esbozó una sonrisa tranquilizadora, a la que ella trató de contestar con otra, pero se produjo una fuerte sacudida que la obligó de nuevo a cerrar los ojos con fuerza.

—Ya ha pasado lo peor —afirmó el soldado en voz alta para que los demás le oyesen—. Se acaban de abrir los paracaídas, así que en unos minutos tocaremos tierra.

De improviso, comenzó a llegar a sus oídos una suave música que hizo que todos se mirasen sorprendidos entre sí. La música provenía de altavoces situados en algún lugar de la cápsula.

—Lo mejor de viajar en primera clase es que cuidan hasta el último detalle —afirmó Randy en tono irónico, provocando la carcajada de los tres que le acompañaban.

—¡Qué razón tienes, muchacho! —afirmó el hombre—. No tenemos espacio ni para estirar las piernas, pero al menos podemos disfrutar de la excelencia de la música clásica.

—¡Oh, no empieces, Andrew! —protestó su mujer—. No nos des una de tus charlas sobre lo mala que es la música actual y lo sublime que es la música clásica.

—Pero si es cierto, querida. ¿O no? —preguntó mirando a Randy.

—En eso debo estar de acuerdo, señor. La música actual es demasiado chirriante.

—Lo ves, querida. Hasta los jóvenes lo reconocen.

—Gracias por lo de joven —rió.

—¿Acaso no lo eres? ¿Cuántos años tienes?

—¿Quieres dejarlo ya? —le reprendió su mujer—. Eres un cotilla.

—No se preocupe, señora —respondió Randy sonriendo—. Tengo veintiocho años recién cumplidos.

—¡Madre mía, quien los pillase! —suspiró el hombre—. ¿Y tú cuantos tienes, hija?

—¡Andrew! —gritó su esposa.

Randy no pudo evitar soltar una carcajada, que fue imitada por la muchacha.

—No contestes, hija —le rogó la mujer—. Si le das coba terminará queriendo saberlo todo de tu vida.

—Bueno, al menos podrá decirnos su nombre —se quejó el marido.

—Claro que sí —sonrió ella—. Me llamo Sarah.

—Encantado. Yo soy Andrew y mi mujer se llama Betty.

—Yo soy Randy.

Durante el resto del descenso, que duró cerca de cinco minutos, Randy estuvo hablando con el hombre de lo mucho que habían cambiado los tiempos y de lo buena que era la vida a finales del siglo pasado en comparación con la actual. Él era muy pequeño entonces, pero había leído bastante sobre el tema, por eso, cuando le dio la razón a Andrew, se enredaron en una conversación que les tuvo a todos ensimismados hasta que la cápsula tocó tierra.

 

 

Randy observó el pequeño claro del bosque en el que habían caído y no pudo evitar pensar que habían tenido mucha suerte. Si la cápsula se hubiese desviado unos pocos metros, probablemente estarían en ese momento colgando a varios metros de altura, con los paracaídas enganchados en las copas de los árboles.

Miró su reloj de muñeca y, tras pulsar varias veces la pantalla táctil, obtuvo una lectura que no dejó de sorprenderle.

—Estamos al sur de Canadá, cerca de la frontera con el estado de Minnesota —afirmó en voz alta.

—¿En Canadá? —preguntó sorprendido Andrew—. Deberíamos haber caído en Dakota del Sur, o al menos es lo que aseguró el comandante de la nave.

—Eso era lo previsto, pero quizás hemos cogido alguna corriente de aire que nos ha desviado del rumbo —reflexionó preocupado—. Aun así, el desvío es demasiado grande.

—¿Es posible que el comandante se haya equivocado?

Randy sabía que en una nave como aquella no había demasiado margen para las equivocaciones, pero no quería preocupar a sus compañeros de viaje más de lo que estaban.

—Quizás. De todas formas no tardarán mucho en venir a buscarnos.

—¿Crees que lo harán antes de que oscurezca? —dijo el hombre mirando al cielo—. No debe de quedar más de una hora de luz.

—Eso no es problema para el helicóptero, seguro que los pilotos disponen de visión nocturna, pero somos tantas cápsulas que es difícil saber en qué orden nos recogerán. Tal vez debiéramos plantearnos cómo vamos a pasar la noche, por si tardan en llegar. El pueblo más cercano está bastante lejos de aquí, a veinte kilómetros.

—O sea, que no nos queda otra opción que esperar.

—Así es.

—Suerte que estamos en verano y las noches son cálidas —afirmó el hombre.

—De todas formas seguro que refrescará en cuanto se oculte el sol. Veamos de qué disponemos en el kit de supervivencia.

Randy regresó a la cápsula, junto a la cual estaban sentadas las dos mujeres, y entró en el interior para registrarla a fondo.

Para ser una cápsula de salvamento para pasajeros de lujo no se podía decir que estuviese demasiado bien equipada. En el interior de un cajón situado en el suelo, al pie de los cuatro asientos, encontró unas raciones de comida, cuatro sacos de dormir térmicos y un par de linternas. Con aquello podrían subsistir una noche y poco más, aunque realmente tampoco había motivo para pensar que tardasen más de ese tiempo en recogerles.

Repartió las raciones y todos se sentaron juntos para dar buena cuenta de ellas, mientras el cielo se iba oscureciendo lentamente.

—¿Vamos a pasar aquí la noche? —preguntó Betty a su marido, que mirando a su vez a Randy pareció dudar la respuesta.

—Es probable que sí —le respondió el joven.

—¿Y dónde vamos a dormir?

—En el suelo. Tenemos un saco térmico para cada uno, así que no pasaremos frío.

—¿No podemos dormir dentro de la cápsula? —insistió la mujer.

—Es demasiado pequeña para que durmamos dentro los cuatro, ni siquiera hay espacio suficiente para uno de nosotros. Si queremos descansar, lo mejor es dormir aquí, en la hierba.

—¿No habrá animales peligrosos en este bosque? —intervino preocupada Sarah, que hasta entonces había permanecido en silencio.

—No lo creo, pero, aun así, encenderé unas cuantas hogueras alrededor nuestro para que estéis más tranquilos. Eso disuadirá a cualquier animal de acercarse.

Aquellas palabras parecieron tranquilizarles, sobre todo a las dos mujeres, que eran las más temerosas ante la idea de dormir al raso, sin paredes que las protegiesen.

Una hora más tarde, tanto la pareja de ancianos como la joven dormían plácidamente dentro de su saco, no así Randy, que se mantuvo medio despierto durante toda la noche atento a cualquier ruido que se produjese, una costumbre heredada de sus años de combatiente.

 

 

20 de Julio de 2025

Cuando los primeros rayos de sol alumbraron el claro del bosque, atravesando la ligera bruma que les envolvía, Randy llevaba ya un rato en pie, inspeccionando los alrededores de la zona en la que habían aterrizado. Según el GPS de su reloj a tres kilómetros del lugar de aterrizaje pasaba una carretera en dirección al pueblo más cercano, así que decidió caminar hasta poder divisarla, para el caso de que no apareciese nadie a recogerles y tuviesen que dirigirse a él. Según se adentraba en el bosque la niebla se fue volviendo cada vez más y más densa, motivo por el cual no tardó demasiado en desistir en su intento y volver sobre sus pasos para regresar a la cápsula.

Ya estaba alcanzando el claro, cuando hasta sus oídos llegó un sonido que le resultó tremendamente familiar. Al principio le pareció muy lejano, pero pronto pudo identificar perfectamente el ruido del rotor de un helicóptero acercándose a ellos. Justo en el momento en que llegó al claro del bosque, vislumbró entre la bruma que comenzaba a disiparse cómo el aparato pasaba por encima de ellos.

—¡Por fin! —gritó Andrew al verle llegar. 

Los tres estaban fuera de sus sacos, haciendo movimientos con los brazos al aire para que les viesen mejor. El helicóptero dio una vuelta en redondo y a continuación se alejó en dirección norte, la opuesta a la que traía Randy.

—¿Se van? —preguntó el anciano sorprendido bajando los brazos.

—No os preocupéis, habrán visto un lugar mejor donde aterrizar. Aquí apenas tienen espacio para hacerlo, así que seguramente vendrán a pie a recogernos.

—Entonces lo mejor será ir a su encuentro —afirmó cogiendo a su mujer del brazo—. Vamos, Betty.

—Sería mejor esperar aquí, por si no vienen en esa dirección.

El hombre dudó unos segundos y finalmente dijo:

—Nos acercaremos hasta los árboles, a ver si les vemos venir.

—De acuerdo —sonrió Randy al ver la impaciencia de Andrew por salir de allí.

Randy se acercó entonces a Sarah, que permanecía inmóvil viendo como la pareja caminaba en dirección al bosque.

—Seguro que tus padres están bien —afirmó situándose junto a ella.

—Lo sé —respondió Sarah dedicándole una cálida sonrisa—, sólo espero que no estén preocupados por mí.

—No lo estarán. Le prometí a tu padre que te protegería hasta llevarte junto a él y sabe que lo cumpliré.

Ella asintió agradecida y, mirándole directamente a los ojos, comentó:

—Escuché cómo le decías que eres militar.

—Lo fui, aunque estos últimos años he estado trabajando para una empresa privada de seguridad.

—¿Como los guardaespaldas de mi padre?

—Bueno, algo parecido —sonrió—, aunque nosotros somos gente más profesional.

—No me gustan nada esos tipos —negó la joven con la cabeza en un tono contrariado—. Tienen pinta de matones, pero dudo que sepan proteger la vida de alguien.

—¿Y entonces por qué los ha contratado tu padre?

—No lo sé, lo hizo justo antes de irnos un par de semanas de vacaciones a Marte. Supongo que sería para que mi madre y yo nos sintiésemos más seguras.

“Vacaciones a Marte”, pensó irónicamente Randy. Desde que una empresa norteamericana había montado un hotel de lujo en el planeta rojo, eran muchos los ricachones que iban allí con sus familias a pasar unas “maravillosas vacaciones” con todas las comodidades imaginables y visitas guiadas con trajes espaciales por el planeta. Casi todos, por no decir todos, eran personas que ya no sabían en qué gastar su dinero.

Sin embargo, contratar a unos guardaespaldas para ir de vacaciones no parecía muy normal y así se lo expuso a la muchacha.

—Se ve que la situación en Marte era un poco inestable, según comentó mi padre —respondió ella, ante lo que Randy no pudo de dejar de darle la razón interiormente.

Efectivamente la situación era inestable, o al menos lo había sido hasta que había llegado él con su equipo para solucionar el problema.

—¿Y os llevó de vacaciones a un lugar donde había una situación insegura?

—Bueno, lo cierto es que era un viaje de trabajo, pero mi madre y yo siempre quisimos conocer Marte. Cuando supimos que él iba a viajar allí, no le dejamos en paz hasta que conseguimos que nos llevase.

—Te entiendo, es un planeta enigmático —aseveró él.

—Así es —afirmó ella mirándole sorprendida—. Con esas mismas palabras es con las que yo siempre definí Marte: enigmático.

Randy sonrió y se quedó unos instantes hechizado por aquellos preciosos ojos azules que le miraban tan fijamente. Sin lugar a dudas, podía afirmar que Sarah era la mujer más bella que había visto en su vida, y eso que había conocido a muchas, por todos los rincones del planeta, pero la belleza tan natural que ella tenía no la había visto en nadie hasta entonces. Era de esas mujeres que no necesitan ni un gramo de maquillaje en su rostro para que resalte cada uno de sus rasgos.

—¡Ya están aquí! —gritó de repente Andrew desde el borde del bosque, sacándole de sus pensamientos—. Ya les veo venir.

—Muy bien —le respondió—, ahora vamos para allá.

Comenzaron a caminar hacia ellos, hasta que Sarah se detuvo y comenzó a rebuscar por su ropa nerviosa.

—¡Maldita sea! —exclamó.

—¿Qué te sucede? —le preguntó Randy al ver su nerviosismo.

—Metí en un bolsillo del pantalón un colgante que me dio mi padre antes de abandonar la nave y ahora no lo encuentro. ¡Mierda! Tenía que habérmelo colgado del cuello cuando me lo dio.

—No te pongas nerviosa. Si lo tenías en un bolsillo, quizás se te haya caído dentro del saco.

—¡Es verdad! —afirmó regresando al lugar donde había dejado el saco extendido sobre la hierba.

Rebuscó durante unos segundos dentro de él, hasta que finalmente sacó el colgante en su mano, enseñándoselo orgullosa.

—Menos mal, estaba aquí —le dijo poniéndoselo de inmediato en el cuello. 

Era una especie de lágrima de cristal, de color rojo oscuro.

—Odiaría perderlo.

Trotó unos metros para reunirse de nuevo con Randy, cuando, de repente, sucedió algo que hizo que se quedase clavada en el sitio. A sus oídos, proveniente del lugar donde se encontraban Andrew y Betty, llegó un sonido que supo identificar de inmediato. Era una ráfaga de disparos.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 3

 

El hombre recibió los impactos en pleno pecho y cayó de espaldas, mientras su mujer trataba de huir volviendo sobre sus pasos, aunque apenas recorrió un par de metros. Las balas le alcanzaron sin piedad y le arrancaron la vida antes de que se desplomase en el suelo de bruces.

Para entonces, Randy ya había cogido por el brazo a Sarah y la arrastraba a la carrera hacia el interior del bosque, en dirección opuesta a sus atacantes.

—¡Sígueme y no mires atrás! —le ordenó ante la mirada asustada de ella, que trató de seguir sus pasos como pudo.

No sabía si habían logrado divisarles antes de internarse en el bosque, así que corrió por espacio de un minuto, mientras trataba de localizar un lugar donde poder ocultarse. Sin un arma con la que defenderse y llevando consigo a la chica, era prácticamente imposible hacer frente a sus atacantes, por eso, cuando consiguió llegar a la zona donde la niebla era más densa, se detuvo.

—¿Te encuentras bien?

Sarah trató de recuperar el aliento, mientras sentía como el corazón bombeaba con fuerza contra su pecho a una velocidad vertiginosa, y miró aterrada a su protector.

—¿Qué está pasando? ¿Por qué les han disparado?

—No lo sé, pero seguro que vienen tras nosotros, así que hay que buscar un lugar donde esconderse.

La niebla era bastante espesa en aquel punto del bosque, ni siquiera se veían las copas de los árboles, por eso tuvo una idea que le pareció la más sensata en aquel momento.

—¿Qué tal se te da escalar?

—¿Escalar? —preguntó confusa.

—Subir a los árboles. ¿Crees que serás capaz de trepar hasta la copa de uno de éstos?

Ella miró hacia arriba y, tras dudar unos instantes, respondió:

—Las ramas están altas, pero si me ayudas a alcanzar las primeras lo conseguiré. Era uno de mis juegos preferidos cuando era niña.

Randy asintió y la ayudó a subir al árbol, mientras miraba a su alrededor para cerciorarse de que sus perseguidores no se les echaban encima.

Sabía que lo más probable era que los atacantes fuesen cuatro. El helicóptero que les había sobrevolado minutos antes eran un HV—3, un aparato capaz de transportar a seis personas, así que si eran profesionales, y de momento tenía que suponerlo, habrían dejado cuatro hombres en tierra y otro más en el helicóptero junto al piloto, para buscarles desde el aire. El sonido del aparato despegando le hizo reafirmarse en la idea de que iban a por ellos.

—Sube hasta que ya no divises el suelo y oigas lo que oigas no bajes de ese árbol hasta que yo te lo diga —le dijo a la joven mientras ascendía por las primeras ramas.

—De acuerdo —fue su única respuesta.

En cuanto la perdió de vista, Randy se alejó unos metros de allí hasta un tronco caído sobre el suelo, el mejor escondite que pudo encontrar en los alrededores y el único tras el cual podía ocultarse tumbado. Desconocía por donde aparecerían los atacantes, así que su única posibilidad era sorprender a uno de ellos y arrebatarle el arma. Si lo lograba tendrían alguna opción, si no las probabilidades de salir de allí con vida eran mínimas.

 

 

Las primeras pisadas sonaron a unos veinte metros de él y poco a poco se fueron acercando a su posición. Contuvo la respiración y procuró no mover un solo músculo, mientras esperaba pacientemente a que el atacante sobrepasase su posición para llegar hasta el tronco donde había dejado su chaqueta, a modo de cebo. Oyó las pisadas pasando a su lado, a muy pocos metros, y en cuanto le sobrepasaron se incorporó de golpe. Las hojas y las ramas que cubrían su cuerpo mientras permanecía tumbado sobre el suelo, dentro de una pequeña fosa, volaron por los aires y antes de que el atacante pudiese girarse con su arma saltó sobre su espalda. Le hizo una llave de cuello perfecta, comprimiendo la arteria carótida con su antebrazo derecho, mientras con la mano izquierda agarraba la muñeca de la mano derecha y apretaba con fuerza. La víctima cayó de bruces y, tras soltar el arma, trató de zafarse del brazo que le asfixiaba. Al ver que no lo conseguía intentó rodar, pero todo fue inútil. La fuerza con la que le sujetaba el atacante era tal que apenas podía moverse y pronto notó como el aire de sus pulmones se acababa. En un intento desesperado abrió la boca desmesuradamente para llenarlos de nuevo, pero lentamente vio como todo se oscurecía a su alrededor, hasta que al final perdió la consciencia. Aun así, Randy siguió apretando y apretando hasta que estuvo seguro de que estaba muerto.

 

 

Agazapado de nuevo tras el tronco, apuntó al frente por encima de él con el fusil que acababa de arrebatarle al cadáver, mientras oía cómo el helicóptero se aproximaba a su posición. La niebla le impedía verlo, pero sabía que estaba muy cerca, cada vez más. 

Revisó el arma, un Colt Milenium con culatín plegable dotado de mira láser, y lo primero que pensó es que no debía infravalorar a los atacantes. Desconocía su formación profesional, pero el arma era de última generación, lo más moderno en fusiles, y denotaba que estaban bien financiados. El Milenium era sucesor del famoso Colt Comando que habían utilizado las Fuerzas Especiales durante muchos años. Dotado con la nueva munición explosiva del .32, mucho más pequeña que la del 5.56 mm. aunque más letal, era un arma bastante más ligera y manejable, pero también muy cara y todavía al alcance de muy pocos. Si aquellos tipos las usaban, quería decir que tenían un importante respaldo de dinero.

El aparato le sobrepasó e inmediatamente pareció que giraba y comenzaba a volar en círculo. Aquello no era buena señal. Sabía que gracias a la niebla no podían verles desde allí arriba, pero si, como pensaba, tenían una buena financiación era lógico pensar que dispusiesen de cámaras térmicas. De ser así, en ese instante estarían detectando en la zona tres cuerpos inmóviles y preguntándose cuál de ellos era el de su compañero muerto y cuales los de sus presas.

—Alfa uno, alfa uno —escuchó Randy por el auricular de la radio que le había quitado al atacante—. ¿Dónde te encuentras?

Nadie contestó y diez segundos después se repitió de nuevo la misma llamada con idéntico resultado. Parecía que el hombre al que él había matado era “alfa uno”.

—Alfa dos y tres, interrogo si tenéis contacto con alfa uno —sonó la misma voz.

—Aquí alfa dos, negativo. Nos hemos separado para abarcar una mayor zona y la niebla es demasiado espesa como para tener enlace visual.

—Alfa tres, negativo. Yo tampoco tengo contacto. Interrogo si tú ves algo desde ahí arriba.

—Negativo —respondió desde el helicóptero la voz que había iniciado la conversación—,  mi visibilidad es nula, pero a través de la cámara detecto tres cuerpos que están inmóviles. Puedo guiaros hasta el lugar y apoyaros desde aquí si es necesario.

—Ten cuidado, recuerda que debemos coger viva a la chica. Muerta no nos sirve.

—Recibido —. Y a continuación les dio las debidas explicaciones para llevarles hasta la zona del bosque donde se encontraba Randy.

Atento a todo lo que estaban diciendo por radio, el exmilitar revisó su arma y se preparó para el inminente enfrentamiento. Por el número de personas que habían hablado y a tenor de los datos con los que contaba, tuvo claro que los atacantes eran cinco y no seis como había supuesto en un principio: tres en tierra, de los cuales ya había eliminado a uno, y dos más en el helicóptero, incluido el piloto. De ese modo les quedaba una plaza libre en el aparato para transportar a la muchacha, una vez la hubiesen capturado. 

Desconocía el motivo por el cual buscaban a Sarah, aunque realmente en ese momento era lo que menos le preocupaba. Su misión era protegerla, ya habría tiempo luego para las preguntas, así que se ocultó de nuevo tras el tronco atento a cualquier sonido o movimiento.

—Hay tres cuerpos en la zona a la que estáis llegando —sonó de nuevo el del helicóptero tras unos instantes de silencio—. ¿Veis alguno de ellos?

—Vemos un cuerpo tumbado boca abajo, a unos veinte metros, pero no distinguimos de quién se trata. Vamos a acercarnos.

Randy asomó ligeramente la cabeza por encima del tronco, lo justo para ver cómo los dos hombres caminaban directos hacia donde se encontraba el cuerpo de su compañero, con una separación de cinco metros entre uno y otro, y se agachó de nuevo.

—Ya lo veo —afirmó uno de ellos—. Lleva puesta una chaqueta civil.

—Tened cuidado. Hay otro cuerpo inmóvil unos treinta metros más a la derecha del primero.

El lugar al que se refería era el árbol al que se había subido Sarah.

—El otro está a la izquierda, a unos veinte metros aproximadamente.

—De acuerdo.

Randy puso el selector del fusil en tiro a tiro y esperó pacientemente el momento oportuno para abrir fuego, mientras visualizaba mentalmente la posición de sus enemigos y hacia donde debía apuntar para abatirles. Sabía que tenía que acertar antes de que detectasen su posición y pudiesen devolverle el fuego, ya que si esto sucedía estaría en clara inferioridad, así que su mejor opción era utilizar el “double—tap” (o doble disparo).

—Alfa cero, el caído es alfa uno. Estamos junto a su cuerpo y me temo que le han matado.

Randy ya no escuchó más. Alzó el cañón del arma por encima del tronco y, con una precisión asombrosa realizó dos rápidos disparos a cada uno de los objetivos, alcanzando de lleno a sus enemigos que ni siquiera tuvieron tiempo de reaccionar. Para cuando quisieron enterarse de lo que sucedía, las balas les habían alcanzado mortalmente.

Solo uno de ellos, con su último aliento, fue capaz de comunicar por radio que le habían alcanzado, a lo que siguió una lluvia de proyectiles que obligó a Randy a agazaparse de nuevo tras el tronco, mientras oía al helicóptero pasar sobre su cabeza.

Aunque disparasen a ciegas sabía que tarde o temprano terminarían acertándole, a él o a Sarah, lo cual era peor, así que comenzó a correr a través del bosque con la esperanza de que sus enemigos le persiguiesen. 

Corrió tan rápido como le permitieron sus piernas, mientras oía como el aparato le seguía y se alejaba del lugar donde estaba escondida la joven. Esquivó con agilidad los árboles uno tras otro, sosteniendo el arma en la mano derecha, a la vez que oía silbar las balas a su alrededor. Su ritmo no descendió en ningún momento, prueba de que aún se mantenía en forma, pero los proyectiles del francotirador cada vez impactaban más cerca de él y comprendió que no tardaría mucho en acertarle. Entonces lo vio, apenas a quince metros delante de él, y apuró las últimas zancadas mientras cambiaba el cargador del arma. De nuevo tenía que ser rápido y preciso, pero esta vez más que minutos antes porque ahora sólo tendría una oportunidad, una sola antes de que adivinasen sus intenciones. Por eso, cuando por fin alcanzó el claro del bosque, el mismo claro donde había aterrizado la cápsula, hincó una rodilla en tierra y miró al cielo para observar por donde iba a aparecer el helicóptero. 

La niebla prácticamente se había disipado en aquel punto del bosque, así que, cuando el aparato lo sobrevoló apenas a diez metros de altura, Randy levantó su arma y apuntó directamente al rotor de cola del helicóptero. Todo el cansancio de la carrera anterior desapareció al instante en cuanto controló su respiración. Era un ejercicio que había practicado una y mil veces en las Fuerzas Especiales y que le había salvado la vida en más de una ocasión durante los últimos años.

Apretó el gatillo varias veces y casi de inmediato el rotor de cola empezó a desprender humo. Randy bajó el arma satisfecho para contemplar el efecto que iban a provocar sus balas sobre el aparato. El helicóptero comenzó a girar de pronto sobre sí mismo en redondo, a una velocidad vertiginosa, dejando un rastro de humo tras de sí que le acompañó mientras se alejaba del claro del bosque y perdía altura gradualmente. En pocos segundos lo perdió de vista, pero no tardó en llegar a sus oídos un estruendo que lo inundó todo cuando el aparato se estrelló contra los árboles. Sin embargo, no se produjo ninguna explosión ni se elevó ninguna columna de fuego por encima de los árboles, aunque fue algo que ya no le preocupó. Hubiesen sobrevivido o no al accidente, ahora lo más importante era alejarse de allí con Sarah.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 4

 

Llegaron al borde del bosque cuando apenas hacía un par de horas que había oscurecido y los dos se quedaron hipnotizados mirando las luces del pueblo, como si allí se encontrase su única salvación. “Quizás sea así”, reflexionó Randy volviendo la vista agradecido hacia Sarah. 

Habían recorrido sin detenerse los veinte kilómetros que separaban la cápsula del pueblo y en todo aquel trayecto la joven no había mostrado una sola queja o lamento, ni siquiera le había pedido que se detuviesen a descansar, lo que había sorprendido gratamente a Randy. No esperaba que una chica de ciudad pudiese enfrentarse a una situación como aquella con tanta entereza y decisión. Por un momento había pensado que tendría que cargar con ella gran parte del trayecto, pero no había sido así ni mucho menos. En todo momento siguió el paso que él le marcó y, aunque con el transcurrir de las horas su cara reflejaba cada vez más cansancio, en ningún momento protestó ni le pidió que se parasen a descansar. Lo cierto es que tenía una madurez inusual para alguien de su edad, sobre todo en los tiempos que vivían.

—¿Crees que es seguro atravesar ese campo despejado? —preguntó Sarah señalando la distancia de unos dos kilómetros que les separaban de los primeros edificios del pueblo.

Habían caminado sin descanso a través del bosque, sin salirse en ningún momento de él, para que los árboles les mantuviesen ocultos en todo momento, y, a pesar de que en ese tiempo no habían vuelto a oír ningún helicóptero sobrevolándoles ni las luces de un vehículo buscándoles, Randy no estaba seguro de que ya no les persiguiesen. Sí, había eliminado al grupo que les había atacado, pero, teniendo en cuenta los medios de los que disponía aquella gente, era lógico suponer que tendrían más de un equipo en reserva para tratar de cumplir la misión que les habían asignado, o al menos así lo habría hecho él. Era consciente de que no estarían a salvo hasta llegar a Washington, aunque no quiso transmitir su temores a la joven. De momento, prefería que ella pensase que el peligro había pasado. 

—Puedes estar tranquila. Si viniesen tras nosotros ya se nos habrían echado encima —dijo mientras comenzaban a caminar en dirección a la entrada del pueblo—. Busquemos un lugar donde descansar y comer algo. Lo necesitamos.

Ella sonrió agradecida y siguió sus pasos, mientras él ocultaba el fusil dentro de la mochila que le había arrebatado a uno de los atacantes y en la que había metido una pistola y varios cargadores para las dos armas. 

La verdad es que no terminaba de entender qué estaba sucediendo ni porqué perseguían a Sarah. Había registrado los cadáveres en busca de alguna respuesta, pero no había encontrado nada, ni siquiera una documentación que los identificase. Aquello al menos indicaba que, quienes habían intentado capturarles, eran profesionales y trabajaban al margen de la ley. Era normal en aquel tipo de misiones no llevar ningún tipo de credenciales o papeles para que si algo salía mal nadie pudiese atar cabos y llegar hasta las personas que habían ordenado la misión. Lo sabía porque él lo había hecho en más de una ocasión.

Lo que tenía menos claro era el motivo por el cual querían capturarla. Ella afirmó no tener ni idea y a él lo único que se le ocurría es que pretendiesen secuestrarla para pedir un rescate a su padre a cambio de su vida, una práctica que se había hecho habitual en aquellos tiempos, heredada de los países de la América latina. Sea como fuere, había prometido protegerla y llevarla con vida hasta Washington, y era una promesa que tenía muy claro que iba a cumplir.

Tardaron unos diez minutos en alcanzar el pueblo y, para sorpresa de ambos, lo primero que se encontraron fue un motel, justo el primer edificio de todos, el típico motel de carretera para camioneros y transportistas. Era un complejo bastante grande con un edificio de dos plantas en forma de “u” y un pasillo en la planta superior, con una barandilla de madera que lo recorría de un extremo a otro. En el centro del solar había un enorme parking repleto de vehículos, algo totalmente lógico ya que aquel era un pueblo de paso para atravesar la frontera entre Canadá y Estados Unidos.

—Tenemos que coger una habitación para pasar la noche y descansar, aunque es mejor que no nos vean juntos —afirmó Randy—. Espérame entre aquellos camiones. No tardaré.

Ella asintió sin decir palabra, visiblemente agotada por el viaje, y se ocultó donde le había indicado, mientras él se dirigía a la recepción situada en la planta baja del edificio. 

Su idea era pedir una habitación individual y meter dentro a Sarah sin que el de recepción la viese. De esa forma, si aparecía alguien preguntando por una pareja o mostrando fotos de ella, no podría decir en qué habitación se alojaba. 

Nada más entrar en la recepción, se encontró con un pequeño mostrador tras el cual había un hombre de unos cincuenta años con barba de varios días riendo de forma grosera en compañía de otro de parecida edad y que por su forma de vestir Randy dedujo que sería camionero.

—Pues la última que me llevé a la cama estaba para ponerle un altar —se jactó éste último.

—No sería en este pueblo —le replicó el recepcionista—, aquí las fulanas son de lo peor que he visto. Desde que el gobierno estadounidense les ha puesto clubes con seguro médico, la mayoría se han marchado y aquí solo quedan las cuatro que no valen un duro.

—Bueno, de todas formas no soy de los que hacen miramientos. Búscame una para esta noche y me la mandas a la habitación que me acabas de dar.

—Espera, hombre. No tengas tanta prisa —protestó el del motel—. Deja que atienda a este muchacho y ahora seguimos hablando.

—Vale, venga.

Randy le sonrió cuando se dirigió a él y le solicitó una habitación para pasar la noche. El hombre asintió y le indicó que pusiese el dedo índice sobre una pequeña pantalla que había sobre el mostrador. Al hacerlo, la pantalla desprendió una luz rojiza durante un par de segundos y el recepcionista, tras revisar el ordenador, le miró interrogativo.

—Muy bien, señor Wayne. ¿En metálico o se lo descontamos de su cuenta?

—En metálico —respondió hurgando en los bolsillos—. Sólo me quedaré una noche.

Puso sobre el mostrador un par de billetes y a cambio el recepcionista le entregó la tarjeta de entrada a la habitación.

—¿Cómo van hoy los Toronto? —preguntó el camionero apuntando a la televisión situada a su derecha, detrás del mostrador.

—Perdiendo de quince —le respondió cabreado el recepcionista volviéndose para mirarla—. Este año no creo que volvamos a llegar a la final. ¡Menuda temporada llevamos!

Sin embargo, Randy no les prestó atención. Sobre el mostrador, a un par de palmos de su tarjeta, estaba la del camionero, un número anterior a la suya. Aprovechando que ambos hombres estaban mirando la televisión distraídos, cambió rápidamente una por otra y salió de la recepción con paso lento, mientras los dos le ignoraban. Una vez fuera se dirigió de nuevo al parking, al lugar donde se había ocultado Sarah, y le dio la tarjeta.

—Sube a la habitación doscientos trece. Estará en la planta de arriba.

—¿Tú no vienes? —preguntó preocupada.

—Sí, pero antes voy a volver a la recepción a coger algo de comida en la maquina dispensadora. En un minuto me reúno contigo.

—Muy bien.

La muchacha subió las escaleras que conducían a la planta superior, ante la atenta mirada de Randy que esperó a que entrase antes de dirigirse de nuevo a la recepción. Dentro ambos hombres seguían debatiendo sobre baloncesto, así que, sin interrumpirles, cogió de la maquina varios sándwiches y un par de bebidas frías y salió de allí.

 

 

La habitación era muy sencilla, con una cama de tamaño matrimonial en la parte derecha de la estancia, una pantalla de televisión en la pared situada frente a ella, dos sofás individuales con una mesa camilla al fondo a la derecha y, al fondo a la izquierda, la puerta que daba al baño.

Lo primero que hizo Randy al llegar fue meterse en el baño y quitarse la ropa que llevaba puesta para lavarla en una de aquellas modernas lavadoras en seco que había dentro del baño, capaces de limpiar y secar la ropa en diez minutos, y se dio una reconfortante ducha. Para cuando terminó la ropa ya estaba limpia, así que se vistió y, mientras Sarah le tomaba el relevo tras haber comido algo, colocó uno de los sofás pegado a la ventana que había junto a la puerta y se sentó. Dado que la habitación estaba situada en una de las esquinas del edificio, a través de la ventana tenía una buena visión tanto del pasillo como de la entrada a todas las habitaciones de la planta, así como de una parte del aparcamiento del motel, con lo que podría detectar a tiempo cualquier movimiento sospechoso que se produjese.

Tras unos minutos de observación para comprobar que todo estaba tranquilo, decidió dar buena cuenta de uno de los sándwiches. No era una comida que le entusiasmase, pero, comparadas con las raciones de comida enlatada que había degustado los últimos años, aquellas dos rebanadas de pan con pollo eran todo un manjar. 

Apenas había dado un par de mordiscos, cuando la puerta del baño se abrió y Sarah salió llevando puesta solo una toalla alrededor del cuerpo. Randy no pudo evitar quedarse mirándola boquiabierto durante unos instantes, como si aquella imagen no fuese real. Parecía sacada de un sueño, con aquel precioso cabello húmedo y algunas gotas de agua rodando aún por su hombro desnudo.

—Me temo que no he traído pijama —sonrió tímidamente la muchacha—. Espero que no te moleste si me meto en la cama así. He preferido lavar la ropa con el programa lento para que salga semi planchada.

—No te preocupes —respondió tosiendo para no atragantarse—. Tienes toda la cama para ti sola.

—¿Vas a dormir en ese diminuto sofá? —se sorprendió ella. 

Randy asintió y Sarah esbozó una sonrisa.

—No me importa compartir la cama. Es suficientemente grande como para que no nos encontremos en toda la noche —bromeó.

—No es eso —sonrió él tímidamente—. Debo vigilar durante la noche.

—Pensé que habías dicho que no nos buscaban.

—Los del helicóptero seguro que no, pero quien les envió es probable que lo vuelva a intentar. ¿Sigues sin saber quién puede estar persiguiéndonos?

—Por más que lo pienso no tengo ni idea —respondió Sarah con una clara sombra de preocupación en su rostro—. No entiendo por qué alguien se toma tantas molestias por la hija de un senador. Mi padre no es miembro de ninguna comisión importante, al menos que yo sepa.

—¿Has dicho senador? —se sorprendió Randy.

—Sí, claro. Pensé que lo sabías.

—No tenía ni idea.

Ahora fue ella quien pareció sorprenderse. Desde un principio había supuesto que la razón por la que se había ofrecido a protegerla era porque conocía a su padre.

—Pues el único motivo que se me ocurre es que alguien te quiera secuestrar para chantajear a tu padre —continuó Randy—. De todas formas, mañana cruzaremos la frontera y trataremos de llegar a una base militar que está a pocos kilómetros de ella. Allí nos protegerán y podremos ponernos en contacto con él.

—Así lo espero.

La muchacha apartó las sábanas para introducirse en la cama, mientras Randy desviaba de nuevo la mirada al exterior. La luna llena brillaba con fuerza en el cielo y eso permitía que apenas hubiese zonas de penumbra en la calle. 

—Aún no te he dado las gracias —murmuró Sarah, haciendo que volviese de nuevo la vista hacia ella.

—¿Gracias por qué? —preguntó confuso.

—Por salvarme la vida y por protegerme —afirmó mientras se sentaba y se cubría con las sábanas.

Randy sonrió agradecido y asintió con la cabeza, sin saber qué contestar. En ese momento podría haberle dicho lo típico para impresionarla, que era algo que le había prometido a su padre y que él siempre cumplía sus promesas, pero, por primera vez desde que habían montado en la cápsula para abandonar la nave, se preguntó si no lo hubiese hecho de igual forma aunque no se lo hubiesen pedido. 

Desde niño siempre había tenido un especial sentimiento de protección por los desvalidos y desamparados, por aquellos que no podían defenderse por sí mismos, lo que le había llevado a meterse en más de una pelea y, sobre todo, a enrolarse en el ejército con tan solo dieciocho años, con el sueño tonto de un adolescente por salvar el mundo. Luego, cuando descubrió la dura realidad que le rodeaba, aparcó ese sentimiento en un rincón de su mente para así poder hacer su trabajo sin remordimientos. Sin embargo, en su última misión a Marte algo había cambiado. Aquel sentimiento había aflorado de nuevo sin saber cómo y de pronto comenzó a replantearse muchas cosas en su vida, cosas que ya creía olvidadas. Por eso había decidido abandonar la Empresa y por eso, cuando había visto en la nave a aquella joven asustada ante la idea de enfrentarse sola a lo desconocido, había sentido el impulso de protegerla. Y lo habría hecho aunque su padre no se lo hubiese pedido.

—No es habitual encontrar a alguien como tú en estos tiempos —comentó ella.

—¿A qué te refieres? —preguntó confuso, absorto aún en sus pensamientos.

—Al modo en que me has protegido, sin conocerme de nada. 

—Cualquiera hubiese hecho lo mismo. 

—No sabes lo equivocado que estás —negó ella con la cabeza—. Me resulta irónico pensar que un extraño ha hecho por mí lo que ninguno de mis amigos estaría dispuesto a hacer.

—Seguro que exageras —sonrió él restándole importancia.

—Ojalá fuese así. Créeme cuando te digo que cualquiera de ellos me habría dejado atrás en aquel bosque para salvar su vida.

—¿Qué clase de amigos son esos que tienes? —se extrañó al ver que hablaba en serio.

—Niños ricos, hijos de políticos, empresarios y banqueros; gente de la alta sociedad para quienes el valor de la amistad es proporcional al dinero que tienes en tu cuenta bancaria.

—O sea, gente muy superficial.

—No te imaginas cuánto. Te aseguro por experiencia que, cuando su vida está en peligro, no dudan en dejarte atrás, por muy amigos tuyos que sean o por mucho que digan que te quieren.

Randy notó un especial resentimiento en aquellas palabras y vio cómo ella se mordía el labio inferior, como intentando contener la rabia. Parecía como si tuviese algo dentro que necesitase dejar salir y, por algún extraño motivo, deseaba hacerlo en aquel instante.

—¿Qué te sucedió para que les odies tanto? —se atrevió a preguntar Randy dándole pie a que se desahogase.

—Hace unos meses salía con mi novio de una discoteca, cuando tres tíos nos acorralaron en un callejón para robarnos. No es que lleváramos encima nada de gran valor, apenas unos billetes, pero, antes de que me diese tiempo a abrir mi bolso para entregarles lo que llevaba dentro, él se zafó de uno de los atracadores y salió corriendo dejándome allí sola a merced de aquellos…

Sarah cerró el puño con fuerza incapaz de seguir hablando, ante la mirada sorprendida de Randy que no supo qué hacer ni qué decir para tranquilizarla.

—Puedes imaginarte lo que vino después —continuó ella tratando de sonreír, mientras se secaba una lágrima que había resbalado por su mejilla—. Por suerte, un coche de policía nos vio cuando el primero de ellos aún estaba bajándose los pantalones y los detuvo, o al menos eso me dijeron ya que yo no me enteré de nada. Me golpearon tantas veces hasta que dejé de resistirme que perdí el conocimiento.

Randy se quedó impactado al oír aquello. No podía imaginarse cómo alguien tan joven podía haber pasado por una experiencia así y contarlo con aquella entereza.

—Por eso mi padre accedió a llevarnos a mi madre y a mí a Marte —prosiguió Sarah—. Desde que me dieron el alta en el hospital no he querido salir de casa ni ver a nadie. Este viaje es lo único que me ha hecho ilusión desde entonces.

—Tuvo que ser muy duro superar una experiencia así —afirmó Randy. 

—Para mí lo duro de superar fue que ni uno solo de los que yo creía hasta entonces mis amigos acudió al hospital para verme, porque el cobarde de mi novio hizo correr el rumor de que yo había provocado a los asaltantes. Supongo que fue la única forma que encontró para tapar su vergonzoso comportamiento.

—¿Y tus amigos le creyeron?

Ella sonrió irónicamente y asintió con la cabeza.

—Eso te dará una idea de la integridad moral de la gente con la que me relacionaba antes. Mi madre dice que lo hicieron porque envidiaban muchas cosas de mí y que aprovecharon aquello para machacarme, haciendo correr rumores sobre mí que para nada eran ciertos.

—Eso suena demasiado cruel.

—Los niños ricos son crueles, sobre todo con aquellos que no pertenecen a su mismo círculo social.

—¿Acaso tú y tus padres no lo sois? —se sorprendió Randy.

—No de cuna, como ellos. Mis padres siempre fueron gente sencilla, de clase media, que gracias al trabajo de mi padre han ido relacionándose cada vez con gente más importante, ascendiendo social y políticamente, hasta que alcanzó el nombramiento de senador. Sin embargo, a pesar de codearse con las clases más altas del país, le consideran un intruso en su mundo.

—¿Y tus padres cómo han llevado todo este asunto? Ha tenido que ser difícil para ellos.

—Por desgracia no lo han llevado demasiado bien. Muchos de los rumores que corrieron sobre mí llegaron a sus oídos y les hicieron daño. Aunque no lo ha dicho, sé que mi padre está dolido con mucha gente.

—Es natural, cualquiera lo estaría. 

Randy observó que, por culpa de la conversación, Sarah había perdido ese resplandor tan especial que tenía en la mirada. Se notaba que aquella experiencia la había marcado y sólo hablar de ella le hacía daño.

—Es curioso —afirmó ella tratando de sonreír de nuevo—. Eres la primera persona a la que le cuento esto. Hasta ahora no había hablado de ello con nadie más, a excepción de mis padres.

Él se sintió halagado por aquella afirmación y esbozó una cariñosa sonrisa mientras le decía:

—Voy a contarte algo que me sucedió cuando íbamos a salir de Marte y que seguro que te anima —comenzó a relatar ante la atenta mirada de la muchacha—. Tiene que ver con ese tipo de gente de la que me has hablado.

Ella asintió y se acomodó impaciente por oír el relato.

—No sé si sabrás que el vuelo en el que viajábamos estaba reservado sólo para “clases altas”.

—No, no lo sabía, aunque me lo imaginé al ver al pasaje. Por eso me llamó la atención cuando te vi subir a la nave.

—¿Me viste? —preguntó sorprendido.

—Claro, quien no iba a fijarse en alguien que…

La joven se detuvo de golpe, como si temiese que sus palabras fuesen a ser malinterpretadas por Randy.

—Puedes decirlo —rió él—. Alguien que tenía pinta de mercenario.

—Iba a decir “alguien que desentonaba con el resto” —continuó ruborizándose ligeramente—, aunque la verdad es que tienes un aspecto feroz, con esa barba de varios días.

Randy soltó una carcajada y ella le imitó al ver que sus palabras no le habían ofendido.

—Tienes razón —asintió—. La verdad es que debería mejorar mi aspecto, ahora que he vuelto a la civilización.

—Bastará con que te afeites —afirmó Sarah—, aunque ahora prefiero que termines de contarme esa historia.

—Muy bien. Como te decía, el viaje era para gente adinerada, pero yo deseaba volver a la Tierra lo antes posible, así que traté de comprar un billete. En la oficina donde debía adquirirlo estaban varios de los viajeros esperando la orden para subir a la nave y lo primero que hicieron al verme entrar fue mirarme de arriba abajo con desprecio.

—Conozco esa sensación.

—Yo también, así que los ignoré y pregunté a la chica que había tras el mostrador si quedaba algún billete. Ella se quedó tan sorprendida que solo acertó a decir: “sí, queda uno, pero es muy caro”. Le dije que el dinero no era problema y que quería comprarlo, a lo que no supo qué contestar. Fue entonces cuando un tipo de unos sesenta años se acercó muy altivo y, colocándose a mi lado, le dijo a la chica que necesitaba regresar urgentemente a la Tierra y que quería ese billete.

—¿Y qué hizo ella? Supongo que te lo vendería a ti, que habías llegado antes.

—Lo cierto es que se quedó bloqueada. Por un momento estuvo dudando si venderme a mí el billete, pero cambió de idea cuando el tipo le montó un follón impresionante que de inmediato llamó la atención de todos los que estaban allí. Comenzó a chillarle, asegurando que él era una persona importante y que iba a denunciar a la compañía porque era una vergüenza que le diesen el billete a un andrajoso como yo antes que a él. 

—¿Y no le rompiste los morros? —preguntó la joven encolerizada. 

—Fue lo primero que se me pasó por la cabeza, pero de inmediato una mano se posó sobre mi hombro y al volverme me encontré con Robert Gibson, un viejo conocido.

—¿El Presidente del Consejo de Seguridad Nacional? —se sorprendió ella.

—¿Le conoces?

—¿Bromeas? Mi padre dice que es uno de los pocos políticos íntegros que aún quedan en este país. Ha cenado en mi casa en varias ocasiones y creo que los dos estuvieron reunidos durante nuestra estancia en Marte.

—Yo le conocí cuando era embajador en Sudáfrica, hace un par de años. Había estallado una rebelión por todo el país y el gobierno local nos contrató para sacar de allí a todos los políticos extranjeros. Cuando llegamos a la embajada norteamericana, los tenían sitiados, pero logramos sacar de allí con vida al embajador y a su mujer, y meterlos en un avión de regreso a casa. Lo cierto es que no había vuelto a verle desde entonces, pero, cuando me vio en aquella oficina se abrazó a mí y de inmediato llamó a su mujer, que me comió a besos nada más verme ante la mirada alucinada de todos los que estaban en la sala.

—Son una gente muy simpática y cariñosa —asintió Sarah.

—Cuando se enteró de lo que estaba pasando, lo primero que hizo fue sacar del bolsillo su billete y entregármelo para que pudiese regresar a la Tierra.

—Ahora la que estoy alucinada soy yo.

—Traté de rechazarlo, pero no hubo manera. Me dijo que prefería quedarse unos días más allí con su esposa antes de que lo hiciese yo y por más que traté de convencerle de lo contrario, no hubo manera, aunque al menos conseguí pagarle el billete, no sin discutir con él durante un rato.

Randy sonrió al recordar la escena y Sarah le miró absorta, como si no terminase de creer lo que le estaba contando.

—No puedes imaginarte las caras de la gente cuando subí a la nave.

—¿Y que hizo el imbécil que te había quitado el billete?

—Eso fue lo mejor. Minutos antes de despegar, la policía del puerto espacial se lo llevó detenido.

—¿Y eso?

—Dijeron que alguien le había denunciado por no tener el pasaporte en regla y que, hasta que no se aclarase todo, no podría salir de Marte.

—¡Menuda coincidencia!

—No fue ninguna coincidencia —rió Randy—, Gibson fue quien le denunció.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 5

 

Serían las tres de la mañana cuando Randy oyó abrirse una puerta de golpe y sintió movimiento en la habitación de al lado. Eso le hizo ponerse alerta de inmediato. Desde su posición, no podía ver la entrada a dicha habitación, por eso, en el mismo instante en que creyó oír un golpe seco, como él de un cuerpo cayendo pesadamente al suelo, se puso en pie pistola en mano y pegó la oreja a la pared tratando de oír lo que estaba sucediendo al otro lado del tabique. Tras unos instantes de confusión, logró escuchar lo que sucedía dentro de aquella habitación, que hábilmente había logrado cambiarle horas antes al camionero en la recepción del motel sin que se diese cuenta.

—Este no es el tipo —protestó una voz con ligero acento europeo—. Te dije que esperases antes de disparar.

—Lo siento —se disculpó alguien—. Se supone que están armados, por eso disparé en cuanto se abrió la puerta.

—También se supone que debían estar en esta habitación y no es así.

—Eso es porque el de la recepción nos ha engañado.

—Lo dudo, aunque ya nunca lo sabremos —le replicó el europeo claramente contrariado—. No debimos quitarle de en medio tan rápido Ahora no tenemos forma de acceder a su ordenador para ver el registro de habitaciones.

—¿Qué hacemos entonces? 

—Tendremos que registrar las habitaciones una por una hasta dar con ellos.

—¿Registrarlas? Al menos debe de haber doscientas habitaciones. Nos llevaría toda la noche registrarlas una a una.

—No hace falta. Baja al coche a por el escáner de calor y avisa a los que están vigilando los alrededores del motel para que no se muevan de sus puestos. Pasaremos el escáner habitación por habitación y entraremos sólo en las que detectemos dos personas en el interior.

—¿Y si no era él? Quizás nos hayamos equivocado de motel. El recepcionista dijo que la última persona que pidió una habitación llegó sola, que no le acompañaba ninguna mujer.

—Éste es el primer motel que hay nada más entrar en el pueblo andando desde el bosque. Además, el nombre de la última persona que se inscribió coincide con uno de los pasajeros de la cápsula en la que viajaba la muchacha, así que tienen que estar aquí. De algún modo se han cambiado de habitación, pero estoy seguro de que están en el motel.

—Quizás solo se registró para despistarnos.

—Eso lo comprobaremos en pocos minutos —concluyó la discusión el europeo—. Ahora baja a por el escáner mientras me quedo con dos hombres vigilando el pasillo. Quiero terminar este asunto cuanto antes. Si no hubiésemos encargado la misión del bosque a esos inútiles, ahora estaríamos en casa tomando unas cervezas.

Sonaron unos pasos alejándose a la carrera y de inmediato Randy se puso a pensar cómo podían salir de allí sin que les descubriesen. Conocía a la perfección el funcionamiento de aquellos escáneres de calor, ya que los había utilizado en más de una ocasión, principalmente en Bagdad, en operaciones de búsqueda y eliminación de células terroristas dentro de la ciudad. Por eso sabía que tenían el suficiente alcance como para detectar cualquier cuerpo que hubiese dentro de una habitación como aquella. Las dos únicas salidas, la puerta que daba al pasillo y la ventana del baño, estaban vigiladas, así que debía improvisar algo y rápido, antes de que aquellos hombres enfocasen la habitación con el escáner y entrasen en ella a tiro limpio.

Por unos instantes volvió la vista para mirar a Sarah, que dormía plácidamente iluminada por la leve luz que entraba a través de las cortinas de la ventana. Observó su hombro desnudo asomando por encima de las sábanas y entonces una idea le vino a la cabeza. Por un momento la desestimó, ya que le pareció demasiado descabellada, pero no tardó en convencerse de que podía ser la única forma de burlar a sus perseguidores. El problema es que para ello necesitaba la colaboración de la joven y no estaba muy seguro de si aceptaría. Se acercó a su cama y, tras tocarla suavemente y repetir su nombre un par de veces, logró despertarla.

—¿Qué sucede? —preguntó tratando de abrir los ojos.

—No te asustes, pero están aquí.

—¿Dónde? —se incorporó de repente asustada, mientras él le tapaba la boca con la mano. 

—En el pasillo. Van a buscarnos por las habitaciones con un escáner de calor y, si no hacemos algo, nos van a encontrar. ¿Querrás ayudarme?

—Claro. ¿Qué tengo que hacer?

Randy dudó. Sabía que le iba a hacer una petición muy delicada para una mujer, pero esperaba que entendiese que era la única posibilidad de salir de allí con vida.

—Tenemos que tratar de engañar al escáner y la única forma es haciendo que detecte un solo cuerpo, en lugar de dos. Si piensan que en esta habitación sólo hay una persona, pasarán a la siguiente y se olvidarán de nosotros.

—¿Y cómo lo hacemos?

Por unos instantes dudó de nuevo, pero la mirada expectante de ella le hizo continuar.

—Necesito que te tumbes desnuda sobre mí, en la cama.

—¿Desnuda? —musitó desconcertada.

—Sí. El calor de nuestros cuerpos, uno sobre el otro, hará que en la pantalla del escáner aparezca una sola mancha, en lugar de dos. Eso les engañará.

—¿Y tú estarás también desnudo?

—Esa es la idea. ¿Te incomoda hacerlo?

—La verdad es que sí, pero, si tú dices que es la única forma de que no nos capturen, lo haré —respondió ante la sorpresa de Randy, que pensó que le costaría más convencerla.

—No te preocupes, cerraré los ojos —sonrió él.

Rápidamente comenzó a desvestirse mientras la joven le daba la espalda, hasta que se quedó completamente desnudo y se metió en la cama junto a ella, sosteniendo la pistola en la mano derecha y dejando el fusil en el suelo. 

—¿Cómo lo hacemos? —preguntó Sarah, volviéndose hacia él.

—Tienes que tumbarte sobre mí, colocando tus piernas a lo largo de las mías y los brazos pegados al cuerpo.

—Ten en cuenta que soy más bajita que tú —afirmó nerviosa, dejando escapar una tímida sonrisa.

—No importa. Apoya tu cabeza sobre mi pecho y procura no moverte.

Ella asintió y, desprendiéndose de la toalla, se colocó sobre él tal y como le había indicado. Randy cerró instintivamente los ojos para evitar mirar su cuerpo y hacer que se sintiese más incómoda de lo que ya estaba. Presumía que tenía un cuerpo perfecto, al menos así se la había imaginado viéndola vestida, pero, cuando sintió el calor de su cuerpo y la voluptuosidad de sus formas sobre él, no pudo más que reafirmarse en esa idea. Notó la redondez de sus senos oprimiéndole el pecho, la suavidad de su piel sobre la suya y, por un instante, pensó que si algún día tenía que morir no podía existir manera más dulce que aquella. Notó cómo el corazón de ella latía con fuerza y, casi instintivamente, le acarició con suavidad el pelo para tranquilizarla, mientras le susurraba al oído que todo iba a salir bien. 

Aunque había visto en una ocasión cómo a dos terroristas les había funcionado ese truco, Randy era consciente de que cabía la posibilidad de que fallase, por eso colocó la pistola pegada a su cuerpo, preparada para disparar, y la vista fija en la puerta de la habitación por si se abría. En un principio podía parecer más aconsejable utilizar el fusil, pero, teniendo que estar tumbado en la cama con la muchacha sobre él, prefería tener a mano la pistola, para hacer fuego con mayor precisión. De todas formas, bajo la cama había dejado el fusil listo para ser utilizado. Lo primero que haría, llegado el caso, sería rodar hacia su derecha, arrastrándola con él para, desde el suelo y a cubierto tras la cama, disparar con la pistola mientras la cubría hasta que se metiese en el baño. Luego, cogería el fusil y trataría de hacer frente a sus enemigos con una mayor potencia de fuego, consciente de que todo lo que hiciese no serviría más que para retrasar el inevitable final que les esperaba a ambos. A pesar de ello, si iba a morir, esperaba llevarse por delante a más de uno.

Permanecieron alrededor de dos minutos inmóviles, sin pronunciar palabra, hasta que Randy vio cómo varias sombras pasaban por delante de la ventana de la habitación caminando lentamente y se detenían durante unos segundos. Instintivamente apretó a la muchacha contra su cuerpo y le susurró al oído que no se moviese, mientras lentamente amartillaba la pistola. Sin embargo, la puerta no se abrió. Apenas diez segundos después, las sombras desaparecieron y oyó unos pasos que se alejaban. Quizás habían tenido suerte y su plan había dado resultado, pero, aun así, decidió no moverse hasta estar seguro del todo. Se lo hizo saber a la joven y ella, tratando de quitar tensión a la situación, comentó:

—Podría quedarme toda la noche pegada a ti. No puedes imaginarte el frío que estaba pasando.

Randy no pudo evitar reír tímidamente al oír aquello.

—Espero que no le cuentes nada de esto a tu padre cuando le veamos.

—Puedes estar tranquilo, será nuestro secreto.

Esperaron un par de minutos más hasta que Randy, seguro de que había pasado el peligro, le indicó que se tumbase de nuevo a su lado y se cubriese con la toalla. A continuación se levantó, se puso el pantalón rápidamente y se acercó a la ventana, desde donde divisó a un grupo de cinco hombres detenidos delante de una de las habitaciones situada en el otro ala del edificio.

—Todavía están registrando las habitaciones —comentó sin volver la vista—. En cuanto se vayan, tendremos que abandonar el motel.

—¿No sería más seguro quedarnos? No saben que estamos aquí.

—En cuanto se haga de día no podremos salir del motel y ellos no van a dejar de buscarnos por todo el pueblo. Tendremos que irnos ahora que aún es de noche.

—¿Y cómo vamos a hacerlo?

—Buscaremos un coche.

Randy observó entonces cómo el grupo entraba a la fuerza en una de las habitaciones y, tras unos segundos, salían de nuevo con cara de contrariedad. Parecían bastante cabreados por no conseguir dar con sus presas y eso le hizo esbozar una sonrisa de satisfacción.

—Toma el resto de tu ropa —le dijo de pronto Sarah de pie a su lado, llevándola en la mano.

Ella llevaba de nuevo encima la toalla y, por unos instantes, los dos se miraron fijamente sin que ninguno acertase a decir nada, ni siquiera a moverse. Sarah bajó entonces la vista y puso su mano sobre el pecho de él.

—Tienes una cicatriz junto al corazón —murmuró mientras la acariciaba suavemente con su mano.

—Un francotirador me disparó en Sudáfrica, cuando metía al embajador en el avión. El médico dijo que salvé la vida sólo por un par de centímetros, aunque no es la única cicatriz que tengo.

—Lo sé, he visto dos más en tu espalda —asintió mirándole de nuevo a los ojos y apartando la mano—. Cuando dijiste que habías sido soldado creo que no llegué a entender lo que eso implicaba. No me imaginé que habías estado en la guerra.

—He estado en muchas guerras, en demasiadas diría yo —se lamentó mientras recogía la ropa—. Y ahora es mejor que te vistas, saldremos en cuanto terminen de registrar el motel.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 6

 

21 de julio de 2025

El coche rodó con rapidez por la pista forestal, mientras el sol comenzaba a iluminar el horizonte. De haber ido por la carretera principal hubiesen llegado a su destino dos horas antes, pero Randy había preferido entrar en los Estados Unidos por la pista que bordeaba las montañas, por si sus enemigos vigilaban la carretera que cruzaba la frontera.

Había robado el coche en una calle cercana al motel, después de que ambos tuviesen que descolgarse por la ventana del baño para no ser vistos saliendo del edificio. Un todoterreno, que un incauto había dejado aparcado con las llaves puestas delante de un restaurante cercano, fue su salvación y con él salieron del pueblo con destino a la frontera.

Sarah había permanecido despierta durante todo el viaje, dándole conversación y preguntándole por su trabajo y los lugares que había conocido gracias a él. Eso agradó a Randy. Era la primera mujer que mostraba algún interés por lo que hacía y que no se horrorizaba con algunas de las cosas que le contaba. Se veía que se esforzaba por entender por qué Randy había decidido llevar aquel tipo de vida y qué era lo que realmente le había atraído de ella.

Cuando el todoterreno abandonó la pista forestal para retomar la carretera principal, eran ya las nueve de la mañana y apenas les faltaban cinco kilómetros para llegar a la base militar.

—¿Y ahora que ya no estás en esa “empresa”, qué vas hacer?

—No tengo prisa en planteármelo. He ahorrado lo suficiente estos años como para tomarme unas largas vacaciones.

—¡Qué suerte! —suspiró Sarah—. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo.

—¿Y por qué no vas a poder?

—Debo terminar los estudios. Después de lo que me pasó tuve que dejarlos y ya es hora de retomarlos de nuevo.

—¿Qué estás estudiando?

—Ingeniería informática aplicada.

—No sé lo que es, pero suena fantástico.

Ella soltó una carcajada al oírle.

—Básicamente consiste en diseñar ordenadores para distintos usos y, a riesgo de parecer arrogante, he de decir que soy bastante buena. A pesar de no haber concluido los estudios, me han llamado de la Universidad de Berkeley para trabajar allí mientras los termino. 

—¿Eso no está lejos de tu casa, al otro extremo del país?

—Sí, en San Francisco. La verdad es que me vendrá bien un cambio de aires.

—Seguro que sí. ¿Cuándo empiezas?

—El mes que viene.

—Si encuentro un hueco en mi apretada agenda quizás pase a hacerte una visita.

—Me encantaría que lo hicieses —sonrió Sarah.

En ese momento tomaron el desvío que indicaba la base militar y apenas un par de minutos después estaban frente a la puerta de entrada, un gran portón metálico abierto protegido por una doble barrera y con una pequeña garita a un lado. Al otro lado únicamente se veían varios hangares perfectamente alineados a ambos lados de una pista de aterrizaje y un edificio de dos plantas en el que Randy supuso estarían las oficinas. No había torre de control, por lo que dedujo que la pista se utilizaría para drones, es decir, aviones no tripulados.

En cuanto llegaron a la altura de la garita, un soldado salió del interior y, tras saludarles llevándose la mano derecha a la gorra de forma reglamentaria, les dijo:

—Buenos días. ¿Qué desean?

—Me llamo Randy Wayne, veterano de las Fuerzas Especiales, y quisiera hablar con el jefe de la base.

—El general está de viaje, señor. El coronel Simons es quien está ahora mismo al mando.

—¿Y sería posible verle? Es un tema de seguridad nacional.

El soldado les miró un instante pensativo y finalmente regresó a la garita, descolgando el teléfono que tenía en el interior junto a la puerta.

—¿Por qué no le has dicho quién soy y lo que nos ha pasado? —preguntó Sarah extrañada.

—Cuanta menos gente sepa lo que nos ha traído hasta aquí, mejor.

Al minuto el soldado se asomó, aún con el teléfono en la mano, y le preguntó:

—Dice el coronel que si ha estado usted en las Fuerzas Especiales le diga el código de su misión.

—“Alfa tango” —contestó sin dudar un segundo.

El soldado volvió a meterse dentro y, a los pocos segundos, la barrera se levantó y la puerta se deslizó a un lado dejándoles el paso libre.

—Sigan la carretera hasta llegar al edificio de mando. No tiene pérdida, porque es el único que hay. Lo demás son hangares. Un soldado les esperará en la puerta para acompañarles hasta la oficina del coronel.

Randy le dio las gracias y puso en movimiento el coche, mientras observaba por el rabillo del ojo como Sarah le miraba sorprendida.

—¿Qué es eso de código “alfa tango”? —preguntó finalmente ella.

—Es el código que se usa en las Fuerzas Especiales para indicar “protección a miembros del gobierno”. 

 

 

La sensación dentro de aquella habitación era un poco claustrofóbica. A pesar de que a través de dos rejillas, situada una en la pared del fondo de la habitación y otra en la pared del diminuto baño, parecía entrar una pequeña corriente de aire proveniente de la superficie, uno no dejaba de sentirse agobiado. La habitación era pequeñísima, apenas entraba la cama en un lado, con una mesa y una silla en el lado opuesto, y el paso justo para entrar al baño, situado al fondo a la izquierda. El baño tenía una pequeña ducha, un lavabo y un inodoro, todo ello en apenas cuatro metros cuadrados. La razón era sencilla. Aquellas instalaciones se habían creado durante la guerra fría, bajo el suelo de la base, y en aquella época no se miraba mucho la comodidad de las tropas, sino más bien la cantidad; cuantos más alojamientos mejor. Al menos la cama era un poco más grande que los habituales camastros y le habían proporcionado ropa limpia para cambiarse, además de una maquinilla de afeitar. Después de una ducha caliente y un buen afeitado, Randy se sintió una nueva persona. Le habían dado un mono verde caqui y ropa interior del Ejército, aunque en aquellos momentos no le importó. Estaba deseando coger la cama y dormir durante unas horas a pierna suelta, como ya debía estar haciendo Sarah en su habitación.

El coronel Simons, jefe accidental de la base, les había facilitado las mayores comodidades posibles a su alcance y la verdad es que les había tratado mejor de lo que Randy esperaba. Simons había estado varios años en las Fuerzas Especiales, de ahí su pregunta antes de dejarles entrar en la base, y en cuanto Randy le explicó la situación se comprometió a ayudarles tanto como estuviera en su mano. Les dio alojamiento a los dos para que pudiesen descansar en las habitaciones situadas bajo el edificio de mando, en el nivel tres, y prometió hacer todo lo posible para localizar al padre de Sarah y conducirles hasta Washington al día siguiente con una escolta, una vez hubiesen descansado y recuperado fuerzas. Randy se sintió un poco abrumado ante tanta amabilidad, una amabilidad que él no había conocido mucho en sus tres años en el ejército, aunque lo achacó a la camaradería existente entre los miembros de las Fuerzas Especiales. Sea como fuere, les habían dado un refugio donde descansar unas horas y él estaba dispuesto a aprovecharlas.

Estaba a punto de tumbarse sobre la cama cuando picaron a la puerta. De mala gana se acercó a abrir y al hacerlo se encontró con el resplandeciente rostro de Sarah.

—¡Vaya, menudo afeitado! —se sorprendió ella al verle—. Pareces otro.

—Gracias. Pensé que ya estarías durmiendo.

—Lo intento, pero no lo consigo. Me siento muy intranquila, sola en esa habitación tan pequeña. ¿Te parecería una tonta si te pidiese dormir aquí contigo?

—Sí… digo, no —dudó él confuso.

—Me refiero en tu cama, con ropa esta vez —bromeó la muchacha.

Randy soltó una carcajada y asintió con la cabeza mientras la dejaba entrar.

—Claro que sí.

—Cuando estoy contigo me siento a salvo —se justificó ella— y me gustaría seguir así hasta que me reúna con mis padres.

—No hace falta que me des explicaciones, te entiendo perfectamente —asintió él mientras cerraba la puerta—, aunque ya ves que la cama no es muy grande.

—Si me dejas dormir abrazada a ti creo que entraremos los dos.

—Con una condición —rió él—, que me avises si ronco.

 

 

Desconocía cuanto tiempo llevaba durmiendo, pero algo le hizo despertarse, quizás ese sexto sentido que en más de una ocasión le había salvado la vida. Sarah permanecía abrazada contra su pecho, plácidamente dormida, así que, tan despacio como pudo, se levantó de la cama dejándola a un lado sobre ella. La joven soltó un pequeño quejido cuando se quedó sola, pero continuó inmersa en su sueño sin percatarse de que él se había levantado. Sin encender la luz de la habitación, Randy se acercó a la puerta con sigilo y la abrió ligeramente, lo justo para mirar al exterior. 

Lo que vio le dejó helado. Al fondo del pasillo podía ver la habitación que le habían asignado a Sarah y en su puerta a cuatro tipos armados, irrumpiendo a la fuerza en ella, mientras otros dos vigilaban el pasillo, de espaldas a él. No se lo podía creer, uno de ellos era el tipo rubio que dirigía el grupo que les buscaba en el motel. Cerró de inmediato la puerta y miró a su alrededor tratando de pensar en una forma de salir de allí.

¿Cómo demonios les habían encontrado? ¿Y sobre todo, cómo habían accedido a aquella base militar? La única respuesta que se le ocurría era que cada vez había más gente implicada en aquel asunto y que no podían confiar en nadie.

Su primer instinto fue echar mano de las armas, pero recordó que el coronel le había pedido amablemente que se las entregase. ¡Aquel maldito hipócrita! Ahora entendía a qué venía tanta amabilidad.

Sin embargo, ahora debía pensar en cómo sacar de allí a la muchacha, así que lo primero que intentó fue arrancar la rejilla que había al fondo de la pared de la habitación. No tenía tornillos, sino que iba encajada, pero llevaba tantos años allí que no pudo moverla. Estaba como soldada. Probó suerte con la situada en la parte baja de la pared del baño y tras dos intentos consiguió sacarla. El hueco no era demasiado amplio, apenas medio metro, pero suficiente para meter los hombros y tras ellos el resto del cuerpo, así que se asomó y comprobó que daba al interior de un tubo de ventilación, éste bastante más amplio, sobre metro y medio de diámetro. Rápidamente regresó junto a la cama y despertó a Sarah, que le miró con la misma cara de felicidad de un niño que sabe que no tiene colegio esa mañana.

—Sarah, tenemos que salir de aquí.

—¿Por qué? ¿Sucede algo?

—Luego te lo explico, ahora tienes que seguirme.

Ella obedeció sin rechistar y, cuando vio el hueco por el que debían meterse, le miró asustada.

—¿Qué pasa, Randy?

—No preguntes cómo, pero nos han encontrado y sólo tenemos unos segundos antes de que entren en esta habitación.

No necesitó oír más. De inmediato se metió por el hueco que le indicaba y tras ella, después de apagar la luz del baño, lo hizo él, colocando de nuevo la rejilla en su sitio. Apenas un par de segundos después oyeron cómo la puerta de la habitación se abría de golpe y Randy llevó instintivamente su mano a los labios de la muchacha para indicarle que guardase silencio.

La luz de la habitación entró a través de la rejilla en cuanto accionaron el interruptor, iluminándolo ligeramente pero suficiente para que ambos se viesen las caras. Oyeron un fuerte golpe, como si alguien hubiese volcado la cama, y a continuación una sucesión de tacos y protestas.

—¿Dónde coño se han metido? —dijo uno de los asaltantes—. Ninguno de los dos está donde aseguró el coronel.

—Voy a destriparlos cuando los encuentre —juró otro de ellos.

En ese momento Randy sintió como Sarah le cogía fuertemente del brazo y, al mirarla, vio el miedo reflejado en sus ojos.

—Si no están aquí tienen que estar en algún lugar de la base y no pararemos hasta encontrarlos. Tenemos que conseguir esos archivos como sea —afirmó el tipo con acento europeo, tras lo cual oyeron cerrarse la puerta.

La joven fue a decir algo, pero Randy se llevó el dedo índice a los labios de inmediato ordenándole que guardase silencio. Con mucha lentitud pasó por su lado, se tumbó para mirar por la rejilla que daba al interior del cuarto y, tras comprobar que ya no quedaba nadie en el interior, se incorporó de nuevo para mirarla.

—¿Estás bien?

—No lo sé —respondió Sarah con voz temblorosa, mientras sus ojos comenzaban a humedecerse—. Esto no se va a acabar nunca. No pararán hasta cazarnos y matarnos.

—No digas eso —afirmó él abrazándola contra su pecho—. Verás cómo lo logramos, aunque nos cueste más de lo que pensábamos hace un rato.

Sarah rompió finalmente a llorar, aunque fue un llanto callado, silencioso, que solo Randy pudo sentir mientras la abrazaba. La dejó que se desahogase y al cabo de unos minutos, cuando ya comenzaba a calmarse, le susurró al oído:

—¿Estás preparada para salir de aquí?

Ella levantó la cabeza, se secó las lágrimas con la manga y, finalmente, asintió.

—Muy bien —sentenció él—, entonces sigamos este tubo de ventilación a ver adónde nos lleva. Por algún sitio tiene que entrar el aire desde la superficie. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 7

 

22 de julio de 2025

Serían las cuatro y media de la madrugada cuando el todoterreno aparcó junto a la garita. Los que estaban dentro se sorprendieron, ya que apenas hacía media hora que habían entrado de puesto y aún faltaba hora y media para que les relevasen, así que uno de ellos salió al encuentro del vehículo mientras el otro permanecía en el interior, al calor de la estufa. No es que hiciese una noche excesivamente fría, pero siempre era de agradecer poder mantener los pies y las manos calientes estando de guardia.

El centinela se acercó al vehículo, con el fusil colgado del hombro, para encontrarse con el soldado que acababa de bajar del todoterreno.

—¿Sucede algo? —preguntó extrañado al llegar a su altura y ver que no le sonaba su cara.

De pronto y sin saber cómo, sintió un fuerte golpe en la mandíbula, que le hizo caer de espaldas perdiendo casi el conocimiento. El recién llegado se encaramó sobre él y, antes de que consiguiese recuperarse, ya le había atado las manos a la espalda y le había amordazado, sin darle tiempo siquiera a dar la voz de alarma. 

Mientras tanto, su compañero continuaba dentro de la garita, de espaldas a la puerta, intentando calentarse a menos de un metro de la estufa, ajeno a todo lo que sucedía en el exterior. Cuando sintió el frío cañón de un arma sobre su nuca, se quedó totalmente paralizado.

—Pon las manos en la espalda y no hagas ningún gesto brusco, o esparzo tus sesos sobre la estufa.

Invadido por el pánico, obedeció la orden sin rechistar y no se movió ni un milímetro mientras alguien le ataba las manos. Luego le amordazaron con un trozo de tela, le taparon los ojos y finalmente le ataron las piernas a las patas de la silla, dejándole allí sentado sin posibilidad de moverse.

Lo siguiente que oyó fue cómo se deslizaba el portón metálico de entrada a la Base y, unos segundos después, el ruido del motor del todoterreno alejándose de allí.

 

 

Randy miró sonriendo a Sarah, que se había recostado contra la ventanilla con la mirada perdida en la carretera, como si tratase de convencerse a sí misma de que aquello no era más que un mal sueño del que pronto iba a despertar.

Horas antes, cuando recorrían los tubos de ventilación bajo el suelo de la base buscando una salida, la muchacha no abrió la boca en ningún momento. Siguió sin rechistar todas las órdenes de Randy, pero él percibió en su rostro que estaba a punto de venirse abajo. Había visto aquella mirada en más de un soldado y sabía que era el paso previo al momento en que una persona bajaba los brazos y dejaba de luchar. El momento en que su moral estaba ya tan baja que le daba igual lo que le pasase a partir de ese momento. Simplemente se abandonaban. Por eso trató de animarla en todo momento, haciéndole ver que les llevaban ventaja a sus perseguidores y que lograrían escapar de ellos y regresar a casa.

Finalmente descubrieron que al final de cada tubo había una escalerilla metálica que unía ese nivel con el siguiente, así que fueron subiendo de uno a otro hasta que llegaron a una escalera final que llevaba hasta una enorme rejilla, su único obstáculo para salir al exterior. A través de aquella gran rejilla, que daba directamente a la calle, pudieron observar el movimiento de gente que había en gran parte de la base, y por eso, cuando vieron varias patrullas pasar por delante de ellos, Randy pensó que lo más razonable sería esperar a que fuese de noche para salir de allí.

Bajaron de nuevo al primer nivel y una a una fueron recorriendo las rejillas que daban a las habitaciones, hasta que dieron con el almacén de ropa en el que les habían proporcionado el mono que vestían. Allí se hicieron con un uniforme para cada uno, iguales a los que vestían los soldados en la base, y regresaron de nuevo arriba.

Luego, mientras Sarah trataba de dormir unas horas, Randy estuvo observando todos los movimientos que había en la calle, incluidos los relevos que se realizaban en la garita de entrada, la cual podía divisar desde su posición. Calculó cada cuánto se realizaban los relevos durante el día y, al ver que al caer la noche seguían la misma secuencia, sólo tuvieron que coger uno de los todoterrenos aparcados delante del edificio y llegar en él hasta la garita. Lo demás había sido coser y cantar, sobre todo teniendo en cuenta que los soldados que se encontró en ella eran un par de adolescentes que ni siquiera se habían enterado aún de que estaban en el ejército. La resistencia que le ofrecieron fue nula.

Ahora, en dirección ya hacia la ciudad estadounidense más próxima a la base, lo único en lo que pensaba era en pisar el acelerador a fondo y abrir la mayor distancia posible entre él y sus perseguidores. Como mucho tenían hora y media de ventaja, que era lo que tardaría en llegar el siguiente relevo a la garita y descubrir lo que había pasado, aunque no creía que tardasen tanto en darse cuenta. Al menos esperaba que les diese tiempo de llegar a la ciudad, situada a media hora de distancia, para una vez allí buscar otro medio de transporte que llamase menos la atención que el todoterreno militar. 

De todas formas, una vez en la ciudad sería mucho más difícil que los localizasen, ya que tenía una población de más de doscientos mil habitantes. Ahora la gran duda que le asaltaba era qué debían hacer, si permanecer allí unos días procurando despistarles o continuar viaje hasta Washington. Estaba seguro de que Sarah querría seguir hasta llegar a su casa, pero él debía pensar en su seguridad antes que nada y, si lo más seguro era permanecer ocultos unos días, eso es lo que harían.

—¿Crees que lograremos llegar a Washington? —murmuró Sarah volviendo la vista hacia él, como si adivinase sus pensamientos.

—De momento iremos hasta la ciudad y allí nos desharemos del coche. Llamamos demasiado la atención con él.

—Y tenemos que conseguir otra ropa —reflexionó ella en voz alta—. Además, tengo que conseguir un teléfono para llamar a mi padre. El mío lo dejé en casa porque no podía llevarlo a Marte. Quizás ahora consiga hablar con él.

Al llegar a la base habían llamado a su padre desde el despacho del coronel, tanto a su casa como a su oficina, incluso al móvil que había dejado en casa antes de salir hacia Marte, pero en ninguno de ellos había obtenido respuesta. El hecho de que ahora Sarah pensase de nuevo en contactar con él indicaba que estaba recuperando el ánimo y concentrándose en regresar a casa.

—Randy, creo que ya sé porqué me persiguen —afirmó al cabo de un rato captando toda su atención—. He estado reflexionando sobre algo que dijo uno de los tipos que entró en la habitación.

—¿Que tenían que conseguir esos archivos como fuese?

—Sí. Hasta hace unos segundos creía que lo que querían obtener de mí era la clave del ordenador de mi padre, o algo parecido, pero ahora estoy pensando que lo que buscan tal vez lo lleve yo encima.

—¿Encima? —preguntó sorprendido—. ¿Dónde?

—En el colgante que me dio mi padre.

—No entiendo a qué te refieres.

—Antes de abandonar la nave, mi padre me dio este colgante y me dijo que se lo entregase cuando nos reencontrásemos. Quizás él ya intuía que algo raro pasaba cuando tuvimos que abandonar la lanzadera y quiso asegurarse de que no se lo quitasen.

Randy meditó unos segundos sus palabras y finalmente le preguntó:

—¿Sabes lo que implica eso?

Ella no se atrevió a contestar. Le miró con ojos tristes y asintió con la cabeza.

—Probablemente secuestraron a tus padres nada más aterrizar —afirmó Randy— y, al ver que no tenía lo que buscaban, fueron a por ti.

—Eso mismo pienso yo. ¿Crees que estarán aún con vida?

—Es casi seguro. Nadie se atrevería a atentar contra un senador de los Estados Unidos y no quiero que te atormentes pensando lo contrario. Seguro que tus padres están bien.

—No lo sé. A saber qué tipo de información hay en este colgante —afirmó mientras lo sostenía entre los dedos.

—¿Pueden grabarse archivos ahí dentro?

—Sí, es lo último en tecnología japonesa. Han diseñado colgantes, anillos y pulseras capaces de almacenar datos a través de una conexión inalámbrica.

—¿Y qué necesitarías para saber lo que contiene ese colgante?

—Bastaría con una “pantalla social” de las que hay en la mayoría de cafeterías.

—Muy bien, pues buscaremos una —afirmó pisando el acelerador a fondo—. Quizás eso nos dé una ventaja sobre ellos.

 

 

Llegaron a la ciudad cuando aún era de noche y se adentraron en ella en busca de un cajero. La intención de Randy era sacar el suficiente dinero en metálico como para no tener que andar luego pagando cargos en cuenta. Desde que habían desaparecido las tarjetas de crédito y se habían instaurado en su lugar los lectores de huellas dactilares, mucha gente se había acostumbrado a no llevar encima dinero en metálico, o al menos sólo lo justo para pequeños gastos. Bastaba con poner el dedo sobre un lector y luego introducir la clave en un teclado para que el gasto se descontase directamente de la cuenta de esa persona, con la enorme comodidad que eso suponía. Sin embargo, Randy sabía que la forma más fácil de seguirle la pista a una persona era controlar sus movimientos bancarios. Por ello prefirió sacar una buena cantidad de dinero de su cuenta y manejar sólo metálico para realizar los gastos que tenía en mente. Aunque detectasen aquella transacción, sólo sabrían en que ciudad estaban, pero no podrían seguir sus pasos a lo largo de ella.

—Cuando esto acabe deberemos hacer cuentas —afirmó Sarah mientras él guardaba el dinero que acababa de sacar del cajero.

—De eso nada, estás invitada —sonrió él—. Además, aún no sé en qué voy a gastarme el dinero que he ganado todos estos años.

—Sólo los ricos piensan de esa manera.

—¿Y qué te hace suponer que yo no lo soy? —replicó guiñándole un ojo.

Ella le miró desconcertada, sin saber si hablaba en serio o bromeaba, mientras él la cogía del brazo y comenzaban a caminar calle abajo, dejando atrás el vehículo que les había llevado hasta allí.

—Busquemos un taxi. Aún faltan un par de horas para que las cafeterías abran y yo me muero de hambre.

Un par de calles más adelante encontraron una parada de taxis y le pidieron a uno de los conductores que les llevase hasta el Chi House más cercano, a lo que el hombre accedió de inmediato deseoso por aumentar la recaudación de esa noche.

Los Chi House eran grandes establecimientos chinos donde uno podía encontrar casi de todo: comida rápida, prensa, ropa, juguetes, electrodomésticos… Pero lo mejor era que abrían las veinticuatro horas del día. Hacía poco más de dos años que se habían abierto los primeros en Estados Unidos y desde entonces se habían repartido prácticamente por todas las ciudades del país. Tenían precios muy bajos, inalcanzables para otros comercios, motivo por el cual eran objetivo de muchas críticas, aunque lo cierto es que entre el público en general tenían mucha aceptación.

El taxi les llevó hasta uno situado en el centro de la ciudad y lo primero que hicieron los dos muchachos al entrar fue comprarse ropa nueva, para poder quitarse así la ropa militar y no llamar tanto la atención. A continuación pasaron al pequeño restaurante, donde devoraron una suculenta comida sin pronunciar una sola palabra, mientras afuera comenzaba a hacerse de día lentamente. 

No fue hasta que terminaron de comer que Sarah preguntó:

—¿Y ahora qué hacemos?

—Deberíamos averiguar lo que contiene ese colgante antes de decidir el siguiente paso.

—No veo que tengan “pantallas sociales” aquí —dijo mirando a su alrededor—. Habrá que esperar a que abra alguna cafetería.

Las “pantallas sociales” eran pantallas de veinte pulgadas que normalmente estaban situadas en el centro de las mesas en las cafeterías y que permitían que dos personas a la vez, sentadas una a cada lado de la mesa, interactuasen con otras personas del local o de otro local dotado con el mismo sistema en cualquier parte del mundo. Equipadas con videocámara y teclado holográfico, las “pantallas sociales” permitían además realizar cualquier tarea, por lo que era habitual ver a gente trabajando desde ellas mientras comían o tomaban un simple café. Sin embargo, aquel Chi House no estaba equipado con ninguna.

—Falta todavía una hora.

—Espera, tengo una idea —afirmó ella mientras se ponía en pie y se acercaba al mostrador del restaurante, donde un chino bastante anciano fregaba el suelo con una lentitud exasperante.

—¿Tienen alguna pantalla social o un dispositivo multitarea que me puedan prestar?

El hombre levantó la vista del suelo y la miró extrañado, como si no entendiese bien sus palabras. 

—Un dispositivo multitarea —insistió.

La única respuesta que obtuvo fue el silencio. Estaba claro que no estaba muy puesto en nuevas tecnologías.

—Un ordenador —se le ocurrió utilizar una palabra más antigua y casi en desuso que quizás el anciano comprendiese mejor.

—¿Oldenadol? —la miró fijamente.

—Sí, para conectarme a Internet —asintió ella consciente de que cualquier ordenador viejo que pudiese conectarse a internet le valdría para conectarse inalámbricamente al colgante y ver lo que contenía.

—¡Ah! Sí, tenel intelné. Muy lápido.

—Eso ya lo sé, he visto el cartel —le dijo Sarah apuntando con su dedo al cartel que había en la pared, junto al mostrador—, pero lo que necesito es un ordenador.

—Tienda vendel oldenadoles —le replicó él a su vez señalándole el otro extremo del local, donde estaban la tienda de regalos, y continuando de nuevo con su labor.

Ella estuvo a punto de explicarle que no quería comprar uno, sino que se lo dejasen, pero finalmente desistió.

—¿Qué querías? —le preguntó Randy cuando se sentó de nuevo.

—Que me prestase algún dispositivo electrónico multitarea, pero me dice que compre uno en la tienda —resopló ella.

—Pues entonces hagámoslo —afirmó levantándose de la silla.

—¿Estás loco? No vamos a pagar ahora por uno cuando en una cafetería nos saldría gratis.

—¿Y por qué esperar?

Randy se fue directo al chino que había en el mostrador de la tienda y le preguntó por los dispositivos electrónicos, a lo que éste le indicó uno de los numerosos pasillos que tenía el establecimiento. Avanzaron por él, hasta que al fondo encontraron un estante con medio centenar de dispositivos de distintos tipos.

—Elije el que más te guste —le pidió a Sarah que no dejaba de mirarle incrédula.

—¿En serio piensas comprar uno? —insistió ella.

—Ya te dije que no sé en qué gastarme el dinero, además, me vendrá bien un cacharro de estos para charlar contigo cuando estés en la universidad.

La muchacha sonrió y, tras asentir con la cabeza, eligió un Padphone, un teléfono móvil de cinco pulgadas con una delgada pantalla táctil de trifeno, desplegable hasta alcanzar las diez pulgadas de tamaño para utilizarse como dispositivo multitarea.

—Puedes llevarlo en el bolsillo cómodamente y usarlo como teléfono móvil o como pantalla multitarea una vez desplegada.

—¿Pero podré hablar contigo?

—Como si estuviésemos en la misma habitación —bromeó ella.

—Entonces perfecto.

—El único problema es que para usarlo como teléfono debes contratar una operadora dando tus datos bancarios.

—Entonces de momento mejor nos olvidamos de eso. No nos interesa que esa gente pueda localizarnos —a lo que ella asintió conforme.

Pagaron y a continuación se sentaron de nuevo en una mesa del restaurante, donde Randy contempló admirado la rapidez con que la joven desplegó la pantalla con dos sencillos movimientos, como si fuese una hoja de papel doblada. Luego le pidió que pusiese su dedo pulgar sobre la pantalla para activar el control de huella dactilar y a continuación activó todos los programas pulsando sobre la pantalla, una tarea que apenas le llevó un minuto. Su siguiente paso fue activar la conexión inalámbrica y conectarse al colgante. Pasaron unos breves segundos hasta que en la pantalla aparecieron una serie de archivos numerados, que ella fue abriendo uno a uno, por orden. Casi todo eran archivos de imagen, fotos realizadas con un telescopio espacial que mostraban algo así como una estrella con una leve estela detrás. Las fotos estaban tomadas desde distintas distancias y al pie de cada una de ellas había una serie de números que no supieron descifrar. 

—¿Qué significa todo esto? —reflexionó Randy en voz alta—. ¿Son fotos de Centauri?

—No, esto es otra cosa. Quizás un cometa, fíjate en la estela que deja —le corrigió Sarah—. Espera, aquí hay un archivo de texto, pero…

—¿Qué sucede? —preguntó al ver la pequeña ventana que salía en pantalla.

—Está protegido con una clave. 

—¿Y no puedes abrirlo?

—No, con los sistemas de encriptación que existen actualmente es imposible. Tardaría más de un año en lograrlo, y eso contando con el equipo adecuado.

—Abre el último archivo que queda. También es un archivo de texto.

La joven pulsó sobre él y, cuando el archivo se abrió, ambos muchachos se quedaron atónitos al ver el título que encabezaba el texto. Leyeron la primera página, algo así como un resumen general de las cerca de cincuenta páginas que componían el documento, y al terminar Randy afirmó tajante:

—Ahora entiendo porque hay gente dispuesta a matar por obtener esto.

—¡Dios, no puede ser verdad! —exclamó Sarah horrorizada—. Tiene que ser una broma.

—El informe es oficial, lleva el sello del gobierno —respondió Randy aturdido.

—Aun así, parece ciencia ficción. No me creo que vaya a suceder algo así y que la gente aún no sepa nada, ni se hable de ello en las televisiones.

—Los gobiernos no pueden permitir que esto salga a la luz.

—¿Por qué no?

—Porque se extendería el caos por todos los rincones del planeta. Seguro que tratarán de retrasar el anuncio todo lo posible, al menos hasta que sea inevitable.

—No entiendo cómo mi padre no nos ha contado nada de esto ni a mi madre ni a mí —dijo ella bajando la cabeza.

—No es algo que se explique fácilmente, Sarah, piénsalo. Las personas que estén al corriente de esto, que probablemente serán muy pocas, tienen que estar soportando una presión enorme. Tiene que ser duro saber el final que nos espera a todos y no poder decir nada ni compartirlo con nadie.

—Pero tiene que haber alguna forma de evitarlo —susurró mientras sus palabras se convertían en un ruego desesperado.

—Seguro que sí —trató de tranquilizarla Randy forzando una sonrisa—. Las mentes más privilegiadas del planeta estarán estudiando la forma de evitarlo y terminarán encontrando el modo de salvarnos a todos.

—¿De veras lo crees?

Sus palabras parecían más una súplica que una interrogación, un deseo más que una duda, por eso no dudó en asentir con la cabeza, tratando así de tranquilizarla.

—Estoy seguro.

Sin embargo, Sarah, lejos de serenarse, comenzó a revisar nerviosa el resto de las páginas que componían el documento, como si buscase el lugar donde dijese que aquello no era más que una pesada broma. La mayoría eran datos demasiados técnicos para que los entendiese, pero, aun así, revisó las páginas una a una sin abrir la boca.

—Lo que no entiendo es para qué quiere esa gente obtener todos estos datos —reflexionó en voz alta Randy al cabo de un rato—. ¿Qué es lo que están buscando realmente? 

—Supongo que pretenderán hacerlos públicos para que el mundo sepa la verdad.

—¿Todos estos esfuerzos para eso? No lo creo —negó con la cabeza—. Están persiguiendo algo más, aunque no consigo adivinar qué es.

—Quizás esto te ayude —le apuntó ella en la pantalla.

—¿Qué has encontrado?

—Uno de los capítulos que componen el documento es un informe elaborado por mi padre.

Randy miró atentamente lo que le señalaba y leyó en voz alta:

— “Plan de evacuación nacional”. ¿Qué significa eso exactamente?

Ella no le contestó. Estaba tan ensimismada en la lectura que tuvo que esperar hasta que terminó de leer las páginas que componían esa parte del documento. Finalmente, levantó la cabeza y le miró asustada.

—Aquí dice que actualmente hay veinte lanzaderas en construcción en distintos puntos del país para efectuar una evacuación.

—¿Cómo que una evacuación?

—Es lo que pone. Este plan marca una serie de lugares y fechas en las que despegarán las lanzaderas, y el modo en el que se deberá llevar a cabo todo para que tenga éxito.

—Pero supongo que se referirá a un plan de reserva, que se usará en el caso de que los demás fracasen —trató de corregirla viendo de nuevo el miedo reflejado en los ojos de ella.

—No lo sé. Aquí no se habla de otros planes.

—¿Dice quién ocupará esas lanzaderas?

—No lo menciona, pero si esto es cierto habrá mucha gente dispuesta a pagar lo que sea para subirse en cualquiera de ellas.

—O para hacerse con una —indicó pensativo.

—¿Qué quieres decir?

—Que quizás lo que nuestros amigos buscan en realidad es la ubicación de las lanzaderas, para adueñarse de alguna de ellas.

—¿Tú crees?

—De ese modo se entendería todo lo que están invirtiendo en esta operación.

—Pues, entonces, deberíamos acudir a las autoridades —sugirió Sarah.

—¿A qué autoridades? ¿A la policía, al FBI, al ejército? Si han sido capaces de llegar hasta nosotros dentro de una base militar, ¿quién crees que podrá protegernos? —preguntó Randy negando con la cabeza—. No podemos confiar en nadie, Sarah. Cualquiera a quien le pidamos ayuda podría estar implicado.

—¿Y qué vamos a hacer? No podemos dejar que toda esta información caiga en sus manos.

—Eso ya no depende de nosotros —sentenció él—. Creo que es el momento de contratar una operadora y activar el teléfono.

—¿En qué estás pensando?

—En acabar con esto de una vez. Ya es hora de que dejemos de huir.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 8

 

El coronel Simons descolgó el auricular mientras se acomodaba en su silla y esbozó una sonrisa de satisfacción cuando el interlocutor se identificó.

—Vaya, Randy. ¿Sabes que me estás dando más quebraderos de cabeza de lo que pensaba?

—Me alegro de que sea así —sonó su voz tranquila al otro lado de la línea telefónica—. Le llamo para que detenga de una vez la caza.

—¿Que yo la detenga? No tengo nada que ver con esa supuesta caza que dices.

—¿Va a decirme que usted no es más que un mero peón?

—Así es. Cuando estabais entrando en la base alguien me llamó y me ofreció una cantidad desorbitada de dinero por entregaros, y en mi situación, a punto de jubilarme, no podía rechazarlo. Tienes que entenderlo.

Su voz tenía un tono irónico que hubiese cabreado a cualquiera, sin embargo, Randy consiguió mantener la calma.

—¿Cómo sabían que estábamos en la base?

—Por lo visto el coche que robasteis en Canadá llevaba un sistema de seguimiento antirrobo. La próxima vez deberías ser más listo.

—Y usted también. Quiero que contacte con su jefe y que le diga que queremos hacer un trato.

—Creo que no me has entendido bien, muchacho. Yo no tengo ningún jefe, alguien me llamó y me ofreció dinero por permitir que una gente entrase en la base para deteneros. No sé nada más de este asunto.

—Pues llámele y dele el número de teléfono que le voy a decir ahora. Sólo tiene que decirle que queremos hacer un trato. Si tarda más de dos horas en llamarnos destruiremos toda la información. 

 

 

Apenas pasó un cuarto de hora hasta que se produjo la llamada. Randy y Sarah habían aprovechado ese tiempo para trazar un plan y, aunque no estaban seguros de que fuese a funcionar, al menos debían intentarlo.

—Tenemos lo que están buscando —dijo Randy al descolgar.

—Eso ya lo sé —afirmó una voz profunda que no supo identificar—, sino, no os perseguiríamos.

—Antes de seguir quiero hablar con el senador.

—Eso no es posible.

—Si no hablo con el senador deberé suponer que él y su mujer están muertos, y por lo tanto esta conversación ya no tendrá ningún sentido.

El hombre pareció dudar unos instantes y finalmente aceptó.

—Está bien, te llamaré de nuevo en cinco minutos —y colgó.

Los pocos minutos que pasaron hasta que se produjo la nueva llamada se les hicieron interminables, en especial a Sarah que no paraba de mirar el reloj contando cada segundo que pasaba.

—¿Crees que estarán bien?

—Claro que sí, no te preocupes.

Por fin sonó de nuevo el teléfono y Randy descolgó, tras dejar que sonase un par de veces.

—¿Sí?

—Soy el senador Wilde. ¿Con quién hablo?

—Soy Randy Wayne, senador. ¿Se acuerda de mí?

—¿Eres el joven que prometió cuidar de mi hija?

—Así es.

—Por lo que veo estás cumpliendo tu palabra. Muchísimas gracias.

—No tiene por qué darlas. Ahora le pasaré con ella, pero antes debo hacerle una pregunta muy concreta, senador, y necesito que sea sincero en su respuesta.

—Adelante, pregúntame lo que quieras.

—¿La información que tenemos en nuestro poder vale la vida de su hija?

—¿Te refieres al colgante?

—Sí.

El Senador pareció meditar unos instantes la respuesta y finalmente afirmó:

—No, Randy, no la vale. Esto terminará sabiéndose más tarde o más temprano, y, si no consiguen ahora esta información, terminarán lográndolo de otro modo. Son capaces de cualquier cosa.

—De eso ya me he dado cuenta.

—Entonces no lo dudes y haz lo que tengas que hacer para salvar a mi hija.

—De acuerdo, senador. 

Randy le pasó el teléfono a Sarah para que pudiese hablar con su padre, aunque sólo lo hicieron unos pocos segundos, el tiempo justo para decirse mutuamente que estaban bien. La llamada se cortó y, tras aproximadamente un minuto de espera, sonó de nuevo el teléfono.

—Quiero ese colgante —exigió la misma voz de antes.

—Muy bien, pero lo haremos a mi manera. Antes de nada quiero asegurarme de que el senador y su familia estén a salvo.

—No hay razón para que no lo estén, en cuanto me entreguéis ese colgante. Es lo único que queremos.

—Eso no me basta. Meteré el colgante en un sobre y lo dejaré en la recepción de un hotel para que puedan recogerlo. Cuando reciba una llamada del senador desde una comisaría diciéndome que tanto él como su mujer están a salvo, le llamaré a usted y le diré en que hotel deben recoger el sobre.

—Hijo, creo que no te aclaras muy bien de qué va todo esto —respondió el interlocutor tras soltar una pequeña carcajada—. Nosotros tenemos la sartén por el mango, así que, si quieres que libere al senador y dejemos de perseguiros, me dirás antes dónde está el sobre. Cuando tengamos en nuestro poder el colgante y comprobemos que contiene la información que buscamos, liberaré al senador y a su esposa.

Randy carraspeó y asintió con la cabeza. Suponía que le contestaría eso, pero al menos debía intentarlo.

—Muy bien, pero comprobarán el contenido del colgante en el propio hotel. No queremos que la espera se alargue.

—No hay problema en eso. ¿Sabes qué sucederá si la policía está esperando a mis hombres verdad?

—Por supuesto, no necesita decírmelo. Lo único que quiero es que la familia del senador esté a salvo.

—Perfecto, muchacho. Quizás cuando esto acabe tenga trabajo para ti —dijo el hombre cambiando el tono rudo de su voz a uno más paternal—, me ha sorprendido cómo has llevado todo este asunto.

—Se lo agradezco, pero creo que voy a retirarme —respondió irónicamente Randy—. Quiero pasar mis últimos días en alguna playa caribeña. Usted ya me entiende.

—De acuerdo, aunque es una lástima —pareció desilusionarse—. Espero tu llamada para que me digas dónde debemos recoger el sobre, pero no tardes mucho, queremos acabar con esto lo antes posible.

 

 

Sarah observó a Randy mientras vigilaba la calle desde la ventana de la cafetería situada frente al hotel y no pudo evitar sentirse agradecida por todo lo que estaba haciendo por ella y por sus padres. Sonaba a tópico decir que nunca había conocido a nadie como él, pero realmente era así. Randy era una persona amable y desinteresada que se había ofrecido a ayudarla desde el primer momento sin exigir nada a cambio y que la había tratado todo el tiempo con una corrección como ella nunca habría imaginado, algo que en más de una ocasión no le había sucedido con gente de la alta sociedad que presumía de tener más categoría que el resto de personas. Incluso cuando habían tenido que tumbarse desnudos en la cama del motel, él en ningún momento se había aprovechado de esa situación. Es más, supo notar el nerviosismo de ella, que por primera vez se desnudaba ante un hombre desde el intento de violación, y había sabido tranquilizarla.

Lo cierto es que no tenía nada que ver con los pedantes, orgullosos y caprichosos niños ricos que había conocido hasta entonces. Mientras vivía en ese ambiente se había amoldado a aquel tipo de gente, a convivir con ellos y sus reglas, pero ahora Randy le había demostrado que, fuera de ese mundo, había otro totalmente distinto y que debía de dejar de compadecerse, tal como había hecho los últimos meses encerrada en casa. Ya era hora de salir de ese círculo y hacer nuevas amistades, de pasar página y seguir adelante con su vida, aunque la gran pregunta era hasta cuándo podría hacerlo. ¿Realmente les quedaban tan pocos meses como predecía aquel informe o era posible que encontrasen una forma de evitar aquel trágico fin? 

Ahora, sin embargo, lo que más le preocupaba era que todo saliese bien y poder reunirse de nuevo con sus padres.

—¿Ya han salido? —preguntó con voz suave.

—Aún no, pero no pueden tardar mucho ya. Llevan cinco minutos dentro.

—¿Seguro que eran ellos?

—Sí —asintió convencido sin apartar la mirada de la calle—. No te preocupes, pronto acabará todo.

Entonces el móvil sonó y Randy contestó de inmediato, ante la mirada expectante de Sarah.

—Randy, soy el senador Wilde. Mi mujer y yo estamos a salvo.

—¿Dónde están?

—En la oficina del FBI en Minneapolis. Acaban de liberarnos.

—Me alegra oírlo, señor. Le paso con su hija.

Ella se puso al aparato y, en cuanto oyó la voz de su padre, se le saltaron las lágrimas, mientras Randy no pudo evitar emocionarse al verla. Se sentía feliz de que todo hubiese salido bien, a pesar de que aquello significase que pronto sus caminos se iban a separar. Sabía que echaría de menos a Sarah, su compañía, sus conversaciones y, por qué no decirlo, también su belleza, aunque por desgracia era mucho lo que les separaba, quizás demasiado. Ambos pertenecían a mundos muy distintos, casi opuestos, y eso hacía que ni siquiera se plantease que pudiese existir una relación entre ellos dos, si bien en algún momento se le había pasado por la cabeza. Pero sabía que aquello no podía ser y menos con lo que les quedaba por vivir en los próximos meses. Después de aquello lo mejor era que cada uno siguiese su camino.

—Los dos están bien y nos esperan en Minneapolis —afirmó la muchacha pasándole el teléfono—. Mi padre va a enviarnos a alguien para recogernos.

Randy sonrió y se puso al aparato, mientras observaba a Sarah dar saltos de alegría.

—Voy a mandaros un helicóptero —afirmó el senador—. Quiero que os reunáis con nosotros lo antes posible.

—De acuerdo. Dígame donde nos recogerá.

Randy recibió de Wilde las oportunas indicaciones y, cuando finalmente colgó el teléfono, Sarah se abrazó contra su pecho visiblemente emocionada.

—Gracias, Randy —afirmó sin poder contener las lágrimas—. Gracias por todo.

—No tienes por qué dármelas. Ya te dije que todo saldría bien.

—Y has cumplido tu palabra —dijo sin soltarle—. Nos has salvado.

—Bueno, aún nos queda el último paso —afirmó receloso—. Debemos ir hasta un aeródromo que hay a las afueras de la ciudad donde nos recogerá el helicóptero.

—Muy bien —asintió ella separándose de él y secándose las lágrimas.

Por unos instantes le miró con aquellos preciosos ojos azules, humedecidos por las lágrimas, y Randy sintió como algo en su interior se derretía, una sensación que hacía ya mucho tiempo que no experimentaba, demasiado tiempo para que aún la recordase. Sin embargo, y en contra de lo que él esperaba, Sarah no apartó la mirada. Es más, le miró de una forma especial, como si le invitase a hacer algo que él sabía que no podía suceder entre ellos dos. Por eso, a pesar de desearlo, desvió la mirada hacia la salida y, tras ofrecerle a la muchacha su brazo para que se agarrase a él, se encaminó hacia allí con paso lento. 

 

 

Eran cerca de las nueve de la noche. 

Randy salió a la calle e hinchó los pulmones mientras cerraba los ojos. Sentía una enorme paz interior, como hacía muchos años que no experimentaba, y todo gracias al hecho de hacer posible el reencuentro entre Sarah y sus padres. Verles a los tres juntos, abrazándose y llorando de emoción en el despacho del director del FBI en Minneapolis, era algo que siempre quedaría grabado en su memoria.

Sabía que esos momentos eran para que los disfrutasen en la intimidad, por eso, a pesar de que tenía algunas preguntas que hacerle al senador, decidió que lo mejor era dejarles a solas. Salió del despacho sin que se percatasen de ello y bajó a la planta baja del edificio del FBI, para tomar un poco el aire. 

Al pisar la calle observó que estaba empezando a anochecer y cómo las luces de las calles comenzaban a encenderse. Miró al cielo, intentando vislumbrar las estrellas, pero el cielo aún se veía azul, demasiado pronto para que brillasen en él. Se preguntó cuánto tiempo faltaría para que el cometa que había visto en las fotos del telescopio fuese visible a simple vista y si alguien más, en algún rincón del planeta, se había dado cuenta de su trayectoria. Era algo que el gobierno no podría ocultar mucho tiempo y le aterrorizó pensar cuál sería la reacción de la gente cuando todo se supiese. Al menos esperaba estar lejos de allí cuando todo sucediese. No habló en broma al asegurar que se iría a alguna isla caribeña, ya que en aquel momento le parecía el mejor plan.

Una melodía metálica le sacó de sus pensamientos y le obligó a sacar del bolsillo del pantalón su flamante Padphone. Al descolgar, oyó la dulce voz de Sarah.

—¿Dónde estás? —le preguntó preocupada.

—He bajado a la calle a tomar un poco el aire.

—Menos mal. Por un momento pensé que te habías ido sin despedirte.

—No —sonrió Randy—, pero creí que era mejor dejaros un momento a solas.

—Pues sube aquí de nuevo. Mi padre está deseando hablar contigo.

—Muy bien. Ahora mismo voy.

Randy guardó el dispositivo y levantó de nuevo la vista por encima del edificio que tenía enfrente, para echar un último vistazo a aquel cielo que comenzaba a adquirir un color anaranjado mientras el sol se escondía. Entonces, durante un instante que apenas duró unas décimas de segundo, vislumbró una luz roja que provenía de una de las ventanas del edificio que había al otro lado de la calle. La luz pasó por delante de sus ojos e instintivamente ladeó la cabeza para tratar de esquivarla como si se tratase de un insecto que fuese a impactar contra él. 

Por desgracia aquello fue lo último que vio. De pronto, sintió como si un enorme mazo le golpease en la cabeza y perdió el control de su cuerpo, cayendo pesadamente de espaldas sobre el suelo. Se dio cuenta al momento de que le habían disparado en la cabeza y comprendió que había llegado su fin. Todo se volvió oscuridad a su alrededor y antes de perder totalmente la consciencia oyó como varias personas gritaban a su lado. Le hubiese gustado contar con más tiempo, poder despedirse al menos de Sarah, pero todo sucedió demasiado rápido. Una gran paz comenzó a invadirle, haciendo que su cuerpo se fuese relajando cada vez más, y finalmente se abandonó a ella sin ofrecer resistencia.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 9

 

20 de agosto de 2025 (cuatro semanas después)

Russell levantó su taza y tomó un leve sorbo mientras miraba a la gente que circulaba a su alrededor. Era algo que le gustaba hacer en los aeropuertos, sentarse en el bar a tomar tranquilamente un café y observar a la gente.

En un aeropuerto se podía ver a todo tipo de personas deambulando de un lado para otro: unos que iban con prisa, otros que andaban perdidos, otros que buscaban a alguien y alguno que se buscaba a sí mismo. Observar era parte de su trabajo, observar y deducir lo que la gente pensaba, y un aeropuerto era el lugar perfecto donde practicar.

Vio a un hombre nervioso mirando hacia todas partes, mientras salía por la puerta tres. Buscaba con la mirada a alguien, tratando de localizarla entre toda la gente que había en la terminal, y poco a poco su rostro se fue ensombreciendo, hasta quedarse quieto en mitad de la inmensa sala. Entonces, su rostro se iluminó de nuevo y de entre la gente apareció una mujer que se abrazó a él corriendo. Permanecieron varios segundos inmóviles, ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor, como si el tiempo se hubiese detenido para ellos.

Russell los observó con envidia, sabedor de que ellos tenían algo que a él le faltaba desde hacía mucho tiempo, aunque con la vida que llevaba tampoco era de extrañar; continuamente viajando de una ciudad a otra, sin un lugar donde echar raíces o permanecer el tiempo suficiente para tener una vida propia. Era el precio que debía pagar por ser tan bueno en su trabajo, un precio quizás demasiado alto.

Al menos le consolaba saber que su trabajo servía para salvar vidas, pero, aun así, no pasaba una noche sin echar de menos tener a alguien a su lado a quien poder abrazar mientras dormía o que le esperase al llegar al aeropuerto después de cada viaje.

Por eso sintió envidia y por eso, se quedó tan ensimismado mirando a la pareja, que tardó unos segundos en darse cuenta de lo que estaba sucediendo alrededor suyo.

 

 

Russell volvió la vista hacia la gente que estaba en aquella zona del aeropuerto y se dio cuenta de que todo el mundo estaba mirando absorto hacia los monitores que colgaban de las columnas. Reconoció de inmediato a Michael London en la pantalla, portavoz de la Casa Blanca, y no pudo evitar sonreír.

Habían pasado varios años desde la última vez que se habían visto en persona, pero solían hablar por teléfono con cierta frecuencia y todas las navidades, sin excepción, se felicitaban las fiestas mutuamente, aunque fuese por correo electrónico.

London era una persona muy inteligente, quizás la más inteligente que había conocido hasta entonces. Siempre había admirado de él la facilidad que tenía para rodearse de la mejor gente, pero, sobre todo, para saber manejar a los jefes y llevarlos a su terreno. Era muy apreciado por todos, tanto por los de arriba como por los de abajo, algo muy difícil de conseguir en aquellos tiempos. Por eso, cuando supo que el nuevo presidente le había nombrado su portavoz, no le extrañó. La telaraña de amigos que había tejido durante su carrera era tan extensa que aquello no podía sorprender a nadie. Pero, además, lo había logrado yendo siempre con la verdad por delante, sin vender a nadie ni pisar a la gente por el camino. Por eso todos le respetaban.

Recordó una llamada suya, dos años atrás, justo después de las elecciones. Le ofreció un trabajo junto a él allí en Washington, muy bien remunerado y con unas grandes perspectivas profesionales, pero Russell, muy a pesar suyo, tuvo que rechazarlo. Le gustaba el trabajo que hacía y no se veía viajando de una ciudad a otra protegiendo al presidente. Era un trabajo demasiado aburrido para él.

London lo entendió, pero no le cerró las puertas. Nunca lo había hecho con nadie.

—Si algún día me necesitas, llámame —le dijo antes de despedirse—. Estaré aquí para lo que haga falta. 

Esa predisposición incondicional era la que le había hecho ser apreciado por todos y Russell sabía que le llevaría muy lejos.

Pero al verle en la pantalla intuyó que algo iba mal. Apenas habló unos segundos antes de dar paso al presidente de los Estados Unidos, pero su rostro reflejaba una preocupación demasiado aparente. London sabía ocultar sus sentimientos cuando las cosas no iban bien, sobre todo para proteger a los que le rodeaban, y si no lo lograba quería decir que algo grave sucedía.

El presidente comenzó a hablar pausadamente y poco a poco las voces en la terminal del aeropuerto se fueron acallando, mientras todos se agolpaban alrededor de las pantallas de TV. De pronto, pareció que el mundo se había detenido.

Russell escuchó atentamente cada una de sus palabras y trató de asimilarlas, mientras una mujer rompía a llorar a su lado y alguien gritaba al fondo de la terminal. Cuando terminó de hablar, Russell miró las caras de cuantos le rodeaban y vio en ellas una mezcla de incredulidad y miedo. Algunos negaban con la cabeza que aquello fuese cierto, a la vez que otros se reían como si todo fuese una broma pesada. En ese momento sonó su móvil y, al contestar, oyó una voz familiar.

—Hola Russell.

—¿Qué tal, Michael? —se sorprendió—. ¡Cuánto tiempo!

—Mucho, la verdad. Me alegro de poder hablar contigo.

—Y yo también. Supongo que sería una obviedad  preguntarte cómo van las cosas.

—¿Has visto el discurso del presidente? —dedujo el portavoz al escuchar sus palabras.

—Me temo que sí.

—Precisamente por eso te llamo. Ahora mismo me han comunicado que estabas aquí, en Washington.

—Sí, acabo de cerrar un caso. Me encuentro en el aeropuerto para coger un vuelo de regreso a Nueva York.

—¿Podrías retrasarlo unas horas? —le rogó.

—Claro que sí. ¿Qué necesitas?

—Que hables con alguien en el hotel Madison.

—No hay problema —asintió sin pensarlo dos veces—. ¿A quién debo ver?

—Al consejero Gibson. ¿Le conoces?

—¿Robert Gibson?

—Sí, el Presidente del Consejo de Seguridad Nacional.

—No le conozco personalmente, pero sé que fue director de la CIA y luego creo que embajador. He oído hablar bien de él.

—Es un buen hombre y amigo personal del presidente —se sinceró Michael London—. Sería muy importante para mí que le pudieses ayudar en lo que te pida, para mí y para el país.

Russell se sorprendió al oír aquella última puntualización, pero aceptó sin reparos. Le debía demasiadas cosas a London como para negarle cualquier favor que le pidiese.

 

 

El taxista subió el volumen de la radio sin preguntar antes a su pasajero si le molestaba. Daba por supuesto que estaba tan interesado como él en escuchar de nuevo el discurso del presidente de la nación.

—Queridos compatriotas —comenzó a escuchar mientras dejaba de pulsar el mando de la radio situado en el volante—, es mi deber comunicaros que el 28 de noviembre de 2025, es decir, dentro de exactamente cien días, se espera que un asteroide alcance la órbita de la Tierra.

Hizo una leve pausa de unos cinco segundos, como si esperase a que el país asimilase sus palabras, tras la cual continuó hablando, aunque Russell ya no le prestó atención. Recordaba perfectamente lo que había dicho.

El presidente había explicado que el asteroide, al que llamó Euris, tenía el mismo aspecto que un cometa, debido a que estaba totalmente recubierto de hielo, y que había variado bruscamente su órbita entre Marte y Júpiter tras chocar con otro asteroide, un efecto “bola de billar” que le iba a llevar irremediablemente hacia la Tierra. Había hablado también de la existencia de varios proyectos para evitar que impactase contra la superficie terrestre, los cuales irían poniéndose en práctica en las sucesivas semanas, una vez recibidos los datos de la sonda que se había enviado al encuentro del Euris. Aseguró que las probabilidades de que tuviesen éxito eran de momento altas, por lo que instó a la población a mantener la calma, afirmando que todos los países iban a trabajar codo con codo para salvar el planeta y que no cejarían en su empeño hasta conseguirlo. Por último, animó a los norteamericanos a rezar juntos para que todo saliese bien.

Aún recordaba su expresión al decir todo aquello y cómo de ella dedujo que no estaba muy convencido de sus palabras, aunque aparentaba estarlo. Su voz era firme y enérgica, pero el movimiento de sus ojos reflejaba que estaba buscando la forma de ser lo más convincente posible. Eran detalles que a muchos les pasarían desapercibidos, pero que él era capaz de ver. Por eso era tan bueno en su trabajo.

Estaba claro que el objetivo del discurso era tratar de evitar el caos y la anarquía dando a la gente esperanza, por eso el presidente aseguró que la vida del país seguiría como hasta entonces y que las autoridades castigarían duramente cualquier acto al margen de la ley. Sin embargo, lo que más le llamó la atención a Russell fue la breve mención que hizo de Centauri, asegurando que si las cosas salían mal siempre sería una opción de la que podrían echar mano. No quiso aclarar nada más, aseguró que lo haría en los próximos días, y eso le creó una sombra de duda. ¿Por qué se había referido a Centauri?

 

 

A principios del año 2018 la primera lanzadera espacial de la clase “Mars” aterrizó sobre la superficie de Marte, un hecho que no tuvo la repercusión social que merecía, sobre todo teniendo en cuenta todo lo que aquello desencadenó. Dos años después ya se habían realizado diez viajes más y construido dos nuevas lanzaderas. El motivo fue el descubrimiento, bajo suelo marciano, de numerosos yacimientos de lo que en un principio creyeron que era petróleo y que finalmente resultó ser un combustible al que llamaron zetanol, con un poder calorífico inmenso en pequeñísimas cantidades. La consecuencia de este hallazgo fue un desarrollo aeroespacial impensable hasta entonces, que permitió que las lanzaderas espaciales fueran capaces de llegar a Marte en poco más de dos días; entre dos y cuatro días, dependiendo de la posición orbital.

El planeta rojo se convirtió a partir de entonces en un filón de oro para el gobierno norteamericano, aunque la ausencia de atmósfera respirable hizo que pronto la NASA se aventurase con un nuevo objetivo más ambicioso: la ocupación de planetas habitables en otras galaxias. Así nació en 2022 el proyecto “Arca de Noé” y se comenzó la construcción de la lanzadera espacial “Esperanza 1”, la primera de su clase, diseñada para lograr lo que hasta entonces parecía imposible.

Dos años después, el 12 de Agosto de 2024, despegaba la “Esperanza 1” y el 23 de Febrero de 2025 la NASA anunciaba que la lanzadera había aterrizado sobre la superficie de Centauri, el planeta habitable más cercano a la Tierra, situado en sistema planetario Lázarus, a 18 años luz de distancia. Calcularon que en unos tres o cuatro años, tras las investigaciones previas que debía realizar el equipo de científicos que viajaba en la lanzadera, se daría el visto bueno para la colonización, aunque ahora parecía que ese plazo iba a tener que acortarse urgentemente. Sin embargo, algo de todo aquello no le encajaba a Russell.

Gracias al “motor de salto espacial”, con el que estaba equipada la lanzadera, se tardaban seis meses en viajar de Centauri a la Tierra y, aún en el supuesto de que la nave Esperanza 1 estuviese regresando ya a la Tierra, estaba diseñada para transportar sólo a veinte personas en su interior, cantidad a todas luces insuficiente para desalojar el planeta. No, Centauri sólo sería el destino final para un puñado de elegidos, a no ser que…

Una idea cruzó entonces por la mente de Russell, pero, antes de que pudiese asimilarla, el taxi se detuvo frente a la fachada principal del Hotel Madison, en centro de Washington.

—Hemos llegado —afirmó el taxista volviéndose al asiento de atrás para mirarle.

Le pagó y apresuradamente bajó del vehículo, ansioso de saber el motivo por el que el consejero Gibson quería hablar con él.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 10

 

Cuando Russell llegó a la puerta de la habitación de Robert Gibson, los dos tipos del servicio secreto que la vigilaban le dieron el alto.

—¿Desea algo?

—Soy el agente Russell Martínez, del FBI —dijo mostrando sus credenciales—. El consejero me está esperando.

Uno de ellos comprobó su documentación y, tras darle el visto bueno, le abrió la puerta de la habitación, cerrándola de nuevo en cuanto entró. Era una habitación bastante amplia, con una pequeña salita en la que estaba sentado Gibson, tomando tranquilamente un café.

—¿Consejero? —preguntó el agente caminando con lentitud hacia él.

—Supongo que tú eres Russell —intuyó poniéndose en pie mientras le tendía la mano.

—Así es. Encantado de conocerle —afirmó al estrechar su mano.

—Por favor, siéntate —le rogó señalándole el sillón que había junto al suyo—. ¿Quieres tomar un café?

—No, gracias. He tomado uno demasiado cargado en el aeropuerto.

—De acuerdo —asintió mientras se sentaban—. Supongo que te preguntarás porqué te he hecho venir.

Russell no contestó. Supuso que era una pregunta retórica.

—Michael London habla muy bien de ti —continuó—. Dice que, a pesar de tu juventud, has acumulado un excelente bagaje de detenciones y que ahora mismo eres uno de los mejores expertos que tiene el FBI.

—Me halagan esas palabras, aunque ni soy el mejor ni soy tan joven.

—¿Cuántos años tienes?

—Treinta y cinco.

—¡Vaya! —se sorprendió el hombre—. Seguro que muchos querrían tener una hoja de servicios como la tuya a esa edad.

El consejero tomó un sorbo de café y dedicó unos instantes a examinar al agente. Medía alrededor de metro setenta y cinco y destacaba principalmente por unos profundos ojos grises que parecían escudriñarlo todo. Tenía una mirada fija y profunda, capaz de poner nervioso a cualquiera, aunque el consejero no era de los que desviaban la mirada ante nadie. Jamás lo había hecho. El agente tenía además el pelo corto, peinado hacía atrás, como estaba de moda en aquellos días, y mostraba una fina perilla en su rostro que le daba un aire muy serio.

—¿Qué necesita de mí, consejero? —preguntó ansioso por saber el motivo de aquella reunión.

—¿Has escuchado el discurso del presidente?

—Sí.

—¿Y qué te ha parecido? ¿Qué conclusiones sacas de lo que has oído?

A simple vista podía parecer una pregunta inocente, pero Russell sabía que le estaba poniendo a prueba.

—¿Sinceramente?

—Por favor —le rogó.

—Creo que el presidente no ha contado toda la verdad.

—¿Y en qué te basas para hacer esa afirmación? —preguntó sorprendido.

—Se le notaba nervioso e indeciso, sobre todo al hablar de los proyectos para salvar la Tierra. Creo que las posibilidades de éxito son menores de lo que afirmó en televisión.

—Interesante apreciación. ¿Algo más?

Russell dudó unos instantes, ya que no le gustaba aventurarse con conjeturas de las que no estaba seguro, pero estaba claro que en aquella ocasión debía hacerlo.

—Hay algo en sus palabras que no me encaja.

—¿El qué?

—Que mencionase Centauri afirmando que sería una opción. Es como si diese a entender que, si el asteroide impacta contra la Tierra, la vida ya no será posible en ella y deberemos huir a Centauri. Pero actualmente sólo tenemos una nave capaz de viajar hasta ese planeta con un puñado de personas, así que esa nunca podrá ser una opción, a no ser que…

Hizo una pequeña pausa para observar la reacción del consejero y, al ver que esperaba ansioso a que terminase la frase, concluyó:

—A no ser que en estos momentos, en algún lugar, se estén construyendo más naves como la Esperanza 1, para poder evacuar el planeta con el máximo de gente posible.

Gibson asintió como si aquella fuese la respuesta que estaba esperando.

—Muy bien —sonrió—, veo que London no exageraba cuando hablaba de ti, aunque antes de seguir debes prometerme que todo lo que hablemos a partir de ahora no saldrá de esta habitación. Muy pocas personas conocen la verdad y debe seguir siendo así, al menos de momento.

—Puede estar tranquilo, consejero. Tiene mi palabra.

Gibson pareció conforme con la promesa y continuó tomando la palabra.

—Por desgracia, no te has equivocado en tus conclusiones. Hace ahora un año, el telescopio espacial que tenemos instalado en Marte descubrió un asteroide cuya trayectoria le llevará a impactar irremediablemente contra la Tierra el 28 de noviembre de este año. Su tamaño, un dato importante que de momento intentaremos no hacer público, es de unos sesenta kilómetros de diámetro, excesivo para que nuestros misiles puedan desintegrarlo o desviarlo de su trayectoria.

—¿Y qué pasará cuando impacte?

Gibson le miró apesadumbrado y tomó aire antes de contestar.

—Si nuestros cálculos no están equivocados, el continente americano desaparecerá prácticamente en su totalidad y gran parte del resto de continentes quedarán inundados por el mega tsunami que provocará el impacto. A continuación la atmósfera se volverá irrespirable y el polvo en suspensión hará que no veamos los rayos del sol durante décadas, provocando una era glaciar y la desaparición de todo rastro de vida sobre la Tierra.

—¡Dios mío! —exclamó apesadumbrado.

—Por eso decidimos iniciar de inmediato la construcción de todas las lanzaderas posibles, con la idea de salvar al mayor número de personas trasladándolas a Centauri —continuó el consejero—. Es algo que también están haciendo el resto de países.   

—¿Y creen que podrán mantener engañada a la gente hasta el final?

—Al menos es lo que pensábamos hasta hace un mes —respiró profundamente el hombre.

—¿Qué sucedió entonces?

—Un miembro del gobierno, que regresaba de Marte con todos los datos del asteroide que hemos recopilado hasta el momento y el diseño del plan de evacuación del país, fue secuestrado.

—¿Por qué desde Marte?

—Porque es donde se encuentra el equipo científico que está investigando el asteroide y el presidente quiso que todos los planes se trazasen allí, donde sería más fácil controlar la información —afirmó Gibson—. Para nuestra desgracia, los secuestradores obtuvieron todos esos datos y por eso hoy el presidente ha hablado a la nación, ante el riesgo de que pudiesen hacerlos públicos.

—Perdone, consejero, pero no termino de entenderlo —reflexionó en voz alta—. Si hace un mes del secuestro y hasta ahora no han hecho pública la información, ¿qué motivo hay para pensar que vayan a hacerlo?

—Por cómo se han desarrollado los hechos durante estos últimos días. 

Gibson hizo una pausa para tomar un nuevo sorbo de café, mientras Russell esperaba impaciente a que continuase.

—Hace tres días, dos de las personas que estaban en la “lista final” murieron asesinadas en Dallas y, ayer, otra más en Houston.

—¿La “lista final”? —preguntó confuso Russell—. Creo que me estoy perdiendo.

—Entre la información que obtuvieron los secuestradores, había un archivo codificado que contenía la lista con los nombres de las personas que van a viajar a Centauri en las lanzaderas, una selección de las mentes más privilegiadas de este país: científicos, ingenieros, arquitectos y un largo etcétera, los hombres y mujeres más adecuados para que nuestro país esté debidamente representado en el nuevo mundo.

—¿Y por qué motivo han matado a dos de ellos?

—Después del último asesinato, se recibió un mensaje en la Casa Blanca en el que se nos decía que, o poníamos a disposición de ellos dos de las lanzaderas o los asesinatos continuarían hasta que lo hiciésemos.

—¿Me está diciendo que esa gente trata de chantajear al gobierno? —preguntó Russell incrédulo.

—Así es, por eso te hemos llamado. No podemos permitir que eliminen a una sola persona más de las que están en esa lista. Sería una gravísima pérdida para nosotros.

Gibson se sentó de nuevo y le miró fijamente, como si el hombre que tenía frente a él fuese su única esperanza.

—Queremos que encuentres a esa gente. Investiga los asesinatos y trata de llegar hasta ellos, averigua quien se encuentra detrás de esta conspiración. Pondré a tu disposición todos los  medios que necesites y sólo deberás rendir cuentas ante mí.

—De acuerdo —respondió el agente sin una sombra de duda.

—Nadie deberá saber el trasfondo de esta investigación. De cara a todo el mundo estarás persiguiendo a un asesino en serie. ¿Esa es tu especialidad, no?

—Sí.

—Bien. Cualquier cosa que necesites sólo tienes que llamarme a mi número privado, lo tienes grabado en esta memoria portátil —dijo sacándola de un maletín que tenía junto al sillón y entregándosela en mano—. En ella encontrarás también los informes preliminares de los tres asesinatos y la “lista final” completa, con todos los datos de sus integrantes. Quizás tengas suerte y encuentres un patrón en el orden de los asesinatos. No tengo ni que decirte que esta información no debe ser vista jamás por ninguna otra persona.

—Muy bien, consejero.

—¿Alguna pregunta?

Russell se sintió abrumado por tal cantidad de información en tan poco tiempo, por eso dudó durante unos instantes, hasta que finalmente se atrevió a preguntar.

—¿Podría decirme cuántas lanzaderas han logrado construir?

—La mayoría aún están por terminar, aunque confiamos en que estarán listas en un par de meses. Lo malo es que sólo hemos podido construir veinte, en cada una de la cuales podrán viajar un máximo de doscientas personas.

—¡Veinte! —meditó sorprendido en voz alta—. Eso significa que solo se salvarán…

—Cuatro mil personas —le interrumpió Gibson.

Por primera vez, Russell tuvo conciencia real de lo que iba a suceder en el planeta y sintió un profundo vacío dentro de él. Cuatro mil personas de una población de trescientos millones de habitantes que había en Estados Unidos, era una cantidad puramente anecdótica. Ahora entendía por qué el gobierno quería mantenerlo en secreto hasta el último momento.

—Hay una cosa más —afirmó Gibson—. Aparte de tu competencia como agente y la confianza que ha depositado en ti Michael London, hay otro motivo por el que te hemos asignado esta investigación. Tu nombre está en la lista, junto a otros miembros de los cuerpos de seguridad. 

Lo normal hubiese sido que se alegrase de oír aquella noticia, sin embargo, ni siquiera fue capaz de reaccionar. La sola idea de la destrucción del planeta por un asteroide y la muerte de millones de personas, le impedía sentirse contento por no ser uno de ellos.

—Policías, militares y agentes federales acompañarán al presidente al nuevo mundo en la última nave que despegue, junto a una pequeña representación de políticos —especificó el consejero sonriendo irónicamente al decir las últimas palabras—, así, si algo sale mal en Centauri al menos tendremos a quien echarle la culpa. 

Russell forzó una tímida sonrisa y Gibson comprendió que en aquellos momentos el agente no estaba para bromas.

—Contamos contigo para que nos ayudes —concluyó con voz decidida, dando por terminada la reunión—. No podemos permitir que nadie nos chantajee.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 11

 

4 de septiembre de 2025. Washington DC. 85 días para el impacto

Peter Hunter era consciente de que las únicas personas en las que podía confiar estaban en el despacho con él en aquel instante. Le había tocado vivir el momento más difícil de la historia de la nación norteamericana y, sin su apoyo, nunca se hubiese atrevido a tomar las decisiones tan difíciles que le había exigido aquella crisis hasta el momento, ni las que aún le quedaban por tomar. 

De Robert Gibson podía decir, simplemente, que era como su padre político. Desde que se habían conocido en una convención del partido, cuando él aún era un niñato recién salido de la universidad, habían forjado una amistad que poco a poco se fue haciendo más estrecha. Tal fue así que, cuando años más tarde le llegó el momento de optar a la candidatura del partido demócrata, de cara a las elecciones por la presidencia del país, Gibson se convirtió en su mayor valedor. Gracias a su ayuda y apoyo fue elegido candidato por su partido, y posteriormente ganó las elecciones a la Casa Blanca, convirtiéndose en el presidente más joven de la historia de los Estados Unidos.

Hunter no dudó entonces en ofrecer a su máximo valedor un puesto en el gobierno y, tras unas duras negociaciones, logró convencer a Gibson para que retrasase sus planes de jubilación y aceptase el puesto de presidente del Consejo de Seguridad Nacional. Aquella fue sin duda la decisión más acertada de toda su candidatura. Si no hubiese sido por Gibson, nunca habría sabido cómo afrontar aquella crisis que iba a concluir con la irremediable destrucción del planeta.

De Michael London podía decir que, después de Gibson, era la persona en la que más confiaba. Era tenaz, trabajador, excelente dialogador y, sobre todo, muy buena persona. London y él habían trabajado juntos en distintas ocasiones durante los últimos años, después de que él abandonase el FBI, y su nombre fue el que primero se le vino a la cabeza para el puesto de portavoz del gobierno. Tenía contactos en prácticamente todos los estamentos del país, y la suficiente mano izquierda como para tratar con ellos y llevarlos a su terreno. Su ayuda había sido básica desde que habían tenido conocimiento de la existencia del asteroide y de la trayectoria que éste iba a seguir. Suya fue la idea de crear inmediatamente un gabinete de crisis que estudiase cada una de las opciones y decidiese qué planes llevar a cabo, un gabinete formado por los tres hombres que se encontraban en esos momentos en el Despacho Oval y por un cuarto, Stephen Bear, el científico que se encontraba en Marte dirigiendo el equipo de investigación.

—¿Cómo van las investigaciones, Robert? —abrió la reunión el presidente.

—Avanzamos, aunque lentamente. Ahora mismo el agente Martínez está interrogando a los pasajeros y tripulantes de la lanzadera. 

—¿Seguís pensando que es acertado asignar la investigación a una sola persona?

—Sí —respondió London sin dudar—. Russell es uno de los mejores en su campo, además de ser alguien en quien podemos confiar.

—Lo sé, Michael, sé que es una persona de tu confianza y que nos interesa que esta investigación no salga a la luz, pero me pregunto si no nos estamos equivocando dejándolo todo en manos de un único hombre.

—Es el mejor modo de que no haya filtraciones. No podemos permitirnos que nos suceda lo mismo que en Marte. 

—Eso no volverá a pasar —intervino el consejero Gibson con voz profunda, como si le doliese hablar de ese tema—. Hemos limpiado de micrófonos cada rincón de las instalaciones en Marte y, además, hemos reforzado la vigilancia.

—¿Seguimos sin saber cómo lo hicieron, cómo lograron espiarnos dentro de nuestras propias instalaciones?

—Tenemos una ligera sospecha, Peter, pero todavía no hemos podido confirmarlo. Louis McKinley, uno de los ayudantes de Stephen, ha desaparecido y Russell Martínez cree que puede ser él quien colocó los micrófonos.

—¿Hay pruebas de ello?

—Hemos encontrado sus huellas dactilares en los micros y una importantísima cantidad de dinero en su cuenta bancaria, un dinero que apenas llegó a utilizar, sólo para comprar un billete de regreso a la Tierra días después del secuestro del senador Wilde. Hemos tratado de localizarle, pero no hay ni rastro de él. Lo único que sabemos es que aterrizó en la Tierra. Después de eso, no hay nada. Russell piensa que lo han eliminado los mismos que le pagaron y yo soy de la misma opinión. No es normal que una persona desaparezca dejando todo ese dinero en la cuenta.

—Lo que no comprendo es cómo llegaron hasta él.

—Quizás fuese al revés —prosiguió el consejero—. Al parecer el tipo había acumulado una importante cantidad de deudas por culpa del juego, así que es probable que haya sido él quien buscase a alguien que estuviese dispuesto a pagarle una buena cantidad de dinero por la información que obraba en su poder.

—Y de esa información, la más valiosa era la que elaborasteis Christopher Wilde y tú —reflexionó el presidente—, una información a la que el ayudante no tenía acceso.

—Así es, por eso pensamos que colocó micrófonos en aquellos lugares donde sabía que íbamos a reunirnos, para averiguar quién de los dos transportaría los datos en la lanzadera —asintió Gibson—, aunque la culpa de que los obtuviesen fue únicamente mía. 

—¿Por qué dices eso?

—Porque yo debí transportar los archivos personalmente. Fue un error quedarme en Marte y dejar que Christopher los llevase encima.

—Esa decisión ya la habíamos tomado antes de que viajaseis a Marte y todos estuvimos de acuerdo en su momento.

—Aun así, creo que no fue una decisión acertada. Si yo hubiese viajado en la lanzadera…

—Si tú hubieses viajado en la lanzadera llevando contigo los datos lo más probable es que ahora estuvieses muerto —le interrumpió el presidente con voz firme—, como lo estaría Wilde y su familia de no ser por la hábil intervención de ese exmilitar. Ambos sabemos lo que está dispuesta a hacer esa gente para conseguir las lanzaderas.

—No te atormentes dándole vueltas a ese asunto, Robert —intervino London tratando de tranquilizar al hombre—. Debemos olvidar los errores del pasado y centrarnos en el futuro, en cómo vamos a llevar las cosas de aquí al final.

—Es cierto —le apoyó el presidente Hunter.

—Y ahora mismo lo que más nos debe de preocupar es la posibilidad de que los secuestradores filtren a la prensa los informes que han obtenido del asteroide —prosiguió London—. Si hacen públicos datos tales como el tamaño del asteroide o la existencia de las lanzaderas, la opinión pública se nos echará encima y podríamos enfrentarnos a una revuelta en todo el país.

—Si hacen eso perderán una baza muy importante a la hora de chantajearnos —le corrigió Peter Hunter—. No creo que sean tan estúpidos.

—Es posible, pero quizás deberíamos pensar en un modo de cubrirnos las espaldas.

—¿Tienes algo en mente?

—Lo del tamaño del asteroide no sería un problema, podríamos desmentirlo fácilmente —analizó el portavoz—. Nuestro telescopio en Marte es el único que de momento puede calcular las dimensiones del asteroide, y será así hasta que sea perceptible por alguno de los telescopios que hay en la Tierra.  

—¿Cuándo sucederá eso?

—Stephen calcula que dentro de unos sesenta y cinco días, cuando el asteroide haya sobrepasado Marte y ya sólo queden veinte días para el impacto. Me preocupa más el tema de las lanzaderas y la “lista final”.

—¿A qué te refieres?

—Si la gente se entera antes del despegue de la existencia de las lanzaderas y de que sólo un grupo de elegidos viajarán en ellas, se nos echarán de inmediato encima como lobos hambrientos.

—¿Y si les decimos que estamos preparando una misión con el objetivo de crear un asentamiento en Centauri? —meditó en voz alta Gibson—. Sin dar más detalles de momento, simplemente explicando que queremos que nuestro país esté debidamente representado en el nuevo mundo. Eso nos haría ganar algo de tiempo.

—No creo que el resto de países estén muy de acuerdo con esa declaración —negó el presidente con la cabeza.

—Tendremos que explicarles el motivo para que ellos puedan decidir si quieren comunicar lo mismo a sus ciudadanos.

—Podría funcionar —le apoyó ilusionado London—, aunque habría que ser muy cuidadosos a la hora de elegir las palabras para provocar el debate justo entre la prensa y no provocar el pánico en las calles.

—Eso será difícil —dudó el consejero.

—No, si lo redactamos bien. Además, podemos echar mano de los periodistas afines a la administración. Ellos sabrán encauzar las discusiones y llevarlas hacia donde nosotros queremos.

—Parece que los dos estáis de acuerdo —sugirió Hunter.

Gibson y London se miraron y asintieron con la cabeza.

—Muy bien —sentenció el presidente poniéndose en pie—. Esta tarde tengo una reunión con la cúpula militar para ver cómo van los preparativos de la evacuación. A ver si es posible que lo tengáis preparado para entonces. Espero que este asunto no se nos escape de las manos antes de tiempo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 12

 

5 de septiembre de 2025. 84 días para el impacto

El agente posó sobre la mesa de la sala de interrogatorios el café humeante y se acomodó en la silla, mientras observaba al hombre que estaba sentado frente a él. Llevaba más de media hora allí solo, sin que nadie se hubiese dignado a hablar con él ni explicarle el motivo por el que el FBI quería interrogarle, quizás por eso, en cuanto Russell entró en la sala, le miró expectante. 

Sin embargo, el agente aún esperó unos instantes. Antes de abrir la boca, posó la carpeta que llevaba debajo del brazo y de ella sacó varios papeles que repartió sobre la mesa. Luego sacó su Padphone del bolsillo, toqueteó la pantalla varias veces hasta poner en marcha la grabación de voz y lo dejó sobre la mesa.

—Veo que con sólo veinte años has conseguido un buen puesto de trabajo —comentó en voz alta Russell—. A muchos les gustaría tener un puesto de mecánico de vuelo en una lanzadera tan importante y con un sueldo como el que tú tienes.

—He tenido suerte —contestó tímidamente.

—Yo no lo llamaría suerte, fuiste de los mejores de tu promoción en la universidad. Merecías un puesto así.

El joven pareció relajarse al oír los halagos del agente, aunque pronto se daría cuenta de que el interrogatorio no iba a ser para nada amistoso.

—Por eso no termino de entender por qué te has metido en este lío.

—Creo que no le entiendo, agente.

—¿Por qué arriesgar un trabajo tan bueno como el que tienes? ¿Qué te ofrecieron para convencerte de hacerlo?

Russell observó los gestos del mecánico al reaccionar ante tal acusación y supo al instante que le iba a mentir.

—No tengo ni idea de lo que me está hablando —sonrió cínicamente.

—Han muerto varias personas y eso es algo que no vamos a pasar por alto, aparte del secuestro del que eres cómplice.

—Le repito que no sé nada de ese asunto —insistió de nuevo.

—Éste es un extracto de los movimientos de la cuenta de tus padres —continuó el agente, señalándole uno de los papeles que había puesto sobre la mesa—. ¿Vas a decirme que es una coincidencia que el día después del secuestro del Senador Wilde tus padres recibieran un ingreso de medio millón de dólares?

—No tengo ni idea de dónde salió ese dinero.

—Lo curioso es que nosotros sí: de una cuenta de las Islas Caimán que por desgracia es imposible de rastrear. Sin embargo, el gobierno puede confiscar ese dinero amparándose en la ley antiterrorista. ¿Sabías eso?

El otro negó con la cabeza, pero no comentó nada.

—Sabemos que tu madre sufre una grave enfermedad y que ese dinero es el que necesita para pagar todos los gastos de un trasplante. 

El mecánico bajó la cabeza y guardó silencio mientras se mordía el labio inferior. Daba la impresión de que las cosas no estaban saliendo como él esperaba. Sin embargo, Russell no quiso apretarle demasiado, al menos de momento.

—Tengo un proposición que hacerte —expuso mientras recogía todos los papeles y los guardaba de nuevo en la carpeta—. Nos olvidaremos de que ese dinero existe, si nos ayudas a llegar hasta la gente que te pagó por sabotear la lanzadera. Tu madre tendrá ese trasplante y nosotros a los que han organizado esto.

Al oír aquello, levantó la vista para mirarle y, tras unos segundos de reflexión, asintió.

—Muy bien —sonrió el agente—. ¿Cómo se pusieron en contacto contigo?

—Un día antes de salir de Marte recibí un sobre a través de un mensajero. El sobre contenía varias fotos de mi madre durmiendo en la cama del hospital y una carta en la que se me decía que pronto tendría el trasplante que necesitaba si hacía lo que ellos me pidiesen. Me aseguraron que nadie sufriría ningún daño, pero que si hablaba con alguien o acudía a la policía tanto mi familia como yo lo pagaríamos. ¿Qué podía hacer?

Russell comprendió que el muchacho hubiese cedido ante aquel chantaje, sobre todo teniendo en cuenta el beneficio que iba a sacar de él.

—¿Qué era lo que querían que hicieses? —le preguntó.

—Solamente que sabotease el sistema de suministro de oxígeno de la nave cuando comenzásemos a orbitar alrededor de la Tierra, para que los pasajeros tuviesen que abandonarla en las cápsulas. Nada más. Yo no tenía ni idea de que fuese a morir nadie.

—¿Hablaste con alguno de ellos o tuviste algún tipo de contacto?

—No. Si aceptaba el trato debía dejar una simple nota en el hotel a nombre de un tal señor Smith. En ningún momento hablé con ellos.

—¿Qué pasó después de que las cápsulas abandonasen la lanzadera?

—Reparé lo que había estropeado. No quería que la nave sufriese daños, así que simulé que había conseguido averiguar la forma de arreglarla y unas horas después iniciamos el aterrizaje.

Russell percibió que no le estaba mintiendo, pero la verdad es que aquella información no le iba a ayudar demasiado en su investigación. Parecía que aquella gente había tenido cuidado en ocultar su rastro, aunque al menos el muchacho le había proporcionado un punto del que partir.

—¿Sabes si alguno de ellos viajaba en la lanzadera?

—Que yo sepa, no.

—Está bien, una última pregunta —dijo mientras se ponía en pie—. ¿Quién podía manipular las cápsulas para cambiar la zona de aterrizaje?

—No le entiendo.

—Todas las cápsulas aterrizaron en Canadá, a cientos de kilómetros del lugar donde estaba previsto. No creo que fuese una coincidencia.

—Esos datos se cargan desde el ordenador del puente de mando y yo no tengo acceso a él.

—¿Quién lo tiene?

Se encogió de hombros y negó con la cabeza.

—No tengo ni idea. Quizás debería hablar con el comandante. 

Russell esbozó una sonrisa cansada mientras paraba la grabación. Luego guardó el dispositivo en el bolsillo y se colocó la carpeta bajo el brazo, dirigiéndose a continuación hacia la puerta de salida. 

—¿Qué van a hacer conmigo? —preguntó nervioso el mecánico antes de que saliese de la sala.

El agente se giró con el pomo de la puerta en la mano y pareció dudar unos instantes.

—De momento puedes irte —dijo finalmente—, pero procura no perderte. Te quiero localizado en tu casa por si necesito hablar de nuevo contigo.

—No hay problema.

Russell asintió y cerró la puerta.

 

 

El agente se acercó a la sala de descanso, adyacente a la sala de interrogatorios que le había preparado la empresa, y sacó de las máquinas un sándwich y un refresco de cola. Después de tantas horas interrogando a los tripulantes de la lanzadera, necesitaba meter algo sólido en el estómago si quería concluir su trabajo allí. 

Tras pasarse dos semanas viajando de un lado a otro del país, para entrevistar a cada uno de los pasajeros del vuelo proveniente de Marte, finalmente había terminado en Orlando, Florida. Allí residía la empresa que tenía la exclusividad de los viajes vacacionales al planeta rojo, American Space Lines, próxima a Cabo Cañaveral. Con una flota de tres lanzaderas, la ASL realizaba un viaje cada tres días aproximadamente entre la Tierra y Marte y, a pesar de las quejas de países como Japón o Alemania, era la única empresa civil que tenía autorización estadounidense para realizar esos viajes.

Esto podía entenderse teniendo en cuenta que Estados Unidos era quien había costeado los primeros viajes a Marte, sin el apoyo de ningún otro país de la comunidad internacional, que en aquel momento veían una locura el gasto que suponía viajar a un planeta sin vida. Por eso, cuando se descubrió el zetanol bajo la superficie del planeta, el gobierno estadounidense exigió la exclusividad de la explotación de Marte y de cualquier nave que viajase hasta él. La comunidad cedió a cambio de que los norteamericanos compartiesen con el resto de países sus hallazgos y, a partir de ese momento, el planeta rojo se convirtió en el estado número cincuenta y uno de los Estados Unidos.

Tras la primera explotación de zetanol construida en 2019, paulatinamente se fueron construyendo varias más, lo que llevó a la creación de distintas instalaciones para el alojamiento de los trabajadores en el planeta que posteriormente conformaron un enorme complejo al que llamaron Red City. Poco a poco, los obreros fueron contando con las mismas comodidades de las que disponían en la Tierra y en 2022 la cadena de hoteles Hilton construyó un lujoso hotel, donde se ofrecía a las personas más ricas e influyentes unas vacaciones de las llamadas “inolvidables”, con paseos en traje espacial por la superficie y visitas a los pozos de zetanol. American Space Lines fue quien obtuvo esos viajes en exclusividad, aunque, a cambio, debían efectuar también vuelos más económicos para los obreros y el personal que trabajaba en Red City. La conclusión fue que para poder conocer el planeta rojo uno debía, o bien conseguir un trabajo en él o ser rico, porque de otro modo era imposible lograr pisarlo. Por eso a Russell le resultaba tan extraño y desconcertante, por no decir sospechoso, que una persona como Randy Wayne viajase en el mismo vuelo que el senador y que además se hubiese ofrecido a ayudarle para custodiar a su hija. 

Tras descubrir los micrófonos en las instalaciones del gobierno en Marte y la posible implicación de uno de los científicos que estudiaban el asteroide, Russell sospechaba que alguno de los secuestradores debía de haber viajado en la lanzadera y todas sus sospechas se centraban en el exmilitar. Sin embargo, ese no era el asunto que le había llevado hasta allí, por eso decidió dejarlo aparcado, al menos hasta que terminase sus interrogatorios en las instalaciones de la ASL en Orlando.

 

 

El comandante James Bloom tenía una hoja de servicios intachable. Tras quince años en la Marina como piloto e instructor en los que había obtenido numerosas condecoraciones, fue aceptado por la NASA, donde trabajó durante los siguientes diez años. En ella realizó varios vuelos a la estación internacional, en los que adquirió una importante experiencia, hasta que obtuvo el mando de la segunda lanzadera tripulada que viajó a Marte. A partir de entonces y durante los cuatro años siguientes, no paró de hacer viajes al planeta rojo, transportando tanto víveres como zetanol, hasta que la ASL tendió sus redes sobre él y le ofreció un sueldo astronómico por pilotar una de sus naves de lujo. Oferta que, por supuesto, no pudo rechazar.

Russell no creía probable que estuviese implicado en la trama y las pocas dudas que podía tener se disiparon en cuanto habló con él. Cinco minutos de charla le bastaron para comprobar la integridad moral del piloto y entender que nunca hubiese aceptado actuar contra un senador de los Estados Unidos, le ofreciesen lo que le ofreciesen. Sin embargo, alguien había manipulado las cápsulas para que aterrizasen en Canadá en lugar de Estados Unidos y Russell necesitaba saber cómo lo habían hecho.

—Yo metí personalmente las coordenadas del punto de lanzamiento en el ordenador de a bordo —le explicó el comandante—. Cuando la nave alcanza ese punto, las cápsulas abandonan automáticamente la nave.

—¿Hay alguna forma de manipular esos datos?

—Desde la nave no.

—¿Desde la nave? —preguntó intrigado el agente—. ¿Quiere decir que sí se puede hacer desde otro lugar?

—Sí, desde Control de Misiones, en Cabo Cañaveral. La lanzadera puede ser manejada desde tierra si, por cualquier motivo, la tripulación no pudiese pilotarla.

—Es decir, que alguien aquí abajo podría haber cambiado las coordenadas de lanzamiento de las cápsulas después de que usted lo hiciese —reflexionó en voz alta Russell.

—Así es, aunque deberá hablar con la empresa para que investiguen desde qué terminal se hizo y quién lo manejaba en ese momento. Allí trabaja mucha gente.

—Esperemos que puedan averiguarlo.

El comandante Bloom asintió y Russell estrechó su mano en señal de agradecimiento.

—Gracias por su tiempo.

—No hay de qué. Me hubiese gustado ser de más ayuda —se lamentó.

—Lo ha sido, aunque no lo parezca.

—De todas formas, si necesita mi ayuda para atrapar a esos bastardos no dude en llamarme —maldijo el hombre apretando el puño—. ¿En qué mundo vivimos, que se atreven a secuestrar a un miembro de nuestro gobierno?

—No lo sé, pero les cogeremos.

Cuando Russell abandonó la sala, lo hizo convencido de que daría con ellos. Las cosas no avanzaban tan rápido como él esperaba, pero al menos avanzaban, y eso era importante en un caso tan complicado como aquel. Hasta el momento parecía que los secuestradores habían ocultado muy bien sus pasos y dar con ellos iba a ser más difícil de lo que esperaba en un principio. Sin embargo, aún no había hablado con los principales implicados en el secuestro y, hasta no hacerlo, debía seguir siendo optimista. Había tres personas que podían tener la clave para llegar hasta esa gente y ese iba a ser su siguiente paso.

 

 

De camino al aeropuerto, donde cogería un avión de regreso a Washington, todas las emisoras de radio hablaban del mismo tema: el anuncio que había hecho la Casa Blanca sobre la construcción de varias lanzaderas para llevar a un grupo de personas hasta Centauri y crear allí una colonia estadounidense. A pesar de dejar muy claro que las esperanzas de destruir el asteroide se mantenían intactas, se afirmaba que todos los países deseaban establecer una serie de colonias a las que trasladar luego a los supervivientes, en caso de que finalmente se produjese el impacto. Era un mensaje tan ambiguo que aquello provocó un aluvión de discusiones en todos los medios de comunicación.

Unos hablaban de que el asteroide había servido como excusa para iniciar una carrera frenética por ser los primeros en ocupar el nuevo mundo, antes de que finalizasen los estudios previos que debían autorizar la colonización de Centauri. Sin embargo, otros opinaban acertadamente que la amenaza del asteroide era más real de lo que intentaban hacer ver a la población.

Un científico afirmaba que había una incongruencia enorme en la declaración de la Casa Blanca, ya que, si hubiese que trasladar a los supuestos supervivientes tras el impacto, significaría que la Tierra sería inhabitable después de que éste se produjese y esa situación sólo se produciría si el tamaño del asteroide era al menos similar al que había extinguido a los dinosaurios. En ese caso la mayor parte de la vida en el planeta sería aniquilada, incluido el ser humano, con lo cual, y según sus palabras, sería poco probable que hubiese supervivientes. Pero como solía suceder en estos casos, había otro científico que le acusaba de realizar manifestaciones alarmistas sin datos tangibles que las respaldasen, lo que provocó una acalorada discusión entre ambos que le obligó a cambiar de dial.

Escuchó en otra emisora como un autonombrado “Mesías de Centauri” aseguraba ser un enviado del lejano planeta, con la misión de llevar junto a él a las mujeres más bellas del planeta para crear una nueva civilización en la que imperaría el amor y felicidad. Lo curioso fue que una mujer llamó a la emisora para saber qué tenía que hacer para tener una plaza en ese viaje. Antes de oír la respuesta, Russell apagó la radio. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 13

 

6 de septiembre de 2025. 83 días para el impacto

El senador Wilde vivía en Monte Everest, el barrio residencial más lujoso de Washington y, probablemente, de todo el país. Era un barrio completamente amurallado en su perímetro, al que sólo se podía acceder si se era residente o se tenía autorización de alguno de ellos. Monte Everest contaba para ello con un servicio de seguridad particular que controlaba los accesos al interior y, además, patrullaba las calles haciéndolo inexpugnable.

Para vivir en Monte Everest había que ser multimillonario u ostentar un cargo político importante dentro del gobierno de la nación, ya que, de otro modo, estaba vetado el derecho a residir dentro de aquellos muros. Pero, además, era una condición indispensable pertenecer a la alta sociedad norteamericana, con lo cual ni actores, ni deportistas, ni famosos tenían cabida en el barrio, por mucho dinero que tuviesen. 

Lo cierto es que Monte Everest era realmente una ciudad dentro de otra ciudad. Hacía unos veinte años que un empresario multimillonario llamado John Stuart, perteneciente a una de las familias más influyentes de la nación, había comprado los terrenos situados al noreste de Washington y había comenzado allí la construcción de un sueño personal, lo que él había definido como “el lugar de la tierra más próximo al cielo” (de ahí su nombre), un barrio residencial reservado sólo para lo mejor de la sociedad del país. En pocos años se construyeron fastuosas mansiones, algunas incluso trasladadas de otros lugares piedra a piedra, y poco a poco los miembros más importantes e influyentes de la sociedad norteamericana se trasladaron a Monte Everest.   

Así mismo, los miembros del Congreso y del Senado tenían a su disposición durante su mandato una vivienda dentro del barrio, quizás no tan lujosa como la de sus ricos vecinos, pero que al menos les daba un entorno seguro en el que vivir. La empresa de seguridad no permitía el más mínimo atisbo de delincuencia, proporcionando una tranquilidad dentro del barrio de la que ya no gozaban muchas ciudades del país. Quizás ese era el principal motivo por el que Christopher Wilde se había traslado allí a vivir con su familia.

Cinco minutos le bastaron a Russell para darse cuenta de que el senador no encajaba con el entorno en el que vivía. Antes de ir a verle se había informado sobre él y lo que averiguó le dejó gratamente sorprendido.

Su carrera política había empezado en uno de los barrios más humildes de Atlanta, pero en poco tiempo destacó sobre el resto de políticos de la zona. Gracias a su don de gentes y una excelente oratoria, supo ganarse el cariño de los votantes, que le llevaron a la alcaldía de la ciudad en el año 2.016. Su mandato fue, sin lugar a dudas, el más destacado en la historia de la ciudad. Mejoró las infraestructuras, redujo el paro a un mínimo histórico y elaboró un plan de emergencia que fue copiado por muchas otras ciudades. En definitiva, su trabajo en la alcaldía fue tan bueno que los propios votantes le animaron para que se presentase a senador por su estado, Georgia, lo que consiguió seis años más tarde, en 2.022. 

Tenía fama de político intachable y persona humilde, lo que comprobó el agente por cómo le recibió en su casa y el trato tan exquisito que le dispensó desde un primer momento.

—Espero que no le importune mi visita, senador —se disculpó el agente mientras tomaban un café en el acogedor jardín de la parte trasera de la casa.

—No se preocupe, agente Martínez —le sonrió—. Robert Gibson me llamó esta mañana para explicarme el motivo de su visita.

Russell había hablado la noche anterior con el consejero Gibson para comunicarle que la investigación iba por buen camino, pero que aún necesitaba hablar con tres de las personas implicadas directamente en el secuestro. Christopher Wilde era una de ellas. Gibson lo arregló para que pudiese realizar la entrevista al día siguiente y, por lo que estaba comprobando, además le había allanado el camino para que fuese bien recibido.

—Me gustaría ayudarle en todo lo posible a atrapar a los secuestradores —se ofreció el hombre, que a sus sesenta años podía decirse que se conservaba muy bien.

Russell activó la grabación de voz de su Padphone y comenzó.

—He leído el informe de los agentes que le interrogaron después de su liberación, pero hay algunos datos que quisiera contrastar.

—Dígame.   

—Usted declaró que, al poco de aterrizar la cápsula, un helicóptero acudió a recogerles y de él bajaron varios tipos armados que se presentaron como personal de seguridad de American Space Lines. Estos hombres, tras matar a sus guardaespaldas, les metieron a usted y su mujer en el aparato, y les ataron y vendaron los ojos para que no supiesen dónde les llevaban. ¿Es correcto?

—Sí, aunque en realidad no vimos cómo mataron a los guardaespaldas. Supongo que lo hicieron porque, después de vendarnos los ojos, oímos varios disparos y, a continuación, uno de los secuestradores nos dijo que si no colaborábamos nos matarían igual que a ellos. Nunca llegamos a ver los cuerpos y por lo que sé la policía tampoco dio con ellos.

—De momento no han aparecido, aunque tampoco es extraño. Pudieron deshacerse de los cuerpos en cualquier otra parte —señaló el agente—. Me gustaría que me hablase de esos guardaespaldas. ¿Por qué los contrató? ¿No hubiese sido mejor solicitar personal del servicio secreto?

—Hubiese llamado la atención en exceso. Se suponía que era un viaje de vacaciones y nadie debía saber el verdadero motivo por el que nos reunimos en Marte Robert Gibson y yo, por eso decidí contratar a los guardaespaldas.

—¿Y acaso no llamaba la atención llevándolos consigo?

—No desde que hace un año detuvieron a una banda que planeaba el secuestro de uno de los senadores de Arizona. Desde entonces casi todos los políticos de Washington han usado guardaespaldas en sus desplazamientos. 

—¿Dónde los contrató? —continuó Russell su interrogatorio.

—Aquí mismo, por mediación de American Life, la empresa de seguridad que protege esta urbanización. Nunca hasta ahora había solicitado protección, pero me enteré de que había una pequeña revuelta en Marte y no quería que mi familia corriese peligro. Lo que no esperaba es que realmente fuese a necesitarlos.

—Por lo que veo no le fueron de mucha utilidad.

—La verdad es que no. Además, no acataron mis órdenes. Yo quería que uno de ellos viajase con mi hija en otra cápsula, pero se negaron a separarse. Según ellos, yo era la autoridad a proteger y, si no me acompañaban, podían perder su trabajo.

—Desconozco el protocolo que tienen —negó con la cabeza Russell.

—Por lo que me dijo luego la empresa, actuaron correctamente, aunque por suerte para nosotros Randy se ofreció a ayudarnos.

—Ese es uno de los puntos a los que quería llegar —afirmó interesado el agente—. Usted declaró que no conocía de nada al tal Randy.

—Así es —reconoció el senador.

—Y, sin embargo, le asignó la seguridad de su hija.

—Sí.

—¿Por qué? —se extrañó.

—Porque se ofreció a hacerlo.

—¿Y no le pareció extraño que alguien como él viajase en la lanzadera?

—Precisamente por eso confié en él.

—No le entiendo, senador.

El hombre sonrió al ver el desconcierto del agente y trató de ser más aclaratorio en sus respuestas.

—Tengo buen ojo para ver dentro de las personas —le explicó— y le aseguro que me fío más de la gente que no se afeita durante un par de días que de la gente que viste trajes de mil dólares. 

—En eso podría coincidir con usted —asintió Russell, sin disimular una mueca de conformidad.

—Lo cierto es que, minutos antes de despegar, el consejero Gibson vino a verme y me comentó que debía quedarse en Marte hasta el siguiente vuelo, ya que le había entregado su billete a un exmilitar con el que tenía una deuda de vida.

—¿Deuda de vida? —preguntó extrañado.

—Eso parece, aunque Gibson no me quiso aclarar mucho. Sólo me comentó que le había salvado la vida en Sudáfrica y que necesitaba devolverle el favor. Luego, cuando Randy se presentó a mí diciendo que había sido miembro de las Fuerzas Especiales, supuse que se trataba de la misma persona y tuve claro que mi hija no podía estar en mejores manos, algo en lo que creo que no me equivoqué.

Russell no le replicó. A pesar de los halagos del senador, seguía manteniendo sus dudas respecto al exmilitar.

—¿No era demasiado arriesgado que su hija transportase todos esos datos a la Tierra? —continuó preguntando.

—Cuando se declaró la avería en la lanzadera, presentí que algo no iba bien. No sabría cómo explicarlo, pero de algún modo supe que aquello no era normal. Por eso le di los archivos a mi hija, sin que ni siquiera ella supiese lo que llevaba encima, y le pedí a Randy que la protegiese hasta que llegase a Washington.

—Sin embargo, él le entregó los archivos a esa gente.

—Sí, pero, según me explicó mi hija, lo hizo cuando se sintieron tan acorralados que no les quedó otra salida. Ya no sabían en quién confiar ni hacia donde huir. Si no hubiese sido por su habilidad para negociar, posiblemente no estaríamos manteniendo esta conversación ahora.

Russell asintió como si le diese la razón, aunque no terminaba de verlo claro. Bien era cierto que Randy había actuado con profesionalidad en aquel asunto y había hecho lo mismo que hubiese hecho él en su caso, negociar con los secuestradores por la vida del senador y su familia. Pero en los tiempos que vivían, no era normal que alguien actuase de manera tan desinteresada a costa de su propia vida. La implicación del exmilitar no parecía probable, a tenor de la declaración que había realizado la muchacha sobre la persecución a la que fueron sometidos y el modo en que él la protegió, pero en su trabajo estaba acostumbrado a ver gente que sabía cómo actuar para ganarse la confianza de su víctima y obtener de ella lo que deseaba. Quizás ese fuese el caso o quizás no, pero si Randy estaba implicado de algún modo en el secuestro encontraría el modo de demostrarlo. No obstante, aún tenía otras dudas que aclarar, por eso decidió pasar a otro tema.

—¿Qué pasó cuando les capturaron?

—Nos llevaron a una cabaña y allí me interrogó uno de ellos.

—¿Podría describírmelo?

—Me temo que no —negó con la cabeza—. Usaba pasamontañas, al igual que el resto de sus hombres, aunque recuerdo que tenía un acento europeo. Lo único que quería saber era dónde había escondido los archivos y, como yo me negué a darle esa información por las buenas, no dudó en arrancármela a la fuerza.

—¿Le torturaron? —se atrevió a preguntar el agente.

—No, nada de eso. No les hizo falta. El tipo me inyectó algún tipo de droga y, de una forma que no puedo explicar, contesté a todas sus preguntas sin poder mentir una sola vez.

—Le inyectarían cualquier suero de la verdad.

—Es lo que yo creo —asintió el hombre.

Russell había oído hablar de aquellos sueros, utilizados desde hacía muchos años por el ejército y la CIA para interrogar a los prisioneros, y que en los últimos tiempos habían alcanzado un grado de perfeccionamiento muy alto. Era un producto fácil de conseguir en el mercado negro, aunque a un alto precio.

—Volvamos al principio —le rogó el agente—. ¿Podría decirme cómo les transportaron desde el lugar donde les capturaron hasta esa cabaña?

—En helicóptero, aunque no tengo ni idea de dónde se encuentra porque nos vendaron los ojos. Lo único que puedo decirle es que aterrizamos cerca de la cabaña.

—¿Y cuánto duró el vuelo?

—Una media hora más o menos. 

—Bien —asintió conforme el agente—. Luego, cuando les liberaron a usted y su mujer, ¿en qué les transportaron hasta el edificio del FBI en Minneapolis?

—Primero en helicóptero, en un vuelo que duró cerca de hora y media, diría yo, y luego en coche otros veinte minutos, quizás un poco más.

—Creo que esto me puede ser de bastante ayuda, senador —sonrió satisfecho—. Con estos datos podremos trazar en el mapa la zona aproximada donde le tuvieron retenido. ¿Hay algo que recuerde que nos pueda ayudar a localizar ese lugar?

—La verdad es que sí —reflexionó Wilde exprimiendo sus neuronas—. El tiempo que me tuvieron retenido oí varias veces una especie de explosión, un único sonido seco y metálico.

—¿Explosión?

—Sí, como si algo explotase dentro de un tubo. La primera vez lo oí un tiempo después de que terminasen de interrogarme y las dos siguientes, cada día por la mañana, aunque no sabría decirle la hora exacta. Nos quitaron los relojes y la habitación tenía las ventanas tapadas para que no entrase un solo hilo de luz.

—¿Y cómo sabe que era por la mañana?

—A mi edad tengo un reloj interno que sabe decirme cuándo debo levantarme de la cama para ir a trabajar. Sé que era por la mañana, temprano.

—Muy bien. ¿Algo más?

—Sólo un último detalle. No sé si servirá de algo, pero, cuando consiguieron que confesase que el colgante lo tenía mi hija, uno de ellos dijo que en un par de minutos obtendría su localización.

—¿La de su hija?

—Sí, bueno, más concretamente la de la cápsula en la que viajaba.

—Eso es porque tenían a alguien en Control de Vuelo trabajando para ellos —le aclaró el agente.

—¿Y le han detenido ya?

—Por desgracia, no a tiempo. Hace apenas una hora me han informado de que uno de los controladores de American Space Lines ha aparecido muerto en su casa esta mañana. Tendré que investigarlo, pero sospecho que se trata de la persona que les ayudó a localizar las cápsulas y a modificar la zona de aterrizaje.

—Es una pena que no se le haya podido detener antes.

—No es el único al que han matado. Al mecánico de vuelo que fingió la avería de la lanzadera le arrojaron por la ventana de su casa horas después de hablar conmigo y el coronel Simons, que entregó a su hija y a Randy cuando se refugiaron en la base militar, ha aparecido muerto en un motel de Boston donde se escondía para no ser detenido.

—Parece que esa gente no quiere dejar cabos sueltos.

—Así es, senador, por eso tanto usted como su familia deberían de tener cuidado.

—No te preocupes, estamos a salvo. El servicio secreto nos protege ahora las veinticuatro horas.

—Esperemos que sea por poco tiempo —deseó el agente.

—Yo también lo espero. Ojalá tengas suerte y atrapes pronto a esa gente, antes de que sea demasiado tarde.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 14

 

08 de septiembre de 2025

Cuando escuchó el leve pitido, lo primero que pensó era que estaba de nuevo en casa, en la granja, y que el sonido que llegaba hasta sus oídos era el canto de un pájaro. De pequeño solía despertarse a diario con las primeras luces del día y el trinar de algún pájaro se posaba en el alféizar de la ventana. Era un sonido tan dulce y agradable que siempre se levantaba de buen humor.

Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que el pitido que ahora llegaba a sus oídos no era de ningún pájaro, era un sonido intermitente, como metálico, y parecía seguir una secuencia muy constante. Trató de abrir los ojos, pero estos no le respondieron, era como si los párpados estuviesen pegados y le faltasen fuerzas para levantarlos. Aun así, no desistió y lo intentó de nuevo, hasta que finalmente empezó a percibir una luz que hizo que sus ojos comenzaran a dolerle, como si cientos de agujas los estuviesen pinchando. El dolor fue desapareciendo gradualmente conforme sus ojos se fueron acostumbrando a la claridad, hasta que por fin pudo abrirlos del todo y observar el lugar donde se encontraba. 

Era una habitación de hospital con paredes blancas como la nieve, en las que se reflejaba con fuerza la luz que entraba por la ventana situada a la derecha de su cama. Miró a su alrededor y comprendió que el pitido que llegaba hasta sus oídos provenía de una máquina que marcaba el ritmo de su corazón. En un primer momento intentó incorporarse, pero descubrió con sorpresa que sus músculos no le respondían, estaban dormidos. Notó entonces algo extraño en el interior de su garganta y, reuniendo las pocas fuerzas que tenía, consiguió levantar el brazo para llevar su mano hasta la boca y palparlo. Parecía un tubo de plástico o de goma. Sin embargo, antes de que pudiese siquiera pensar en sacarlo, notó como el sueño le vencía de nuevo y se abandonó a él plácidamente. Necesitaba descansar y recuperar las fuerzas.

 

 

Susan entró en la habitación a toda prisa y dejó los utensilios para lavar al paciente sobre la mesa que había a los pies de la cama. Llevaba acumulado demasiado retraso aquella mañana, así que debía apresurarse si no quería quedarse sin tiempo para comer.

La verdad es que era un trabajo rápido de hacer si disponía de ayuda, pero hoy su compañera había pedido el día libre y eso la había descolocado por completo. Entre dos personas era sencillo lavar a los pacientes, pero hacerlo ella sola resultó ser una tarea más lenta y costosa de lo que había pensado en un principio. Por suerte, ya sólo le quedaba un paciente para terminar, aunque el hecho de que estuviese en coma era algo que no le iba a ayudar a terminar antes. A pesar de ello no le importaba, ya que le había cogido cariño a aquel joven.

Desde que había ingresado en coma, hacía más de un mes, le había estado atendiendo prácticamente a diario y no podía negar que sentía lástima por él. Bueno, por él y por la muchacha que había estado velando su cama a diario, al menos durante las dos primeras semanas. Se la veía tremendamente afectada y, aunque le había comentado en más de una ocasión que sólo eran amigos, Susan sabía que estaba enamorada de él. Una mujer sabía percibir esas cosas. Sin embargo, él no despertaba del coma y al cabo de dos semanas, tanto el médico como los padres de ella consiguieron convencerla para que continuase con su vida. Aun así, todos los fines de semana siguientes los había pasado de nuevo junto a su cama y le había hecho jurar a Susan que le informaría de cualquier cambio que hubiese en su estado, por pequeño que fuese.

Por eso, cuando la enfermera se acercó a él para comenzar a lavarle, el corazón estuvo a punto de darle un vuelco. El paciente tenía la mano derecha sobre su pecho y la cabeza ladeada en una posición totalmente distinta a la que había mantenido durante los días anteriores. Desvío la mirada al monitor que había junto a la cama, para comprobar la actividad cerebral, y las lecturas que vio en la pantalla casi le hicieron saltar de alegría.

Su primera reacción fue echar mano del teléfono para llamar a su amiga, pero se dio cuenta al momento de que su obligación era avisar antes al médico, así que salió de la habitación apresuradamente y miró nerviosa en ambas direcciones al llegar al pasillo.

—¿Sucede algo? —le preguntó extrañado el policía que había junto a la puerta de entrada a la habitación.

—Sí, se ha despertado del coma.

 

 

Ese día había amanecido soleado en San Francisco. La temperatura era más que agradable, algo inusual en aquella época del año, motivo por el cual Russell vestía sólo un pantalón vaquero y una camiseta de los Nicks de Nueva York. No era habitual en él hacerse destacar como agente del FBI vistiendo el típico traje de chaqueta, sino que más bien vestía como la gente normal, a excepción de cuando tenía que declarar en algún juicio, momento en el que sí trataba de mostrar su mejor aspecto. El resto del tiempo trataba de confundirse entre la masa para realizar mejor su trabajo, por eso, cuando cruzó el campus de la universidad de Berkeley, nadie se fijó en él.

Fue al llegar a la entrada del edificio, cuando un agente de seguridad que custodiaba la puerta le echó el alto. Russell le enseñó sus credenciales y, tras explicarle el motivo de su visita, accedió al interior.

Berkeley era, sin lugar a dudas, la universidad pública número uno, tanto en Estados Unidos como en el resto del mundo, desde hacía ya muchos años. Con más de doce mil estudiantes cada año, Berkeley había contado y contaba dentro de sus puertas con varios premios Nobel y de sus laboratorios habían salido algunas de las investigaciones más importantes de la ciencia y la tecnología. Sólo estudiar allí era motivo de orgullo, quizás por eso todos los estudiantes con los que se cruzó por el pasillo parecían tener un cierto aire de superioridad que no se veía en otras universidades. Lástima que aquello les durase sólo hasta que saliesen de aquellos muros y contemplasen la dura realidad del mundo exterior, como le había sucedido a Russell en su momento. Sin embargo, más que en eso, en lo que pensaba ahora el agente era en el triste futuro que les esperaba a todos, y eso provocó que el vacío le invadiese de nuevo. Por mucho que lo intentaba, era duro hacerse a la idea de que toda vida en el planeta fuese a desaparecer, por eso procuraba mantener alejado de su mente ese pensamiento, aunque en ciertos momentos no lo consiguiese.

Caminó por el largo pasillo acelerando el paso y, cuando llegó a la puerta del laboratorio, se encontró al pie de ella a un tipo trajeado con un pinganillo en la oreja que identifico como miembro del servicio secreto. De nuevo sacó la cartera enseñando sus credenciales y el agente se hizo a un lado para que pudiese entrar.

El laboratorio no era demasiado grande, apenas había media docena de mesas de trabajo, y en una de ellas situada al fondo, con la cabeza agachada y absorta en su labor, localizó a la joven. Estaba sola en aquella sala. 

Caminó en su dirección y, cuando ella sintió sus pasos, alzó la vista para mirarle. Russell no pudo evitar una mueca de asombro cuando vio su rostro. Tenía una belleza como no había visto nunca hasta entonces, era realmente preciosa, y aún se impresionó más cuando ella le miró con aquellos deslumbrantes ojos azules.

—¿Quería algo? —le espetó molesta al ver como él la miraba.

—Lo siento —se disculpó Russell al darse cuenta de que la estaba incomodando—. ¿Es usted Sarah Wilde?

—¿Quién quiere saberlo?

—Me llamo Russell Martínez. Soy agente del FBI y quisiera hacerle unas preguntas —afirmó mientras llegaba a su altura.

—Ahora mismo estoy ocupada. ¿Podría dejarlo para más tarde?

—Sólo la entretendré unos minutos —le rogó el agente—. He realizado un largo viaje en avión desde la costa este y me gustaría que me dedicase un poco de su tiempo antes de poder ir al hotel a darme una ducha.

Ella puso cara de desgana, pero finalmente accedió, tal y como Russell imaginó que haría al escuchar sus palabras. Era una técnica que le solía funcionar bastante bien: hacía ver al entrevistado el esfuerzo que había tenido que hacer para llegar hasta él y, de ese modo, se sentía obligado a atenderle.

Sarah le ofreció una silla y dejó a un lado la placa de circuito con la que estaba trabajando.

—Gracias —sonrió agradecido Russell mientras se sentaba a un par de metros de ella.

—Poco puedo decirle que no le contase ya a sus compañeros en su día —se encogió ligeramente de hombros.

—Siempre hay alguna cosa que no sale en el informe y que puede resultar útil.

—Usted dirá qué quiere saber.

La joven parecía fría y distante. Russell sabía que sólo le habían tomado declaración en una ocasión, hacía ya más de un mes, por lo cual supuso que el motivo de su actitud no es que estuviese cansada de que la interrogasen, sino que había algo más. 

—Puede tutearme, señorita Wilde —trató de ganarse su confianza para lograr averiguarlo—. Me gustaría que mantuviésemos una conversación relajada, sin formalismos.

—En ese caso no me trates ni de señorita ni de usted —sonrió ella mostrándose un poco más receptiva—. Me hace sentir rara.

—Muy bien —asintió Russell devolviéndole la sonrisa, mientras sacaba su Padphone para grabar la conversación—. En el informe he podido leer que hace poco más de un mes intentaron secuestrarte para obtener unos archivos que tu padre te había entregado.

—Así es.

—Y que, gracias a una persona que te protegió, salvaste la vida.

La expresión de ella se volvió entonces triste y desvió la mirada al suelo, asintiendo. 

—¿Podrías hablarme de él?

—¿De quién, de Randy?

—Sí.

Sarah respiró profundamente, como si tratase de reunir fuerzas, y finalmente afirmó:

—Puedo decirte que arriesgó su vida para salvarme.

—¿Sabes por qué viajaba con vosotros en la nave? Es algo que no se menciona en el informe y que me tiene desconcertado.

—Quería regresar pronto a la Tierra.

—¿Por qué motivo?

—Lo desconozco.

—Lo digo porque un billete en esa lanzadera no está al alcance de cualquiera.

—Me contó que en su trabajo había ganado mucho dinero.

—¿Qué trabajo era ese? —preguntó aunque sabía la respuesta.

—En una empresa de seguridad, como soldado.

—Querrás decir como mercenario.

—No lo sé —dudó ella—, sólo sé que, si no hubiese sido por Randy, yo ahora estaría muerta.

Russell notó un especial agradecimiento en aquellas palabras, pero, aun así, quiso ahondar más en el asunto.

—¿Y por qué lo hizo, por qué proteger a una desconocida de un grupo de gente armada que parecía tener los medios suficientes para conseguir su objetivo?

Al oír aquello Sarah cambió su expresión y le miró extrañada, como si no acertase a entender sus palabras.

—¿Para quién trabajas? —le espetó de pronto.

—¿Cómo que para quién trabajo? —preguntó confuso el agente—. Ya te lo he dicho, para el FBI.

—He hablado con gente del FBI y nadie me ha hecho estas preguntas. ¿Qué es lo que estás buscando?

Era lista, no cabía duda. Russell había pensado en un principio que era la típica niñita de papá, viviendo dentro de una burbuja como el resto de niños ricos, pero aquel no parecía ser el caso. Debía tratarla con tacto si no quería que se cerrase en banda.

—Sólo quiero arrojar un poco de luz sobre el hombre que dices te salvó la vida.

—¿Acaso crees que es mentira?

—No tengo por qué dudar de tu palabra —afirmó consciente de que la conversación empezaba a escapársele de las manos—, pero quiero saber dónde encaja él dentro de este puzle. Simplemente me extraña que en los tiempos que vivimos alguien arriesgue su vida para salvar la de un desconocido, o desconocida, en este caso

—Tal vez ese alguien sea una persona excepcional.

—O tal vez ese alguien tenga algo que ver con los secuestradores.

En cuanto terminó la frase, Russell se dio cuenta de que aquella afirmación le había hecho más daño de lo que en un principio había calculado, porque de inmediato Sarah le dio la espalda y se dispuso a continuar con el trabajo que estaba realizando antes de su llegada.

—Creo que esta conversación ha terminado —afirmó sin mirarle siquiera.

—Lo siento —trató de disculparse Russell para ganarse de nuevo su atención—, pero mi trabajo es encontrar a quien ordenó secuestraros tanto a ti como a tus padres y para ello debo seguir todas las pistas disponibles.

Sarah se volvió para mirarle y, con cara de pocos amigos, afirmó:

—Pues creo que andas bastante perdido. Si Randy hubiese trabajado para los secuestradores, me habría entregado a ellos. Tuvo ocasiones de sobra para hacerlo y, en lugar de eso, me sacó de allí.

—Está bien, lo siento —se reiteró el agente en sus disculpas—. Tienes razón, no era lógico que te protegiese hasta el último momento si trabajaba para ellos.

Ella asintió con la cabeza y pareció tranquilizarse, aunque no dejó de mirarle con desconfianza. Parecía que no tenía claro si Russell había dicho aquellas palabras porque estaba de acuerdo con ella o sólo por complacerla.

Entonces sonó una suave melodía y la muchacha echó mano del bolso que había sobre la mesa, sacando de él un diminuto teléfono móvil del tamaño de medio billete de un dólar. Con un simple gesto de su dedo pulgar la pantalla transparente duplicó su tamaño y en la parte inferior vio reflejado el número de la llamada entrante.

—Hola, Susan —contestó nerviosa llevándose el dispositivo a la oreja—. No te oigo bien, habla más alto.

Parecía que la cobertura no era muy buena allí dentro, así que se acercó a la ventana.

—Dime… Sí, ahora te oigo mejor… ¿El qué?... ¡Dios, no me lo puedo creer!… ¿Estás segura?

El agente observó asombrado la conversación y cómo a la muchacha comenzaron a humedecérsele los ojos, a la vez que le temblaba la voz.

—¿Qué dice el médico?... ¿Pero, entonces, es seguro?… ¡Oh, Dios, Susan! No puedes imaginarte la alegría que me estás dando —acertó a decir mientras las primeras lágrimas corrían por su mejilla—. Ahora mismo voy para allá.

Sarah plegó el teléfono emocionada mientras trataba de secarse las lágrimas con el dorso de la mano.

—¿Sucede algo? —preguntó Russell, extrañado por su reacción ante aquella llamada.

—Randy ha despertado del coma —afirmó sonriendo enormemente feliz.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 15

 

09 Septiembre 2025

Randy oyó un ligero sollozo, a la vez que notaba cómo alguien sostenía su mano entre las suyas. Fue una sensación cálida y agradable, que hizo que abandonase el sueño en el que estaba inmerso y abriese los ojos para averiguar de quién se trataba. Al ladear la cabeza vio a Sarah, de pie junto a su cama, con ojos llorosos y una tremenda sonrisa de felicidad dibujada en su rostro.

—¿He muerto y estoy en el cielo? —acertó a decir.

Ella soltó una risa nerviosa y se agachó para besarle en la frente, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.

—No puedes imaginarte cómo me alegro de que estés bien, Randy.

—Y yo. ¿Dónde estoy, qué ha pasado?

—Estás en el Hospital General de Minneapolis. Te dispararon en la cabeza, a las puertas del edificio del FBI. 

—¡Vaya! —se lamentó palpando con la otra mano la venda que le cubría la cabeza.

—El médico dijo que habías salvado la vida apenas por un centímetro. Ni siquiera confiaba en que salieses del coma.

—Pues ya es la segunda vez que me libro por poco —bromeó—. ¿Cuánto tiempo he estado en coma?

—Siete semanas.

—¡Dios, siete semanas! —exclamó mientras pasaba su mano por la garganta, tratando de aliviar el escozor que le había dejado el tubo—. ¿Y has estado aquí todo el tiempo?

—Sólo las dos primeras semanas —afirmó ella sentándose junto a él en la cama, sin soltarle la mano—, hasta que el médico y mi padre me convencieron para regresar a la universidad, pero aun así he venido todos los fines de semana a verte. Sabía que tarde o temprano saldrías del coma y quería estar aquí cuando eso sucediese.

Él sonrió y apretó la mano de ella, agradecido de que estuviese allí.

—¿Tú estás bien?

—Claro que sí —sonrió ella—, ahora tengo gente del servicio secreto protegiéndome las veinticuatro horas del día.

—Me alegro.

—Tú también has tenido protección, mi padre se encargó de ello.

Randy deseaba hablar con ella durante horas, pero notó que el cansancio le invadía de nuevo, por eso observó con detenimiento el rostro de Sarah, recorriendo cada uno de sus rasgos como si tratase de memorizarlos antes de que el sueño le venciese de nuevo. No quería abandonarse a él sin que su imagen le acompañase.

—¿Cómo te sientes? —le preguntó ella al observar que los ojos se le cerraban.

—Muy cansado, como si llevase una semana sin dormir.

—Entonces descansa —le sonrió ella—. Seguiré aquí cuando despiertes.

Randy sonrió y cerró los ojos, mientras sentía el calor de la mano de la joven acariciando la suya.

—Es por la medicación —oyó decir a una voz, que supuso sería del médico—. Mañana ya se encontrará mejor.

Notó como el sueño le doblegaba y se abandonó a él plácidamente, sabedor de que ella estaría allí cuando abriese de nuevo los ojos.

 

 

Al descolgar el teléfono e identificar la voz que había al otro lado, Russell no pudo más que sorprenderse, aunque no tanto como cuando el consejero, tras saludarle educadamente, le explicó el motivo de su llamada.

—Creo que ha estado usted haciendo preguntas sobre Randy Wayne.

—Así es, consejero Gibson. Hay cosas sobre él que necesito aclarar.

—Randy es amigo personal mío, agente, es más, le diré que un buen amigo. Le doy mi palabra de que no tiene ninguna relación con los secuestradores.

Aquella afirmación le dejó un poco descolocado, tanto que solo acertó a decir:

—Si usted lo cree así...

—No sólo lo creo, sino que además lo sé. Esa no es una pista que deba usted seguir.

—De todas formas no le importará que hable con él, ahora que ha salido del coma —respondió molesto al ver como Gibson irrumpía en su investigación.

—Claro que no y verá como él no dudará en ayudarle en lo que necesite, pero, por favor —le rogó el consejero con suavidad, en tono paternal—, no le trate como a un sospechoso.

—Muy bien, no se preocupe.

Russell colgó el teléfono y a continuación entró cabreado en la habitación en busca de Sarah. La encontró sentada en una silla junto a la cama de Randy leyendo un libro, mientras él dormía plácidamente. Afuera ya había anochecido y la única luz que iluminaba la estancia era la de una pequeña lámpara de pie, situada a espaldas de ella.

El día antes había logrado convencerla para que le permitiese llevarla desde San Francisco hasta Minnesota, en el avión privado que el gobierno había puesto a su disposición para ayudarle en la investigación. De ese modo se había asegurado poder interrogar en persona a Randy y disipar así las dudas que aún tenía sobre él y su relación con los secuestradores. No terminaba de ver claro que hubiese ayudado a la hija del senador tan desinteresadamente, aunque, en ese instante, había otra cosa que le carcomía por dentro.

—Acabo de recibir una llamada extraña —afirmó mientras se acercaba a Sarah.

La joven levantó la vista para mirarle, pero no dijo nada.

—¿Conoces al consejero Gibson?

—Sí —respondió ella distraída—. ¿Por qué lo preguntas?

—Me ha llamado para decirme que no moleste a Randy. ¿Tú tienes algo que ver?

—Supongo que sí —asintió—. Cuando Randy fue herido, el consejero vino a verle al hospital y me pidió que le avisase de cualquier cambio en su estado. Le llamé antes de venir y, aparte de comunicarle que había salido del coma, le comenté que un agente estaba haciendo preguntas sobre él.

Russell se sorprendió de la respuesta tan clara y directa que le dio, sin tratar de justificarse o excusarse de algún modo. 

—Ya te dije que te equivocabas sospechando de él —concluyó.

—Ya lo veo —respondió el agente dejando asomar una tímida sonrisa—, aunque, siendo así, no creo que haya problema para que mantenga una charla con él cuando se encuentre mejor.

—Supongo que no —afirmó ella volviendo de nuevo a la lectura.

Russell la observó allí sentada al pie de la cama del hombre que le había salvado la vida y se preguntó cuánto estaría dispuesto a dar porque una mujer hiciese lo mismo por él. Hacía ya demasiado tiempo que no compartía su vida con nadie, que no experimentaba esa sensación de ser parte importante en la vida de otra persona, de tener a alguien que velase junto a su cama cuando estuviese enfermo. Quizás por eso, durante unos breves instantes, sintió envidia de Randy, hasta que recordó que dentro de poco tiempo nada de aquello importaría ya.

 

 

Sentado en la cafetería del hospital minutos más tarde, Russell revisó por enésima vez los informes que había traído consigo y siguió sin sacar nada en claro de ellos. Los tres asesinatos que se habían producido hasta entonces, los dos primeros en Dallas y el tercero en Houston, no le ofrecían ninguna pista que le ayudase a llegar hasta los hombres que habían elaborado aquel complejo plan para chantajear al gobierno estadounidense. Todos habían muerto a la salida de sus casas de varios disparos realizados a larga distancia y desde un lugar que nadie fue capaz de localizar. No había testigos ni pistas que poder seguir, al igual que sucedía con la muerte del controlador de Cabo Cañaveral y del mecánico de la lanzadera. Por eso había ido a ver a Randy.

Los informes que tenía sobre él no dejaban de ser sorprendentes, aunque también enigmáticos. En sus tres años en el ejército había recibido varias medallas y felicitaciones, principalmente por sus actuaciones en combate. Era un experto en armas y explosivos, en artes marciales y lucha cuerpo a cuerpo, tirador selecto, instructor de combate en población y especialista en guerra de guerrillas. Tras tres años en el ejército, se había licenciado con todos los honores, pero a partir de ese momento todo era un enigma. Sólo se sabía de él que había sido contratado por una empresa privada de seguridad llamada Black Fire y que había viajado por todo el mundo según constaba en el registro de su pasaporte. Había estado en multitud de países, muchos de ellos con conflictos armados, pero eso era todo lo que se sabía.

De la empresa para la que había trabajado no había datos muy esclarecedores, tan solo que tenía en nómina tanto a exmilitares como expolicías. Black Fire se anunciaba como empresa líder en seguridad y experta en protección de autoridades, pero, viendo los países por los que había viajado Randy, intuía que era experta en otro tipo de operaciones, de esas que no solían ver la luz.

De cualquier modo, deseaba hablar con él lo antes posible para que le resolviese algunas dudas que tenía sobre él y, sobre todo, para que le ayudase a avanzar en su investigación, una investigación que actualmente estaba en punto muerto. Aunque para ello, debería esperar hasta el día siguiente.

Apuró el café que estaba tomando y salió de la cafetería en dirección al parking del hospital, dispuesto a coger un taxi que le llevase hasta el hotel. Necesitaba una ducha caliente y dormir unas horas a pierna suelta antes de afrontar un nuevo día. Sin embargo, al llegar a la parada de taxis se encontró con que estaba vacía, sin ningún taxi aparcado. Tan solo había una enfermera que parecía haber tenido la misma intención que él y se había quedado igual de frustrada al ver que tendría que esperar hasta que llegase alguno.

—¿Llevas mucho tiempo esperando? —le preguntó situándose a su lado.

—Unos diez minutos —respondió ella dibujando una sonrisa en los labios—. Hoy ha habido más trasiego en el hospital de lo normal y me temo que habrá que esperar un rato hasta que regrese algún taxi.

Russell fijó su mirada en el rostro de la mujer y, por unos instantes, se quedó hipnotizado. Tendría más o menos su edad, pelo negro, muy corto, y unos ojos verdes que reflejaban el cansancio tras un largo día de trabajo. Sin embargo, su sonrisa era tan cálida que el agente no pudo evitar que le hechizase. No era una mujer que tuviese una belleza espectacular, como podía ser el caso de Sarah, pero era de esas mujeres que, cuando te sonríen, es como si vieses lo que hay dentro de su alma reflejado en el rostro, y esa visión fuese algo puro y hermoso.

—¿Tú eres el agente del FBI que ha traído a Sarah, verdad? —dudó ella sacándole de sus pensamientos.

—Así es. ¿Nos conocemos?

—Soy Susan —respondió tendiéndole la mano—. Soy una de las enfermeras que ha cuidado a Randy estas semanas.

—Ya me acuerdo de ti —asintió el agente apretando la mano que le ofrecía—. Tú llamaste a Sarah cuando él se despertó del coma.

—Sí.

—¡Vaya, desconocía que en este hospital hubiese enfermeras tan guapas!

Nada más terminar la frase Russell se quedó paralizado. ¿Por qué demonios había soltado una frase tan estúpida? 

—¡Dios, lo siento! —replicó de inmediato con voz temblorosa intentando arreglar la situación—. No pretendía...

Ella comenzó a reírse al ver lo cortado que se había quedado él y a duras penas, sin lograr contenerla del todo, acertó a decir:

—No te preocupes. Después del día que llevo hoy siempre es halagador que alguien vea belleza donde no la hay.

—¿Por qué dices eso?

—Pues porque llevo doce horas seguidas trabajando sin parar y, ahora mismo, lo que menos me siento es atractiva. Pero gracias de todas formas.

Russell le iba a replicar lo contrario, pero en ese momento un taxi apareció por el fondo del parking y se acercó lentamente hasta donde se encontraban ellos, deteniéndose delante.

—¿A dónde te diriges? —preguntó ella sin dejar de sonreír.

—Al hotel Marquette.

—Está de camino a mi casa. Si te parece bien podríamos compartir el taxi, quizás el próximo tarde bastante en llegar.

—¿No te importa?

—Claro que no, además, en esta ciudad los taxis son un poco caros. Me vendría bien compartir el gasto con alguien.

—Si es así, acepto encantado.

—De acuerdo.

Los dos montaron en el vehículo, justo en el momento en que la lluvia comenzaba a caer sobre la ciudad y varias personas corrían por la calle buscando resguardo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 16

 

—¿No eres de aquí, verdad? —le preguntó ella, tras indicarle al taxista dónde debía dirigirse.

—No, trabajo en Nueva York, aunque en realidad soy de Chicago.

—Vaya, parece que llevas una vida ajetreada.

—No puedes ni imaginártelo —asintió Russell—. Creo que, en los últimos cinco años, no he pasado más de un mes seguido en el mismo sitio.

—Tiene que ser muy duro para tu familia.

El agente no pudo evitar dejar asomar una sonrisa irónica al oír aquello. Siempre había deseado formar su propia familia, pero aquel era un sueño que se había esfumado hacía tiempo.

—Lo sería de tenerla, pero actualmente estoy solo en el mundo.

—¿Solo? —se sorprendió ella—. Al menos tendrás unos padres y un hogar al que regresar.

—Mis padres murieron hace bastantes años, en un accidente de tráfico, y ellos eran mi única familia.

—Vaya, lo siento.

—Y en cuanto al hogar, ahora son la habitación del hotel en la que duermo y la terminal del aeropuerto donde espero el siguiente vuelo —se encogió de hombros resignado—, aunque, sabiendo el final que nos espera a todos, quizás mis padres tuvieron suerte al fin y al cabo. Su sufrimiento apenas duró unas décimas de segundo.

—¿Eres de los que cree que ese asteroide impactará finalmente contra la Tierra? —preguntó ella interesada.

Russell se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta y por unos instantes no supo qué contestar. A veces se olvidaba de que casi todo el mundo creía firmemente que el asteroide sería destruido y que él era una de las pocas personas que sabía la verdad, lo cual no dejaba de parecerle injusto. En su opinión, todos tenían derecho a saber lo que iba a pasar y aprovechar los últimos meses como creyesen más conveniente. Sabía que algunos utilizarían ese tiempo para sembrar el caos y la anarquía, pero habría otros que lo usarían para estar con sus seres queridos y disfrutar juntos hasta el último segundo, y eso era algo que se les estaba negando.

—Por tu mirada percibo que lo crees —afirmó ella mirándole fijamente.

—Soy pesimista por naturaleza —mintió sin mirarla—. Tengo la mala costumbre de ponerme siempre en lo peor.

—En la televisión dijeron anoche que ya se están instalando las baterías de misiles nucleares, tanto en Marte como en la Luna, para intentar destruirlo a su paso —comenzó a relatarle Susan, como tratando de tranquilizarle—. Según explicaron, el paso del asteroide se producirá cuando la Luna y Marte estén próximos a alinearse con la Tierra, con lo cual, la trayectoria del asteroide pasará lo suficientemente cerca de ellos como para que los misiles puedan alcanzarlo y destruirlo.

—¿De veras crees que será así? —le replicó, notando cómo de nuevo le invadía aquel vacío que le había atormentado días atrás.

—¿Por qué van a mentirnos?

Russell la miró fijamente a los ojos por unos instantes y dudó si debía decirle la verdad o mantenerla en la ignorancia como al resto del mundo. Ella debió notar algo en su mirada, porque de repente le espetó:

—¡Tú sabes algo!

—¿Qué quieres decir? —preguntó Russell sorprendido, temiendo que ella hubiese adivinado sus pensamientos.

—Trabajas para el gobierno, es lógico que sepas más de lo que cuentan las televisiones.

—Yo lo único que sé es que, si fuese tú, aprovecharía estos meses para estar con mis seres queridos— respondió él restándole importancia a la acusación de la enfermera—. Es posible que al final nos salvemos, como dices, pero, si no fuese así, al menos habría aprovechado el tiempo que me quedase hasta el final.

—¿Dejarías tu trabajo para irte con los tuyos?

—Sin dudarlo.

—Y sin embargo sigues trabajando.

—Ya te he dicho que no tengo a nadie.

—Perdona, pero eso es algo que me cuesta creer —afirmó ella sonriendo y quitándole dramatismo a la conversación—. Con lo elegantes que sois los del FBI cuando os ponéis vuestro traje, me cuesta creer que ninguna mujer haya caído en tus redes. 

La forma tan simpática que tuvo de decirlo hizo que al agente se le escapase una risa.

—Bueno, lo cierto es que estuve casado hasta hace tres años.

—¡Lo sabía! —exclamó ella orgullosa de sacarle aquella confesión—. ¿Y qué pasó, si no es mucha indiscreción?

—Mi trabajo me obligaba a pasar demasiado tiempo fuera de casa —se reprochó el agente— y, cuando nos dimos cuenta, ya no había nada que nos uniese. Por suerte, no tuvimos hijos, así que fue una ruptura amistosa, aunque dolorosa.

—Puedo imaginármelo.

—Bueno, ¿y qué hay de ti? —preguntó él devolviéndole la pelota—. Acabamos de conocernos y ya te he contado la mitad de mi vida. ¿Qué me cuentas de ti? ¿Tienes a alguien esperándote en casa?

—Ojalá fuese así —suspiró Susan dibujando una sonrisa en sus labios—. Dediqué los mejores años de mi vida a estudiar y conseguir un buen puesto de trabajo, y cuando me quise dar cuenta ya se me había pasado el arroz. Los buenos hombres estaban todos cazados y lo que quedaba por ahí libre dejaba mucho que desear.

Russell soltó una carcajada al escuchar el tono jocoso y el desparpajo con el que hablaba la enfermera, y ésta le imitó al ver su reacción. La verdad es que nunca se había encontrado con una mujer tan natural como ella.

—Ahora me refugio en mi trabajo, hasta el día en que el amor llame de nuevo a mi puerta, eso si es que aún me queda tiempo —ironizó Susan.

—Seguro que sí —respondió el agente cautivado por aquella sonrisa.

—De todas formas lo que tenga que pasar pasará. Hace tiempo que la vida me enseñó a aceptar las cosas tal y como vienen.

Por el tono en que lo dijo, él notó un cierto resentimiento, y por eso se atrevió a preguntar:

—¿Por qué lo dices?

—Por mis padres, principalmente. Se separaron hace diez años y desde que rehicieron sus vidas apenas he vuelto a saber nada de ninguno de ellos. Se puede decir que estoy sola en el mundo desde entonces, como tú.

—Somos dos almas solitarias.

—Eso parece.

—De todas formas me cuesta creer que unos padres no quieran saber nada de su hija —se extrañó el agente—. Seguro que ahora que saben lo que está por venir, se pondrán en contacto de nuevo contigo.

—Lo dudo, aunque ya no me importa. Como ya te he dicho, he aprendido a aceptar las cosas tal y como vienen. Además, si el final es inevitable, como tú dices, prefiero pasar mis últimas horas en el hospital. Habrá enfermos que como yo no tengan a nadie y necesitarán que alguien les dé consuelo. 

Russell se quedó sorprendido al ver la seguridad con la que había hecho aquella afirmación y por su mirada comprendió que estaba totalmente decidida a hacerlo.

—Sería una lástima —se escapó de su boca.

—¿El qué, que dedique mis últimas horas a ayudar a la gente?

—No —le rectificó el agente—, que alguien como tú abandonase este mundo. 

—¿Por qué lo dices? —se sorprendió ella.

—He conocido mucha gente en mi trabajo y te puedo asegurar que he visto el lado oscuro de las personas. Cuando te oigo hablar recuerdo cuál es la razón por la que debería salvarse la raza humana.

—¡Vaya, gracias! —exclamó ella aturdida por sus palabras—. Nunca me habían dicho un cumplido tan bonito.

Por unos instantes los dos se miraron fijamente, como fascinados de encontrar una persona como la que tenían enfrente, pero, justo cuando Russell iba a decir algo, el vehículo frenó bruscamente y el taxista se volvió para decirles:

—Hotel Marquette.

Los dos vieron por la ventanilla la entrada al hotel frente al que estaban parados y comprendieron que allí se separaban sus caminos.

Russell sacó de su cartera un par de billetes y se los entregó al taxista.

—¿Basta con esto para pagar el viaje hasta casa de la señorita?

—De sobra —afirmó el hombre.

—Pues quédese con el cambio.

—Pensé que íbamos a pagar a medias —protestó Susan.

—Es mi forma de darte las gracias por una compañía tan agradable —concluyó él mientras bajaba del taxi.

—Gracias a ti —respondió ella visiblemente halagada.

Se despidieron y cuando Russell entró en el hotel tuvo la misma sensación de un quinceañero que regresa de su primera cita.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 17

 

10 de septiembre de 2025. 79 días para el impacto

Cuando Russell entró esa mañana a la habitación del hospital, se encontró a Sarah riendo a carcajadas sentada en una silla al lado de la cama de Randy, mientras él le contaba alguna divertida anécdota. A ambos se les veía muy felices, algo comprensible después de que Randy superase su convalecencia, pero, además, parecía obvio que la experiencia que habían vivido juntos les había unido fuertemente. 

Los dos se volvieron para mirarle cuando se dieron cuenta que había entrado en la habitación y el agente dudó si salir de nuevo para volver más tarde o dar un paso al frente para presentarse.

—Este es el agente… —arrancó a decir Sarah, deteniéndose a continuación como si no recordase su nombre. 

—Russell Martínez —respondió él, sacándola del apuro.

—Es quien me ha traído en avión desde San Francisco —continuó ella—, de ese modo pude llegar antes. Fue muy amable.

—Ya lo veo.

—No tiene importancia —afirmó el agente mientras notaba como Randy le miraba con recelo—. Me gustaría que charlásemos unos minutos a solas, si es posible.

Randy asintió mirando a la muchacha y ésta le sonrió mientras se ponía en pie.

—Iré hasta la cafetería a tomar un café. ¿Queréis que os traiga algo?

—Yo acabo de tomar uno —negó el agente.

—Y mí no me deja el médico tomarlo —replicó Randy.

—Entonces me tomaré uno a vuestra salud.

Russell la observó mientras salía de la habitación y, cuando lo hizo, comentó:

—Una gran chica. Pocas hubiesen aguantado lo que ella aguantó.

—Así es —respondió Randy mientras el agente se sentaba en la silla que Sarah había dejado libre.

—¿Qué tal te encuentras?

—Bastante mejor, aunque mis músculos aún no me responden como yo quisiera. No tengo fuerzas ni para levantarme. Supongo que, después de más de un mes postrado en esta cama, debo darme un poco de tiempo.

—Seguro que te recuperas antes de lo que esperas.

Russell dudó cómo empezar el interrogatorio, sin romper la promesa que le había hecho al consejero de no tratarle como a un sospechoso, pero eran demasiadas las preguntas en su cabeza a las que aún no tenía respuesta.

—¿A qué debo esta visita? —preguntó Randy intrigado, adelantándose al agente.

—Quisiera aclarar algunas dudas sobre el secuestro.

—¿Con qué objeto?

—Creo que no te entiendo —dudó al ver que se ponía a la defensiva.

—¿Quién te envía realmente a hablar conmigo?

Russell se quedó desconcertado ante aquella pregunta. No tenía intención de contarle al exmilitar más de lo necesario sobre su investigación, al menos no hasta averiguar su grado de implicación en el secuestro, pero su desconfianza era un obstáculo con el que no contaba.

—No entiendo a qué te refieres —se defendió el agente—. Ya sabrás que trabajo para el FBI.

—Según Sarah, fuiste a verla a la universidad para hacerle preguntas sobre mí y luego la trajiste hasta aquí en un avión privado. No creo que el FBI disponga de aviones privados para todos sus agentes.

Aquello era algo que no podía negar, así que no le quedaba más remedio que ser sincero y tratar de ganarse la confianza de Randy.

—Esta no es una investigación cualquiera.

—Eso ya lo veo, pero el hecho de que seas del FBI no me tranquiliza en absoluto.

—Puedes estar tranquilo, esta investigación es ajena al FBI —afirmó el agente al ver su recelo—. Trabajo directamente para el consejero Gibson.

—¿Robert Gibson? —se sorprendió al oírlo.

—Así es. Mi misión es detener a los implicados en el secuestro del senador Wilde y el robo de los archivos referentes al asteroide. Tengo entendido que tú y Gibson sois amigos.

—Sí, somos buenos amigos.

—Él me juró muy convencido que no tenías nada que ver con el secuestro.

—¿Acaso hay algo que te haga pensar lo contrario?

—¿Sinceramente? Lo cierto es que sí —asintió con la cabeza—. Hay algunas cosas que no entiendo y me gustaría que me las aclarases.

—Pues pregunta lo que quieras. Eres la primera persona que tiene la oportunidad de interrogarme tras el secuestro.

—Entonces lo mejor será que me cuentes todo lo que pasó, desde el principio —le pidió encendiendo la grabadora de voz de su Padphone.

Randy recordó en voz alta la experiencia que había vivido desde que se había despertado aquel día en el camarote, con la luz de emergencia encendida, hasta que había recibido el disparo a la puerta del edificio del FBI en Minneapolis. Fue lo más preciso que pudo, ante la atenta mirada del agente que le observaba en silencio, sin interrumpirle en ningún momento.

Cuando terminó, Russell asintió conforme y miró fijamente a Randy.

—Hay una pregunta que no dejo de hacerme una y otra vez, y a la que no encuentro respuesta.

—¿Qué pregunta?

—¿Por qué te ofreciste a ayudar a la hija del senador? ¿Es decir, por qué arriesgar la vida por una persona a la que no conocías de nada?

—Cuando le ofrecí mi ayuda al senador, no sabía a quién iba a proteger.

—Pero aun así la protegiste casi a costa de tu vida. ¿Por qué?

Randy meditó unos instantes la respuesta. Aunque, presumía cual era, no sabía muy bien cómo explicárselo al agente de modo que lo entendiese.

—Llevo varios años combatiendo por todo el mundo —declaró melancólico—, conociendo lo mejor y lo peor de la raza humana. Cuando vi a Sarah en aquella nave invadida por el pánico, pero, a pesar de ello, tratando de mantener la entereza para que sus padres no se preocupasen por ella, creo que…

Randy se detuvo dubitativo y desvió la vista hacia la ventana de la habitación, tras la cual se vislumbraba un cielo completamente azul.

—¿Sentiste lástima por ella? —preguntó Russell animándole a seguir.

—Más bien sentí la necesidad de ayudarla.

—¿Por qué tengo la sensación de que no estás siendo del todo sincero conmigo?

Randy esbozó una sonrisa y volvió a mirarle mientras asentía, sorprendido de que Russell pudiese leer sus pensamientos.

—Tienes razón. Lo cierto es que, creo que en aquel momento, me enamoré de ella.

Ahora fue Russell el que se sorprendió al oír la respuesta, ya que aquello no era precisamente lo que esperaba oír.

—¿Quieres decir que has hecho todo esto… por amor?

Lo dijo con una mezcla de ironía e incredulidad, para comprobar su reacción, sin embargo, el ex militar se mantuvo tranquilo. 

—¿Nunca has tenido un flechazo? —respondió con voz suave—. ¿No te ha pasado nunca ver a una mujer y de pronto sentir que algo se te desmorona por dentro?

—Sí, una vez, cuando conocí a mi exmujer, y me costó el piso y la mitad del sueldo durante tres años.

Randy rió al oír aquello y el agente le imitó, tratando así de hacer menos tensa la conversación.

—No sé cómo explicarlo —prosiguió ante la mirada atenta de Russell—. Quizás sea porque llevo demasiado tiempo fuera de la civilización, pero al verla sentí que no podía dejar que le pasase nada malo, que tenía que protegerla a toda costa. Fue como si algo en mi interior me dijese que Sarah era alguien muy especial y que tenía que cuidar de ella. Luego, con el paso del tiempo, puedo asegurarte que descubrí que es una persona increíble. Sólo ver la entereza con la que soportó todo lo que nos pasó, te puede dar una idea del carácter que tiene.

—He podido comprobar algo de ese carácter —asintió el del FBI sonriendo ligeramente. 

—Cuando nos atacaron en el bosque y tuvimos que recorrer aquellos veinte kilómetros hasta el pueblo, no se quejó ni una sola vez. Lo hizo con una determinación como no he visto en muchos soldados.

Russell observó sus gestos y, sobre todo, su mirada cuando hablaba de ella, y comprendió que estaba siendo totalmente sincero. Realmente estaba enamorado de ella y con ello las dudas que tenía quedaban disipadas. Era el momento de confiar en él y solicitar su ayuda en su intento de atrapar tanto a los secuestradores como a quienes les habían contratado.

—Necesito que me des tu opinión sobre los hombres que os perseguían.

—Todos estaban muy bien financiados, eso seguro. Contaban con armas y tecnología que no está al alcance de cualquiera.

—¿Militares?

—No lo creo, más bien mercenarios. No eran tan buenos.

—¿Tú sí lo eres? —preguntó el agente en tono escéptico.

—Estuve tres años en las Fuerzas Especiales y siete años más trabajando para una empresa privada de seguridad. Sé distinguir los buenos soldados de los malos y estos no eran de los mejores. Me resultó relativamente fácil eliminar a los que nos atacaron en el bosque y eso con gente bien entrenada no hubiese sido posible. Incluso el que dirigía el grupo que nos persiguió a partir del motel comentó que había sido un error contratarles.

—¿Contratarles?

—Sí. Parece ser que para capturarnos en el bosque contrataron a un grupo ajeno a su organización. Al menos eso fue lo que escuché.

—¿En algún momento pudiste identificar a alguien?

—No, a nadie. Los que eliminé en el bosque no llevaban documentación encima y a los que nos persiguieron a partir del motel apenas les vi la cara. Lo único que puedo decirte es que el que dirigía este último grupo tenía acento europeo.

—¿Has dicho europeo? —se sobresaltó el agente al oírle.

—Sí. ¿Te ayuda eso en algo?

—La persona que interrogó al senador Wilde tras el secuestro tenía acento europeo. Quizás se trate de la misma persona.

—Es posible. ¿Sabéis ya dónde tuvieron retenido al senador?

La expresión de la cara de Russell le hizo entender que el agente estaba allí para hacer preguntas, no para responderlas, por eso se disculpó de inmediato.

—Lo siento. Supongo que no has venido hasta aquí para responder a mis preguntas, pero tienes que entender que tengo decenas de dudas en mi cabeza que necesitan respuesta.

—Ojalá pudiese hacerlo, pero debes comprender que no puedo hacer públicos los detalles de la investigación —negó el agente.

Randy asintió con la cabeza conforme.

—Lo que sí te puedo decir es que esa gente es peligrosa y más profesional de lo que tú crees. Han muerto varias personas implicadas en el secuestro, señal de que no quieren dejar ningún cabo suelto, y prueba de ello es que tú has salvado la vida de milagro.

—Supongo que lo mío se lo tomaron como algo personal. Después de todo el dinero que habían invertido, no debió hacerles ninguna gracia que alguien les estropease los planes.

—Eso seguro, estuviste a punto de arruinarles toda la operación —reconoció el agente—. La verdad es que hiciste un buen trabajo.

—No tan bueno. Al final no tuve otra salida que hacer un trato con ellos y entregarles lo que buscaban.

—Yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo. Era la única posibilidad que tenías de salvar al senador y su familia.

—Lo sé, aunque eso no hace que me sienta mejor —negó con la cabeza Randy—. De todas formas dentro de unas cuantas semanas nada de eso importará ya, ¿no es cierto?

Russell se quedó un poco desconcertado ante aquella afirmación y no supo qué contestar. Sarah le había contado durante el viaje en avión que ambos habían visto el contenido del colgante antes de entregarlo, pero era consciente de que no podía hablar de ese tema con nadie, ni siquiera con Randy. 

—Sarah me dijo que el presidente hizo una declaración hace unos días anunciando que aún era posible destruir el asteroide.

—Así es —afirmó el agente extrañado—. ¿Por qué lo preguntas?

—Sarah y yo pudimos leer los archivos antes de entregarlos y, aunque no se lo dije a ella en aquel momento para no atemorizarla, los datos mostraban claramente que el final es inevitable. Sólo viendo el tamaño del asteroide, uno comprende que es imposible poder evitar que impacte contra la Tierra.

El agente se sorprendió de ver cómo Randy había llegado a aquella conclusión, pero no dijo nada.

—¿Por qué motivo el presidente ha hecho esa declaración?

Estaba claro que el exmilitar era suficientemente inteligente como para hacer las preguntas correctas, por eso el agente decidió responder, esperando ver a donde les llevaba aquella conversación.

—Lo hizo para mantener el orden público y para que, en el caso de que los secuestradores lo divulgasen todo, poder refutar sus afirmaciones.

Randy se quedó unos instantes pensativo, analizando aquellas palabras, y finalmente arrancó a decir:

—Hay algo que no entiendo. ¿Si ya hace tiempo que los secuestradores tienen esa información, por qué no la han hecho pública todavía? ¿Para qué demonios la querían entonces?

Russell esbozó una sonrisa de satisfacción. Cada vez tenía más claro que la persona que tenía frente a él era quien mejor le podía ayudar en su investigación, por eso no dudó en poner todas las cartas sobre la mesa.

—Has hecho la misma pregunta que hice yo en su momento, y la respuesta es el motivo por el cual el consejero me encargó esta misión: están chantajeando al gobierno.

—¿Chantajeando?

—Así es. Han asesinado a tres de las personas que están en la lista de los que viajarán a Centauri y nos amenazan con seguir haciéndolo si no les entregamos dos de las naves —afirmó, ante la mirada sorprendida de Randy—. Mi misión es encontrarlos antes de que sigan matando y, teniendo en cuenta lo que está en juego, supongo que querrás ayudarme.

—¿Lo que está en juego?

—Bueno, supongo que desearás que Sarah suba sana y salva a una de esas lanzaderas, por eso esperaba que estuvieses dispuesto a ayudarme en mi investigación. Me vendría bien que me echases una mano para dar con esa gente.

Russell vio que de pronto Randy se quedaba sin habla, completamente paralizado. En un principio no acertó a adivinar lo que le sucedía, pero, cuando repasó mentalmente sus últimas palabras, lo comprendió.

—¡Maldita sea! —exclamó apesadumbrado, consciente de su error—. No sabías que Sarah estaba incluida en la “lista final”.

—¿La qué? — preguntó aturdido.

—La lista de los que viajarán a Centauri y que serán los únicos que sobrevivan al impacto.

—No.

—Lo siento, Randy —trató de disculparse de inmediato—. Pensé que los dos habíais visto la lista, al igual que el resto de archivos que contenía el colgante.

—Ese archivo estaba encriptado y no pudimos abrirlo.

—De verdad que lo lamento —se reiteró en sus disculpas—. De haberlo sabido no lo hubiese mencionado.

—¿Ella lo sabe? —atinó a decir con una sombra de tristeza reflejada en el rostro.

—No lo creo, si no pudisteis abrir el archivo lo más seguro es que no. Ninguno de los de la lista lo sabrá hasta que apenas falte una semana para el viaje.

Randy permaneció unos instantes en silencio, tratando de analizar aquella noticia. A pesar de que en su momento se había auto convencido de que entre Sarah y él era muy complicado que hubiese una relación más allá de la amistad, en el fondo de su corazón sabía que deseaba equivocarse, sobre todo tras despertarse del coma y encontrar a Sarah a su lado llorando de felicidad. Aquella escena le había marcado y, por unas horas, había pensado que quizás no fuese tan descabellado intentar esa relación. Pero ahora todo eso había cambiado. Si Sarah era una de las elegidas para abandonar el planeta, tenía que hacer todo lo posible para que subiese a esa nave, aunque eso significase perderla.

—Te ayudaré en todo lo que pueda para llegar hasta esos tipos —afirmó convencido mirando al agente—, pero antes tienes que prometerme que Sarah jamás sabrá que está en la lista, al menos hasta que sea inevitable.

—Tienes mi palabra.

Russell no dudó en estrechar la mano que Randy le ofrecía. Algo en su interior le decía que podía serle muy útil en la investigación y, a pesar de haber logrado su ayuda de un modo distinto a como tenía pensado, no iba a desaprovecharla.

 

 

El agente salió de la habitación con una amplia sonrisa de satisfacción y caminó hacia los ascensores meditando sobre todo lo que había hablado con Randy. Nada más verle en persona había tenido buenas vibraciones sobre él y, según fue avanzando la conversación, se reafirmó en esa idea. Estaba convencido de que contar con su ayuda en la investigación iba a ser bueno.

Se disponía a pulsar el botón que había junto a la puerta metálica del ascensor, cuando sonó la melodía de su Padphone y al descolgar reconoció la voz del consejero Gibson.

—Agente Martínez, necesito que viajes hasta Denver ahora mismo —le espetó tras el saludo inicial—. Acaban de asesinar a un famoso arquitecto de la “lista final” en esa ciudad y, por el informe inicial de la policía, el método coincide con los asesinatos anteriores. ¿Puedes acercarte hasta allí?

—Sin problemas. Aquí ya he averiguado todo lo que necesitaba.

—¿Has hablado con Randy?

—Sí.

—¿Y qué te ha parecido?

—Usted tenía razón, no está implicado en el secuestro. Además, se ha ofrecido a echarme una mano en la investigación y voy a aceptar su ofrecimiento, si usted no tiene inconveniente.

—Por supuesto que no —afirmó satisfecho Gibson—. Lo arreglaré para que no tenga problemas al acompañarte.

—Gracias, consejero.

—A ti y ahora sal para Denver en cuanto te sea posible. Hablaré con la policía de allí para que te estén esperando en el aeropuerto y pongan a tu servicio lo que necesites.

Cuando los dos hombres se despidieron, el agente no tardó ni dos segundos en llamar al piloto del avión que le habían asignado para saber cuánto tardaría en preparar el aparato. Éste le confirmó que en hora y media podrían despegar, lo que le daba el tiempo justo para regresar al hotel y hacer la maleta, así que pulsó de nuevo el botón del ascensor y esperó impaciente a que las puertas se abriesen. Fue entonces cuando oyó una voz familiar a su espalda que le llamaba y, al volverse, se encontró el sonriente rostro de la enfermera con la que había compartido taxi la noche anterior.

—Buenos días, agente.

—Buenos días, Susan —respondió sorprendido de ver la sonrisa que lucía.

Si la noche anterior le pareció bonita, ahora tuvo que reconocer que se había quedado corto. Estaba realmente radiante, en aquel momento en que su jornada de trabajo acababa de comenzar y el cansancio aún no había hecho mella en ella.

—¿Te vas ya? —le preguntó mientras sostenía varias carpetas contra su pecho.

—Me temo que sí. Debo coger un avión dentro de un par de horas hacia Denver.

—Vaya, ya veo que es cierto eso de que no estás mucho tiempo en el mismo sitio —se lamentó ella—. Tenía la esperanza de poder invitarte a un café durante mi descanso para agradecerte que me pagases el taxi anoche.

—Bueno, aún dispongo de unos minutos —respondió él mirando nervioso su reloj, como si desease que el tiempo se detuviese en aquel instante—. Podemos ir ahora, si estás libre.

—Lo siento, pero es la hora de las consultas. Tengo que llevar estos informes a la doctora y luego acompañarla.

Ella sonrió resignada y Russell lamentó profundamente tener que irse tan de repente. Susan le había causado una impresión muy buena la noche anterior, lo cierto es que mejor que ninguna de las mujeres que había conocido hasta entonces, y le hubiese encantado conocerla más a fondo.

—Volveré cuando le den el alta a Randy. Quizás podamos tomar ese café entonces.

Por la expresión de ella, supo al instante que no sería posible. 

—Me encantaría, pero lo más probable es que para entonces ya no esté aquí —afirmó ella suspirando desilusionada—. Randy recibirá el alta dentro de un par de semanas y yo me voy el lunes que viene de vacaciones con una compañera del hospital a Europa. Llevamos meses programando ese viaje.

—¿Cuánto estarás fuera?

—Un mes.

—¡Vaya! Parece que es complicado que nuestros caminos se crucen de nuevo.

—Ya lo veo —agregó Susan dedicándole la mejor de sus sonrisas—, aunque la vida da muchas vueltas. Quién sabe, quizás no tardemos mucho en volver a vernos.

—Ojalá, aunque no sé si el trabajo me volverá a traer por esta ciudad.

—Si lo hace, ya sabes dónde encontrarme. Tomaremos ese café entonces.

—De acuerdo.

Russell observó cómo se alejaba por el largo pasillo, hasta que la perdió de vista. Quizás en otro lugar o en otro momento las cosas hubiesen sido distintas. En otras circunstancias probablemente hubiese esperado lo necesario para tomar ese café, pero ahora, sabiendo el final que le esperaba a todos, lo que menos se le pasaba por la cabeza era buscar una relación. Ahora mismo lo único que debía preocuparle era encontrar a quien estaba detrás de los asesinatos y el tiempo seguía corriendo en su contra.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 18

 

11 de septiembre de 2025

—El médico dice que tendrás que hacer rehabilitación, pero que en pocas semanas te darán el alta —afirmó satisfecha Sarah sentada junto a su cama.

—Eso quiere decir que pronto podré ir a verte a Berkeley.

—¿Por qué a Berkeley? No pienso moverme de aquí hasta que estés bien.

—Ya estoy bien, Sarah, y tú debes seguir con tus estudios y tu trabajo.

—¿Para qué? Los dos sabemos que no tiene ningún sentido que siga con ello.

—Eso no es cierto, no hables así —le reprendió él al instante—. Tú misma has dicho que el presidente ha anunciado la elaboración de varios planes para detener el asteroide y que hay muchas probabilidades de que tengan éxito. 

—¿Y si no fuese así? ¿Y si fracasan?

—Eso no es motivo para abandonar nuestras vidas.

—¿Y eso qué significa exactamente? —le replicó ella ensombreciendo de pronto su rostro, como si le hubiesen dolido aquellas palabras.

—Pues que tú deberías regresar a Berkeley y dejar que yo me recupere aquí. En cuanto me encuentre bien iré a visitarte.

Sarah le miró extrañada con aquellos preciosos ojos azules, como si intentase adivinar lo que él tenía en la mente, y finalmente le soltó a bocajarro:

—¿Qué está pasando aquí?

Randy esbozó una sonrisa forzada y se encogió de hombros.

—No sucede nada.

—Estás intentando deshacerte de mí —insistió ella—. ¿Por qué?

—Porque tienes una vida con la que continuar y no deberías depender de mí.

—Eso debería decidirlo yo.

Aquello le mató. Sarah estaba mostrándole sus verdaderos sentimientos y, en aquel mismo instante, se dio cuenta de que no le iba a resultar nada fácil alejarla de él. Para lograrlo iba a tener que hacer algo que le iba a doler tanto a él como a ella y no sabía si estaría preparado para ello. 

—Escucha Sarah, los dos sabemos que pertenecemos a mundos distintos y que son muchas cosas las que nos separan —intentó explicarle—. Nunca me perdonaría que renunciases a todo por mí.

—Siempre pensé que se trataba de eso, de renunciar a todo por otra persona.

A Randy se le encogió el corazón al oír aquellas palabras. Cada segundo que pasaba se le hacía más difícil apartar a la muchacha de su lado, por eso decidió acabar con aquello en aquel preciso instante, antes de que hubiese empezado siquiera. Estaba en juego la vida de Sarah y sabía que, si seguían juntos, cuando llegase el momento de irse ella no querría abandonarle. Eso era algo que Randy no iba a permitir que sucediese.

—Nuestros caminos se separan aquí, Sarah —afirmó mientras el rostro de ella comenzaba a apagarse—. Cada uno debemos seguir con nuestras vidas, tú con tus estudios y yo…. bueno, yo tengo que recuperarme y luego plantearme qué voy a hacer. Russell me ha pedido que le eche una mano y creo que voy a aceptar.

—¿Una mano a qué? —preguntó extrañada, secándose una lágrima que había asomado por su bello rostro.

—En la investigación, para encontrar a los que están detrás del secuestro.

—¿Acaso no has hecho ya bastante?

—Quiero ayudarle a cogerles.

—¿Por qué? ¿Qué ganas haciéndolo?

—Quiero asegurarme de que no sigas corriendo peligro.

—Eso no es lo que necesito de ti ahora —le respondió dolida.

Randy ya no supo qué responderle. Sabía que ella tenía razón, pero no podía darle lo que deseaba, no si quería que en poco más de dos meses abandonase el planeta en dirección a Centauri.

Justo en ese momento entró la enfermera con una bandeja en la mano.

—Bueno, parejita, es la hora de la medicina.

Randy le devolvió la sonrisa y al mirar a Sarah y ver cómo bajaba la cabeza en silencio, sin contestar, comprendió que algo en su interior se había roto. Quizás fuese mejor así.

 

 

12 de septiembre de 2025

Cuando el consejero Gibson entró en la habitación aquella mañana, se encontró a Randy sentado sobre la cama con la vista perdida en la ventana, ausente de todo lo que pasaba a su alrededor.

—Tienes un aspecto magnífico para haber estado tan cerca de la muerte.

El paciente volvió la mirada al oír la voz y, al reconocer al hombre que estaba en el umbral de la puerta, esbozó una enorme sonrisa.

—¡Robert!

—¿Cómo estás muchacho? —preguntó el consejero mientras se acercaba a él y se agachaba para darle un profundo abrazo.

—Muy bien —respondió agradecido—. Esta vez la muerte ha estado muy cerca de llevarme.

—Lo sé y me alegro mucho de que te hayas recuperado —afirmó el hombre mientras se sentaba en la silla que había junto a la cama—. He rezado por ti muchos días, desde que supe que te habían disparado.

—Gracias, Robert.

El consejero miro a su alrededor y preguntó extrañado:

—¿No está contigo Sarah, la hija del senador Wilde?

—No, regresó a la universidad ayer por la tarde.

—¡Vaya, tenía ganas de verla! Es una chica estupenda… y preciosa —asintió resaltando esta última palabra—.  Fue una suerte que estuvieses allí para protegerla.

—Más bien fue una casualidad. Si tú no me hubieses dado tu billete, yo me habría quedado en Marte y no hubiese podido hacer nada por ella ni por sus padres.

—Lo hiciste muy bien.

—Quizás no tanto —afirmó preocupado—. Por mi culpa ahora están chantajeando al gobierno.

—No fue culpa tuya entregarles los archivos, hiciste lo único posible en aquel momento. No sabías en quién confiar y tomaste la mejor decisión posible para salvar al senador Wilde y su familia. De una forma u otra hubiesen terminado consiguiendo esos archivos.

—Como ya le dije al agente Martínez, eso no hace que me sienta menos responsable.

—Tonterías. En lo que deberías pensar ahora es en regresar a casa y recuperarte.

—Olvidas que hace tiempo que no tengo casa —sonrió irónicamente.

—Pues vente a la mía. Nos encantaría tenerte con nosotros una temporada.

—Te lo agradezco, pero he decidido aceptar la oferta que me ha hecho el agente del FBI para ayudarle en la investigación.

—Eso me comentó por teléfono ayer, sin embargo, quiero que sepas que no tienes por qué hacerlo.  

—Gracias, Robert, pero de verdad que quiero ayudaros. Quizás mi experiencia le ayude a identificar a los secuestradores y eso le lleve hasta quienes los contrataron.

—Por lo que veo, te estás tomando esto como algo personal.

—Lo es cuando intentan asesinarte del modo en que ellos lo han hecho —afirmó visiblemente resentido—. Si me dais la oportunidad de cazarlos, te aseguro que no voy a parar hasta conseguirlo.

—Está bien, si eso es lo que quieres lo arreglaré para que puedas acompañarle en la investigación sin problemas.

—Te lo agradezco.

—Lo que sí debo decirte es que éste es un tema de seguridad nacional, como ya habrás supuesto. La discreción durante la investigación tiene que ser máxima.

—Puedes estar tranquilo. No hablaré con nadie de ello.

El consejero asintió satisfecho, como si esperase aquella respuesta.

—Gracias, Randy. Ojalá nos ayudes a atrapar a esa gente —suspiró el hombre—. Necesitamos dar con ellos antes de que las lanzaderas estén terminadas y, de momento, ni siquiera tenemos idea de quién se puede tratar.

—Quizás sea porque no estamos haciendo las preguntas correctas —reflexionó en voz alta.

—¿A qué te refieres?

—Quizás no debiéramos preguntarnos quién está detrás de este complot, sino quien está dispuesto a gastar lo que sea necesario para adueñarse de alguna de esas lanzaderas.

—Hemos investigado a muchas organizaciones, tanto terroristas como gubernamentales, y no hemos encontrado ninguna prueba que pueda incriminarles.

—Porque no estamos investigado en el lugar correcto.

—¿En quién piensas?

—En gente con el suficiente poder económico como para no permitir que se les excluya del nuevo mundo —se aventuró a decir—. ¿Si tú fueses multimillonario, no harías todo lo posible para ocupar una de esas naves?

—Es una teoría interesante, aunque hay otros métodos para hacerse con un pasaje.

—Estamos hablando de dos lanzaderas, de cuatrocientas plazas. Eso es mucha gente, Robert.

—Precisamente por eso yo me inclino más a pensar que puedan ser miembros de algún país que no disponga de medios suficientes para construir su propia lanzadera.

—Podría ser posible, pero yo me decanto más por la otra opción.

—Veo que siguen sin gustarte los ricos —rió el consejero.

—Supongo que nunca dejaré de rebelarme contra el poder establecido —respondió sonriendo y encogiendo los hombros—. Es mi naturaleza.

—Sin embargo, como tú mismo has dicho, cuatrocientas plazas son muchas.

—Hay que pensar que llevarán consigo a sus familias y que, además, querrán asegurarse una posición en el nuevo mundo acorde con su estatus social. Eso implicaría viajar con obreros, personal de seguridad o incluso criados. 

—Parece que has pensado mucho en ello —respondió divertido el consejero, al ver las conclusiones a las que había llegado.

—Lo cierto es que llevo todo el día solo y pensar en ello me ayuda a no aburrirme.

—Pues en lo que deberías pensar ahora es en descansar y recuperarte lo antes posible. Ya habrá luego tiempo para todo lo demás.

—Quizás tengas razón.

En ese momento Susan entró en la habitación y, al ver allí al consejero, le rogó con un tono de voz muy dulce:

—Siento interrumpir, pero me temo que el horario de visitas ha terminado. 

El consejero se levantó de la silla y, tendiéndole la mano a Randy, dijo:

—Parece ser que tengo que dejarte.

—Gracias por tu visita, Robert, de verdad. Hubiese bastado con que me llamases por teléfono en lugar de venir hasta aquí a verme.

—No digas tonterías —le reprendió—. Si hay alguien que se merezca estos esfuerzos, eres tú.

Y caminando hacia la puerta, donde le esperaba la enfermera, le ordenó:

—Jovencita, cuide bien de este muchacho.

—No se preocupe, lo haré —sonrió ella divertida—, aunque ya tiene quien lo haga por mí.

El consejero salió de allí en compañía de Susan y Randy se quedó de nuevo a solas, inmerso en sus pensamientos, deseando poder salir pronto de aquella habitación en la que ya comenzaba a sentirse prisionero.

Lo cierto es que desde que Sarah se había marchado el día anterior, visiblemente dolida por sus palabras y sin tan siquiera despedirse, había sentido un enorme vacío en su interior. Por eso quería salir de allí cuanto antes y ayudar al agente del FBI en su investigación, así al menos dejaría de pensar todo el día en ella, que era lo que estaba haciendo desde que se había ido.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 19

 

24 de septiembre de 2025. Minneapolis. 

Serían las cuatro de la tarde cuando el hombre salió del portal de su casa con el maletín en la mano. A pesar de hacer una buena temperatura, soplaba una ligera brisa que le obligó a subirse el cuello de la chaqueta para no coger frío en la garganta. En apenas una hora iba a hablar ante más de quinientos estudiantes de la universidad de Minnesota y en ella su mejor arma iba a ser su voz, por eso debía cuidarla.

Era la primera conferencia que iba a dar después de que su foto saliese en la portada de National Geographic como el zoólogo más importante del momento por sus estudios realizados en el Amazonas y lo cierto es que estaba bastante nervioso. Lo suyo era el trabajo de campo y la sola idea de enfrentarse a una sala abarrotada de gente escuchando cada una de sus palabras le aterrorizaba bastante. Sin embargo, era algo que debía hacer si quería obtener dinero para futuras investigaciones.

Mientras caminaba hacia el coche, aparcado a unos metros de su casa, comenzó a recitar mentalmente el principio de su discurso, algo que había hecho al levantarse, al afeitarse y mientras desayunaba. Quería que todo saliese perfecto y, para ello, no podía dudar un solo instante durante su exposición.

Fue al llegar a su coche, justo cuando sacaba las llaves del bolsillo, que notó un fuerte dolor en el pecho que le hizo llevarse las manos a él soltando el maletín de golpe. El dolor comenzó a hacerse cada vez más intenso, hasta resultar insoportable, y cuando bajó la vista vio que sus manos estaban manchadas de sangre. Quiso gritar para pedir ayuda, pero, de pronto, dos borbotones de sangre saltaron de su pecho y, para cuando quiso darse cuenta de lo que pasaba, yacía mortalmente herido sobre el suelo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 20

 

25 de septiembre de 2025. 64 días para el impacto

Cuando aquella mañana Randy abandonó el hospital, un coche le esperaba aparcado en la puerta de entrada al edificio. Al principio no reconoció al conductor, hasta que éste abrió la puerta y salió de su habitáculo.

—Pensé que nunca te darían el alta.

—¿Tanto te han parecido dos semanas? —ironizó.

—La verdad es que sí —sonrió Russell, mientras le cogía la pequeña bolsa que llevaba en la mano.

—¿Qué tal te fue todo por Denver?

—No demasiado bien, como te comenté por teléfono. El asesinato se produjo de igual modo que los anteriores y, de nuevo, no pudimos encontrar una sola pista. Va a ser complicado atraparles, Randy.

—Quién sabe —reflexionó—, quizás estemos más cerca de lo que pensamos.

—¿Tienes alguna teoría?

—La verdad es que sí. He tenido muchos días para pensar y leer los informes que me mandaste sobre tu investigación y, aunque de momento prefiero ser cauto, tengo una ligera idea de quién está detrás de esta operación.

—¡Vaya! —exclamó sorprendido el agente—. ¿Has visto algo que a mí se me haya escapado?

—No, tan sólo es una intuición —respondió Randy consciente de que aún no había pruebas de peso que apoyasen su teoría—. Todavía es pronto para aventurarme en ninguna conjetura.

—Pues quizás tengas ocasión de comprobar la validez de esa teoría —dijo Russell mientras subían al coche—. Ayer hubo un nuevo asesinato.

—¿En dónde?

—Aquí mismo, en Minnesota. Un zoólogo fue asesinado cuando salía de su casa para dirigirse a una conferencia.

—¿Lo mataron como a los demás, de varios disparos a larga distancia y con munición del .32?

—Así es. Veo que es cierto que leíste los informes.

—Sí, aunque, tal y como tú decías, no he encontrado ninguna prueba que nos ayude a atrapar al asesino o asesinos. 

—Al menos en este caso podrás ver la escena del crimen. ¿Te parece que nos acerquemos hasta allí ahora?

—Para eso has pedido mi ayuda, ¿no?

—Así es.

—Pues vamos.

Russell pisó el acelerador y apenas tardaron quince minutos en llegar hasta el centro de la ciudad, a la calle donde el día anterior habían asesinado al zoólogo. Era una calle con mucho trasiego de gente, repleta de locales comerciales, motivo por el cual la zona ya no se mantenía acordonada. Los transeúntes deambulaban tranquilamente por el lugar donde unas horas antes yacía el cadáver de un hombre, sin fijarse siquiera en la leve marca que había dejado sobre el suelo el charco de sangre.

—Le dispararon tres veces desde la ventana de alguno de los edificios situados al otro lado de la calle— comentó Russell al llegar al punto exacto donde el hombre había recibido los impactos.

Randy observó cada una de las ventanas, tratando de adivinar en cuál de ellas se hubiese apostado él para efectuar los disparos.

—¿Habéis investigado qué pisos se alquilaron recientemente, en los últimos días?

—Sí y no hay ninguno.

Alzó la vista por encima de aquellos bloques de más de veinte plantas que rodeaban la manzana y, antes de que dijese nada, Russell contestó la pregunta que tenía en mente.

—En las azoteas tampoco encontramos nada, aunque el ángulo de trayectoria de los impactos sugiere que le dispararon entre las plantas octava y décima de ese edificio.

Randy miró el edificio que le señalaba el agente y carraspeó ligeramente mientras observaba detenidamente las ventanas.

—¿Son oficinas lo que hay en esas plantas?

—Sí, de McKinley Company, y la mayoría de ellas están vacías debido a la crisis de la empresa. Lo hemos investigado y cualquiera se pudo introducir en una de ellas sin ser visto y efectuar desde allí los disparos.

—¿Podríamos subir a una de esas oficinas? —solicitó—. Me gustaría ver desde allí la calle y la distancia real a la que dispararon.

—No hay problema.

Apenas tardaron tres minutos en subir hasta la décima planta del edificio y acceder a una de las oficinas de la compañía elegida al azar por Randy. Una vez en ella, abrió la ventana y se asomó al exterior para observar detalles como la velocidad del viento, apenas existente, la posición del sol o el ángulo de disparo, todo ello ante la atenta mirada de Russell que guardó silencio para no distraerle.

—Hay unos ciento cincuenta metros de distancia —arrancó a decir después de unos minutos—, un tiro fácil para un tirador de élite. Apenas corre el viento en esta calle y, a la hora que se produjo el asesinato, dudo que el sol pudiese deslumbrarle.

—¿Y eso qué quiere decir exactamente?

—Quien disparó no era un tirador de élite. Cualquiera que lo fuese no hubiese necesitado más de un disparo para acabar con su objetivo. El que lo hizo quiso asegurarse de no fallar, por eso efectuó un primer disparo para que la víctima se quedase inmóvil y luego dos más para rematar la faena. Yo le hubiese disparado una sola vez en la cabeza para acabar con él. Es la forma más rápida y efectiva.

La frialdad con la que dijo aquello hizo que Russell contuviese la respiración. Realmente estaba hablando en serio, aunque lo que más le asustó fue descubrir en su mirada que era algo que había hecho en más de una ocasión.

Randy debió notarlo porque esbozó una sonrisa y le tranquilizó diciendo:

—Es la mejor forma de evitar víctimas inocentes.

El agente asintió y ambos comenzaron a caminar en dirección al ascensor, hasta que de pronto Randy se quedó clavado en mitad del pasillo, como si su cuerpo hubiese sido inmovilizado por una fuerza invisible.

—¿Qué sucede? —preguntó Russell intrigado.

—Hace un par de años conocí en la Empresa a un tipo de Quebec. No recuerdo su nombre, pero trabajé con él en un par de misiones —comenzó a explicarle—. No puedo contarte mucho sobre ellas, supongo que entenderás por qué, pero hay algo que no se me olvidó de él. Había sido instruido en un campo de mercenarios canadiense, donde le entrenaron como francotirador. Lo curioso es que el método que utilizaba para eliminar a un enemigo es el mismo que estamos viendo aquí, es decir, un primer disparo para inmovilizar al objetivo y dos más para acabar con él.

—¿Crees que se trata del mismo hombre? —preguntó esperanzado el agente.

—Lo dudo, murió hace meses en Somalia, pero es probable que se trate de un mercenario proveniente de ese mismo campo de entrenamiento.

—Quizás los demás también lo sean; los que os persiguieron en el bosque, quiero decir.

—Es posible —reflexionó Randy—. Eso explicaría por qué manipularon las cápsulas para que aterrizasen en Canadá y no en Dakota del Sur como estaba previsto.

—¿Conoces la ubicación de ese campamento?

—No tengo ni idea. ¿Por qué lo preguntas?

—Gracias a las indicaciones del senador Wilde, he trazado sobre el mapa la zona probable donde se encuentra el lugar en el que le tuvieron retenido. Si el campamento está dentro de esa zona quizás estemos ante la primera pista válida de este caso.

—¿Cómo podríamos averiguar si existe un campo de entrenamiento de mercenarios dentro de esa zona?

—Creo que sé el modo —sonrió Russell—. La CIA tiene controlados todos los campamentos existentes en el mundo.

—¿Y conoces a alguien en la Agencia?

—Gibson fue director de la CIA —asintió mientras entraban en el ascensor—. Seguro que aún dispone de los contactos necesarios para proporcionarnos esa información.

 

 

14.00 horas. San Francisco

Christopher Wilde observó a su hija mientras comían y trató de adivinar qué pasaba por su cabeza en aquel instante.

—Estás muy callada, Sarah. ¿Va todo bien?

—Claro que sí, papá. ¿Por qué lo dices?

—No lo sé hija —dudó el hombre—. Estás más pensativa de lo habitual y tu madre me ha dicho que te notó rara estos días por teléfono.

—¿Por eso has venido hasta San Francisco a verme?

—En parte sí. Tengo una reunión en Los Ángeles dentro de un par de días, así que tu madre insistió bastante en que me acercara hasta la universidad para verte. Está un poco preocupada.

—Pues no debería, todo va bien. Lo único que me pasa es que estos últimos días estoy un poco cansada.

—¿Estás segura?

—Claro que sí, papá —sonrió ella tratando de tranquilizarle.

—Muy bien, hija.

Un camarero se acercó para tomar nota de los postres y, mientras lo hacía, el senador no perdió detalle de cada uno de los gestos de su hija. A pesar de sus intentos por aparentar que todo iba perfecto, la conocía demasiado bien como para que le engañase.

—¿Qué tal está Randy? —le preguntó cuándo se quedaron de nuevo a solas—. Se me hizo extraño que no te quedases el fin de semana con él.

Su reacción le bastó para ver que había dado en el clavo.

—Tenía cosas que hacer aquí.

—¡Vaya! —se sorprendió el hombre—. Al principio no había quien te apartase del lado de su cama.

—Eso ha cambiado —replicó ella muy seria.

—Lamento oírlo. Por tu forma de comportarte, había llegado a pensar que sentías algo especial por él.

Ella bajó la mirada y no supo qué contestar.

—¿Ya no sois amigos? —insistió su padre.

—Lo éramos, pero ahora prefiere que me mantenga alejada de él.

—¿Por qué motivo? —se sorprendió.

Sarah miró a su padre con aquellos preciosos ojos azules y él pudo ver en ellos una mezcla de rabia contenida y decepción.

—¿Cuál crees tú que es? ¿Acaso piensas que alguien como él llegaría a tener una relación conmigo?

—Creo que no te entiendo, hija. ¿A qué te refieres?

—Pues a que somos de mundos totalmente opuestos, papá —afirmó ella mientras sus ojos se humedecían—. Yo para él nunca dejaré de ser una niña rica y caprichosa, que no haría otra cosa que complicarle la vida.

—No es que le conozca mucho, pero dudo que tenga esa imagen de ti —le rectificó Christopher cogiéndole la mano durante unos instantes para tranquilizarla—. Cualquiera que te conozca sabe que eres una persona maravillosa y dudo que él piense lo contrario. Seguro que hay otro motivo.

Sarah se secó una lágrima que comenzaba a rodar por su mejilla y trató de sonreír agradecida.

—Ojalá tengas razón.

—Seguro que la tengo. ¿Quieres que hable con él?

—No hace falta, lo superaré. Quizás me hice demasiadas ilusiones y vi más de lo que realmente había.

—Eso es algo que sólo sabes tú, hija —se encogió de hombros.

—No te preocupes, papá —sonrió Sarah de nuevo—. En unos días le habré olvidado.

—Si eso es lo que quieres… aunque puedo pasarme por el hospital a verle. Si le saco el tema igual me dice algo que aclare tus dudas.

—No es necesario. Además, seguro que ya no estará allí. Se habrá ido con ese agente del FBI.

—¿Y eso? —se sorprendió.

—La última vez que hablamos me dijo que le iba a ayudar a encontrar a los secuestradores.

El senador se sorprendió al oír aquello. Sabía por Robert Gibson que Russell estaba investigando tanto el secuestro como los asesinatos de la “lista final”, con lo que presumiblemente era conocedor de que el nombre de Sarah se encontraba en ella. ¿Sería posible que el agente le hubiese comentado algo de ello a Randy y fuese ese el motivo por el cual la había alejado de su vida?

—No entiendo por qué va a ayudarle, después de todo lo que ha pasado —dijo extrañado esperando que Sarah le aclarase sus dudas—. ¿Acaso no ha hecho ya suficiente?

—Eso mismo le dije yo, pero me contestó que quería asegurarse de que yo no siguiese corriendo peligro. Lo cierto es que, después de hablar con ese agente, su actitud hacia mí cambió y no comprendo por qué.

Al oír aquello el senador vio confirmadas sus sospechas. Estaba claro el motivo por el cual había actuado de aquella forma, sin embargo, no podía decirle nada de todo aquello a su hija, al menos no hasta que faltasen pocos días para que despegase en dirección a Centauri. Era la única manera de asegurarse de que subiese a la lanzadera.

—No te preocupes, Sarah —trató de tranquilizarla—. Si te dijo eso es porque se preocupa por ti.

—De todas formas ya te he dicho que se me pasará —sentenció Sarah dando por concluido el tema—. Conseguiré olvidarme de él.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 21

 

08.00 horas. 26 de septiembre de 2025

La luz del nuevo día comenzó a asomar por encima de la silueta de las montañas, mientras el todoterreno circulaba veloz dejando tras de sí una enorme polvareda. Se veía que el conductor conocía bien aquellos caminos, ya que en ningún momento levantaba el pie del acelerador.

—Cuando llueve esta pista es intransitable —afirmó en tono jocoso—, aunque no suele haber demasiada circulación.

Vestía el uniforme de la Policía Montada, al igual que su compañero, sentado junto a él con las manos apoyadas sobre el salpicadero.

—¿Podrías ir un poco más despacio? —le rogó cabreado—. No creo que nos persiga nadie.

Ambos rondaban los veinte años y tenían cara de auténticos críos. No se podía decir que fuesen la mejor escolta, pero era la única condición que les había puesto la policía canadiense para acceder al campamento y no habían podido negarse.

Randy miró por la ventanilla y observó hipnotizado cómo giraban los enormes molinos de viento que asomaban poderosos por encima de las colinas. Ninguno giraba a la vez que otro y, sin embargo, todos parecían moverse al ritmo de una misma música, una música silenciosa que daba luz a miles de hogares. Eran muchos los países que habían sustituido la energía nuclear por energía eólica, mucho más limpia y menos nociva para la salud, además de no producir residuos. A pesar de ello, había grupos que seguían insistiendo en que era una aberración llenar los montes y las costas de gigantescos molinos de viento que rompían la estética de la naturaleza. No dejaban de tener razón, pero era eso o aumentar el número de plantas nucleares para poder abastecer a una población en continuo crecimiento y lo cierto es que la opción de los molinos era hasta el momento la más ecológica.

—Llegaremos en unos minutos —comentó el conductor mientras se adentraban en un espeso bosque de abetos.

Ninguno de los dos pasajeros contestó, aunque se miraron como diciéndose que ya era hora de terminar aquel largo viaje. Llevaban cerca de ocho horas viajando, entre el avión y el coche, con apenas veinte minutos de descanso tras aterrizar en el aeropuerto de Winnipeg, situado en la región de Manitoba, al sur de Canadá. Lo cierto es que ya estaban deseando llegar a su destino, por eso, cuando el todoterreno sobrepasó las puertas de entrada al campamento, ambos hombres esbozaron una sonrisa.

 

 

El campamento de entrenamiento para mercenarios parecía más bien un campo de concentración. Tenía una longitud de unos quinientos metros y una anchura de poco más de doscientos, rodeado en todo el perímetro por una malla metálica de cuatro metros de altura. En cada una de las cuatro esquinas del vallado había una torre de vigilancia fabricada en hormigón, más alta que la valla, y con un centinela armado en cada una de ellas. Una vigilancia quizás excesiva para un centro como aquel. En la entrada, franqueada por una gran puerta de hierro corrediza, había tres guardias más armados con fusiles de asalto que no les permitieron el paso hasta que los policías canadienses se identificaron debidamente y explicaron el motivo de la visita. Randy sonrió satisfecho al pasar junto a ellos y observar que en las manos portaban un fusil Colt Milenium. 

Tanto a un lado como a otro de la entrada había una sucesión de barracones, dos hileras con cuatro a cada lado, y justo en el centro, frente a la puerta de entrada, una hermosa cabaña de madera de una planta que Randy supuso serían las oficinas. Tras ella había una amplia explanada en la que pudo vislumbrar una pista de obstáculos, un helipuerto, un precioso cañón dorado de la Segunda Guerra Mundial situado junto al mástil donde ondeaba la bandera canadiense y un campo de tiro de no más de cien metros de longitud, alrededor del cual divisó a un grupo de personas corriendo con los fusiles levantados sobre sus cabezas. 

A su criterio eran unas instalaciones bastante escasas para un lugar de entrenamiento, como se suponía que debía ser aquel, aunque no se extrañó. En los últimos años eran numerosos los campamentos que se habían construido por el mundo para el entrenamiento, al menos de cara a la ley, de guardaespaldas y personal de seguridad. De aquellos campos salían muchos de los mercenarios que luchaban luego en guerras por todos los rincones del planeta, a cambio de sueldos desorbitados en muchas ocasiones. Los gobiernos hacían la vista gorda, ya que ellos eran los primeros que se beneficiaban de los servicios de las empresas que disponían de estos mercenarios, empresas como en la que había trabajado Randy durante los últimos siete años. Sin embargo, aquellos campamentos tenían un límite: si algún gobierno sospechaba que en ellos se entrenaba a terroristas eran automáticamente borrados de la faz de la tierra. 

Por ello nunca ponían trabas a que cualquier miembro de las fuerzas de seguridad del gobierno visitase sus instalaciones y por eso, en cuanto descendieron del vehículo, el director del campamento salió de la cabaña de madera para recibirles con una amplia sonrisa de oreja a oreja.

Era un tipo gordo y calvo, de unos cincuenta años, al que casi no le llegaba a abrochar un ceñidor del que colgaba un espectacular revólver con cachas de marfil y cañón de seis pulgadas. A su lado iba un tipo negro, de unos treinta años y metro noventa, que tenía pinta de ser, como mínimo, su guardaespaldas. Tenía una cicatriz de unos cuatro centímetros en la mejilla derecha que le daba un aspecto bastante intimidatorio, aunque lo que más le llamó la atención a Randy de él fue que tenía la muñeca izquierda escayolada y cojeaba ligeramente.

—Es un placer recibirles —afirmó el director tendiendo la mano a los dos norteamericanos, mientras los dos policías canadienses se quedaban junto al vehículo fumando un cigarro—. Soy Frank Corbett y dirijo estas instalaciones.

—Es un placer conocerle —asintió Russell estrechando su mano—. Soy el agente Martínez del FBI y este es el agente Wayne.

Randy le apretó fuertemente la mano, orgulloso del nuevo cargo que ostentaba. El consejero Gibson le había proporcionado una placa del FBI para que no tuviese ningún problema mientras ayudaba a Russell en la investigación, una práctica que no era ni mucho menos habitual, pero que en este caso le ayudaría a pasar desapercibido y evitar que nadie se preguntase qué hacía un civil como él en una investigación federal.

—¿A qué debemos esta visita? —preguntó Corbett forzando una sonrisa que a Russell le pareció falsa a todas luces. 

Como había supuesto, la visita le incomodaba, a pesar de que intentaba aparentar lo contrario. Eso reforzó la idea de que estaban en el lugar correcto.

—Estamos investigando un asesinato que se ha producido recientemente en los Estados Unidos —le explicó escuetamente.

—¿Y cómo les ha traído eso hasta aquí?

—Tenemos razones para pensar que el asesino podría ser un mercenario y estamos visitando todos los campos de entrenamiento de Estados Unidos y Canadá en busca de algún rastro que nos lleve hasta él.

Russell trató de ser lo más convincente posible, en espera de ver cómo reaccionaba el director.

—¿Un mercenario? —acertó a decir con voz ligeramente temblorosa—. ¿Qué les hace pensar eso?

El agente observó cómo su mirada de pronto se había vuelto esquiva, como si estuviese escondiendo algo y temiese que los recién llegados se diesen cuenta.

—Supongo que entenderá que no pueda explicarle mucho más, pero me gustaría revisar sus archivos.

—¿Mis archivos?

—Sí. Cualquier dato, ficha o fotos que tenga sobre la gente que ha ido pasando por este campamento durante los últimos años nos sería de gran ayuda.

—Me temo que eso no es posible —negó con la cabeza forzando una sonrisa—. Esos datos son privados y no se los puedo mostrar sin una orden judicial.

Russell metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un sobre que entregó al hombre.

—Aquí tiene la orden.

Corbett borró de inmediato la sonrisa y cogió el sobre, sacando de su interior la hoja que contenía.

—Veo que vienen preparados —protestó.

—No habríamos hecho este largo viaje de no estarlo.

—Comprendo.

Leyó la orden durante unos segundos y a continuación se la devolvió al agente con una mueca de disgusto, mientras miraba de reojo al negro que le acompañaba como tratando de decirle algo con la mirada.

—No me gusta que nadie meta las narices en mis archivos. Nuestros clientes exigen una total privacidad sobre el personal que contratan.

—No busco nada sobre sus clientes —le aclaró el agente—, sólo quiero saber quiénes han sido instruidos en este campamento.

El hombre dudó unos instantes, como si tratase mentalmente de analizar aquella situación buscando un modo de salir de ella, hasta que al final hizo lo único que podía hacer.

—Está bien, síganme —afirmó girando sobre sí mismo y caminando hacía la cabaña, mientras los dos “agentes” le seguían y el tipo negro se quedaba el último.

Unas voces sonaron de fondo, entonando una de las típicas canciones que se cantaban a paso ligero, y a los pocos segundos el grupo que instantes antes estaba en el campo de tiro pasó por delante de ellos, dando la vuelta a la cabaña y perdiéndose de nuevo de vista.

—¿Tienen mucha gente aquí? —preguntó Randy inocentemente.

—Treinta personas —contestó Corbett sin volverse—. Veinte están en periodo de instrucción y el resto trabajan en el campamento.

—¿Y cuánto dura el periodo de instrucción?

—La gente que viene de la calle sin haber recibido ningún tipo de instrucción militar, como los veinte que hay ahora, reciben una preparación intensiva de dos meses antes de empezar a trabajar con nosotros.

“¡Dos meses!”, pensó irónicamente Randy. “¿Cómo se puede preparar a alguien en dos meses para ir a la guerra?”.

—¿Y los que ya tienen experiencia? —intervino Russell.

—A esos los colocamos enseguida. En cuanto contrastamos sus datos, les buscamos un trabajo.

—Así que son ustedes algo así como una agencia de empleo.

—Se podría decir que sí —le respondió Corbett mientras abría la puerta de entrada.

Los agentes pasaron al interior de la cabaña, donde se encontraron una enorme sala con una gran mesa de reuniones en el centro, repleta de planos y papeles, y una mesa de oficina en uno de los laterales con una joven de unos veinte años sentada tras ella.

—Esta es Jenny, mi sobrina —comentó el director dirigiéndose a ella—. Con mucho gusto les ayudará en todo lo que necesiten, aunque, como verán, no tenemos datos informatizados. Lo tenemos todo en papel.

—¿En estos tiempos? —se sorprendió Russell al ver las dos filas de archivadores a espaldas de la secretaria.

—Así es, no me gusta depender de los ordenadores.

—Entiendo —reflexionó observando cómo la joven no disponía de ningún ordenador, tan solo de una libreta para tomar notas, una bandeja para el correo y un teléfono de mesa.

No era habitual en aquellos tiempos encontrarse una oficina que no dispusiese, al menos, de un viejo ordenador con conexión a Internet, pero siempre quedaba gente como Corbett, que se negaban a depender de las nuevas tecnologías.

—¿Podremos revisar los archivos? —le preguntó señalando con la mirada los archivadores.

—No hay problema —contestó Corbett que, acercándose a su sobrina, le ordenó en tono autoritario—. Jenny, estos dos agentes del FBI necesitan revisar nuestros archivos. Ayúdales en lo que te pidan.

—No hay problema —asintió ella poniéndose en pie con una sonrisa pícara y mostrando la minúscula minifalda que llevaba puesta.

Randy trató de mostrarse impasible y Russell no pudo evitar sonreír al observar la actitud tan provocativa de la chica. Para alguien como ella, encerrada en un lugar tan alejado de la civilización y rodeada de mercenarios, cualquiera que tuviese un poco de clase debía ser algo así como un soplo de aire fresco. Quizás la oportunidad para salir de aquel agujero y marcharse a vivir a una gran ciudad, o al menos eso fue lo que Russell vio en su mirada.

—Díganme lo que buscan agentes y les ayudaré encantada.

Corbett regresó a la puerta de entrada donde le esperaba su guardaespaldas y, tras decirle algo al oído durante unos instantes, se despidió de ellos.

—Tendrán que perdonarme, pero mis deberes me reclaman. Lewis se quedará aquí con ustedes, mientras yo soluciono algunas cosas.

—Muy bien —le contestó Russell—. Gracias por su ayuda.

—No hay de qué. Les veré luego.

El director salió al exterior, mientras el tal Lewis permanecía inamovible en su posición y el agente del FBI se acercaba a la joven secretaria dibujando su mejor sonrisa.

—Bueno, Jenny. ¿Nos ayudas a mirar esos archivos?

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 22

 

Cerca de una hora estuvo Randy sentado en la mesa de reuniones, situada en el centro de la cabaña, revisando las carpetas que le iba proporcionando la secretaria. Cada una de ellas contenía medio centenar de fichas con la foto y la información del personal que trabajaba o había trabajado para Corbett en algún momento de los últimos cinco años, que era el periodo de tiempo que llevaba la empresa en funcionamiento. Sin prisa y sin perder detalle de cada dato, fue mirando una a una aquellas carpetas con la esperanza de encontrar en ellas a alguno de los hombres que les habían perseguido tanto a Sarah como a él, pero no obtuvo ningún resultado positivo. Sí que hubo varias caras que le parecieron ligeramente familiares, aunque ninguna lo suficiente como para poder formular una acusación.

Mientras él se dedicaba a esta labor, Russell charlaba animadamente con la secretaria en su mesa, preguntándole por cosas tan banales como el tiempo en aquella zona del país o los lugares cercanos donde se podía tomar una copa, con la clara intención de ganarse su confianza. Todo ello ante la atenta mirada de Lewis, quién, desde el umbral de la puerta, no se perdía detalle de lo que hacían los dos hombres del FBI.

Apenas le quedaban ya media docena de fichas para terminar de revisarlas todas, cuando Randy vio por fin un rostro que pudo identificar claramente, un rostro que no le ofrecía ningún tipo de dudas. Conteniendo la emoción, levantó la mirada para observar lo que hacía Lewis y, al ver que éste le daba la espalda mientras parecía leer un mensaje que le había llegado al móvil, sacó del bolsillo la pequeña cámara que le había proporcionado Russell y tomó una foto del documento. A continuación, revisó rápidamente el resto de fichas y sólo tres más adelante encontró la del segundo hombre que buscaba, tomando una nueva foto antes de que Lewis pudiese verle. Para cuando el tipo negro se volvió para mirarle, Randy ya se estaba poniendo en pie con las carpetas en la mano. 

—He acabado —dijo en voz alta dirigiéndose hacia la mesa de la secretaria, donde ésta charlaba animadamente con su compañero.

—¿Ha habido suerte? —le preguntó la secretaria con una amplia sonrisa en los labios.

—Lo cierto es que no —negó con la cabeza mientras le entregaba las carpetas—. No he encontrado a nadie que encaje con la descripción del sospechoso.

Randy le hizo entonces un ligero guiño a Russell, un gesto que pasó inadvertido tanto para la muchacha como para Lewis, pero que el agente entendió a la perfección.

—Pues es una lástima —respondió éste último apesadumbrado mirando a la secretaria.

—¿Por qué lo dices? —le pregunto ella.

—Porque eso significa que tenemos que irnos.

—¿Tan pronto? —protestó ella—. ¿Por qué no os tomáis un café antes?

—Yo no, gracias —respondió—, aunque seguro que a Randy le apetece tomar algo antes de iniciar el viaje de regreso.

Esta vez fue el agente el que miró de un modo especial a su compañero, como invitándole con la mirada a aceptar el ofrecimiento.

—Quizás un refresco —le siguió éste la corriente.

—Claro que sí —se alegró la secretaria—, te acompaño. Tenemos varias máquinas de bebida y comida en el barracón de instructores.

—Mejor que le acompañe Lewis —sugirió hábilmente Russell—, así tú y yo podemos seguir charlando. Quiero que termines de contarme cómo acabaste trabajando en este lugar.

—Lo siento, pero tengo órdenes de no moverme de aquí —respondió Lewis de inmediato, que no perdía detalle de la conversación.

—¡Vaya! —se lamentó Randy caminando hacia él—. Pensé que podríamos hablar un rato en plan camaradas. ¿Sabes que estuve tres años en el ejército estadounidense?

—¿Y eso qué quiere decir exactamente? —replicó el otro secamente.

—Pues que seguro que tenemos anécdotas que intercambiar. Habrás estado combatiendo en muchos lugares hasta ahora.

—Me temo que no —fue su escueta respuesta. 

Estaba claro que no iba a conseguir sacarle de la cabaña para dejar solos a Russell y la secretaria, que es lo que suponía le había transmitido con la mirada su compañero instantes antes, así que optó por cambiar de táctica y distraer su atención todo lo posible.

—Parece que has sufrido un accidente no hace mucho tiempo —dijo mientras recordaba la violencia con que se había estrellado el helicóptero en el bosque, después de que él lo abatiese.

—¿Accidente? —se sorprendió Lewis.

—Lo digo por esa escayola que llevas en la muñeca y porque me ha parecido verte cojear. ¿Fue en una acción en combate?

—Un accidente de coche —respondió tajante.

—Es irónico —sonrió Randy—. Uno regresa de la guerra, donde se enfrenta a miles de peligros, y cuando está tranquilamente en casa tiene un absurdo accidente de coche. 

El mercenario asintió, como dándole la razón con desgana, pero no abrió la boca.

—Esto me recuerda a un tipo que conocí en Irak, en una misión —comenzó a relatarle Randy—. Fue en un ataque a una célula terrorista…

Randy comenzó a hablar sin descanso durante cerca de diez minutos, gesticulando exageradamente cuando tenía que explicar cómo les disparaban o las explosiones que se habían producido en aquella misión, una misión que desde la primera hasta la última palabra había surgido de su imaginación. 

Lewis se mantuvo impasible en todo momento, como si las palabras le entrasen por un oído y le saliesen por el otro, tratando de no apartar la mirada de lo que hacía al fondo de la oficina el otro agente del FBI. Su jefe le había dejado muy claro que debía estar muy pendiente de cualquier pregunta que le hiciesen a su sobrina y no quería fallarle. La joven era aún demasiado inocente y podía hablar más de la cuenta, así que él debía interrumpirla y recordarle que algunos temas de la empresa no eran de dominio público. Entonces vio algo que le hizo ponerse en tensión. A pesar de la interposición de Randy, observó cómo Russell hacía un movimiento extraño. Jenny estaba escribiendo en esos momentos en una pequeña hoja y el agente aprovechó esa circunstancia para coger hábilmente algo de la bandeja que había sobre la mesa y guardarlo en el bolsillo interior de su chaqueta sin que ella se percatase. No acertó a ver muy bien de qué se trataba, quizás unos papeles doblados o unos sobres, pero de cualquier forma era muy sospechoso el modo en que había actuado.

—Ahora sí que nos tenemos que ir —oyó decir al agente, mientras la joven secretaria le entregaba la nota que había escrito.

—¿Me llamarás? —preguntó ilusionada.

—Claro que sí —le respondió—, si no, no te habría pedido el número de teléfono.

Ella soltó una risa nerviosa y Russell caminó hacia la puerta, llevándosela consigo del brazo.

—Me gustaría despedirme de tu tío antes de irme para darle las gracias.

—Yo les guiaré —dijo de inmediato Lewis abriendo la puerta de la cabaña—. El señor Corbett les espera en su despacho.

Salieron al exterior y, cuando cruzaban el patio, Russell fijó su mirada en el cañón que allí se encontraba, aquel precioso cañón dorado que tanto le había llamado la atención al llegar al campamento.

—Hermoso cañón el que tenéis en el patio —comentó en voz alta—. ¿Aún dispara?

Lewis se volvió para mirarle y, sin detener el paso, asintió.

—Sí, pero solamente lo usamos con salvas, para subir bandera cada mañana.

Ante aquella respuesta, Russell no pudo evitar esbozar una enorme sonrisa de satisfacción.

 

 

Apenas media hora después, el todoterreno ya estaba atravesando la puerta del campo de instrucción de regreso a la ciudad. Antes de irse, Corbett les había invitado a tomar un café en la cabaña de instructores, un lugar muy bien acondicionado con su sala de televisión, varias mesas y sillones, y máquinas de refrescos, cafés y bollos. Allí tuvieron una charla muy distendida con el director, que parecía bastante más animado que cuando les había recibido un par de horas antes. Les habló de temas intranscendentes y, por un momento, Russell tuvo la impresión de que lo único que pretendía era entretenerles y retrasar su salida.

Una vez que el vehículo se hubo alejado del lugar, Randy hizo ademán de sacar la cámara para mostrarle a Russell las fotos que había tomado de las fichas personales de los dos hombres, pero éste le detuvo negando con la cabeza y mirando a continuación a los dos policías canadienses.

—Hablaremos al llegar al aeropuerto —le dijo escuetamente.

Randy asintió sin decir palabra y desvió la mirada hacia la ventanilla para contemplar el bello paisaje que les rodeaba, cubierto hasta el infinito de árboles. Siempre le habían gustado los bosques, desde que era un niño. El lugar en el que se había criado era muy parecido a aquel, con extensas masas de árboles donde tanto él como sus amigos representaban grandes batallas en las que combatían unas veces con espadas y arcos fabricados por ellos mismos y otras con escopetas de plástico que compraban en las ferias. Posiblemente fue allí donde nació su deseo de ser soldado.

—¿Hay algún sitio por aquí donde comer bien? —oyó como preguntaba Russell a los policías.

—En el primer pueblo que encontraremos hay un buen restaurante —le contestó el que iba al volante—, pero aún nos queda una hora para llegar a él.

—No importa. Me gustaría comer algo antes de regresar al aeropuerto.

—Si quiere voy más rápido.

—De eso nada —le ordenó su compañero mirándole fijamente—. Ya hemos visto antes lo bien que conduces por aquí.

—¿Acaso conduzco mal? —contestó volviendo la vista hacia él.

—Hombre, pues…

El grito que dio Randy hizo que a los dos policías se les cortase la voz y fijasen la mirada en la pista por la que rodaban. Tras la curva que acababan de dar y a unos cincuenta metros, divisaron dos vehículos todoterreno cruzados en medio del camino y varios tipos armados tras ellos, apuntándoles.

—¡Frena, frena! —insistió Randy. 

Sin embargo, el conductor tardó demasiado en reaccionar. Para cuando quiso detener el vehículo, recibieron la primera ráfaga de disparos que alcanzó de lleno a los dos ocupantes de los asientos delanteros, mientras Randy y Russell se agazapaban en la parte de atrás intentando protegerse de la lluvia de proyectiles. El vehículo giró entonces de forma brusca y se salió de la pista, iniciando un vertiginoso descenso por un largo terraplén entre pequeños árboles y rocas que no fueron capaces de detener la caída hacia el fondo del barranco. De pronto, el todoterreno golpeó con fuerza contra el tronco de un árbol seco, que se partió por la mitad e hizo que comenzasen a dar vueltas de campana durante varios metros, hasta que una gran roca lo detuvo. El vehículo quedó boca abajo, apoyado sobre el techo y con las ruedas apuntando al cielo, apenas a dos metros del río que circulaba por el fondo del barranco.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 23

 

Randy trató de soltarse del cinturón que le mantenía boca abajo, mientras llamaba repetidas veces a Russell, que permanecía inconsciente a su lado. Desconocía donde se encontraban los atacantes en aquel momento, así que intentó liberarse lo más rápido posible y, en cuanto lo logró, hizo lo mismo con su compañero.

—¿Russell, me oyes? —insistió mientras le arrastraba fuera del vehículo con cuidado.

Al moverle, el agente entreabrió los ojos y, cuando los dos salieron del interior, murmuró:

—¿Dónde estamos?

—En el fondo del barranco —le respondió Randy mirando a su alrededor.

A causa de los numerosos arbustos que poblaban la ladera, no podían divisar la pista por la que circulaban instantes antes, pero, teniendo en cuenta el tiempo de caída, calculó que al menos habría doscientos metros de desnivel. Como mucho tardarían diez minutos en bajar hasta el barranco para ver si su ataque había tenido éxito, así que debían ponerse en marcha rápido.

—¿Cómo te encuentras, Russell?

—Creo que bien. Ayúdame a levantarme.

Randy le cogió por debajo de las axilas y le ayudó a ponerse en pie. El agente se palpó brevemente el cuerpo y, tras mirar cómo había quedado el coche y mirar la pendiente por la que habían caído, afirmó:

—¿De verdad que estamos vivos?

—De momento, sí —esbozó una sonrisa el soldado mientras se tocaba la ceja, donde parecía tener una pequeña brecha por la que manaba algo de sangre—, pero si queremos seguir así tenemos que movernos. ¿Puedes andar?

—Sí. Me duele todo el cuerpo, pero creo que no me he roto nada.

—Entonces salgamos de aquí.

Randy entró de nuevo en el vehículo volcado y, tras comprobar que los dos policías canadienses estaban muertos, cogió sus pistolas y regresó junto a Russell. A continuación rasgó un trozo de la camisa que llevaba puesta y la arrojó al río que circulaba a su lado. Apenas tenía medio metro de profundidad y unos cuatro metros de anchura, pero era suficiente para que la corriente se lo llevase río abajo y así despistar a sus perseguidores. Además, el lecho era completamente de piedra,  sin fango, tierra o hierba que pudiese dar pistas de la dirección que iban a seguir.

—Sígueme —le indicó entregándole una de las dos pistolas—. No tardarán mucho en bajar a comprobar si estamos muertos.

El soldado comenzó a caminar barranco arriba con rapidez, mientras a sus oídos llegaba el sonido de algún otro todoterreno acercándose al lugar desde el que habían caído.

—¿No deberíamos caminar barranco abajo? —preguntó extrañado Russell—. De esta manera, nos acercamos al campamento en lugar de alejarnos.

—Ellos pensarán que trataremos de alejarnos y seguir río abajo, donde el terreno es más favorable, por eso haremos lo contrario —afirmó convencido—. Con un poco de suerte nos buscarán río abajo y eso nos dará tiempo para buscar un lugar seguro donde resguardarnos antes de que se den cuenta de su error.

—¿Y cómo vamos a salir de aquí?

Randy echó mano del bolsillo del pantalón y sacó su Padphone.

—¡Mierda, no tiene cobertura! —exclamó contrariado mirando la pantalla.

Russell sacó el suyo e hizo lo propio.

—Yo si tengo. Nuestros teléfonos disponen de conexión satélite.

—Muy bien. Entonces alejémonos de aquí primero.

Caminaron durante cerca de diez minutos, siguiendo el serpenteante recorrido del río, hasta detenerse en un lugar desde donde podían observar a cubierto unos doscientos metros del recorrido del barranco que iban dejando atrás. Randy le hizo una seña a Russell y éste sacó de nuevo el teléfono.

—¿A quién quieres que llame?

—El único modo de salir de aquí es que vengan a buscarnos. 

—¿Quién, la Policía Montada?

—Ellos tardarían demasiado en montar una operación así y más aún cuando sepan que dos de los suyos han muerto en una emboscada.

—¿En quién estás pensando entonces? El FBI no puede entrar en Canadá si no es con la autorización del gobierno canadiense y eso tarda demasiado tiempo en conseguirse.

—Más bien pensaba en el ejército.

—¿El ejército? —se sorprendió Russell.

—A menos de una hora en helicóptero hay una base de las Fuerzas Especiales. Ellos tienen tanto el armamento como el personal necesario para realizar una operación como ésta.

—¿Cómo sabes tú que hay…?

El agente no llegó a terminar la pregunta. Había olvidado que Randy había pertenecido tres años a ese cuerpo.

—¿Conoces a alguien que nos pueda ayudar a conseguir ese apoyo? —preguntó el exmilitar.

Russell asintió y, de inmediato, marcó un número de teléfono. Randy estaba en lo cierto al sugerir que los militares eran los únicos que podían ayudarles, pero, para que eso fuese posible, necesitaba la ayuda de algún miembro del gobierno estadounidense, posiblemente del propio presidente.

—Dígame —sonó una voz tras varios tonos de llamada.

—Michael, soy Russell.

—¡Russell, que alegría oírte! —le respondió el portavoz del presidente—. ¿Qué tal estás?

—Bien, aunque en estos momentos metido en un pequeño lío. Voy a necesitar que me eches una mano.

—Claro, lo que necesites.

El agente le explicó brevemente lo que les había llevado hasta Canadá y cómo, minutos antes, habían estado a punto de matarles, salvándose de milagro.

—Tenemos pruebas suficientes para demostrar que éste es el campamento donde retuvieron al senador Wilde —concluyó—. Necesitamos que nuestras fuerzas especiales ataquen ese campamento y para ello…

—Necesitas que el presidente dé la orden amparándose en la ley antiterrorista —le interrumpió London.

—Así es.

—Me pides algo imposible, Russell.

—Te repito que esta gente está implicada tanto en el secuestro del senador Wilde como en el robo de los archivos y los asesinatos de la “lista final”, de otro modo no se hubiesen arriesgado a acabar con nosotros. Tenemos que detenerlos e interrogarlos para averiguar quién les contrató. 

—Me conoces bien y sabes que te ayudaría en lo que estuviese en mi mano, pero este asunto podría acarrearle muchos problemas al gobierno. Si no justificamos adecuadamente la entrada de nuestras tropas en otro país, nos enfrentaríamos a una crisis diplomática.

—Lo sé, Robert, y no te lo pediría si no pudiésemos acusarles. Créeme cuando te digo que tengo pruebas de peso para inculparles.

—Está bien, hablaré ahora mismo con el presidente. ¿Dónde te encuentras?

—Espera.

Russell le pidió esa información a Randy, quien en pocos segundos consultó el GPS de su reloj y le dio las coordenadas exactas. 

—Muy bien. Te llamaré en cuanto sepa algo.

—Gracias, Robert.

Cuando colgó, Randy le miró intrigado.

—Has dicho que tenías pruebas de peso para acusarles.

—Algo tenía que decir para convencerle —sonrió el agente—, aunque tampoco le he mentido del todo. Creo que podemos demostrar que retuvieron al senador y su mujer en el campamento.

—¿Cómo?

—Primero porque el campamento está situado dentro de la zona que tracé en el mapa utilizando los datos que me proporcionó el senador Wilde y, luego, porque declaró que los días que estuvo retenido oyó una explosión a primera hora de la mañana. Creo que lo que oyó en realidad fue la salva del cañón del campamento al izar bandera. Caí en la cuenta en cuanto lo vi en el patio.

—Entonces te alegrará saber que yo también encontré algo —asintió sonriendo, sacando la cámara para mostrarle las dos fotos que había tomado de las fichas—. No encontré a ninguno de los que nos persiguieron a Sarah y a mí, pero sí algo mejor.

—¿El qué? —preguntó intrigado Russell mirando la pantalla.

—A los dos guardaespaldas que contrató el Senador Wilde para su protección. Sus fichas estaban entre las de los empleados de Corbett.

—O sea, que trabajaban para él.

—Eso parece. Y no es lo único. Es posible que Lewis, el tipo negro que nos asignó Corbett, viajase en el helicóptero que derribé en el bosque. Es más, me atrevo a decir incluso que él era quien dirigía el grupo.

—¿Tienes alguna prueba de ello?

—¿Aparte de mi intuición? —sonrió—. Su tono de voz es muy característico, similar al de la persona que oí hablando por radio, pero, además, está lo de sus heridas. Cuando derribé el helicóptero, éste no explotó, así que no es descabellado pensar que sobreviviese al impacto.

—Lo averiguaremos cuando los detengamos a todos.

—Esperemos que sea así. Por cierto, ¿para qué querías que me llevase a Lewis de la cabaña?

Russell echó mano al bolsillo interior de su chaqueta y de él sacó dos sobres.

—Para poder coger esto de la mesa —respondió.

—¿Qué es?

—Facturas de teléfono —explicó el agente mientras se las entregaba a Randy—. La secretaria me contó que últimamente el negocio iba muy bien, ya que una persona, con la que su tío sólo mantenía contacto por teléfono, le estaba pagando mucho dinero por un trabajo que no me quiso aclarar.

—¿Crees que en esas facturas podría estar el número de teléfono de los que están detrás de todo esto?

—No lo sé. Averigüémoslo.

Revisaron con detenimiento durante varios minutos aquellas facturas que contenían el listado de llamadas realizadas en los últimos tres meses desde el campamento, hasta que encontraron algo que les llamó la atención.

—Hay muchas llamadas realizadas a Estados Unidos.

—Así es —asintió Russell— y uno de los números se repite bastantes veces en las últimas semanas.

Randy observó el número que le indicaba el agente con el dedo y negó moviendo la cabeza.

—No me suena. ¿De dónde es ese prefijo?

—De Washington.

—Fíjate, llamaron repetidas veces a ese número durante los días anteriores y posteriores al secuestro del senador.

—Y en las fechas en las que se produjeron los asesinatos —puntualizó el agente—. Sería bueno saber a quién pertenece ese número.

—¿Puedes averiguarlo?

—Desde aquí no, pero, en cuanto estemos de regreso en Estados Unidos, me costará poco. 

—Entonces esperemos que tarden poco en venir a buscarnos —sentenció Randy—. Estoy deseando echarles el guante.

—Te aseguro que no más que yo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 24

 

Habían pasado unos treinta minutos desde que Michael London les había confirmado que la ayuda estaba en camino, cuando Randy divisó cómo un grupo de siete hombres armados avanzaba por el barranco en dirección a ellos.

—Ya están aquí —avisó a su compañero mientras se ocultaba tras las rocas que les mantenían a cubierto.

—Parece que no hemos conseguido engañarles.

—Más bien creo que han dividido sus fuerzas para darnos caza. Me pareció oír llegar un par de vehículos cuando veníamos hacia aquí, así que lo más seguro es que un grupo haya ido río abajo y otro arriba para buscarnos.

—¿Y qué vamos a hacer?

Russell asumía que Randy era el experto en ese tipo de situaciones y que debía ser él quien tomase las decisiones.

—Éste sería un buen lugar para hacerles frente si tuviésemos un arma larga, pero, con estas dos pistolas, tendremos que esperar a que se acerquen demasiado.

—Quizás la ayuda llegue antes de que tengamos que enfrentarnos a ellos.

—Esperemos que así sea.

Sin embargo, cada vez estaban más cerca y, cuando ya sólo se encontraban a poco más de ochenta metros, Randy asomó el arma y disparó al aire una vez. De inmediato sus perseguidores se arrojaron al suelo buscando un lugar donde refugiarse, ante la sonrisa satisfecha del exmilitar.

—¿Por qué has hecho eso? —le preguntó el agente sorprendido.

—Para ver su reacción —contestó sin dejar de sonreír—. Como suponía son soldados inexpertos. En vez de identificar de dónde venían los disparos y responder, se han preocupado solamente de ponerse a cubierto.

—Si con ello pretendías tranquilizarme, no lo estás consiguiendo —ironizó Russell.

—No te preocupes. Conseguiremos salir de ésta.

Randy observó el recorrido del barranco hacia arriba y trató de visualizar desde cuantas posiciones podría realizar fuego para cubrirse en la huida. Por muy inexpertos que fuesen sus perseguidores, no dejaban de estar bien armados, lo suficiente como para terminar dándoles caza.

—Muy bien, esto es lo que haremos —afirmó señalándole al agente una gran roca que había a unos veinte metros de donde se encontraban, río arriba—. En cuanto te avise, corre hasta aquella roca y desde allí cúbreme hasta que te alcance. Iremos avanzando así mientras el terreno nos lo permita.

—De acuerdo —asintió el agente comprobando la pistola que tenía entre las manos.

—Tenemos poca munición, así que bastará con hacer un par de disparos para obligarles a esconder la cabeza —y dicho esto se asomó para observar la posición de sus enemigos.

Tras el desconcierto inicial, ya habían tomado posiciones y comenzaban a avanzar desplegados en una sola línea y abarcando el ancho del barranco, con las armas listas para hacer fuego. Caminaban lentamente, algo asustadizos y mirando hacia todos lados, como si temiesen que el ataque les fuese a llegar desde cualquier punto del barranco. Randy fijó la vista en uno de ellos, el que avanzaba en el centro del grupo. Era Lewis, el tipo negro con pinta de matón que estaba en el campamento junto a Corbett, por eso se ocultó de nuevo y revisó su arma, mientras le daba el último consejo a su compañero.

—En cuanto te diga, comienza a correr y no pares hasta estar a cubierto. Devolverán los disparos y luego tratarán de avanzar, así que, en cuanto lo hagan, dispárales y así podré moverme hasta tu posición.

Russell asintió confiado de que aquella era la mejor opción, la única posible para salir de allí con vida, y esperó impaciente la orden para ponerse en marcha.

—¡Ahora!

Sus pies se pusieron en movimiento justo en el momento en que Randy daba un paso a un lado, saliendo de su escondite con la pistola sujeta con ambas manos y apuntando al frente.

Un solo disparo le bastó al exmilitar para alcanzar en pleno pecho a Lewis, que cayó hacia atrás encogiendo el cuerpo, mientras sus compañeros se tiraban al suelo. A continuación hizo un segundo disparo, esta vez contra una roca cercana a uno de los atacantes, para darle a Russell los segundos que necesitaba para llegar hasta su escondite. Justo en el momento en que lo logró, una lluvia de proyectiles comenzó a impactar por todas partes, disparos muchos de ellos realizados sin sentido, pero que les obligaron a mantenerse a cubierto.

Pasaron alrededor de treinta segundos hasta que dejaron de apretar el gatillo, lo que aprovechó Russell para efectuar los dos disparos que debían cubrir a su compañero mientras llegaba hasta él. Randy corrió lo más rápido que pudo por encima de las piedras, pero sus enemigos no tardaron en volver a abrir fuego y oyó claramente como varios proyectiles pasaban muy cerca de él, hasta que logró alcanzar su objetivo y se ocultó junto a su compañero.

—Pensé que no lo ibas a lograr —aseguró sonriendo ligeramente el agente.

—Se coordinan mejor de lo que pensaba. No creo que nos vuelvan a dar la oportunidad de movernos.

—¿Eso quiere decir que estamos atrapados?

—Me temo que sí.

Randy se asomó con el arma para dispararles de nuevo y detener su avance, pero ni siquiera pudo apretar el gatillo. Varios impactos contra la roca, muy cerca de él, le hicieron desistir de ello. Russell lo intentó también y de igual modo tuvo que refugiarse.

—Creo que estamos atrapados —sentenció el agente.

Su compañero no contestó. Sabía por experiencia que con el armamento que poseían sería muy difícil hacer frente a sus atacantes, pero tenían que resistir como fuese hasta que llegase la ayuda. Era la única opción que les quedaba. Por eso, tan rápido como pudo, asomó su arma y realizó dos disparos, uno de los cuales alcanzó a uno de sus enemigos en la pierna.

—Si piensan que van a cazarnos sin que ofrezcamos resistencia se van a llevar una desagradable sorpresa —afirmó satisfecho, ocultándose de nuevo—. Pienso llevarme por delante a todos los que pueda. 

Entonces, como un halcón que bajase del cielo en busca de su presa, un helicóptero de combate Anaconda apareció sobre lo alto del barranco y voló en picado hacia ellos. La ametralladora de 30 mm. situada bajo la cabina del piloto comenzó a escupir munición y, en pocos segundos, el río se tiñó con la sangre de los mercenarios que trataban de cazar a los dos norteamericanos. Tras este helicóptero apareció un segundo que, al igual que su predecesor, barrió el fondo del barranco sin piedad. Cuando terminó la pasada, ninguno de los atacantes había quedado con vida. 

 

 

Dos cazas de combate F-90 volaron en círculo alrededor del campamento, mientras el helicóptero de transporte Black Shark en el que viajaban Russell y Randy aterrizaba en el helipuerto, junto a los otros ocho helicópteros que estaban allí posados.

En cuanto salieron del aparato, un teniente de las Fuerzas Especiales acudió a recibirles y estrechó la mano de los dos agentes del FBI.

—Hemos tomado el campamento y detenido a todos los que había en él —le gritó para que su voz sobresaliese por encima de la del rotor del aparato—. Síganme.

Atravesaron el helipuerto en dirección a los barracones y no tardaron mucho en ver de cerca las mismas llamas que habían visto desde el cielo antes de aterrizar. 

—¿Han tenido alguna baja, teniente? —preguntó Randy.

—Nadie. En cuanto los cazas destruyeron las cuatro torres de vigilancia, nadie más se atrevió a dispararnos. Un par de vehículos intentaron huir, pero pudimos detenerles antes de que saliesen del recinto disparándoles al motor.

—¿Y esa cabaña, saben que ha pasado con ella? —preguntó Russell señalando el edificio donde se encontraban todos los archivos y que ahora era pasto de las llamas.

—Ni idea. Alguno de ellos debió prenderle fuego. ¿Contenía algo importante?

—Sí, aunque ya no podremos utilizarlo —se resignó el agente mirando a Randy, que movió la cabeza en señal de disgusto. 

—En total hemos abatido a los cuatro de las torres —continuó el militar— y detenido a todos los demás que había en el campamento, once hombres y una mujer, a los que hay que sumar los siete que abatimos en el barranco.

—Es posible que haya otro grupo barranco abajo, buscándonos.

—Daré orden de que les persigan, aunque, si han oído los helicópteros y el tiroteo, es posible que ya estén lejos.

Randy asintió dándole la razón, mientras entraban en la cabaña donde, apenas una hora antes, el director del campamento les había invitado tan amablemente a tomar un café. Ahora veía claro el motivo de tanta amabilidad: estaba entreteniéndoles para que sus hombres preparasen la emboscada.

Al entrar en la cabaña se encontraron a todo el personal perteneciente al campamento sentado en el suelo, formando un círculo, y de pie, alrededor suyo, varios miembros de las Fuerzas Especiales apuntándoles con sus armas. Russell miró uno a uno a los detenidos y, cuando encontró la cara que estaba buscando, asintió satisfecho.

—Veo que han conseguido detener a Frank Corbett, el director del campamento.

—Así es —respondió el teniente—. Iba en uno de los vehículos que trataban de huir. ¿Quieren hablar con él?

—Por supuesto —sonrió de oreja a oreja volviendo la mirada a Randy, que le devolvió la sonrisa—. Creo que tendremos una larga charla con él.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 25

 

Randy entró en la sala donde estaba sentado Corbett y puso la caja de herramientas que llevaba en la mano sobre la mesa que había delante de él. Con movimientos lentos y pausados se quitó la chaqueta, la dejó sobre el respaldo de una de las sillas y comenzó a sacar algunas cosas de la caja: primero un martillo, luego una llave inglesa y, por último, unas tenazas. Lo puso todo sobre la mesa para que el otro viese claramente los objetos y empezase a preguntarse para qué los quería.

—Cuando estuve en Tailandia en 2022 —comenzó a explicarle —, conocí a un sargento del Ejército Nacional experto en interrogar a miembros de las guerrillas opositoras al gobierno. Te aseguro que nunca conocí a nadie con la habilidad de aquel pequeño hombre.

Randy sacó a continuación un clavo de unos quince centímetros de la caja y continuó hablando con él en la mano, mientras lo movía a derecha e izquierda de manera inocente a la vista del director.

—En una ocasión le vi torturar a alguien durante tres días seguidos, sin descanso, hasta que le sacó toda la información que tenía. Aquel tipo confesó hasta el nombre de los niños a los que pegaba en el colegio de pequeño —rió en tono jocoso—. Lo cierto es que era un maestro.

Randy cogió entonces el martillo en la otra mano y se acercó a la silla en la que permanecía atado Corbett, que en cuanto vio sus intenciones comenzó a gritar nervioso:

—¡Yo no sé nada, no tengo nada que decirte! 

—Nunca conseguí el nivel de perfección de aquel sargento —continuó ignorándole, mientras le colocaba el clavo sobre uno de sus muslos—, aunque lo cierto es que me enseñó muchas cosas. A riesgo de parecer arrogante, puedo decir que casi estoy a su altura.

—¡Si me tocas un solo pelo te denunciaré y perderás tu placa! —le chilló desesperado.

—Eso me preocuparía si fuese del FBI, pero lo cierto es que no lo soy. Además, estamos aquí solos, tú y yo, así que nadie te va a oír gritar.

Y dicho esto Randy dio un pequeño golpe con el martillo en la cabeza del clavo, lo justo para que atravesase el pantalón y el director notase un pinchazo.

—El secreto está en que la víctima no se acostumbre al dolor —afirmó mientras un sudor frío recorría la frente del otro— y que éste vaya aumentando gradualmente, por eso me gusta empezar por las piernas. Es como decirle al torturado que, cuando acabe con él, no podrá salir de la sala andando.

—¡Por Dios, estás loco! —gritó mientras el terror se apoderaba de él—. ¡No puedes hacer esto!

Randy levantó el martillo por encima de su cabeza y, con tono irónico, respondió:

—No sólo voy a hacerlo, sino que además vas a poder verlo en primera fila.

Justo cuando hizo ademán de bajar con fuerza el martillo, Corbett sacó los ojos de las órbitas y suplicó desesperado:

—¡Por favor, no lo hagas! Te diré todo lo que quieras saber.

Randy se detuvo en seco, asintió y volvió al otro lado de la mesa, donde se sentó en la silla sobre la que había dejado la chaqueta.

—Está bien, te escucho —asintió encendiendo la grabadora del Padphone.

 

 

Corbett le contó que nunca había tenido contacto directo con las personas que dirigían desde la sombra aquella operación. Un día recibió una carta con un cheque a su nombre de medio millón de dólares y una nota en la que se le indicaba que, si aceptaba un trabajo en el que se requería la máxima discreción, tanto él como sus hombres recibirían un millón de dólares por cabeza. Las únicas condiciones eran que nadie supiese nada de aquella misión y que el contacto nunca debía ser directo. Le proporcionaron un número de teléfono para comunicar cualquier novedad y todas las instrucciones las recibió por la misma vía, con la orden expresa de seguirlas al pie de la letra. De ese modo fue como recibió la orden de capturar al senador Wilde nada más aterrizar su cápsula y, posteriormente, la de hacer lo mismo con su hija en el bosque. A pesar del fracaso en esta última misión, posteriormente se le ordenó confeccionar un comando con sus mejores francotiradores, que deberían estar preparados para efectuar una serie de asesinatos selectivos cuando se les indicase. Esos asesinatos, que hasta el momento coincidían con los de la “lista final”, debían producirse cinco días después de recibir una llamada en la que se le daban todos los datos necesarios para llevarlos a cabo: nombre del objetivo, su localización y el lugar desde el cual debía ser abatido.

Ahora esos francotiradores, al igual que el resto de sus hombres, permanecían detenidos por las Fuerzas Especiales, quizás por eso Corbett se ofreció a ayudarles en todo lo que necesitasen, en un intento desesperado por salir bien parado de aquel asunto. Sin embargo, no podía identificar a las personas que les habían contratado, que en aquel momento era lo que más deseaba Randy, por eso abandonó la sala ligeramente decepcionado mientras le prometía a Corbett que estudiaría su oferta.

Al salir al pasillo, se encontró a Russell esperándole impaciente.

—Los militares han conseguido detener a los que huían barranco abajo —le dijo nada más verle—. Entre ellos se encontraban los dos guardaespaldas que contrató el senador en su viaje a Marte.

—¿Les has interrogado?

—Sí, aunque nos serán de poca ayuda. Dicen que Corbett les asignó la protección del senador con la orden explícita de no separarse de él en ningún momento. Debían acompañarle en la cápsula y, una vez en tierra, esperar a que apareciese Lewis con el helicóptero.

—Lo que yo sospechaba.

—Ahora necesitamos que Corbett nos diga quien les contrató para montar toda esta operación. 

—Me temo que va a resultar difícil, ya que nunca tuvo contacto directo con esa gente —contestó devolviéndole el Padphone con el que había grabado el interrogatorio y explicándole a continuación la confesión del director del campamento.

El agente le escuchó en silencio, sin interrumpirle, y no fue hasta acabar que acertó a decir con voz apesadumbrada:

—O sea, que seguimos sin tener nada que nos lleve hasta quienes dirigen el complot desde la sombra.

—De momento sólo tenemos el número de teléfono que usaba Corbett para comunicarse con ellos.

—Referente a eso, he recibido una llamada hace un par de minutos —recordó Russell—. El número pertenece a una empresa de seguridad llamada American Life.

—No me suena.

—A mí sí. Es la empresa que da seguridad a la urbanización Monte Everest, donde viven muchos de los políticos de Washington y las personas más poderosas del país, y para quien se supone que trabajaban los dos guardaespaldas del senador. Sin embargo, ese teléfono es de una oficina que tenían en el centro de Washington y que cerró hace meses, aunque aún la tienen en propiedad.

—¿Y Corbett llamaba a una oficina vacía?

—Es una práctica que hemos visto varias veces en los últimos años. Los delincuentes puentean una línea y luego la desvían a un teléfono móvil, lo que les permite realizar y recibir llamadas sin poder ser localizados.

—¿Sabemos quién es el dueño de la empresa?

—Lo estamos investigando, aunque será difícil saberlo. Estas empresas suelen ser adquiridas por grandes corporaciones, que tienen un entramado de directivos tan denso que resulta difícil encontrar una cabeza que destaque por encima de las demás.

—Entonces, no nos va a quedar otro remedio que utilizar a Corbett para llegar hasta los que están dirigiendo todo esto desde la sombra.

—¿Utilizarlo? —preguntó desconcertado el del FBI—. ¿De qué modo?

—Hemos detenido a la gente que estaban utilizando como brazo ejecutor de sus planes y lo hemos hecho sin que ellos tengan conocimiento. Usémoslo.

—¿En qué estás pensando?

—Corbett está como loco por salir de ésta bien parado, así que podemos aprovecharlo en nuestro beneficio.

—No veo de qué manera —dudó.

—Podemos ponerle bajo custodia en algún lugar, un piso franco, por ejemplo, al cual desviaremos las llamadas del campamento para que cuando esa gente le llame para darle las instrucciones de un nuevo asesinato nos las transmita a nosotros.

—¿Y eso de que servirá? Esperarán que el asesinato se cometa.

—Podemos montarlo de forma que parezca real. Eso nos dará tiempo para avanzar en nuestra investigación y, a la vez, nos aseguramos de que no muera nadie más.

Tras unos instantes de reflexión, a Russell le pareció una buena idea. Aunque eso no le iba a permitir capturar a los que habían planeado aquella conspiración, al menos podría cumplir la primera premisa de su misión: evitar más asesinatos.

 

 

Washington D.C.

Brandon entró en el despacho de su padre y, de inmediato, se sintió deslumbrado por la fastuosidad de todo lo que le rodeaba. Cada figura, cada cuadro y cada mueble eran de un valor incalculable, de un lujo que podía verse en muy pocos sitios. Ni siquiera el presidente de la nación tenía un despacho como el de su padre.

—¿Querías algo? —le preguntó sin levantar la vista de los papeles que tenía sobre la mesa.

—Sí, padre. Me preguntaba si ya ha decidido usted algo sobre el negocio que le comenté la semana pasada —comenzó a decir en un tono que transmitía una clara inseguridad—. Mis socios quieren saber si podemos contar con ese local.

—Ya te dije que, de momento, necesito ese local.

—Pero si está abandonado —protestó el joven—. ¿Para qué va a necesitarlo?

El padre levantó la vista y miró desafiante a su hijo, que de inmediato se sintió intimidado.

—¿Has estado en el local?

—No… Bueno, sí, ayer. Queríamos verlo por dentro —contestó con voz temblorosa—. Está en un sitio inmejorable de la ciudad y por dentro es enorme, ideal para lo que queremos montar.

—Ya te dije que un local de copas para ricos adolescentes no me parece el mejor de los negocios. Además, dudo que fueses capaz de sacarlo adelante.

—¿Tan inepto cree que soy? —preguntó dolido por las palabras de su padre.

—Levantar un negocio requiere constancia y trabajo, y esas no son cualidades que te hayan definido hasta ahora —le replicó consciente del daño que le hacía a su hijo con sus palabras—. Dedícate a estudiar y a salir con tus amigos por las noches. Te ahorrarás muchos quebraderos de cabeza.

Y a continuación continuó con su lectura, dando la conversación por concluida.

Brandon se mordió el labio inferior en un gesto claro de rabia, pero no se atrevió a contestarle. Salió del despacho sin despedirse y se dirigió directamente a la calle en busca de su coche. Si eso era lo que pensaba de él, estaba dispuesto a demostrarle lo equivocado que estaba. Su padre tenía decenas de locales repartidos por toda la ciudad, unos alquilados y otros cerrados, así que no se daría cuenta de nada hasta que todo estuviese en marcha. Cuando viese lo que había conseguido levantar, no le quedaría otro remedio que comerse sus palabras y felicitarle. Todo estaba ya previsto y, con el dinero que iban a poner sus socios, en una semana empezarían las obras del local. No estaba dispuesto a dejar que nadie arruinase su sueño.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 26

 

Reno. 10 de octubre de 2025. 49 días para el impacto

Serían cerca de las dos de la tarde cuando Russell detuvo el video y se frotó los ojos, intentando con ello descansar la vista. Llevaba más de cuatro horas seguidas revisando aquellas imágenes, una vez tras otra, y al fin podía decir que había merecido la pena. De inmediato llamó a Randy, que dormía en la habitación de al lado, para ponerle al corriente de lo que había encontrado.

—¿Dígame? —dijo el otro al descolgar el teléfono, con voz de dormido.

—Lo tengo. También sale en las grabaciones de Reno y esta vez tenemos un primer plano suyo.

—¿Un primer plano? ¿Entonces le podemos identificar?

—Casi seguro que sí.

—¡Estupendo! Voy ahora mismo.

Cuando colgó el teléfono, el agente apretó el puño satisfecho. Después de dos semanas saltando de un lado a otro del país, visitando los lugares donde se habían producido hasta entonces los asesinatos de la “lista final”, resultaba reconfortante ver cómo el esfuerzo había merecido la pena. Aquella idea que había tenido Randy, y que en un principio pareció descabellada, finalmente resultó ser brillante.

El exmilitar insistió en que quería ver “in situ” los lugares donde se habían producido los asesinatos, para tratar de encontrar alguna pista que se les hubiese podido escapar a quienes los habían investigado ya, y fue al llegar al primero de ellos, en Dallas, cuando se le ocurrió la idea de revisar las grabaciones de todas las cámaras de seguridad existentes en el lugar. Su razonamiento fue que, si quienes ejecutaban los asesinatos recibían un informe detallado tanto de los movimientos de la víctima como del lugar desde el que debían producirse los disparos, eso quería decir que en los días anteriores alguien se había encargado de recopilar esa información. Por eso con paciencia y, sobre todo, dedicando muchas horas fueron revisando decenas de grabaciones de cajeros, tiendas, cámaras de tráfico y cualquier otra cámara de seguridad, intentando encontrar alguna coincidencia. Y finalmente la habían encontrado en cada una de las ciudades, incluso allí, en Reno, donde debía producirse el sexto asesinato.

Randy entró casi a la carrera en la habitación y, de inmediato, fijó la vista en la pantalla desplegada del Padphone.

—¿Es ese? —preguntó señalando con el dedo.

—Sí —asintió satisfecho Russell—. Al fin tenemos una imagen clara de él.

—Ya lo veo.

Randy miró detenidamente aquel rostro; el pelo rubio, la barba de varios días y la cicatriz de un par de centímetros encima de la ceja derecha, y tuvo la sensación de resultarle tremendamente familiar.

—¿De dónde es la imagen?

—De un cajero situado a unos metros del edificio desde el cual deben de realizarse los disparos —le respondió el agente—. Casualmente, una mujer pasó a su lado justo cuando se encontraba delante del cajero y se volvió para mirarla. La cámara le cazó de lleno.

—¿Podremos identificarle?

—Tendremos que esperar. He mandado la imagen a la oficina central del FBI en Washington —afirmó Russell—. Allí disponen de las bases de datos necesarias para averiguar quién es. 

Randy asintió satisfecho. Lo mismo en Dallas que en Houston, Denver y, posteriormente, en Minneapolis, habían descubierto al mismo personaje entrando en todos los edificios desde los que se habían realizado los disparos aproximadamente una semana antes de cada asesinato. Hasta el momento no habían conseguido ninguna imagen clara de él, al menos ninguna que les permitiese identificarlo, pero finalmente lo habían logrado.

—El caso es que me resulta familiar —reflexionó Randy en voz alta.

—¿Quizás del ejército?

—No lo sé, pero creo que no es la primera vez que le veo. Creo que me he cruzado con él en algún otro lugar.

—No te preocupes, conseguiremos saber quién es.

Randy asintió y se dejó caer pesadamente sobre una silla mientras suspiraba.

—Parece que poco a poco vamos acercándonos a ellos —afirmó satisfecho.

—Y todo gracias a ti —sentenció Russell.

—¿A mí?

—Sí, he de reconocer que desde que me estás ayudando la investigación ha progresado muchísimo.

—¡Bah! Exageras —dijo, restándose importancia.

—De eso nada —replicó el agente convencido—. Primero dimos con el campamento de mercenarios en Canadá, luego tu decisión de utilizar a Corbett nos ha servido para saber dónde iba a ser el siguiente asesinato y por último, gracias a tu idea de revisar las cámaras del lugar, hemos descubierto quién planificaba cada uno de los asesinatos. Lo cierto, Randy, es que sin ti probablemente la investigación seguiría en un punto muerto.

—Te agradezco tus palabras, pero sigo pensando que exageras. Lo habrías conseguido tú solo de igual modo.

El agente negó con la cabeza, pero no insistió, a pesar de estar convencido de lo que había dicho. Randy estaba poniéndolo todo de su parte para dar con la persona o personas que estaban tras aquel complot, probablemente por su deseo de que Sarah pudiese subir sana y salva a la lanzadera con destino a Centauri. Lo cierto es que no podía dejar de admirarle. La decisión que había tomado de apartarla de su lado para que pudiese salvarse y la de ayudarle luego a él en su investigación era algo que muy poca gente estaría dispuesta a hacer, probablemente nadie. Por eso se dijo a sí mismo en aquel preciso instante que iba a hacer todo lo que estuviese en su mano para que se subiese a una de las lanzaderas. 

 

 

Reno. 11 de octubre de 2025

Tom Taylor se acercó lentamente a la parada del autobús, mientras varios niños pasaban patinando al lado suyo, casi rozándole, y un coche patrulla de la policía se detenía en la acera de enfrente para multar a un vehículo que estaba mal aparcado. Habría unas seis personas en la parada, que ni siquiera le miraron cuando se situó junto a ellos, a excepción de una joven de unos quince años que, de pronto, clavó su mirada en él. Por unos instantes, Tom le devolvió la mirada intrigado pero, cuando vio la cara de terror que ella comenzaba a poner, empezó a asustarse. La joven le señaló con mano temblorosa el pecho y, cuando él se lo miró, descubrió una mancha roja que empezaba a extenderse. De pronto, un borbotón de sangre saltó a pocos centímetros de la mancha y Tom cayó de espaldas al suelo.

Ella comenzó a chillar, mientras todos los demás que estaban en la parada se arremolinaban alrededor del cuerpo y los policías que estaban al otro lado de la calle la cruzaban corriendo para ver lo que sucedía. Fueron minutos de tensión para los policías, mientras esperaban la llegada de alguna ambulancia, a la vez que trataban de contener a los curiosos que se acercaban al lugar. Por suerte, una ambulancia que pasaba por allí se detuvo para auxiliar al herido y en tan solo dos minutos le metieron en el interior y salieron velozmente hacia el hospital más cercano, mientras el coche patrulla les abría paso. Desgraciadamente, todos los intentos serían inútiles. Una hora después se informaría a la prensa que un hombre había muerto en la ciudad de Reno, víctima de los disparos efectuados por un desconocido a larga distancia.

 

 

Russell regresó al interior de la cafetería donde le esperaba Randy, mientras guardaba el Padphone por el que acababa de hablar, y se sentó a su lado.

—¿Qué tal ha ido todo?

—Perfecto —asintió el agente—. No creo que nadie tenga dudas de que Tom Taylor está muerto.

—Me alegro.

—Le mantendremos oculto y a salvo hasta que suba a la lanzadera.

Sin embargo, Randy notó en su semblante que algo le preocupaba.

—¿Qué sucede? —preguntó.

—Después de hablar con el agente encargado de la simulación del asesinato, me han llamado de Washington. El tipo rubio no aparece en ninguna base de datos.

—¿Habéis probado con la CIA?

—¿La CIA?

—Sí. Llevo dándole vueltas desde anoche y es posible que le conozca de alguna misión —reflexionó en voz alta—. Ellos tienen bases de datos de prácticamente todos los mercenarios que andan por el mundo.

—Las relaciones entre la CIA y el FBI no se puede decir que sean muy cordiales en los últimos tiempos —se lamentó Russell.

—Entonces tendremos que recurrir a Gibson de nuevo. Seguro que él nos conseguirá esa información.

—Tienes razón.

Se disponía a marcar su número, cuando una azafata entró en la cafetería y se dirigió directamente hacia ellos.

—Señores, el piloto está listo para despegar cuando ustedes deseen —dijo amablemente.

El agente miró la hora de su reloj y, tras asentir con la cabeza, se puso en pie.

—Le llamaré de camino. Nos queda un largo viaje hasta Washington.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 27

 

12 de octubre de 2025. Washington D.C.

Amanecía sobre la ciudad de Washington cuando los dos hombres atravesaron la puerta de salida de la Terminal B del Aeropuerto Nacional Ronald Reagan de Washington y se subieron al coche que les esperaba para llevarles a su nuevo destino. Fue un trayecto no demasiado largo, debido a que a esa hora aún no había excesiva circulación, aunque, según se fueron acercando al centro de la ciudad, el tráfico se fue volviendo más denso. Al volante iba un joven agente con pinta de recién salido de la Academia, que les habían asignado para llevarles a donde necesitasen.

—Esta es la zona comercial más rica de la ciudad —afirmó Russell señalando los edificios—. Por aquí únicamente se mueve gente que maneja mucho dinero, sólo tienes que fijarte en las tiendas que hay: Tiffany’s, Valentino, Versace, Christian Dior y un largo etcétera. Todo para los bolsillos más exquisitos.

—Ya veo.

El vehículo recorrió un par de manzanas más y finalmente se detuvo junto a la acera, donde los dos se bajaron.

—¿Dónde está ese local? —preguntó Randy mirando a su alrededor.

—Pues creo que es éste —dudó Russell señalándolo.

—Pensé que habías dicho que el negocio estaba cerrado.

—Lo estaba hace un par de semanas cuando lo investigamos, pero por lo que veo, ya no.

Sobre la enorme cristalera situada junto a la puerta había un cartel que ponía “próxima apertura” y encima de la entrada un cartel que rezaba “Dollar Baby”.

Aquella era la última parada que tenían prevista, al menos de momento, en su búsqueda de pistas que les llevasen hasta aquella gente que aún permanecía en la sombra y lo que se habían encontrado era cuando menos desconcertante.

—¿Habrán vendido el local?

—Quién sabe —dudó el del FBI.

Randy se pegó al cristal intentando ver sin éxito el interior, mientras Rusell empujaba la puerta comprobando que estaba cerrada.

—¿Qué demonios es este local?

—Un bar de copas para niños ricos —sonó una voz a su espalda.

Al girarse, los dos se encontraron con un hombre de unos cincuenta años, vestido con un mono de trabajo lleno de manchas de pintura.

—¿Desean ustedes algo? —les preguntó.

—¿Trabaja usted aquí?

—Así es, dirijo las obras.

—Quisiéramos hablar con el dueño del local.

—Tiene que estar al llegar. Empezamos las obras hace semana y pico y no ha dejado de venir un solo día a primera hora para asegurarse de que comenzamos a trabajar a la hora señalada —comentó en tono jocoso.

—Entonces le esperaremos.

Por suerte no tuvieron que hacerlo mucho tiempo. En aquel mismo instante, llegó hasta sus oídos el rugido de un motor Ferrari y, pocos segundos después, vieron aparecer un impresionante vehículo cupé de color rojo que aparcó tras el coche que les había traído a ellos.

—Ahí le tienen —señaló el encargado mientras se acercaba a la puerta del futuro bar para abrir.

Cuando le vieron bajar, no pudieron evitar mirarse sorprendidos. Vestía una de aquellas camisas horteras con puños de volante que tanto estaban de moda entre los niños ricos y miraba de forma arrogante a su alrededor, como si se sintiese superior a los demás. No tendría más de veinte años.

—¿Eres tú el dueño del local? —preguntó Randy saliendo a su paso.

—¿Quién quiere saberlo?

—Trabajamos para el ayuntamiento —mintió de forma muy convincente Russell—. Queremos hacerte unas preguntas.

—Lo siento, pero vengan en otro momento —le contestó intentando sortear al agente para acceder al local.

—Tendrá que ser ahora —le ordenó Randy cortándole el paso con mirada desafiante.

El joven perdió de repente su porte altivo y asintió nervioso con la cabeza, sin decir palabra.

—¿Cuándo has comprado este local? —le interrogó Russell.

—No lo he comprado, es propiedad de mi padre.

—¿De tu padre? —se sorprendió el agente al oír aquella respuesta—. En nuestros archivos consta que es de una empresa llamada American Life.

—Mi padre es el dueño de esa empresa.

—Y tu padre es… —intervino Randy.

—John Stuart. Oiga, ¿qué es lo que pasa aquí? Todos los permisos están en regla —protestó el joven intentando parecer ofendido.

—¿Estás seguro? A nosotros no nos consta así —afirmó el del FBI mirando a Randy con complicidad.

—¡No es posible! —exclamó cada vez más nervioso el joven—. Le aseguro que toda la documentación que entregué era correcta.

Estaba claro que mentía.

—Bueno, quizás nos hayamos equivocado de persona —dudó Russell.

—Sí. Igual es mejor hablar con su padre —dijo Randy siguiéndole la corriente—. Él nos aclarará mejor este lío.

—No creo que haga falta —rogó con voz temblorosa Brandon—. Preferiría mantener a mi padre al margen de este asunto. ¿No podríamos arreglarlo aquí y ahora?

Ellos se miraron muy serios y el agente preguntó a Randy:

—¿Qué opinas?

—Hombre, preferiría arreglarlo ahora que pasarme dos días rellenando papeles en la oficina.

—Sí, la verdad es que unos dólares no nos vendrían mal —sentenció mirando de nuevo al joven.

—¡Por supuesto! —respondió el niño rico sacando su cartera—. ¿Les parecerían bien quinientos dólares para dejar aquí este asunto?

Russell se hizo el ofendido y el muchacho se apresuró nervioso a buscar más billetes.

—¡Claro que no! Que tonterías digo. ¡Tengan!

El agente tomó los billetes en su mano, sin decir palabra.

—¿Les parece bien dos mil dólares?

Russell miró primero a Randy, que asintió convencido, y luego, guardando los billetes en el bolsillo, dijo: 

—Está bien, por nosotros este tema queda zanjado.

—Muchas gracias, señores. Que tengan un buen día —concluyó entrando apresuradamente en el local.

Al quedarse a solas los dos hombres tuvieron que darse la vuelta y caminar unos metros para que el muchacho no viese como se partían de la risa.

—¡Será imbécil! Ni siquiera nos ha pedido una identificación —rió a carcajadas Russell.

—Ha tragado el anzuelo hasta el fondo, no me lo puedo creer —le contestó Randy sin poder contener la risa—. Menuda cena nos vamos a pegar a su costa.

—Ya lo decía mi abuelo —afirmó el agente dirigiéndose al coche—, no hay experiencia más gratificante que timar a un rico.

 

 

Washington D.C. 16.35 horas

En cuanto Sarah atravesó la puerta de salida del Aeropuerto Internacional Washington—Dulles, se encontró con el rostro sonriente de su padre.

—Me alegro de que hayas podido venir —dijo su padre mientras la abrazaba.

—Yo también me alegro de haber venido —sonrió ella.

—¿Has tenido un buen vuelo?

—Un poco pesado. Once horas son muchas, aunque sea en primera clase.

—Al menos ya estás aquí. Estoy muy contento de que hayas aceptado venir a pasar estas mini vacaciones con nosotros.

—¿No ha venido mamá contigo?

—Está en la peluquería —afirmó el senador mientras se dirigían hacia la limusina que les esperaba, seguidos por dos agentes del servicio secreto—. Esta noche hay una fiesta en casa de John Stuart y ya sabes que le gusta ir siempre impecable.

—¿Una fiesta? No me habías comentado nada —protestó la joven.

—No pensábamos asistir, pero Robert Gibson estará allí y tengo algunas cosas de las que hablar con él.

—Entiendo —replicó ella aparentando desgana.

—¿Qué sucede? ¿No te apetece ir?

—La verdad es que no me apetece nada. Sabes cómo odio esas fiestas.

—Alguna vez tendrás que enfrentarte a todos ellos, Sarah. No puedes estar siempre escondida.

—No es eso, papá, es que vengo cansada del viaje.

—¿No será por Randy?

—¿Randy? —se sorprendió ella al oír su nombre.

—Sí. ¿Cuántas veces has salido desde que le viste por última vez? —le espetó su padre para ver su reacción.

—He estado ocupada —mintió ella de manera poco convincente.

—Sigues echándole de menos, ¿verdad?

—Ya te dije cuando nos vimos en San Francisco que lo superaré. Sólo necesito tiempo.

—Mi ofrecimiento de hablar con él sigue en pie —sonrió su padre—. Si quieres que…

—No es necesario, papá. Es mejor dejar las cosas como están.

Wilde iba a replicar, pero finalmente decidió guardar silencio. Lo quisiera ella o no estaba decidido a ayudarla, por ese motivo la había convencido para que viajase hasta Washington, y por ese motivo iba a llevarla a la fiesta, aunque tuviese que hacerlo a rastras.

 

 

Serían cerca de las nueve de la noche cuando Randy atravesó el parque sin una dirección concreta. Russell se había quedado en el hotel haciendo unas llamadas y él había preferido dar un paseo antes de dirigirse a la fiesta, para bajar así la suculenta cena que se habían metido ambos entre pecho y espalda a la salud de Brandon Stuart. 

Siempre le había llamado la atención de las ciudades norteamericanas el hecho de que, por muy industrializadas y edificadas que estuviesen, uno siempre encontraba zonas verdes y parques por los que pasear, en ocasiones con unas extensiones impresionantes. Este no era el caso, ya que era un parque más bien pequeño, pero al menos le estaba sirviendo para despejar un poco la mente.

Hacía casi tres semanas que había visto a Sarah por última vez y ese tiempo no le había servido para apartarla de su pensamiento. A pesar de estar convencido de que había hecho lo correcto al alejarla de su lado, seguía sintiéndose tremendamente culpable, quizás porque sabía que le había hecho daño. No conseguía olvidar la forma en que ella le había mirado por última vez, antes de abandonar la habitación del hospital, y le carcomía por dentro saber que no se había comportado con ella de la manera más correcta. Muchas veces había sentido deseos de coger el teléfono y llamarla, al menos para saber cómo se encontraba, pero, además de no saber de qué modo iba a reaccionar ella, tampoco sabía cómo podía afectarle a él. Nunca había conocido a nadie como Sarah, a nadie que le hubiese atraído tanto ni con quien hubiese conectado de aquella manera, por eso le había resultado tan difícil tomar la decisión de rechazarla. Sabía que era lo mejor para ella, de ese modo al menos tendría una oportunidad para sobrevivir al fin del mundo, pero se le estaba haciendo más duro de lo que había pensado en un principio. No contaba con que le costase tanto olvidarla, quizás por eso había decidido dar aquel paseo, con la vana esperanza de lograr borrar su imagen de la mente.

Justo cuando se decidía a tomar el camino de regreso al hotel, oyó la melodía del Padphone. Por un instante deseó que fuese Sarah, hasta que recordó que había tenido que cambiar su número de móvil, después de saber que el francotirador que le había disparado en Minnesota había utilizado el antiguo para triangular su posición, y que ella no tenía el nuevo número. Con desgana, contestó a la llamada.

—¿Dónde estás? —le pregunto nervioso Russell.

—En un parque, paseando.

—¿Estás muy lejos del hotel?

—Lo cierto es que no tengo ni idea —dudó mirando a su alrededor—. Llevo más de una hora callejeando por la ciudad, pero no creo que esté muy lejos. ¿Qué sucede?

—Ven en cuanto puedas. Tenemos que reunirnos ahora con el consejero Gibson.

—Pensé que habíamos quedado más tarde.

—Sí, pero ha ocurrido algo. Quiere que nos veamos ya.

—Muy bien, voy para ahí.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 28

 

Cuando Randy llegó al hotel, se encontró a Russell esperándole en la puerta.

—En cuanto llegue el coche a recogernos nos vamos —le dijo al llegar a su altura—. El consejero Gibson nos espera,

—¿Qué ha sucedido? —preguntó Randy intrigado.

—No lo sé. No me ha querido decir nada por teléfono, tan solo que era importante que nos viésemos ahora.

—Esperemos que no sea nada grave.

—Al menos podremos darle las buenas noticias en persona.

—¿Buenas noticias?

—Así es —afirmó enormemente satisfecho Russell—. Tú tenías razón. La CIA ha identificado al tipo rubio que planificó los asesinatos.

—¿De quién se trata?

—Su nombre es David Olsen. 

—No me suena.

—La CIA afirma que ya no trabaja para ellos. Hace cinco años le expulsaron, después de un oscuro asunto en Tailandia.

—¿En Tailandia? —trató de recordar Randy—. ¿Sabes qué asunto fue?

—No, la Compañía no suele airear sus trapos sucios. Lo único que nos han contado de ese tío es que lo reclutaron en Europa, creo que en Suecia.

Randy se quedó pensativo durante unos instantes, hasta que, de pronto, exclamó:

—¡Mierda, ahora me acuerdo!

—¿De qué? —le preguntó el otro sorprendido.

—Ya sé de qué le conozco —respondió satisfecho de recobrar la memoria—. Fue cuando estuve en Tailandia, en 2.022. Se produjo un ataque de la guerrilla a un poblado, una auténtica masacre en la que murieron gran número de civiles. El Ejército Nacional, con quien nosotros colaborábamos, consiguió capturar a varios de los atacantes y entre ellos descubrimos a un agente de la CIA que ayudaba a los guerrilleros opositores al gobierno. Ese agente era Olsen, aunque por aquel entonces llevaba el pelo rapado al cero.

—¿Y qué pasó?

—Los tailandeses lo iban a fusilar cuando nuestro gobierno intercedió por su vida. Consiguieron su liberación a cambio de una disculpa oficial por entrometerse en los asuntos del país y algún tipo de acuerdo económico que desconozco. Lo que no sabía es que a él lo habían expulsado de la Compañía.

—Pues eso parece. Por lo visto había actuado por su cuenta en aquel asunto.

—¿Y qué fue de él después de aquello? —preguntó Randy.

—Gracias a nuestras bases de datos sabemos que trabajó como asesor de seguridad para varias empresas en Europa, hasta que volvió de nuevo a los Estados Unidos.

—¿Sabemos dónde está ahora?

—Aquí viene lo mejor. Hace un año lo contrató una empresa de seguridad cuyo nombre igual te suena.

—¿No me digas que es American Life? —preguntó esperanzado.

—La misma.

Randy sonrió satisfecho y apretó el puño. Por fin parecía que el círculo se cerraba y que las piezas iban encajando. Una figura empezaba a destacar en la investigación por encima de las demás y tuvo el presentimiento de que estaban tras la pista correcta.

—Cada vez parece más claro que John Stuart está detrás de este asunto —aseguró convencido el exmilitar.

—¿Sigues insistiendo con ese tema? —replicó Russell algo contrariado—. Ya te dije que el hecho de que el local cuya línea ha pinchado esa gente le pertenezca no es prueba suficiente para acusarle. Estamos hablando de una de las personas más influyentes del país.

—¿Le has investigado como te pedí?

—Sí.

—¿Y qué has averiguado sobre él? 

—Pues que proviene de una familia que gestó su fortuna en los campos de petróleo de Texas, a principios del siglo veinte, y actualmente posee una infinidad de empresas y negocios. Hace veinte años construyó un barrio residencial aquí en Washington, para que viviesen en él las personas más ricas e influyentes del país. Además de todo eso, su dinero ha pagado la campaña de más de un político.

—Y sin embargo, su nombre no está en la “lista final”. ¿A qué no?

—¿Cómo lo sabes?

—Intuición —sonrió Randy.

—Lo cierto es que no comulga para nada con el gobierno actual. Le hicieron una entrevista después de que el partido republicano, al que apoyaba en las últimas elecciones, las perdiese y en ella se mostró bastante crítico con el nuevo presidente y la gente que le rodea. No puedes imaginarte la prepotencia y el aire de superioridad con el que decía que el presidente Peter Hunter no procedía de una familia lo suficientemente digna como para ocupar la Casa Blanca. 

—¡Menudo imbécil!

—La verdad es que sí, aunque no tenemos ninguna prueba concluyente contra él.

—¿Pruebas? —protestó Randy—. Es el dueño del local que usan para desviar las llamadas y el dueño de American Life, la empresa que tiene en nómina tanto a Olsen como a los dos guardaespaldas que viajaron a Marte con el senador Wilde, hombres que sabemos que trabajan para Corbett.

—Sí, pero necesitaremos pruebas que enseñar a un juez antes de poder acusarle y, las que me has dicho hasta ahora, no son concluyentes.

—Lo serán en cuanto pueda demostrarlo.

—Me cuesta creer que una persona, dueña de media ciudad, se implique en un asunto así, Randy.

—Te explicaré mi teoría y luego me das tu opinión —asintió su compañero mientras le miraba fijamente—. Como tú has dicho John Stuart es una de las personas más importantes e influyentes del país y creo que, de algún modo, consiguió averiguar que un asteroide iba a impactar contra la Tierra, destruyendo toda vida en ella. Averiguó que el gobierno preparaba un plan para evacuar al máximo de personas posibles para transportarlas a Centauri y que ni él ni sus amigos multimillonarios estaban incluidos en ese grupo de elegidos. Así que elaboró un minucioso plan para lograr hacerse con dos de las lanzaderas, al frente del cual puso a Olsen, un exoperativo de la CIA que no tendría ningún reparo en llegar hasta donde hiciese falta para cumplir su objetivo.

—¿De dónde has sacado esa teoría? —preguntó sorprendido el agente.

—He tenido muchos días para pensar en ello y las pruebas que hemos ido encontrando no hacen más que reforzarla.

—De ser cierto lo que dices, nos estaríamos enfrentando a un enemigo muy peligroso. ¿Eres consciente de ello?

—Yo sí, aunque él aún no es consciente de las ganas que tengo de ponerle las manos encima.

Aquellas palabras hicieron que Russell soltase una carcajada, justo en el momento en que el coche del FBI se detenía frente al hotel.

—Pues quizás tengas esa oportunidad antes de lo que esperas. La fiesta a la que nos dirigimos es en su casa.

 

 

Sarah miró su reloj resignada y rogó que el tiempo pasase lo más rápido posible. Había accedido finalmente, ante la insistencia de su padre, a acompañarles a él y a su madre a la fiesta en casa de los Stuart. No era ni por asomo lo que más le apetecía hacer en aquellos momentos, pero, como le había dicho su padre, era hora de enfrentarse con todos aquellos que la habían calumniado y demostrarles que era más fuerte de lo que ellos serían nunca. Si pensaban encontrarla hundida y en un mar de lágrimas como había estado en los últimos meses, se iban a llevar una sorpresa. Sin embargo, según fue transcurriendo la fiesta comenzó a encontrarse cada vez de peor humor.

Odiaba aquellas fiestas. Hubo un tiempo en que no le importaba acudir a ellas con sus amigos y vestirse con aquellos absurdos ropajes sacados de una época en la que la alta sociedad vivía al margen del resto del mundo, al igual que sucedía ahora. Incluso aprendió alguno de aquellos estúpidos bailes, sólo para lograr integrarse y no desentonar con sus amigos, aquellos amigos que luego la habían apuñalado por la espalda sin contemplaciones. ¡Qué estúpida había sido!

Por eso, un sentimiento de odio comenzó a crecer en su interior, mientras observaba a los demás sentada en una silla, desde un extremo del salón de baile. Un odio que, sin poder evitarlo, comenzó a centrarse en Randy. Él la había decepcionado, quizás no tanto como sus amigos, pero sí de un modo más doloroso. Randy había sido para ella un cabo al que agarrarse, una ventana abierta a la esperanza para escapar de aquel mundo que la aprisionaba. No acertaba a recordar en qué momento se había enamorado de él, quizás cuando le acarició el pelo mientras permanecía desnuda, tumbada sobre su cuerpo. Nadie la había tratado con aquella delicadeza y sensibilidad. Por un tiempo creyó ver en sus ojos ese mismo sentimiento, por eso, cuando se dio cuenta de que Randy quería alejarla de su lado, decidió mostrarle lo que sentía por él, en un desesperado intento por evitar que lo hiciese. Y lo peor de todo es que no acertaba a comprender el motivo por el cual él había actuado así.

Le odiaba. Le odiaba por el daño que le había hecho, porque le había dado esperanza de encontrar una vida mejor para luego arrebatársela, pero, sobre todo, le odiaba porque la había dejado sola, desamparada. Desde que Randy había salido de su vida se encontraba más sola que nunca y eso era algo que no le podría perdonar jamás.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 29

 

Mientras descendían del vehículo, Randy se quedó boquiabierto contemplando aquel espectáculo. Situada dentro de la zona residencial Monte Everest, aquella mansión de tres plantas destacaba por encima de todas las demás que la rodeaban. Emplazada en lo alto de una pequeña colina, a la que rodeaban espectaculares jardines, parecía una copia del Palacio de Versalles. Frente a la puerta de entrada permanecían alineados una decena de lujosos carruajes, de los que iban descendiendo los miembros más selectos de la sociedad estadounidense ataviados con sus mejores galas.

—No me dijiste que fuese un baile de disfraces —dijo Randy mirando sorprendido a Russell.

—Es que no es un baile de disfraces —respondió el otro riendo—. En todas sus fiestas visten así.

—Será una broma.

—Me temo que no.

Mientras el coche que les había traído se alejaba en dirección al parking, el lugar donde los carruajes recogían a los invitados para acercarlos hasta la entrada, los dos hombres entraron en la mansión.

—Tengo que buscar al consejero, para ver donde quiere que nos reunamos con él —afirmó el agente—. ¿No te importa si te dejo solo unos minutos?

—Claro que no. Daré una vuelta mientras.

—Seguro que hay algún bar por aquí.

—Prefiero ir al salón de baile. Seguro que me divierto más.

 

 

La alta sociedad norteamericana se asemejaba cada vez más a la sociedad inglesa de la época victoriana de finales del siglo XVIII. Habían copiado de ella las costumbres más arcaicas: fiestas fastuosas en lujosos salones, suntuosas mansiones construidas para llamar la atención de todo el que no podía aspirar a ellas y, sobre todo, la creencia de ser mejores que el resto de la sociedad, marcando las distancias con cualquiera que no estuviese a su mismo nivel social. Para muchos resultaba increíble ver cómo en pleno siglo XXI la sociedad había dado un paso atrás, permitiendo que las clases más altas creasen un circulo tan cerrado para el resto de clases, aunque había quienes opinaban que, en un mundo tan materialista como el actual, era algo que tarde o temprano tenía que suceder.

Randy recordó las palabras de Sarah, cuando le contó cómo su familia había sido rechazada desde un principio por estas clases adineradas y cómo ella misma había terminado pagando ese desprecio. No tardó mucho en comprender a qué se refería.

Formando dos filas, una treintena de personas bailaban en el centro del salón al ritmo de la música que tocaba una orquesta de cuerda y viento. Todos portaban lujosos trajes. Las mujeres llevaban vestidos encorsetados, con generosos escotes y amplios vuelos, y los hombres trajes tipo esmoquin, con colores llamativos y largas chaquetas.

Comenzó a caminar por uno de los laterales del salón, decidido a cruzarlo de un extremo a otro, mientras sorteaba a la gente que desde allí observaba el baile. Todos con los que se cruzó, hombres y mujeres, le miraron de arriba abajo, con indiferencia unos y desprecio otros, como preguntándose qué demonios hacía alguien como él allí. Sin embargo, Randy, lejos de acobardarse, esbozó una sonrisa irónica y caminó con paso lento, como retándoles a que le dijesen algo, cosa que por supuesto no sucedió. 

Y entonces la vio. 

Estaba sentada al fondo de la sala, ajena al bullicio de la fiesta que la rodeaba, con una copa de champagne en la mano y la mirada perdida. Un joven, vestido con un esmoquin amarillo chillón, se acercó a ella y le tendió la mano para sacarla a bailar, pero ella negó con la cabeza sin siquiera mirarle, ante el desconcierto de él que, finalmente, se alejó contrariado.

Entonces, como si una fuerza invisible tirase de su cuerpo, Randy comenzó a caminar hacia ella con paso decidido, esquivando a la gente que se encontró en su camino, hasta que se detuvo apenas a dos metros. La muchacha, que tenía la vista clavada en la copa que sostenía entre las manos, ni siquiera levantó la cabeza para mirar quién se había detenido delante. Randy dudó durante unos instantes qué hacer o qué decir, hasta que sintió una mano posarse sobre su hombro.

—Pensé que nunca volveríamos a verte.

Antes de que pudiese volverse, el senador Wilde se situó frente a él y le dio un tremendo abrazo.

—¿Dónde te has metido todo este tiempo, muchacho? No sabíamos nada de ti. 

Y girándose hacia su hija, le chilló para que pudiese oírle: 

—¿Sarah, ya no te acuerdas de Randy?

De pronto ella alzó la vista y, al verle, se levantó de la silla como empujada por un resorte, forzando una tímida sonrisa.

—Hola, Randy —dijo escuetamente, ante la atenta mirada de su padre.

—Hola, Sarah —sonrió él.

—Vamos, hija. ¿Qué forma es esa de saludar a la persona que te salvó la vida? —la reprendió el senador—. Pensé que erais amigos.

Ella le miró extrañada, como si no comprendiese la reacción de su padre, sobre todo teniendo en cuenta que era conocedor de cómo había terminado la relación entre ambos.

—Y lo somos. ¿No es cierto, Randy? —le espetó con claro resentimiento.

—Es cierto, senador, aunque no nos hemos visto mucho últimamente.

—Entiendo —reflexionó el hombre—. Sarah me dijo que estabas ayudando al FBI y que por eso no podías pasarte a vernos.

—Así es. Me pidieron que les echase una mano en una investigación y llevo un tiempo bastante liado con ellos.

—¿Y qué tal te va todo?

—Bien, aunque no paramos de viajar de un lado a otro del país.

—Seguro que el esfuerzo merece la pena.

Randy asintió y por unos instantes desvió la mirada hacia su hija. Sin necesidad de que ella dijese nada, se podía ver claramente en sus ojos que aún estaba dolida y que el tiempo que había transcurrido no había servido para que le perdonase, más bien todo lo contrario.

—¿Tú cómo estás, Sarah? —se atrevió a decir—. ¿Qué tal por la universidad?

—Bien, gracias —afirmó ella fríamente, volviendo la vista hacia su padre—. Perdona, pero creo que voy a servirme otra copa. Os dejo a solas para que podáis hablar.

Se alejó de ellos ante la mirada sorprendida de su padre, que no supo qué contestarle, y de Randy, que la observó perderse entre la gente en dirección al bar, mientras pensaba en lo enormemente estúpido que había sido dejándola marchar en su día. Sin embargo, aún ahora sabía que había sido lo mejor para ella.

—¿Puedo ser sincero contigo, Randy? —le preguntó el senador de forma paternal, cogiéndole del brazo y llevándoselo a una sala contigua en la que el bullicio era menor.

—Claro que sí.

—Hace un par de días el consejero Gibson me comentó que esperaba veros a ti y al agente Martínez aquí en Washington hoy, por eso convencí a mi hija para que viniese a pasar unos días con nosotros.

—Creo que no le entiendo —respondió algo confuso.

—Luego supe que os reuniríais con Robert en la fiesta, así que no descansé hasta convencer a Sarah para que nos acompañase a su madre y a mí hasta aquí. Tenía la esperanza de que pudieseis veros para arreglar las cosas.

Randy se quedó tan sorprendido ante aquella confesión que no supo qué contestar.

—Llevo tiempo preocupado por Sarah —le explicó el hombre con voz pausada—. Tiene la mirada triste, apagada, y, cuando hace unas semanas le pregunté por el motivo, me dijo que vuestra amistad no había terminado muy bien.

—No es que terminase mal. Solamente le pedí que continuase con su vida —trató de defenderse Randy—. No tenía sentido que siguiese allí, al pie de mi cama, abandonando sus estudios y su trabajo.

—Comprendo —asintió el senador mirándole fijamente a los ojos, como si tratase de adivinar sus verdaderos pensamientos—. Que actuases así es algo que habla muy bien de ti, pero me gustaría que me contestases a algo.

—Claro, senador. Dígame.

—¿Sientes algo por mi hija?

—¿Que si siento algo? —preguntó aturdido—. Creo que no le entiendo.

—¿Qué sentimientos tienes hacia ella?

—Sarah es alguien muy especial —acertó a decir.

—Eso es algo que ya sé, por eso no entiendo qué ha sucedido entre vosotros dos.

—Es difícil de explicar. 

—Pues necesito que me lo expliques, porque me mata ver así a mi hija.

Randy vio en los ojos de aquel hombre que necesitaba una respuesta convincente y trató de enmascarar la verdad de la forma más creíble posible.

—Dígame una cosa, senador. Mire a su alrededor, a la gente que nos rodea, y dígame si yo encajo entre ellos.

—¿A qué te refieres? —le replicó el hombre aparentando no entender lo que decía.

—A que éste no es mi mundo.

—Tampoco es el de ella, si lo dices por eso. Ni siquiera el mío. Yo estoy aquí por obligación, porque mi trabajo me obliga a rodearme de esta gente, pero sé que mi hija no encaja aquí. Esta no es la vida que ella quisiera llevar.

Aquella afirmación dejó un poco descolocado a Randy, que no supo qué responder.

—¿Es realmente esa la razón por la cual has cortado la relación con ella o hay algo más que me estás ocultando?

—Creo que no le entiendo —contestó extrañado, como si no viese a donde quería llevar Wilde la conversación.

Christopher Wilde miró a su alrededor, asegurándose de que nadie podía escucharles, y dijo con suavidad:

—Sé que tu trabajo con el FBI tiene que ver con los asesinatos de la lista.

—¿A qué lista se refiere? —trató de disimular Randy.

—Vamos, no es necesario que finjas conmigo —sonrió afable el hombre—. Conozco a la perfección el objetivo de la investigación que estás llevando a cabo con el agente Russell Martínez. Sé que han asesinado a varias personas que figuraban en la “lista final”. ¿Por qué crees sino que mi hija dispone de un servicio de seguridad?

—¿Quiere decir que usted sabe que…?

—¿Que el nombre de mi hija está en esa lista? —le interrumpió el senador—. Claro que sí. Fue mi única petición antes de elaborar el plan de evacuación. Mi mujer y yo tenemos demasiada edad como para aportar algo en el nuevo mundo, hay otra gente que necesita esas plazas, pero al menos quería asegurarme de que ella tuviese un futuro.

Randy sonrió como si comprendiese perfectamente sus motivos y afirmó: 

—Entonces ya sabe porqué me he mantenido alejado de Sarah todo este tiempo. No quiero ser yo quien la impida subir a esa nave.

Por unos instantes tuvo la impresión de que el hombre se había emocionado al oír aquellas palabras, ya que le miró con agradecimiento, del mismo modo que le había mirado cuando le devolvió a su hija tras el secuestro.

—Es un gesto que te honra y dice mucho de ti —le dijo posando la mano sobre su hombro—, pero, si he de ser sincero contigo, lo que más me importa ahora mismo es la felicidad de mi hija. Quizás, cuando pedí que su nombre figurase en esa lista, debí darle la opción de elegir.

—¿Elegir? —musitó Randy.

—He vivido mucho en esta vida —afirmó el hombre con mirada nostálgica— y debo decir que hasta ahora he sido muy feliz. Tengo una mujer maravillosa y una hija que sería la envidia de cualquier padre, por eso quiero que ella sea tan feliz como lo he sido yo y me da igual que sea aquí o en Centauri, lo que no quiero es verla tan triste como en las últimas semanas.

Se veía que sentía cada una de las palabras, por eso Randy no se atrevió a interrumpirle ni contradecirle en ningún momento.

—Si sientes por Sarah lo que yo creo que sientes, mi consejo es que hables con ella antes de que la pierdas para siempre. Olvídate de la lista, del asteroide y de Centauri. Cuando llegue el momento, dale al menos la oportunidad de elegir. No decidas tú por ella como he hecho yo.

Randy no supo qué contestar. Imaginó lo difícil que había sido para aquel hombre decirle aquellas palabras y, por eso, asintió con una sonrisa dibujada en su rostro, tratando de mostrarle así su agradecimiento.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 30

 

Pasaron varios minutos hasta que logró encontrar a Sarah. Después de buscar por todo el salón de baile, no fue hasta que pasó junto a la puerta que daba a una enorme terraza, que la vio allí sola de pie, sosteniendo una copa en la mano y con la mirada ausente. La noche era algo fría, pero la joven permanecía impasible, apoyada en la barandilla con aquel precioso vestido blanco, perfectamente ceñido al cuerpo, que resaltaba cada una de sus curvas. Estaba espléndida.

Randy se quitó su chaqueta y se acercó lentamente sin que ella se percatase de su presencia. No fue hasta que él le cubrió los hombros con la chaqueta, que Sarah se volvió para mirarle.

—Tienes que estar helada aquí afuera.

—Se está mejor aquí que dentro —respondió ella desviando de nuevo la mirada hacia las luces de la ciudad.

La verdad es que la vista desde aquella terraza era mágica. Las luces de Washington brillaban entre la tenue bruma que la cubría, dando a todo un aspecto irreal, como sacado de un sueño, y entre todas las luces, poderosa y enigmática, destacaba la cúpula del Capitolio. 

—No esperaba encontrarte en la fiesta —se atrevió a decir al ver que Sarah le ignoraba.

—No tenía pensado venir, pero mi padre me convenció para hacerlo. La verdad es que se puso bastante pesado, aún no sé por qué.

Randy sonrió interiormente. 

—¿Sigues enfadada conmigo?

—No estoy enfadada —afirmó ella sin mirarle—. Tan solo decepcionada.

Su sinceridad no dejó de sorprenderle.

—Pensé que con el paso del tiempo se te habría pasado.

—Ya ves que no.

Sarah estaba fría y distante con él, pero, aun así, Randy no se dio por vencido.

—Lo siento, creo que he sido un estúpido al pensar que podía seguir con mi vida como si nada hubiera pasado.

Por primera vez ella volvió la vista para mirarle.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que a veces uno aparca los sentimientos, pensando que su vida será mejor o más fácil si deja algunas cosas atrás, cosas que cree inalcanzables, pero lo cierto es que solo se está engañando a sí mismo.

—No entiendo lo que me quieres decir —afirmó Sarah mirándole confusa, como si no supiese a donde quería llegar.

Randy esbozó una sonrisa y, tras quitarle la copa y dejarla sobre la barandilla de la terraza, sostuvo su mano entre las suyas.

—Lo que quiero es pedirte disculpas.

—¿Disculpas por qué?

—Por decepcionarte  y por hacerte daño.

—No me has hecho daño —mintió ella.

—Sí lo he hecho. Lo veo en tu mirada y en tus ojos, pero sobre todo lo veo en tu sonrisa. 

—¿Qué le pasa a mi sonrisa?

—Pues que aún no la he visto asomar desde que he llegado aquí.

Sarah sonrió tímidamente, como si en su interior quisiese resistirse pero no lo consiguiese, y él asintió.

—Eso está mejor.

Por unos instantes los dos jóvenes se miraron fijamente a los ojos y Randy sintió como si viajase atrás en el tiempo, hasta el momento en el que los dos se miraron de igual forma en la habitación del motel y él sintió cómo el mundo se detenía a su alrededor. En aquel momento no tuvo valor para besarla, pero ahora lo deseaba con todas sus fuerzas y sabía que nada le iba a detener… O tal vez sí.

—Randy, el consejero nos espera —sonó a sus espaldas la voz de Russell.

En los ojos de Sarah vio cómo la magia del momento se esfumaba, mientras daba un paso atrás para separarse y cogía de nuevo la copa. Lo hizo contrariada, como si temiese que fuesen a separarse de nuevo y ya no volviese a verle. Randy se dio cuenta de ello y, antes de seguir los pasos del agente, sacó un bolígrafo y una pequeña tarjeta, apuntando en ella un número.

—Este es mi nuevo número de teléfono —afirmó entregándoselo—. No sé si puedo pedirte que me esperes hasta que termine la reunión, pero, si no estás aquí cuando salga de ella, me gustaría que me llamases y pudiésemos vernos mañana.

Sarah recuperó de pronto el brillo en los ojos y una sonrisa se dibujó en sus labios mientras asentía.

—Te esperaré.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 31

 

Monte Everest. Mansión de John Stuart. 23.30 horas

Gibson les esperaba paseando por uno de los jardines de la parte trasera de la mansión, alejado de miradas indiscretas y del lugar donde se celebraba una de aquellas típicas fiestas de la alta sociedad. El consejero no era muy amante de esas reuniones, con tanto glamour y a la vez tanta ostentación de riqueza y poder social, pero era una obligación que, por su cargo político, no podía eludir. 

Cuando los dos hombres llegaron hasta él, después de ser debidamente identificados por los agentes del servicio secreto que le protegían, sintió que se encontraba cómodo por primera vez en toda la noche.

—¿Cómo estás Randy? —preguntó dándole un fuerte apretón de manos.

—Muy bien, Robert.

—Russell me ha dicho que estás haciendo un gran trabajo en la investigación.

—Al menos lo intento —sonrió.

—No esperaba menos de ti.

Gibson estrechó también la mano de Russell y les invitó a sentarse en el banco que había detrás de uno de los setos, donde nadie podría verles.

—¿Puede decirnos qué pasa, consejero? —preguntó el agente—. Por teléfono se le notaba preocupado.

—Hace poco más de una hora hemos recibido un nuevo mensaje de esa gente, en el que nos dan dos semanas de plazo para entregarles las dos lanzaderas.

—¿Y con qué nos han amenazado esta vez?

—Con hacer volar por los aires un colegio público del país.

—¡Tiene que ser una broma!

—Me temo que no, Russell.

El agente se dio cuenta de que el consejero estaba realmente preocupado, más de lo que le había visto hasta entonces, lo que le hizo suponer que la situación en la Casa Blanca tenía que ser bastante tensa.

—¿Por qué un colegio público? —preguntó Randy pensativo.

—¿Cómo dices? —le miró extrañado Gibson.

—¿Por qué un colegio público y no uno privado? —insistió—. Podían haber dicho simplemente que iban a volar un colegio, pero han querido especificar que no será un colegio de niños ricos. ¿Por qué?

—¿Sigues pensando que hay gente rica detrás de este complot? —preguntó Gibson como si adivinase sus pensamientos.

—Cada vez estoy más convencido de ello, incluso tengo a alguien en el punto de mira.

—Sabes que aún no tenemos pruebas de eso —le corrigió rápidamente Russell.

—Sí, pero ésta es otra coincidencia, otra más de varias. 

—Aun así, ya te he explicado antes que las coincidencias no nos sirven. Sin pruebas tangibles no podemos formular ninguna acusación contra nadie.

—¿Quieres pruebas? Muy bien, quizás pueda ofrecerte una —replicó mirando fijamente al consejero—. Dime una cosa, Robert ¿Quien elaboró la “lista final”?

—Un grupo de analistas. El presidente Hunter y yo decidimos qué parámetros seguir a la hora de seleccionar a la gente, pero fue un grupo de analistas el que se encargó de elaborar la lista siguiendo nuestras indicaciones.

—¿Y cuánta gente de la alta sociedad está en la lista?

El consejero esbozó una sonrisa y negó con la cabeza.

—Ninguno. Dentro de esos parámetros no había ninguno que dijese “ser rico”. Los dos pensamos que nuestra representación en el nuevo mundo debía incluir  tanto a zoólogos, médicos, físicos, químicos o arquitectos, como a enfermeras, albañiles o fontaneros. La idea es que esté representado lo mejor de cada profesión, desde las más básicas hasta las más técnicas.

—Sé que de algún modo lograron averiguar que no estaban en esa lista —expuso de nuevo su teoría—y urdieron un plan para adueñarse de dos de las lanzaderas y llevar en ellas a quienes crean oportuno.

—Me parece demasiado ambicioso para un grupo de ricachones —ironizó Gibson.

—Tienen el dinero necesario para hacerlo.

—Eso no basta.

—Y lo más importante, tienen un motivo: salvar sus vidas.

—Empiezas a hablar como un agente del FBI —sonrió el consejero.

Randy comprendió que iba a ser difícil convencerle de su teoría, ni siquiera Russell parecía estar muy de acuerdo con él, pero había algo en su interior que le decía que estaba tras la pista correcta y no iba a ignorar esa voz.

—Hay algo de cierto en lo que dice Randy —le apoyó entonces Russell—. Algunos de esos a los que llamamos ricachones no comulgan con el actual gobierno.

—Eso no les convierte en culpables.

—Tampoco en inocentes —insistió el exmilitar.

—No olvidéis que muchos de esos a los que estáis acusando están en esta fiesta hoy.

—Eso nos evitaría tener que andar mucho para detenerles —bromeó el agente. 

—Especialmente a Stuart —concluyó tajante Randy.

—¿Stuart, John Stuart? —se sorprendió el consejero al oír la acusación—. ¿No insinuarás que es uno de ellos?

Antes de que contestase, Russell se adelantó.

—Su nombre ha salido durante el transcurso de la investigación, pero es pronto para formular ninguna acusación contra él.

Sin embargo, Gibson se puso en pie de inmediato y caminó varios pasos con aire de preocupación, como si calibrase las consecuencias de esa posibilidad.

—Stuart es la cabeza visible del mayor grupo opositor al gobierno —reflexionó en voz alta.

—Lo sé, Russell me lo ha explicado.

—Sin embargo, de eso a decir que está detrás de este complot, hay mucho camino.

—Quizás ese camino sea más corto de lo que pensamos —afirmó Randy—. El círculo cada vez se va estrechando más alrededor suyo.

—¿Coincides con él? —preguntó entonces el consejero mirando a Russell.

—Coincido en que podría ser posible, pero insisto en que aún no podemos demostrarlo.

—¿Y podríais?

Los dos se miraron y, antes de que Randy contestase, su compañero asintió.

—Hemos hecho grandes progresos en la investigación. Bien sea Stuart quien maneja los hilos o bien sean otros, sí puedo decirle que estamos cada vez más cerca de dar con ellos.

—Muy bien, pero el tiempo se nos acaba —puntualizó Gibson—. Disponéis de diez días para seguir esa pista o cualquier otra. Si al cabo de ese tiempo no habéis tenido éxito, el presidente ha decidido ceder al chantaje.

—¡Pero no puede hacer eso! —protestó rápidamente Randy, al pensar que Sarah podía ser una de las personas que se quedasen en tierra si entregaban alguna de las lanzaderas. 

—No hay otra opción. No podemos permitir que muera más gente.

—Todos vamos a morir, Robert, ambos lo sabemos.

—Pero no será a causa de esta Administración —sentenció el consejero—. Entiéndelo, Randy. No podemos permitir que un colegio vuele por los aires con todos sus alumnos y profesores dentro. Eso desataría el pánico en todo el país.

Iba a responder, pero finalmente decidió guardar silencio. En el fondo sabía que Gibson tenía razón, por lo que la única salida que le quedaba era atrapar a esa gente antes de que terminase el plazo.

—Los cogeremos —asintió Randy convencido.

—Así lo espero, de verdad —sonrió el consejero—, por el bien de todos.

Los dos se despidieron de él y regresaron al interior de la mansión, aunque en el último momento Russell se detuvo.

—Hay un tema personal del que quiero hablar con el consejero. ¿Qué te parece si me quedo un rato con él y tú te vas en busca de Sarah? Antes me pareció que estabais arreglando las cosas.

—Lo cierto es que sí —asintió Randy—, pero puedo quedar con ella en otro momento. Ahora hay cosas más importantes.

—No hay nada más importante que nuestra vida personal —le corrigió el agente—. Si tienes la oportunidad de solucionar lo vuestro ahora, no lo dejes pasar, lo demás puede esperar hasta mañana.

—¿No te importa?

—Claro que no, nos merecemos desconectar unas horas. Si hay alguna novedad te llamaré al móvil.

—De acuerdo —sonrió Randy—, pero no dudes en llamarme si me necesitas.

—¡Lárgate ya, pesado!

El otro se alejó riendo y Russell volvió sobre sus pasos en cuanto le perdió de vista, encontrándose a Gibson sentado en el mismo lugar donde lo había dejado antes.

—Consejero, necesitaba hablar de un tema con usted a solas.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 32

 

Brandon estaba disfrutando como nunca de la fiesta, siendo el centro de atención entre sus amigos. La noticia de que estaba montando un local de copas en la mejor zona de la ciudad hizo que todos le felicitasen y avasallasen a preguntas tales como cuándo abriría, qué ambiente habría en el local o hasta qué hora estaría abierto. Estaba convencido de que había dado en el clavo con aquel negocio y deseaba ver la cara de su padre cuando le enseñase los beneficios que generaba. Quizás por eso, cuando su mirada se cruzó con la del primero de los Stuart, situado al otro lado del salón, y vio que le hacía una seña para que se acercase a él, lo hizo con mirada orgullosa y cabeza erguida, convencido de que pronto le haría comerse sus palabras. Sin embargo, cuando llegó a su altura y su padre le agarró cabreado por el brazo para llevárselo a una zona apartada del salón, notó que algo no iba bien.

—Hace unos minutos, el padre de Peter Waltz me ha dicho que su hijo está muy contento por el negocio que está montando contigo. ¿Puedes decirme de qué demonios está hablando?

Se le veía muy enfadado, por eso Brandon intentó hablar con firmeza, para tratar así de apaciguarlo.

—Quería decírselo cuando todo estuviese terminado, padre. 

—¿Terminado, el qué?

—El local de copas del que le hablé. Hemos empezado las obras.

—¿Estás diciéndome que me has desobedecido y estás montando un negocio en el local que te prohibí utilizar?

Brandon se dio cuenta de que su padre no le iba a pegar delante de toda aquella gente, por eso, por primera vez en su vida, se atrevió a enfrentarse a él y le contestó con un enérgico “sí”, demostrándole así que no le tenía miedo.

—¿Es que te has vuelto loco? ¿Sabes en el lío que me has metido?

—La verdad es que no —se sorprendió el muchacho—. Era un local que estaba vacío, sin uso y descuidado. Incluso hubo que reparar la línea telefónica porque no funcionaba.

Al oír esto su padre pareció tranquilizarse ligeramente y, bajando el tono de voz, le preguntó:

—¿A nombre de quién has puesto el negocio?

—De una sociedad que hemos creado entre todos los socios.

John Stuart asintió como si estuviese conforme con aquella decisión.

—Espero que nadie pueda relacionarme con ese local.

—Claro que no, padre. Arreglé la documentación para que eso no sucediese.

—¿Estás completamente seguro? —insistió—. Nadie debe saber bajo ningún concepto que ese local me pertenece.

Brandon recordó entonces la conversación con los dos hombres del ayuntamiento y se le heló la sangre. A ellos sí que les había dicho que el local era de su padre, sin embargo, había sido lo suficientemente listo como para sobornarles y que el asunto quedase allí. Si su padre se enteraba de eso, ya podía ponerse a rezar, pero, por otro lado, había logrado solucionar el tema, así que tampoco había nada que contar.

—No se preocupe, padre. Nadie le puede relacionar con el negocio.

—Está bien —asintió más relajado el hombre—. Quiero que sepas que estoy muy decepcionado por cómo me has desobedecido, pero tampoco vamos a hacer un drama de esto. Hablaremos con más tranquilidad cuando termine la fiesta.   

—Muy bien.

Brandon se despidió de él y se dirigió directo a la barra del bar, donde pidió una copa bien cargada mientras trataba de recuperar el ritmo cardiaco. Nunca en la vida se le había ocurrido desobedecer de aquella manera a su padre y mucho menos enfrentarse a él como lo había hecho minutos antes. Estaba orgulloso de sí mismo, sobre todo por la entereza con la que lo había llevado, quizás por eso, cuando vio a la muchacha sentada en la barra a pocos metros de él, se envalentonó y se atrevió a acercarse a ella.

—¡Vaya! Cuanto tiempo sin vernos, Sarah.

Ella se volvió para mirarle y, en cuanto le vio, le lanzó una mirada cargada de odio.

—¡Estás espléndida! —insistió él.

—Pensé que te había dejado muy claro que no quería volver a verte en mi vida.

—No seas así —sonrió él cínicamente—. ¡Con los buenos ratos que hemos pasado juntos!

—¡Imbécil! —le replicó ella poniéndose en pie, dispuesta a alejarse de él.

Entonces Brandon alargó la mano y la cogió del brazo para impedirle que se escapase.

—¡Quítame las manos de encima! —le ordenó Sarah levantando ligeramente la voz.

—Vaya, cuando estábamos juntos no eras tan arisca.

—¡Te digo que me sueltes! —insistió ella cada vez más enfadada.

—Pensé que lo que te gustaba era esto, el sexo con violencia.

La bofetada que le dio la muchacha en toda la mejilla sonó tanto que, todos los que estaban a su alrededor, se volvieron para ver que sucedía. Brandon no esperaba la reacción de Sarah, por eso le pilló tan de improviso que por unos instantes no supo qué hacer. Notó como si todas las miradas de la fiesta se hubiesen posado sobre él y, en un arranque de orgullo, la soltó y levantó la mano derecha dispuesto a devolverle la bofetada con la mayor fuerza de la que era capaz. Sin embargo, su mano nunca llegó a bajar. Alguien situado tras él le agarró por la muñeca, impidiéndole que la golpease.

—¡Qué demonios! —exclamó cabreado dándose la vuelta para enfrentarse a quien le había detenido.

—¿No te parece despreciable pegar a una mujer? —le preguntó el otro—. Deberías probar con un hombre.

Brandon apretó los puños de rabia y trató de soltarse de la mano que le sujetaba el brazo.

—¡Suéltame!

Su contrincante obedeció y le soltó, a la espera de ver cómo reaccionaba Brandon.

—¿Tienes idea de lo que vale esta chaqueta? —gritó mientras trataba de alisar la arruga que tenía la manga por donde le había agarrado—. Más que tu mísero sueldo anual de funcionario.

Randy sonrió irónicamente al oír aquello. ¡Así que le había reconocido!

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que toda la gente que estaba en el bar les estaba observando. En otro lugar probablemente no hubiese tenido reparos en partirle la cara a aquel niñato, pero en aquellos momentos lo que menos deseaba era llamar la atención, por eso se contuvo y aparentando tranquilidad le aconsejó paternalmente:

—Deberías irte a casa antes de que hagas más el ridículo.

—Tú sí que deberías irte —dijo mirándole de arriba abajo—. No tengo ni idea de quién te ha dejado entrar, pero estoy seguro de que no tienes invitación.

Iba a replicarle, cuando notó cómo Sarah se agarraba de su brazo con firmeza. 

—Vámonos de aquí. No merece la pena que pierdas el tiempo con él.

Él la miró a los ojos y, de inmediato, asintió dándole la razón.

—De acuerdo, salgamos de aquí.

Cruzaron el salón sin que ella le soltase en ningún momento, mientras toda la gente con la que se iban cruzando les miraba con extrañeza.

—¿Qué te pasó con ese imbécil? —preguntó Randy mientras se dirigían a la puerta de salida.

—Pues que por fin he podido darle su merecido —contestó Sarah tremendamente orgullosa—. No puedes imaginarte lo a gusto que me he quedado después de darle esa bofetada.

—Puedo imaginármelo. ¿Qué te había hecho para merecerla?

—Salir corriendo de aquel callejón, dejándome atrás sola.

—¡Maldita sea! —maldijo deteniéndose de golpe—. ¿Ese es el cabrón que escapó cuando os iban a atracar?

—Sí.

—Creo que voy a volver para partirle la cara.

—No es necesario —le rogó ella tirando de nuevo de él—. Me basta con ver la cara que se le quedó cuando le abofeteé delante de todos sus amigos.

Por primera vez en toda la noche vio algo especial en los ojos de Sarah, vio que estaba feliz, por eso se dejó llevar y salió con ella de la mansión sin rechistar.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 33

 

Monte Everest. Mansión de John Stuart. 23.50 horas

Russell se detuvo en la entrada unos instantes para abrocharse la chaqueta, antes de dirigirse al lugar donde estaba esperándole el coche del FBI que debía de llevarle de regreso al hotel. Había visto salir unos minutos antes a Randy en compañía de Sarah, por lo cual decidió que lo mejor era regresar al hotel.

La verdad es que en aquel momento se encontraba un poco contrariado, ya que la conversación con el consejero no había salido como él esperaba. Randy estaba realizando un excelente trabajo para capturar a los responsables del complot, un trabajo por el que sabía que no iba a obtener ninguna recompensa. Bueno, en parte sí, aunque para algunos, ver cómo la persona a la que amas se va para salvar la vida sin que tú puedas acompañarla, más que una recompensa podía parecer una condena. Pero para Randy no era así, por eso Russell había hablado del tema con el consejero Gibson, en un intento por encontrar el modo de que Sarah y Randy subiesen juntos a una de las lanzaderas. 

Hasta el momento habían sido asesinadas cinco personas de la lista final, así que le preguntó si era posible que Randy ocupase una de esas vacantes. Sin embargo, el consejero le explicó que esas plazas ya se habían cubierto con gente con las mismas aptitudes que los fallecidos y que cualquier otra vacante que se produjese se completaría con los que estaban en lista de espera. Esa era la orden que había dado el presidente y, a pesar de la gran amistad que le unía a Randy, Gibson reconoció visiblemente dolido que no podía ayudarle.

El agente comprendió que no le iba a servir de nada insistir, aunque aquella negativa no le quitó de la cabeza la idea de seguir intentándolo.

 Mientras pensaba en ello observó cómo todavía seguían llegando hasta la entrada carruajes, transportando a más invitados con aquellos ropajes tan llamativos y a la vez tan horteras, quizás por eso, casi instintivamente, su mirada se desvió hacia el único coche que se detuvo frente a la mansión. Era una limusina de color oscuro y con los cristales tintados, de cuya puerta trasera bajó un hombre que se quedó clavado junto a ella. Apenas cinco segundos después, John Stuart salió del interior de la mansión para subirse al vehículo, aunque el agente no se fijó en él, sino en el hombre que le esperaba con la puerta abierta. La sangre se le heló cuando lo reconoció y, por unos instantes se quedó bloqueado, sin saber qué hacer, observando cómo los dos se subían a la limusina y ésta se ponía en marcha.

Pasaron unos segundos hasta que su cuerpo reaccionó y comenzó a correr camino abajo, en dirección a donde le esperaba el coche del FBI, mientras la limusina se acercaba lentamente a la puerta de salida de la mansión.

—Rápido, arranca —le ordenó al joven agente que le esperaba al volante, mientras se montaba junto a él.

—¿Qué sucede? —preguntó sorprendido el novato.

—Sigue a esa limusina y procura no perderla.

El conductor asintió y no preguntó nada más. Tal y como le habían enseñado en la Academia del FBI, se mantuvo a la distancia necesaria para no perderlo de vista y no ser detectado, mientras iban atravesando las calles en dirección a las afueras de la ciudad. No tardaron mucho en dejar atrás los edificios y tomar un desvío que les llevó a través de una serpenteante carretera secundaria rodeada de árboles. Ningún vehículo circulaba por allí a aquellas horas de la noche, por eso el conductor trató de no acercarse demasiado, a pesar de que en determinados puntos perdía de vista el vehículo al que seguía. 

Fue al final de un tramo de varias curvas seguidas, al que seguía una larguísima recta, cuando los dos agentes se dieron cuenta de que iban solos.

—¿Dónde coño están? —exclamó el conductor.

—No lo sé —respondió sorprendido Russell—. ¿No había un camino que salía a la izquierda un kilómetro más atrás?

—Creo que sí —dudó.

—Da la vuelta. ¡Rápido!

El agente detuvo el vehículo y, tan rápido como pudo, regresó por donde había venido, hasta encontrar el camino que salía ahora en el lado derecho de la calzada. Era un camino de tierra, aunque en buen estado, que circulaba cuesta abajo por entre los árboles.

—¿Ves algo? —preguntó Russell forzando inútilmente la vista.

—De momento no, pero se ven las rodadas de la limusina sobre la tierra. Estamos en el buen camino.

Tardaron un rato en conseguir divisar las luces de un vehículo, que circulaba por el fondo del barranco hacia el que ellos descendían, así que el conductor aceleró su vehículo mientras apagaba las luces del coche.

—No se preocupe, señor —afirmó convencido, a la vez que se colocaba unas gafas del tamaño de unas de esquí que sacó de la guantera—, les alcanzaremos enseguida.

—¿Ves algo sin luces? —le miró extrañado Russell.

—No voy sin luces. He apagado los focos normales, pero he encendido los infrarrojos. De ese modo y con la ayuda de las gafas puedo conducir sin que ellos nos vean.

—Desconocía que dispusiésemos de esta tecnología en el FBI.

—Aquí en Washington casi todos los coches la tienen. En realidad es un sistema sencillo, equipado con unos faros infrarrojos que, al encenderse, desactivan el resto de luces del vehículo (frenos, marcha atrás, interior del vehículo, etc.), impidiendo que el vehículo pueda ser detectado. Combinados con las gafas, permiten una conducción en las mismas condiciones que si fuese de día. El ejército lleva años usándolo.

Durante unos quince minutos descendieron por aquella pista que atravesaba el espeso bosque, hasta que lograron divisar a lo lejos la limusina detenida junto a una cabaña de madera de dos plantas, situada en un pequeño claro. Russell le ordenó al agente detener el vehículo unos trescientos metros antes de llegar y sacarlo de la pista.

—Esconde el coche dentro del bosque, donde no pueda ser visto desde el camino.

El joven agente asintió y condujo el coche lentamente entre los árboles, hasta alejarse lo suficiente de la pista que les había llevado hasta allí.

—Aquí está bien —asintió Russell mientras sacaba su Padphone.

Su primera intención fue llamar a Randy, para ponerle al corriente de lo que había descubierto e indicarle donde se encontraba, pero, para su sorpresa, vio que no había cobertura, ni siquiera por satélite. Hizo repetidos intentos sin éxito, hasta que, finalmente, decidió escribirle un mensaje y darle a enviar, sabedor de que el mensaje se enviaría solo en cuanto tuviese cobertura.

—¿Qué vamos a hacer?

Russell miró al novato y encogió los hombros.

—Esperar.

—¿A qué tenemos que esperar?

Antes de que contestase, las luces de un vehículo iluminaron el camino.

—A eso —asintió señalándolas.

 

 

A esas horas el local estaba prácticamente desierto, pero a ninguno de los dos le importó. Al menos así podían disfrutar de una intimidad que, un par de horas antes, no hubiesen tenido. 

Tras pedir un par de copas, se sentaron en una mesa situada al fondo y retomaron la conversación donde la habían dejado de camino al local.

—Me estabas contando que te pusieron un aparato en los dientes cuando tenías quince años. 

—Eso es un golpe bajo —protestó ella riendo—. Te dije que no te iba a hablar más de ello.

—¿Por qué no? Seguro que eras la quinceañera más guapa del colegio.

—Por favor, no hagas bromas, fueron los dos peores años de mi vida. Todos los chicos se metían conmigo.

—Eso es porque no veían la hermosa sonrisa que había tras esos hierros.

—Gracias —sonrió ella agradecida—. Al menos luego pude vengarme de ellos.

—¿Ah, sí? —preguntó interesado Randy—. Cuenta.

—Cuando me quité los hierros, como tú dices, todos aquellos que se reían de mí empezaron a rondarme —relató ella de forma pícara— y no puedo negar que disfruté haciéndoles sufrir.

—Nunca me hubiese imaginado que fueses tan mala.

—Sólo una temporada, hasta que me di cuenta de que no era mejor que ellos actuando así. Luego, simplemente les ignoré.

Randy asintió como si la entendiese y tomó un sorbo de su copa. Hasta entonces habían hablado de temas intrascendentes, bromeando sobre la mayoría de ellos, principalmente porque Randy no terminaba de ver claro cómo afrontar el tema que le había llevado hasta allí. Lo cierto es que no sabía cómo hacerlo. Llevaba demasiado tiempo sin conquistar a una mujer y sentía que había perdido esa habilidad.

En ese momento sonó la melodía del teléfono y, al ver el nombre en la pantalla, contestó la llamada de inmediato.

—Buenas noches, senador Wilde —respondió mirando de reojo a Sarah.

—Espero no interrumpir nada —sonó la voz del hombre—. Os vi salir a Sarah y a ti de la fiesta, así que supongo que seguiste mi consejo.

—Lo cierto es que sí.

—Me alegro, aunque en realidad te llamo por otra cosa. El consejero Gibson me ha contado que sospecháis que Stuart pueda estar detrás del complot y quería hablar contigo sobre ello.

—Por supuesto. ¿Cuándo quiere que nos veamos?

—Pásate mañana por casa a comer con nosotros. Mi mujer está deseando darte las gracias de nuevo y, de paso, podremos hablar tranquilos.

—Muy bien.

—Hasta mañana, entonces.

—Hasta mañana, senador.

—¿Ese era mi padre? —preguntó sorprendida Sarah cuando colgó.

—Sí. Me ha invitado a comer mañana con vosotros.

—¡Vaya! —se sorprendió—. Vas a ser el primer chico que invita a comer a casa.

—¿Chico? —replicó él divertido—. ¿Eso soy para ti, tu chico?

—Hombre, me gustaría que fueses algo más —afirmó Sarah de la manera más dulce que él había oído jamás.

Por unos instantes, la muchacha le miró de un modo muy especial, como si con su mirada intentase transmitirle su deseo de que la besase, un deseo que Randy vio muy claro pero al que no se atrevió a responder, al menos en ese momento. Antes, tendió su mano hacia ella para que la tomase entre las suyas y le hizo una petición que en absoluto se esperaba.

—Contéstame a una cosa Sarah y, por favor, necesito que seas sincera conmigo —le rogó—. ¿Si yo tuviese que subir a una de esas lanzaderas, y no digo con esto que vaya a suceder, pero si fuese así y no pudiese llevarte conmigo, que me aconsejarías que hiciese?

—Creo que no te entiendo —dudó ella.

—Lo diré de otra forma y repito que esto no es más que una suposición. ¿Si ese asteroide fuese a impactar contra la Tierra y yo pudiese subir a una de esas lanzaderas, querrías que me quedase aquí contigo o que me subiese a ella?

—¿Sinceramente?

—Por favor.

—Si fuese a suceder tal y como dices, querría que al menos uno de los dos se salvase.

Randy suspiró interiormente, como si esperase escuchar aquella respuesta, y se incorporó de su asiento lo justo para acercar sus labios a los de la muchacha y besarla. Lo hizo de forma suave, delicada, como si temiese parecer brusco. Ella lo notó y le rodeó el cuello con sus brazos convirtiendo el beso en algo apasionado y ardiente, algo que Randy llevaba mucho tiempo deseando.

Cuando se separaron, apenas unos centímetros para poder mirarse a los ojos, ella le susurró:

—No dejes que duerma sola esta noche.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 34

 

01.15 horas

Los coches fueron llegando uno tras otro a la cabaña, mientras Russell observaba la escena a una distancia prudencial. Había dejado al otro agente en el vehículo, por si le necesitaba, mientras él trataba de descubrir quiénes eran aquellos siete hombres tan elegantemente vestidos que habían llegado a aquella remota cabaña en distintos coches. Desde el lugar donde estaba oculto no podía identificar a ninguno de ellos, por eso esperó a que todos estuviesen en el interior de la cabaña y entonces se acercó a ella.

El claro del bosque donde se encontraba el edificio no era demasiado grande, así que caminó con sigilo, primero hasta el lugar donde estaban aparcados los coches y a continuación hasta una de las ventanas iluminadas de la planta baja. La ventana estaba cubierta por una cortina blanca, lo que le impedía ver con claridad lo que sucedía en el interior, aunque sí que llegaban a sus oídos las voces de los que discutían dentro. Rápidamente sacó un pequeño objeto redondo que pegó al cristal y, a continuación, regresó a su posición inicial, oculto entre los árboles, en el límite del claro. Una vez allí, se colocó en los oídos unos auriculares que conectó a una pequeña grabadora digital plateada y se dispuso a escuchar lo que estaban hablando en el interior de la cabaña. Lo que oyó le dejó perplejo.

 

 

La habitación permanecía en ligera penumbra, rota únicamente por las luces de la ciudad que entraban a través de las cortinas. Randy acarició suavemente el pelo de Sarah, mientras ella continuaba abrazada a su pecho, y sonrió. No recordaba la última vez que había sido tan feliz.

—Randy —murmuró ella al cabo de un rato.

—¿Sí?

—¿Por qué me hiciste antes esa pregunta?

—¿Qué pregunta?

—En el bar, antes de besarme. Me preguntaste qué haría yo si tuvieses que irte a Centauri en una de las lanzaderas.

—Tan solo era una suposición —respondió él besándole la frente.

—¿Acaso te vas a ir? —dijo tímidamente sin mover la cabeza de su pecho, como si temiese la respuesta.

—Claro que no, ya te he dicho que sólo era una suposición. Fue una tontería.

La muchacha permaneció callada unos instantes, como si analizase aquella respuesta, hasta que, finalmente, levantó la cabeza y le miró directamente a los ojos.

—¿Entonces, soy yo quién se va a ir?

—¿Cómo quieres que lo sepa? —trató de mentir de forma convincente.

—En varias ocasiones he encontrado a mi madre llorando a escondidas para que yo no la viese y, desde hace varias semanas, tengo la sensación de que hay algo que mi padre no me quiere contar. Además, tú me alejaste de tu vida tras hablar con ese agente del FBI con el que estás trabajando, como si te hubiese dicho algo que te empujase a alejarme de tu lado. Y, por último, anoche me haces esa pregunta antes de besarme. Creo que son demasiadas coincidencias, Randy.

—Ya te he dicho que…

—Por favor —le interrumpió Sarah sin dejar de mirarle—. Necesito que me lo digas. Si sientes algo por mí, dime la verdad.

Su tono de voz era una súplica a la que Randy no puso resistirse.

—Te quiero, Sarah —le dijo justo antes de besarla.

Ella cerró los ojos para aceptar el beso y, al separarse, afirmó:

—Yo también te quiero, Randy, pero, por favor, contesta a mi pregunta.

En su mirada vio que necesitaba saber la verdad, necesitaba oír de sus labios lo que iba a suceder, por eso la abrazó contra su pecho de nuevo y con voz pausada comenzó a explicarle:

—Todo lo que dijo el presidente sobre destruir el asteroide no fue más que una cortina de humo para evitar el caos en la población. Lo cierto es que no es posible evitar que el Euris impacte contra la Tierra. La única forma de salvar la vida es subir a una de esas lanzaderas que despegará con destino a Centauri, por eso el gobierno elaboró una lista con las personas más aptas para iniciar ese viaje. La lista era aquel archivo encriptado del colgante que no pudimos leer.

—¿Está el nombre de mis padres y el mío en esa lista?

Randy se detuvo un instante. Iba a ser duro para ella conocer la verdad, aunque sabía que no podía negársela.

—Sólo el tuyo. Tus padres han decidido quedarse.

Durante varios segundos que se hicieron eternos, Sarah guardó silencio, como si temiese hacer la siguiente pregunta por miedo a saber la respuesta, hasta que finalmente se atrevió a preguntar:

—¿Y tu nombre?

—No, Sarah. Mi nombre no está en la lista.

Ella rompió a llorar sobre su pecho, en un llanto descontrolado que pareció no tener fin, mientras Randy le acariciaba suavemente su pelo. Era preferible que derramase ahora todas las lágrimas que fuesen necesarias, para que luego pudiese afrontar con fortaleza el futuro que le esperaba.

Pasaron varios minutos hasta que consiguió acallar el llanto y, finalmente, levantó la cabeza para mirarle con ojos llorosos.

—No voy a irme —afirmó.

—Claro que sí.

—Me niego a dejarte.

—Uno de los dos tiene que sobrevivir a esto, tú misma lo dijiste —la reprendió él.

—Cuando lo dije no sabía que sería yo quien se iría.

—Eso no cambia nada.

—Claro que sí, lo cambia todo —protestó ella—. ¿Qué pinto yo sola en ese nuevo mundo?

—Podrás comenzar una nueva vida.

—Me niego a comenzar ninguna vida si tú no estás en ella —respondió ella cabreada, incorporándose —. Me quedaré aquí contigo y afrontaré lo que tenga que venir.

—Si haces eso le romperás el corazón a tus padres y a mí también.

—¿Pero por qué?

—Porque estamos luchando para que nuestra civilización no desaparezca sin dejar rastro, para que un puñado de personas continúe nuestro legado —afirmó sujetando entre sus manos el rostro de la muchacha—. Sarah, si te salvé la vida en aquel bosque no fue para que ahora te rindas. Necesito que sobrevivas, que sobrevivas y que me lleves siempre en tu corazón. ¡Prométeme que lo harás!

Ella dudó mientras las lágrimas comenzaban a asomar de nuevo en sus ojos.

—No me pidas eso.

—Por favor —le rogó él de nuevo—, prométemelo.

Sarah no contestó, simplemente asintió con la cabeza, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 

 

 

El tono de la conversación no tardó demasiado en elevarse. Los nervios entre los presentes eran obvios y el ambiente comenzó a caldearse cada vez más.

—El tiempo se acaba, John.

—Lo sé, lo sé. Ya os he dicho que estamos muy cerca de conseguirlo.

—Llevas varias semanas diciéndonos lo mismo —protestó una tercera voz— y lo cierto es que aún no tenemos ninguna de esas lanzaderas.

—Las tendremos. Os repito que…

—Sí, ya te hemos oído. Estamos muy cerca.

—Así es.

—Hemos invertido todo nuestro dinero en esto y no terminamos de ver ningún resultado —dijo otra voz—. Recuerda que prometiste llevarnos a Centauri y asegurarnos allí una posición.

—Y lo haré —contestó Stuart, levantando el tono de su voz cabreado—. Todo está preparado. Dispondremos de más de un centenar de los mejores trabajadores para levantar allí nuestro nuevo imperio y Olsen tiene bajo sus órdenes a ochenta hombres armados que asegurarán nuestra protección.

—Quizás debiéramos utilizarlos para adueñarnos de las lanzaderas.

—Eso es imposible —afirmó alguien con acento europeo, que Russell imaginó sería el tal Olsen—. Todas ellas están muy bien defendidas por el ejército. Sería un suicidio intentarlo.

—Entonces hagamos algo más efectivo.

—Ya lo hemos hecho —respondió Stuart—. Hemos amenazado con volar un colegio dentro de dos semanas si no acceden a nuestras peticiones y creo que esta vez no tendrán más remedio que ceder.

—¿Y por qué esperar tanto? ¿Por qué no lo volamos de una vez por los aires?

De pronto se hizo el silencio y, durante varios segundos que se hicieron eternos, nadie pareció atreverse a hablar, hasta que el que había hablado en último lugar insistió.

—Volemos ese colegio y demostremos al gobierno que vamos en serio. ¿Qué nos importa si muere un puñado de niños?

—Si lo hacemos, morirá más de un puñado —afirmó Olsen.

—Pues mejor, al fin y al cabo son niños de clase media y baja.

—Estamos hablando de algo muy serio, Randall —le reprendió Stuart—. No es que tenga ningún problema en hacerlo, pero antes deberíamos calcular las consecuencias.

—Las consecuencias serán que, si no nos entregan las lanzaderas, nosotros y nuestras familias moriremos en este planeta, y yo no estoy dispuesto a ello.

—Ni yo.

—¡Ni yo! 

Las protestas se hicieron unánimes y pasaron varios segundos hasta que las voces se acallaron de nuevo.

—¿Estáis seguros de querer hacer lo que decís? Le dimos al gobierno un plazo de…

—¡A la mierda el plazo! —chilló el tal Randall—. Cuando volemos ese colegio, veréis lo rápido que nos entregan las lanzaderas.

—Muy bien, si eso es lo que queréis, lo haremos —dijo Stuart—. Olsen ya ha seleccionado un colegio en la zona este de Washington. Dentro de dos días lo haremos volar.

—¿Dos días? ¿Por qué esperar, por qué no mañana mismo?

—¿Mañana?

—Cuanto antes mejor. Me gustaría estar tomando el té en Centauri la próxima semana.

Aquello produjo una ola de carcajadas que al agente le parecieron tan faltas de humanidad que le produjeron repugnancia. No podía creerse la frialdad con la que estaban hablando de asesinar a inocentes.

Tenía que hacer algo y rápido, antes de que se fuesen del lugar, por eso volvió al coche a la carrera decidido a detener a toda aquella gente. Tenía que enviar al joven agente carretera arriba para que buscase un lugar con cobertura desde el que poder pedir refuerzos. No obstante, cuando iba a entrar en el vehículo, descubrió horrorizado que el muchacho tenía la cabeza inclinada hacia un lado y completamente cubierta de sangre. Su primer instinto fue echar mano de la pistola para defenderse de los posibles agresores, pero, antes de que llegase siquiera a tocar la culata, sintió un fuerte golpe en la cabeza que le hizo caer al suelo pesadamente. Por unos instantes creyó que iba a perder el conocimiento, sin embargo, antes de que eso sucediese, dos personas le cogieron por ambos brazos y le transportaron en volandas arrastrando sus pies por el suelo. Con la vista medio nublada, vio cómo le llevaban de nuevo hasta la cabaña y, al llegar a la puerta de entrada, le arrojaron al suelo. Entonces, ésta se abrió y alguien salió del interior.

—¿Quién demonios eres tú? —sonó de pronto una voz.

El agente miró al hombre que estaba de pie junto a él, iluminado por la luz que salía del interior de la cabaña, y le reconoció al instante. Desde que le había visto a la salida de la fiesta, esperando a John Stuart con la limusina, estaba deseando echarle el guante, aunque nunca había imaginado que los papeles fuesen a intercambiarse de aquella manera.

—No importa si no hablas ahora. Tendremos tiempo para hacerte hablar.

Russell intentó incorporarse, pero, antes de que lo lograse, Olsen bajó con fuerza el fusil que llevaba en las manos y le golpeó con la culata en la cabeza, dejándole inconsciente.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 35

 

Zona residencial Monte Everest. 13 de octubre de 2025. 09.30 horas

Cuando los dos entraron en el salón, el senador no pudo evitar una sonrisa de satisfacción al verles juntos. La cara de su hija había cambiado por completo, dejando atrás aquella sombra de tristeza de días anteriores. Ahora se la veía radiante, enormemente feliz, y eso le reconfortó. 

Sarah se acercó a él y le abrazó durante unos instantes, ante el desconcierto de su padre.

—¿Sucede algo, hija?

—Nada, papá —afirmó ella soltándole y dándole un beso en la mejilla—. Tan solo que te quiero.

—Y yo a ti hija —respondió orgulloso.

La joven le dedicó la mejor de sus sonrisas y, mirando a Randy, dijo:

—Os dejo solos para que podáis hablar. Yo voy a ver a mamá.

Su padre la observó sonriendo mientras se alejaba y, a continuación, se volvió hacia Randy.

—Siéntate a mi lado —le rogó—. ¿Quieres tomar algo antes de comer?

—No, gracias —negó con la cabeza, mientras se sentaba en el sillón situado junto al que ocupó el hombre.

—¿Tengo motivos para pensar que todo va bien entre mi hija y tú? —preguntó guiñando ligeramente el ojo.

—Así es, senador.

—Por favor, basta de formalismos. Quiero que me llames por mi nombre. Esta familia te debe demasiado como para que mantengamos las distancias.

Randy iba a protestar, pero, al ver la mirada de Chistopher Wilde, tan solo asintió con la cabeza en señal de conformidad.

—¿Has hablado algo con mi hija?

—¿Sobre el asteroide?

—Sí.

—No es necesario —mintió él consciente de que le había prometido a Sarah no decirles nada a sus padres—. Sé que subirá a esa lanzadera cuando llegue el momento.

—¿Estás seguro?

Randy asintió y notó cómo el senador respiraba aliviado. Mejor así. Ella prefería que todo siguiese como hasta entonces, para que sus padres no sufriesen más de lo que estaban sufriendo. Ya habría tiempo luego para las despedidas.

—Hablemos entonces de John —se acomodó el hombre en su asiento—. Creo que tenéis sospechas sobre él.

—Sí. Algunas pistas apuntan hacia su persona.

—Te diré, entonces, lo que yo sé —carraspeó—. No es un secreto en Washington que Stuart ha sido uno de los mayores detractores del gobierno actual, llegando a encabezar en la sombra varios planes para desprestigiarlo. Fue el principal apoyo del rival de Peter Hunter en las elecciones a la presidencia del país y no encajó muy bien la derrota.

—Puedo imaginármelo.

—¿Sabías que durante mis dos primeros años en Washington ambos fuimos amigos? Incluso diría que buenos amigos.

—No tenía ni idea.

—Pues así fue. Stuart tiene una especial habilidad para rodearse de lo mejor de la clase política y, de ese modo, servirse de esa influencia para sus propios fines. Ese fue el motivo de que se rompiese nuestra amistad.

—¿Intentó aprovecharse de su cargo de senador?

—No exactamente. Hace unos meses mantuve una reunión con él, a solas, en la que me pidió que entrase en un selecto grupo de personas opositoras al gobierno. Deseaban crear un nuevo modelo de nación, alejado del que estaba dibujando el actual Peter Hunter, en su opinión demasiado preocupado por las clases más bajas y desfavorecidas de la sociedad. No encajó muy bien mi negativa y me dijo algo así como “si no estás conmigo, estás contra mí”.

—¡Menudo carácter! —ironizó Randy.

—Lo curioso es que aquello sucedió justo después de que Robert Gibson se pusiese en contacto conmigo por primera vez y solicitase mi ayuda para elaborar el plan de evacuación.

—¿Es posible que Stuart ya supiese lo del asteroide?

—Quizás. Lo que sí sé es que le enfureció bastante no poder contar conmigo en sus planes y, curiosamente, pocos días después mi hija sufrió una agresión cuando iba en compañía de su hijo.

—Lo sé, Sarah me lo comentó —asintió—. ¿Cree que Stuart tuvo algo que ver con aquello?

—Sé que ha estado envuelto en asuntos más turbios, aunque nunca le han podido acusar de nada. Además, tras aquel suceso comenzaron a correr ciertos rumores sobre mi hija y sobre nuestra familia por toda la alta sociedad de Washington. Creo que fue su forma de hacerme pagar mi negativa de unirme a él.

—¡Maldito cabrón! Me encantaría poder ponerle las manos encima.

—Ten cuidado con él —le advirtió Wilde—. John Stuart es una persona que se caracteriza por tener pocos escrúpulos cuando quiere conseguir algo.

—¿Puede ser él quien está detrás del complot contra el gobierno?

—Es probable. Si la “lista final” ha llegado a sus manos, no le habrá hecho ninguna gracia comprobar que no está incluido en ella, ni a él ni a muchos de sus amigos de la alta sociedad. Si me preguntas si puede estar dirigiendo este complot, la respuesta es sí, aunque será imposible demostrarlo. Es demasiado listo como para dejar ningún rastro. 

—No si conseguimos relacionarle con alguno de los implicados, como por ejemplo Olsen.

—¿Has dicho Olsen? —se sorprendió el Senador—. ¿Te refieres a David Olsen, el jefe de seguridad?

Ahora el sorprendido fue Randy.

—¿Le conoce?

—Claro que sí. Dirige la empresa que da seguridad a este complejo y, además, es el hombre de confianza de Stuart. Le suele acompañar a todas partes.

Randy no pudo evitar un tímido grito de alegría.

—¡Bien! Tengo que llamar ahora mismo a Russell para decírselo —dijo echando mano al bolsillo—. Por fin puedo demostrar que estaba en lo cierto.

Sin embargo, al sacar el Padphone, su expresión de alegría se tornó en decepción. La pantalla estaba apagada y no respondió al tocarla con su dedo índice.

—¿Qué sucede?

—No lo sé, no funciona.

—Tal vez se haya quedado sin batería.

—Pensaba que estos trastos se cargaban simplemente con ponerlos a la luz, aunque no sea solar.

—No sé qué decirte —se encogió de hombros el senador—. No uso móviles de esos tan completos porque no los entiendo, prefiero los que se manejan simplemente con la voz.

—Yo tampoco los domino del todo. Hasta ahora había manejado dispositivos militares con aplicaciones muy diferentes a las de estos “cacharros”.

Randy se acercó a la ventana y puso la pantalla del Padphone apuntando hacia el sol.

—Nada, no enciende —dijo contrariado.

—¿Cuándo fue la última vez que lo usaste?

—Anoche, antes de…

El joven se detuvo. No iba a explicarle al padre de Sarah lo que había pasado entre ellos de regreso a su hotel, aunque eso le sirvió para recordar algo. Cuando entraban en la habitación, Randy había intentado poner el Padphone en modo silencio, pero ahora ya no estaba seguro de qué opción del menú había elegido. La pantalla se había apagado, de eso no cabía duda, aunque quizás no del modo que deseaba.

Como último recurso puso la yema de su dedo pulgar sobre la pantalla, de igual modo que cuando Sarah lo había configurado nada más comprarlo, y lo mantuvo en ella sin moverlo. Al cabo de veinte segundos la pantalla se encendió.

—¡Ahora! —exclamó orgulloso—. Creo que me confundí y, en lugar de silenciarlo, lo que hice fue hibernarlo.

—¿Hibernarlo?

—Apagarlo para no usarlo durante un largo periodo de tiempo y que la batería no se descargue.

No pasaron más de diez segundos hasta que un mensaje apareció en la pantalla. 

—¡Maldita sea! —exclamó contrariado al leerlo.

—¿Qué sucede?

—Es un mensaje de Russell. Dice que ha seguido a Stuart hasta una cabaña a las afueras de la ciudad y que Olsen le acompaña. Me ha mandado las coordenadas del lugar para que me reúna allí con él, aunque hace casi ocho horas de eso.

De inmediato Randy marcó el número de móvil de Russell, pero no lo cogió nadie. El tono de llamada sonó repetidas veces, hasta que saltó el buzón de voz.

—Algo no va bien. No me lo coge.

—Quizás no le haya dado tiempo o no lo oiga.

Randy repitió la operación dos veces más, pero ambas con idéntico resultado.

—Tengo que ir hasta esa cabaña ahora mismo.

—Muy bien, avisaré a Sarah para que te lleve hasta allí.

—No, prefiero que me deje un coche. Podría ser peligroso.

—De acuerdo, entonces toma las llaves de mi coche —afirmó sacándolas del bolsillo y entregándoselas—. Es el plateado que está aparcado delante de casa.

—Siento tener que irme así —se disculpó.

—No te preocupes, habrá otros días. Le diré a Sarah que has tenido que marcharte.

—Gracias.

Antes de que pudiese contestarle, Randy ya había salido por la puerta corriendo.

 

 

La cabaña parecía vacía, pero, aun así, avanzó con precaución entre los árboles. Había dejado el coche unos quinientos metros más atrás, fuera del camino, para que nadie le viese acercarse. Estaba claro que aquella cabaña se encontraba en las coordenadas que Russell le había indicado en su mensaje, pero no podía correr riesgos. Además, no tenía ningún arma con la que defenderse ni sabía qué se podía encontrar más adelante, por eso prefirió ser precavido.

Apenas había caminado doscientos metros, cuando vio algo que le llamó la atención. Burdamente tapado con unas ramas, había un vehículo entre los árboles. Se acercó a él y, al apartar las ramas, descubrió que era el mismo coche del FBI que les había llevado a la fiesta la noche anterior. Aquello le dio mala espina.

Abrió la puerta del conductor con suavidad y, cuando vio el asiento cubierto de sangre, empezó a temerse lo peor. No había ningún cuerpo dentro, pero aquella sangre indicaba, cuando menos, que alguien había resultado herido. Sin embargo, sólo estaba manchado el asiento del conductor, por lo que supuso que la sangre podría pertenecer al joven agente del FBI.

—Puede que se hayan llevado su cuerpo a otro lugar —murmuró nervioso.

Entonces cayó en la cuenta de que le faltaba un sitio del coche en el que mirar: el maletero. Se dirigió con paso lento hasta él y, antes de abrirlo, rezó para no encontrarse dentro el cuerpo de Russell. Si algo le había sucedido al agente mientras no estaban juntos, no se lo perdonaría nunca. Lo abrió con lentitud y, cuando divisó el interior, el corazón estuvo a punto de darle un vuelco. Efectivamente había un cuerpo sin vida dentro del maletero, pero no era el de Russell, sino el del joven agente. 

Sin perder más tiempo, Randy le registró en busca de una pistola y, cuando vio que su funda estaba vacía, cerró el maletero resignado. Sabía que era un riesgo acercarse a la cabaña a plena luz del día sin estar debidamente armado, pero también era consciente de que debía asumir ese riesgo si quería encontrar a Russell; por eso no dudó en ponerse en marcha, procurando siempre caminar pegado a los troncos de los árboles, para que éstos le protegiesen.

Al llegar al borde del claro, puso rodilla en tierra y esperó unos minutos, para ver si apreciaba algún movimiento tanto dentro como fuera de la casa. Sobre el terreno se observaban rodadas de distintos vehículos que iban y venían hasta el camino, como si se hubiesen reunido allí varias personas y ya hubiesen abandonado el lugar. Finalmente, se atrevió a caminar hasta la cabaña con todos sus sentidos alerta, por si alguien le salía al paso. Al llegar a la puerta y comprobar que estaba cerrada, supuso que ya no quedaba nadie en el lugar, pero aun así decidió rodear la casa para mirar a través de las ventanas y asegurarse.

Fue al llegar a la última ventana, situada junto a la puerta, cuando llamó su atención un pequeño objeto circular adherido al cristal de goma transparente que le había pasado desapercibido anteriormente.

—¡Un micrófono inalámbrico! —exclamó sorprendido al reconocer lo que era.

Se utilizaba normalmente para grabar conversaciones a través de una ventana, lo que le hizo suponer que quizás uno de los dos agentes lo había puesto allí. De ser así, tenía que encontrar el receptor, así que regresó de nuevo al coche del FBI para tratar de dar con él. Si uno de los agentes había grabado la reunión que se había producido en aquella cabaña, quizás habrían obtenido las pruebas definitivas para desmantelar aquel complot y detener a todos los implicados, pero, para eso, primero había que encontrar el receptor. 

Cerca de diez minutos estuvo buscándolo por todas partes, tanto en el cadáver como en el interior del vehículo, por debajo de los asientos, en los cajones, en los huecos de las puertas, pero nada. Por desgracia, la búsqueda fue infructuosa. Quizás Russell lo guardaba encima, lo que le llevó a la segunda cuestión: ¿dónde estaba? Si le habían atrapado, estaba claro que ya no se encontraba allí y lo más probable era que le hubiesen llevado a algún lugar para interrogarle. Pero ¿a dónde? 

El mensaje de Russell había sido enviado a las dos de la mañana, pero en aquel punto del bosque, por lo que había comprobado, no había cobertura. Supuso que el agente escribió el mensaje al llegar a la zona y que éste no se envió hasta que salió de allí. Hacía ya más de ocho horas de aquello, por lo tanto, en ese tiempo, se lo podían haber llevado a muchos sitios, incluso fuera del país.

Apesadumbrado descendió del coche y de pronto, casi de reojo, creyó ver en el suelo unos auriculares, a un metro del coche y cubiertos casi completamente por las hojas que poblaban el suelo. Se agachó a recogerlos y descubrió, para su sorpresa, que estaban conectados a una pequeña grabadora digital plateada, que hasta entonces había permanecido oculta bajo las hojas.

Se puso los auriculares, encendió la grabadora y no tardó en quedarse helado con lo que comenzó a escuchar.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 36

 

—Ahora que se han ido todos, ya podemos hablar. ¿Qué ha sucedido?

—Encontramos a dos agentes del FBI vigilando la cabaña.	

—¿Del FBI?

—Sí, pero no se preocupe. Hemos eliminado a uno y al otro lo tenemos maniatado en el maletero del coche.

—¿Y qué coño hacían aquí? ¿Cómo han dado con esta reunión?

—Deben de haber seguido a alguno de los coches. Quizás nos hemos confiado demasiado.

—Tu trabajo consiste en que estas cosas no pasen. 

—Lo sé. Me ocuparé de ello. 

—¿Y qué piensas hacer con el que está vivo?

—Lo sacaré del maletero y lo interrogaré dentro de la cabaña.

—¿Crees que habrá avisado a alguien?

—Lo dudo. En este lugar no hay cobertura, para eso precisamente instalamos un potente inhibidor de frecuencias.

—Está bien, pero no debemos correr riesgos. Si ha logrado contactar con alguien, no tardarán en venir a buscarle, así que salgamos de aquí cuanto antes.

—¿Qué hacemos con él?

Stuart pareció dudar unos instantes y, finalmente, dijo:

—Déjalo en el maletero y volvamos a la mansión. Allí podrás interrogarle y averiguar todo lo que sabe. Luego deberás deshacerte de él.

—De acuerdo.

Se produjo un gran silencio, tras el cual escuchó algo así como una puerta cerrarse y, a partir de ahí, nada más. Randy apagó la grabadora y la guardó en un bolsillo del pantalón, mientras regresaba a su coche a la carrera. Ya había perdido casi una hora en escuchar la grabación completa, por lo tanto, si quería encontrar a Russell con vida, no podía perder más tiempo.

 

 

Media hora le costó llegar hasta un lugar donde tuviese cobertura su teléfono móvil y lo primero que hizo fue marcar el número de Gibson.

—Robert, necesito tu ayuda urgentemente.

—¿Qué sucede, Randy? —se asustó el otro al notar el nerviosismo en su voz.

—Russell ha logrado grabar una reunión de todos los hombres que están implicados en el complot, una reunión organizada por John Stuart. 

—¿Es eso cierto? —se sobresaltó Gibson.

—Sí, y tengo la grabación en mis manos. El problema es que han capturado a Russell antes de que pudiese avisar a nadie, por eso necesito tu ayuda.

—Por supuesto ¿Qué necesitas?

—Lo primero apoyo policial o del tipo que sea. Hay que rescatar a Russell antes de que sea tarde.

—No hay problema. ¿Sabes dónde lo tienen retenido?

—Sí. Por lo que se oye en la conversación, lo han llevado a la mansión de Stuart.

—¿A la mansión? —preguntó alarmado el consejero—. ¿No estarás hablando de la que tiene en Monte Everest?

—¿Tiene alguna otra en la ciudad?

—Que yo sepa no.

—Pues tiene que ser ahí porque él habló de regresar a la mansión ¿Hay algún problema?

—Que no podemos entrar dentro del barrio residencial sin una orden judicial.

—¿Cómo que no se puede entrar? —se sorprendió Randy.

—Dentro de ese barrio no tenemos ningún tipo de jurisdicción. Para poder entrar a detenerle tendríamos, como mínimo, que encontrar a un juez que nos lo autorizase, si no, la empresa que se encarga de la seguridad no nos dejará pasar de la puerta y tendrán todo el derecho a hacerlo.

—Pero no podemos esperar tanto tiempo. Tenemos que sacar a Russell de allí lo antes posible.

—Pues me temo que tendrás que esperar. Ese barrio es como el Vaticano, con sus propias leyes de convivencia y protocolos de seguridad. Incluso se podría decir que, dentro de sus muros, Stuart es el Papa.

—Robert —le dijo con voz pausada Randy para que comprendiese claramente el significado de sus palabras—, si no nos damos prisa es probable que cuando entremos le encontremos muerto.

Durante unos breves segundos el consejero pareció asimilar aquellas palabras, hasta que finalmente accedió.

—Está bien, intentaré agilizarlo lo máximo posible, pero no te prometo nada.

Randy se despidió de él agradeciéndole sinceramente su ayuda, aunque no estaba dispuesto a esperar cruzado de brazos hasta que aquello se resolviese. Russell era su compañero y no podía abandonarle a su suerte, menos aún sabiendo el final que le esperaba. Sabía que los hombres que le habían apresado no dudarían en matarle, aunque no lo harían hasta interrogarle y sacarle toda la información que pudiesen. Si lo lograban, aquella investigación podía darse por concluida, ya que todos los implicados pondrían pies en polvorosa, por eso no podía esperar más. Tenía que encontrar el modo de entrar en aquella mansión y liberar a Russell.

 

 

Eran cerca de las once y media de la mañana cuando Christopher Wilde subió a la parte de atrás del coche que le esperaba en la puerta de su casa. Antes de arrancar, el conductor se volvió para mirarle y le preguntó con voz profunda:

—¿Está seguro de que quiere hacer esto, senador?

—Muy seguro, Randy —afirmó mientras le entregaba una pequeña caja de madera que llevaba en la mano—. Aquí tienes lo que me has pedido.

Abrió la caja y descubrió dentro una preciosa pistola plateada con una placa en el interior escrita en italiano.

—Me la regaló el embajador italiano. Por lo visto, tiene ya sus años, pero me explicó que era una pieza de museo.

—Es una Beretta 92FS de 9 mm. parabellum —le aclaró Randy, mientras sacaba el cargador y comprobaba que estaba lleno—. Ya no se fabrican de éstas, pero en su época, allá a principios de los 90, era una de las mejores pistolas, sino la mejor.

—Veo que entiendes de armas.

—Es mi trabajo.

Randy tiró hacia atrás de la corredera, observó la recámara y metió de nuevo el cargador, soltando la retenida de la corredera.

—Parece estar en perfecto estado —comentó mientras le ponía el seguro y la guardaba—. Creo que me servirá.

—Me alegro.

Randy arrancó el vehículo y se dirigió sin más dilación a la mansión de Stuart, un par de calles más allá de donde se encontraban.

—¿Crees que tu plan funcionará? —le preguntó el padre de Sarah.

—Espero que sea así, porque, si no, tendré que apearle y entrar a la fuerza.

—No creo que sea necesario —asintió el senador, dudando si bromeaba o hablaba en serio—. Seguro que John me recibe.

Apenas tardaron un par de minutos en llegar hasta la gran puerta de metal que impedía el acceso al interior de la finca, la misma que habían cruzado la noche anterior para acceder a la fiesta. En esta ocasión, la puerta estaba cerrada y a cada lado de ella había dos tipos de seguridad como los que se había encontrado tanto en el acceso al barrio residencial como en distintos puntos de éste. Vestían un traje negro, chaleco antibalas, una funda de pistola sujeta al muslo con su arma en el interior y un Colt Milenium colgando en el pecho. En la cabeza llevaban un casco negro, como todo lo demás, en cuya parte frontal había un escudo compuesto por un águila con la garras sobre un fusil y debajo las palabras “American Life”. En la oreja llevaban un auricular.

—¿Qué desean? —preguntó uno de ellos, acercándose a la ventanilla del conductor.

De inmediato, Wilde bajó su ventanilla y afirmó con voz decidida:

—Deseo ver al señor Stuart.

—¿Espera su visita?

—No.

—Entonces no puedo dejarle pasar.

—Soy el senador Wilde. Dígale que es importante que hable con él.

—Muy bien, espere un momento.

El tipo se alejó unos pasos del coche y llamó por radio a alguien.

—Esperemos que acceda —murmuró el senador.

Los dos observaron cómo mantenía una conversación con alguien y luego esperaba una respuesta, que tardó en producirse algo así como un minuto.

—El señor Stuart pregunta qué es eso tan importante de lo que quiere hablar —preguntó acercándose de nuevo a la ventanilla.

Wilde no dudó a la hora de contestar.

—Dígale que es referente a las lanzaderas que partirán hacia Centauri. Tengo algo que proponerle.

El de seguridad asintió y transmitió el mensaje, mientras los del coche esperaban ansiosos a que Stuart picase el anzuelo.

—De acuerdo —le oyeron decir al poco tiempo. Y, de inmediato, dio orden al otro para que abriese la puerta—. Un compañero les espera en la puerta de la mansión para conducirles hasta el despacho del señor Stuart.

—Gracias —contestó Wilde a la vez que Randy ponía el coche en marcha.

Subieron lentamente por el camino que les llevaba hasta la entrada de la casa, mientras Randy no perdía detalle de todo lo que le rodeaba. Divisó varios centinelas, hasta un total de ocho, que patrullaban la finca equipados igual que los dos de la entrada. Supuso que por la parte de atrás de la casa habría más, aunque desde allí no podía verles.

—¿No le parece demasiada seguridad para una simple mansión? —comentó en voz alta.

—Quizás —asintió el senador—, aunque en estos tiempos es normal. Se producen muchos secuestros en el país.

—¿Dentro de este barrio? —preguntó irónicamente.

—No, la verdad es que aquí nunca ha habido ninguno.

—Lo imaginaba.

Detuvo el vehículo frente a la entrada de la vivienda, donde les esperaban dos tipos de seguridad perfectamente armados.

—Por favor, senador, síganos —le indicaron en cuanto puso el pie en tierra.

El hombre asintió y, cuando Randy caminó tras sus pasos dispuesto a entrar con él en la casa, uno de ellos le echó el alto.

—Tendrá que esperar en el coche, señor.

—De eso nada —reaccionó rápidamente el Christopher Wilde—. Es mi guardaespaldas personal.

—Con nosotros aquí, no tiene que temer por su seguridad, senador.

—No temo por mi seguridad. Él es quien lleva mis temas personales, así que, si él no puede entrar, yo tampoco lo haré.

Los dos de seguridad cruzaron una mirada y el que había hablado asintió.

—Está bien, puede acompañarle.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 37

 

El despacho en el que les recibió John Stuart era bastante amplio, con una longitud de unos veinte metros. Estaba amueblado con todo tipo de detalles, desde jarrones chinos hasta valiosos cuadros en las paredes, pasando por múltiples figuras bañadas en oro. Se podía decir que aquel era el despacho más impresionante y lujoso que había visto cualquiera de los dos en su vida. Al fondo, al pie de una enorme ventana, estaba situada la mesa tras la que se sentaba Stuart. 

Cuando los hombres de seguridad que les habían guiado hasta allí cerraron la puerta, dejándoles a solas con su jefe, Wilde atravesó la habitación con paso decidido, seguido por Randy un par de pasos por detrás.

—Buenos días, John —le saludó el senador antes de detenerse al llegar a la mesa.

El otro ni siquiera hizo ademán de levantarse para saludarle. Dio un par de vueltas dentro de la boca al puro que estaba degustando y, finalmente, lo sacó para preguntar:

—¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?

Estaba claro que la relación entre ambos era bastante tirante, por eso Wilde trató de suavizar la situación. 

—Sé que nuestras relaciones no son muy buenas últimamente.

—No desde que trabajas para el presidente Hunter —contestó el otro de forma cortante—. Ya sabes lo que opino de él y de su administración.

—Entiendo tu postura, John, pero en esta ocasión he venido a proponerte algo que nos beneficiará a los dos.

—Muy bien, te escucho.

Wilde se sentó en una de las dos butacas que había delante de la mesa, mientras Randy se mantenía de pie un par de metros por detrás, tratando de aparentar estar ajeno a aquella conversación, con las manos cruzadas a la espalda y las piernas ligeramente abiertas.

—Supongo que eres conocedor de que se han construido varias lanzaderas para transportar a una serie de personas a Centauri —comenzó a explicarle.

—Algo he oído en televisión —respondió Stuart aparentando indiferencia.

—Pues bien, una de esas lanzaderas no ha podido terminar de construirse por carecer el gobierno de suficientes fondos para afrontar sus costes.

—¿Y se supone que eso debería interesarme? —exhaló tras una bocanada de humo.

—El presidente me ha autorizado para que consiga un inversor que nos permita terminar la nave. A cambio de una importante cantidad de dinero, ese inversor dispondrá de varias plazas en la lanzadera.

—¿Y cuantas plazas tendría a mi disposición si decido participar?

Randy se sorprendió de lo rápido que había picado el anzuelo. Cuando le expuso su plan al senador Wilde, ni él mismo estaba seguro de que fuese a funcionar. Suponía que aquel cebo era suficientemente apetecible como para que Stuart mostrase algún interés, pero no esperaba que aquel hombre manifestase tanta ambición ni tanto egoísmo. No había preguntado de cuánto dinero se estaba hablando ni si más gente, aparte de él, podía participar. Parecía que lo que más le importaba era salvar su vida y aquello fue algo de lo que se dio cuenta inmediatamente Cristopher Wilde. 

—Las que necesites para ti y para tu familia —afirmó tajante el senador.

Stuart permaneció unos instantes pensativo, mientras miraba cómo el humo del puro ascendía hacia el techo de la habitación, hasta que tomó el teléfono decidido y realizó una corta llamada.

—Avisa a Olsen para que suba a verme inmediatamente. Es muy importante.

Al oír aquello, Randy se puso de inmediato en tensión. Desconocía por qué motivo Stuart había solicitado su presencia, pero eso le iba a permitir obtener antes de lo que esperaba lo que había ido a buscar a aquella mansión. Olsen era la llave para encontrar a Russell y, si el mercenario estaba en la casa, lo más probable era que el agente también estuviese allí. 

—¿Cuándo estaría lista esa lanzadera? —preguntó Stuart tras colgar el teléfono.

—Bueno —dudó el senador—, si tenemos pronto el dinero, estaría preparada para despegar en una semana o semana y media.

John asintió y Randy vio claro en sus ojos que estaba dispuesto a largarse del planeta dejando en la estacada a sus amigos, si con ello lograba salvarse él.

—¿Te apetece tomar algo? —dijo acomodándose en el sofá y señalando una pequeña mesa que había junto a la suya, con varias botellas y copas—. ¿O quizás prefieres un puro?

Wilde trató de sonreír aparentando complicidad, aunque, en el fondo, estaba asqueado de lo que estaba dispuesto a hacer aquel hombre con tal de sobrevivir. Si en aquel momento el diablo le hubiese ofrecido canjear su alma por un billete a Centauri, no lo hubiese dudado un solo instante, aunque lo cierto es que debía haber vendido su alma hacía ya mucho tiempo.

—Te lo agradezco, pero he dejado de fumar hace unos meses, por consejo del médico.

—Te cuidas demasiado, siempre te lo he dicho —dijo el otro en claro tono paternal—. Deberías permitirte un capricho de vez en cuando. 

En ese momento, la puerta del despacho se abrió y el senador se giró para mirar quien entraba, no así Randy que se mantuvo inmóvil sin volver siquiera la mirada.

—Pasa, Olsen —le ordenó Stuart levantando la mano—. Hay algo que quiero que escuches.

Randy ni se movió mientras oía sus pasos acercarse, hasta pasar al lado suyo y detenerse al otro lado de la mesa junto a su jefe, desde donde podía mirarles de frente a él y al senador.

—¿Qué sucede? —preguntó escuetamente.

Stuart comenzó a explicarle satisfecho el trato que le había ofrecido Christopher Wilde, mientras el tal Olsen revisaba de arriba abajo a los recién llegados. Iba vestido de negro, al igual que sus hombres, y portaba una pistola en la funda que tenía fijada a su muslo derecho. Lentamente comenzó a bajarse las mangas de la guerrera, que llevaba remangadas por encima del codo, mostrando unos nudillos llenos de marcas rojas. Randy sabía perfectamente que eso era sangre, al igual que varias gotas que salpicaban su traje, señal de que había estado golpeando a alguien hasta unos instantes antes.

—Tu cara me suena —afirmó Olsen al finalizar la explicación de su jefe, clavando su mirada en Randy.

—Puede ser que nos hayamos visto antes —le respondió sin inmutarse.

—¿A qué te dedicas?

—Soy guardaespaldas, como resulta obvio.

Sin embargo, el otro pareció no quedar satisfecho con la respuesta.

—¿Cuánto tiempo hace que trabaja para usted, senador?

—Un par de semanas —respondió Wilde con seguridad—. ¿Por qué?

—¿Sucede algo, Olsen? —preguntó intrigado Stuart.

Pero éste no contestó. En su lugar bajó las manos, colocando disimuladamente su mano derecha cerca de la pistola.

—Interesante cicatriz esa que tienes en la frente —sentenció—. ¿Cómo te la has hecho?

—Un hijo de puta intentó quitarme de en medio sin éxito.

Entonces, una exclamación de sorpresa salió de la boca de Stuart y, de inmediato, se desencadenaron los hechos.

Olsen echó mano de su pistola, justo en el momento en que Randy clavaba una rodilla en el suelo y sacaba la pistola que escondía tras la espalda. Olsen disparó primero, sin embargo, lo hizo al lugar donde su enemigo estaba unas décimas de segundo antes, errando el tiro, cosa que Randy no hizo. La primera bala alcanzó a Olsen en el centro del pecho y la segunda impactó justo en el corazón. Para cuando su pesado cuerpo cayó de espaldas al suelo, Randy ya estaba apuntando su arma hacia la entrada del despacho, preparado para disparar de nuevo. En cuanto los dos centinelas aparecieron en ella, los abatió sin contemplaciones de sendos disparos.

—¡Senador, coja mi pistola y apunte a Stuart! —le ordenó mientras el hombre, tumbado cerca de él con las manos sobre la cabeza, le miraba sorprendido.

—¿Qué coño ha pasado? —preguntó mientras se ponía en pie.

—Que Olsen me ha reconocido —afirmó mientras le entregaba el arma—. Él fue quien me disparó en la puerta del edificio del FBI en Minneapolis. ¿No es cierto, Stuart?

El otro no contestó. Permanecía inmóvil oculto tras su mesa, como si no se creyese lo que estaba sucediendo. Wilde se acercó a él y le encañonó con la pistola, mientras Randy arrastraba los cadáveres de los dos centinelas hacia el interior y cerraba la puerta del despacho con la llave que había en la cerradura. A continuación, cogió la pistola y las esposas de uno de ellos y regresó al lugar donde estaba Stuart.

—Seguro que ahora te alegrarías de que hubiese aceptado aquel trabajo que me ofreciste —ironizó agarrándole por un brazo y obligándole a ponerse en pie  

—¿De qué trabajo me hablas? —aparentó ignorancia el empresario.

—Cuando negociamos la entrega del colgante, a cambio de su vida y la de su mujer —le recordó señalando al senador—, me ofreciste trabajar para ti. ¿Ya no te acuerdas?

—Creo que te has equivocado de persona, muchacho.

—El que te equivocaste fuiste tú, al pensar que no daría contigo. Cuando liberaste al senador, debiste dejar las cosas como estaban y no dar la orden a Olsen de que me matase. A partir de aquel momento convertiste este asunto en algo personal.

—Yo no quería matarte —trató de defenderse, sin darse cuenta que no hacía otra cosa que auto inculparse— Fue idea de Olsen eliminarte, pero yo traté de convencerle de que no era una buena idea. Aún estás a tiempo de trabajar para mí, si lo deseas.

—Te lo dije antes y te lo repito ahora —sentenció Randy alejándose dos pasos de él y apuntándole directamente a la cabeza con la pistola—, me he retirado.

—¡No, por favor! —gritó Stuart tratando de cubrirse la cara con las manos—. Dime lo que quieres y te lo daré.

—¿Cómo se accede a la habitación del pánico?

—¿Qué habitación? —preguntó desconcertado.

—La que hay tras ese espejo —le respondió desviando la mirada hacia un espejo de tres metros de largo por dos de ancho, fijado en la pared más cercana a su mesa—. Sé que hay una habitación oculta tras ella, todos los ricos tenéis una, así que no me hagas perder el tiempo.

Y dicho esto amartilló el arma, provocando que el otro comenzase a asentir con la cabeza.

—Está bien, no dispares. El interruptor está bajo mi mesa.

—Mire a ver, senador.

Mientras Wilde se acercaba a la mesa en busca del interruptor, Randy le ordenó a Stuart girarse y le esposó con las manos a la espalda.

—Aquí está.

Al pulsarlo, una puerta, que permanecía camuflada en la pared, se abrió dejando acceso al interior.

—Vamos, senador, entremos ahí dentro. Nos queda poco tiempo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 38

 

Cuando los hombres de seguridad lograron entrar al interior del despacho, se encontraron a dos de sus compañeros tumbados boca abajo, en el suelo, y a Olsen al lado de la mesa con el pecho cubierto de sangre.

—Está muerto —chilló el primero que llegó hasta él para comprobar su estado.

—¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó otro.

En ese momento, uno de los cuerpos que yacía en el suelo intentó incorporarse y todos se arremolinaron al lado suyo.

—Se han llevado a Stuart —balbuceó el hombre palpándose la cara completamente cubierta de sangre.

—¿Quién se lo ha llevado? —interrogó alguien.

—Los dos que vinieron a visitarle —acertó a decir—. Creo que le iban a llevar al tejado, para sacarle desde allí con un helicóptero. ¡Tenéis que impedirlo!

Todos se pusieron en marcha a la carrera en dirección a donde les había indicado el herido, mientras éste se ponía en pie y salía tras ellos del despacho. Sin embargo, al llegar a la escalera, en lugar de subir al piso superior como habían hecho los demás, se dirigió a la planta baja, medio tambaleándose como si le costase mantenerse en pie. Una vez abajo, buscó la puerta que conducía al sótano y, tras alcanzarla, descendió por la escalera que había tras ella. Apenas tardó diez segundos en llegar a un enorme pasillo a cuyos lados se sucedían distintas puertas, al pie de una de la cuales había un centinela que no dudó en acercarse a auxiliarle en cuanto le vio.

—¿Qué te ha pasado?

—Han secuestrado a Stuart —balbuceó con dificultad—. ¿Dónde está el agente del FBI?

—En esa puerta —contestó señalándola—. ¿Por qué lo pre…? 

No llegó a terminar la frase. El recién llegado le golpeó con la culata del fusil en la frente dejándole sin sentido y, a continuación, abrió la puerta que le acababa de indicar. El espectáculo que vio en el interior le dejó frío. El agente estaba sentado en una silla, en el centro de una pequeña bodega, maniatado y con la cara ensangrentada por los numerosos golpes que le habían propinado.

El hombre no dudó en acercarse a él, mientras se limpiaba con la manga la sangre que minutos antes había repartido por todo su rostro.

—¿Russell, me oyes? —le preguntó arrodillándose frente a él, para levantarle la cabeza y que pudiese mirarle.

El agente entreabrió los ojos y, pasados unos segundos, acertó a decir:

—¿Randy?

—Sí, amigo. He venido a sacarte de aquí. ¿Cómo te encuentras?

—No les he dicho nada, Randy —balbuceó escupiendo sangre—. No han conseguido sacarme nada.

—Muy bien, no te preocupes. Pronto habrá acabado todo —le tranquilizó mientras comenzaba a desatarle.

—¿Cómo me has encontrado?

—Gracias a la grabación que hiciste en la cabaña de Stuart.

—Ese cabrón vino aquí abajo para decirme que Olsen me estaría golpeando hasta que les contase todo —afirmó con rabia—, pero se ha quedado con las ganas.

—Olsen ya no será un problema, me he encargado de él.

—Bien hecho —afirmó mientras su compañero le ayudaba a levantarse de la silla—. ¿Y Stuart?

—He dejado al senador Wilde custodiándole, mientras bajaba a buscarte. Los dos están ocultos en una habitación del pánico que hay en su despacho. Estarán a salvo hasta que llegue la caballería.

—¿Es que has venido sólo? —preguntó sorprendido, mientras le colocaba el brazo por encima del hombro para apoyarse en él y poder caminar.

—No podía esperar a que mandasen refuerzos —respondió Randy cogiéndole por la cintura y llevándoselo hacia la puerta.

—¡Estás loco!

—Supongo que Wilde ya habrá hablado con Gibson para ponerle al corriente de nuestra situación y no tardará mucho en enviar refuerzos.

Randy salió al pasillo cargando con su compañero, pero, en lugar de buscar la salida, caminó en dirección contraria hasta llegar a una puerta metálica. Sacó una llave del bolsillo, abrió la puerta y, tras dar la luz, entró con Russell al interior.

—¿Qué es esto? —preguntó confuso el agente, mirando la bodega en la que habían entrado, muy parecida a la que habían dejado atrás.

—Es la bodega privada de Stuart. Cuando le pregunté dónde te estaban interrogando, sabía que, aunque te encontrase, lo más difícil sería sacarte de la mansión —le explicó mientras cerraba de nuevo con llave—, por eso le pregunté a Stuart por un lugar donde ocultarnos aquí abajo y me entregó esta llave.

—¿Y cómo has hecho para lograr detenerle?

Randy no contestó en un primer momento. Sonrió, se acercó a una de las paredes completamente cubierta de botellas de vino y, tras elegir una de ellas al azar, afirmó:

—Tomemos una copa para celebrarlo, mientras te lo cuento.

 

 

Apenas quince minutos después de que Randy y Russell se escondiesen en la bodega particular de John Stuart, dos helicópteros de combate Anaconda comenzaron a sobrevolar la mansión, a la vez que avisaban por los altavoces que aquella era una operación del ejército de los Estados Unidos y que cualquiera que opusiese resistencia sería abatido. Los centinelas que había alrededor de la mansión dudaron si abrir fuego, pero, cuando vieron ocho helicópteros Black Shark perfectamente desplegados en el aire acercándose velozmente a la zona, depusieron sus armas sin pensarlo dos veces. Los aparatos aterrizaron con gran precisión alrededor de la mansión y los hombres que transportaban ocuparon sus posiciones, unos alrededor de la casa y otros en el interior. Al cabo de diez minutos, todos los hombres de Stuart permanecían sentados en un corrillo en mitad de la finca, con las manos sobre la cabeza y encañonados por varios miembros de las Fuerzas Especiales.

Cuando Randy vio aquel espectáculo, no pudo evitar una sonrisa de satisfacción. Mientras llevaba a Russell hasta la ambulancia aparcada frente a la puerta de entrada a la mansión, observó cómo dos soldados custodiaban a Stuart hasta uno de los helicópteros.

—¿Qué van a hacer con él? —preguntó volviendo la vista hacia Russell.

—De momento irá a una base del ejército, donde estará custodiado hasta que le interroguen. Es lo que me ha dicho Gibson hace un minuto, cuando he hablado con él por teléfono.

—¿Crees que nos dejarán hacerlo a nosotros? —bromeó Randy—. Me encantaría quedarme un rato con él a solas.

—Me temo que nuestro trabajo termina aquí —le respondió el agente, sin poder disimular una mueca de dolor al subir a la ambulancia con la ayuda de un enfermero—. Hemos averiguado quién dirigía el complot y lo más seguro es que a partir de ahora se encarguen otros.

—¿Te lo ha dicho Gibson?

—Me lo ha dejado entrever. Nos ha agradecido nuestro trabajo y ha dicho que ahora debemos disfrutar de un merecido descanso.

—Pero todavía no hemos identificado al resto de implicados —protestó Randy.

Sin embargo, Russell no contestó, al menos al momento. Se tumbó sobre la camilla, exhalando un quejido de dolor, y de inmediato el enfermero comenzó a inspeccionar sus heridas. 

—Tendremos tiempo para hablar de ello —acertó a decir, sin levantar la cabeza para mirarle.

—Tienes razón —asintió Randy entrando al interior de la ambulancia para despedirse—. Ahora necesitas descansar y recuperarte. Hablaremos luego en el hospital.

—Cuento con ello.

El exmilitar hizo ademán de salir del vehículo, pero Russell se lo impidió agarrándole por el brazo.

—Antes de que te vayas quiero darte las gracias —balbuceó con dificultad.

—¿Gracias? —se sorprendió—. ¿Por qué?

—Por venir a rescatarme. Si no lo hubieses hecho, posiblemente ahora estaría muerto.

—No tiene importancia —sonrió Randy estrechando la mano que le ofrecía el agente—. Para algo somos compañeros.

—Y no sabes lo que me alegro de que sea así. 

—Yo también.

Randy salió finalmente de la ambulancia para que el enfermero atendiese a Russell y regresó al interior de la vivienda, donde le esperaba Cristopher Wilde sentado en un butacón antiguo.

—Quería darle las gracias por su ayuda, senador.

—No tienes por qué dármelas, muchacho —le respondió con una amplia sonrisa de satisfacción, a la vez que se ponía en pie—. Ha sido un placer ayudarte.

—¿Aunque le haya puesto en peligro?

—Bueno, un poco de emoción de vez en cuando no viene mal —rió el hombre—, aunque debo confesarte que hubo un momento que pasé miedo. Cuando Olsen te disparó, pensé que no saldríamos vivos de allí.

—Le confieso que por un instante yo también llegue a pensarlo, pero hemos tenido la fortuna de nuestra parte.

—Como debía ser.

—Así es —asintió Randy—. ¿Tuvo algún problema con Stuart dentro de la habitación del pánico?

—Ninguno —negó con la cabeza—. Después de que le atases a la silla y le amordazases no se atrevió ni a pestañear. Sólo hubo un momento, cuando sus hombres regresaron al despacho para buscarle, que pensé que nos encontrarían, pero al ver que no había nadie decidieron buscar por otro lugar de la mansión. 

—De todas formas no hubiesen podido entrar dentro de la habitación.

—Lo sé, aunque no me quedé tranquilo hasta que oí llegar los helicópteros.

—La verdad es que tardaron muy poco en llegar. ¿Cómo lo consiguió?

—Ya estaban de camino cuando llamé a Gibson. Se ve que habló directamente con el presidente y éste, al saber la implicación de Stuart y la grabación que habíais conseguido, autorizó de inmediato el asalto a la mansión.

—Espero que no se haya enfadado conmigo por no esperar su llamada.

—¿Quién puede estarlo después del gran trabajo que has hecho? Has apresado tú solo a Stuart y, además, lograste liberar a tu compañero.

—Tuve mucha suerte.

—No lo creo —negó el senador—. Te he visto actuar y se nota que eres bueno en tu trabajo.

En eso Wilde tenía razón, era bueno en su trabajo, aunque era la primera vez que se metía en una operación como aquella. A pesar de su inexperiencia, todo había salido bien y lo más importante era que por fin Sarah estaba a salvo. Nadie impediría ya que subiese a la lanzadera.

—Creo que deberíamos regresar a su casa, senador —afirmó mirando en dirección a la puerta de salida—. Su familia estará preocupada después de ver tanto helicóptero.

—No te preocupes, ya me han llamado para saber dónde me encontraba y si estaba bien. En cuanto les he dicho que estaba contigo, se han quedado más tranquilas y me han preguntado si tardaremos mucho en ir a comer.

Randy soltó una carcajada y, en compañía de Wilde, se dirigió hacia la puerta.

—¿Y qué vas a hacer ahora que todo ha terminado? —se interesó el senador.

—Pues lo cierto es que, si usted no tiene inconveniente, pensaba tomarme unas pequeñas vacaciones en compañía de Sarah.

—¿Y por qué iba a tenerlo? Nada me hace más feliz que ver a mi hija contigo. La pena es que no tengáis tanto tiempo para estar juntos como ambos os merecéis.

—Para mí la pena sería no haberla conocido —sonrió—. Al menos me llevaré eso.

Christopher Wilde sonrió a su vez en señal de conformidad y ambos salieron al exterior, justo en el momento en que se producía una pequeña discusión en la entrada de la mansión. Un soldado retenía a un civil, sin permitirle acceder al interior de la mansión, mientras éste chillaba como un desesperado. Entonces vio a Randy y su rabia se multiplicó.

—¡Tú, imbécil! ¿Dónde está mi padre?

Randy se quedó clavado al oír aquello y, por unos instantes, dudó qué hacer. Por una parte deseaba romperle los morros y hacerle pagar lo que le había hecho a Sarah, aunque lo cierto es que ya lo había hecho, impidiendo que tanto él como su querido papaíto pudiesen escapar del planeta. Todo su dinero no iba a servirles para salvar el pellejo y ahora les esperaba el mismo final que a él y que al resto de la humanidad.

—¿Es que no me oyes? —le gritó Brandon logrando sortear al soldado y acercándose a él con paso rápido—. ¿Qué coño habéis hecho con mi padre? 

—Está donde le corresponde, en la cárcel —le respondió con suavidad.

—¿En la cárcel? No sabéis dónde os habéis metido, cabrones —le amenazó apuntándole con el dedo sin detenerse—. Os voy a denunciar a todos. Cuando mis abogados acaben con vosotros no podréis trabajar ni de barrenderos.

—Eso es cierto —rió divertido Randy mirando al senador.

Brandon llegó hasta su altura, pero, en lugar de detenerse, le agarró por la pechera y continuó con sus amenazas.

—Quiero que soltéis a mi padre ya o juro que acabo con todos vosotros.

—¿Como acabaste con los asaltantes que intentaron violar a Sarah? —le replicó el exmilitar soltando un certero gancho que golpeó el estómago de aquel niñato y le hizo hincar la rodilla en tierra.

Randy estaba dispuesto a dejar las cosas así, pero Brandon levantó la cabeza para mirarle con rabia y, tratando de recuperar el aliento, le espetó:

—Esa puta no se merecía otra cosa.

Fueron las últimas palabras que salieron de su boca, al menos durante un buen rato. Randy bajó el puño con tal fuerza que, al impactar contra su barbilla, le tumbó de espaldas sobre el suelo dejándole sin sentido.

—¡Madre mía! —exclamó divertido el soldado que no había logrado retenerle—. A eso lo llamo yo un KO técnico.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 39

 

Washington D.C. 18 de octubre de 2025. 41 días para el impacto

Russell degustó con cara de felicidad el enorme chuletón, mientras Randy le miraba sin poder esconder una sonrisa de satisfacción.

—Veo que has pasado hambre en el hospital.

—Ni te lo imaginas —respondió el agente—. La comida de hospital es un asco.

—¡Qué me vas a contar a mí!

—Es cierto, olvidaba que tú estuviste más tiempo que yo.

—Por eso imaginé que te apetecería venir aquí nada más salir —dijo Randy mirando el restaurante tejano en el que estaban sentados.

—Aun así, insisto en que no era necesario que fueses a buscarme al hospital. Ya te dije por teléfono que te quedases con Sarah.

—Es lo menos que podía hacer. Tú también estabas esperándome cuando me dieron el alta en el hospital.

—Sí, pero fue porque necesitaba tu ayuda —bromeó el agente.

Randy soltó una carcajada y, dejando a un lado sus cubiertos, le preguntó:

—¿Y quién te dice que yo no necesito algo de ti?

Russell le miró y, tras tomarse un trago de cerveza, se recostó sobre su silla.

—Quieres saber cómo ha terminado todo, ¿no es cierto?

—Así es —asintió Randy—. ¿Cómo lo sabes?

—Creo que te conozco lo suficiente como para saber lo que piensas. Además, yo soy igual que tú, por eso, antes de que vinieses a buscarme, estuve hablando un buen rato con el consejero Gibson.

—¿Y qué te ha contado?

—Lo primero que la investigación se ha dado ya por concluida. Tanto Stuart como sus socios han sido detenidos, en parte gracias a él, que lo contó todo con pelos y señales con tal de recibir un trato de favor.

—¿Trato de favor? —preguntó con incredulidad Randy—. ¿De qué estás hablando?

—Ese tipejo es capaz de cualquier cosa con tal de salvar el culo, pero no te preocupes, no va a salir indemne de ésta, le espera el mismo final que a todos. El trato consiste en que, mientras los demás contemplarán la llegada del asteroide desde una hermosa celda, él lo hará desde su casa, donde permanecerá en arresto domiciliario hasta entonces.

—Yo no le hubiese dado ni esa opción.

—Ni yo, pero tienes que entender que era la única forma de que colaborase. Ahora lo sabemos todo sobre la operación que montaron, hasta el último detalle.

—¿Y a que estás esperando para contármelo?

—Pues a terminar de comer —se hizo el ofendido su amigo—. ¿Crees que voy a dejar este hermoso chuletón en el plato?

—No te preocupes por eso. Luego te pediré otro si es necesario.

—Está bien —se resignó apoyando los codos sobre la mesa y bajando el tono de voz para que nadie más pudiese oírles—. Por lo visto, Stuart se enteró por casualidad de lo del asteroide. Estaba pasando unas vacaciones en Marte, cuando Louis McKinley, uno de los ayudantes del científico que descubrió la trayectoria del Euris, se acercó a él para venderle una valiosa información que, según le dijo, salvaría su vida y la de los suyos. Las deudas le ahogaban, así que el tipo pensó que nadie mejor que Stuart, la persona más rica del país, para que le sacase de su ruina y le pagase una pequeña fortuna por su información. Una fortuna que, tal y como les sucedió a otros implicados en esta trama, no llegó a disfrutar, ya que Olsen se encargó de eliminarlo. 

—A mí me lo vas a contar —asintió Randy tocándose la cicatriz de la frente.

—Stuart llevaba varios meses organizando un grupo opositor al presidente Hunter, así que, cuando el tal McKinley le contó que el gobierno iba a elaborar una lista con las personas que se salvarían viajando a Centauri, puso de inmediato el tema en manos de David Olsen, su jefe de seguridad y exagente de la CIA. Con el apoyo financiero de los amigos de Stuart, Olsen trazó un meticuloso plan para hacerse con esa lista, plan en el que para su desgracia tú te entrometiste.

—Se me saltan las lágrimas —bromeó Randy.

—La verdad es que el plan estaba perfectamente trazado. Con ayuda de McKinley, colocaron micrófonos en las instalaciones de Marte y averiguaron que el senador Wilde transportaría encima los archivos para entregárselos en mano al presidente en Washington. Para obtenerlos, sobornaron a un mecánico de la lanzadera para que simulase una avería y a uno de los controladores de Cabo Cañaveral para que modificase el lugar de aterrizaje de las cápsulas. De ese modo se aseguraron de que todas cayesen en Canadá, donde se encontraba el campamento al que luego llevarían al senador —prosiguió su explicación—. Contaban además con la ayuda de los dos mercenarios que Olsen le colocó a Wilde cuando éste le pidió protección para el viaje y encargaron a Corbett y sus hombres el trabajo de capturarle al aterrizar, de ese modo, si algo salía mal, nadie podría relacionarles con ellos.

—Como así sucedió.

—Tu aparición y el repaso que les diste en el bosque obligó a Olsen a tomar las riendas con sus propios hombres y, a partir de ahí, os persiguieron a ti y a Sarah, primero en el motel y luego en la base militar.

—¿Cómo supieron que estábamos en la base? El coronel comentó que fue gracias al coche que robamos.

—Efectivamente. La policía emitió un aviso de robo que fue interceptado por los hombres de Olsen y, de inmediato, piratearon la web de la empresa para localizar la situación del vehículo. Cuando vosotros entrabais en la base, Stuart ya estaba llamando al coronel Simons para ofrecerle una jugosa jubilación, a cambio de permitir que sus hombres entrasen a por vosotros.

—Desconocía que Stuart hubiese hecho esa gestión en persona.

—En esos momentos se encontraba en Canadá, a donde había viajado confiado de que la operación tendría éxito. También fue él quien negoció contigo la liberación del senador, a cambio de la entrega de los archivos.

—Eso sí lo sabía. Reconocí su voz cuando le tuve enfrente, en su despacho.

—Cuando Stuart descubrió que ni su nombre ni el de sus amigos estaba en la lista, decidió activar la segunda parte del plan: hacerse con dos de las lanzaderas. Asaltarlas por la fuerza no era posible, ya que contaban con una fortísima protección, así que decidieron chantajear al gobierno eliminando uno a uno a los integrantes de la “lista final”. Olsen se ocupó de planificar los asesinatos y Corbett de seleccionar a los hombres que los ejecutarían, tal y como nosotros averiguamos. De haberlo conseguido, todos ellos y sus familias hubiesen viajado a Centauri en compañía de un pequeño ejército de mercenarios y el suficiente número de trabajadores como para mantener su estatus social en el nuevo planeta.

—Por suerte conseguimos atraparles —se recostó orgulloso Randy en su asiento.

—Y todo gracias a ti.

—¿A mí, por qué? —le miró sonriendo—. Tú hiciste la mayor parte del trabajo. Yo tan solo te ayude un poco.

—¿Un poco? Me salvaste la vida en dos ocasiones, una en Canadá y otra aquí, en Washington.

—Eso fue por no quedarme solo —bromeó—. ¿Qué hubiese hecho sin ti?

—¿Y qué hubiese hecho yo sin ti? —le replicó Russell—. En serio, Randy, estoy muy agradecido por todo lo que has hecho, por eso tengo que ayudarte como sea.

—¿Ayudarme a qué?

—A que puedas viajar con Sarah a Centauri.

Randy se sorprendió al oír aquello, pero, en lugar de alegrarse como esperaba Russell, respondió con voz pausada:

—Sabes tan bien como yo que eso no es posible. Hace tiempo que las plazas están asignadas y no quiero crearme falsas esperanzas, ni creárselas tampoco a Sarah.

—Pero seguro que aún se podrá hacer algo.

—Antes de ayudarte en la investigación ya sabía que no había billete para mí a Centauri y, si lo hice, no fue para ganarme uno, fue para asegurarme de que Sarah no perdiese el suyo.

—Por eso me duele aún más que no puedas acompañarla.

—Pues no debes sufrir por mí. Sabíamos cómo terminaría esto.

—Aun así, no pienso darme por vencido. Pienso hacer todo lo posible por conseguirte un billete.

—Lo que tienes que hacer es terminar ese chuletón antes de que se enfríe y luego recuperarte para el viaje —zanjó la discusión Randy—. Tu ayuda será muy necesaria en el nuevo mundo.

Russell iba a replicarle, pero, al ver la actitud de su compañero, decidió guardar silencio. Tenía muy claro que le gustase o no iba a seguir intentando conseguirle un billete y no cejaría en su intento hasta el final.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 40

 

Washington D.C. 9 de noviembre de 2025. 19 días para el impacto

Stephen Bear, además de ser el astrofísico más importante del momento, con una extraordinaria trayectoria profesional a sus espaldas, era amigo personal del presidente de los Estados Unidos. Ambos habían compartido habitación en la universidad, en su época de estudiantes, y, cuando Peter Hunter accedió a la Casa Blanca, no dudó en nombrar a su antiguo compañero “asesor del gobierno para temas científicos”.

Con tan solo treinta y cinco años, Bear ya había sido calificado por toda la comunidad científica como el mayor experto mundial en su campo y cinco años después, a la edad de cuarenta años, recibió el Premio Nobel, confirmando así que era una de las mentes más prodigiosas del momento. 

Sin embargo, ahora, a sus cuarenta y dos años, afrontaba el mayor reto de su carrera y de la historia de la humanidad: estudiar el asteroide que iba a arrasar el planeta.

—Creo que tienes algo importante que decirnos.

Bear miró a Peter Hunter y asintió dándole la razón. En aquella reunión de urgencia que se estaba realizando en el Despacho Oval, sólo había cuatro personas. Aparte de ellos dos, estaban el consejero Robert Gibson, al frente del Consejo de Seguridad Nacional, y Michael London, portavoz de la Casa Blanca y hombre de confianza del presidente.

Hacía casi un año desde que se habían reunido por primera vez, cuando el propio Bear había descubierto y determinado la trayectoria del asteroide Euris, y, por primera vez desde entonces, el científico miraba el futuro con algo de optimismo.

—Hemos estudiado todos los datos que nos ha enviado la sonda espacial que orbita alrededor del Euris desde la semana pasada —comenzó a decir, tras lo cual hizo una breve pausa para revisar los papeles que sostenía entre las manos.

—Vamos, Stephen. Nos tienes en ascuas —dijo el presidente impaciente—. ¿Qué es lo que pasa?

—Los datos muestran que la capa de hielo que cubre la superficie del asteroide no es tan fina como creíamos.

—¿Qué quieres decir?

—Que el asteroide está compuesto en un setenta y cinco por ciento por hielo —sonrió emocionado Bear.

—¿Un setenta y cinco por ciento? —preguntó Hunter confuso, como si no entendiese ese dato.

—Así es. Hasta ahora pensábamos que el asteroide tenía un diámetro máximo de sesenta kilómetros y que estaba recubierto en su superficie por una fina capa de hielo, de apenas un kilómetro de espesor.

—¿Y no es así?

—No, la capa de hielo tiene un espesor de cuarenta y cinco kilómetros, con lo que la roca mineral que forma el núcleo del asteroide, y que es lo que impactará contra el planeta, sólo tiene quince kilómetros de diámetro. ¡Es algo increíble!

—¿Es eso posible? —intervino Gibson—. Pensaba que el asteroide procedía del anillo interior de asteroides, el situado entre Marte y Júpiter.

—Y así es.

—Pero allí no hay cuerpos helados. Los cuerpos helados se encuentran en el anillo exterior de asteroides, cerca de la órbita de Plutón. De allí provienen todos los cometas que conocemos.

—Eso pensábamos nosotros también, hasta ahora —le aclaró el científico—, pero ésta es la prueba de que estábamos equivocados. Creemos que este asteroide permaneció durante millones de años a la sombra de un asteroide mayor, sin que los rayos del sol incidiesen sobre él y acumulando gran cantidad de hielo, hasta que el impacto lo sacó de su órbita, enviándolo directamente hacia nosotros. 

—¿Y eso cambia algo?

—¡¿Qué si cambia algo?! —exclamó sorprendido—. Lo cambia todo, Peter. Cuando el asteroide entre en nuestra atmósfera, ese hielo se desprenderá dejando al descubierto la roca.

—Creo que no termino de entender lo que nos quieres decir —afirmó London—. ¿En qué nos beneficia que el tamaño del asteroide sea de quince kilómetros y no de sesenta?

—Muy sencillo. Lo que antes nos parecía el Apocalipsis, quizás ya no lo sea, o al menos no como teníamos en mente. Este hallazgo nos deja abierta una puerta a la esperanza.

—¿Esperanza?

—Una parte de la población podrá sobrevivir al impacto —vaticinó.

—¿Y cómo es posible eso? —preguntó el presidente revolviéndose en su asiento—. Pensaba que la Tierra sería inhabitable después del impacto. 

—Y lo será, al menos durante un año, según nuestros cálculos —le aclaró el científico—, pero después de ese tiempo la vida renacerá de nuevo en la Tierra, aunque lo hará poco a poco, en un lento proceso que durará decadas. 

—¿Te he entendido bien cuando has dicho que habrá gente que sobrevivirá al impacto? —preguntó esperanzado Gibson.

—Sí, pero sólo aquellos que encuentren un refugio adecuado donde resistir las altas temperaturas de la atmósfera tras el impacto y el invierno nuclear que le seguirá.

—¿Entonces, es posible? ¿Hay forma de sobrevivir a este Apocalipsis?

—Lo es —asintió convencido el científico—, aunque disponemos de poco tiempo para preparar a la población. Deberemos actuar rápido para salvar el mayor número de vidas posible.

—¿Y de cuantos supervivientes estamos hablando?

—Bueno, es difícil dar una cifra —titubeó Stephen Bear, ante la pregunta de Peter Hunter—. Sobrevivir al impacto podría ser relativamente sencillo, bastaría con ocultarse en un refugio nuclear, una mina profunda o incluso en un túnel del metro. La mayor dificultad vendría después, motivada por el largo tiempo que deberán estar ocultos hasta que la situación en la superficie se normalice. Pocos serán los que resistan tanto tiempo.

—¿Cuántos supervivientes, Stephen?

Estaba claro que el presidente quería una cifra concreta.

—Calculo que un año después del impacto habrá un diez por ciento de la población que haya logrado sobrevivir.

—¿A nivel mundial o hablamos sólo de nuestro país?

—Hablamos de Estados Unidos, en otros países esas cifras serán muy distintas. Países como Suiza podrían llegar hasta el cuarenta o cincuenta por ciento, debido a que disponen de refugios nucleares en muchas viviendas. Sin embargo, en países del tercer mundo apenas llegarán al uno por ciento.

—Nuestro ejército dispone de bastantes refugios nucleares —reflexionó Gibson—. Ahora mismo desconozco si todos están preparados para albergar vida en ellos durante tantos meses, pero aún estamos a tiempo de acondicionarlos.

—¿Qué debe tener un refugio para resistir hasta que pasen los efectos? —preguntó el presidente Hunter mirando fijamente a Bear.

—Como ya he dicho, en primer lugar debe proteger a sus ocupantes de las elevadas temperaturas que se producirán tras el impacto, probablemente cercanas a los trescientos grados centígrados, y de las temperaturas extremas, entre cuarenta y cincuenta grados bajo cero, que cubrirán luego el planeta durante meses —explicó el científico—. Deberá disponer de filtros purificadores del aire, así como agua potable y sanitaria, y alimentos de larga duración. También necesitarán medicinas para afrontar las enfermedades o infecciones que puedan llegar a contraer.

—¿Y luego qué, que haremos con los que logren sobrevivir? —objetó Michael London—. Según he entendido pasarán años hasta que la Tierra sea habitable de nuevo. De nada nos servirá sobrevivir al impacto y resistir durante un año, si luego vamos a morir de hambre.

—Deberemos regresar a por ellos —reflexionó en voz alta Peter Hunter.

—Así es —asintió Bear—. Las naves deberán regresar en busca de los supervivientes, para trasladarlos a Centauri.

—Pero será imposible trasladarlos a todos —objetó London—. Suponiendo que sobreviva un diez por ciento de la población del país, como has dicho, estamos hablando de treinta millones de personas. ¿Cómo demonios vamos a llevarlos a todos?

Se produjo un largo silencio, en el que los presentes parecieron asimilar la incontestable realidad de aquellos datos, hasta que el presidente tomó la palabra de nuevo.

—Dejemos para más adelante ese asunto y centrémonos ahora en lo más inmediato, que es el impacto del asteroide. Aún no sabemos cuanta gente sobrevivirá realmente a ese primer año, así que de momento debemos pensar en cómo poner a salvo a la población y salvar el mayor número de vidas posibles.

—Tendremos que trabajar muy rápido —reflexionó Robert Gibson—. Disponemos de muy poco tiempo y hay mucho por hacer.

—Quizás lo primero sería informar a la gente —afirmó London—. Tenemos que decirles cómo se pueden proteger de lo que va a suceder y darles la oportunidad de que busquen la salvación por sus propios medios.

—Sí, pero antes de eso deberemos estar preparados —le corrigió el presidente—. Cuando estemos listos para asegurar el mantenimiento del orden público, informaremos a la población.

—¿Y si lo averiguan antes?

—Será un riesgo que deberemos correr. Lo que no estoy dispuesto es a provocar el caos antes de que lo podamos contener. Además, deberé hablar con el resto de líderes mundiales antes de hacerlo con el pueblo norteamericano.

Todos asintieron en señal de conformidad.

—Debemos reunirnos con el ejército —dijo Peter Hunter mirando a Gibson—. Quiero saber de cuántas plazas disponemos en los refugios del gobierno.   

—Llamaré al general Steel, jefe del Estado Mayor de la Defensa.

—Que sea lo antes posible, Robert.

—Quizás debamos elaborar otra lista —sugirió el consejero—. Tenemos una con mil nombres, en la que están aquellos que fueron seleccionados para la “lista final” y terminaron quedándose fuera.

—No quiero más listas —negó con la cabeza Hunter—. Primero daremos prioridad al ejército, fuerzas de seguridad y servicios de emergencias, así como a sus familias. Ellos se encargarán de auxiliar a la población que logre sobrevivir al primer año y mantener un mínimo de orden en el país. Luego quiero que cubramos hasta el último hueco del que dispongamos con el resto de civiles, pero sin hacer distinciones. Además, buscaremos refugios para aquellos a quienes no podamos acoger y les proveeremos de todo lo necesario para que puedan resistir.

—Estamos hablando de buscar refugio a trescientos millones de personas —dijo algo incrédulo London—. Será imposible salvarlos a todos.

—Hay muchos pueblos y ciudades que disponen de refugios nucleares y, los que no dispongan de él, seguro que tendrán cerca alguna mina o alguna cueva en la que ocultarse. Dejemos que sean ellos quienes decidan el futuro de su gente. Nosotros les proveeremos de medicinas y alimentos hasta donde nos sea posible.

—¿Y de dónde vamos a sacar para todos?

—Somos el país más poderoso de la Tierra —intervino entonces Stephen Bear—. Me cuesta creer que no dispongamos de recursos suficientes para ayudar a nuestra gente.

London iba replicarle, pero su presidente le detuvo con un gesto.

—Stephen tiene razón. Daremos orden al ejército y a la policía de que ocupen todos los establecimientos con comida del país y que la repartan equitativamente entre la población, o al menos tanto como les sea posible. De esa forma evitaremos los saqueos y daremos a todos las mismas oportunidades.

—Será imposible darles comida para todo un año, ni siquiera para un mes —afirmó London convencido.

—Lo sé, Michael, ¿pero qué otra cosa podemos hacer?

—Asumamos que vamos a perder a un noventa por ciento de la población como ha dicho Stephen y procuremos asegurar la supervivencia del otro diez durante varios años, hasta que sea posible evacuarlos del planeta.

—La comida no es el problema —comentó Gibson con voz pausada—. Los científicos que tenemos en Centauri aseguran que hay suficientes recursos en el planeta como para abastecer a la Tierra durante el tiempo que sea necesario. Lo que me preocupa realmente es mantener la estabilidad en el país antes y  después del impacto. Alguien tiene que coordinar todos los pasos a seguir a partir de este momento.

—¿Tienes alguien en mente?

—Está claro que ésa es mi misión —afirmó el consejero convencido—. Para algo soy el presidente del Consejo de Seguridad Nacional.

—De eso nada —negó con la cabeza Peter Hunter—. Quien se encargue de este trabajo deberá quedarse aquí hasta el final y a ti te necesito para coordinar la evacuación del país en las lanzaderas y la llegada a Centauri.

—El senador Wilde puede realizar ese trabajo perfectamente. Él fue quien diseñó el plan de evacuación, así que lo conoce a la perfección. Además, así podré cederle gustosamente mis dos plazas en la lanzadera.

El presidente no contestó de inmediato, reflexionó durante unos instantes como si tratase de buscar un argumento de peso con el que convencerle, hasta que finalmente dijo:

—Sabes tan bien como yo que necesitaré de tu ayuda y consejos cuando estemos en Centauri para instaurar el nuevo gobierno.

—La situación ha cambiado, Peter —respondió Gibson—. Donde más se me necesita ahora es aquí y no pienso irme dejando a la gente abandonada a su suerte.

Hunter miró a aquel hombre que tanto había hecho por él en los últimos años y no tuvo fuerzas para oponerse a su decisión.

—Quizás yo debería quedarme también para ayudar a Robert —dijo de pronto London, para sorpresa de los demás—. Mi buena relación, tanto con en el FBI como con el resto de agencias del país, le vendrá bien a Robert durante las próximas semanas para coordinar la actuación de cada una de ellas.

—¿Es que vais a dejarme solo en Centauri? —se quejó amargamente el presidente.

—Yo no he dicho que no vaya a ir —se apresuró a contestar Stephen Bear.

Aquello provocó la risa a todos los de la sala, que por unos instantes olvidaron la situación tan dramática que estaban viviendo.

—Antes de decidir quién se queda y quién se va, creo que deberíamos reunirnos con el resto del gabinete de gobierno —afirmó Peter Hunter poniéndose en pie—. Tenemos un largo trabajo por delante y muy poco tiempo para hacerlo. Entre todos decidiremos los pasos a seguir.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 41

 

Washington D.C. 13 de noviembre de 2025. 15 días para el impacto

Faltaban pocas horas para despegar hacia Centauri y Russell, más que feliz, se sentía frustrado. Su mayor deseo era que Randy pudiese acompañarle en aquel viaje, pero ni siquiera Michael London había podido ayudarle. A pesar de trasladarle al presidente su petición de un billete para Randy, el máximo mandatario le había dado una negativa por respuesta. Según sus palabras, el presidente no consideraba justo sacar a cualquiera de los seleccionados de la lista para meterle a él y por eso no había accedido a la petición.

Sin embargo, apenas una hora antes había recibido una extraña llamada de Michael London. Esa noche iba a despegar la última lanzadera, la lanzadera que trasladaría al gobierno al nuevo planeta y en la que él también iba a viajar junto con Sarah y sus padres. Michael London le comentó que quería hablar con Randy antes del despegue y, cuando Russell le explicó que había solicitado autorización para que le acompañase hasta Ashland para despedirse de su novia, prometió que les vería allí. No le explicó nada más, ya que estaba preparando una rueda de prensa urgente, aunque aquello no le ayudó demasiado a mejorar su estado de ánimo. 

Quizás por eso, no fue capaz de disimular su tristeza cuando se reunió con Randy en el bar donde habían quedado para viajar juntos hasta Ashland. Esa ciudad de Virginia era el lugar desde el que iba a despegar la última de las lanzaderas y donde se encontraba Sarah desde hacía tres días, pasando los oportunos reconocimientos médicos junto al resto de pasajeros. 

—¿Qué te sucede? —le preguntó nada más estrecharle la mano—. Parece que vengas de un funeral.

—No es eso —negó con la cabeza Russell—. Lamento no haber podido conseguir que subieses a una de las lanzaderas.

—¿Pero aún sigues preocupado con eso? —sonrió Randy—. Ya te dije que no importaba.

—¿Cómo no va a importar? —se cabreó el otro—. Tienes tanto derecho como los demás a partir en esa nave.

—Tranquilízate, Russell, ya hemos hablado de esto —le replicó posando su mano sobre el hombro del agente—. Todo está bien así.

—No, no está bien. Te mereces poder ir a Centauri con Sarah.

—Me basta con saber que estará a salvo y que tú podrás cuidar de ella si lo necesita. Lo demás no importa.

—Pero…

—Russell, mírame a los ojos —le interrumpió sin dejar de sonreír—. Te agradezco todos tus intentos, pero quiero que dejes de preocuparte. Has hecho todo lo que estaba en tu mano, así que, a partir de ahora deberías pensar en el futuro. 

—Siento no haber podido hacer más.

—Lo que tienes que hacer, tanto tú como el resto de los que viajéis a Centauri, es que el sacrificio de los que nos quedamos aquí haya merecido la pena. 

El agente se quedó sin palabras al oírle y tan solo tuvo fuerzas para darle un fuerte abrazo.

Cuando se separaron, Randy levantó la mano para pedirle unas cervezas al camarero, mientras murmuraba:

—No, si al final vas a hacerme llorar.

Russell soltó una carcajada y la pasó la mano por encima del hombro.

—¿Bueno, que tal estas últimas semanas con Sarah?

—Muy bien. Hemos estado en Hawaii tres semanas los dos solos y luego aquí, en Washington, en casa de sus padres.

—¿Cómo lo lleva ella? —preguntó Russell en un tono más serio.

—Mejor desde que sabe que sus padres irán en la lanzadera con ella.

—¿Y lo tuyo?

—Bueno, lo cierto es que hemos procurado evitar hablar del tema. Al menos eso nos ha ayudado a disfrutar del tiempo que hemos pasado juntos.

—Me alegra oírlo.

De pronto se dieron cuenta de que el local se había quedado en silencio y que todos mantenían la vista fija en la pantalla de televisión que colgaba del techo, donde se estaba emitiendo un especial informativo.

—¡Sube el volumen, Joe! —le gritó al camarero alguien desde el fondo del local, a lo que éste obedeció de inmediato.

—¿Qué pasa? —preguntó extrañado Randy.

—Debe ser la rueda de prensa que me comentó Michael.

—Recuerden que estamos a la espera de que, de un momento a otro, comparezca ante los medios de comunicación el presidente de los Estados Unidos —oyeron decir al presentador mientras se tocaba el auricular que tenía en su oreja derecha—. Efectivamente, me informan que el presidente va a empezar su rueda de prensa, así que conectamos en directo con la Casa Blanca.

El presentador desapareció inmediatamente de la pantalla y en su lugar vieron a Peter Hunter de pie frente a los micrófonos, con gesto serio y decidido. 

—Queridos compatriotas. Me presento hoy ante vosotros porque nuestras esperanzas de evitar que el asteroide Euris impacte contra la Tierra se han visto truncadas. Los datos que nos ha enviado la sonda que orbita alrededor del asteroide confirman, no sólo que el tamaño es mayor de lo que creíamos, sino que su composición hace imposible su destrucción.

Una ola de murmullos se produjo en la sala de prensa, que el presidente supo acallar con serenidad.

—La roca mineral que compone el núcleo del Euris tiene un diámetro aproximado de quince kilómetros y está totalmente recubierto de hielo, hasta alcanzar los sesenta y cinco kilómetros de diámetro total. Esto imposibilita que nuestros misiles puedan acceder al núcleo, la parte verdaderamente importante del asteroide y la que causará todo el daño cuando impacte, ya que el hielo se desprenderá al entrar en nuestra atmósfera. Por ello, desde este preciso instante entrará en marcha una operación en la que intentaremos salvar el mayor número de vidas posible, para así asegurar la supervivencia de nuestra nación.

El presidente miró a su derecha y, de inmediato, una persona se colocó junto a él.

—Antes de continuar voy a ceder la palabra a Stephen Bear, director del equipo que investiga el asteroide, y que explicará los efectos que tendrá el impacto sobre nuestro planeta.

Peter Hunter se hizo a un lado y el científico tomó el micrófono.

—El veintiocho de noviembre, alrededor de las cuatro de la tarde hora de Washington, el Euris impactará contra la Tierra a más de doscientos mil kilómetros por hora, lo que cambiará por completo el aspecto de nuestro planeta —afirmó tajante—. El punto de impacto o zona cero, situado en el Océano Pacífico, en una zona muy próxima a las islas Galápagos, sufrirá una fuerza de más de un millón de megatones. La consecuencia de este impacto será que el asteroide atravesará el océano y, al impactar contra el suelo marino, provocará una inmensa bola de fuego que arrasará al instante todo lo que se encuentre dentro de un radio de dos mil kilómetros respecto al punto de impacto. 

A la vez que hablaba a su espalda se proyectó un mapa en el que se veía tanto Centroamérica como Sudamérica y comenzó a señalar los países uno a uno.

—El sur de México, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia, Ecuador y la práctica totalidad de Perú serán arrasados inmediatamente tras el impacto, e inundados por un inmenso mar de lava producido por el impacto contra el suelo marino. La colisión del Euris provocará a su vez una ola gigante, de unos mil doscientos metros de altura en la zona de impacto, que irá disminuyendo en aguas profundas, pero sin perder su fuerza. La ola llegará a las costas de América, Asia y Oceanía, penetrando hasta unos doscientos kilómetros tierra adentro. Tras estos efectos iniciales, que pueden parecernos devastadores, lamentablemente vendrá lo peor. Una inmensa nube de vapor de roca incandescente, consecuencia de las partículas elevadas a la atmósfera por el impacto contra el suelo marino, irá poco a poco envolviendo la Tierra, hasta cubrirla por completo. Esa nube va a provocar temperaturas de más de trescientos grados centígrados que causarán la combustión espontánea de cualquier objeto inflamable que se encuentra bajo ella, y provocando, por lo tanto, que la superficie del planeta Tierra arda literalmente. 

Randy observó los rostros de los que estaban en el bar y vio el miedo reflejado en sus ojos.

—Esa situación se mantendrá durante varios días —continuó sin descanso el científico—, hasta que, finalmente, la temperatura baje de nuevo a límites aceptables. Sin embargo, ahí no acabará todo. Las partículas de polvo en suspensión que el impacto elevará a la atmósfera van a impedir que durante meses los rayos solares alcancen la corteza terrestre, lo que va a provocar un periodo glaciar en todo el planeta, con temperaturas de entre cuarenta y cincuenta grados bajo cero. No será hasta pasado un año, una vez que el polvo se disipe, que los rayos del sol atraviesen de nuevo la atmósfera, haciendo que poco a poco la vida resurja, en un proceso que durará años, posiblemente décadas.

Peter Bear bajó la mirada al concluir su exposición y el presidente no dudó en poner la mano sobre su hombro en señal de agradecimiento, mientras tomaba de nuevo la palabra.

—Si hay una especie lo suficientemente avanzada como para encontrar la manera de sobrevivir a este cataclismo es el ser humano, por eso queremos que la gente no se abandone y luche por su vida. La única forma de sobrevivir al impacto y sus consecuencias es ocultándose bajo tierra a varios metros de profundidad, en cuevas, minas, túneles de metro o refugios nucleares. Todo aquel que disponga de un refugio, que lo utilice y lo comparta con quien le sea posible, porque solo juntos y apoyándonos los unos en los otros podremos sobrevivir a esta tragedia.

Aquellas palabras le resultaron utópicas a Randy, que conocía demasiado bien al ser humano como para pensar que pudiese realizarse lo que el presidente pedía.

—El gobierno ha puesto en marcha, desde este preciso instante, un dispositivo para proporcionar alimentos y medicinas a todo el que lo necesite. Todo estará coordinado por las fuerzas de seguridad y el ejército que, desde este momento, ocupan todos los establecimientos del país, para de ese modo realizar una distribución equitativa e impedir los saqueos. Los refugios de los que dispone el gobierno se están acondicionando para alojar en ellos al mayor número de personas que nos sea posible y muchos de los ayuntamientos ya han establecido planes para alojar en un lugar seguro a todos los habitantes que puedan, así que sigan sus indicaciones. Repito que sólo unidos podremos sobrevivir a esto. Aquellos que traten de aprovechar el caos en su propio beneficio serán detenidos y encarcelados y les aseguro que no nos temblará la mano.

A pesar de que la amenaza parecía ser firme, iba a ser muy complicado evitar el caos y la anarquía. Al menos así lo veía Randy.

—Por último, quiero decir a todos los ciudadanos que no se rindan, que busquen refugio allí donde puedan y que traten de resistir tanto como les sea posible. A partir de mañana todo el mundo recibirá un panfleto en su casa con las medidas a adoptar antes y después del impacto, y la ubicación de los campamentos a los que deberán dirigirse cuando la situación en la superficie se normalice. Las fuerzas de seguridad les estarán esperando para prestarles toda la ayuda que necesiten. Muchas gracias.

Un aluvión de voces se alzó cuando el presidente terminó su discurso, que él intentó acallar cediendo la palabra a uno de los periodistas.

—Señor Presidente. ¿Es cierto que ustedes ya sabían que no podrían evitar el impacto del asteroide y que por eso están mandado gente a Centauri?

—Lo único cierto es que el descubrimiento de Centauri nos abrió una puerta a la esperanza, para el caso de que sufriésemos algo como lo que está a punto de suceder. Estamos enviando allí a nuestros mejores hombres y mujeres con la misión de crear una colonia que pueda abastecer a la Tierra y acoger a los supervivientes si fuese necesario.

—¿Quiere eso decir que la Tierra ya no volverá a ser habitable? —preguntó otro.

—Como ya ha dicho antes Stephen, lo será, pero no sabemos cuántos años deberán pasar hasta que el suelo vuelva a ser fértil. Por eso nuestra primera misión al llegar a Centauri, tanto nuestra como del resto de países, será regresar con las lanzaderas cargadas de alimentos para abastecer a los que hayan sobrevivido y trasladar al nuevo planeta a tantos como nos sea posible.

—¿Y cuándo será eso?

—Calculamos que dentro de unos doce o catorce meses, aunque no quiero que la gente se cree falsas esperanzas. Pocos serán los que podamos evacuar, al menos hasta que construyamos más lanzaderas, por eso es importante que todos los supervivientes sigan las indicaciones del gobierno y las fuerzas de seguridad. 

—¿Qué pasará con el gobierno actual, Señor Presidente?

—Hemos decidido que una pequeña parte se quede aquí bajo el mandato de Robert Gibson, actualmente Presidente del Consejo de Seguridad Nacional, quien coordinará todas las acciones de apoyo a la población, tanto antes como después del impacto. El resto nos trasladaremos a Centauri, donde intentaremos crear un gobierno sólido que nos represente en el nuevo mundo y que prepare el terreno a los que vengan detrás.

De nuevo se alzaron las voces por toda la sala y Peter Hunter trató de acallarlas alzando las manos.

—De uno en uno, señores, por favor.

—Aquí, señor Presidente —destacó una voz sobre las demás—. ¿Cómo seleccionarán ustedes a las personas que ocuparán las instalaciones del gobierno?

—Se ha realizado un sorteo entre toda la población, sin hacer ningún tipo de distinción. A esas personas podrán acompañarlas sus familiares más cercanos, pero sus nombres no se harán públicos. Durante los próximos cuatro días recibirán una llamada y, posteriormente un correo, donde se les indicará el lugar al que deberán dirigirse llegado el momento. 

Russell miró a Randy, aún con cara de incredulidad por todo lo que estaban escuchando, y con voz firme le ordenó:

—Si queremos llegar a Ashland deberíamos irnos ya —afirmó Russell—. La ciudad se va a convertir en un caos.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 42

 

Russell observó en silencio cómo Randy abrazaba a Sarah, mientras ella lloraba sin encontrar consuelo. Apenas les quedaban un par de horas juntos, antes de que todos los pasajeros subiesen a la última lanzadera que iba a despegar de la Tierra. Estaba tan afligido por la escena que no se dio cuenta de que alguien se colocaba a su lado.

—Me alegro de que vayas a subir en esa lanzadera.

Giró la cabeza y, al ver a Michael London junto a él, no dudó en darle un profundo abrazo.

—¿Qué demonios haces aquí todavía? —preguntó Russell cuando se separaron—. Pensé que ya estarías a bordo.

—No voy a ir a Centauri, me quedo aquí con Gibson. Prefiero ayudarle a coordinar todas la tareas de apoyo a la población en la Tierra, antes que ir a un lugar donde todo será una lucha de poderes entre políticos.

—Debí de imaginarlo —sonrió—. Nunca te he visto como uno de ellos.

—Por desgracia, las plazas que hemos dejado libres los que nos quedamos aquí han sido ocupadas por algunos de los políticos que no tenían billete para Centauri. Me hubiera gustado darle una a tu amigo Randy, pero no te puedes imaginar las presiones que ha recibido el presidente por parte de la clase política.

—No te preocupes. Sé que has hecho lo que has podido.

—Sin embargo, te he traído algo para que se lo des. Le gustará recibirlo de ti.

—¿Qué es? —se sorprendió al ver como sacaba una tarjeta del bolsillo.

—Hay unas instalaciones en las Montañas Rocosas, a cuatrocientos metros bajo tierra, donde se encuentra el Centro de Mando Estratégico Nacional —comenzó a explicarle a la vez que se la entregaba—. Allí será donde nos refugiaremos los miembros del gobierno que nos quedamos. 

—¿Y esta tarjeta para qué es?

—Es una autorización para acceder a las instalaciones. Es para Randy.

Russell miró sorprendido a su antiguo jefe.

—Siento no haber podido conseguirle un billete para Centauri, pero así al menos tendrá la oportunidad de sobrevivir al impacto. La tarjeta es válida para él y para cualquiera que le acompañe. Es lo máximo que he podido hacer.

—Gracias, Michael. Te lo agradezco mucho.

—Habéis hecho un grandísimo trabajo, Russell. Siento no poder ofreceros mejor recompensa.

—No es necesario que te disculpes. Te conozco lo suficiente para saber que has hecho todo lo que estaba en tu mano. 

El agente se quedó pensativo durante unos instantes, clavando la mirada en la tarjeta que sostenía en la mano, una tarjeta por la que seguramente mucha gente estaría dispuesta a matar, hasta que finalmente levantó la vista y le rogó a su amigo:

—¿Michael, podrías hacerme un último favor?

 

 

Randy salió con paso lento de la pequeña sala acristalada en la que le habían permitido reunirse a solas con Sarah. Aunque trataba de disimularlo, se veía que estaba profundamente afectado por aquel encuentro que presumía sería el último entre ambos. Russell observó cómo se dirigía hacia la cafetería que se encontraba al otro extremo de la pequeña terminal del aeropuerto de Ashland, así que aprovechó para entrar en la sala. Lo que tenía que decirle a Sarah requería que Randy no estuviese presente.

Cuando ella le vio entrar, lo primero que hizo fue limpiarse las lágrimas y luego se puso en pie tratando de sonreír.

—¿Qué tal estás, Sarah? —preguntó el agente.

—Te mentiría si te dijese que bien. Se me está haciendo más duro de lo que esperaba.

—Puedo imaginármelo —respondió comprensivo—. ¿Dónde ha ido Randy?

—A la cafetería, a por una botella de agua. De tanto llorar me he quedado sin lágrimas —trató de bromear, a lo que el agente respondió con una sonrisa cordial.

Russell bajó la vista a su mano derecha, donde sostenía la tarjeta, y asintió de forma instintiva, como reafirmándose en su decisión. Ni Randy ni Sarah se merecían separarse de aquella manera tan traumática, ambos merecían sobrevivir juntos a aquella pesadilla, por eso se dijo a sí mismo que no podía permitirlo, no después de lo que había luchado Randy para llegar hasta allí. Aún estaba en su mano hacer algo para evitar aquella injusticia y no iba a dejar pasar la oportunidad.

—Toma, Sarah —afirmó extendiendo la mano para entregarle la tarjeta.

—¿Qué es esto?

—Vuestro futuro juntos, el tuyo y el de Randy.

—No te entiendo —murmuró confusa cogiéndola.

—Es mi tarjeta de embarque para la lanzadera. Quiero que se la des a él.

—¿Pero… y tú? —balbuceó con voz temblorosa.

—He decidido quedarme. Acaban de hacerme una excelente oferta de trabajo que no he podido rechazar. Además, no puedo permitir que sigas llorando de esta manera.

Ella intentó protestar, pero el agente le tapó los labios con la mano y sonrió.

—Algo bueno tiene que salir de todo esto —dijo convencido—. Quiero que los dos seáis felices, así al menos todo el esfuerzo que hemos hecho las últimas semanas habrá servido para algo. 

Los ojos de la muchacha se llenaron de nuevo de lágrimas y se abrazó a él emocionada, sin poder contener el llanto.

—Vamos, vamos —trató de tranquilizarla, estrechándola entre sus brazos—. Ahora ya puedes dejar de llorar.

—No puedo —gimió ella—, me has hecho la mujer más feliz del mundo.

—No te imaginas cuanto me alegra oír eso.

Sarah permaneció abrazada a él unos instantes y, cuando le soltó, Russell vio dibujada en su rostro una enorme sonrisa de felicidad.

—Gracias, Russell.

—No tienes que dármelas, si estamos aquí ahora es gracias a Randy. Díselo de mi parte cuando le veas.

—¿No vas a darle tú la tarjeta? —se sorprendió la muchacha.

—No. Conociéndole seguro que intenta devolvérmela y ninguno de los dos queremos que lo haga, ¿no es cierto?

Sarah asintió y se acercó a él para darle un beso en la mejilla.

—Gracias otra vez. Nunca olvidaremos lo que has hecho por nosotros.

El agente no respondió, tan solo sonrió y se dio media vuelta alejándose del lugar. Sabía que había hecho lo correcto.

 

 

En la calle estaba comenzando a llover, aunque no le importó demasiado mojarse. Caminó en dirección al coche, hasta que una voz, que conocía perfectamente, le obligó a detenerse.

—¿Se puede saber qué estás haciendo?

—Me voy a casa —contestó dándose la vuelta para mirar a Randy.

—De eso nada, Russell. Tienes una nave que tomar.

—Lo único que voy a tomar hoy es un whisky de doce años en cuanto llegue a casa, a tu salud y a la de Sarah.

—No puedo permitir que hagas esto.

—Claro que sí, o todo lo que has luchado no habrá servido de nada.

—Pero…

—Randy, sabes igual que yo que Sarah y tú estáis predestinados a viajar juntos a Centauri.

—No será a costa de tu vida.

—No te preocupes, eso no va a suceder. Parte del gobierno se refugiará bajo tierra, en las Montañas Rocosas, y Michel London me ha conseguido una plaza allí con él. Sinceramente, me parece más atractiva su oferta que la de meterme seis meses de viaje en una lanzadera para ir a un planeta en el que no me espera nada ni nadie —sentenció—. Además, todo está arreglado ya para que puedas usar mi billete.

—¿No me estarás engañando para que lo acepte?

—Claro que no —sonrió—. Así es como deben ser las cosas.

—No lo veo justo.

—Lo injusto sería que Sarah partiese en esa nave y tú te quedases aquí. Por favor, Randy, deja que haga esto por ti, te lo debo.

—No me debes nada.

—Te debo la vida y esta es la mejor forma que tengo de devolverte el favor. No la rechaces, por favor.

Sabía que aquella era una petición a la que no podía negarse, por eso finalmente cedió y asintió con la cabeza.

—Gracias.

—Gracias a ti —le respondió Russell dándole un tremendo abrazo —. Ojalá volvamos a vernos algún día.

—Espero que así sea  —afirmó emocionado Randy.

Cuando, unas horas después, la lanzadera sobrevoló el cielo en busca de la inmensidad del espacio, una persona visualizó la escena desde su casa, con una amplia sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro y un whisky de doce años en la mano.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 43

 

La visión del asteroide dejando atrás una larga cola de gas, causada por la influencia de los rayos del sol sobre su superficie helada, hubiese sido algo hermoso de no anunciar la inevitable muerte de millones de personas. Desde tiempos remotos se habían observado los cometas como uno de los espectáculos más bellos que ofrecía el firmamento, pero, por primera vez en miles de años, su visión significaba la destrucción, el fin de muchas de las formas de vida que habitaban el planeta.

Randy pensaba en ello cuando notó que Sarah se aferraba fuertemente a su brazo, obligándole a dejar de mirar a través de la ventanilla de la nave.

—¿Qué te sucede? —le preguntó.

—Estoy asustada.

—No deberías estarlo. Ahora estamos a salvo.

—Sí, pero no dejo de pensar en la gente que hemos dejado atrás en la Tierra. ¿Cuántos de ellos habrán sobrevivido cuando las naves regresen a buscarlos?

—Es difícil calcularlo, pero seguro que serán más de los que pensamos ahora —trató de tranquilizarla, besándole la frente.

—¿Y si no queda nadie? Sería horrible pensar que los únicos que hemos iniciado este viaje seamos lo que quede de la raza humana.

No podía dejar de darle la razón, ya que ese era un pensamiento que había pasado por su mente más de una vez, pero en su interior había algo que le decía que mucha de la gente sobreviviría al impacto y así se lo hizo saber.

—Estoy convencido de que muchos lograrán resistir hasta que regresemos. Te sorprendería saber lo que es capaz de lograr la gente en situaciones extremas. 

Ella le miró como si tratase de vislumbrar en sus ojos el motivo de aquella afirmación y, al darse cuenta, él le confesó el motivo.

—Hace ocho años estuve en Berat, una ciudad de Albania que fue arrasada por los bombardeos de las Fuerzas Rebeldes de Separación —comenzó a relatarle—. Cuando entramos en aquella ciudad puedo asegurarte que contemplé uno de los espectáculos más dantescos que he visto en toda mi vida. Había cientos de edificios derrumbados y, atrapados bajo ellos, miles de personas que no tuvieron tiempo siquiera de salir de sus casas. Pues bien, el gobierno local tardó cerca de dos meses en retirar todos los escombros, tiempo durante el cual sacaron miles de cadáveres, pero también encontraron mucha gente viva, gente que resistió bajo aquellos escombros un día tras otro hasta que lograron sacarlos. Al último de ellos lo encontraron vivo después de ocho semanas del bombardeo, alimentado únicamente con un trozo de pan duro y el agua que se filtraba entre los bloques de hormigón. Si aquel hombre consiguió resistir tanto tiempo, en unas condiciones tan extremas, puedo asegurarte que dentro de un año, cuando las naves regresen a la Tierra, encontrarán a muchas personas con vida, más de las que piensas.

Sarah esbozó una sonrisa complaciente y se abrazó a su pecho suspirando, mientras él volvía de nuevo la vista hacia la ventanilla, donde apenas se divisaba ya el asteroide. Aquella iba a ser la última vez que lo iban a ver, en su inevitable camino hacia la Tierra, por eso respiró profundamente y deseó con todas sus fuerzas que su predicción se hiciese realidad, y que el mayor número posible de gente lograse sobrevivir tanto al impacto como a sus terribles consecuencias.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 44

 

Luc Lombart siempre había sido conocido en su pueblo como aquel tímido muchacho que un buen día había decidido abandonar su hogar, siendo aún un adolescente, para estudiar en la ciudad, dejando atrás a amigos y familiares. Muchos recordaban sus infantiles fantasías, en las que soñaba con tener algún día su propia empresa, una en la que poder dar trabajo a muchos de aquellos vecinos que se habían quedado en paro después de que quebrase la compañía que explotaba la cantera de granito.

Cuando un buen día, quince años después de su marcha, se presentó de nuevo en el pueblo para comprar la vieja cantera y buscando gente dispuesta a trabajar en ella, muchos le tomaron por un loco, aunque pronto se darían cuenta de que no bromeaba. Cinco años atrás había creado una empresa especializada en la gestión de datos digitales, con un innovador sistema de almacenamiento de información que le sirvió, en pocos meses, para colocarse a la cabeza del sector a nivel nacional. Todo esto era algo que desconocían sus antiguos vecinos y por eso no entendieron el motivo por el cual un muchacho, que aún no había cumplido los treinta, quería comprar aquella vieja cantera que llevaba años abandonada. Sin embargo, Luc no tardó en demostrarles que nada de aquello era una broma.

Su empresa requería de unas instalaciones que reuniesen una serie de condiciones muy concretas para el correcto mantenimiento de los equipos con los que trabajaba y esas condiciones las reunían a la perfección las montañas de granito al pie de las cuales se encontraba su pueblo natal. Durante los tres años siguientes se construyeron una serie de galerías en el interior de la montaña, trabajos para los que fueron contratados un importante número de habitantes, y, una vez terminados, algunos de ellos continuaron trabajando en labores de mantenimiento. Aquel pequeño pueblo de Utah se convirtió en uno de los centros tecnológicos más importante del país, aunque fueron muy pocos los que, fuera de allí, supieron de su existencia.

Cuando el 19 de agosto de 2025 el Presidente Hunter apareció por primera vez en televisión, hablando del posible impacto de un asteroide contra la Tierra, Luc Lombart se puso a trabajar de inmediato para encontrar el modo de que los dos mil habitantes de su pueblo pudiesen sobrevivir a aquella catástrofe, en caso de que esta se produjese. Amplió algunas galerías, construyó otras nuevas y luego las acondicionó para que fuese posible la vida en ellas si llegaba el caso, una apuesta personal que se preveía llevase a su empresa al borde de la quiebra en pocos años, pero que luego le convertiría en un héroe para sus vecinos cuando se confirmó la realidad del impacto.

Gracias a él 2052 personas encontraron un lugar seguro donde refugiarse del Apocalipsis, algo que ninguno de ellos sabría agradecer suficientemente a aquel tímido muchacho.

 

Pero Luc Lombart no fue el único héroe que surgió antes de la tragedia. En otros lugares y en otros países hubo gente que, desinteresadamente, acogió a sus amigos y vecinos para afrontar juntos lo que iba a suceder. Muchos compartieron sus refugios nucleares, sus sótanos o, simplemente, buscaron juntos un lugar bajo tierra donde protegerse de las altas temperaturas que provocaría el impacto.

Aunque no todo el mundo actuó de forma desinteresada. Hubo muchos que trataron de sacar beneficio de la situación, como en Marte, donde el precio que alcanzaron las habitaciones del Hotel Hilton, el único disponible en el planeta, rayaron lo despreciable. Cien millones de dólares fue el precio que pusieron a la vida de una persona los dueños de la cadena hotelera, algo ridículo, sobre todo teniendo en cuenta el nulo valor que iba tener el dinero después del impacto.

Sin embargo, la noticia de la llegada del asteroide creó también situaciones que rozaron la locura, como en Portugal, donde doscientas trece personas, miembros de una secta, se encerraron en un almacén y se suicidaron ingiriendo cianuro, bajo la creencia de que el alma debía separarse del cuerpo antes del impacto para así resucitar en la nueva Tierra post apocalíptica.

Lo cierto es que, mientras unos decidieron luchar por sus vidas, llegando incluso a cavar con sus propias manos una fosa en la que esconderse, hubo otros que decidieron acogerse a su fe y a su dios con la esperanza de pasar a una vida mejor, o que siguieron ciegamente a su líder con la esperanza de evitar la muerte. Muchos de ellos fueron fácil presa de sectas que supieron manejar la voluntad de sus seguidores a su antojo, obligándoles en algunos casos a suicidarse y en otros a aceptar cualquier tipo de vejación a cambio de la salvación. Hubo incluso quienes construyeron un refugio para su líder, con la promesa de que, tras su muerte, él volvería a la superficie para resucitarlos, porque en ese refugio, por supuesto, sólo había sitio para él y un puñado de elegidos o elegidas. 

Quizás el caso más llamativo fue el de la mayor de las religiones: la Iglesia Católica. Mientras sus sacerdotes predicaban la palabra de Dios y explicaban a sus fieles, en cada parroquia y en cada misa, que la caída del asteroide significaba la llegada del Apocalipsis y el retorno del Mesías a la tierra para juzgar a los hombres, el Vaticano gastaba parte de su enorme fortuna en comprar una lanzadera que transportase al Papa y a sus ciento veinte cardenales a Centauri, donde poder instaurar la nueva casa de Dios. Cuando la noticia salió a la luz, miles de enfurecidos fieles asaltaron el Vaticano arrasándolo todo a su paso y llegando hasta las mismísimas dependencias papales, aunque para entonces el pontífice ya no se encontraba allí. Aprovechando los túneles existentes bajo la ciudad, consiguió llegar hasta Suiza, donde se reunió con los demás pasajeros para iniciar viaje hacia Centauri. Corrió el rumor de que la mafia italiana se encargó de proteger al Papa en su huida a cambio de una alianza en el nuevo mundo.

Sin embargo, el episodio más negro se vivió en Egipto, cuando, tras la confirmación de que el impacto del asteroide era seguro, Libia y Sudán invadieron el país vecino en un intento por hacerse con alguna de las tres lanzaderas que los egipcios tenían preparadas para viajar a Centauri. Murieron miles de personas en una guerra relámpago que pilló desprevenidos a todos los países de la comunidad internacional y que terminó antes de que pudiesen reaccionar, con el lanzamiento por parte de los egipcios de sendas bombas atómicas sobre las capitales de sus enemigos. Aquello provocó un clima de desconfianza tal que se temió el desencadenamiento de una guerra nuclear entre aquellos países que envidiaban los recursos de sus vecinos, aunque, por suerte, la intervención de las tres mayores potencias del mundo, Estados Unidos, Rusia y China, logró evitar tal desastre y que la Tierra se convirtiese en un lugar inhabitable antes incluso del impacto del asteroide.  

En cuanto a Estados Unidos, las fuerzas de seguridad lograron mantener el orden en la gran mayoría de pueblos y ciudades del país, mientras los ayuntamientos distribuían entre la población la comida, medicinas y artículos de primera necesidad que el gobierno les suministraba. Aunque también hubo algunos lugares donde la violencia de los disturbios fue tal que se vieron obligados a desistir y abandonar a la gente a su suerte. 

Se transmitieron una y otra vez por televisión y radio todas las medidas de seguridad a tomar para lograr sobrevivir al impacto y sus posteriores consecuencias, así como los puntos a los que debían acudir los supervivientes en cuanto la situación en la superficie mejorase, aproximadamente un año después.

Todos fueron conscientes de que el 28 de noviembre de 2025, cuando el asteroide Euris impactase contra la Tierra, se iniciaría una nueva era en la historia de la humanidad, una era que sólo unos pocos verían evolucionar.

 

 

 

 

 

 

EPÍLOGO

 

Russell observó la calle desierta donde había aparcado el coche y tuvo la sensación de estar viviendo un sueño, o quizás más bien una pesadilla. La ciudad estaba prácticamente desierta y pocos eran los coches con los que se había cruzado desde que había entrado en ella. Apenas faltaban tres días para el impacto y todo el mundo parecía haber abandonado ya sus hogares, en busca de un refugio en el que sobrevivir a la catástrofe.

Sin embargo, en su caso, no había recorrido tantos kilómetros para buscar un escondite seguro ni para tratar de salvar su vida. Desde que había dejado a Randy al pie de la última lanzadera que había despegado del país, un sentimiento de soledad comenzó a invadirle y, con el paso de los días, ese sentimiento fue a peor. Si al principio estaba ilusionado con la idea de ayudar a London, de pronto y sin saber cómo, comenzó a plantearse si no era una tontería esconderse bajo tierra, esperando quizás una muerte lenta; si no sería mejor afrontar el fin con entereza, para que todo acabase lo antes posible. Era consciente de que ese pesimismo provenía del hecho de estar solo en el mundo, sin mujer, ni familia, ni siquiera amigos en los que apoyarse, pero no conseguía apartarlo de su mente. Incluso pensó en dirigirse al sur de México y contemplar desde allí, en directo, el mayor espectáculo de la historia de la humanidad y, a la vez, el más catastrófico. 

Entonces, sin entender el motivo, algo en su interior desechó esa idea y le ofreció una alternativa, algo que en ningún momento se le había pasado por la cabeza, pero que ahora le empujaba a seguir adelante. Guiado por esa idea, se había montado en el coche y había conducido sin descanso todo el día, sabedor de que era improbable que fuese a tener éxito, aunque convencido de que al menos debía intentarlo.

 

 

Entró en el edificio cuando aún no había caído la noche y, muy a pesar suyo, no encontró a nadie que pudiese ayudarle o indicarle a donde debía dirigirse. La planta estaba vacía. 

Aun así y sintiendo en su interior un impulso que le guiaba, se dirigió a la cafetería, donde se encontró el mismo panorama que en el resto de salas: no había ni un alma. Todas las luces permanecían apagadas y sólo la luz que entraba por una gran ventana situada al fondo de la cafetería iluminaba la sala.

—Creo que he hecho el idiota viniendo hasta aquí —se dijo a sí mismo, cada vez más convencido de que había sido una estupidez viajar hasta allí.

Entonces oyó a su espalda una voz femenina, preguntando “que quería”, y, al volverse, se encontró a una enfermera en medio del pasillo.

—Ya no quedan medicinas en el hospital ni tampoco comida —le informó—. Todo el mundo se ha ido.

Estaba a unos quince pasos de él, pero, aun así, ella no pareció reconocerle. La luz que entraba por la ventana de la cafetería, situada a espaldas de él, parecía que le impedía ver claramente su rostro. Sin embargo, Russell la reconoció en cuanto la vio y por unos instantes se quedó paralizado, sin saber qué decir. Estaba tan preciosa como la última vez que la había visto, semanas atrás.

Finalmente comenzó a caminar lentamente hacia ella, pero se detuvo de golpe cuando vio la reacción que tuvo. Del bolsillo derecho de su bata sacó una pistola con la que le apuntó sin pestañear.

—No des un paso más —le ordenó— y contesta a la pregunta que te he hecho. ¿Qué es lo que quieres?

—Lo cierto es que solo venía a tomar ese café que me habías prometido —afirmó Russell sonriendo y levantando las manos—, pero si te pillo en mal momento puedo volver luego.

—¿Café? —preguntó ella confusa.

Entonces caminó hacia él muy despacio y, al reconocerle, se detuvo de golpe, bajando el arma.

—¡Eres tú! —exclamó sorprendida—. No puedo creerlo, pensé que nunca volvería a verte.

—Ya ves que te has equivocado, Susan.

En el rostro de la mujer se dibujó una amplia sonrisa y, mientras continuaba caminando hacia él, preguntó:

—¿Qué haces aquí?

—Ya te lo he dicho. Vengo a tomarme contigo ese café que me prometiste.

Ella se paró apenas a un paso y le miró de arriba abajo, como si no terminase de creerse que fuese real.

—¿A qué viene esa pistola? —preguntó el agente con una mueca de asombro.

—Nos han asaltado varias veces en los últimos días, para robarnos medicinas principalmente —afirmó mientras la guardaba de nuevo en el bolsillo—. Uno de los guardias de seguridad me la dio antes de irse, para que pudiera protegerme.

Y sin salir de su asombro, le preguntó de nuevo:

—¿De verdad que has venido a verme, Russell?

—Sí. No estaba seguro de encontrarte aquí, pero al menos quería intentarlo. Pensaba que ya estarías lejos, como los demás.

—Debería estarlo, pero no quería dejar solos a los enfermos. Apenas hace una hora que una ambulancia se llevó al último de ellos.

—¿Y por qué no te has marchado aún?

—Lo cierto es que no sabía a donde ir —se encogió de hombros—. No hay nadie que me espere en casa. 

—Por lo que veo somos dos almas solitarias.

—Me temo que sí —suspiró ella. 

Durante unos instantes se quedaron mirándose fijamente a los ojos, inmóviles, como si existiese una barrera invisible entre los dos que les impidiese acercarse más, hasta que, finalmente, Russell acertó a decir:

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro.

—Llevo todas estas semanas, desde que te vi por primera vez, sin poder apartarte de mi pensamiento. ¿Te sucede a ti lo mismo?

Ella se ruborizó ligeramente, a la vez que bajaba la mirada al suelo unos instantes, y por un segundo pareció dudar la respuesta.

—Lo cierto es que sí, no he dejado de pensar en ti —se atrevió a decir, levantando la vista para mirarle—. No ha pasado un solo día sin que dejase de lamentar que no tomásemos aquel café juntos, aunque, de algún modo, tenía la esperanza de que volvería a verte.

—Y ese momento ha llegado ahora.

—Sí.

—¿Crees que es cierto eso de que hay personas que, al verse por primera vez, conectan de algún modo?

—¿Hablas de un flechazo?

—Sí, algo así.

Ella no pudo evitar sonreír al oírle y contestó convencida:

—Pienso que hay personas que están predestinadas a estar juntas y que a veces se pasan la vida buscándose sin éxito.

—¿Y qué crees que deberían hacer al encontrarse?

—Creo que no deberían dejar pasar esa oportunidad.

Russell asintió con la cabeza y tendió su mano.

—¿Estarías dispuesta a venir ahora mismo conmigo?

—¿Ir, a dónde? —dudó ella.

—Hay un búnker en las Montañas Rocosas donde se refugiarán algunos miembros del Gobierno y al que tengo acceso junto con la persona que me acompañe —comenzó a explicarle—. Lo cierto es que en estos últimos días había perdido las ganas de vivir, quizás porque no le veía ningún sentido a seguir adelante sin algo que me ilusionase realmente, pero, ahora que te he encontrado, eso ha cambiado.

—¿Eres consciente de que apenas nos conocemos?

—Soy consciente de que tenemos mucho tiempo por delante para hacerlo y que sería una pena que no lo aprovechásemos. ¿No te parece? 

Susan asintió al oír aquellas palabras y no dudó en coger la mano que él le ofrecía para seguirle hasta la salida del hospital, como si aquello fuese algo con lo que soñase desde hacía tiempo.

 Al llegar a la calle observaron como el sol ya se había escondido y en el cielo, brillando amenazadora, se distinguía perfectamente la cola del cometa que se dirigía inevitablemente hacia la Tierra. Sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, ninguno de los dos sintió miedo ante aquella visión. Eran conscientes de que les quedaba una larga lucha por la supervivencia, pero, fuese lo que fuese lo que el destino les tenía reservado, al menos les había unido y eso les daba esperanza.
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Este libro está dedicado a todos aquellos que compartieron conmigo este sueño y me ayudaron a que se hiciese realidad. A los que me animaron a que publicase mi primera novela, “Mundo sin futuro”, y me mostraron que había gente a la que le gustaba lo que yo escribía. A los que confiaron en un escritor novel y le dieron la oportunidad de entrar en sus vidas comprando su primera obra. Y a los que me aportaron sus críticas, fuesen buenas o malas, sus consejos y sus deseos de que la historia tuviese una continuación. Sin ellos este libro nunca habría visto la luz.

 

Gracias a todos por seguir viajando conmigo.

 

 

 

 

 

 

 

 

PRÓLOGO

 

CENTAURI. Día 147. Año 0 d.E. (después del Euris)

 

La puerta lateral de la lanzadera se abrió y el primero en asomarse a la escalera que conducía hasta el suelo fue el comandante Zhang. Cualquiera en su lugar se hubiese sentido emocionado ante la idea de poner un pie en aquel enigmático planeta, pero él permaneció impasible. Durante unos instantes se quedó clavado mirando la lejanía, tratando de vislumbrar la silueta del oscuro territorio que se extendía ante él, un territorio que nunca había sido bañado por los rayos del sol. Envuelto en una eterna noche, rota únicamente por los focos exteriores de la nave, comenzó a descender por la escalera con paso decidido, seguido a continuación por sus hombres. Al llegar al suelo sus pies se hundieron unos veinte centímetros en la nieve que lo cubría todo, una nieve blanca y fría muy similar a la que había en la Tierra… ¡la lejana Tierra! 

Al recordar su hogar no pudo evitar emocionarse y por unos instantes sintió cómo se le encogía el corazón. Hacía algo menos de seis meses que había dejado atrás su casa y en ella a su familia y a sus seres queridos, esperando impacientes el momento de reunirse de nuevo con él en Centauri. Pero para que eso fuese posible antes debía cumplir la misión que le había llevado hasta allí, así que dejó atrás esos pensamientos melancólicos y de inmediato comenzó a dar las primeras órdenes. 

—¡Teniente, encárguese de que los hombres descarguen los vehículos de la nave! —dijo con voz enérgica—. ¡Quiero que nos pongamos en marcha lo antes posible!

Todos se apresuraron a obedecer mientras el comandante se subía el cuello del abrigo, tratando así de resguardarse del frío que le atenazaba. Estarían al menos a veinte grados bajo cero y eso a pesar de que apenas se encontraban a veinte kilómetros de la “zona de claridad”, la zona del planeta donde los rayos del sol comenzaban a calentar la tierra y la nieve era remplazada por una verde pradera.

—¡Vamos, vamos, aprisa! —insistió caminando en dirección a la parte trasera de la lanzadera, donde estaba la rampa por la que debían descender los vehículos.

Aunque sabía que los americanos no habían detectado el aterrizaje de su lanzadera, no quería quedarse allí más tiempo del imprescindible. Su misión era llegar al campamento base y entrar por la fuerza antes de que los militares que lo defendían pudiesen reaccionar. En principio no debían tener problemas para hacerlo, ya que eran muy superiores a ellos en número y armamento, pero era vital que los americanos no pudiesen dar la voz de alarma y avisar a la Tierra de lo que estaba sucediendo. Para evitarlo estaban autorizados a disparar a matar, una orden que no dudaría en dar a sus hombres en caso necesario.

Caminaba rodeando el círculo de nieve derretida que uno de los motores de la nave había marcado en el suelo durante el aterrizaje, cuando algo le sacó de sus pensamientos. Cerca de él, a unos cinco metros, vio dos extrañas huellas en el suelo, unas pisadas grandes y profundas como de unos cincuenta centímetros de longitud cada una y que era imposible perteneciesen a alguno de sus hombres. Más bien parecían huellas de un oso o de alguna clase de animal de gran tamaño. Unos dos metros más allá había otro par de pisadas y las siguientes se encontraban a unos seis metros, aunque no pudo seguirlas con la mirada ya que se perdían allí donde no alcanzaban los focos exteriores de la nave y la oscuridad reinaba.

—¡Eh, tú! Entrégame tu linterna —llamó al soldado que tenía más cerca.

Éste obedeció la orden y el comandante comenzó a seguir el rastro linterna en mano, mientras desenfundaba su pistola. Avanzó unos cincuenta metros en los que no tardó en comprender que, lo que fuera que había dejado aquellas huellas, se había alejado del lugar a la carrera, probablemente cuando la lanzadera había iniciado el aterrizaje. Sin embargo, recorrida esa distancia, vio cómo las huellas trazaban un semicírculo cambiando de dirección y dirigiéndose hacia la nave, en concreto hacia la rampa de descarga.

Aquello puso de inmediato en alerta todos sus sentidos y comenzó a correr hacia la lanzadera tan rápido como sus piernas y la profundidad de la nieve le permitieron, decidido a avisar a sus hombres del peligro que corrían… hasta que oyó un rugido a su espalda. 

Fue un sonido como salido de las profundidades del mismísimo infierno. Un sonido gutural y desgarrador. Para cuando quiso girarse sólo pudo ver como una enorme figura se abalanzaba sobre él derribándole en el suelo con violencia y aplastando su cuerpo contra la nieve. Sintió un brutal mordisco en el cuello y lo último que oyó antes de perder la vida fueron los gritos de terror provenientes del interior de la nave.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 1

 

MONTAÑAS ROCOSAS.  28 de noviembre de 2025. Día 0. Año 0 d.E.

 

Cuando la Tierra tembló, Susan se aferró instintivamente al brazo de Russell temiendo que el techo fuese a caérsele encima. Fue un ligero temblor, que tan solo hizo parpadear las luces del techo, pero suficiente para que su miedo saliese a flote.

—Tranquila. Aquí abajo estamos a salvo.

Ambos sabían lo que significaba aquel temblor: el Euris, un asteroide de quince kilómetros de diámetro, acababa de impactar cerca de las Islas Galápagos. Con ello comenzaba una nueva era en la historia de la humanidad, una era en la que la mayor parte de la población perecería y la vida sobre la Tierra tendría que comenzar de nuevo, quién sabe si con el hombre como protagonista. 

—¿Qué pasará con los que están fuera? —murmuró Susan sin soltarle.

—No creo que sigan ahí —respondió él consciente de que le estaba mintiendo.

Varios cientos de personas se habían agolpado los días anteriores al impacto en la entrada al refugio, en un intento desesperado por encontrar la salvación dentro de aquella instalación del gobierno construida bajo las Montañas Rocosas. Sólo quienes disponían del pase correspondiente podían acceder al interior, pero muchos se negaron a irse, algo que Russell prefirió no contarle a Susan para no preocuparla más de lo que ya estaba. 

—¿Crees que habrán encontrado otro refugio? —insistió ella.

—Si son listos, lo habrán hecho. Dejarles entrar hubiese puesto en peligro la supervivencia de todos los que estamos aquí.

—Apretándonos hubiese habido sitio para todos.

—El problema no es el sitio… bueno, en parte sí porque estas instalaciones se adaptaron para alojar un máximo de cuatro mil personas. Por encima de esa cifra no se puede garantizar las condiciones de higiene y probablemente las enfermedades no tardarían en aparecer —explicó Russell, a lo que ella respondió con un movimiento comprensivo de cabeza—. El verdadero problema es que sólo hay alimentos para ese número de gente durante un determinado número de meses. Si aumentásemos la cantidad de bocas pereceríamos antes de poder salir a la superficie de nuevo. Estaríamos firmando la sentencia de muerte de todos, la suya y la nuestra.

Aquellas eran razones suficientes para convencerla, aunque aún le dio una más.

—En muchas ciudades y pueblos se han habilitado refugios dotados de lo necesario para sobrevivir. Debieron dirigirse a uno de ellos antes de intentar entrar en éste.

—Allí tampoco hay sitio para todos.

—Lo sé, pero es imposible salvar a todo el mundo. Ambos lo sabemos.

—Eso no hace que me sienta mejor —dijo Susan mirándole a los ojos.

—A mí tampoco me gusta, pero lo importante es que tú estás aquí conmigo.

Ella sonrió y entonces, de improviso, besó sus labios con suavidad. Era la primera vez que se besaban desde que se conocían, desde que él había ido a buscarla a aquel hospital de Minneapolis donde trabajaba y le había propuesto acompañarle al refugio. En cierto modo eran dos desconocidos, dos personas que hasta entonces apenas habían pasado unas horas juntos, pero entre las que existía una conexión que ninguno quiso ignorar.

Cuando se conocieron tres meses atrás, Russell era un agente del FBI especializado en la persecución y captura de asesinos en serie. Hasta ese momento había resuelto un buen número de casos que le valieron varias felicitaciones y condecoraciones, así como el reconocimiento de sus jefes, por lo que podía decirse que profesionalmente su vida era perfecta. Su vida personal, por desgracia, estaba lejos de ser igual de buena. A sus treinta y cinco años había vivido un divorcio y llevaba una vida solitaria, viajando de ciudad en ciudad, sin nada ni nadie que le atase. Hasta que se cruzó en su camino el caso más importante de su carrera, el que llegaría a conocerse como “el complot del Euris”.

Ante el inevitable impacto del asteroide Euris contra la Tierra, un grupo de hombres importantes de la alta sociedad norteamericana había urdido un plan en la sombra para chantajear al gobierno y adueñarse de dos de las veinte lanzaderas que se estaban construyendo en secreto para trasladar a Centauri al mayor número de gente posible. De ese modo esperaban conseguir un billete que les permitiese huir de la Tierra, billete al que no les daba derecho su posición social, ni a ellos ni a sus familias. 

Trabajar en aquel caso (y resolverlo) le permitió a Russell conocer a dos personas que resultarían claves en su vida a partir de ese momento. En primer lugar Randy, un ex soldado que no sólo le ayudó a capturar a quienes estaban tras el complot sino que además le salvó la vida en dos ocasiones. La otra persona era Susan, una enfermera que trabajaba en el hospital de Minneapolis donde conoció a Randy y con la que conectó de un modo especial nada más conocerse, hasta tal punto que cuando obtuvo un pase para refugiarse en las Montañas Rocosas, en lo que había sido un Centro de Mando Estratégico Nacional durante la Guerra Fría, no dudó en regresar a Minneapolis para pedirle que le acompañase. En los pocos días que habían pasado desde entonces se fueron conociendo y comprobando que aquella atracción inicial que habían sentido al verse por primera vez era real y que tras ella había algo más intenso. 

Ajenos a lo que estaba pasando en aquellos momentos en la superficie del planeta, Russell y Susan se besaron ardientemente, sellando así una relación que ambos esperaban durase para siempre.

 

 

Robert Gibson recorrió nervioso con la mirada la gigantesca pantalla que ocupaba la pared frontal de la sala principal del centro de mando mientras acariciaba su recortada barba blanca. A su alrededor, sentados tras distintos equipos informáticos, una docena de técnicos revisaban los datos e imágenes que recibían, reflejando parte de ellos en distintas zonas de la pantalla. Resultaba curioso que aquella sala, concebida originalmente para coordinar el lanzamiento de misiles en dirección a la antigua Unión Soviética y organizar la defensa en caso de sufrir un ataque nuclear, sirviese ahora para estudiar los efectos que iba a tener sobre el planeta el impacto de un asteroide de quince kilómetros de diámetro.

—¡Bien, ya ha comenzado! —gritó emocionado Stephen Bear justo en el momento en que un circulo de fuego envolvía la zona de impacto.

Gibson se volvió hacia él y, cuando sus miradas se encontraron, dijo con voz profunda:

—Me alegra que al menos alguien disfrute con todo esto. 

—¡Oh, lo siento! —trató de disculparse el científico de inmediato al darse cuenta de lo inoportuno de su comentario—. Yo no pretendía…

—No te preocupes —dibujó una ligera sonrisa Gibson—. Éste es tu trabajo y entiendo cómo te sientes.

Bear era asesor científico del presidente y la persona que había dirigido todas las investigaciones del asteroide desde que se había descubierto su trayectoria. Suyos fueron los cálculos del impacto y, sobre todo, de las consecuencias que traería consigo. A diferencia de otros científicos destacados del país, él había preferido renunciar a su plaza segura para Centauri y quedarse en la Tierra analizando todos los datos que se iban a obtener de tan extraordinario suceso. Era una persona dedicada en cuerpo y alma a su trabajo, por eso Gibson le dejó disfrutar del momento y volvió la mirada de nuevo hacia el centro de la pantalla, donde se mostraba la imagen por satélite del territorio comprendido entre México y el sur de Perú.

Para entonces el círculo de fuego, que instantes antes cubría las islas Galápagos, ya había doblado su tamaño y aumentaba imparable arrasándolo todo a su paso. Primero alcanzó las costas de Perú, Ecuador y Costa Rica. A continuación Colombia, el resto de Centroamérica y México, hasta alcanzar más de dos mil kilómetros de distancia con el punto de impacto y dejando un inmenso mar de lava en el que morirían los millones de personas que no habían tenido posibilidad de huir lejos de allí.

Era tan solo el principio.

Al estrellarse en el océano Pacífico, treinta millas náuticas al norte de las Islas Galápagos, el asteroide había producido una gigantesca ola que ya estaba arrasando la costa de América y que pronto haría lo propio con las de Asia y Oceanía, internándose unos doscientos cincuenta kilómetros tierra adentro. 

En las posteriores horas y a causa de las partículas de roca incandescente elevadas a la atmósfera con el impacto, la temperatura se elevaría en todo el planeta hasta alcanzar los trescientos grados centígrados, provocando la combustión de todo objeto inflamable que se encontrase en la superficie. 

Finalmente el cielo se oscurecería y las partículas de polvo en suspensión impedirían que los rayos del sol alcanzasen la corteza terrestre, creando una nueva era glaciar que se preveía durase cerca de un año. La Tierra se convertiría en un planeta sin vida y sólo quienes dispusiesen de un refugio adecuado y los suficientes víveres lograrían sobrevivir. 

Tendrían que pasar décadas hasta que el planeta azul se recuperase de la devastación y volviese a ser habitable, por eso era tan importante trasladar a los supervivientes a Centauri, una responsabilidad que Robert Gibson había asumido como suya. A sus sesenta y siete años lo más cómodo para él hubiese sido montarse en la lanzadera presidencial, como había hecho el presidente Hunter y parte de su administración, pero como Consejero de Seguridad Nacional tenía claro que debía quedarse en la Tierra. Cuando la situación se normalizase en la superficie, había que socorrer a todos aquellos que hubiesen logrado sobrevivir y organizar su lento éxodo hacia su nuevo hogar en Centauri, una misión que no quiso dejar en manos de nadie. 

Era consciente de que sólo un pequeño porcentaje de la población lo conseguiría. A pesar de los miles de refugios repartidos por todo el país, muchos de ellos eran improvisados e inadecuados. Refugios para tornados, sótanos acondicionados para tal fin o incluso cuevas no harían más que retrasar lo inevitable en la mayoría de los casos. Sólo un diez por ciento de la población lo conseguiría, según los cálculos de Stephen Bear, un número cercano a los treinta millones de personas que, aunque importante a priori, resultaba ínfimo frente a los trescientos millones de habitantes de los Estados Unidos antes del impacto. Y peor sería en el resto del mundo. Iban a morir muchos millones de personas en todo el planeta, familias enteras, generaciones que desaparecerían sin dejar un legado y por los que él nada podía hacer. Quizás por eso, mientras observaba cómo la onda del impacto avanzaba imparable, Gibson notó una sensación de desasosiego oprimiéndole el pecho. 

—La Tierra nunca volverá a ser la misma después de esto —comentó Michael London situándose a su lado, como si adivinase sus pensamientos.

—Nada volverá a ser igual —murmuró con voz entrecortada Gibson intentando mantener la compostura para que ninguno de los que estaba en la sala se diese cuenta de su estado anímico—. Voy a dar una vuelta por el refugio a ver cómo está la gente. Volveré luego para contactar con el presidente.

No esperó respuesta. Salió de la sala con paso rápido y tomó el ascensor para subir a uno de los niveles superiores. Ni siquiera supo qué botón pulsaba, tan solo esperó a que se pusiese en marcha y salió de él cuando las puertas se abrieron, avanzando a lo largo de la galería plagada de alojamientos que tenía ante sí. En su recorrido se cruzó con varias personas que al igual que él caminaban nerviosas de un lado para otro, incapaces de levantar la mirada del suelo y en completo silencio. Sin embargo, lo que más le impactó fue ver en uno de los alojamientos que tenía la puerta abierta a una familia rezando arrodillada, tanto la madre como sus dos hijos. El más pequeño de ellos, que no superaba los seis años, alzó la vista al notar su presencia y le miró fijamente. Robert se quedó paralizado. El miedo que reflejaban aquellos diminutos ojos no era normal para un niño de su edad. 

“Si así se sienten los que están aquí abajo a salvo… ¡qué no estarán sufriendo los que están en la superficie sin un refugio seguro!”, pensó para sí mismo. 

A pesar del sentimiento descorazonador que le invadía, logró dibujar una sonrisa que en cierto modo pareció tranquilizar al crío y prosiguió con su paseo, esta vez dando ánimos y tratando de reconfortar con sus palabras a aquellos a los que encontró en su camino. Aún quedaban muchos meses por delante, pero prometió que les llevaría a todos a Centauri para que pudiesen comenzar una nueva vida, dejando atrás la inhabitable Tierra. Una promesa que estaba decidido a cumplir.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 2

 

CENTAURI. Día 0. Año 0 d.E.

 

Ruth Brenan miró al cielo y sintió una especie de escalofrío recorriéndole la espalda. A dieciocho años luz del lugar donde se encontraba en aquel preciso instante, su hogar estaba siendo arrasado, reducido a cenizas por el inevitable impacto del Euris. Muchos de sus familiares y amigos morirían aquel día y, a pesar de que tanto su marido como sus dos hijos iban a bordo de una de las lanzaderas que habían despegado de la Tierra, no podía evitar sentirse afectada por lo que estaba sucediendo. Todos en el campamento se habían reunido para rezar juntos por las almas de los que iban a perecer, pero ella había preferido salir a pasear y vivir aquellos momentos en soledad.

Hacía nueve meses que habían aterrizado en el planeta Centauri, en concreto el 23 de febrero de 2025 del antiguo calendario, y lo que en principio iba a ser una misión de investigación se convirtió irremediablemente en una de colonización en cuanto les comunicaron, apenas un mes después de iniciado el viaje, que un enorme asteroide iba a impactar contra la Tierra. Mientras que en el planeta azul se iniciaba con urgencia la construcción del mayor número de lanzaderas posibles para poner a salvo a una pequeña parte la población, ellos debían llevar a cabo en tiempo record las investigaciones necesarias para hacer viable la colonización. Una colonización que el proyecto “Arca de Noé” no había previsto llevar a cabo, como muy pronto, hasta el año 2028.

 

Cuando había nacido el proyecto “Arca de Noé” en lo último que se pensaba era en tener que evacuar la Tierra de forma tan urgente. Hasta ese momento cada paso se había dado con sobrada cautela y respetando los plazos marcados para no convertir aquella ambiciosa aventura espacial en un sonoro fracaso.

En el año 2022 la NASA había construido la primera sonda espacial no tripulada dotada de un “motor de salto espacial” y la había enviado a Centauri, un planeta situado a dieciocho años luz y con unas condiciones de vida similares a las de la Tierra, a tenor de las investigaciones que los astrónomos de la NASA habían realizado hasta ese momento. Seis meses tardó la sonda en llegar a su destino y orbitar alrededor de él, y año y medio después ya había enviado los suficientes datos como para pasar a la siguiente fase del proyecto.

El 12 de agosto de 2024 despegaba de Cabo Cañaveral la lanzadera espacial “Esperanza 1” con el objetivo de iniciar sobre la superficie del planeta las investigaciones necesarias para su posterior colonización. A bordo viajaba un selecto grupo de personas compuesto en primer lugar por la tripulación: dos pilotos, un ingeniero de vuelo y un operador de comunicaciones. Junto a ellos iban ocho militares y un equipo científico formado por ocho personas más: un biólogo (jefe de la misión), una geóloga, un meteorólogo, un astrónomo, un médico, un botánico, una arqueóloga y un cartógrafo. En total, veinte personas.

Entre los múltiples cometidos de la misión estaba establecer el campamento base, realizar los estudios geológicos correspondientes para localizar las zonas de asentamiento más adecuadas, investigar la fauna y la flora de las distintas regiones, así como el clima, y realizar una cartografía completa del planeta. Estos trabajos tuvieron que anularse en unos casos y acortarse en el tiempo en otros. La primera prioridad pasó a ser asegurar la supervivencia en Centauri de las personas que habían logrado huir de la Tierra y la misión estadounidense asumió esa responsabilidad, truncando las ilusiones de sus integrantes, en especial de Ruth Brenan.

 

Ruth era arqueóloga especializada en la búsqueda de pueblos y culturas perdidas, y su principal objetivo al viajar a Centauri era encontrar restos de cualquier civilización que hubiese podido habitar el planeta en el pasado. Ninguna de las imágenes que había enviado la sonda espacial mostraba edificaciones, carreteras o cualquier tipo de construcción que indicase que una raza inteligente habitase o hubiese habitado el planeta en algún momento, por eso su misión era buscarlas sobre el terreno. O al menos lo era cuando habían despegado. Ahora eso había cambiado y debía ayudar al resto del personal a prepararlo todo para recibir a los que viajaban desde la Tierra, aunque, siempre que tenía la oportunidad de darse un paseo por las cercanías del campamento, aprovechaba para buscar algún tipo de resto que indicase que en aquel planeta había vivido alguna civilización inteligente antes de llegar ellos. Era un trabajo en el que hasta el momento no había tenido éxito. No había encontrado ni una sola evidencia, aunque lo cierto era que sólo había rastreado una ínfima parte del planeta.

Centauri tenía la mitad de masa que la Tierra, con un único gran continente de forma irregular rodeado tanto al norte como al sur por un mar en completa calma. Su gran particularidad era que no giraba sobre su propio eje, solamente alrededor de un sol central en una órbita elíptica que duraba 329 días terrestres. Eso provocaba que en una cara del planeta siempre fuese de día y en la otra de noche.

La cara nocturna, o de oscuridad, era un vasto glaciar con temperaturas de hasta 190º C bajo cero, lo que la convertía en una zona inhabitable para los humanos. En cuanto a la cara diurna, o de claridad, tampoco era habitable en toda su extensión. La parte central del continente estaba formada por un inhóspito desierto donde se llegaban a alcanzar los 90º C de temperatura. Eso dejaba como únicas zonas habitables dos franjas de terreno con una extensión de unos veinte millones de kilómetros cuadrados cada una (algo menos de la superficie de América del Norte) comprendidas entre el límite de la cara nocturna y la zona desértica, espacio eso sí suficiente para alojar a todos los refugiados que debían llegar procedentes de la Tierra. Dado que la zona oeste era más fértil que la este, había sido elegida como zona de asentamiento inicial, en previsión de ocupar en un futuro la otra según las necesidades de cada país. 

Eran esas condiciones óptimas para la vida las que hacían pensar a Ruth que en algún momento tenía que haber existido vida inteligente en el planeta y, a pesar de no haber encontrado nada hasta ese momento que apoyase su teoría, seguía manteniendo la esperanza de encontrar algún día un vestigio o prueba de ello. 

Ruth había soñado desde niña con la llegada del día en el que la humanidad contactase con otras razas, civilizaciones con las que poder compartir conocimientos y tecnología, por eso el día que fue elegida para realizar el primer viaje a Centauri fue el más feliz de su vida. Sin embargo, con el paso de los meses esa alegría se fue tornando en desilusión y comenzó a plantearse si el ser humano sería la única raza inteligente en el universo. Todos sus sentidos le decían que aquello era imposible, que en tantos y tantos miles de galaxias tenía que haber otras civilizaciones, unas más avanzadas y otras más primitivas, pero civilizaciones al fin y al cabo. Porque si no… ¡cuánto espacio desaprovechado!

Imbuida por esos pensamientos y anhelos mientras paseaba por la orilla de un río cercano al campamento, descubrió de pronto una piedra que llamó su atención. A diferencia de todas las que había en el lugar ésta tenía una extraña forma. La tomó entre sus manos y comprobó con sorpresa que estaba tallada a mano, de forma tosca eso sí, pero su figura se asemejaba a la de un animal parecido a un oso, tal vez un lobo. Notó como su corazón comenzaba a latir con fuerza y una especie de hormigueo le recorría el estómago. ¡Lo había encontrado! Aquella era la prueba que había estado buscando desde su llegada, la demostración de que una raza inteligente había habitado aquel planeta. Nerviosa comenzó a buscar en aquella zona otra piedra similar o cualquier otro objeto que no hubiese moldeado la naturaleza por sí misma. No tuvo éxito, pero aun así regresó al campamento tremendamente feliz. Tenía que compartir con sus compañeros aquel importantísimo hallazgo.

 

 

El contingente militar que viajaba en la “Esperanza 1” estaba al mando del mayor Maxwell. A sus cincuenta años y con veinte de experiencia a sus espaldas en la construcción de bases militares por medio mundo, aquella era sin duda la culminación a una excelente carrera. De gesto serio y estrictas formas castrenses, Maxwell era la persona idónea para dirigir la construcción en Centauri del campamento base en el que se instalarían los integrantes de la primera misión científica en el lejano planeta. No era la primera vez que asumía esa responsabilidad. Tailandia, Afganistán, Somalia e incluso la Antártida eran ejemplos de lugares donde había levantado bases militares de la nada y en la mayoría de los casos en zonas apartadas de la civilización. 

Centauri se suponía que iba a ser un trabajo sencillo. Una base para veinte personas era un reto fácil de asumir para él, aunque el verdadero reto surgió cuando llegaron a bordo las noticias del Euris y de las consecuencias que tendría su impacto contra la Tierra. De pronto se encontró con que varias decenas de miles de personas llegarían a Centauri buscando un nuevo hogar y lo harían quince meses después que ellos, sin que dispusiese de los medios suficientes para instalarlos a todos, ni siquiera a los norteamericanos. 

No obstante, en una situación en la que otros hubiesen bajado los brazos, Maxwell supo sacar provecho de los recursos que tenía al alcance de la mano. Nada más aterrizar en Centauri levantó el campamento inicial, utilizando para ello las grandes tiendas iglú modelo “Arcox” que habían llevado consigo en la bodega de la lanzadera. Construidas con una tela especial que captaba y almacenaba la energía solar y dotadas de una gran resistencia gracias a un líquido inyectado en el interior de la propia tela (que incluso soportaba el impacto de un objeto de hasta quinientos kilos de peso), las “Arcox” eran un refugio seguro en el que alojar tanto a los expedicionarios como todo el material de estudio y comunicaciones que habían llevado consigo. El abastecimiento de agua se aseguró con la construcción de un pozo en mitad del campamento y se instalaron duchas y aseos que garantizasen la salubridad del lugar.

Finalizadas las labores de construcción del campamento base, la siguiente misión que asumió Maxwell fue la de asignar un territorio en el que se asentasen cada uno de los países que viajarían a Centauri. En principio esa era una misión que debía dirigir Oliver Forrester, biólogo y jefe de la misión, pero al militar no le costó mucho convencerle para que le cediese aquella tarea. El científico era buena persona, pero le faltaba carácter para dirigir una misión en la que científicos y militares debían trabajar codo con codo, y accedió para no buscarse problemas con él. 

Con la ayuda del cartógrafo de la misión y del único vehículo solar todoterreno que habían llevado consigo, los militares estuvieron recorriendo durante semanas cada rincón de la zona oeste del planeta, delimitando el territorio que habría de ocupar cada país y balizando el lugar donde aterrizarían sus lanzaderas. Fue un trabajo duro que superó los cuatro meses de duración, pero al término del cual cada país supo dónde debía levantar su asentamiento.

Sin embargo, Maxwell no sólo se preocupó de su trabajo. Obsesionado con la idea de asegurar la supervivencia de las cerca de cuarenta mil personas que llegarían a Centauri, comenzó a inmiscuirse en el trabajo de los científicos, en especial de aquellos que debían encontrar el modo de alimentar tantas bocas. Una difícil tarea para la cual encontraron una inesperada solución: el grano de genjo.

Muy similar a la avena, el genjo era un cereal que crecía en determinadas zonas del planeta y que reunía las características necesarias para convertirse en el alimento básico para el ser humano en Centauri. Una de sus mayores virtudes era la velocidad de crecimiento. En poco más de cuatro semanas después de sembrado ya se podía recoger el cereal para su consumo, lo que daba un gran número de cosechas al año. Además, las cualidades energéticas del genjo eran enormes, ya que era rico en proteínas, hidratos de carbono, grasas y un buen número de vitaminas, dotando al organismo humano de muchos de los nutrientes necesarios para su funcionamiento. En cuanto a su preparación para el consumo las posibilidades eran variadas (pan, galletas, papillas, etc.), aunque los científicos se decantaron por elaborar barritas energéticas.

La producción, sin embargo, no fue al ritmo que Maxwell esperaba de ellos y eso provocó que cada vez con más frecuencia le echase en cara a Oliver Forrester que sus científicos dedicaban más tiempo a tareas sin importancia que a lo realmente importante: recoger el grano. El biólogo no supo pararle los pies al militar, quien con el paso del tiempo fue acaparando un mayor poder dentro de la misión, llegando al punto de marcar las tareas que debía realizar a diario cada miembro del equipo. Eso provocó que cada vez el ambiente se volviese más tenso, hasta que se descontroló.

Cuando Ruth se presentó en el campamento con una extraña piedra entre las manos, el mayor Maxwell tuvo claro que era el momento de dejarles claro a aquellos civiles para qué habían viajado hasta Centauri.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 3

 

LANZADERA PRESIDENCIAL. Día 60. Año 0 d.E.

 

Al abrir los ojos y darse cuenta de dónde se encontraba, Randy suspiró aliviado. Su corazón aún latía con fuerza, golpeando su pecho como un martillo neumático, así que lo primero que hizo fue controlar la respiración hasta recuperar su ritmo normal. Luego se secó con el dorso de la mano el sudor que poblaba su frente, mientras miraba de reojo para comprobar aliviado cómo Sarah continuaba durmiendo plácidamente a su lado, ignorando la angustia de la que él era presa en esos momentos. Era la cuarta o quinta vez que se repetía el mismo sueño, un sueño en el que corría por la ladera de una montaña poblada de árboles huyendo de algo o de alguien, hasta que tres balas impactaban en su espalda derribándole al suelo de bruces. Tumbado boca abajo intentaba levantarse, pero era como si una fuerza invisible se lo impidiese, como si su cuerpo no respondiese a pesar de intentarlo una y otra vez con todas sus fuerzas. Entonces oía unos pasos acercándose a él, hasta detenerse a su lado, y sentía el frío acero del cañón de un arma apoyado en su nuca. Lo último que oía era el atronador ruido de un disparo que le sumía en un abismo negro. Ese era el momento en el que se despertaba de aquella pesadilla, que parecía tan real que el sentimiento de desasosiego no desaparecía hasta pasados unos minutos.

Desconocía qué podía significar aquel sueño ni por qué se repetía con tanta frecuencia. A pesar de que había vivido situaciones extremas durante su vida (como cuando le habían disparado en la cabeza tras salvar a Sarah y a sus padres) nunca se había sentido tan cerca de la muerte como en aquellas pesadillas. En otras ocasiones había soñado cosas del pasado, incluso le habían atormentado ciertos recuerdos, algo normal por otra parte en soldados que habían combatido en alguna guerra. En una ocasión había escuchado a alguien decir que “la guerra sólo atormenta a aquellos que no están orgullosos de lo que han hecho” y, aunque en su caso era cierto, desde que había conocido a Sarah ese sentimiento de culpa había desaparecido, siendo sustituido por otro mucho más fuerte: el amor que sentía por ella.

Sarah se cruzó en su camino en un momento de cambio, cuando había decidido dejar atrás su vida de mercenario y comenzar de nuevo de cero. Curiosamente había sido en una lanzadera como en la que viajaba en ese momento donde su vida había cambiado por completo, una lanzadera (eso sí, bastante más pequeña) que regresaba a la Tierra desde Marte. Un fallo mecánico obligó a abandonarla en las cápsulas de salvamento y él le prometió al padre de Sarah, el senador Christopher Wilde, que la protegería hasta que regresase a casa sana y salva. En aquellos momentos no sabía que nada más aterrizar un grupo armado intentaría capturarla y que luego les perseguirían sin descanso hasta que Randy decidió entregar a los perseguidores lo que buscaban, un colgante que el padre le había entregado a ella antes de separarse. Ese colgante contenía toda la información sobre el asteroide Euris y las lanzaderas que viajarían a Centauri con las pocas personas que podrían salvarse de su mortal impacto. 

¿Por qué proteger a alguien a quien acababa de conocer? La respuesta era muy sencilla: nada más verla tuvo claro que quería pasar el resto de su vida junto a ella. Aquella preciosidad de pelo dorado como el sol y profundos ojos azules conquistó su corazón en cuanto sus miradas se cruzaron por primera vez y ni la diferencia de edad (él tenía veintiocho años, ocho más que ella), ni pertenecer a grupos sociales muy distintos, ni siquiera la posibilidad de que ella pudiera renunciar a su billete a Centauri para quedarse con él en la Tierra pudo impedir que terminasen juntos. Por suerte Russell, el agente del FBI a quien Randy ayudó a desmontar el complot contra el gobierno, le cedió su billete para que pudiese viajar con ella en la lanzadera. Era un favor que nunca sabría cómo agradecerle, aunque algún día esperaba tener la oportunidad de hacerlo.

Ahora Sarah y él viajaban hacia Centauri para comenzar una nueva vida juntos, a un mundo donde no sabían lo que se iban a encontrar y en el que tendrían que empezar desde cero, pero con la convicción de que juntos podrían superar cualquier obstáculo que se encontrasen, como habían hecho hasta entonces. 

Randy decidió finalmente levantarse y abandonar la cápsula, aunque antes se acercó a Sarah y la besó con suavidad en la mejilla. Ella, al sentir el contacto de sus labios, ronroneó como una gatita y entreabrió los ojos.

—¿Ya te vas?

—Sí —le susurró él al oído.

—¿Nos vemos luego en el comedor para desayunar?

—Como todos los días —sonrió besando los labios que ella le ofreció. Y a continuación abandonó la cápsula en dirección a la zona de vestuarios. 

 

 

El silencio en la nave era sepulcral a aquella hora, motivo por el cual Randy había elegido ese momento y no otro para hacer ejercicio, antes de que los demás pasajeros despertasen y fuese más complicado disponer de los aparatos que había en el gimnasio. Madrugando se aseguraba tener que compartirlos sólo con un par de miembros de la tripulación que solían hacer igual que él y levantarse antes de hora, de modo que podía realizar su entrenamiento diario sin problemas. Ese día tenía previsto rodar en la bicicleta estática unos treinta kilómetros y luego hacer algo de pesas para fortalecer el tren superior, lo suficiente para seguir manteniendo un mínimo de forma física. 

En cuanto entró en el vestuario se fue directo a su taquilla y se cambió de ropa. Era incómodo tener la ropa en un lugar distinto al dormitorio, pero, teniendo en cuenta que el habitáculo donde dormían los pasajeros medía dos metros veinte de largo por un metro treinta de ancho y de alto, no quedaba demasiado espacio para guardar sus cosas dentro. Por suerte el habitáculo de Sarah estaba al lado del suyo, así que habían retirado el panel que los separaba y de ese modo disponían de un alojamiento el doble de amplio que otros pasajeros. 

En todas las lanzaderas se dormía en cápsulas (o nichos, como solía llamarlos mucha gente), una idea copiada de los “hoteles cápsula” japoneses que se venían utilizando desde hacía años. De ese modo se reducía el espacio que ocupaban los alojamientos y era posible dar una cama a cada una de las doscientas personas que viajaban en la nave.

Todas las lanzaderas que viajaban a Centauri eran similares, dado que su diseño, realizado por los norteamericanos, era único, y estaban distribuidas en tres niveles o cubiertas. En la cubierta superior y de cabeza a cola se encontraba la cabina de los pilotos, la sala de comunicaciones, los asientos de los pasajeros (para el despegue y aterrizaje) y la zona de recreo, con mesas, sillas, zona de lectura y una pequeña sala de cine. En la cubierta media se encontraba el camarote de la tripulación, los vestuarios, el alojamiento de los pasajeros, el comedor y la cocina. Y en la cubierta inferior estaba el gimnasio, las duchas y aseos, la enfermería y la bodega de carga.

A diferencia de las demás, en la lanzadera presidencial (en la que viajaban Randy y Sarah) el lugar que ocupaba la zona de recreo se había sustituido por una sala de reuniones, el despacho del presidente y la habitación presidencial, la única de toda la nave que disponía de una cama, en lugar del famoso “nicho”, quedando habilitada como zona de recreo la que ocupaban los asientos de los pasajeros y el comedor. Menos era nada y resultaba vital disponer de un lugar donde jugar a las cartas, leer un libro, ver una película o simplemente charlar, por eso muchos pasajeros agradecían que se hubiese habilitado ese espacio para su uso. Porque si había algo que todas las lanzaderas tenían en común era la sensación de claustrofobia que atenazaba a los pasajeros desde el momento del despegue, y la única forma de combatirlo era ocupando el tiempo en algún tipo de actividad que ayudase a relajar la mente y hacer el viaje más llevadero. Por eso Randy seguía llevando a rajatabla su programa diario de actividades.

Mientras las primeras gotas de sudor resbalaban por su frente, repasó mentalmente su agenda para ese día, una agenda que casi siempre se repetía. Tras el entrenamiento y una buena ducha pasaría a recoger a Sarah para desayunar juntos. Ella no era tan aficionada como él a madrugar y siempre aprovechaba esa hora y media de margen que le daba para dormir a pierna suelta. Luego subirían a la cubierta superior, a la zona de asientos, donde pasarían la mañana leyendo algún libro hasta la hora de comer, momento que siempre compartían con los padres de Sarah. Después los cuatro regresarían juntos a la zona de asientos hasta que hubiesen limpiado el comedor y luego bajarían a él para pasar la tarde jugando a las cartas o algún juego de mesa. Tras cenar era el momento de ver alguna película en la sala o en la pequeña pantalla que había dentro de la cápsula, aunque en ese caso los dos jóvenes nunca llegaban a ver el final (por razones obvias).

Sin embargo, había otros pasajeros que no lo llevaban tan bien como ellos. Algunos incluso ya habían tenido que medicarse para tratar trastornos del sueño y depresiones debidas al tiempo que llevaban viviendo dentro de la nave. En cierto modo era normal. Muchas de aquellas personas, acostumbradas a fastuosas fiestas y a disponer de todo tipo de comodidades en la Tierra, no soportaban estar “retenidos” dentro de aquellas paredes de las que les era imposible escapar. Por eso de vez en cuando organizaban una fiesta, para tratar así de olvidar que el mundo que conocían hasta entonces se había desmoronado y que pronto tendrían que empezar de cero en un nuevo planeta.

Eso le recordó que la noche anterior se había celebrado una de esas fiestas y que el motivo del retraso de sus compañeros de gimnasio podía deberse a que la fiesta se hubiese alargado más de lo previsto. Supuso que ninguno de los dos tendría ganas de madrugar para ir al gimnasio aquella mañana, aunque no tardó en descubrir que estaba equivocado.

—Buenos días, Randy —sonó una voz profunda al abrirse la puerta del gimnasio.

Era un hombre de unos cincuenta y pocos años, de pelo algo canoso y presencia agradable, aunque en aquel momento mostraba unas amplias ojeras que denotaban una evidente falta de sueño.

—Buenos días, comandante —saludó al piloto de la nave—. ¿Una noche dura?

—Más bien larga —asintió el hombre con gesto cansado—. Se ve que la gente tenía ganas de fiesta y la cena terminó alargándose más de lo debido. 

—Hay que comprenderles —sonrió Randy con cierta ironía—, es el único momento en que pueden sentirse como auténticos aristócratas.

—Pues yo prefiero sentirme como un ciudadano normal y corriente, y descansar. Apenas he dormido cuatro horas esta noche.

—Debió quedarse un rato más en la cama.

—Lo sé, pero no quiero romper mi horario. Aquí no tenemos ninguna referencia visual que nos diga cuándo es de día y cuando de noche, tan solo el reloj biológico ajustado al horario de la nave, y si se me desajusta empezaré a tener problemas como les sucede a otros pasajeros.

—Estoy de acuerdo con usted. Yo personalmente prefiero levantarme a la misma hora todos los días, aunque la noche anterior me haya acostado tarde, que tratar de recuperar horas de sueño durante el día, porque al final uno termina no sabiendo cuándo le toca comer y cuándo dormir.

—Veo que pensamos igual —asintió el hombre mientras se subía a la cinta de correr.

—¿Dónde anda Jason, hoy? —preguntó Randy viendo que nadie más le había acompañado al gimnasio.

—Estará al llegar. Se ha acercado un momento hasta la cabina para ver si el segundo piloto necesita algo tras estar toda la noche pilotando.

No hizo más que terminar la frase cuando el tal Jason hizo irrupción en la sala a la carrera.

—Comandante Miller, necesito que me acompañe hasta la cabina —le rogó con cara de preocupación—. Ha habido otro accidente.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 4

 

Hasta un total de 204 lanzaderas habían logrado despegar de la Tierra con destino a Centauri antes del impacto del asteroide, transportando a bordo a una cantidad estimada de unas 40 000 personas y el material mínimo necesario para iniciar la vida en el nuevo planeta. China era con claridad el país que mayor número de ellas había logrado poner en el espacio, 40 lanzaderas, duplicando así a los americanos y superando con amplitud a países como Rusia, con 15 lanzaderas, Alemania y Francia con 13 y Gran Bretaña con 12. Como contrapunto estaban los países que sólo habían logrado construir 1 lanzadera, como Malasia, Estonia o Camerún, y los que no habían podido disponer de ninguna, como Haití o Somalia. Sin embargo, de todas las naves que habían iniciado el viaje a Centauri, hasta el momento 6 se habían desintegrado en el espacio. A pesar de que técnicos aeroespaciales norteamericanos habían supervisado la construcción de cada una de las lanzaderas, algunos países efectuaron recortes presupuestarios a escondidas, principalmente en la calidad de algunos de los materiales, lo que resultó catastrófico para ellos.

Por ese motivo, cuando el comandante de la lanzadera presidencial estadounidense llegó a la cabina de pilotos y observó un asiento vacío flotando en el espacio exterior, no se extrañó. Habían sido los últimos en despegar de los Estados Unidos, con tan solo quince naves de otros países por detrás de ellos, y hasta el momento se habían ido encontrando con los restos de cada una de las seis naves que se habían destruido durante el viaje.

—¿De qué país es la lanzadera? —preguntó Randy, a quien el comandante Miller había permitido acompañarle hasta la cabina de pilotos.

—De China —le respondió el segundo piloto a los mandos de la nave—. No sé lo que les habrá pasado, pero hay trozos de ella flotando por todas partes.

Durante un buen rato los recién llegados observaron con detalle aquellos restos que les rodeaban (trozos de fuselaje, contenedores de veinte pies con su carga desparramada por el espacio e incluso restos de ropa manchados de sangre flotando en aquel vacío infinito), hasta que de pronto Miller soltó un alarido.

—¡Cuidado!

El segundo piloto aceleró los motores y consiguió virar la nave hacia su derecha justo en el último momento para evitar el impacto.

—¿Qué demonios era eso? —preguntó mientras recuperaba la dirección original.

—No tengo ni idea —respondió su comandante—, pero si llegamos a chocar ahora tendríamos serios problemas.   

—Era un carro de combate —intervino Randy.

—¿Cómo que un carro de combate? —le miró confuso Miller—. Eso es imposible.

—¿Por qué? 

—Porque todos los países acordaron no llevar armamento pesado a Centauri, únicamente armamento ligero para la protección personal.

—Pues le aseguro que eso contra lo que casi chocamos era un carro de combate Tipo 99 chino.

—Y ahí hay otro —señaló el segundo piloto.

—Desvíese de este rumbo ahora mismo —le sugirió Randy—. Esas cajas que se ven ahí flotando son de misiles y si chocamos con alguno que se haya desprendido de la caja ya podemos despedirnos de continuar el viaje.

El piloto volvió la vista hacia su comandante y éste asintió sin dudarlo.

—Hazle caso y sácanos de aquí antes de que algo nos impacte. ¿Cuánto falta para efectuar el siguiente salto espacial?

—Poco más de veinte minutos.

—Muy bien. Hay que dejar una radiobaliza y avisar a las lanzaderas que vienen por detrás de que ésta es una zona de peligro y que deben de variar el rumbo para evitar una colisión —ordenó mientras ocupaba su asiento—. Jason, ocúpate de ello.

—Sí, comandante —respondió el operador de comunicaciones.

—Debemos calcular nuestra nueva posición para no salirnos de la ruta en el siguiente salto —continuó Miller mostrando su nerviosismo—. Espero que nos dé tiempo antes de que se genere el siguiente agujero de gusano.

Randy tragó saliva. Conocía lo suficiente sobre el funcionamiento del motor de salto espacial como para entender lo delicada que era la situación.

 

 

El “motor de salto espacial” supuso el mayor avance científico del siglo XXI y posiblemente de la historia de la humanidad. Hasta su creación el hombre jamás pudo plantearse la posibilidad de viajar a otros planetas. La velocidad de la luz era imposible de alcanzar, por lo que viajar a cualquier planeta fuera de nuestro sistema solar suponía un viaje de al menos ochenta años de duración, algo excesivo para cualquier planteamiento de colonización. Por suerte, eso cambió en el año 2019.

Las investigaciones realizadas en el Acelerador de Adrones dieron sus frutos y en octubre de 2019 la comunidad científica anunció que había descubierto el modo de crear de forma artificial un agujero de gusano. De nuevo fueron los americanos quienes sacaron provecho de este avance desarrollando un motor (al que denominaron “motor de salto espacial”) con el que fueron capaces de crear un atajo en el espacio para recorrer grandes distancias en un tiempo infinitamente menor que la nave más rápida creada hasta entonces. Su aplicación práctica era que en seis meses podían recorrer los dieciocho años luz que separaba la Tierra de Centauri, algo impensable hasta entonces. Aunque había una serie de inconvenientes. 

En primer lugar, se podía crear un único agujero de gusano desde un planeta a otro y enviar a través de él una señal de radio, pero por sus dimensiones y su estabilidad era imposible hacer lo mismo con una nave. Para viajar hasta Centauri en una lanzadera había que crear un gran número de agujeros de gusano con una longitud mucho menor, aunque más estables y seguros, e ir viajando de uno a otro como si fuesen pequeños atajos. Esto obligaba a calcular con perfección cada uno de los saltos para no terminar en el otro extremo del universo.

Otro de los factores a tener cuenta era que entre salto y salto (que era como se denominaba al hecho de introducirse a través del agujero de gusano) el motor debía recargarse durante un tiempo mínimo de dos horas. Ese tiempo se debía respetar escrupulosamente, ya que de otro modo se corría el riesgo de un sobrecalentamiento del sistema que provocase una explosión al intentar realizar el siguiente salto, destruyendo por lo tanto la lanzadera. Incluso después de varios saltos el tiempo de espera aumentaba, llegando a tener que recargarlo durante doce horas después de realizar cincuenta saltos seguidos. 

Una vez creado el agujero de gusano se disponía de cinco minutos para introducirse en él, antes de que la entrada se volviese inestable.

Los americanos instalaron el motor en una sonda espacial no tripulada y la enviaron hasta Centauri con el propósito de realizar un estudio del planeta y determinar si era posible su colonización. Los datos obtenidos fueron tan positivos que de inmediato dieron el siguiente paso: mandar una misión tripulada a Centauri. Para tal fin se creó la lanzadera Esperanza 1, la primera nave tripulada equipada con un motor de salto espacial, y que luego serviría de modelo para diseñar las lanzaderas que habrían de llevar a la población terrestre hasta el nuevo planeta. Sin embargo, todos los planes de colonización tuvieron que ser modificados.

Cuando se descubrió que el Euris se dirigía hacia la Tierra, Peter Hunter, Presidente de los Estados Unidos, decidió ponerse en contacto con el resto de presidentes del mundo para comunicarles que debían iniciar la construcción del mayor número de lanzaderas posibles para poner a salvo a su población. Tras entregarles los planos del diseño, la relación de los materiales necesarios y poner a su disposición un equipo de técnicos que supervisarían la construcción de cada una de las naves, comenzó una vertiginosa carrera por fabricar el mayor número posible de ellas, aunque antes todos los países sin excepción firmaron un acuerdo.

El acuerdo marcaba una serie de puntos entre los cuales destacaban dos: los Estados Unidos, como primeros colonizadores de Centauri y a cambio de ceder su tecnología, tenían derecho a elegir el territorio en el que asentarse (que por definición sería el más fértil) y, como segundo punto importante, todos los países se comprometían a no llevar armamento pesado al nuevo planeta. Se autorizaba llevar armamento ligero (pistolas y fusiles), pero bajo ningún concepto cualquier otro tipo de armamento. Lanzagranadas, misiles, carros de combate o cañones de artillería estaban prohibidos, algo en lo que todos los países estuvieron de acuerdo, entendiendo que un país armado sería un peligro para todos los demás. El hecho de que los chinos hubiesen roto ese pacto era más que preocupante. 

China había crecido de forma exponencial tanto demográfica como económicamente en los últimos años, convirtiéndose en la segunda potencia mundial, casi al mismo nivel de los Estados Unidos. Tras la llegada al poder del general Cheng Tao cinco años atrás, se había instaurado una fuerte dictadura que oprimía al pueblo y atemorizaba a los países vecinos. Pocos meses antes del descubrimiento del asteroide se hablaba de que la tensión entre China y la India había alcanzado tal punto que era probable que los chinos estuviesen preparándose para invadir al país vecino en breve. Por suerte (si podía hablarse de suerte en una situación así) la amenaza del Euris cambió los planes de Cheng Tao y todas las energías de los chinos se destinaron a construir el mayor número de lanzaderas posibles y a la creación de los refugios en los que poner a salvo a la población que no podría viajar a Centauri en un primer viaje.

Si ahora Cheng Tao estaba trasladando armamento pesado a Centauri, estaba claro que sus intenciones no debían ser honestas y Randy se dio cuenta de ello de inmediato. Por primera vez desde que habían despegado de la Tierra una sombra oscura se cernía sobre el futuro de todos.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 5

 

Peter Hunter salió de su camarote y de inmediato el agente del servicio secreto que lo custodiaba hizo ademán de seguirle.

—No es necesario que me acompañes, sólo voy a dar un paseo.

—Sabe que no puedo hacerlo, señor Presidente —replicó el agente.

—¿Vamos, crees que va a pasarme algo dentro de esta nave?

—Mientras esté en mi turno puede estar seguro de que no será así.

Lo dijo tan convencido que el presidente no pudo evitar esbozar una sonrisa.

—Está bien, vamos —se resignó comenzando a recorrer el pasillo por delante de él.

Esa mañana le hubiese gustado pasear a solas, sentir durante un rato que era una persona más de las que viajaba en aquella lanzadera y olvidarse de todos los problemas que conllevaba su cargo. La cena de la noche anterior había salido mucho peor de lo esperado y eso había motivado que esa mañana se levantase con un profundo pesimismo. Por primera vez se planteó si no hubiese sido mejor quedarse en la Tierra junto a Michael London y Robert Gibson. Allí al menos estaría entre amigos y no como en la nave, donde cada día que pasaba tenía más claro que le quedaba menos gente en la que poder confiar.

La cena protocolaria y posterior fiesta la había planteado para intentar limar asperezas con algunos miembros de su administración que se mostraban total y abiertamente en contra de su política para el nuevo mundo. La idea de Hunter era crear una fuerte economía agraria que asegurase la supervivencia de la población que les acompañaba y, sobre todo, de los que se habían quedado en la Tierra. Para ello todos los trabajos al llegar a Centauri estarían orientados a conseguir los suficientes alimentos como para abastecer a los que se habían quedado en los Estados Unidos y asegurar su supervivencia hasta que pudiesen ser trasladados a Centauri. Porque estaba claro que después del impacto del Euris la Tierra tardaría muchas décadas en volver a ser fértil. 

Sin embargo, sus compañeros de gobierno, así como el resto de la clase política que viajaba con él en la lanzadera presidencial, tenían una opinión bien distinta. Ellos creían con firmeza que la mejor forma de garantizar una posición hegemónica de los Estados Unidos en el nuevo mundo era levantando una fuerte industria que liderase la economía del planeta. Eso significaba que sólo una pequeña parte de los ciudadanos se dedicarían al cultivo al llegar a Centauri, mientras el resto trabajaba para levantar la nueva nación, obligando a los que se habían quedado en la Tierra a encontrar el modo de subsistir por sí mismos hasta ser trasladados a Centauri. 

Eso no era lo que Hunter les había prometido a los millones de ciudadanos que no disponían de un billete para viajar en alguna de las lanzaderas y que, por lo tanto, se habían tenido que quedar en los Estados Unidos tratando de sobrevivir durante meses en alguno de los refugios del gobierno o en los que ellos mismos pudiesen improvisar. Bastante duro era aceptar que apenas un diez por ciento de ellos seguirían vivos un año después, cuando la situación en la superficie se normalizase, como para firmar su sentencia de muerte no llevándoles los alimentos que necesitaban para seguir aguantando mientras esperaban ser trasladados a Centauri en sucesivos viajes. Peter Hunter no estaba dispuesto a permitirlo, aunque ese no era el único punto en el que discrepaba con los miembros de su partido y del resto de políticos seleccionados para viajar al lejano planeta.

Algo que había sentado muy mal entre los de su “clase” era su propuesta de crear un nuevo modelo de gobierno en el que cualquier ciudadano pudiese representar a sus vecinos, sin estar sujeto a las normas de un partido político ni a su condición social, y en el que cada individuo votase a la persona que creyese más conveniente para representarle. Con ello pretendía que fuesen los ciudadanos y no los partidos políticos quienes dirigiesen los destinos de la nación, algo que estos últimos no estaban dispuestos a dejar que sucediese. De inmediato le acusaron de traidor y le pronosticaron duras consecuencias si intentaba apartar del poder a aquellas familias que llevaban generaciones en los puestos más importantes del Estado, aristócratas que se creían con más derechos que la gente de la calle y que no estaban dispuestos a perder su posición social. Todos ellos querían seguir llevando en Centauri la misma vida de lujo y excesos que en la Tierra, algo que su presidente no estaba dispuesto a permitir, no después de todas las vidas que se habían perdido y de lo que le iba a costar al país seguir adelante.

Convencidos de que no iban a hacerle cambiar de parecer (su error había sido enseñar sus cartas demasiado pronto, apenas una semana después de iniciar el viaje) y con el paso de los días, un movimiento opositor comenzó a gestarse en la sombra, movimiento encabezado curiosamente por Thomas Hendricks, su rival en las últimas elecciones a la candidatura del partido demócrata y al que luego nombró vicepresidente del gobierno a su llegada a la Casa Blanca. Conforme la lanzadera se fue alejando de la Tierra cada vez fueron más los que se unieron a él, incluidos otros miembros de su propio partido en los que vio signos de revancha, como si le estuviesen pasando factura por convertirse en el presidente más joven de la historia, por encima de muchos veteranos que creían merecerlo más. Lo cierto es que no dejaba de ser irónico. Él les había metido en aquella lanzadera, a ellos y a sus familias, y ahora se lo agradecían de aquel modo.

 Cuando había llegado a la fiesta la noche anterior lo había hecho consciente de que debía intentar atraer a su causa a los pocos que todavía dudaban y que no se habían decantado por ningún bando. Por desgracia, no lo consiguió y cuando terminó la cena tuvo claro que en aquellas condiciones sólo le quedaban dos opciones, o ceder a las presiones de ese grupo y aceptar sus propuestas o enfrentarse a ellos negándose a ser un mero títere, con lo cual lo más probable era que le arrebatasen su cargo de Presidente de Estados Unidos. Después de todo, ¿quién se lo iba a impedir? Si había algo en lo que tenían razón era que ellos llevaban generaciones dirigiendo las instituciones del país y no iban a dejar que un mojigato con prejuicios se lo impidiese. Pondrían a otro en su lugar y para cuando llegasen a Centauri a la gente lo que menos le preocuparía sería quien les iba a gobernar, sino la clase de vida que llevarían en el nuevo mundo.

De tener a su lado a Gibson y a London, su principal apoyo en el gobierno cuando estaba en los Estados Unidos, hubiera podido manejar aquella situación de otro modo, pero sin ellos tenía poco que hacer. Tampoco es que estuviese solo ante el peligro, le quedaba el apoyo incondicional del senador Wilde, el hombre que se había encargado de diseñar el plan de evacuación y que se mantenía firme a su lado sin dejarse corromper por el resto de políticos, pero estaba claro que resultaba insuficiente para vencer a sus rivales.

Se sentía tan abatido esa mañana al salir de su habitación que, cuando vio al propio Christopher Wilde avanzar por el pasillo directo hacia él, apenas mostró un rasgo de interés. Tan solo esbozó una tímida sonrisa que desapareció en cuanto el hombre se dirigió a él.

—Señor Presidente, necesito que me acompañe para hablar a solas. Ha sucedido algo importante.

 

 

Al acceder al camarote de la tripulación, Peter Hunter se sorprendió del silencio que reinaba dentro. Era una sala no muy grande, con apenas sitio para cuatro cápsulas (las del piloto, segundo piloto, ingeniero de vuelo y operador de comunicaciones), cuatro taquillas, una ducha con su aseo y una pequeña mesa con cuatro sillas de las que se levantaron de inmediato el comandante Miller y un varón que no llegaba a los treinta años y que a primera vista no reconoció.

—Señor Presidente, hay algo que tenemos que contarle en privado —dijo el senador Wilde mientras cerraba la puerta, dejando al guardaespaldas fuera custodiándola.

—Vosotros diréis —le respondió intrigado.

—Hace apenas media hora hemos esquivado una lanzadera que flotaba en el espacio hecha añicos—tomó la palabra el comandante de la nave—. Creemos que era la lanzadera que viajaba inmediatamente delante de nosotros, porque nadie había dejado una baliza de señalización ni comunicado el accidente.

—Pobre gente —se lamentó el presidente—. ¿Sabemos su nacionalidad?

—China.

—Entonces lo primero que debemos hacer es ponernos en contacto con la lanzadera donde viaja el gobierno chino y comunicarles lo que ha sucedido —sugirió.

—Antes debería saber que esa lanzadera no transportaba civiles ni material para el asentamiento —intervino el senador Wilde.

—¿Y qué transportaba?

—Armamento.

—¿Cómo que armamento? —se sorprendió con un velo de preocupación reflejado en el rostro—. ¿Qué tipo de armamento?

—Armamento pesado —respondió de inmediato Randy—. A simple vista pude distinguir varios carros de combate, tres piezas de artillería, lanzagranadas, ametralladoras y numerosas cajas de munición, varias de ellas con cohetes tierra-tierra.

Peter Hunter se quedó en silencio unos segundos, tratando de analizar la gravedad de aquella situación y el alcance que podía tener el hecho de que los chinos transportasen ese tipo de carga a Centauri. 

—El acuerdo internacional decía claramente que bajo ningún concepto se podían trasladar armas que no fuesen para la mera protección de las fuerzas de seguridad de cada país —le recordó el senador Wilde, a lo que el presidente asintió dándole la razón—. Si los chinos han violado ese acuerdo dudo que sea por seguridad.

—¿Quién más sabe esto? —preguntó Hunter mirando al comandante Miller.

—Nadie aparte de mi tripulación, señor Presidente. Cuando me dirigía a verle a su camarote, me encontré con el senador Wilde y él me aconsejó que nos reuniésemos aquí con usted en privado.

—Habéis hecho bien. De momento nadie más debe saber nada de esto.

Todos asintieron en silencio y Peter Hunter, clavando la mirada en Randy, preguntó con suavidad:

—¿Podemos confiar en usted?

—Sin reservas —afirmó convencido Wilde posando su mano sobre el hombro del novio de su hija—. Es Randy Wayne.

—¿Randy Wayne? —dudó el presidente tratando de recordar por qué aquel nombre le resultaba tan familiar, hasta que lo consiguió—. ¿No fuiste tú quien ayudó al agente Russell Martínez en la investigación para desmantelar el complot de John Stuart contra el gobierno?

—Sí.

En un gesto que sorprendió a todos los que había en la sala Hunter se acercó a él y le tendió la mano, estrechando con efusividad la que el muchacho le ofreció algo desconcertado.

—Es un placer conocerte, Randy. No había tenido la oportunidad de felicitarte en persona por el excelente trabajo que realizaste. Desconocía que viajases en esta nave.

—Russell… quiero decir, el agente Martínez decidió quedarse con Robert Gibson y Michael London en la Tierra y cambió su billete conmigo en el último momento.

—Lástima que ellos no estén aquí ahora. Su ayuda me vendría muy bien en estos momentos tan difíciles.

Randy no entendió a qué se refería exactamente, pero aun así dijo convencido:

—Si necesita algo de mí sólo tiene que pedírmelo, señor. Le ayudaré en lo que haga falta.

—Gracias, Randy. Ojalá viajase más gente como tú en esta nave.

Al oír eso el senador Wilde preguntó preocupado:

—¿La cena de anoche no fue tan bien como esperaba?

—La verdad es que no. Me temo que nos hemos quedado solos, Christopher.

—¡Maldita sea! —exclamó cabreado el senador—. ¡No puedo creer que le hagan esto, después de todo lo que ha hecho por ellos!

—Precisamente por eso lo hacen. Ahora no hay nadie que les impida gobernar el país como quieran.

—Si hay algo que yo pueda hacer, señor Presidente… —agregó el comandante Miller en un intento de animarle.

—Nada, gracias. De momento no comente lo de la lanzadera china con nadie. No quiero que corra la voz por la flota y la gente saque conclusiones equivocadas antes de tiempo. Debemos ser muy cautos con este tema.

—No se preocupe, tanto yo como mis hombres guardaremos silencio.

—Gracias, comandante. ¿Le importa si nos quedamos un rato más en su camarote? —solicitó Peter Hunter—. Hay algo de lo que me gustaría hablar con el senador y el señor Wayne a solas.

—No hay problema, señor Presidente. Regresaré a la cabina.

—Gracias.

En cuanto Miller salió del camarote el presidente no tardó ni dos segundos en mirar a los otros dos con un claro aire de preocupación.

—¿Qué piensas de esta situación, Christopher?

—No pinta bien —negó con la cabeza el senador—. No termino de entender por qué los chinos han llevado armamento pesado a Centauri.

—¿Y tú, Randy, qué opinas?

Al escuchar la pregunta el joven miró al presidente algo desconcertado.

—¿Quiere saber mi opinión sobre este tema?

—Claro que sí. ¿Por qué te sorprende?

—Tiene usted asesores que sabrán aconsejarle mejor que yo.

—Sí, pero probablemente estarán influenciados por el vicepresidente y sus allegados. Quiero saber la opinión sincera de alguien ajeno a la política y a las intrigas palaciegas.

Randy se sorprendió de que el presidente de los Estados Unidos pudiese estar interesado en su opinión sobre un tema de aquella envergadura, así que, tras dudar unos segundos, arrancó a decir:

—Solo se me ocurren dos motivos por los cuales los chinos lleven esas armas a Centauri. Uno es que quieran protegerse de los posibles peligros que puedan encontrar allí.

—¿Peligros? ¿Qué peligros? —replicó el padre de Sarah—. No existe ninguna civilización ni ningún ser vivo en Centauri que pueda suponer un peligro.

—Tengo entendido que no se ha explorado la totalidad de su superficie.

—Al completo no, eso es cierto —reconoció Peter Hunter—.Todavía tenemos que reconocer la cara oculta, pero su temperatura extrema no hace pensar que se pueda encontrar vida en ella.    

—Quizás los chinos quieran ser precavidos —se encogió de hombros Randy.

—¿Y el segundo motivo?

—Que quieran convertirse en la primera potencia del nuevo mundo —respondió tajante.

—¡Eso jamás! —protestó Christopher Wilde indignado ante esa posibilidad—. Incumplirían los acuerdos internacionales que hemos firmado todos los países antes de iniciar este viaje.

—¿Acaso importa? —le preguntó el joven—. No hay Naciones Unidas ante las que protestar. Todos los países que han partido hacia Centauri lo han hecho con lo necesario para sobrevivir, menos los chinos que parece ser que han preferido llevar armamento antes que comida. No tendrán problemas para subyugarnos a todos cuando lleguemos allí.

—¿Y qué pretenden hacer con nosotros? ¿Encerrarnos en cárceles, convertirnos en esclavos?

—Quién sabe —se encogió de nuevo de hombros—. Quizás simplemente nos dejen vivir en nuestra zona del planeta a cambio de una serie de prestaciones económicas, tales como entregarles parte de nuestra producción, aunque lo más seguro es que Estados Unidos se convierta en una provincia más de la nueva República Popular de China, al igual que les sucederá al resto de países.

—Necesitarán algo más que armas para conseguir eso —reflexionó en voz alta el presidente—. Por muchas armas que tengan, si el resto de países nos unimos contra ellos seremos cuatro veces superiores en número.  

—Por eso tendrán planeado adueñarse de todas las lanzaderas que aterricen en Centauri —afirmó convencido Randy—. Con ellas regresarán a la Tierra para buscar más tropas y asegurarse de que no supongamos ningún problema para ellos.

—No pueden hacer eso —dijo el senador Wilde apesadumbrado ante esa posibilidad—. Hemos prometido a la gente que dejamos en casa que volveríamos a por ellos.

—Ojalá me equivoque, pero si estoy en lo cierto me temo que tardaremos mucho en poder volver a buscarlos.

Aquella afirmación cayó como una losa sobre los que estaban en el camarote y no fue hasta pasados unos segundos que Peter Hunter rompió el silencio con voz decidida.

—Hay que convocar una reunión urgente, Christopher. Si la situación es tan grave, el resto del gobierno debe saberlo. Además, debemos contactar tanto con Centauri como con la lanzadera que llevamos en cabeza para avisarles del peligro y que tomen medidas al aterrizar, antes de que llegue la primera lanzadera china.

—Es probable que los chinos ya vayan por delante de nosotros —aseguró Randy.

—No lo creo —negó con la cabeza el presidente—. Las primeras lanzaderas en despegar de la Tierra con dirección a Centauri eran nuestras y para adelantarnos deberían…

Peter Hunter se calló al comprender el razonamiento de lo que iba a decir.

—Deberían acortar los tiempos de espera del motor de salto espacial —continuó Randy— arriesgándose a que se produzca un sobrecalentamiento y explote, como debe de haberle sucedido a la lanzadera que acabamos de encontrar.

—Entonces hay que moverse rápido —asintió convencido Hunter dirigiéndose a la puerta—. No podemos permitir que los chinos nos arrebaten nuestra posición de privilegio en el nuevo mundo. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 6

 

Sarah observó a Randy mientras entraba en el comedor y comprendió de inmediato que algo le preocupaba. Desde que habían iniciado el viaje hacia Centauri, se había despertado varias veces en plena noche al sentir cómo él se agitaba a su lado. Supuso que eran recuerdos del pasado que le atormentaban, de aquella vida que había llevado antes de que se conociesen, cuando luchaba de guerra en guerra y viajaba de un país a otro. A pesar de ello, al día siguiente se despertaba feliz, como si hubiese encerrado esos malos recuerdos en un rincón de su mente y no recordase nada de lo que había soñado. Pero esa mañana había algo diferente en su mirada, una preocupación que ni siquiera a la madre de Sarah le pasó desapercibida.

—¿Estás bien, Randy? —preguntó Rose Mary Wilde, sentada al lado de su hija en una de las mesas del comedor.

—Sí —asintió él forzando una sonrisa poco convincente.

—Pareces preocupado.

—Otra de las lanzaderas ha tenido un accidente.

—¡Cielo santo! ¿Era de las nuestras?

—No, era china.

—¡ Dios, lo siento por esa pobre gente! —dijo la mujer apenada.

Randy no compartió su tristeza por las víctimas. Intuía que el cargamento que transportaban en la lanzadera no se iba a usar precisamente para hacer el bien y en cierto modo se alegró de que no hubiese terminado el viaje. La única duda era cuantas lanzaderas más habría como aquella viajando en esos instantes hacia Centauri.

—¿No vas a sentarte a desayunar? —intervino Sarah al ver que no hacía ademán de ocupar una de las sillas libres.

—Sí, claro.

El desayuno no era un manjar, en realidad ninguna de las comidas lo era. Entre papillas, sobres y alimentos liofilizados, la alimentación no solía ser el mejor momento del día, pero al menos servía para que los cuatro se reuniesen y charlasen durante un buen rato. Sólo el padre de Sarah faltaba en esta ocasión.  

—¿Dónde está mi marido? —preguntó Rose Mary mientras el joven tomaba asiento—. ¿Lo has visto?

—Sí, tenía una reunión con el presidente, así que no creo que pueda venir. Me dijo que si podía nos vería en la comida.

La mujer asintió conforme, aunque sospechó que algo importante debía suceder para que su marido no desayunase con ella por primera vez desde que habían iniciado el viaje. En cierto modo estaba acostumbrada a las exigencias inherentes a su cargo. Desde que había decidido emprender la carrera política y resultó elegido alcalde de Atlanta, las horas que pasaba con su familia se redujeron de forma drástica. No obstante, fue algo que jamás le echó en cara, más bien todo lo contrario. Si había alguien que estaba orgullosa de su marido esa era Rose Mary Wilde. Durante sus años de alcalde de la ciudad y los posteriores como senador por el Estado de Georgia, Christopher Wilde había trabajado sin descanso por el bienestar de los ciudadanos a los que representaba. No conocía un hombre más honesto ni más leal que él, ni mejor padre de familia. Cuando estaba en casa se entregaba al cien por cien a los suyos y era capaz de separar el trabajo de todo lo demás, algo que pocos políticos lograban.

En muchos aspectos se sentía afortunada y por eso sabía que era objetivo de críticas y envidias, principalmente por parte de las mujeres de otros políticos. Envidiaban de ella la dedicación y el amor que le profesaba su marido, pero también la criticaban por haber entrado en un mundo al que, según ellos, no tenía derecho. Todos los senadores y congresistas de los Estados Unidos pertenecían a las familias más importantes del país, al contrario que ellos, que provenían de un barrio humilde de Atlanta. Christopher se había ganado su puesto con el trabajo y con el cariño de los votantes, no por su derecho de cuna, quizás por eso muchos les odiaban. Y lo peor de todo era que ese odio lo había sufrido su hija.

Sarah salía por aquel entonces con Brandon Stuart, el hijo de John Stuart, uno de esos “grandes hombres”. John, a quien siempre habían tenido por un buen amigo, le ofreció a Christopher unirse a un grupo opositor al gobierno. Él lo rechazó, convencido de que Peter Hunter y su administración podían hacer muchas cosas buenas por el país, y a partir de ese momento la vida para ellos fue un infierno. Una noche en la que su hija paseaba en compañía de Brandon, fue asaltada por varios delincuentes que le propinaron una paliza y a punto estuvieron de violarla, mientras su novio huía dejándola atrás sola. Tras el incidente Sarah se encontró, no sólo sin el consuelo de los que hasta entonces creía sus amigos, sino con que éstos hicieron correr falsos rumores sobre ella que la sumieron en una profunda depresión.

Nunca pudieron demostrar la implicación de John Stuart en aquel sucio asunto, pero con el paso del tiempo vieron cómo, tanto él como su amplio círculo de amigos, comenzaban a ignorarles cada vez con más frecuencia, hasta el punto de terminar negándoles el saludo. Fue su modo de demostrarles cómo lo pagaban quienes no estaban de su parte.

No obstante, Stuart no tardó en pagar su arrogancia y meses después fue detenido acusado de orquestar un plan en la sombra para chantajear al gobierno, el conocido como “complot del Euris”, en el que también estaban implicados algunos de esos aristócratas que tanto daño les habían hecho a los Wilde. Todos ellos verían (o, mejor dicho, habían visto ya) el impacto del asteroide desde una triste celda, un justo castigo a su despreciable ambición.

Y no fue lo único bueno que salió de todo aquello. Sarah conoció a Randy Wayne, uno de los responsables de desmantelar el complot, quien protegió su vida evitando que fuese secuestrada y del que terminó enamorándose. Tanto Rose Mary como su marido creían firmemente que su hija no podía haber encontrado a nadie mejor y estaban orgullosos de verla tan feliz junto a él. Y todo ello a pesar de que tenían que compartir espacio durante seis meses con una pequeña parte de esa aristocracia que tanto odio les tenían. 

Al menos esperaban y deseaban que al llegar a Centauri todo fuese diferente y que una nueva vida comenzase para ellos.

 

 

La reunión se produjo en la sala situada junto al despacho presidencial, en la cubierta superior. Estaban presentes en ella todos los políticos que viajaban en la nave, la mayoría de pie ya que no había sitio en la mesa para que se sentasen todos. Veinte eran representantes del Congreso, diez republicanos y diez demócratas, y otros tantos del Senado. Los ocho restantes eran los miembros del gabinete del gobierno que no se había quedado en la Tierra. Esos eran los únicos políticos que viajaban a Centauri, una de las cosas que con insistencia le habían echado en cara al presidente Hunter, quien había decidido que el resto de lanzaderas estuviesen ocupadas por los trabajadores encargados de preparar el asentamiento para los supervivientes que les seguirían en sucesivos viajes. 

Junto a ellos en la sala estaban el vicepresidente Thomas Hendricks (con su habitual pajarita de color rojo, las gafas redondas y la pipa de tabaco electrónica que le daban aspecto de profesor universitario), el general Steel, Jefe del Estado Mayor, y Jack Brown, director de la CIA, todos ellos muy atentos a las explicaciones que les daba su presidente sobre el accidente de la lanzadera china. 

—No sabemos con qué intenciones llevaban los chinos ese armamento a Centauri —concluyó Peter Hunter su breve relato de los hechos, sentado a la cabeza de la mesa—, pero está claro que han incumplido el tratado internacional.

—Ese tratado fue una estupidez —afirmó cabreado el general Steel—. Nunca debimos firmarlo y mucho menos comprometernos a no ir debidamente armados.

—Se firmó el tratado porque creímos conveniente salvar el mayor número de vidas civiles posibles —puntualizó el presidente—. Esta no es una misión de conquista, sino de supervivencia.

—Pues debería haberlo sido —le contradijo Hendricks para satisfacción del general y de muchos de los que se encontraban allí—. Tendríamos que haber enviado militares y no civiles en las lanzaderas.

—Ya hay militares en cada una de las lanzaderas.

—Apenas un puñado de ellos.

—Cuatro por nave —puntualizó con habilidad el general.

—¡Cuatro! —exclamó con una mueca irónica Hendricks—. ¿Cuántos hombres en total supone eso, general?

—Ochenta.

—¡Ochenta! —repitió con sorna—. ¿Cómo pretendemos poner freno a los chinos con ochenta hombres cuando ellos pueden llevar en sus naves varios miles?

Peter Hunter vio en la cara de los presentes que todos daban la razón al vicepresidente y comprendió de inmediato que estaba perdiendo el control de la reunión.

—Los demás países también habrán llevado soldados —trató de defenderse—. Los ingleses, los franceses, los…

—Si los chinos llevaban armamento pesado no hay nada que podamos hacer —le interrumpió en tono tajante Hendricks—, ¿no es así, general?

—Lo es. Nuestra única salida es pactar con ellos.

—Estoy de acuerdo.

Hunter se quedó de piedra. Era la primera vez que se hablaba de aquel tema y ambos hombres ya habían adoptado la misma postura. ¿Cómo era posible? Hasta ese momento no sabían nada del accidente de la lanzadera china ni de lo que podía significar la carga que llevaba consigo… o al menos eso creía. ¿Sería posible que alguna de las personas que se habían reunido con él en el camarote de la tripulación media hora antes se hubiese ido de la lengua? 

Estaba claro que el senador Wilde no podía ser. Era la única persona que seguía mostrándole un apoyo incondicional y estaba convencido de que podía confiar en él. En cuanto a Randy Wayne, sabía que había ayudado al gobierno a capturar al grupo que trataba de chantajearlo, pero antes de eso había sido mercenario y los mercenarios solían venderse al mejor postor. No era esa la impresión que le había causado, aunque podía estar equivocado. Por último estaba el comandante Miller, cuya lealtad resultaba difícil saber si estaba todavía con su presidente. Viudo desde hacía dos años y sin hijos, no era una persona demasiado comunicativa, aunque sí muy buena en su trabajo, motivo por el cual había sido elegido piloto de la lanzadera presidencial. Quizás hubiese sido alguno de los otros miembros de su tripulación, quien sabe. De cualquier modo, en aquellos momentos poco importaba ya quién se había ido de la lengua o cómo lo habían averiguado. Lo importante era que ninguno de los políticos que se encontraban en aquella sala se había sorprendido al oír la palabra “pactar”, a excepción de Christopher Wilde que le miraba desconcertado.

—¿Pactar… con los chinos? —acertó a decir Peter Hunter como si no terminase de creerse lo que acababa de oír.

—Por supuesto —respondió convencido Hendricks—. Si queremos tener una buena posición en el nuevo mundo debemos ser los primeros en negociar con ellos.

—¿Negociar? ¿Pero de qué estás hablando? —preguntó cada vez más alucinado por el rumbo que estaba tomando la conversación.

—Estoy hablando de que debemos ponernos en contacto con el presidente Cheng para ofrecerle nuestra colaboración.

—¿Colaborar con ellos… en qué?

El presidente notó como su rival buscaba una respuesta convincente que dar.

—Bueno, tenemos obra de mano cualificada, algo de lo que ellos seguramente carecen, sobre todo si han llenado sus naves de soldados. No sería descabellado proponerles un acuerdo de cooperación al instalarnos en Centauri.

Varios de los presentes asintieron convencidos y miraron a los demás intentando transmitirles ese mismo convencimiento.

—China es una potencia muy poderosa —intervino Jack Brown, director de la CIA—. No es aconsejable enfrentarse a ellos en una inferioridad tan clara.

¡Hasta la Agencia Central de Inteligencia parecía estar de acuerdo!

—Yo no quiero entrar en guerra contra ellos ni contra nadie, no viajamos a Centauri para eso —aseguró Peter Hunter al comprobar que todos parecían estar del lado del vicepresidente—, pero tampoco quiero que mi pueblo sea oprimido.

—¿Cuando dice “su pueblo” a quién se refiere exactamente, señor Presidente? —preguntó entonces uno de los senadores del partido republicano, opositor al gobierno—. ¿Habla de “esos” que copan las plazas de las demás lanzaderas o de nosotros, la clase aristócrata del país, los que hemos dado trabajo a toda esa gente y mantenido esta nación en pie durante generaciones? Le recuerdo que muchos de los nuestros han tenido que quedarse en la Tierra.

Hunter esperaba el momento en que le atacasen de nuevo con aquel tema.

—Hablo de la gente que levantará una nueva nación en Centauri —le replicó sin titubear—, de los que harán que usted y su familia, senador, tengan un lugar donde vivir.

—¿Acaso van a defenderme ellos de los chinos?

—Si es necesario seguro que lo harán —dijo convencido.

Vio la cara de incredulidad que todos pusieron al oír aquello y comprendió que nadie compartía su opinión. Sólo Christopher Wilde, en un arranque de orgullo, salió en defensa suya.

—Si llegamos a un acuerdo con los chinos seguro que las condiciones que nos imponen serán muy duras para nuestros ciudadanos.

—Mientras no lo sean para nosotros.

Aquella observación de Hendricks provocó alguna risa grotesca, lo que hizo que el padre de Sarah enrojeciese de ira.

—Señor “vicepresidente” —remarcó con rabia—, ¿está usted diciendo que está dispuesto a sacrificar el bienestar de los ciudadanos por el suyo propio?

—El mío y el de los hombres, mujeres y niños que nos encontramos en esta nave. Si no mantenemos a salvo a la aristocracia, nuestra nación está perdida.

—La nación estará perdida sin el apoyo de sus ciudadanos —le espetó incrédulo Peter Hunter ante lo que estaba oyendo— y no lo tendremos si negociamos con sus vidas.

—El ejército se encargará de que nos den ese apoyo —afirmó con voz profunda el general Steel.

—¿El ejército? ¿Pero de qué estamos hablando aquí, de una dictadura?

—Si es necesaria, sí —sentenció tajante Hendricks.

—No puedo creer lo que estoy oyendo —negó con la cabeza una y otra vez el presidente—. ¿Estáis hablando de usar a los civiles como moneda de cambio con los chinos y todo ello simplemente para mantener vuestra posición social?

—Esa es la idea.

—¡Jamás participaré en algo así, ni permitiré que se haga! —gritó con rabia Peter Hunter poniéndose en pie y golpeando la mesa con su puño.

Hendricks y el general se miraron durante unos breves instantes y a continuación el vicepresidente dijo con voz profunda:

—Contábamos con ello, por eso quedas destituido de tu cargo.

—¿Que quedo… ? ¡Será una broma!

—Ya no estás facultado para dirigir este país —se regodeó Hendricks en sus palabras, mientras el general se ponía en pie y se dirigía a la puerta de entrada a la sala—. Será mejor que dejes el camino libre a los que aún creemos en él.

—Querrás decir “a los que creéis en vosotros mismos”.

—Da igual lo que digas. La decisión está tomada y todos los senadores y congresistas estamos de acuerdo.

—¡Eso no es cierto! —intervino de inmediato el senador Wilde—. Yo no estoy de acuerdo con este golpe de estado.

—¿Golpe de estado? —rió el vicepresidente de manera desagradable—. Jamás ha habido un golpe de estado en los Estados Unidos y no lo va a haber ahora. Somos un pueblo civilizado. Esto es simplemente un relevo presidencial.

—¡Esto es una sucia maniobra que el pueblo no va a tolerar!

—Nosotros somos el pueblo y se hará lo que nosotros digamos.

El general Steel abrió en ese momento la puerta de la sala de reuniones, dando paso a dos soldados armados que entraron al interior y flanquearon al depuesto presidente.

—Debe acompañarnos, señor.

—¿A dónde, si puede saberse?

—De momento a tu habitación para que recojas tus cosas —respondió Hendricks—. Cuando lo hayas hecho abandonarás tus dependencias y ocuparás una cápsula, igual que el resto de pasajeros.

Christopher Wilde miró a su alrededor y, al ver que nadie se inmutaba, se puso en pie con gesto encolerizado.

—¡No pienso participar en esta traición!

—Nadie te lo ha pedido —carraspeó Hendricks provocando varias risas—, es más, no te necesitamos, ni nosotros ni tus votantes —. Ahora las risas fueron más generalizadas—. Aceptamos tu dimisión irrevocable.

—¿Mi dimisión?

El senador sintió cómo le hervía la sangre, pero al mirar a Hunter vio cómo éste le hacía un claro gesto con la mirada para que se calmase.

—Está bien —asintió el hasta entonces presidente—, si esto es lo que queréis, que así sea, pero no penséis ni por un momento que el pueblo no conocerá algún día lo que ha pasado aquí.

Hunter abandonó la sala escoltado por los militares y seguido por Christopher Wilde, en cuyo rostro se reflejaba la rabia y la vergüenza por lo que acababa de presenciar.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 7

 

Randy estaba charlando con Sarah y Rose Mary mientras jugaban a las cartas en el comedor cuando sonó la voz Christopher Wilde a su espalda.

—Hola, familia.

—Hola, cariño —le sonrió su mujer—. No traes buena cara. ¿Ha ido todo bien en la reunión con el presidente?

—La verdad es que no —dijo sin poder ocultar una mueca de decepción apoyando una mano sobre el hombro del joven—. ¿Podría hablar contigo, Randy?

—Claro —respondió dejando de inmediato las cartas sobre la mesa.

Los dos hombres salieron del comedor ante la mirada sorprendida de las mujeres y cruzaron la cubierta media hasta llegar a los vestuarios, donde no había nadie a aquella hora.

—Aquí podremos hablar a solas —murmuró Christopher.

—¿Qué ha sucedido en la reunión?

—Han destituido al presidente y el vicepresidente Hendricks ha ocupado su puesto.

—¡¿Cómo dices?!

El ya “exsenador” le contó con voz quebrada todo lo que había sucedido en la reunión sin omitir un solo detalle, ante un sorprendido Randy que parecía no terminar de creerse lo que estaba oyendo.

—Me siento avergonzado de pertenecer a una clase política así —dijo con gran pesar Christopher al concluir.

—Tú no eres como ellos —trató de animarle Randy.

—Cuando comenzó la reunión parecía como si todos supiesen de antemano lo que el presidente les iba a contar y ya hubiesen adoptado una postura conjunta.

—¿Cómo puede ser posible?

—Le he estado dando vueltas y lo único que se me ocurre es que alguno de los que estuvimos en la reunión se haya ido de la lengua.

—¿No pensarás que yo…?

—Claro que no —respondió de inmediato el padre de Sarah—. Te conozco lo suficiente para saber que nunca harías eso, así que sólo se me ocurre que haya sido el comandante Miller.

—¿Y por qué lo haría?

—No tengo ni idea, pero estoy seguro de que él avisó a Hendricks nada más dejarnos a solas en el camarote, dándole tiempo suficiente para hablar con los demás políticos y poder tomar una decisión antes de que comenzase la reunión.

—¿Hay algo que podamos hacer?

—¿Hacer? —le miró el hombre con gesto cansado—. No hay nada que podamos hacer. Yo he sido destituido de mi cargo, al igual que el presidente, y el pueblo desconocerá lo que le espera hasta aterrizar en Centauri. 

—Tal vez si pudiéramos comunicarnos con Centauri… —sugirió Randy.

—Ni con Centauri ni con la Tierra —negó tajante Wilde—. No nos dejarán acercarnos a la sala de comunicaciones. De hecho, he pasado por allí disimuladamente antes de venir a buscarte y los militares han colocado un centinela para que nadie pueda acceder a ella sin autorización. No hay forma de evitar que Hendricks pacte con los chinos.

—Pues si yo fuese él no confiaría mucho en ese pacto.

—¿Por qué lo dices?

—Hace un par de años conocí a un mercenario que había pertenecido a la guardia roja, la guardia pretoriana del presidente Cheng, y me contó algunas cosas sobre él. Me dijo que es cruel, sanguinario y cargado de odio contra los occidentales, así que no creo podamos fiarnos de ningún pacto que hagamos con él.

—De todas formas ya no hay nada que podamos hacer, sólo esperar.

—¿Esperar?

—Nos quedan muchas semanas por delante de viaje. Habrá que tener paciencia y ver cómo se desarrollan los hechos.

—Estoy de acuerdo —sonrió Randy—. Como decía Giacomo Leopardi: “la paciencia es la más heroica de las virtudes, precisamente porque carece de toda apariencia de heroísmo”.

—¿Quién has dicho?

—Giacomo Leopardi, un italiano del siglo dieciocho, si mal no recuerdo.

—Un tipo listo ese Giacomo —sonrió posando la mano sobre su hombro—. Y ahora vamos a buscar a nuestras mujeres. Seguro que se han quedado preocupadas.

 

 

Peter Hunter se sentó sobre su cama y durante unos instantes fue incapaz de moverse. De pronto, el mundo que conocía se había derrumbado a su alrededor. Todo por lo que había luchado durante años, todos los esfuerzos realizados durante los últimos meses para superar la grave crisis que había provocado el Euris, no habían servido para nada. Aquellos políticos ambiciosos le habían arrebatado la presidencia, impidiéndole de ese modo que pudiese seguir dirigiendo el futuro de su país en Centauri, un futuro que ahora se presentaba incierto.

Sin saber por qué, su mente viajó atrás en el tiempo y recordó cuando de niño se erigió en el líder de su clase para exigir mayor justicia en las calificaciones de los profesores. Apenas debía tener nueve años por aquel entonces, pero le sirvió para darse cuenta de que era escuchado cuando hablaba y que tenía cierto poder de atracción para la gente. Aquella fue una virtud que moldeó con el paso de los años, implicándose en todas las luchas en las que podía defender los derechos legítimos de los demás. Hasta que se cruzó en su vida Robert Gibson, su mentor y la persona a quien había dejado ocupando su puesto en la Tierra tras partir hacia Centauri.

Él era todavía un niñato que navegaba sin rumbo fijo por el partido demócrata, cuando conoció al hombre que le mostraría el camino a seguir para llegar algún día a la presidencia del país y que le llevaría de la mano hasta ella con tan solo cuarenta y dos años, convirtiéndose en el presidente más joven de la historia de la nación y con la mayor diferencia que se recordaba hasta entonces. Peter llegó a la Casa Blanca cargado de proyectos y de buenas intenciones, parte de los cuales pudo llevar a cabo a pesar de la oposición de algunos de los miembros de su propio partido, aunque lo que en realidad truncó sus ilusiones fue la llegada del Euris. A partir de ese momento todos sus esfuerzos se centraron en tratar de salvar al mayor número de ciudadanos posible, sin atender a clases sociales ni derechos de cuna, lo que le creó muchas enemistades dentro de la cúpula política del país. El punto y final a su carrera lo ponía el suceso que acababa de vivir en aquella nave que viajaba hacia un nuevo mundo en el que había puesto todas sus esperanzas y las de su nación, y donde esperaba que las cosas fuesen diferentes a como eran en la Tierra. Estaba claro que se había equivocado. La gran pregunta ahora era si tendría fuerzas para seguir luchando.

Con desgana se acercó al pequeño baño de la habitación y tras lavarse la cara en el lavabo se miró al espejo que tenía ante sí. Muchos le habían comparado desde sus inicios en la política con John Fitzgerald Kennedy, en parte por su parecido físico (siempre iba perfectamente peinado con raya a la izquierda y mostrando una sonrisa cordial) y en parte por su lucha por las libertades de los ciudadanos. Sin embargo, a diferencia de JFK, Hunter no tenía el apoyo de una modélica familia norteamericana. Su padre, Harry Hunter, un importante abogado de la costa este, había muerto siendo él muy pequeño y su madre se casó al poco tiempo con un empresario alemán con el que se largó a Europa, dejándole a cargo de una tía con demasiados hijos como para prestar atención a uno más. Esa falta de cariño fue la que despertó su deseo de ayudar a la gente y la que le empujó a la política. Tampoco tenía mujer ni hijos, un arma que sus rivales habían usado contra él sin éxito en más de una ocasión. Caroline, su novia desde la juventud, falleció de tristemente a los veinticinco años víctima de un cáncer, cuando se encontraban preparando la inminente boda, y aquella desgracia le dejó un vacío que nunca quiso que llenase otra mujer. En una sociedad tan tradicional como la norteamericana nunca se entendió aquella decisión (algunos de sus rivales incluso insinuaron su posible homosexualidad), pero la pasión que ponía en su trabajo ayudó a que nadie prestase atención a aquel detalle y se fijasen más en sus méritos políticos que en cuestiones personales.

Ahora ya nada de todo aquello tenía importancia. Nada de lo que había conseguido en su vida había podido evitar que fuese apartado de la política por un puñado de hombres sin escrúpulos, aunque si pensaban que se iba a rendir sin luchar estaban muy equivocados. En aquel preciso instante decidió enfrentarse a ellos con las armas que tuviese a su alcance y defender al pueblo norteamericano hasta la última gota de su sangre si era preciso. No estaba dispuesto a permitir que se saliesen con la suya.

Revitalizado por un deseo de revancha, cogió las dos maletas en las que había metido sus enseres personales y salió con paso decidido de la habitación, donde le esperaban los dos soldados armados.

—Acompáñenos a la zona de alojamientos de los pasajeros, señor Hunter —le ordenó uno de ellos caminando delante de él.

Mientras seguía sus pasos atravesando la ahora vacía sala de reuniones, Peter no pudo evitar dibujar una sonrisa irónica. En primer lugar porque no le había llamado “señor Presidente”, sino “señor Hunter”, y en segundo lugar porque el agente del servicio secreto que le había acompañado aquella mañana y que le había asegurado que le seguiría a todas partes para protegerle había desaparecido. Era la prueba de que las cosas habían cambiado.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 8

 

MONTAÑAS ROCOSAS.  Día 61. Año 0 d.E.

 

Jessica Romero aceleró el paso en un intento infructuoso por dejar atrás a su perseguidor. La insistencia de aquel joven rayaba la obsesión, hasta tal punto que estaba decidida a denunciarlo, aunque eso tendría que ser más tarde. Primero necesitaba llegar al comedor antes de que su turno de comida terminase. Debido al gran número de gente alojada en el refugio, existía un estricto horario de comidas y de uso de instalaciones comunes, tales como las duchas o la lavandería. De ese modo se evitaban las aglomeraciones y largas esperas, aunque también obligaba a todo el mundo a estar pendiente de la hora para no llegar tarde, precisamente lo que le había pasado a ella ese día. 

Lo normal era que fuese a la biblioteca de noche, cuando había poca gente, para coger algún cuento que leerle a su hija de cuatro años, pero esta vez había decidido hacerlo antes de comer, lo que la retrasó más de lo previsto debido a lo abarrotada que estaba. 

Apenas se encontraba a diez metros de la entrada del comedor cuando volvió la vista atrás y vio que el joven todavía la seguía. Lo más inteligente hubiese sido ignorarle y entrar dentro, pero estaba tan harta y cansada de soportar aquel acoso a distancia que decidió enfrentarse a él y zanjar el asunto de una vez por todas. Su perseguidor se detuvo algo desconcertado cuando la vio ir hacia él. Aparentaba unos veinte años, diez menos que ella, y tenía un porte altivo que ofendía de un modo especial, sobre todo a Jessica, que no era la primera vez que se las veía con alguien así. 

Siendo ella muy pequeña su madre había entrado a trabajar como sirvienta en casa de una familia acomodada de Palo Alto, en la Bahía de San Francisco, y allí pasó buena parte de su infancia. Los dueños eran muy buena gente, aunque sus hijos no lo eran tanto. Ellos y sus amigos siempre se estaban metiendo con ella y solían tratarla con bastante desprecio. Hasta que creció. Entonces, la fea mexicanita de largas coletas se convirtió en una preciosa adolescente y en lugar de insultarla y reírse de ella empezaron a acosarla. Tuvo verdaderos problemas para quitárselos de encima, hasta que su madre la mandó a estudiar fuera.

Sí, Jessica conocía de sobra a los niñatos de su clase y sabía que, si no se les paraba los pies a tiempo, podían llegar a convertirse en un verdadero problema. Aquel imbécil en concreto llevaba varios días siguiéndola y mirándola de una forma que no le gustaba nada. No sólo era orgulloso y prepotente en su mirada, sino que parecía tratar de desnudarla cada vez que se encontraban y eso la ponía furiosa. No estaba alojado en su nivel, de eso estaba segura, ya que conocía prácticamente a todo el mundo y a él nunca le había visto por allí, aunque de algún modo siempre se las arreglaba para cruzarse con ella. Esta vez, sin embargo, no contaba con que Jessica le hiciese frente.

—¿Se puede saber por qué me persigues, niñato?

—Tranquila, nena —respondió el joven con una cínica sonrisa dibujada en el rostro—. No hace falta ser tan arisca.

—¿A quién llamas nena, gilipollas? —dijo cada vez más cabreada—. ¿Te crees que soy una de esas colegialas con las que te codeabas antes de que todo esto pasase y a las que se les caían las bragas nada más verte?

—Veo que te está afectando estar aquí encerrada —miró nervioso a su alrededor preocupado de que alguien se estuviese fijando en ellos y la discusión que mantenían.

—Llevas varios días siguiéndome. ¿O crees que no te he visto?

—¿Seguirte? ¿Yo? —se hizo el ofendido—. No sé de qué estás hablando. 

—No te hagas el tonto conmigo. Conozco de sobra a los de tu calaña.

—¡¿Calaña?! —se descompuso la cara del joven—. Me parece que te estás pasando un poco. Tan sólo quería ser amable e invitarte a comer conmigo, pero veo que no merece la pena. 

—Por supuesto que no y si no me dejas en paz pienso denunciarte.

—¿Denunciarme? —rió de forma grosera el acosador—. ¿Y a quién, si puede saberse?

—A los soldados.

Y dicho esto se dio la vuelta dispuesta a dejarle atrás con un palmo de narices. Lo que no esperaba era que él la agarrase por el brazo impidiéndoselo.

—No te atrevas a darme la espalda… ¡puta!

Jessica se quedó paralizada al ver el odio que se reflejaba en su mirada y comenzó a asustarse.

—Suéltame, por favor —le rogó con voz entrecortada.

Pero él no sólo no la soltó sino que la agarró con tal fuerza que de sus labios escapó un gemido de dolor. 

—Me haces daño.

—¡Cállate! —le ordenó al oído mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie les escuchaba—. No se te ocurra volver a…

El joven no llegó a terminar la frase. De pronto, de forma incomprensible la soltó y se alejó de allí con paso rápido, ante la mirada sorprendida de Jessica que no acertó a entender lo que pasaba, aunque no se quedó para averiguarlo. Entró en el comedor casi a la carrera y una vez dentro buscó desesperada a su hija con la mirada.

—¡Aquí, mamá! —sonó su vocecilla en un lateral del comedor tras unos segundos.

Jessica esbozó de inmediato una sonrisa de oreja a oreja y caminó hacia la mesa donde la pequeña Lisy se encontraba con sus abuelos, mientras de forma instintiva se frotaba el brazo por el que aquel joven la había agarrado. Si volvía a encontrarse con él o notaba que la seguía de nuevo estaba decidida a denunciarlo a los militares.

 

 

Russell caminó con aire pensativo por uno de aquellos pasillos de hormigón que recorrían cada uno de los diez niveles del refugio. Sus paredes eran frías y estaban algo deterioradas tras más de setenta años desde su construcción, aunque la mano de pintura que habían recibido recientemente había mejorado algo su aspecto. 

El complejo era impresionante. Contaba con diez niveles excavados a cuatrocientos metros bajo las Montañas Rocosas y tenía capacidad para alojar a unas cuatro mil personas. 

Los alojamientos estaban situados entre los niveles tres y ocho, siendo ocupados en su mayor parte por miembros de las fuerzas de seguridad y de emergencias y sus familias; militares, bomberos y sanitarios, principalmente, que tenían la misión de socorrer a aquellos que lograsen sobrevivir a los efectos del impacto del asteroide y atender sus necesidades hasta que pudiesen ser trasladados a Centauri. No se podía decir que fuesen muy lujosos. Habían sido diseñados para alojar a las tropas durante la guerra fría y contaban apenas con un par de camastros y una mesa con su silla en poco más de ocho metros cuadrados, aunque, como suele suceder en estos casos, cada uno trataba de darle su toque personal para hacerlos más hogareños.

Por encima de esos seis niveles de alojamientos, había dos niveles. El nivel uno, el más cercano a la superficie, era de acceso restringido para la mayoría de habitantes y en él se almacenaban todos los vehículos y el material necesario para auxiliar a la población del país una vez se pudiese salir a la superficie. El siguiente, el nivel dos, era donde se encontraban las duchas, el comedor, la cocina, la sala de ocio con su biblioteca y el pequeño hospital en el que trabajaba Susan.

En cuanto a los niveles inferiores, los situados por debajo del nivel ocho, también eran de acceso restringido. En el nueve estaban los almacenes de víveres con todo lo necesario para abastecer a los habitantes del refugio durante al menos cuatro años, hasta que el último de ellos fuese trasladado a Centauri.

En el último nivel, el diez y el más alejado de la superficie, era donde se encontraban el centro de mando y los dispositivos de funcionamiento del refugio. En él estaban además las dependencias destinadas durante la Guerra Fría al gobierno y el personal con el más alto nivel de seguridad que debían de sobrevivir en caso de un ataque nuclear, y que ahora ocupaban los miembros del gobierno que no habían viajado a Centauri, así como sus familias.

Aquel refugio situado en las entrañas de las Montañas Rocosas era el lugar perfecto para protegerse de los terribles efectos del impacto del Euris, pero estaba lejos de ser idílico, al menos para Russell. Tras dos meses allí dentro su vida se había convertido en algo monótono, que se resumía en pasar el máximo de tiempo posible con Susan cuando ella no tenía turno en el hospital y, cuando era así, ocupar el tiempo en la sala de ocio hasta que regresaba. Por suerte casi siempre solía encontrar a alguien tan aburrido como él dispuesto a echar una partida de ajedrez y si no aprovechaba para leer alguno de los cientos de libros que tenía a su disposición.

Ese día en concreto iba en dirección al hospital para recoger a Susan y comer juntos, cuando una escena llamó su atención. En la puerta de entrada al comedor había una mujer visiblemente enfadada discutiendo con un joven de pelo largo y barba. Era bastante guapa, con una larga melena morena hasta mitad de la espalda y unos rasgos latinos que llamaban la atención. Desde la distancia a la que estaba de ellos, unos treinta metros, no podía escuchar lo que hablaban, pero, cuando él la agarró por el brazo con firmeza, tuvo la sensación de que tendría que intervenir para evitar males mayores. Fue entonces cuando aquel joven volvió la vista y, al cruzar la mirada con la suya durante unos breves segundos, soltó de inmediato a la mujer y se dio la vuelta alejándose del lugar con celeridad.

Por unos instantes Russell se quedó paralizado. ¿Sería posible que la mente le hubiese jugado una mala pasada o en realidad aquel joven que acababa de ver era quién él pensaba? Tras unos segundos de desconcierto siguió sus pasos tratando de darle alcance, mientras la mujer entraba en el comedor con gesto contrariado. Tuvo que sortear a varias personas que en esos momentos salían del interior, lo que le retrasó en su persecución y dio tiempo al otro para poner tierra de por medio, sobre todo cuando se dio cuenta de que le seguía. El agente alargó la zancada para tratar de darle caza, pero al llegar a los ascensores situados al fondo del pasillo uno de ellos abrió sus puertas y el túnel se inundó con una marea de gente, circunstancia que aprovechó el joven para huir por la puerta que daba a las escaleras interiores que comunicaban cada uno de los niveles. Russell trató de abrirse paso lo más rápido posible, pero para cuando consiguió llegar a ellas ya era demasiado tarde. No había ni rastro del joven y, aunque descendió varios niveles, fue incapaz de averiguar en cuál de ellos había entrado. Aun así, decidió probar suerte en uno de ellos y durante un buen rato estuvo recorriendo sus pasillos, hasta convencerse definitivamente de que lo había perdido.

Resignado regresó al nivel dos, preguntándose si después de todo no se habría equivocado de persona. Con la barba y el pelo largo era difícil asegurar que era él. Es más, tenía que ser otra persona que se le pareciese mucho porque de otro modo significaba que o bien se había cometido un grave error de seguridad o alguien le había ayudado a entrar en el refugio a escondidas, contraviniendo una orden presidencial.

Quizás en otra situación se hubiese olvidado de aquel asunto, pero estando allí dentro, aburrido de hacer todos los días lo mismo, sintió la necesidad de comprobar si estaba equivocado o no. Después de todo no tenía otra cosa en la que ocupar su tiempo y no creía que a Susan le molestase esperar un rato más por él. Sólo tenía que bajar a ver a Michael London y pedirle que le permitiese echar un vistazo al registro del personal alojado en el refugio. Le llevaría poco tiempo hacerlo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 9

 

Nada más entrar en la habitación el joven se encontró con la mirada inquisitoria de su padre.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó al ver que estaba sudoroso y visiblemente nervioso.

—Nada —trató de disimular mientras recuperaba el aliento.

—¿Entonces, por qué vienes corriendo?

—Por nada.

—No me digas que nada —alzó la voz con autoridad—. ¿Crees que no me doy cuenta de que te pasa algo? ¿De dónde vienes?

El joven sabía de sobra que no podía engañarle. Cada vez que se metía en un lío, aquel maldito viejo era capaz de intuirlo. Siempre había sido así, desde que era pequeño, por eso supo que tenía que decirle la verdad sobre lo que acababa de suceder, a pesar de la más que probable bronca que le iba a caer.

—Estaba dando un paseo por el segundo nivel —comenzó a explicar.

—¡¿En el segundo nivel?! —le interrumpió su padre encolerizado—. ¿Y qué demonios hacías tú por el segundo nivel a estas horas? Sabes de sobra que sólo podemos subir por allí cuando nos toca el turno de comida o de ducha. No debemos…

—¡Estoy harto de esconderme aquí! —replicó con amargura el joven—. Es como vivir dentro de una tumba.

—¡Me da igual lo harto que estés! Es el precio que debemos pagar por estar aquí y debemos cumplirlo a rajatabla. ¿O preferirías estar en la superficie?

—No, claro que no. Tiene usted razón, padre —pareció reflexionar su hijo apagando el tono de su voz—. Lo siento.

El joven agachó la cabeza en actitud sumisa, aunque en su interior sabía que no sería capaz de cumplirlo. Un año era demasiado tiempo para estar encerrado en aquel nivel sin poder ir a ninguna parte. Y menos para él, acostumbrado a llevar una vida muy distinta a aquella. Atrás habían quedado las fiestas hasta altas horas de la noche con alcohol, drogas y mujeres desinhibidas. Eso era lo que más echaba de menos: las mujeres. Antes tenía a su disposición todas las que quería, bastaba con subirlas a su Ferrari para que estuviesen dispuestas a cumplir todos sus deseos. Sin embargo, dentro de aquel refugio todo era diferente. No había otra cosa que mujeres casadas y niñatas de clase baja que ni le miraban a la cara cuando se cruzaba con ellas. Unos meses atrás muchas de ellas hubiesen besado el suelo por el que pisaba, pero ahora le ignoraban como a un perro callejero. Aunque estaba dispuesto a cambiar eso, en especial con aquella preciosa mexicana.

—¿Y ahora vas a contarme lo que te ha pasado? —preguntó el padre interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Por qué has regresado corriendo?

Estaba claro que el viejo no iba a dejarle en paz hasta averiguar lo ocurrido.

—Estaba hablando con una chica cuando reconocí a alguien y tuve que salir de allí a la carrera.

—¿Cómo que una chica?

—Eso es lo de menos, padre. Lo importante es la persona a la que vi.

—¿Y de quién se trataba?

—Del agente del FBI que le detuvo.

John Stuart se levantó como un resorte de la silla en la que estaba sentado.

—¿Russell Martínez?

—El mismo.

Ahora fue el cabeza de familia quien se mostró nervioso.

—¿Y te vio? ¿Te reconoció?

—No —respondió de forma rotunda, aunque en realidad no lo sabía.

—¿Estás seguro, Brandon?

—Claro que sí. Con la barba que me he dejado dudo que supiese quién soy. Además, me alejé rápidamente de él, antes de darle opción a que se acercase.

—Bien —reflexionó en voz alta John Stuart—. Por si acaso no saldremos de aquí en unos días. 

—Pero, padre…

—No hay “peros” que valgan. Hay muchas cosas en juego, ya lo sabes. Si se descubre antes de tiempo que estamos aquí lo echaremos todo a perder… ¡y no voy a permitirlo! ¡¿Está claro?!

—Sí, padre.

—Es vital pasar desapercibidos hasta que podamos salir de este refugio. Entonces será el momento de cambiar las cosas, pero para que eso ocurra necesito que ese agente del FBI no te identifique. No volverás a salir de este nivel durante un tiempo. ¿Te queda claro?

—¿Y cómo se supone que vamos a comer? Hasta ahora nadie nos ha identificado en el comedor. No creo que pase nada por…

—¡Basta! Usaremos las raciones de campaña que nos dieron al llegar para uno de estos casos y no saldremos de aquí hasta pasados al menos tres días. ¿Entendido? 

Brandon asintió con la cabeza. Conocía demasiado al viejo como para saber que no era una buena idea enfrentarse a él. Cuando su madre aún estaba viva era ella quien intercedía entre ambos, pero después de su muerte, cuatro años atrás, ya no tuvo quien le defendiese. El carácter de su padre se agrió todavía más, si eso era posible, y las discusiones se convirtieron en rutina diaria, hasta que Brandon decidió llevar su propia vida a espaldas de él, ocultándole la mayoría de lo que hacía fuera de casa. Con diecisiete años se acostumbró a hacer lo que le daba la gana y comenzó a disfrutar de todo lo que la fortuna de los Stuart y su posición social le ofrecían. Lo malo fue que se acostumbró a una vida de excesos en la que ninguna mujer le decía que no. 

Precisamente por eso sentía en aquellos momentos un odio especial hacia aquella mexicana, que no sólo le había rechazado sino que además lo había hecho con una prepotencia como nadie se había atrevido hasta entonces. A pesar de la orden de su padre estaba decidido a hacerle pagar a aquella zorra su arrogancia. Jamás ninguna mujer le había insultado de aquel modo y no iba a permitir que ella se diese el gusto de ser la primera.

 

 

En cuanto llegó al centro de mando, Russell notó que ocurría algo. Al fondo de la sala distinguió a Michael London con gesto preocupado, hablando con Robert Gibson, mientras varios militares caminaban de un lado para otro nerviosos. 

London había sido su jefe en el FBI años atrás y podía decir que le unía a él una excelente relación. Tenía algo más de cuarenta años y su apariencia era impecable, siempre trajeado y con el pelo engominado hacia atrás. Muy respetado dentro del ámbito político y con una red de amistades que muchos envidiarían, había logrado alcanzar el puesto de portavoz del gobierno por méritos propios, aunque muchos opinaban que su ambición aún le llevaría más arriba.

En cuanto a Gibson, Consejero de Seguridad Nacional, era la persona que le había confiado a Russell la investigación del complot del Euris y eso había creado un vínculo especial entre ambos. Prueba de ello era que le había recibido personalmente a su llegada al refugio junto con Susan, dejándole claro que podía acudir a él para cualquier cosa que necesitase. Quizás por eso, en cuanto le vio llegar al centro de mando, no dudó en hacerle un gesto con la mano para que se acercase, mientras el soldado que le había escoltado hasta allí regresaba a su puesto junto a la puerta de entrada.

—¿Va todo bien? —preguntó Russell intuyendo por la cara de ambos hombres que sucedía algo grave.

—La verdad es que no —negó con la cabeza apesadumbrado Gibson—. Hace un par de horas nos llegó un mensaje de la lanzadera presidencial. El presidente Hunter ha sido destituido.

—¡¿Cómo que ha sido destituido?! —balbuceó incrédulo el recién llegado.

—Lo que oyes —dijo London apretando el puño con gesto de rabia—. El malnacido de Hendricks es el nuevo presidente.

—La culpa es mía, no debí dejarle solo —se lamentó el consejero Gibson—. De algún modo intuía que esto podía suceder, pero nunca creí realmente que se atreviese a hacerlo. Es mucho más ambicioso de lo que yo pensaba.

—Está hablando de Thomas Hendricks, el vicepresidente del gobierno, ¿verdad? —preguntó Russell.

—Sí. ¿Le conoces?

—Personalmente no —negó con la cabeza—, pero algunos compañeros del FBI que le conocían decían de él que era una persona sin escrúpulos, que siempre conseguía lo que quería.

—Hace unos años tenía muchas posibilidades de convertirse en Presidente de los Estados Unidos —le explicó de forma breve London—, pero la irrupción de Peter Hunter en el partido le apartó del destino para el que, según él, había nacido.

—¿Y qué es lo que ha pasado ahora?

—El mensaje no aclara mucho, tan sólo que le han declarado incapacitado para dirigir el gobierno.

—¿Es eso posible? —preguntó Russell algo escéptico—. Parte del gobierno está aquí, en este refugio, y no creo que hayan apoyado esa destitución.

—No lo hemos hecho, aunque tampoco hace falta ¬—se encogió de hombros Gibson—. Ninguno de los que estamos aquí podemos impedir que tomen esa decisión o cualquier otra. Ellos son ahora el gobierno, o al menos lo serán en Centauri.

—¿Y no se puede hacer nada para impedirlo?

—Me temo que no—negó con la cabeza el consejero—. En las dos últimas semanas Peter me había enviado varios mensajes explicándome su preocupación por la oposición que estaba encontrando a su idea de gobierno en el nuevo planeta. Creo que intuía que esto iba a suceder. Si yo hubiese estado con él lo hubiese impedido.

—No deberías torturarte con eso —trató de consolarle sin éxito London. 

Gibson estaba tan abatido que se despidió con un gesto y salió de la sala cabizbajo camino de sus alojamientos.

—El presidente y él están muy unidos —le explicó London a Russell cuando se quedaron a solas—. Gibson fue quien más apoyó a Peter Hunter para alcanzar la presidencia. Incluso aceptó el puesto que le ofreció como Consejero de Seguridad Nacional cuando tenía pensado jubilarse. Estaba convencido de que Hunter podría cambiar el país y arreglar muchas de las injusticias que había en él. Esto ha sido un golpe muy duro para Gibson.

—La verdad es que lo siento por él.

—Se recuperará, es un hombre fuerte. ¿Y qué hay de ti? Me han dicho que querías verme —le preguntó London recordándole el motivo que le había llevado hasta allí.

—No era nada importante. Ahora estáis ocupados con otras cosas y lo mío puede esperar.

—Nada de eso —negó con la cabeza mostrando su habitual predisposición—. ¿Qué necesitas?

—Me gustaría poder echarle un vistazo al listado de personas que hay alojadas en el refugio. He creído reconocer a alguien y me gustaría comprobar si me equivoqué de persona.

—¿Alguien que debería preocuparnos?

—Depende de si es él o no. Quizás me haya equivocado.

—¿De quién hablamos?

—De Brandon Stuart.

—¡¿El hijo de John Stuart?! —se sobresaltó London.

—Sí, pero ya te digo que no estoy seguro de que fuese él. Seguramente me equivoco.

—Debería de ser así. Su nombre no estaba entre los autorizados a entrar en el refugio, como es lógico. Es más, lo último que sabemos de él es que había solicitado acompañar a su padre en su arresto domiciliario en la mansión que la familia tenía en Washington. John Stuart se libró de la cárcel delatando a sus socios, pero no de una muerte segura en su casa. 

—¿Y crees que su hijo estaba dispuesto a esperar el impacto del Euris junto a él? Dudo que se llevasen tan bien como para morir juntos bajo el mismo techo.

—De cualquier modo es imposible que pudiese acceder a estas instalaciones. 

—¿Estás seguro de eso?

London no dudó.

—Seguro. Yo revisé y distribuí personalmente cada uno de los pases. Nadie que no estuviese en la lista del gobierno recibió un pase y no había forma de falsificarlos. 

—De todas formas me gustaría comprobarlo, si no te importa. Quizás usó la influencia de su padre y encontró un modo de entrar.

—No hay problema. Te acompañaré hasta un técnico que te permitirá acceder a la base de datos.

Cruzaron la sala hacia uno de los puestos informáticos, aunque antes de llegar Russell detuvo a su antiguo jefe cogiéndole del brazo y le hizo en voz baja la pregunta que le rondaba en la cabeza desde que creía haber reconocido a Brandon Stuart.

—Porque no creo que su padre esté también aquí con él, ¿verdad?

London le miró forzando una sonrisa y posando la mano sobre su hombro le dijo convencido:

—Puedes estar tranquilo. John Stuart ha muerto en su casa tras el impacto del Euris. No tengo ninguna duda de ello.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 10

 

LANZADERA PRESIDENCIAL. Día 61. Año 0 d.E.

 

La mañana siguiente a la destitución de Peter Hunter se notaba un ambiente diferente en la lanzadera presidencial. Parecía que la noticia había corrido como la pólvora y se veían caras de felicidad por todas partes. Para Randy resultaba nauseabundo ver cómo aquellos aristócratas se alegraban de saber que su posición estaba garantizada en el nuevo mundo, aún a costa de la libertad del resto de ciudadanos. Y encima pensar que Peter Hunter era quien les había metido en aquella lanzadera daba al asunto tintes “Shakespearianos”.

En principio estaba previsto que en aquella lanzadera sólo viajase una pequeña parte del gobierno, junto con militares, policías y agentes federales. La presión política fue tal que el presidente tuvo que dar marcha atrás y ceder más plazas de las previstas a políticos y familiares, reduciéndose el resto a únicamente un puñado de militares y un par de agentes del servicio secreto.

Mientras jugaban a las cartas, Randy observó cómo mucha de la gente que pasaba a su lado le dedicaba a Christopher Wilde una mirada de desprecio, o de burla, en el mejor de los casos. Por fortuna, dando muestras de una entereza que no tenía ninguno de aquellos aristócratas, tanto el padre de Sarah como su mujer y su hija les ignoraron como si nada de aquello fuese con ellos, lo que ayudó a Randy a refrenar sus deseos de estampar la cara de uno de aquellos imbéciles contra el suelo.

Pronto los cuatro fueron capaces de olvidarse de lo que les rodeaba y se centraron en el juego, en especial las dos mujeres, que formaban pareja y que temían que el cabeza de familia les hiciese trampas de nuevo, como había sucedido en ocasiones anteriores. 

Lo cierto es que jugar con ellos era una experiencia de lo más divertida. Christopher intentaba siempre sacar ventaja en el juego, para desesperación de Sarah y de su madre que no siempre lograban pillarle haciendo trampas, aunque Randy intuía que lo hacía para que el juego fuese más divertido y provocar alguna que otra risa.

Para Randy era una suerte haber conocido a aquella familia. Mención aparte de los sentimientos que le unían a Sarah, Christopher y Rose Mary eran dos bellísimas personas, demasiado buenas quizás para los tiempos que corrían. Eran sencillos, amables, desinteresados y siempre tenían una sonrisa en los labios. Eran, como diría el profesor Soderling, “una buena influencia”.

Randy sonrió al recordar a aquel profesor que le había dado clase en el colegio, el mejor de los que había conocido, tanto por lo mucho que había aprendido con él como por los buenos consejos que le había dado. 

Un día en concreto, les había dicho unas palabras que habían quedado grabadas a fuego en su mente: 

“En esta vida, si quieres ser feliz deberás rodearte de buenas personas, porque ellas te ayudarán a conseguirlo”.

Sólo ahora comprendía la verdad que encerraba esa frase. Había conocido a mucha gente a lo largo de su vida, amigos y soldados con los que había compartido buenos momentos, pero nunca se había sentido tan feliz como ahora que estaban en su vida los Wilde. Ellos, quizás sin saberlo, le habían ayudado a arrinconar en el fondo de su mente aquella parte de su pasado que quería dejar atrás, a olvidar las cosas que había hecho en su trabajo y de las que no se sentía demasiado orgulloso.

Aunque era consciente de que la guerra sacaba lo peor de las personas y que en ocasiones no había tenido otra opción que seguir las órdenes, un sentimiento de culpa había estado siempre presente en su subconsciente, como una vocecita repitiéndole una y otra vez que se estaba convirtiendo en una mala persona y que tenía que hacer algo para cambiar. La primera vez que hizo caso a aquella voz fue cuando le ordenaron aplacar una supuesta sublevación de trabajadores en Marte, un hecho que puso fin a sus relaciones con la empresa para la que trabajaba y que cambió de forma radical su vida, ya que en el viaje de regreso a la Tierra conoció a Sarah.

Ahora había conseguido dejar atrás aquellos fantasmas del pasado y en buena parte gracias a ella y a sus padres. Por eso, mientras observaba a las dos mujeres riendo a carcajadas al ganar la partida a pesar de las trampas de Christopher, se dijo a sí mismo que no iba a permitir que nadie le arrebatase aquella felicidad que tanto le había costado conseguir. El profesor Soderling tenía razón, rodearse de buenas personas ayudaba a alcanzar esa felicidad a la que todo hombre tiene derecho y si para ello tenía que arrancar alguna mala hierba no dudaría en hacerlo.

 

 

Thomas Hendricks caminaba nervioso de un lado a otro de su nuevo despacho sin dejar de morderse las uñas. Habían pasado ya dos horas desde que habían enviado el mensaje a la lanzadera donde viajaba el presidente chino y la espera hasta obtener la respuesta se le estaba haciendo eterna. No tenía ni idea de lo que contestaría el máximo mandatario chino, entre otras cosas porque no estaba seguro de haber mandado el mensaje correcto. Por momentos había dudado si ir directamente al grano y hacerle una propuesta a los chinos o esperar a que fuesen ellos los que le dijesen lo que querían. Al final había sido Paul Brenson, Secretario de Comercio, quien le había convencido para enviar el siguiente mensaje:

“Siento un gran pesar al comunicarle que una de sus lanzaderas ha sufrido un grave accidente, pereciendo todos sus tripulantes y quedando diseminada por el espacio toda la carga que transportaba en su interior. A la vista de este hecho y suponiendo la naturaleza de lo que transporta en sus otras lanzaderas, quiero ofrecerle un acuerdo que evite un futuro enfrentamiento entre nuestros dos países. Dispongo de mano de obra cualificada que estoy dispuesto a poner a su disposición para ayudar a China a instalarse en Centauri a cambio, por supuesto, de un pacto de no agresión. Esperamos que nuestras naciones puedan vivir en paz en el nuevo mundo. Esperando una respuesta por su parte, se despide cordialmente: Thomas Hendricks, recién electo Presidente de los Estados Unidos”.

Para que ese mensaje llegase a su destinatario había que enviarlo a cada uno de los puntos de salto previstos a lo largo de la ruta hasta Centauri y si la lanzadera estaba dentro del agujero de gusano no lo recibiría hasta salir de él, de ahí que la espera se le estuviese haciendo cada vez más larga a Hendricks.

Mientras deambulaba ansioso por el despacho, el “nuevo presidente” aprovechó para analizar los sucesos de las últimas horas. Ni en el mejor de sus sueños hubiese pensado que le sería tan fácil arrebatarle la presidencia a Peter Hunter. Aquel mojigato, que le había robado su derecho a ser Presidente de los Estados Unidos derrotándole en las previas del partido demócrata, por fin había recibido su merecido y eso le producía una satisfacción como nadie podía imaginar. Sólo sus amigos más íntimos sabían lo que le había dolido aquella derrota y lo que había supuesto para él verse derrotado por un hombre diez años más joven y sin una herencia política como la de su familia. 

El padre de Hendricks había sido Presidente del Senado y su abuelo había ocupado antes que él el cargo de Secretario de Estado. Incluso un antepasado suyo había sido vicepresidente con Grover Cleveland en 1885, el primero de la familia en ocupar un cargo importante y en cuyo honor llevaba su mismo nombre. Todo estaba escrito para que Thomas fuese el primer presidente de la saga de los Hendricks… hasta que Peter Hunter apareció en escena. ¡Por Dios, pero si ni siquiera tenía un nombre apropiado! ¿Cómo podía un Presidente de los Estados Unidos llamarse “Peter Hunter”? ¡Era absurdo!

Tragándose su orgullo, aceptó el cargo de vicepresidente que le ofreció, consciente de que lo hacía únicamente para contentar a los miembros del partido que le  habían apoyado a él en las elecciones primarias del partido demócrata. Sin embargo, el anuncio de la llegada del Euris le dio a Hendricks la oportunidad que estaba esperando. Hasta entonces la labor de su rival al frente del país estaba siendo encomiable, pero a partir de ese momento cometió varios errores.

El primero fue crear un “gabinete de crisis” en el que no tuvieron cabida ni él ni otros miembros del gobierno, tan sólo Michael London, portavoz de la Casa Blanca, Robert Gibson, consejero de Seguridad Nacional, y Stephen Bear, el astrofísico que dirigía las investigaciones del asteroide. A pesar de que Hunter informaba de forma puntual al resto del gobierno de las decisiones que tomaban, muchos se sintieron desplazados e incluso despreciados. 

 Su segundo error, a su juicio el más grave de todos, fue desoír la petición de la clase política de trasladar a Centauri a los miembros más importantes de la sociedad norteamericana y a sus familias, así como un importante contingente militar que pudiese protegerles. Todo ellos pensaban que sólo un puñado de trabajadores deberían acompañarles en aquel primer viaje, los suficientes para construir sus hogares y trabajar en el sostenimiento de su estilo de vida, algo que Peter Hunter no estaba dispuesto a permitir. El presidente prefirió seleccionar a los mejores expertos de la nación en cada uno de los campos profesionales que serían de utilidad en Centauri, dejando una sola lanzadera en la que viajaría una pequeña representación de la clase política. Aquello levantó muchas ampollas y no tardaron en producirse los primeros movimientos en la sombra en contra del presidente, movimientos al frente de los cuales se situó con habilidad Thomas Hendricks, ofreciéndose como alternativa más que valida a él.

Sin embargo, la decisión que supuso el principio del fin para Peter Hunter fue permitir que Robert Gibson se quedase en la Tierra. El Consejero de Seguridad Nacional quiso asumir la dirección en las labores de apoyo a los supervivientes y su ausencia en el nuevo gobierno que viajaba hacia Centauri animó a Hendricks a trazar un meticuloso plan para hacerse con la presidencia. Gibson era respetado por muchos de los políticos, tanto como para no enfrentarse a Hunter mientras estuviese a su lado, pero, no estando él, el vicepresidente no tuvo demasiados problemas para ir atrayendo al resto de políticos a su bando, fuesen o no del partido demócrata.

Cuando la mañana anterior tuvo noticias de que se habían encontrado los restos de una lanzadera china cargada de armamento pesado, supo que había llegado el momento que llevaba tiempo esperando y rápidamente empezó a mover sus piezas, reuniéndose con los principales apoyos a su causa antes de que lo hiciese Hunter. Para cuando éste entró en la reunión que había convocado ya habían tomado una decisión conjunta y esa no era otra que el nombramiento de Thomas Hendricks como nuevo Presidente de los Estados Unidos.

Aún estaba regodeándose en su victoria cuando el Secretario de Comercio, Paul Brenson, entró en el despacho:

—Ya tenemos la respuesta de los chinos.

—¿Y qué han dicho? —preguntó ilusionado.

—Bueno… —dudó aquel hombre dejando asomar varias arrugas de preocupación por debajo de sus enormes gafas—. La buena noticia es que están dispuestos a pactar. No desean un enfrentamiento armado y ven con buenos ojos que les cedamos nuestra mano de obra cualificada para utilizarla en la construcción de la primera ciudad china en Centauri.

—¿Y la mala?

—Quieren que les entreguemos el territorio que tenemos asignado en Centauri.

Aquello hizo que Hendricks se quedase pensativo.

—Opinan que nos hemos quedado con la región más grande y más productiva y dado que son el país con mayor presencia en el planeta creen que es lo más justo. A cambio nos cederían el territorio situado al oeste, al otro lado de las montañas. Sinceramente, creo que lo hacen para tenernos cerca y controlados.

—¿Qué supondría económicamente para nosotros ceder ese territorio?

—Sería una pérdida asumible —asintió Brenson—. El que nos ofrecen ahora es mejor que el que nosotros les habíamos asignado a ellos, así que no es un mal cambio. Tendremos suficiente extensión como para mantener una población de al menos diez millones de personas y dado que nuestro futuro debe depender de la industria y no de la agricultura no necesitamos que nuestro territorio sea muy fértil.

—¿Entonces hay suficiente espacio para asentarnos?

—Sí, aunque han puesto una última condición.

—¿Cuál?

—Quieren nuestras lanzaderas.

—¿Nuestras… lanzaderas? —balbuceó sin poder ocultar su sorpresa.

—Más que quererlas, las exigen.

—¿Y para qué, si puede saberse?

—Supongo que para ir a la Tierra a recoger a toda la gente que han dejado allí.

—No creo que consigan eso con nuestras veinte lanzaderas —replicó en tono escéptico.

—Sospecho que no quieren únicamente las nuestras, las de los demás países también, aunque al menos a nosotros han tenido el detalle de pedírnoslas.

Hendricks reflexionó unos instantes y al final negó con la cabeza.

—No podemos acceder a eso. Entregándoselas abandonaríamos a su suerte a la gente que hemos dejado en la Tierra.

—¿A qué “gente” te refieres exactamente?

—¿Bromeas? —se sorprendió el presidente al oír el tono de duda del secretario—. Ya sabes lo que opino. Políticos, banqueros, empresarios… esa es la gente que debería habernos acompañado en este primer viaje. Les prometí cuando nos fuimos que haría lo que estuviese en mi mano para recogerles lo antes posible y pienso cumplir esa promesa.

—Podemos intentar que nos las devuelvan tras un primer viaje —sugirió Brenson—. No creo que sea difícil que accedan a eso. El problema será que los que hemos dejado en casa resistan un año más de lo previsto, hasta que podamos recogerles.

—La mayoría están alojados en refugios del gobierno. Podrán resistir.

—¿Entonces aceptamos la propuesta de los chinos?

—Con los ojos cerrados —asintió convencido Hendricks.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 11

 

CENTAURI. Día 87. Año 0 d.E.

 

El jolgorio que venía del exterior era tan intenso que Ruth decidió cerrar la puerta del laboratorio para poder concentrarse mejor en su trabajo. Ese día se cumplía un año exacto desde que los integrantes de la lanzadera Esperanza 1 habían aterrizado en Centauri, convirtiéndose en los primeros seres humanos que ponían un pie en él. Para festejar tan importante aniversario los integrantes de la expedición habían decidido celebrar una fiesta en el campamento por todo lo alto, con comida, bebida y amenizada por la música que reproducía un pequeño aparato que uno de los soldados había llevado consigo. Y para dar mayor importancia al evento, éste coincidía además con el primer eclipse total que iban a poder presenciar en directo desde que habían llegado al nuevo mundo. 

Nébula, el segundo planeta más cercano a Centauri en dirección al sol y con un diámetro ecuatorial doce veces mayor, iba a interponerse entre Centauri y el sol provocando que durante doce horas el campamento quedase completamente a oscuras. El eclipse se iniciaría en el lado oeste del planeta, para recorrer a continuación toda la superficie de la zona diurna hasta perderse por el este cuarenta y seis horas después. Era un breve anticipo de lo que debía suceder ciento cuarenta días después cuando, en su movimiento de traslación, Centauri iba a encontrar en su camino a Namba, el planeta más cercano a él en dirección al sol y con un diámetro ecuatorial ocho veces mayor. Ese hecho iba a provocar un nuevo eclipse, aunque esta vez de una duración mucho mayor: cincuenta y dos horas en la región en la que se encontraban y un total de cinco días  y medio hasta desaparecer por el extremo este del planeta.

El estudio de este primer eclipse sería vital para saber de qué modo afectaría a la vida sobre el planeta permanecer varios días sin recibir los rayos de sol. Conocer datos tales como el descenso de la temperatura ambiente, la influencia sobre plantas y cultivos e incluso sobre el hombre era esencial para saber a qué iban a enfrentarse las cuarenta mil personas que residirían en el planeta cuando se produjese el siguiente eclipse. 

Sin embargo, ese no era el motivo por el cual Ruth Brenan no estaba disfrutando con sus compañeros de la fiesta. El día anterior había mantenido una fuerte discusión con el mayor Maxwell, una discusión que fue subiendo de tono con el paso de los minutos y en la que no encontró el apoyo de sus compañeros, demasiados temerosos de contradecir al militar. Aunque Ruth era consciente de que la culpa era suya por incumplir las “normas de convivencia” del campamento, no estaba dispuesta a permitir que nadie dudase de su valía como arqueóloga y mucho menos a poner en duda la veracidad del descubrimiento que acababa de realizar. Por eso se encerró en su tienda, y dedicó todo su tiempo a elaborar un extenso informe que llegase a las manos adecuadas, a las de alguien que entendiese la importancia y trascendencia de aquel hallazgo.

Muchas cosas habían cambiado en los dos últimos meses. Desde el día en que había encontrado la piedra tallada junto al arroyo, no dejó de buscar nuevos indicios de vida inteligente sobre el planeta. Los demás científicos se tomaron su descubrimiento con escepticismo, quizás porque no veían otra cosa que una piedra erosionada por el paso del tiempo, pero fue el mayor Maxwell quien se mostró más enfrentado a ella. Ruth dejó de ayudar cada vez con más frecuencia en las tareas diarias, para poder dedicarse de pleno a buscar más pruebas que demostrasen que una raza inteligente había habitado el planeta, y el mayor, a pesar de que sólo estaba a cargo del aspecto “militar” de la misión, no lo aceptó. En repetidas ocasiones la acusó ante Oliver Forrester de falta de colaboración y de desidia en su comportamiento. Y finalmente, el biólogo jefe de la misión, cada vez más intimidado por el fuerte carácter de Maxwell, no tuvo otro remedio que reprenderla y ordenarle que no realizase otras tareas a parte de las relacionadas con el asentamiento de los ciudadanos que estaban por llegar.

Muy a su pesar Ruth tuvo que obedecer para que aquello no fuese a más, aunque sólo lo hizo por un tiempo, hasta tres días antes de la fiesta, cuando decidió comprobar algo que llevaba obsesionándola los últimos días. Dedujo que si no habían localizado restos de edificaciones antiguas en la superficie de Centauri quizás fuese porque no estaba buscando en el lugar adecuado. Del mismo modo que el ser humano había vivido en cavernas en el principio de los tiempos, quizás los antiguos habitantes del planeta habían hecho lo mismo. Las montañas más cercanas al campamento se encontraban a una distancia de cuarenta kilómetros, así que, consciente de la bronca que le caería a su vuelta, cogió el único vehículo solar todoterreno y puso rumbo a las montañas. Dos días estuvo recorriéndolas hasta dar con una cueva en la que encontró mucho más de lo que esperaba.

De regreso al campamento, el mayor Maxwell estaba esperándola totalmente fuera de sí, exigiendo a Forrester que le permitiese arrestarla en su tienda. De nada le sirvió a Ruth mostrar las pruebas que había llevado consigo. Sus compañeros científicos, lo más probable que influenciados por Maxwell, pusieron en duda su autenticidad y el propio mayor la acusó de fabricarlas ella misma para justificar su obsesión por encontrar vida inteligente en un planeta inhabitado hasta llegar ellos.

—¿Es que nadie es capaz de reconocer que en este planeta existió vida inteligente? —se defendió ella con vehemencia—. ¿Qué más pruebas necesitáis?  

—¡¿Cómo puede existir vida inteligente en un planeta en el que los únicos seres vivos que hemos encontrado son solo insectos y pequeños roedores que se ocultan bajo tierra?! —le gritó completamente fuera de sí el militar.

 Por mucho que Ruth intentó rebatirle no lo consiguió, aunque lo que más le dolió fue no contar con el apoyo de Oliver Forrester, quien en privado le había confesado en alguna ocasión que compartía su idea de que una raza inteligente hubiese habitado Centauri en el pasado. Maxwell tomó las riendas del campamento a partir de ese momento y le prohibió abandonarlo de nuevo, asignándole un soldado con orden de vigilar su tienda y seguirla a todas partes en cuanto la abandonase, algo que aceptó con resignación pero que no la alejó de su objetivo.

Invadida por la rabia y la decepción, Ruth Brenan decidió elaborar un extenso informe sobre lo que había descubierto para remitirlo a la Tierra y de ese modo conseguir que alguien le ordenase a aquel desagradable y testarudo militar que la dejase continuar con sus investigaciones. No entendía por qué nadie se daba cuenta de la importancia de lo que había descubierto en aquella cueva situada en las montañas.

 

 

Lo primero que le llamó la atención a Ruth al llegar a la entrada de la cueva fueron unos extraños dibujos realizados en la roca con algo afilado. Eran líneas horizontales y verticales que se cruzaban en distintos puntos y cuyo significado no supo traducir en ese momento, aunque luego supuso que indicaban la naturaleza del lugar y de lo que había en su interior. La entrada no era demasiado grande, lo justo para que entrase una persona gateando, pero una vez recorridos unos cinco metros se llegaba a una enorme sala circular con una gigantesca bóveda de roca que recibía un rayo de luz a través de una abertura situada en el techo. Era una construcción natural, sin aparente intervención de ningún ser vivo que le hubiese dado aquella forma tan caprichosa y que en cierto modo le recordó al interior del Panteón de Roma. Era un lugar en el que cabrían al menos cien personas. 

No obstante, lo que más impacto le causó fueron las paredes de roca que sostenían aquella bóveda. Como si de pronto hubiese dado un salto en el tiempo y en el espacio, tuvo la sensación de que se encontraba de nuevo en el interior de las Cuevas de Altamira, en España, en su época de estudiante, cuando había pasado un mes entero investigando aquellas pinturas realizadas por el hombre miles de años atrás. 

Frente a ella tenía ahora unas extrañas pinturas realizadas de forma tosca y primitiva, pero que intuyó trataban de transmitir a futuras generaciones las vivencias de un mundo antiguo, posiblemente perdido en el tiempo y del que ya no parecía quedar ningún rastro. En aquellas paredes de roca descubrió extraños animales, algunos con rasgos que los asemejaban a los animales que habían poblado la Tierra en la época de los dinosaurios, y alrededor de ellos unos seres bípedos de largos brazos y cabeza ovalada que trataban de darles caza.

La emoción que le embargó en aquel momento fue tan fuerte que no pudo evitar comenzar a llorar como una niña. Tenía ante sí la prueba tangible de que aquel planeta había estado habitado y por seres capaces de realizar aquellas pinturas. Al igual que Altamira, aquello era como un libro abierto que describía cómo vivían aquellas gentes y cómo era el mundo que les rodeaba. Sin embargo, según fue recorriendo las paredes con su linterna, se dio cuenta de que se encontraba frente a algo diferente a cualquier cosa que hubiese visto hasta entonces. Aquellas pinturas no narraban unas escenas tomadas al azar sobre la vida de aquellos seres, sino que contaban una historia, un relato que cuando terminó de comprender la dejó aterrada.

Aquellos humanoides habían comenzado viviendo en cuevas y para alimentarse cazaban los animales que estaban a su alcance, algunos de ellos de gran tamaño que conseguían matar con algo parecido a las lanzas que habían utilizado los hombres en la prehistoria. Eso era lo que reflejaban los primeros dibujos, aunque los siguientes mostraban a esos seres viviendo ya en una especie de cabañas y cultivando los primeros alimentos en las cercanías de los ríos. A continuación se les veía domesticando algunos animales, viviendo en poblados y utilizando herramientas tanto para el cultivo como para otras tareas que no supo identificar, pero que supuso habrían mejorado su calidad de vida como lo habían hecho el arado o la rueda para el hombre primitivo. Los dibujos mostraban también ceremonias, probablemente rituales religiosos, que parecían marcar cada una de las etapas de la vida de aquella gente y que, a pesar de no comprenderlas, le dieron una idea de la riqueza cultural que adquirieron. 

Lo que le mostraron los dibujos posteriores le encogió el corazón.

Como si se tratase de las viñetas de un cómic vio cómo aquellos seres se enfrentaban a otros de mayor tamaño (casi el doble) que corrían sobre cuatro patas, aunque se alzaban sobre las traseras para atacar, y que parecían tener una fuerza descomunal a tenor de la cantidad de lanzas que tenían clavadas en su cuerpo. En principio eran unos pocos, pero en cada siguiente dibujo ese número aumentaba más y más, hasta que superaban a los humanoides y lograban aniquilarlos. Vio claramente cómo los atacantes destruían los poblados, arrasaban los cultivos y se llevaban en las fauces los cuerpos de sus enemigos que parecían incapaces de vencerles. El último dibujo representaba a unos pocos seres, quizás los últimos de su especie, acurrucados en un túnel bajo tierra mientras en el exterior, encima de ellos, sus enemigos se alimentaban de los animales que habitaban aquellas tierras. 

Disponiendo del equipo adecuado podría haber calculado la antigüedad de aquellas pinturas y averiguar cuándo podían haber sucedido los hechos que narraban, pero por desgracia lo había dejado todo en el campamento, así que tendría que esperar a un segundo viaje. De momento sólo podía hacer suposiciones y las más clara parecía ser que aquellas extrañas bestias habían exterminado a la única raza inteligente de Centauri. 

La ferocidad con que eran representadas en las pinturas quizás explicase también por qué ningún otro animal de importancia habitaba en la actualidad el planeta. ¿Sería posible que aquellas bestias hubiesen aniquilado a todas las demás especies? Y de ser así, ¿qué había sido de ellas? Estaba claro que ya no habitaban Centauri, dado que no habían encontrado ningún rastro de ellas. Sólo se le ocurría que los hubiese extinguido algún tipo de plaga o tal vez un asteroide, del mismo modo que había sucedido en la Tierra con los dinosaurios.

Viendo que nada más podía sacar ya de aquel lugar, Ruth decidió regresar al campamento, no sin antes tomar fotos de cada una de las pinturas. Lo hizo con la esperanza de encontrarse de nuevo arropada entre sus compañeros científicos y compartir con ellos aquel fantástico descubrimiento. Nunca pensó que pondrían en duda la validez de las imágenes que había tomado de aquellos dibujos y mucho menos que no la apoyarían en su enfrentamiento con el mayor Maxwell.

“Allá ellos”, pensó mientras elaboraba un extenso informe encerrada en su tienda. “No necesito el apoyo de ninguno para que este descubrimiento se conozca”.  

 

 

Justo acababa de terminar de escribir la última línea cuando la puerta de la tienda se abrió y Oliver Forrester apareció en el umbral sosteniendo un vaso en cada mano.

—¿Es que no vas a venir a la fiesta? —preguntó alargando uno de ellos hacia ella—. Deberías tomar algo y olvidarte de lo que ha pasado. Llevas más de veinticuatro horas aquí dentro encerrada.

—No me apetece estar con nadie —respondió clavándole la mirada desafiante.

El biólogo se dio cuenta de lo que estaba pensando y trató de disculparse.

—Lo siento, Ruth, pero… ¿qué querías que hiciese? —dijo mientras se acercaba a ella—. Desde que te fuiste con el vehículo, Maxwell se ha vuelto paranoico. Sus soldados ya no trabajan, se pasan el día vigilándonos, y no deja de repetir una y otra vez que ésta ya no es una expedición científica, sino militar.

—Él no dirige esta expedición.

—Desde ahora, sí —se lamentó—. Lo cierto, Ruth, es que no me atrevo a contradecirle. Este tipo tiene una mirada que me da escalofríos.

—Pues pienso enviar un mensaje a la Tierra explicando lo que está sucediendo aquí.

—No podrás —negó con la cabeza el biólogo—. Uno de sus soldados custodia la tienda de comunicaciones que enlaza con la sonda espacial. Para entrar en ella necesitas permiso del mayor y nunca te lo dará.

—Tiene que haber algún modo —reflexionó en voz alta Ruth negándose a darse por vencida.

—Bueno… —dudó el hombre— quizás podrías enlazar con la sonda espacial desde otro terminal.

—¿Qué terminal?

—El que hay en la lanzadera espacial. Podría hablar con el operador de comunicaciones de la nave —dijo sonriente Forrester, como si hubiese encontrado el modo de redimir su conducta anterior—. Somos buenos amigos y seguro que si se lo pido nos ayuda. Hablaré con él ahora mismo.

La mujer sonrió agradecida por primera vez desde que había comenzado la conversación y observó al biólogo mientras salía de forma apresurada del laboratorio. Sólo necesitaba unos pocos segundos para mandar su informe, así que lo copió en la memoria portátil de su colgante y espero impaciente el regreso de su compañero.

Pasaron quince minutos hasta que Forrester entró de nuevo por la puerta, sólo que esta vez lo hizo en compañía del mayor Maxwell. Por un momento Ruth pensó que la había traicionado.

—Forrester me ha explicado que en tu viaje a las montañas encontraste un pequeño lago que no sale en el mapeo que realizó la sonda —dijo el militar con voz profunda.

Ruth vio en la mirada del biólogo la necesidad de que confirmase aquel dato.

—Así es —respondió para alivio de su compañero.

—Y que necesitas acceder a la sonda para mostrarle el lugar donde se encuentra.

—Sí. Ese lago podría suministrarnos una buena cantidad de agua llegado el caso —improvisó— y, dado que no tengo ningún interés por participar en vuestra fiesta, me gustaría poder acceder a la sonda ahora.

Lo dijo con un total convencimiento, esperando que el mayor no notase la mentira que encerraban sus palabras.

—De acuerdo, pero lo haréis desde la tienda de comunicaciones donde está uno de mis hombres —accedió el militar mirando de reojo a Forrester—. No quiero que nadie entre en la lanzadera.

Los dos asintieron y siguieron los pasos del mayor fuera del laboratorio, con la esperanza de encontrar el modo de enviar el mensaje a la Tierra.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 12

 

La intensidad de la luz solar descendió conforme Nébula fue interponiéndose entre Centauri y el sol. Mientras eso sucedía, los dos científicos caminaban en dirección a la tienda donde estaba montado el centro de comunicaciones, siguiendo los pasos de uno de los soldados. 

—El mayor me descubrió hablando con el operador de comunicaciones de la nave, así que improvisé y me inventé la historia del lago —le susurró Forrester a Ruth al oído al pasar junto al bullicio de la fiesta—. Fue lo único que se me ocurrió en el momento.

—Lo has hecho bien —sonrió ella agradecida sin prestar atención a los que estaban bebiendo y bailando alrededor de una hoguera—, aunque no sé cómo me las voy a ingeniar para enviar el mensaje.

—Ya se nos ocurrirá algo. De momento dejemos que nos conecten.

—Muy bien.

La tienda “Arcox” en la que estaba montado el centro de comunicaciones tenía una enorme parabólica a su lado, que enlazaba directamente con la sonda espacial estacionada en la órbita del planeta, el único medio de comunicación con la Tierra. La sonda estaba equipada con un “motor de comunicación espacial”, capaz de crear un micro agujero de gusano desde Centauri hasta la Tierra y establecer a través de él una comunicación por un tiempo máximo de cinco minutos. Pasado ese tiempo el agujero se volvía inestable y se cerraba, aunque Ruth no necesitaba tanto tiempo, sólo el justo para enviar un mensaje conteniendo su informe. El problema era cómo convencer a quien controlase la sonda en ese momento para que estableciese esa comunicación.

En cuanto entraron en la tienda se dieron cuenta de que el soldado a los mandos del centro de comunicaciones estaba cabreado. Su nombre era Martin Hawking y tenía veintidós años, aunque por su cara parecía un colegial. Por sus continuas miradas hacia la puerta y sus gestos de contrariedad, no era difícil adivinar que le fastidiaba estar allí de guardia mientras en el exterior sus compañeros disfrutaban de la fiesta.

—¡Menuda fiesta hay fuera! —apuntó hábilmente Forrester cuando los dos científicos se quedaron a solas con él.

—¡Maldita sea! —protestó el soldado mientras pulsaba las teclas virtuales que flotaban sobre la superficie de la mesa a la que estaba sentado—. Esto me pasa por sacar la paja más corta en el sorteo. 

—Por nosotros puedes salir y tomarte una copa —sonrió de forma paternal el biólogo—. Lo que vamos a hacer nos llevará un buen rato.

—Si hago eso el mayor me fusila —negó con la cabeza—. ¡Qué le vamos a hacer! Tendré que esperar a la fiesta del próximo eclipse.

Viendo que no iban a convencerle para que saliese de allí, Ruth ignoró al soldado y fijó la vista en la pantalla central, de las tres de cuarenta pulgadas que formaban el equipo, donde aparecía una imagen satélite de la zona del planeta en la que se encontraban.

—El mayor me dijo que debía mostrarles las montañas que hay al este de nuestra posición —murmuró el soldado.

—¿Las montañas? —repitió distraída mientras pensaba cuál de las tres pantallas que el soldado tenía ante sí podría conectarla con la Tierra.

—Para que nos indiques donde viste el lago —intervino con rapidez Forrester recordándole la mentira que les había llevado hasta allí.

—¡Ah, sí! —asintió ella de inmediato.

La visión de la sonda estaba centrada en el campamento y a su izquierda se divisaba la línea difuminada que separaba la zona de oscuridad de la de claridad. Sin embargo, esa línea divisoria estaba ahora mucho más cerca de los doscientos kilómetros que había normalmente, prueba de que el eclipse avanzaba lento pero imparable hacia ellos.

—Creo que la sonda tiene varios tipos de visión —dijo el soldado accediendo a un menú en la pantalla de la izquierda—. A ver si encuentro la de infrarrojos.

En un primer momento ninguno de los dos científicos entendió por qué lo hacía, hasta que vieron reflejados en la pantalla central unos diminutos puntos rojos muy pegados unos a otros, dentro del campamento.

—¡Ahí están! —dijo Martin con cara de cabreo—. ¡Qué bien se lo están pasando los muy cabrones!

Sin embargo, Ruth no prestó atención al lugar de la pantalla que les señalaba con el dedo el soldado, sino a cientos, quizás miles de puntos anaranjados que se encontraban en la zona de oscuridad, donde hasta hacía poco todavía alcanzaban los rayos del sol.

—¿Qué demonios es eso?

Los dos hombres miraron esa parte de la pantalla, pero ninguno fue capaz de responder a la pregunta.

—¿Son seres vivos? —preguntó Ruth temerosa de escuchar la respuesta.

—Tienen que serlo —acertó a decir el soldado perplejo—. Este filtro sirve para detectar precisamente eso, seres vivos sobre la superficie del planeta, aunque parece que tienen una temperatura corporal inferior a la nuestra, a tenor de la intensidad del color.

—¿Y de dónde coño han salido?

—¡Qué importa! —respondió exultante Forrester con ojos abiertos como platos e hipnotizado por lo que estaban viendo en la pantalla—. ¡Es la prueba que estábamos buscando, Ruth, la prueba de que este planeta está habitado por seres vivos que viven en la zona de oscuridad!

—Pero en el mapeo que realizamos nada más llegar al planeta no se detectó nada —le recordó la arqueóloga.

—Quizás estaban ocultos bajo la capa de hielo, hibernando —razonó el biólogo.

—¿Y por qué han salido ahora de su escondite?

 Aquella pregunta cortó el aire como el filo de una espada. Mientras el eclipse avanzaba y la zona de oscuridad se desplazaba en dirección al campamento un número cada vez mayor de puntos naranjas cubría esa parte de la pantalla, la mayoría de los cuales parecían concentrarse en una misma zona.

—¿Qué hay en ese lugar? —señaló ella con el dedo.

—Los campos de cultivo de genjo —le recordó Forrester.

Entonces Ruth lo comprendió.

—¡Dios mío, son ellas! —exclamó aterrada.

—¿Ellas? ¿Cómo que “ellas”?

—Las bestias que vi dibujadas en las paredes de la cueva, las que aniquilaron a los demás seres vivos que habitaban el planeta.

—¡No hablarás en serio!

—Muy en serio. Por eso no encontramos rastro de ellas, porque habitan en la zona de oscuridad —reflexionó en voz alta—. En los dibujos de la cueva en los que aparecían esas bestias el sol estaba representado por un círculo negro. En su momento no caí en el detalle, pero creo que lo que representaba en realidad era un eclipse como el que está teniendo lugar en estos momentos.

—Pero yo creí que esas pinturas…

—¿Me crees tan estúpida como para inventarme esas pinturas? —le interrumpió cabreada imaginándose lo que iba a decir—. Esas criaturas aniquilaron a los seres que las pintaron y creo que harán lo mismo con nosotros si nos encuentran aquí.

La magnitud de lo que acababa de decir provocó que el miedo atenazase a los dos hombres que la acompañaban y que el soldado se pusiese en pie de inmediato.

—Tengo que avisar al mayor.

—¡Espera! —le detuvo Ruth apoyando su mano sobre el pecho del joven para impedir que saliese—. Antes necesito que me conectes con la Tierra. Hay que informarles de lo que hemos descubierto. 

—Tardaría un rato en lograrlo y primero debo avisar a los que están fuera —respondió asustado viendo que la sombra del eclipse se acercaba cada vez más al campamento.

—Forrester se encargará de hacerlo —trató de convencerle mientras el otro asentía—. Tú consígueme esa comunicación.

Martin dudó un par de segundos y al final se sentó de nuevo, mientras el biólogo salía al exterior a la carrera para avisar a los que estaban disfrutando inocentemente de la fiesta, ajenos al peligro que se aproximaba a ellos.

—Puedo enlazar con la sonda y programarla para que envíe el mensaje en cuanto se establezca la conexión —afirmó el soldado insertando una serie de códigos en la pantalla de la izquierda, que hicieron que en la de la derecha apareciese un formulario de mensaje.

—Eso me sirve —miró Ruth nerviosa la imagen de la sonda viendo que se les acababa el tiempo—. ¿Cuánto tardará esa conexión?

—Unos diez minutos, pero de momento puede escribir el mensaje y prepararlo para su envío. Cuando este icono rojo se ponga verde —le indicó en la pantalla de la derecha— púlselo y se enviará directamente a la Tierra.

—¿Puedo adjuntar archivos? —preguntó mostrándole la memoria portátil en forma de corazón donde tenía almacenados los archivos.

—Fotos, videos… lo que quiera —respondió Martin poniéndose en pie y dirigiéndose con paso apresurado hacia la puerta—. Tengo que ir a por mi arma.

La mujer ya no le prestó atención. Se sentó frente a la pantalla y lo último que le escuchó decir antes de que saliese fue: 

—¡El eclipse ya está aquí!

Tan rápido como pudo, Ruth comenzó a escribir el mensaje explicando lo que iba a suceder y adjuntó el informe que había estado elaborando hasta entonces, con las fotos de la cueva y la interpretación que había hecho de los dibujos que había en ella. No había terminado aún de cargarlo todo cuando escuchó los primeros disparos provenientes del exterior, seguidos de varios gritos de terror. Al desviar la mirada a la pantalla central vio como un puñado de aquellos puntos anaranjados estaban ya dentro del campamento. Quizás lo más sensato en ese momento hubiese sido huir de allí tratando de encontrar un refugio seguro, tal vez dentro de la lanzadera en la que habían llegado hasta Centauri, pero antes necesitaba advertir del peligro que encontrarían al llegar los miles de personas que en aquel momento viajaban hacia el planeta. Tenía que decirles que aquel no era el lugar idílico que suponían.

La última línea del mensaje rezaba: “…de la oscuridad vendrá la muerte”.

Justo en ese instante, antes de que aquel icono de la pantalla se volviese verde, la puerta de la tienda se abrió bruscamente y la visión que Ruth tuvo frente a ella hizo que su rostro se desencajase de terror. Trató de buscar con la mirada un lugar por el que escapar, pero todo fue inútil. Mientras aquellas infernales fauces se abalanzaban sobre ella, su último pensamiento estuvo con su marido y sus dos hijos, que en aquellos momentos viajaban hacia allí, y rogó porque al llegar a Centauri no encontrasen su mismo final.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 13

 

MONTAÑAS ROCOSAS.  Día 90. Año 0 d.E.

 

Russell había quedado en recoger a Susan después de su turno de trabajo para dar un paseo por el Gran Cañón. Sí, sonaba un poco raro hablar de pasear por un lugar que en ese momento estaría a unos cuarenta grados bajo cero, pero había una explicación muy simple. Daniel Early era un genio de la informática de apenas quince años que un año atrás había inventado la “cúpula de paseo”, una cabina con una cinta de andar en su interior y en cuyas paredes se reflejaban distintos paisajes en movimiento mientras una o dos personas caminaban sobre la cinta. Con la ayuda de varias pantallas flexibles y un simple simulador había sido capaz de crear una cúpula que se había llevado consigo al refugio y que estaba causando furor entre sus habitantes, tanto que había lista de espera de varios días para poder usarla. Las playas de Cancún, las faldas del Himalaya o la selva del Amazonas eran algunos de los lugares que había logrado recrear aquel joven informático, dando la oportunidad a muchos de pasear por lugares que probablemente nunca volverían a tener el mismo aspecto anterior al impacto del Euris. Incluso se rumoreaba que estaba preparando una para bicicletas estáticas y otra con una máquina de remos con la que navegar por distintos ríos y lagos.

Russell miró su reloj y, al comprobar que tenían el tiempo justo para llegar hasta la sala de ocio, entró de forma apresurada en el hospital. Si no llegaban a tiempo tendrían que esperar mínimo una semana para conseguir un nuevo “paseo” y ese día la verdad es que lo necesitaba. Las cosas iban bien con Susan, mejor incluso de lo que hubiese esperado en un principio, pero para alguien como él, acostumbrado a viajar de una ciudad a otra persiguiendo criminales, estar encerrado a cuatrocientos metros bajo tierra durante tres meses seguidos comenzaba a ser estresante. Echaba de menos la acción, sentirse útil y ser útil a los demás, y allí abajo no lo estaba consiguiendo. No tenía nada que hacer en todo el día y eso le estaba matando, especialmente ese día en el que Susan había tenido que hacer doble turno y no se habían visto en las últimas doce horas.

No obstante, cuando se encontraron y ella le dijo que necesitaba su ayuda para resolver un delito, se olvidó del paseo y de todo lo demás. De pronto sintió cómo la sangre volvía a hervir en su interior y un hormigueo le recorría todo el cuerpo, como siempre le sucedía cuando comenzaba un nuevo caso

 

 

 

El rostro de Jessica Romero reflejaba un dolor interno como pocas veces había visto hasta entonces. No tenía heridas ni golpes visibles, sólo los ojos hinchados y enrojecidos tras haber llorado amargamente durante bastante tiempo, aunque su rostro no podía ocultar la vergüenza y la rabia de haber pasado por una experiencia tan traumática. Russell tardó unos segundos en darse cuenta de que era la misma mujer que había visto semanas atrás discutiendo a la puerta del comedor con un desconocido al que creyó identificar como Brandon Stuart. Por un momento juró que era él, hasta que, al revisar el listado de las personas que habían accedido al refugio, comprobó que su nombre no se encontraba entre ellas. Eso le convenció de que se había equivocado de persona y se olvidó del asunto… hasta que vio a Jessica de nuevo y la reconoció.

—Russell es agente del FBI —comenzó a decir Susan cuando éste cerró la puerta de la sala de curas en la que se encontraban. Jessica estaba sentada sobre la mesa camilla terminando de abrocharse la blusa que llevaba puesta—. Puedes confiar en él.

Ella negó con la cabeza antes de contestar.

—¿Para qué? Los militares no me creyeron —dijo amargamente.

—Él sí lo hará, Jessica. ¿Verdad, Russell?

—Por supuesto —asintió convencido—. ¿Qué te ha ocurrido?

—Un hombre la atacó anoche —comenzó a explicar Susan al ver que ella no se decidía a hablar— y la agredió sexualmente.

—Lo siento de veras, Jessica —fue lo primero que acertó a decir—. ¿Pudiste ver quién era?

—Ni siquiera me enteré de nada —murmuró ella bajando la vista al suelo avergonzada.

—¿De nada?

—Me desperté esta mañana en un pequeño cuarto de material de limpieza que hay al fondo de la biblioteca, sin saber cómo había llegado allí. Lo último que recuerdo es que estaba buscando un cuento que leerle a mi hija y entonces me atacaron —acertó a decir antes de detenerse y morderse el labio inferior, como si la rabia le impidiese seguir hablando—. Lo siguiente que recuerdo es que me desperté sobre el suelo de aquel oscuro cuarto con la ropa arrancada y un terrible dolor en…

No pudo seguir más. Rompió a llorar, mientras Susan agarraba su mano tratando de consolarla. Russell esperó con paciencia a que se recuperase antes de continuar el interrogatorio.

—¿Sabes si era una persona o varias? —le preguntó cuando las lágrimas dejaron de brotar de sus ojos.

—No tengo ni idea. Alguien me asaltó por detrás y me tapó la nariz y la boca con algo.

—¿Con un pañuelo, quizás?

—No, más bien creo que era una mascarilla… o algo de plástico. Me la puso en la cara y entonces respiré algo a través de ella. Es lo último que recuerdo.

—Podría ser un aerosol —meditó Russell—. Hace un par de años se produjeron varias violaciones en la costa este del país en las que los agresores utilizaron una droga llamada PHC, más conocida como “droga de la timidez”. Era bastante cara y los niños ricos la usaban para “desinhibir” a ciertas chicas a las que deseaban llevarse a la cama. El problema era que si se aumentaba la dosis la chica quedaba inconsciente y no se enteraba de nada, con lo cual al despertarse la mayoría de las veces presentaba una denuncia por violación. Pocos meses después de su aparición se consiguió eliminarla de las calles y no volvió a haber más casos. Por lo que sé la droga se suministraba en pequeñas pastillas que se disolvían en la bebida, pero también existían aerosoles capaces de dejar inconsciente a la víctima con una sola inhalación. Quizás fuese eso lo que te suministraron a ti.

La mujer se encogió de hombros.

—No tengo ni idea.

—¿Sueles ir habitualmente a la biblioteca?

—Sólo he ido cada noche después de acostar a mi hija. A diferencia de otras niñas, a Lisy le gusta que le lea un cuento al despertarse, así que subo cada noche a la biblioteca después de que se duerma y cojo un cuento de la colección que tienen allí.

—¿Has notado si alguien te seguía? —continuó Russell.

—No, no he notado nada, aunque…

Antes de terminar la frase sus ojos se abrieron como platos.

—¿Qué sucede?

—Hace unas semanas… —recordó en voz alta—. Había un joven que me seguía a todas partes.

—¿Podrías describírmelo?

—Aparentaba unos veinte años, de pelo rubio largo y barba. Tenía un porte muy altivo, como un…

De pronto se quedó callada.

—¿Cómo un niño rico, verdad? —preguntó Russell.

—Sí. Estuvo siguiéndome hasta que hace unas semanas me enfrenté a él y le amenacé con denunciarle.

—¿Eso no sucedería en la entrada al comedor?

—¿Cómo lo sabes?

—Porque os vi —asintió el agente—. Incluso le seguí después de veros, pero se me escabulló antes de que pudiese alcanzarle. ¿Crees que puede haber sido él?

—Es posible… no lo sé —dudó ella—. Cuando discutí con él me agarró con fuerza del brazo y me miró de un modo que me asustó mucho. No quisiera acusarle sin pruebas, pero…

—No te preocupes —asintió al ver que no se atrevía a terminar la frase—. Me encargaré de investigarlo y te prometo que encontraré a la persona que te ha hecho esto.

Al oír aquello Jessica pareció quedarse más tranquila y sonrió agradecida mientras Russell abandonaba la pequeña habitación seguido por Susan.

—Tienes que ayudarla, Russell —le pidió la enfermera una vez estuvieron fuera de la sala—. Ese cerdo la violó y luego la dejó allí tirada como a un perro abandonado. Los militares se han desentendido del tema alegando que no son cuestiones que les competan y nadie parece querer hacer justicia.

—No te preocupes, hablaré con el consejero Gibson para que me deje investigar este caso.

—Gracias —le agradeció Susan besándole en los labios—. Lamento que nos hayamos quedado sin nuestro paseo. Sé que tenías muchas ganas.

—No te preocupes, esto es mejor que un paseo. Por fin me siento útil desde que llegué aquí.

 

 

El semblante de Robert Gibson era de preocupación, casi tanto como la última vez que se habían visto, tras la destitución de Peter Hunter. Por su gesto mientras hablaba con Michael London estaba claro que algo le preocupaba, así que Russell se mantuvo a cierta distancia de ellos mientras esperaba a que terminasen de hablar.

—Los técnicos lo han comprobado todo, cada cable y cada conexión, y no han encontrado ningún fallo —negó con la cabeza London.

—Quizás el pulso electromagnético que se produjo tras el impacto del asteroide dañó los satélites —reflexionó en voz alta Gibson.

—De ser ese el problema no podríamos contactar con ninguna de nuestras lanzaderas y hasta el momento podemos hacerlo. El problema está en Centauri.

—¿Pueden haber sufrido una avería en sus equipos?

—Los datos que hemos obtenido de la sonda situada en Centauri indican que hace tres días se estableció un enlace con la Tierra, pero no llegó a transmitirse nada —negó con la cabeza London—. Por el motivo que fuese nadie en el campamento base la inició.

—¿Un fallo en sus equipos?

—Es posible. De cualquier modo deberemos darles unos días de margen antes de preocuparnos más.

—Tienes razón, esperaremos a ver qué pasa en los próximos días. Hola, agente Martínez —le saludó Gibson haciéndole un gesto para que se acercase.

—Espero no molestar —fue lo primero que dijo antes de estrechar la mano que ambos le ofrecieron.

—Tú nunca molestas —aseguró London esbozando una sonrisa—. ¿Qué tal estás, Russell?

—Bien, aunque algo aburrido.

—Me lo imagino. Seguro que aquí abajo te sientes como un pájaro en una jaula.

—Lo peor es no tener nada que hacer en todo el día —reconoció— por eso quería verle, consejero. Necesito que me autorice a investigar un incidente que sucedió anoche.

—¿Otro incidente? ¿Qué ha pasado esta vez?

—Una mujer fue violada.

—¡Dios mío, eso es terrible! —exclamó el hombre horrorizado.

—Estoy convencido que quien lo hizo volverá a intentarlo de nuevo y debemos atraparle antes de que eso suceda.

—Hay que parar esto antes de que vaya a más —afirmó convencido London clavando la mirada en Gibson, a lo que el otro respondió asintiendo con la cabeza.

—¿Qué sucede? —preguntó algo confuso Russell.

—En las dos últimas semanas se han producido varios incidentes, principalmente peleas y pequeños robos —le explicó Gibson—. Suponíamos que algo así podía suceder tarde o temprano, con tanta gente encerrada en un espacio tan pequeño. El problema es que no disponemos de policía en el refugio y los militares no están preparados para solucionar estos temas.

—Por eso estábamos barajado la posibilidad de crear un pequeño cuerpo policial —le secundó London— y tu nombre encabeza la lista. Bueno, en realidad eres el único del que podemos echar mano. No hay más agentes en este refugio. 

—¿Y qué hay del Servicio Secreto? —reflexionó en voz alta Russell—. Que yo sepa Rowling está aquí y antes trabajaba en el FBI.

—Es cierto —recordó London asintiendo con la cabeza— y me suena que hay otro agente que era policía de Baltimore antes de entrar en el Servicio Secreto.

—Edward Foster —apuntó Gibson.

—Me servirán —se apresuró a decir Russell—. Si pudiese contar con la ayuda de ambos seguro que cogeríamos a ese violador antes de que vuelva a intentarlo.

—Por mí de acuerdo —asintió el consejero—, aunque quiero que, aparte de ese delito, investiguéis cualquier otro que se produzca a partir de ahora en el refugio. Necesito que la gente sepa que cualquiera que incumpla la ley será detenido y encerrado por ello.

—No se preocupe —sonrió Russell—. Puede estar seguro de que detendremos a cualquiera que cometa un delito a partir de ahora. Tiene mi palabra.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 14

 

Día 93. Año 0 d.E.

 

Mientras regresaba al nivel diez tras comer con Susan, Russell analizó las escasas pistas de las que disponía hasta ese momento. Habían pasado ya tres días desde la violación de Jessica Romero y, de momento, ni él ni los otros dos miembros del equipo de investigación habían encontrado pruebas con las que poder incriminar a alguien. En su sangre se habían detectado restos de PHC, tal y como Russell sospechaba, pero encontrar el origen de la droga iba a ser complicado. Lo más seguro era que el atacante la hubiese llevado consigo al llegar al refugio, por lo que esa no era una pista que pudiesen seguir. Del escenario de la violación tampoco habían obtenido nada, ya que carecían del equipo necesario para recoger y clasificar las huellas de un lugar por el que podían haber pasado al menos un centenar de personas. Y dado que el agresor había sido lo suficientemente listo como para usar preservativo, también resultaba imposible obtener una muestra de ADN. 

Lo que al menos sí sabían era cómo se habían desarrollado los hechos. Frente a la puerta de entrada al cuarto de la limpieza, a escasos dos metros, estaba la estantería donde se encontraban los cuentos para niños. El agresor había esperado dentro para atacar a su presa por la espalda y dejarla inconsciente suministrándole la droga. Arrastrarla luego hasta el interior del cuarto sin que nadie le viese había resultado sencillo, ya que esa zona se encontraba al fondo de la sala, oculta por completo a las pocas personas que pudiese haber a aquellas horas en la biblioteca. Ni siquiera la cámara de seguridad situada junto a la puerta de entrada había captado nada de lo que había sucedido.

No obstante, no todo eran malas noticias. Tenían las imágenes de todas las personas que habían accedido ese día a la biblioteca y Russell sabía que el violador estaba entre ellas. El problema era que, tras visionar las dos horas anteriores a la entrada de Jessica en la sala, no encontraron ningún posible sospechoso, lo que les hizo suponer que el agresor había entrado mucho antes, permaneciendo oculto en el cuarto de limpieza hasta que ella había llegado. Eso indicaba una clara obsesión por cumplir su objetivo y le colocaba en una categoría que aumentó la importancia de atraparle lo antes posible.

En su trabajo en el FBI Russell había tenido que perseguir a varios depredadores sexuales, violadores que se habían convertido en asesinos en serie de mujeres y a los que había logrado detener, casi siempre, tras una larga investigación. En su mayoría solían ser hombres con graves problemas mentales que arrastraban desde su infancia y que en determinado momento de su vida sentían el irrefrenable impulso de matar. Unas veces porque habían sido maltratados desde pequeños por sus madres y habían decidido canalizar ese odio que había crecido en su interior durante años hacia mujeres que les recordaban a ellas. En otras ocasiones eran personas tímidas e introvertidas, objetivo de burlas en su infancia por parte de las chicas o rechazados por alguna de ellas, que encontraban un modo cruel de vengarse de ese rechazo.

Pero los más difíciles de detectar eran aquellos hombres normales, sin ningún trauma aparente, con familia e hijos en la gran mayoría de los casos. Un día veían cumplido su deseo de dominar a una mujer, de tener absoluto control sobre ella y su cuerpo, y encontraban en ello un placer que no tardaba en empezar a obsesionarles, hasta que cruzaban la delgada línea que sólo los psicópatas se atreven a cruzar. Cuando mataban por primera vez y comprendían lo infinitamente placentera que era esa experiencia ya no podían parar y decidían repetirlo una y otra vez, volviéndose cada vez más metódicos y meticulosos en cada uno de sus movimientos. Por eso era importante pillarles al cometer los primeros asesinatos, porque luego podía resultar muy difícil encontrar pistas con las que darles caza.

Desconocía en qué grupo se podía englobar al agresor de Jessica. Quizás tan sólo fuese alguien a quien había ofendido (tal vez el joven con quien la había visto discutir aquel día en la puerta del comedor) y que había decidido hacerle pagar esa ofensa. Pero también cabía la posibilidad de que hubiese disfrutado con ello y por lo tanto estuviese dispuesto a repetirlo, tal vez no con ella pero sí con cualquier otra que le atrajese sexualmente. De ahí al asesinato sólo había un paso, como había comprobado en numerosas ocasiones, por eso Russell tuvo claro que no podía parar hasta dar con él. Tenía que atraparle antes de que cruzase esa delgada línea y hasta el momento el único modo era identificarle en el video.

 

 

Brandon esperó a que su padre se durmiese antes de salir del habitáculo. El viejo siempre se echaba una cabezada después de comer, así que aprovechó ese momento para salir a dar un paseo, mientras guardaba en el bolsillo las gafas de video. Desde que le había dado su merecido a aquella zorrita mexicana no podía dejar de ponérselas y visionar una vez tras otra el momento de la violación. Las gafas, que en apariencia parecían unas simples gafas de sol, estaban equipadas con una mini cámara de video que grababa hasta cuarenta horas de video, reproduciéndolas luego en la parte interior de los cristales. Era como vivirlo todo de nuevo en primera persona. Ver su cuerpo inerte mientras la desnudaba lentamente, sus manos acariciándola sin que ella pudiese hacer nada por defenderse, ni siquiera patalear o gritar… No era ni mucho menos la primera experiencia sexual que tenía con una mujer, pero jamás se había sentido de aquel modo: teniendo el control y pudiendo hacer con ella lo que se le antojase. ¡Era como sentirse igual que un dios!

Pero necesitaba más, sentía una necesidad imperiosa de repetir aquella experiencia tan placentera, aunque no con la mexicana. Ya había obtenido de ella todo lo que quería, por eso decidió salir a pasear esa tarde. Tenía que encontrar otra mujer que satisficiera sus necesidades y con todas las que había en el refugio no le sería difícil dar con una que le gustase. El problema era que ya no disponía de más “droga de la timidez”. Aquel inhalador había aparecido en uno de los bolsillos de la mochila que había llevado consigo al refugio (fruto de alguna de las juergas que se había corrido meses atrás con sus amigos) y había gastado lo que quedaba con la mexicana. Lo ideal hubiese sido conseguir más droga, pero dentro del refugio resultaba imposible. Incluso sopesó la posibilidad de conseguir algún medicamento en el hospital que tuviese el mismo efecto que el PHC, pero no tenía ni idea de cuál podría ser y, además, si alguien le descubría se metería en un buen lío.

Entonces se acordó de un tal Clarence… Clarence “no sé qué”, que había violado a un total de treinta y dos mujeres en Maryland amenazándolas tan sólo con una navaja. El truco era que había elegido mujeres casadas que, en cuanto habían notado el frío metal en su cuello y una voz al oído diciéndoles que si se resistían sus hijos se quedarían huérfanos, todas ellas se habían dejado forzar sin oponer resistencia alguna. Bueno, en realidad no todas, porque la última resultó ser una poli que le disparó y le detuvo antes de que consiguiese consumar nada con ella. 

Recordar aquello le dio una idea a Brandon. Siempre llevaba en la mochila una navaja Marble’s con empuñadura de madera que un tío suyo le había regalado de pequeño durante una cacería y que guardaba como un tesoro. Tenía una hoja de diez centímetros que estaba seguro intimidaría a cualquier mujer que la notase sobre su cuello, por lo que ya no necesitaría la droga.

Mientras ascendía por las escaleras hacia los niveles superiores centró sus pensamientos en el modo de encontrar una nueva víctima. Había bastantes mujeres en el refugio, muchas de ellas con hijos y cercanas a los treinta o treinta y cinco años. El problema radicaba en que la mayoría eran esposas de los militares del refugio y asaltar a una de ellas podía traerle graves consecuencias. No, debía ser una mujer soltera, a ser posible, y que siguiese una rutina diaria que le permitiese atacarla en un lugar solitario y apartado de miradas indiscretas. ¡Dios, se excitaba tan sólo de pensarlo! 

Como un halcón surcando los cielos en busca de una presa confiada, Brandon se pasó la tarde recorriendo los distintos niveles y la sala de ocio tratando de localizar a una mujer que encajase en el perfil que buscaba… ¡hasta que la encontró!

 

 

Russell observó con detenimiento aquel rostro, incapaz de reconocer quién era. La cámara situada en la entrada de la biblioteca, en un ángulo superior inclinado, había captado únicamente su perfil derecho y la imagen era demasiado borrosa como para obtener una identificación clara. De estar en alguna de las oficias del FBI seguro que hubiese podido hacer algo más, ya que allí disponían de un programa de reconstrucción y reconocimiento facial que había ayudado a resolver muchos casos. Sin él iba a resultar más difícil averiguar quién era aquel hombre, aunque estaba seguro que era el mismo que había visto discutir con Jessica a la puerta del comedor. Tenía el pelo rubio y largo, barba descuidada y era de complexión normal. Vestía un jersey de color negro y unos vaqueros del mismo color.

De todos los hombres que había observado entrar en la biblioteca éste era el único que había permanecido dentro más de cinco horas y que había salido una hora después de que entrase Jessica. Eso demostraba que conocía a la perfección su rutina y que la deseaba (o la odiaba) tanto como para esperar pacientemente a tener la oportunidad de asaltarla.

—¡Eso es! —exclamó de pronto Russell llevado por la idea que se le había venido a la cabeza.

El agresor tenía que haber seguido a Jessica a la biblioteca los días previos a la violación, vigilando sus movimientos y estudiando su rutina diaria para decidir el lugar y el momento adecuado para abalanzarse sobre ella. De ser así cabía la posibilidad de que su cara saliese en alguno de los videos de los días anteriores, aunque para comprobarlo tendría que revisar todas las grabaciones de, al menos, las últimas dos semanas, y eso le iba a llevar un buen rato.

Miró su reloj con gesto cansado y se dio cuenta de que hacía ya una hora que había pasado su turno de cena. Daba igual. Todavía tenía ardores de la comida de mediodía, así que no le importó saltársela. Es más, seguro que su estómago se lo agradecería. Lo único que le preocupaba era que le había prometido a Susan que pasaría a recogerla cuando terminase su turno en el hospital, aunque para eso todavía faltaban dos horas. Era tiempo suficiente para mirar algunas grabaciones y adelantar trabajo de cara al día siguiente. Si estaba en lo cierto, tarde o temprano encontraría una imagen nítida del agresor y entonces podría atraparle.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 15

 

Cuando terminó su turno de trabajo, en lo único que podía pensar era en tumbarse en la cama y dormir a pierna suelta hasta el día siguiente. Acostumbrada a no tener apenas trabajo desde que estaban allí, una jornada como la que tocaba a su fin le había pasado factura. Todo había sido a causa de una pelea en el nivel cinco con varios heridos de distinta gravedad. Al parecer una persona había empujado a otra al cruzarse en el pasillo y se enzarzaron en una pelea en la que varios de los que se encontraban allí intervinieron para separarles y terminaron peleándose también entre ellos. El resultado final fue un par de fracturas y un montón de puntos de sutura que la tuvieron entretenida a ella y al resto de enfermeras durante varias horas.

Ahora por fin había terminado su turno, pero antes de regresar a su alojamiento decidió darse una ducha. El resto de enfermeras solían hacerlo en la única ducha de la que disponían dentro del hospital, pero ella normalmente prefería irse a las duchas comunes y ahorrarse así quince o veinte minutos de cola. Aunque a esa hora de la medianoche estuviesen vacías, no le daba miedo ducharse sola.

Cuando llegó a las duchas femeninas las luces estaban apagadas, señal de que no había nadie en el interior, así que entró sin encenderlas y se desnudó con rapidez dejando la ropa en una de las perchas de la zona de vestuarios. La oscuridad que reinaba en el lugar, rota únicamente por un par de luces de emergencia de color rojo, sería su mejor aliado para que nadie supiese cuánto tiempo iba a estar bajo el grifo. El tiempo máximo de ducha estipulado por persona era de cinco minutos diarios, pero en ese momento no había nadie que lo controlase. En realidad ese era el principal motivo por el que se duchaba allí a esas horas, de ese modo podía saltarse las restricciones y sentirse un poco más viva de lo que se sentía encerrada en aquellos túneles. Estaba agradecida por tener un refugio seguro en el que sobrevivir, pero era duro aceptar que amigos y familiares no hubiesen tenido tanta suerte como ella. Necesitaba una válvula de escape, un modo de apartar de su mente los malos recuerdos, y sentir el agua caliente cayendo sobre su piel desnuda era su modo de conseguirlo. 

No acertó a calcular cuánto tiempo permaneció bajo el agua y tampoco le importó. Cuando se encontró relajada salió de la ducha envuelta en una toalla y regresó al vestuario para vestirse. No se dio cuenta de la sombra que se situaba tras ella mientras alargaba la mano hacia la ropa hasta que fue demasiado tarde. Tan sólo cuando sintió el frio acero sobre su garganta comprendió que algo terrible estaba a punto de sucederle.

 

 

Brandon esperó con paciencia escondido al fondo del vestuario mientras oía el agua correr. Allí agazapado a oscuras, notó cómo la sangre comenzaba a hervirle por dentro y sintió la necesidad de asomarse a las duchas y verla desnuda. Por un tiempo logró resistirse, consciente de que pronto podría tocar su cuerpo, pero finalmente no aguantó más y se asomó ligeramente. Un sonido de satisfacción escapó de su garganta cuando pudo verla bajo el agua. Tenía un cuerpo espléndido, mejor incluso de lo que había adivinado bajo aquel vestido de enfermera cuando se había cruzado con ella en uno de los pasillos. ¡Dios, cómo le excitaban las enfermeras!

Desde que unas horas antes había oído como les contaba a varias compañeras que su modo de relajarse cada noche al terminar su turno en el hospital era ducharse sola en las duchas comunes, tuvo claro que ella sería su siguiente víctima. Quizás fuese un poco precipitado, ya que no había tenido tiempo de estudiar sus hábitos (como había hecho con la mexicana), pero no podía esperar más. Necesitaba repetir aquella experiencia de nuevo y cuanto antes mejor.

Cuando la mujer salió de la ducha y comenzó a secarse se acercó a ella con cuidado de no hacer ningún ruido que le delatase. Resultó demasiado sencillo situarse a su espalda, más de lo que hubiera pensado en un principio, y al colocar el filo de la navaja en su cuello comenzó a sentirse como un dios.

—No se te ocurra gritar o te rebano el cuello —le susurró al oído abrazándola con su brazo izquierdo y pegando su cuerpo al de ella.

A pesar de ir vestido, se excitó al sentir el contacto con su cuerpo desnudo y comenzó a besar su cuello con pasión mientras su mano izquierda acariciaba uno de sus voluptuosos senos. De un modo inconsciente y llevado por la excitación que crecía en él no se dio cuenta de que su mano derecha se relajaba y la navaja que sostenía dejaba de ser una amenaza, un error que advirtió demasiado tarde. De improviso la mujer le dio un fuerte codazo en la boca del estómago que le hizo doblarse de dolor y soltarla, lo que ella aprovechó para salir corriendo en dirección a la salida. Por desgracia para la enfermera el golpe no fue lo suficientemente fuerte y apenas había dado un par de zancadas cuando Brandon saltó sobre su espalda cayendo juntos al suelo, mientras la navaja escapaba de su mano perdiéndose en algún lugar del vestuario.

Frustrado al comprobar que la mujer no se iba a comportar del modo dócil que esperaba, Brandon le dio un par de puñetazos en la cara, lo que aumentó su grado de excitación. Sin embargo, eso tuvo un efecto contrario al que esperaba. Lejos de amedrentarse, la mujer le arañó en el cuello y comenzó a gritar desesperada pidiendo socorro, obligándole a taparle la boca con una mano y agarrarle la garganta con la otra, en un intento por acallar sus gritos. 

Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que ella le clavaba la mirada y que su plan de asaltarla sin que pudiese reconocerle se había estropeado. Sintió cómo el miedo hacia presa en él y de un modo casi inconsciente comenzó a apretar su cuello con fuerza. No podía permitir que le denunciase a los militares. Eso probablemente supondría que le encarcelasen o que incluso le expulsasen del refugio, tanto a él como a su padre, lo cual era aún peor. Por eso rodeó su frágil garganta con ambas manos y comenzó a apretar y apretar, mientras la enfermera le agarraba las muñecas intentando deshacerse de la presa que le impedía respirar.

Brandon observó impasible cómo abría la boca desesperada por meter el oxígeno que necesitaban sus pulmones y sintió una sensación de bienestar recorriendo su cuerpo como nunca antes había sentido. Tenía entre sus manos la vida de una mujer y él era el único que podía decidir qué hacer con ella, así que siguió apretando su débil cuello hasta que su corazón dejó de latir.

Cualquier otro se hubiese sentido horrorizado ante lo que acababa de hacer, pero Brandon estaba sereno y tranquilo. Ahora que el cuerpo de la enfermera estaba inerte podría disfrutar de él sin problemas, sin forcejeos ni peleas. Podría dar rienda suelta a sus deseos más oscuros sin que ella pudiese impedirlo. Arrastró su cuerpo hacia las duchas, a un lugar donde tuviese tiempo para ocultarse si las luces se encendían de pronto, y una vez allí comenzó a desnudarse. Estaba seguro de que iba a gozar como nunca hasta entonces con ninguna otra.

 

 

Russell miró su reloj y decidió que era el momento de dejarlo para el día siguiente y marcharse a buscar a Susan. Hacía ya veinte minutos que había terminado su turno en el hospital y, aunque sabía que le gustaba darse una ducha antes de dormir, no deseaba hacerla esperar. Hasta que hubiese capturado al agresor no quería dejarla sola más de lo imprescindible, así que apagó la pantalla y, tras despedirse del técnico que le había permitido ver las grabaciones, se dirigió al ascensor para subir al nivel dos.

Hasta ese momento había obtenido una imagen algo más nítida del agresor, pero debido a la posición de la cámara que había en la biblioteca seguía siendo insuficiente. Siempre lo pillaba de perfil y con aquella barba y el pelo largo era difícil saber de quién se trataba. No obstante sí descubrió que los días anteriores a la violación la misma persona salía del lugar poco después de que lo hiciese Jessica, signo inequívoco de que estaba vigilando sus movimientos. Dado que los videos de la biblioteca no servían para identificarle, Russell tenía planeado revisar los videos de otras zonas del refugio, con la esperanza de descubrir al agresor siguiéndola, aunque eso sería al día siguiente. Ahora lo importante era no hacer esperar a Susan.

En cuanto las puertas se abrieron salió del ascensor con paso ligero sin dejar de mirar nervioso su reloj. Seguro que le caía una pequeña bronca por llegar tarde. Sin embargo, al ver que Susan no estaba en la puerta del hospital esperándole se preocupó. En un primer momento lo achacó a la pelea que se había producido en uno de los niveles y a que eso hubiese retrasado su salida, pero, cuando una de sus compañeras salió y le dijo que hacía tiempo que no la veía, la preocupación fue en aumento. Con un violador suelto por el refugio no le hizo gracia que hubiese regresado sola a la habitación, y menos a aquellas horas de la noche. Eso la convertía en una presa fácil si por el camino se encontraba con ese depredador.

Nervioso volvió hacia los ascensores, dispuesto a bajar al nivel donde estaban alojados para ver si se encontraba allí, cuando oyó la puerta del hospital abrirse a su espalda y al volverse se encontró con el rostro sonriente de Susan.

—Hola, cariño. Siento haberte hecho esperar.

Russell respiró aliviado cuando sus labios le besaron.

—¿Qué te pasa? —le miró ella extrañada—. No tienes buena cara.

—Estoy algo cansado —trató de disimular para no compartir con ella los temores que le habían asaltado instantes antes.

—Vaya, pues es una pena. Esperaba que esta noche me llevases a cenar a un buen restaurante y luego hiciésemos el amor hasta quedarnos dormidos.

—En cuanto a lo primero va a ser un poco difícil encontrar un restaurante abierto a estas horas —sonrió él.

—¡Ya! —rió ella—. ¿Y en cuanto a lo segundo?

—Antes debería darme una ducha. Huelo como si hubiese estado todo el día metido en una jaula de monos.

—¿Y qué tal si nos la damos juntos? —sugirió Susan con mirada insinuante—. A esta hora no habrá nadie en las duchas comunes.

—¿Y si entra alguien?

—Lo dudo. Todo el mundo se habrá acostado ya. Además, ¿nunca has cometido una locura? ¿O eres de los que siempre cumple las reglas?

—Bueno... —dudó él mientras comenzaban a caminar— en alguna ocasión he dejado que me guiase el corazón, como cuando fui a buscarte a Minneapolis.

—Y no sabes cómo me alegro de que lo hicieses —dijo Susan besándole de nuevo—. No sé qué habría sido de mi vida si no hubieses aparecido en ella.

—Estaría tan vacía como estaba la mía hasta conocerte.

—Lo cierto es que aún hoy no termino de creerme que fueses a buscarme —se agarró ella cariñosamente a su brazo.

 —Ni yo que quisieras acompañarme hasta este refugio. De hecho, aún hoy no me lo creo del todo.

—¿Ah, no? —soltó ella una ligera carcajada al llegar a la entrada de las duchas—. Entonces vamos dentro y haré que termines de creértelo.

Russell dejó que Susan entrase primero y luego pulsó el interruptor que había junto a la entrada, encendiendo las luces del interior.

—No las enciendas —protestó ella volviéndose y haciendo ademán de apagarlas—. Será más romántico si no…

—Espera —la detuvo él antes de que lo lograse—. Me parece que no estamos solos.

Cerca de ellos, en el suelo, había una toalla tirada y un poco más allá, colgado de una percha, un vestido blanco.

—Es la ropa de una enfermera —susurró ella en voz baja— Parece que alguien ha tenido la misma idea que nosotros.

Sin embargo, Russell intuyó que pasaba algo raro.

—Si hay alguien la luz no debería estar apagada. No te muevas de aquí —le pidió mientras caminaba hacia la sala contigua donde se encontraban las duchas. 

Sus peores temores se confirmaron en cuanto se asomó. Tumbada en el suelo desnuda y bocarriba había una mujer a la que en un primer momento no pudo identificar. Tenía los ojos abiertos e inertes, sin ningún rasgo de vida en ellos. No había duda de que estaba muerta.

—¡Dios mío! —sonó entonces el grito ahogado de Susan a su espalda—. ¡Es Lora! 

Russell la abrazó contra su cuerpo y la sacó de allí de inmediato sin poder evitar que rompiese a llorar. De pronto aquel refugio había dejado de ser el lugar seguro que todos suponían.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 16

 

Día 94. Año 0 d.E.

 

John Stuart presentía que sucedía algo. La noche anterior su hijo había vuelto a la habitación bastante tarde y a pesar de que no podía verle claramente, dado que la única luz que iluminaba en ese momento la estancia entraba por la rendija situada bajo la puerta, por el sonido de sus movimientos notó que estaba nervioso, incluso excitado a tenor del jadeo de su respiración. A pesar de que le había dicho que podía salir a pasear pero sin abandonar el nivel en el que estaban alojados, estaba claro que le había desobedecido y que seguía pululando con plena libertad por el refugio, poniendo en peligro la seguridad de ambos, sobre todo la suya.

Cuando esa mañana John Stuart dio su habitual paseo por el nivel para estirar las piernas y escuchó que se había producido un asesinato dentro del refugio no le dio la suficiente importancia. Cuatro mil personas viviendo bajo tierra tenía que terminar desembocando en peleas e incidentes de cualquier tipo. Era ley de vida y una consecuencia de la naturaleza humana, aunque nunca se imaginó que su hijo pudiese estar implicado. Durante los últimos días le había visto algo alterado e inquieto, con aquellas gafas puestas a todas horas. Supuso que estaría viendo en ellas alguna de las juergas que había grabado con sus amigos en las fiestas que organizaban antes del desastre. Lo que nunca imaginó fue la aberración que iba a encontrar en ellas.

Al regresar a su habitación vio que Brandon había salido a asearse y que había cometido el error de dejarse olvidadas las gafas sobre la cama, así que picado por la curiosidad decidió echar un vistazo a aquello que tenía a su hijo tan enganchado. El mundo se derrumbó a su alrededor cuando vio las primeras imágenes. 

En principio pensó que era un video erótico (por no decir pornográfico) que su hijo habría grabado con alguna de sus amiguitas en una de esas fiestas, pero pronto comprendió que no era así. Había algo raro en aquella mujer. No se movía y tenía los ojos cerrados, como si estuviese inconsciente. Entonces recordó que unos días atrás habían violado a una mujer y de algún modo supo que era ella. No obstante eso no demostraba que Brandon hubiese sido el autor. “Quizás las imágenes las grabó otra persona”, pensó inocentemente… hasta que visionó el siguiente video.

Esta vez la imagen estaba grabada con la visión nocturna, pero, a pesar del ligero tono verdoso de las imágenes, vio perfectamente a una mujer duchándose desnuda que, cuando se encaminaba a coger la ropa, era asaltada por detrás por la persona que portaba las gafas. Tras un breve forcejeo vio como ella intentaba huir corriendo hacia la puerta, aunque el agresor se abalanzó sobre su espalda y ambos cayeron al suelo. Tras un movimiento confuso de la imagen vio una mano agarrando el cuello de la mujer y otra tapando su boca, hasta que las dos se unieron para apretarlo con más fuerza. Durante unos segundos que se hicieron eternos John Stuart observó cómo poco a poco la joven se quedaba sin aire, hasta que al final sus ojos quedaron inertes, sin un rasgo de vida en ellos.

Tuvo que quitarse las gafas y tomar aire para no vomitar ante lo que acababa de ver. Nunca había presenciado un asesinato y mucho menos en primera persona. Era tan real como si hubiesen sido sus propias manos las que apretaban aquel frágil cuello hasta arrancarle la vida.

Le costó unos segundos reponerse de aquella escena. Cuando lo consiguió se puso de nuevo las gafas decidido a comprobar si el autor del abominable crimen salía en la grabación. Pasó las imágenes a mayor velocidad, ahorrándose la desagradable experiencia de ver como la violaba estando ya muerta, hasta que vio al agresor quitarse las gafas. Redujo entonces de nuevo la velocidad del video y observó aterrado como la imagen giraba en el aire y de pronto aparecía la cara de su hijo con una enorme sonrisa de satisfacción. Necesitó verla de nuevo para creerse que era él y no otra persona. 

De inmediato se quitó las gafas y las lanzó sobre la cama, a la vez que notaba como su cuerpo entero comenzaba a temblar. “¡Dios mío! ¿En qué me he equivocado?”, se dijo a sí mismo mientras se sentaba sobre la cama. “¿Qué es lo que he hecho mal para que mi hijo se haya convertido en un monstruo?”. Porque de lo que no cabía duda era que su hijo se había convertido en eso: en un ser despreciable, en una aberración humana. 

Y lo peor de todo era que aquello ponía en serio peligro su seguridad dentro del refugio. Cuando le detuviesen (y no tenía duda de que terminarían haciéndolo), no tardarían en averiguar su verdadera identidad y, por lo tanto, en llegar hasta él. Eso era algo que no podía permitir. Antes de la seguridad de su hijo estaba la suya propia. Después de todo tampoco era tanto lo que les unía. 

Afirmar que quería a su hijo era mucho decir. Por desgracia fue el único hijo que pudo engendrar y pronto se dio cuenta de que no iba a cumplir sus expectativas. Quiso que Brandon tuviese el mismo carácter fuerte y decidido que le había llevado a él hasta lo más alto, tanto en los negocios como en la sociedad norteamericana. Pero desde bien pequeño se mostró como alguien endeble y demasiado dependiente de su madre, que siempre le estaba protegiendo. Para cuando ella murió, la distancia entre ambos era ya insalvable y a partir de ese momento cada uno llevó vidas distintas. No, Brandon no era su hijo, o al menos ya no lo sentía como tal después de lo que acababa de ver, por eso no le dolió tomar una decisión que a cualquier otro padre le hubiese horrorizado.

Estaba en juego su supervivencia y John Stuart tenía claro que nadie se iba a interponer en su camino. Ni siquiera su hijo.

 

 

La reunión tuvo lugar esa misma noche en el comedor, cuando todo el mundo ya había cenado y no quedaba nadie en él. John Stuart lucía una espesa barba, gafas oscuras y gorra de béisbol que le hacían irreconocible, aunque no para el general Terrell, quien le esperaba sentado en una de las mesas situadas al fondo del comedor en una zona de penumbra.

Thomas Terrell no sólo era la persona que le había metido en aquel refugio, sino también quien le había liberado de su arresto domiciliario salvándole la vida. Tras frustrarse su plan de chantajear al gobierno para obtener dos de las lanzaderas espaciales en construcción y ser detenido por ello, John Stuart llegó a un acuerdo con el gobierno para delatar a todos aquellos que le habían ayudado. No tuvo demasiados reparos en hacerlo. Era eso o pudrirse en una cárcel hasta que el asteroide lo destruyese todo y, sinceramente, prefería traicionar a los suyos antes que esperar el final en una triste celda. No es que con el acuerdo las cosas mejorasen excesivamente para él. Le pusieron una pulsera electrónica en el tobillo, conectada a unos sensores en los exteriores de la mansión de modo que si intentaba salir de ella recibiría una descarga mortal de varios miles de voltios. Y en el improbable caso de que encontrase el modo de quitársela varios soldados armados vigilaban los alrededores, con la orden de disparar si le veían fuera de la vivienda. Stuart sabía que moriría allí dentro, por eso decidió jugarse una última carta a la desesperada para tratar de salvar su vida. La suya y la de su hijo Brandon, quien, incapaz de encontrar un refugio en el que ocultarse, esperó una vez más que su  padre le ayudase a salir de aquella bien parado. Y así fue.

Únicamente había una persona en el país que podía sacarles de allí: el general Terrell, a quien varios años atrás John Stuart había ayudado a llegar casi a lo más alto de la cúpula militar. Encontró el modo de ponerse en contacto con él, decidido a cobrarle la deuda que ambos tenían pendiente y, tal y como esperaba, el general prometió ayudarle, aunque tuvo que esperar casi hasta el último instante.

Un día antes del impacto los soldados que custodiaban la casa recibieron la orden de abandonarla y un hombre de confianza del general apareció en ella poco después para ayudarle a escapar. Primero le quitó la pulsera y luego les acompañó a él y a su hijo en helicóptero hasta un lugar cercano a las Montañas Rocosas. Una vez allí les entregó una tarjeta de acceso con una identidad nueva y les ayudó a entrar en el refugio. Terrell le dejó muy claro que a partir de ese momento deberían pasar totalmente desapercibidos para el resto de habitantes del refugio y bajo ningún concepto ponerse en contacto con él, una promesa que Stuart no tuvo más remedio que romper ese día.

—Te agradezco que hayas tenido la deferencia de reunirte conmigo —asintió quitándose la gafas de sol.

Por su gesto comprendió que al general no le había hecho gracia aquella reunión.

—Supongo, John, que eres consciente del riesgo que estoy corriendo al hacer esto.

—El mismo que corrí yo entregando la nota a uno de los soldados para que te la hiciese llegar. Además, lo que te voy a decir merece correr ese riesgo, créeme.

—Muy bien, tú dirás —asintió Terrell pasando la mano por su cabeza rapada al uno.

Stuart tomó aire y pareció ordenar sus ideas antes de decidirse a hablar.

—He oído que anoche se produjo un asesinato.

—Así es —reconoció el militar—, aunque la investigación no la llevamos nosotros, sino un pequeño grupo que encabeza alguien a quien conoces: el agente Martínez del FBI. La verdad es que no puedo contarte muchos detalles de lo que ha pasado.

—No es necesario. La mujer fue violada después de morir, ¿verdad?

—¿Cómo sabes eso?

Por segunda vez el hombre respiró hondo antes de contestar.

—Porque sé quién lo hizo.

—¡¿Que sabes…!? —al darse cuenta de que había elevado el tono de su voz, el general lo bajó de inmediato y dijo casi susurrando sin poder ocultar su sorpresa—. ¿Cómo que sabes quién lo hizo?

—He visto un video que grabó el asesino mientras lo hacía.

—Entonces tienes que decirme quién es para que le detengamos.

—No puedes detenerle, ni tú ni nadie —tragó saliva Stuart como si le costase pronunciar su nombre—. Es Brandon, mi hijo.

—¡¿Tu hijo?! —le miró horrorizado Terrell abriendo los ojos con exageración—. ¿Pero cómo…?

—No lo sé. Llevo todo el día pensando en ello, desde que descubrí el video, y no dejo de preguntarme qué es lo que he hecho mal para tener un hijo así.

—Tú no has hecho nada malo, John —trató de consolarle el militar—. Si algo está jodido dentro de su cabeza tú no tienes la culpa. A veces los hijos nos salen mal y no podemos hacer nada por evitarlo. Sólo Dios puede enseñarle el camino hacia el bien.

—Créeme, he visto las imágenes que grabó y te aseguro que nadie puede ayudarle. Él fue quien violó a aquella mujer hace unos días y si ahora ha sido capaz de matar a otra quiere decir que no tendrá reparos en repetirlo de nuevo. Nadie puede devolverle ya al buen camino.

—Entonces no nos queda otra opción que detenerle.

—Si hacemos eso no tardarán en averiguar su verdadera identidad y eso les llevará hasta mí… y hasta ti —reflexionó Stuart en voz alta—. Sabrán que me ayudaste y no podemos permitir que eso suceda.

El general asintió de inmediato mostrando su conformidad. Tenían que encontrar otro modo de solucionar aquello.

—Podríamos tenerlo encerrado en algún lugar del refugio bajo vigilancia.

—No, Thomas —negó con la cabeza su padre—. Eso no impedirá que sigan buscándolo y sé por experiencia que ese agente no parará hasta encontrarle.

—¿Entonces qué propones?

—Tienes que hacer que se encarguen de él.

—¿Encargarse? —preguntó confuso el militar—. ¿De qué estás hablando, John?

—Su cara debe quedar irreconocible, pero tiene que quedar claro que él es el asesino, para que dejen de buscarle. Tendrás que manipular los listados de personal para asignarle otro alojamiento distinto al mío, dando a entender que estaba solo en este refugio.

—¡Por Dios santo, John! —exclamó horrorizado el militar al ver la frialdad del rostro de Stuart al decir aquello—. ¿Pero sabes lo que estás diciendo? ¡Estás hablando de matar a tu propio hijo!

—¡Ese no es mi hijo! —elevó el tono de voz cabreado—. Alguien que lleve mi sangre no es capaz de cometer una atrocidad semejante y no voy a permitir que su locura ponga en peligro mi vida. Dejó de ser mi hijo cuando decidió matar a esa mujer.

Al mirar sus ojos, el general comprendió que hablaba muy en serio. Suponía que sería duro para un padre tomar una decisión semejante, pero después de todo era su decisión y con ella iban a poder solucionar un problema que les salpicaría a ambos. Para Terrell era primordial que nadie conociese la presencia de Stuart en el refugio hasta el momento preciso, por eso aceptó la propuesta. Lo sentía por aquel muchacho, pero su sentencia de muerte acababa de firmarse.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 17

 

Día 95. Año 0 d.E.

 

La psicosis tras la muerte de la enfermera provocó que la mayor parte de los habitantes del refugio se encerrasen en sus alojamientos los días posteriores y no saliesen nada más que para comer o asearse. Los pasillos de los distintos niveles presentaron un aspecto desolador en el que sólo se veían soldados patrullando una y otra vez sin descanso cada uno de los niveles del refugio, tratando así de evitar que el asesino volviese a actuar. Era lo único que podían hacer, ya que carecían de los conocimientos policiales necesarios para capturarlo, conocimientos que sí tenían Russell y los dos agentes del servicio secreto que formaban con él el grupo de investigación.

Dos días después del asesinato ya habían sido capaces de sacar las primeras conclusiones, aunque eso no les acercó al asesino tanto como deseaban. Así como en la primera violación el agresor había sido precavido para no dejar pistas, en la segunda cometió varios errores, probablemente porque había sido improvisada. 

En primer lugar no había usado el PHC, la droga que había utilizado en la primera violación, sino una navaja. Quizás por la excitación de llevar a cabo su primer asesinato o por inexperiencia, el arma se había caído al suelo durante el forcejeo y el asesino se había olvidado de recogerla del escenario del crimen antes de irse, apareciendo tirada en una esquina del vestuario. 

El segundo error que cometió el asesino fue no contar con que la víctima tratase de huir y mucho menos que se defendiese. La enfermera mostraba heridas en rodillas y codos, causadas con probabilidad al ser derribada por el asaltante tras su infructuoso intento de escapar. Aunque lo más importante fue que bajo sus uñas encontraron restos de piel, lo que indicaba que había conseguido arañar el cuerpo del agresor. 

—Si le detenemos antes de que se curen sus heridas podremos demostrar su culpabilidad —expuso Russell.

—Tampoco es necesario —reflexionó en voz alta Edward Foster—. Tenemos su ADN, tanto bajo las uñas de la víctima como en el interior de su vagina, dado que no usó preservativo. Eso serviría para demostrar su culpabilidad, ¿no es cierto?

—Lo sería si dentro del refugio dispusiésemos de los medios técnicos necesarios para analizar el ADN y compararlo con el de los posibles sospechosos, pero no es así —le explicó Russell—. Me temo que no podemos usarlo como prueba.

A sus treinta años Foster tenía fama de ser muy buen tirador, motivo por el cual había sido reclutado para el servicio secreto cuando estaba en los SWAT de Baltimore, pero apenas tenía experiencia en casos como aquel. A pesar de ello, desde el primer momento había tratado de aportar ideas y Russell estaba contento de tenerle en el equipo.

—¿Y las huellas dactilares que hay en la navaja? —insistió.

—Esas sí que las podremos usar, aunque antes deberemos dar con el asesino.

—Podemos empezar descartando a mujeres, niños y hombres demasiado mayores como para poder asaltar a una mujer como Lora. Eso reducirá el número de sospechosos —intervino Nick Rowling, el veterano del grupo con cuarenta y siete años a sus espaldas—. Y aún podemos reducirlo más si elaboramos un perfil adecuado del agresor. En eso tú eres un experto, ¿no?

Russell asintió. Él y Nick se conocían de su paso por el FBI, antes de que decidiese irse al servicio secreto. Incluso habían trabajado juntos en un par de casos años atrás.

—Creo que el perfil del asesino es muy claro —comenzó a explicar Russell, consciente de que ese era un terreno que dominaba—. Estamos ante una persona joven, menor de treinta años a tenor de la descripción que dio la primera víctima de la persona que la acosó durante días. Es alguien con un fuerte complejo de inferioridad, probablemente motivado por su entorno familiar, y que ha encontrado en la dominación y violación de una mujer un modo de exteriorizar su frustración. Pero sobre todo estamos ante alguien muy peligroso, que no sólo ha sentido la necesidad de atacar de nuevo apenas tres días después de cometer la primera violación, sino que ha sido capaz de asesinar la segunda vez para lograr un mismo objetivo. Y lo peor de todo es que ha disfrutado haciéndolo, de otro modo no se hubiese atrevido a profanar su cuerpo después de muerta. Por eso estará deseando repetirlo de nuevo y por eso tenemos que atraparle antes de que lo haga.

—Lástima que no haya cámaras de video en las duchas —se lamentó Foster.

—Pero las tenemos en otras zonas del refugio —le recordó Russell—. Y gracias a las declaraciones de sus compañeras sabemos prácticamente todo lo que hizo la enfermera a lo largo de ese día. Nos llevará tiempo, pero sugiero que revisemos las grabaciones de los lugares en los que estuvo ayer Lora. El asesino tiene que aparecer cerca de ella en algún momento.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque este ataque no fue planificado con detalle, sino más bien improvisado. Dejó demasiados cabos sueltos que lo demuestran. Lo más probable es que se enterase de forma casual de dónde se iba a encontrar la enfermera esa noche y decidió no dejar pasar la oportunidad.

—Si es así lo encontraremos en las grabaciones —asintió Foster convencido.

—Eso espero. Debemos cogerle antes de que ataque a otra mujer.

 

 

Brandon caminó con aire altivo por el túnel que llevaba hasta la sala de ocio, mirando por encima del hombro a aquellos con los que se cruzaba. En esos momentos se sentía superior a todos los demás. Matar a la enfermera le había dado casi tanta satisfacción como violarla. Había sido algo totalmente distinto, algo primitivo… algo poderoso. Sí, esa era la palabra. ¡Poderoso! “Soy tan poderoso como un dios”, se dijo a sí mismo. “Tengo el poder de arrebatar la vida”.

Absorbido por esos pensamientos llegó a la sala de ocio y se dirigió directo a la sala de la cúpula de paseo, situada nada más entrar a la izquierda. Dentro se encontró sólo con un militar armado con una escopeta de combate que le miró fijamente al verle entrar, lo que hizo que Brandon se quedase clavado en el sitio. ¿Qué demonios hacía allí un soldado? ¿Acaso iban a detenerle? De inmediato apartó esa idea de su mente. Era imposible que nadie supiese que él había matado a la enfermera. Aún en el hipotético caso de que hubiesen encontrado la navaja que había perdido en las duchas, y que no había echado en falta hasta esa mañana, no había forma de que les llevase hasta él. Nadie le había tomado las huellas dactilares al llegar al refugio, así que de nada servía que las encontrasen en la empuñadura. Sus sospechas se confirmaron cuando el militar se dirigió a él.

—¿Qué hace usted aquí? Esta tarde la sala está cerrada.

—Me han dado un pase para la máquina para esta hora —acertó a responder.

—¡Ah, sí! —forzó de inmediato una sonrisa el otro cogiendo la tarjeta que le mostraba—. Me avisaron que vendría.

Brandon jamás había usado la máquina de la que todos hablaban. Su padre se lo había prohibido taxativamente para evitar que alguien pudiese identificarle, por eso se había sorprendido cuando ese día, después de comer, le había entregado aquel pase.

—Sé que es duro para ti estar aquí abajo encerrado —le había dicho John Stuart con un gesto de culpabilidad—, por eso te he conseguido este pase, para que des un paseo por el Gran Cañón o por donde te apetezca.

El viejo volvía a actuar como siempre, como cuando era pequeño y trataba de comprar su cariño a base de regalos, en lugar de darle un abrazo como haría cualquier otro padre. De cualquier modo aquel regalo le pareció una excelente idea, aunque ahora temía quedarse con las ganas.

—¿Es que no funciona la cúpula? —preguntó desilusionado—. Como no veo a nadie más por aquí… 

—Claro que sí —respondió el militar para alivio suyo—. El técnico ha estado haciendo unas actualizaciones esta tarde, por eso está cerrada al público, pero acaba de terminar con ella.

—¿Entonces puedo usarla?

—Por supuesto, aunque antes será mejor que cierre usted la puerta de la sala para que nadie le moleste —le señaló la puerta por la que acababa de entrar.

El joven obedeció sin rechistar y cuando se volvió hacia la máquina para disfrutar de su merecido paseo se encontró con que el militar le apuntaba a la cabeza con su arma.

—¿Pero qué…?

—Lo siento, no es nada personal —fue lo último que oyó antes del disparo.

La posta impactó en su cara haciendo que su cuerpo cayese hacia atrás sin vida, mientras parte de la sala se teñía de sangre. Con la misma frialdad que había disparado, el asesino se acercó al cuerpo y comprobó satisfecho que la cara del joven había quedado irreconocible. Entonces sacó una navaja multiusos de uno de los bolsillos, se practicó con ella un corte en uno de sus antebrazos y luego la puso en la mano del cadáver.

—No debiste atacarme —ironizó al salir de la sala.

 

 

—¡Es él! —dijo Russell apuntando con su dedo a la pantalla.

—¿Estás seguro? —replicó Nick Rowling.

—Por supuesto. Fíjate como gira la cabeza para escuchar mejor la conversación.

Sentada en una mesa al fondo del comedor estaba Lora con dos compañeras y situado de espaldas en la siguiente mesa un joven que parecía no perderse detalle de lo que hablaban las tres mujeres.

—Una de ellas dijo que mientras comían Lora les contó que solía ducharse cada noche a solas en las duchas comunes —murmuró Russell sin poder esconder una sonrisa de satisfacción—. Tuvo que ser en ese momento cuando el asesino se enteró.

El otro asintió y aceleró la velocidad de las imágenes. Desde la perspectiva de esa cámara, la única del comedor que captaba la escena, era imposible identificar al hombre pero, cuando las enfermeras abandonaron la sala y poco después él hizo lo mismo, pasó lo suficientemente cerca como para ver su cara.

—¡Ya le tenemos! —afirmó orgulloso Nick Rowling aumentando el zoom y captando en pantalla la imagen de Brandon.

Russell miró con detenimiento la imagen y dudó. Apenas había visto al hijo de John Stuart un par de veces, pero a pesar de la barba, la gorra y las gafas de sol tuvo la impresión de que era él. Iba a ser difícil demostrarlo hasta cogerle, pero de ser así alguien iba a tener que explicar algunas cosas. Por lo pronto cómo el hijo de John Stuart, el enemigo público número uno de la nación antes del impacto, había logrado entrar en el refugio. Y en segundo lugar cómo es que no había ninguna ficha suya ni ningún dato que señalase que estaba alojado allí. Quebrantar la seguridad de una instalación del gobierno no era fácil, por lo que alguien de dentro tenía que haberle ayudado. Encontrar a ese “alguien” sería su siguiente tarea, aunque antes lo prioritario era localizar al joven. Disponiendo de una imagen clara sería mucho más fácil dar con él, aunque tuviesen que registrar una a una todas las habitaciones del refugio.

—¡Lo han cazado! —irrumpió de pronto en la sala Edward Foster, el otro miembro del grupo de investigación, con un gesto de satisfacción en el rostro.

—¿A quién?

—Al asesino. ¡Los militares lo han cazado!

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 18

 

La entrada a la sala de ocio estaba acordonada por los militares, que mantenían fuera de ella al medio centenar de curiosos que se habían acercado al lugar para comprobar si la noticia era cierta. De camino al lugar todo el mundo comentaba lo mismo: alguien había cazado al asesino. 

Russell y sus dos compañeros mostraron sus identificaciones y los soldados se hicieron a un lado para permitirles el paso. Dentro se encontraron con el general Terrell, jefe militar de las instalaciones, situado al fondo de la sala de ocio junto a una enfermera que le vendaba el antebrazo izquierdo a uno de sus hombres. Eran las únicas personas que se veían en el interior, a excepción de dos soldados más que custodiaban la puerta de entrada a la sala donde estaba la cúpula de paseo y que le cortaron el paso a Russell en cuanto hizo ademán de entrar en ella.

—Soy el agente Martínez y estoy al cargo de la investigación —les explicó—. Necesito que nos dejen ver el cadáver.

Uno de los soldados miró hacia el lugar donde se encontraba el general y al ver que éste asentía se hizo a un lado.

—Les rogaría que no tocasen nada —puntualizó el soldado.

—Te aseguro que nadie que no seamos nosotros va a tocar el cuerpo —dijo con dureza Nick Rowling—, sobre todo a partir de ahora.

—Nosotros nos encargaremos del escenario del crimen a partir de este momento—le secundó Russell—. Puede decírselo a su general.

Los agentes entraron en la sala y, tras encender todas las luces, cerraron la puerta quedándose a solas dentro. El cadáver estaba tumbado boca arriba, con los brazos ligeramente abiertos y la cara irreconocible. En la mano derecha sostenía una navaja.

—Tú tienes más experiencia que yo analizando este tipo de escenarios, Nick —reconoció Russell antes de acercarse al cadáver.

—Muy bien —asintió su ex compañero en el FBI—. Veamos qué ha sucedido aquí.

El agente se tomó unos instantes para observar la sala y a continuación inspeccionó el cadáver con detenimiento, mientras Russell y Foster se mantenían a distancia para no entorpecer su trabajo. Nick Rowling demostró que no se le había olvidado nada de lo que había aprendido en el FBI y que, a pesar de llevar diez años alejado de su antiguo trabajo, todavía era capaz de analizar la escena de un crimen con asombrosa precisión.

—No hay mucho que decir —dijo pasados unos minutos acariciando su cuidada barba grisácea—. El disparo fue hecho a pocos metros y a bocajarro, por eso su cara resulta irreconocible. De todas formas creo que estamos ante el asesino de la enfermera. Presenta varios arañazos en la parte izquierda del cuello, producto del forcejeo que mantuvo con ella, aunque necesitaríamos contrastar sus huellas dactilares con las de la navaja que encontramos en las duchas para confirmarlo.

—¿Lleva algo encima que nos ayude a identificarle? —preguntó Russell.

—Nada en lugar visible ni tampoco en los bolsillos delanteros del pantalón. Deberé mover el cadáver para registrar los traseros, aunque antes quiero hacer unas fotos del cadáver y de la sala. 

—Muy bien —asintió Russell—. Saldré a hablar con el militar que le disparó para saber qué sucedió exactamente aquí dentro. Mientras, Foster, deberías hablar con la gente que está fuera, a ver si alguien le vio entrar y te puede dar más información. Quizás haya suerte y alguien le conozca.

Russell salió de la sala y se encaminó directo al lugar donde se encontraba el general Terrell. La enfermera ya se había ido y el autor del disparo charlaba de forma animada con su jefe sin dejar de sonreír. Llevaba una escopeta de combate Benelli M4 cruzada en el pecho.

—Buenos días, general. Me gustaría hablar con su soldado.

¬—Cabo —respondió de inmediato el que tenía el brazo vendado.

—¿Cómo? —preguntó desconcertado Russell.

—Que soy cabo, no soldado —dijo en un tono algo prepotente—. Cabo Charlie Wass. Y sí, yo le maté.

—¿Entonces, cabo Wass, puedes explicarme lo que ha pasado dentro de la sala de paseo?

—El cabo Wass estaba custodiando la cúpula cuando el asesino entró —se apresuró a responder el general por él. Su tono era seco y distante, como si no le apeteciese dar muchas explicaciones. 

—¿Custodiando? —repitió extrañado Russell—. ¿Por qué vigilaban la sala los militares?

—La gente tenía miedo tras el asesinato de la enfermera y decidí reforzar la seguridad en determinados lugares —se justificó—, aunque no creo que eso importe.

—Importa para saber las circunstancias en las que se produjo la muerte.

—Se abalanzó sobre mí y me atacó con una navaja —aseguró el cabo mostrando el antebrazo vendado—. Iba a matarme. ¡¿Qué otra cosa podía hacer?!

—Al cabo no le quedó otro remedio que disparar —le apoyó Terrell.

—Estoy seguro de ello, general, pero necesito que el cabo Wass me cuente exactamente y con sus propias palabras lo que ocurrió ahí dentro —señaló con la mirada la entrada a la sala—. Desde el principio.

El tipo, que aparentaba unos treinta años y que por su mirada podía deducirse no era la primera vez que mataba a alguien, tomó aire y pareció ordenar sus ideas antes de contestar.

—Yo estaba vigilando la sala cuando entró ese tío. Le dije que no estaba en funcionamiento por temas de seguridad, hasta que atrapásemos al asesino, y que tendría que esperar hasta el día siguiente para poder utilizarla, pero se negó a salir. Dijo que tenía tanto derecho a utilizarla como cualquier otro, así que discutimos durante unos segundos, hasta que al acercarme a él para obligarle a salir sacó una navaja del bolsillo con la que intentó rajarme. Sólo tuve tiempo para protegerme con el brazo —dijo levantándolo a modo de escudo—. Por suerte pude dispararle antes de que me atacase de nuevo.

—La navaja con la que te atacó es una Leatherman multiusos del ejército. ¿Cómo pudo conseguirla un civil?

—No tengo ni idea —se encogió de hombros Wass.

Russell notó en su mirada que le estaba mintiendo. En realidad nada de lo que había escuchado hasta entonces le encajaba. ¿Un hombre armado para vigilar que nadie entrase en la sala de la cúpula de paseo cuando bastaba con cerrar la puerta? Había algo raro en todo aquel asunto y estaba decidido a averiguarlo, aunque tuvo la intuición de que allí no hallaría respuestas. Aun así, probó suerte una vez más.

—Al parecer, después de dispararle, dijo por radio que había matado al asesino de la enfermera. ¿Cómo sabía que era él?

El cabo dudó unos segundos antes de contestar, como si necesitase repasar mentalmente un guion estudiado previamente.

—Al atacarme con la navaja dijo: “te voy a rajar como a esa puta enfermera”. Por eso supuse que era él.

Estaba claro que mentía. Lora había muerto estrangulada, no a navajazos, pero decidió no decir nada, sobre todo tras ver el modo que tuvo el general de intervenir.

—Creo que ya es suficiente, agente. El cabo Wass ha cumplido con su trabajo y nos ha librado a todos de un peligroso criminal. Gracias a él dormiremos más tranquilos a partir de ahora. ¿No le parece?

Russell asintió y observó en silencio cómo ambos hombres abandonaban la sala. Para él aquel asunto estaba lejos de estar resuelto.

 

 

Las investigaciones de los días siguientes demostraron que la persona con la cara destrozada por el disparo del cabo Wass era el asesino que buscaban. Sus huellas dactilares coincidían con las de la navaja encontrada en las duchas y, aunque no disponían del equipo necesario para comparar el ADN, las heridas que tenía en el cuello eran prueba suficiente de la lucha que había mantenido con la enfermera. Pero Russell estaba dispuesto a ir más allá y poner cada pieza de aquel puzle en su sitio, como siempre había hecho en sus investigaciones.

Sus primeros esfuerzos durante los días posteriores se encaminaron a averiguar la identidad del cadáver. En un bolsillo trasero de su pantalón se encontró una tarjeta de alojamiento a nombre de Rufus Smith, que lo situaba en la habitación 326 del nivel cinco. Hasta ahí todo podía parecer normal, pero pronto comprendió que no era así. El número de habitaciones en todos los niveles era de 325. Investigando un poco descubrió que la habitación 326 era en realidad un pequeño cuarto para material que parecía haber sido habilitado como lugar de alojamiento metiendo un camastro en él. Sin embargo, nadie en aquel nivel recordaba haber visto persona alguna alojada en su interior. Incluso una mujer, la que estaba en el alojamiento más cercano a la “supuesta” habitación 326, declaró no haber visto nunca la puerta abierta ni a nadie entrar o salir de ella. Era como si de pronto alguien hubiese acondicionado el lugar para alojar en él a un fantasma. Aunque esas no eran las únicas piezas que no encajaban.

Rufus Smith no parecía el nombre más adecuado para alguien cuyas manos estaban muy cuidadas, como si hasta hace no mucho tiempo hubiesen recibido manicura, sin callos ni muestras de haber trabajado demasiado con ellas. Cómo aquella persona había llegado hasta el refugio y cuál era su verdadero nombre fue algo que el equipo de investigación no pudo descubrir. En su ficha constaba que era bombero, pero ninguno de los bomberos con los que hablaron dijo conocerle. En realidad nadie le conocía.

Otro detalle que le hizo sospechar que aquel asunto era más complejo de lo que parecía fueron los detalles sobre la muerte del tal Rufus. Que un soldado entrenado para el combate y armado con una escopeta decidiese disparar sobre un hombre que le amenazaba con una navaja no era muy creíble, y menos después de comprobar que la navaja que sostenía en la mano no contenía sus huellas, sino otras distintas. Russell intentó compararlas con las del cabo que le había abatido, pero el general no lo autorizó, alegando que no iba a permitir que se pusiese en duda la integridad de sus hombres.

Tras dos semanas de investigación Russell se encontró con un montón de preguntas sin resolver y pistas que no conducían a ninguna parte. Sí, habían abatido al asesino de Lora, pero todo lo que rodeaba el caso era un mar de dudas que parecía difícil de esclarecer.

—Deberías dejar las cosas tal y como están —le aconsejó Michael London cuando le transmitió su preocupación por todas las lagunas que había encontrado en la investigación.

—No puedo. Algo huele a podrido en este asunto y tengo que descubrir qué es.

—Sigues siendo tan inconformista como cuando te conocí en el FBI —sonrió el otro—. Esa fue siempre tu mejor virtud y la que te ayudó a resolver casos ante los que otros se habrían rendido.

—Por eso me niego a hacerlo en esta ocasión.

—Míralo desde otra perspectiva. La gente de este refugio ahora se siente a salvo y no les importa bajo qué circunstancias se ha producido la muerte de ese asesino ni quién es en realidad. Lo que les importa es que no podrá hacer daño a ninguna otra mujer.

—Lo entiendo, pero mi trabajo es averiguar la verdad. ¿Acaso soy el único que quiere hacerlo? —se lamentó Russell.

—No, pero tienes que entender que las cosas no son tan fáciles como tú piensas. El refugio está a cargo de los militares y es importante mantener una buena relación con ellos —. Al decir esto su gesto se volvió más cariacontecido—. El general Terrell en persona se ha quejado ante Robert Gibson de vuestra insistencia al investigar el caso y le ha exigido que lo dejéis.

—¿Y qué le ha contestado Gibson? —preguntó el agente imaginándose cuál iba a ser la respuesta.

—Que lo haréis. Tienes que comprender que ahora tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos. El presidente Hunter ha sido destituido y llevamos más de una semana sin tener contacto con Centauri. No podemos enredarnos en disputas con los militares aquí dentro. Tienes que entenderlo.

—Lo entiendo —se resignó Russell—, aunque me cuesta aceptarlo.

—Debes dar el caso por cerrado y pasar a ocuparte de otros temas. Habéis hecho un gran trabajo y queremos que sigáis haciéndolo.

—¿Tratas de ser condescendiente conmigo, Michael? —dibujó una ligera sonrisa el agente.

—Claro que no, pero me gustaría poder seguir contando contigo si surge algún nuevo incidente.

—Sabes de sobra que puedes hacerlo.

—Te lo agradezco —sonrió London—. Aún nos quedan muchos días encerrados aquí abajo. Esperemos que algo como esto no vuelva a repetirse, pero de ser así es bueno saber que estarás a nuestro lado.

Russell decidió aparcar el tema, al menos por un tiempo. Comprendía perfectamente la situación en la que se encontraban tanto London como Gibson y lo difícil que era dirigir un refugio en el que los militares llevaban la seguridad. No era fácil convivir con ellos. Tenían una disciplina y un modo de ver las cosas que muchas veces chocaba con el resto de mortales. En una situación así le hubiese venido bien contar con el apoyo y el consejo de alguien que conociese el mundo militar y se supiese mover en aguas tan pantanosas. Alguien como Randy. 

Por primera vez en mucho tiempo se acordó de él y se preguntó qué tal le irían las cosas. Si resultaba complicado vivir en un complejo situado bajo tierra, más difícil debía serlo en una “diminuta” lanzadera espacial durante seis meses. Y sobre todo rodeado de lo más florido de la alta sociedad norteamericana. ¿Cuál habría sido su reacción al conocer la destitución de Peter Hunter? Seguro que no le habría hecho gracia, aunque tampoco creía que se hubiese inmiscuido. Después de todo, su prioridad era comenzar una nueva vida junto a Sarah, para eso viajaban juntos en dirección al lejano planeta. 

Era lo mismo que debía hacer él con Susan, por eso a partir de ese momento decidió pasar el máximo tiempo posible junto a ella y olvidarse de aquel sucio asunto. Era hora de pasar página.

No sabía lo lejos que estaba de poder hacerlo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 19

 

LANZADERA PRESIDENCIAL. Día 96. Año 0 d.E.

 

Randy notó cómo algo le presionaba la nariz y al abrir los ojos se encontró pegado al techo de la cápsula.

—¿Qué sucede? —sonó suave la voz de Sarah a su lado.

—Creo que estamos otra vez en gravedad cero —respondió volviendo la cabeza para mirarla y comprobando que el cuerpo de ella también flotaba en el aire.

Era la tercera vez que fallaba el dispositivo de control de gravedad de la nave. La primera vez había sido mientras paseaban por la nave y la segunda mientras jugaban a las cartas en la sala de ocio, con las inevitables risas que se echaron intentando recuperar las cartas que flotaban por todas partes a su alrededor. Sin embargo, en esta ocasión la situación era distinta. Los dos estaban a solas, en la intimidad que les proporcionaba el interior de su cápsula. Quizás por eso Randy, tras apoyar las manos en el techo e impulsarse ligeramente para separarse de él, se atrevió a decir:

—¿Alguna vez has hecho el amor con gravedad cero?

Sarah imitó su movimiento y se giró para abrazarse a él.

—Yo no, ¿y tú? —sonrió rodeándole la cintura con sus piernas.

—Tampoco, por eso me encantaría probarlo.

—Llegarás tarde al gimnasio.

—¿Existe mejor gimnasia que ésta?

—Apuesto a que no —rió ella.

Ambos se besaron ardientemente mientras sus cuerpos flotaban en el interior de la cápsula, hasta que Sarah se separó un poco para mirarle.

—¿Qué pasa si en el mejor momento vuelve la gravedad?

—En ese caso procura que yo me encuentre debajo —sonrió Randy.

 

 

Una ducha vaporizada no se podía comparar ni por asomo a una ducha con su buen chorro de agua, pero al menos servía para mantener la higiene con un menor consumo, algo vital en un viaje tan largo como el que estaban realizando.

Una vez vestido, Randy se dispuso a reunirse con Sarah en el comedor, aunque se detuvo a mitad de camino. Jason Dahl, el operador de comunicaciones de la lanzadera, se acercó a él mostrando unas largas ojeras.

—Hola, Randy —le saludó con voz cansada.

—Buenos días, Jason. Hace días que no te veo por el gimnasio.

—He estado bastante liado.

—¿Qué sucede? Tienes mala cara.

—No he dormido mucho últimamente —se lamentó frotándose los ojos con ambas manos—. Hace nueve días que perdimos la comunicación con Centauri y el nuevo presidente está empeñado en que la recuperemos como sea.

—¿Y con la Tierra tampoco tenéis enlace?

—Con la Tierra sí y con el resto de lanzaderas también, pero por algún extraño motivo nadie puede enlazar con la base que hay en Centauri. Ni siquiera las otras lanzaderas.

—Es extraño —reflexionó en voz alta Randy.

—Lo es, aunque dada la distancia es difícil saber el motivo.

—Lástima no poder llegar allí de un solo salto.

—Pues sí —se lamentó Jason—, de ese modo hubiésemos llegado hace tiempo a Centauri.

—Todos tenemos ganas de llegar —sonrió Randy.

—Más que llegar allí, de lo que yo tengo ganas es de regresar a la Tierra y poder traer conmigo a mi novia y su hija.

—¡Vaya! —se sorprendió al oír aquello—. Ignoraba que tuvieses novia. 

—Se llama Jessica, Jessica Romero, una preciosa latina a la que conocí unos meses antes de despegar —dijo con tono melancólico—. ¡No puedes imaginarte cuanto la echo de menos!

—¿Y por qué no han venido contigo ahora? La mujer y los dos hijos del segundo piloto viajan en la nave con él. 

—No estamos casados, por eso no podían venir en este viaje, aunque al menos le conseguí plaza a ella y a sus padres en uno de los refugios del gobierno. En el próximo viaje podré traerlos a todos conmigo.

—Espero que lo consigas —fue lo único que acertó a decir mientras el operador asentía agradecido y se alejaba en dirección a las duchas.

Randy se quedó pensativo viéndole alejarse. Había algo que no le encajaba de la conversación que acababan de mantener y no era precisamente la falta de comunicación con Centauri. Había tanta distancia hasta el planeta que decenas de causas podían explicar que no hubiese enlace. Lo que tenía menos explicación era que Jason estuviese convencido de que podría traerse a su novia en el siguiente viaje. 

Christopher Wilde le había explicado que no estaba previsto que los ocupantes de los refugios del gobierno fuesen trasladados a Centauri hasta al menos el cuarto viaje, tres años después del impacto. Para Peter Hunter la primera prioridad eran aquellos que hubiesen logrado sobrevivir por sus propios medios al desastre, en refugios improvisados y en condiciones más duras que los “cómodamente” alojados en instalaciones gubernamentales. Ellos merecían ser los primeros en viajar a Centauri, antes de que lo hiciesen el resto de miembros del gobierno y personal de las fuerzas de seguridad y emergencias. Si la novia de Jason iba a ser trasladada en el siguiente viaje quería decir que el nuevo presidente había cambiado de filosofía y que lo más probable era que primero se vaciasen los refugios del gobierno, una medida que en opinión de Randy garantizaba una cosa: las clases poderosas de los Estados Unidos antes del desastre iban a seguir siéndolo en Centauri.

 

 

Sarah se dirigió al comedor sin poder disimular una sonrisa de felicidad. La avería en el sistema de gravedad había sido una deliciosa sorpresa que le había ayudado a levantarse de muy buen humor aquella mañana, tanto que cuando entró en el comedor y su mirada se cruzó con la de Ashley Dickinson no se sintió turbada como le había sucedido en anteriores ocasiones. Alzó la barbilla orgullosa y pasó junto a ella sin borrar aquella sonrisa deslumbrante que la acompañaba desde que había saltado de la cápsula. 

Resultaba irónico que alguna de las amigas, que tiempo atrás le habían hecho la vida imposible y la habían criticado sin piedad obligándola incluso a encerrarse en casa durante meses, viajasen ahora en la misma nave que ella. Su madre le había dicho en su día que lo habían hecho porque la envidiaban, quizás por eso Ashley había sido la más cruel de todas, aunque en cierto modo era comprensible. “Esa nariz torcida, esas orejas de burro y esas posaderas que se caen por los dos lados de la silla cuando se sienta no son para sentirse muy orgullosa”, pensó para sí Sarah. En realidad comprendía que la mirase con rivalidad, ya que ella nunca podría aspirar a un hombre como Randy, no sólo por su físico sino porque tenía el corazón demasiado ennegrecido como para enamorar a alguien como él.

Como una broma del destino Randy entró en ese momento en el comedor y le dio un beso en los labios a Sarah, que no pudo evitar mirar de reojo a su antigua amiga y ver en ella un gesto de envidia que le produjo cierta satisfacción. Le bastaba con eso, no necesitaba nada más, tan sólo que viese que, a pesar de todo lo que le habían hecho sufrir ella y sus amigas, había sido capaz de seguir adelante y encontrar la felicidad.

—¿A qué viene esa sonrisa? —preguntó Randy mientras se sentaban a la mesa.

—A nada —disimuló ella—. Gracias a ti y la avería de la nave me he levantado de muy buen humor.

—Me alegro de haber contribuido a ello.

—Lástima que la gravedad cero durase lo justo. Estaba disfrutando teniéndote encima de mí pero sin notar tu peso.

—Tienes razón —dijo él pellizcándose un costado—. Estos “michelines” que me están saliendo son una terrible carga.

—¡¿Pero de qué “michelines” hablas?! —rió ella besándole—. Lo digo porque soy tan pequeñita que si te pones encima de mí desaparezco.

—Nunca permitiría que pasase eso.

—¿Qué pasase el qué? —sonó una voz a espaldas de ellos.

—Nada, mamá —trató de disimular la joven ruborizándose ligeramente—. Hablábamos de los métodos de adelgazamiento.

—Tú estás perfecta, no necesitas adelgazar. Mejor te copiaba en eso la rancia de tu amiga Ashley —dijo la mujer sentándose a la mesa y provocando la risa inmediata de su hija al darse cuenta de que la otra lo había oído—. Nunca entenderé cómo estuvimos tantos años soportando a toda esa gente.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 20

 

Al llegar la tarde Randy se quedó solo. Sarah y su madre habían convencido al cocinero de la nave para que les permitiese preparar un pastel y darle una sorpresa a su padre en el día de su cumpleaños. Así que, mientras ellas se dedicaban a esa labor y el cabeza de familia se quedaba en su cápsula viendo una película y fingiendo que no sabía nada del tema, Randy se acercó a la sala de ocio. Al llegar observó con bastante satisfacción cómo Peter Hunter estaba sentado al fondo leyendo con tranquilidad un libro. Los primeros días tras su destitución, el que fuera Presidente de los Estados Unidos apenas había salido de su cápsula, probablemente para no encontrarse con los hombres que le habían apartado de su puesto. Pero con el paso de los días Randy y Christopher lograron convencerle para que se uniese a ellos y pasase menos tiempo encerrado en su alojamiento, convirtiéndose pronto en un miembro más de aquella “pequeña familia” con la que comía casi a diario y compartía muchos ratos de ocio.

Randy se sorprendió al comprobar que Peter era una persona sencilla y de trato agradable, nada que ver con la mayoría de las personas que viajaban en la lanzadera. Era culto, aunque no presumía de ello, y se veía que tenía facilidad para captar la atención de la gente cuando hablaba. Sabía manejar cualquier conversación, pero escuchando las opiniones de los demás y respetándolas. No le costó mucho entender cómo aquel hombre se había ganado la confianza de los votantes y había logrado llegar a lo más alto en el gobierno de la nación sin ser “hijo de” ni pertenecer a una de las grandes familias de la aristocracia norteamericana. Incluso él mismo empezó a admirarle, a pesar del poco tiempo que hacía que le conocía.

—Robinson Crusoe —dijo Randy al llegar hasta él—. Interesante libro.

Peter alzó la vista y al reconocerle sonrió.

—La guía perfecta para la supervivencia —respondió cerrándolo —. Es una historia que me apasiona desde que era niño. Siempre soñé con llegar a una isla desierta y construirme una cabaña en la que vivir.

—¿Nunca lo has hecho?

—¿El qué, construir una cabaña? La verdad es que no.

—Yo construí varias con mis amigos en el bosque que había cerca de la granja —sonrió melancólico Randy sentándose a su lado—. Cuando lleguemos a Centauri te ayudaré a construir la tuya.

—Quién sabe lo que pasará cuando lleguemos allí —dijo con gesto de preocupación dejando el libro a un lado.

—¿Por qué lo dices?

—Bueno, existe una ley del silencio con respecto a lo que nos espera al llegar, pero sospecho que Hendricks habrá encontrado la manera de que él y sus amigos sigan manteniendo su estatus, y eso sólo lo lograrán a costa de los derechos del resto de ciudadanos.

—¿De veras crees que serían capaces de eso?

—De eso y de más —aseguró Peter convencido—. No puedes imaginarte lo que estarían dispuestos a hacer por no perder su posición social en el nuevo mundo. Y lo peor de todo es que yo podía haberlo impedido.

—Por eso te han quitado de en medio.

—Lo sé, pero no voy a darme por vencido. Llevo toda la vida luchando por los derechos de la gente y pienso seguir haciéndolo.

—¿Todo un idealista, eh? —sonrió Randy.

—Es mi forma de ser. En el fondo siempre he sido un rebelde.

—Si hay algo en lo que yo te pueda ayudar…

—Gracias, pero pareces buena persona. No te interesa meterte en este sucio mundo de la política —sonrió agradecido.

—¿Buena persona? —se sorprendió Randy al oír aquello—. ¿Qué te hace suponer eso?

—Bueno… —dudó unos instantes el político desconcertado de que no se hubiese sentido halagado por sus palabras— salvaste la vida de Sarah y de sus padres y nos ayudaste a capturar a John Stuart.

—Era lo correcto —se justificó.

—Sí, pero nadie te obligó a hacerlo. Podías haber seguido con tu vida y no complicarte con ese asunto.

—Tenía que proteger a Sarah.

—Lo que demuestra que tienes buen corazón —sonrió Peter.

De nuevo Randy pareció sentirse incómodo al oír aquello.

—¿He dicho algo malo?

—No me conoces lo suficiente como para tenerme en tal alta estima —negó con la cabeza Randy.

—¿Tú crees? Tengo fama de no equivocarme nunca al juzgar a las personas.

—Te equivocaste con Hendricks.

—En realidad, no —. Ahora fue el político el que movió la cabeza en señal de desacuerdo—. Sabía cómo era cuando le ofrecí el puesto de vicepresidente, pero le necesitaba a mi lado para mantener a raya al grupo de políticos que le apoyaban. ¿Por qué crees que me equivoco contigo?

—Porque no sabes nada de lo que he hecho en el pasado.

—¿Lo dices porque fuiste mercenario? Todos hemos hecho cosas de las que no estamos orgullosos. Sin ir más lejos, en mi primer año de mandato tuve que autorizar una intervención militar en Irán en la que murieron más de cien civiles. Son unas muertes que pesarán siempre sobre mi conciencia.

—Pero tú no apretaste el gatillo.

—Eso es cierto—reconoció.

—No es fácil borrar de tu mente la cara de un enemigo cuando le has arrancado la vida con tus propias manos.

—¿Eso es lo que te pasó a ti? —preguntó Peter interesado en ver dónde les llevaba la conversación.

—A mí y a muchos otros soldados. La guerra deja heridas que no son tan fáciles de cicatrizar como ésta —afirmó señalando la que tenía en su frente.

—Los soldados reciben órdenes y no tienen por qué sentirse responsables de las consecuencias de su cumplimiento.

—Sí, pero cuando te despiertas en plena noche empapado en sudor por los fantasmas del pasado te aseguro que pensar eso no te tranquiliza.

—No logro imaginarme qué puedes haber hecho en el pasado que te cause tanto dolor.

—¿De veras quieres saberlo?

Peter se quedó callado unos instantes. Había oído cosas terribles de las guerras que se habían producido por el mundo en los últimos años, pero seguía pensando que aquel joven no podía ser el monstruo que daba a entender. No era esa la impresión que le había causado después de hablar con él en diversas ocasiones los últimos días.

—Te voy a contar algo —accedió Randy—, aunque después de hacerlo no quiero que vuelvas a preguntarme sobre este tema.

—Muy bien.

El ex mercenario tragó saliva, miró a su alrededor asegurándose de que nadie más podía oírles y comenzó su relato.

—Sucedió en Chechenia, durante mi segundo año como mercenario. Nuestra misión era apoyar el avance del ejército ruso a través de una ciudad cuyo nombre ni recuerdo ya. Los rebeldes se habían atrincherado en el centro de la ciudad y para llegar a ellos había que atravesar una enorme explanada salpicada de edificios aquí y allá. Al parecer aquel iba a ser un barrio con viviendas para trabajadores, pero al estallar la guerra se quedó a medio construir. Tan sólo estaban las calles y algunos edificios que se habían levantado separados unos de otros sin ningún criterio urbanístico. De haber sabido lo que nos íbamos a encontrar allí habríamos dado un rodeo, pero las hostilidades estallaron cuando ya estábamos dentro. 

Varios francotiradores comenzaron a hacer fuego desde las ventanas, causando un gran número de bajas y el caos entre las filas rusas, que parecían no saber cómo reaccionar al ataque. Algunos corrieron a protegerse en los edificios, pero de pronto docenas de explosiones los rodearon. Los chechenos estaban disparando cohetes y arrojando granadas de mano por las ventanas, de tal forma que aquella llanura se convirtió en un auténtico infierno, salpicado por todas partes por las balas y las detonaciones. He vivido situaciones duras en mi vida, pero te aseguro que nunca he pasado tanto miedo como en esa ocasión mientras corría intentando escapar de aquella emboscada.

No tardé en comprender que quedarnos allí al descubierto era esperar una muerte segura, así que dirigí a mis hombres hacia uno de los edificios y entramos en el interior, apenas unos segundos antes de que dos granadas explotasen a nuestras espaldas. Subimos las escaleras a la carrera y comenzamos a repartirnos por cada una de las plantas para intentar acabar con los rebeldes que pudiese haber allí dentro. No recuerdo muy bien en qué momento me quedé solo, pero sí recuerdo que oí los disparos de un viejo AK47 en una de las habitaciones del fondo del pasillo por el que caminaba y que me dirigí hacia allí dispuesto a abrir fuego contra la persona que lo estuviese utilizando para masacrar a las tropas que estaban en la calle.

Randy hizo una pequeña pausa, como si aún le causase dolor revivir aquellos recuerdos.

—Entré en el apartamento y al fondo de la estancia, junto a una ventana que daba a la calle, vi a tres chiquillos. Apenas superaban los doce años y, mientras uno de ellos sostenía entre las manos un AK47, los otros dos tenían varias granadas en sus manos que parecían haber sacado de una bolsa que les colgaba del hombro. Por unos instantes me quedé apuntándoles, dudando realmente qué hacer ante una situación así, hasta que vi girarse al que portaba el arma decidido a dispararme y eso me hizo reaccionar. 

No sé si alguna vez te habrá pasado que cuando estás intentando cazar un ratón que está asaltando tu despensa o se está comiendo las plantas de tu jardín y por fin lo pillas en lo que menos piensas en ese momento es en atraparlo para soltarlo lejos de tu casa. A pesar de que él es infinitamente más pequeño y débil que tú, sabes que tienes que matarlo. No deja de ser la ley de la naturaleza, el pez grande se come al pequeño, así que lo aplastas sin ningún remordimiento, consciente de que eres tú o él. Pues en la guerra es lo mismo. Sabes que si le perdonas la vida a un enemigo quizás después una bala que provenga de su arma te quitará la vida y no puedes correr ese riesgo. Eso fue lo que se me pasó por la cabeza cuando apreté el gatillo y vi a aquellos tres chiquillos caer al suelo sin vida. 

En ese momento la voz de Randy se quebró y tuvo que tragar saliva para poder continuar, mientras sus ojos se humedecían ligeramente.

—Aún hoy me despierto en plena noche viendo la cara de esos niños y la sorpresa reflejada en sus rostros cuando las balas les arrancaron la vida, como si no terminasen de creerse que aquello era real y no el juego infantil en el que probablemente se había convertido para ellos la guerra. Por suerte nunca volví a verme en una situación tan dura como aquella, pero te aseguro que la cara de esos niños me acompañará hasta mi lecho de muerte.

Durante unos instantes Peter Hunter pareció ser incapaz de decir nada. Observó con detenimiento al joven que tenía frente a él, cómo le había afectado hablar de aquello, y se reafirmó en su idea inicial.

—No me he equivocado al juzgarte, Randy. Sigo pensando que eres una buena persona —arrancó a decir tratando de animarle—, de no ser así no te sentirías avergonzado por lo que hiciste.

—Avergonzado es demasiado benévolo para expresar cómo me siento —trató de sonreír sin conseguirlo.

—Lo importante es que ahora todos nosotros tenemos la oportunidad de comenzar una vida en Centauri dejando atrás el pasado. Además, si alguien tiene que sentirse avergonzado aquí soy yo.

—¿Tú?

—Michael London habló conmigo días antes de partir hacia Centauri para pedirme un billete para la persona que había ayudado al agente Russell Martínez a atrapar a John Stuart y desmantelar el complot que había orquestado contra el gobierno. Y yo me negué a concedérselo —dijo con claro pesar—. Todos los billetes estaban comprometidos y no me parecía justo quitárselo a alguien para dárselo a esa persona.

—Una decisión lógica.

—Quizás, pero no justa a tenor de cómo se han desarrollado los hechos a posteriori. Tú merecías ese billete antes que los sinvergüenzas que viajan con nosotros en esta lanzadera.

—Bueno, al final pude subir a la lanzadera, aunque fuese a costa del billete de Russell.

—Lo más justo habría sido que los dos hubieseis podido hacerlo y que él no hubiese tenido que sacrificarse para corregir la injusticia que yo había cometido contigo.

—No había ninguna injusticia. Además, creo que Russell estará pronto con nosotros en Centauri —dijo recordando la conversación que había mantenido con Jason Dahl, el operador de comunicaciones—. He oído que en el próximo viaje trasladarán a la gente de los refugios del gobierno.

—¿Estás seguro de eso? —se extrañó Peter—. No era lo previsto.

—Supongo que Hendricks lo habrá cambiado. 

—Si lo ha hecho será para traerse primero a las familias más importantes del país, aunque eso es lo que menos me preocupa ahora. Me preocupa más cómo será nuestra vida cuando lleguemos a Centauri —afirmó Peter—. No confío mucho en que Hendricks se preocupe por sus ciudadanos tanto como lo habría hecho yo.

—Si no lo hace me temo que tendré de dejar de comportarme como una buena persona —sonrió con ironía Randy.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 21

 

CENTAURI. Día 150. Año 0 d.E.

 

Martin Hawking saltó de la cama como un resorte en cuanto aquel sonido atronador llegó hasta sus oídos. Debilitado por la pobre alimentación que llevaba sufriendo desde hacía semanas, tuvo que sacar fuerzas de donde no tenía para salir de la destartalada tienda y asomarse al exterior justo para observar cómo la lanzadera le sobrevolaba a gran altitud trazando un enorme círculo en el cielo. Era la acostumbrada maniobra para perder altura gradualmente antes de aterrizar, por eso supo que disponía de unos cinco minutos antes de que tomasen tierra, tiempo suficiente para llegar hasta la zona de aterrizaje situada a quinientos metros del campamento.

—¡Por fin! —escapó de los agrietados labios del soldado mientras notaba las lágrimas corriendo por sus mejillas—. ¡Gracias a Dios!

Tres días atrás había creído escuchar un sonido similar, el de una lanzadera atravesando la atmósfera, pero al salir al exterior no vio nada en los cielos. Esta vez, sin embargo, era real, no era una alucinación. Sesenta y tres días llevaba esperando contemplar aquella imagen, desde que se había producido el ataque de las bestias y se había quedado solo. Por momentos había pensado en rendirse a una muerte que cada día que pasaba se le antojaba más segura, pero sabía que las lanzaderas llegarían tarde o temprano y cuando eso sucediese él debía estar allí esperándolas. Tenía que avisar a la gente del peligro que se iban a encontrar al llegar al planeta y evitar que corriesen la misma suerte que sus compañeros de expedición.

El joven operador de comunicaciones cruzó con lentitud el destartalado campamento, mientras caía en la cuenta de que la nave había llegado mucho antes de lo que esperaba. No es que le importase, es más, se alegraba de que fuese así, pero le extrañó que lo hiciese ocho días antes de lo previsto. ¿O acaso se había equivocado? No, eso no era posible. El mayor Maxwell, obsesionado con que todo estuviese preparado para la llegada de los refugiados procedentes de la Tierra, había colocado en el centro del campamento un reloj digital con una cuenta regresiva que marcaba los días, horas y minutos que faltaban para que aterrizase en Centauri la primera lanzadera que había despegado de la Tierra. Ese reloj, que de forma milagrosa había sobrevivido al ataque, mostraba ahora que todavía faltaban ocho días y catorce horas, así que la única explicación que se le ocurría era que la nave hubiese recortado los tiempos de recarga del motor de salto espacial para llegar antes a su destino.

“¿Y si la doctora Brenan logró enviar el mensaje?”, surgió de pronto la pregunta en su mente. 

Hasta ese momento estaba convencido de que no había sido así. Cuando había abandonado la tienda para unirse a sus compañeros en la defensa del campamento, faltaban diez minutos para que se estableciese la comunicación con la Tierra y que por lo tanto pudiese enviarse el mensaje. En menos de ese tiempo las bestias atacaron y arrasaron el campamento, destruyendo todos los equipos que encontraron en él, incluidos los de la tienda de comunicaciones. 

“No, ella no pudo ser”, negó con la cabeza mientras caminaba con dificultad hacia la pista de aterrizaje. La arqueóloga no había vivido lo suficiente para enviar aquel mensaje. Ni ella ni nadie.

 

 

Aquella trágica noche lo primero que vio Martin al salir de la tienda de comunicaciones fue al mayor Maxwell gritándole para que cogiese su arma. Sin pensárselo dos veces corrió tan rápido como sus piernas le permitieron en dirección a la tienda donde había dejado su fusil de asalto, mientras el oficial daba las instrucciones oportunas para organizar la defensa. Fue la última vez que lo vio con vida. Al salir de la tienda, ya con el arma entre las manos, Maxwell estaba tendido en el suelo sobre un charco de sangre, mientras una de aquellas horribles bestias con las fauces ensangrentadas devoraba su cuello. Instintivamente disparó sobre ella, pero estaba tan aterrado que sólo una de las balas la alcanzó sin que ni siquiera se inmutase.

Entonces Martin miró a su alrededor y, como sacada de una película de terror, observó una escena que quedaría grabada para siempre en su memoria. Aquella horda sacada del mismísimo infierno estaba aniquilando a sus compañeros de expedición, abalanzándose sobre ellos como lobos hambrientos y despedazándoles con sus enormes y poderosas fauces. Vio como varios de los soldados lograban matar a una de las bestias, pero eran abatidos de inmediato por sus compañeras que dieron buena cuenta de ellos con una ferocidad como no había visto jamás. Fue en ese momento cuando comprendió que iba a morir… que todos iban a morir. 

Presa de un miedo como nunca jamás había sentido, corrió por aquel desoldado campamento iluminado sólo por un par de focos, tratando de dejar atrás los gritos desgarradores de sus compañeros. Apenas había sorteado un par de tiendas destrozadas por los atacantes cuando sintió un peligro a su espalda. Instintivamente se volvió dispuesto a disparar con su arma, justo para ver como una enorme sombra se abalanzaba sobre él. Apretó el gatillo y el fusil vomitó una ráfaga de balas que alcanzó de lleno a la bestia hiriéndola de muerte, aunque eso no impidió que le golpease en el pecho y le lanzase de espaldas al suelo con gran violencia. 

En contra de lo que esperaba sus riñones impactaron contra algo y su cuerpo volteó hacia atrás cayendo a continuación al vacío envuelto en una eterna oscuridad. Lo siguiente que sintió fue el vértigo de la caída, que apenas duró un par de segundos, y de pronto se sumergió de cabeza en el agua. El eco del grito desesperado que escapó de su garganta al salir a la superficie le confirmó que había caído dentro del pozo de agua, el que había estado abasteciendo al campamento desde su llegada y que no había visto en su desesperada huida. 

Desde la profundidad de aquel tubo de poco más de un metro de diámetro y seis metros de profundidad oyó el rugido que salía de la garganta de aquellas bestias y comprendió que el único modo de sobrevivir era mantenerse inmóvil, sin hacer un solo ruido que pudiese alertarlas de su posición. Se agarró a la manguera que llevaba el agua de la bomba sumergida en el pozo hasta la superficie y permaneció en silencio rezando para que se hiciese de día lo antes posible.

El tiempo pasó con lentitud y tuvo que terminar tapándose los oídos para no escuchar lo que sucedía en la superficie. Era como si millones de termitas o de cigarras estuviesen arrasando un campo de cultivo, solo que el sonido era chirriante, como el del metal partiéndose, mezclado con rugidos guturales que le ponían la carne de gallina. Se oían miles y miles de pisadas por todas partes y la tierra temblaba como si se estuviese produciendo un terremoto.

Al cabo de algo más de una hora el volumen comenzó a descender y poco a poco los rugidos se fueron alejando cada vez más, hasta que todo quedó en silencio. Era un silencio lúgubre que le aterró aún más por lo que significaba: él era el único de la expedición que había sobrevivido al ataque. A pesar de ello, Martin no se atrevió a salir a comprobarlo y esperó durante horas hasta que el sol iluminó de nuevo aquella zona del planeta. 

Fue entonces cuando el soldado, aterido por el frío, comenzó a trepar por la manguera apoyando los pies en las paredes y logró alcanzar la superficie tras un esfuerzo notable. Se asomó al exterior con cierto temor y cuando comprobó que no había rastro de los atacantes se aventuró a salir del improvisado escondite que le había salvado la vida. La visión que tuvo entonces ante si le pareció dantesca.

El campamento estaba arrasado, como si un tornado hubiese pasado por encima de él. Las tiendas estaban destrozadas y lo que había en su interior hecho añicos y esparcido por el suelo. No obstante, lo más traumático fue no encontrar ni uno sólo de los cadáveres de sus compañeros de expedición. Únicamente descubrió numerosos charcos de sangre y restos de ropa hecha jirones, prueba evidente de que, o se los habían llevado o los habían devorado allí mismo. Lo extraño fue que tampoco encontró los cadáveres de las pocas bestias que habían logrado matar. El hecho de que sus compañeras pudiesen haberlos devorado daba una idea de la ferocidad a la que podían llegar aquellos seres.

Mientras caminaba entre los restos destrozados de lo que horas antes era el campamento base, Martin recordó los detalles que su mente había memorizado durante el ataque y la posterior huida tratando de salvar su vida. Los atacantes eran enormes, con una longitud de unos tres metros y una corpulencia mayor que la de un oso. Por lo que había podido vislumbrar sus garras eran afiladas, de al menos un palmo de longitud, y las patas traseras eran más cortas y robustas. Aunque en algún momento las había visto correr sobre las cuatro patas, tanto al atacar como al saltar utilizaban sólo las traseras y las delanteras las usaban para atacar, a modo de armas mortales gracias a sus afiladas garras. Eran capaces de dar saltos imposibles para cualquier animal conocido de la Tierra y tenían un pelaje blanco, oscurecido en algunas zonas del cuerpo. Su morro era alargado, como el de un lobo, con unos colmillos afilados como cuchillos, y sus ojos eran de un rojo intenso y brillante que helaba la sangre. En ciertos aspectos su físico se asemejaba al de los hombres lobo, a aquellas bestias surgidas de la imaginación del hombre y que habían invadido las salas de cine desde hacía décadas, solo que esta vez eran reales y más crueles de lo que cualquiera hubiese imaginado.

Revisando el campamento descubrió que habían destruido todos los ordenadores y los equipos de los laboratorios, así como las cámaras de seguridad, los focos de iluminación, los equipos electrógenos y cualquier aparato electrónico que encontraron a su paso. Sólo el reloj digital de la cuenta atrás había sobrevivido, gracias a que había quedado enterrado entre los restos de una de las tiendas “Arcox”. Tanto los equipos de comunicación como las antenas parabólicas estaban inservibles, lo que imposibilitaba que Martin pudiese comunicarse con la Tierra o con las lanzaderas que iban de camino. En cuanto al vehículo solar también estaba destrozado, como si lo hubiesen desmantelado en una chatarrería. 

Sin embargo, lo que más impactó al joven soldado fue ver el estado en que había quedado la lanzadera espacial Esperanza 1. En realidad no estaba. En el lugar donde había aterrizado no había otra cosa que un montón de escombros en los que no se distinguía un trozo de un tamaño mayor que un metro. 

—Así que éste era el sonido chirriante que escuché desde el pozo —recordó.

Las bestias habían hecho literalmente añicos la nave, aunque para eso no sólo tenían que tener una fuerza descomunal y unas garras poderosas sino que además debían ser miles, tal vez millones, o de otro modo no hubiesen conseguido desmantelarla en tan poco tiempo y dejarla en aquel estado. 

A la vista de aquel espectáculo desolador una idea iluminó la mente del joven, haciendo que se asustase aún más de lo que ya estaba. Aquellas bestias demostraban tener una inteligencia escalofriante. Por un lado, habían destrozado la lanzadera para que nadie pudiese escapar del planeta y, por otro, todos los equipos de comunicación impidiendo así la comunicación con cualquier nave que viniese de camino. ¿Acaso sabía aquella brutal raza alienígena que su expedición no era más que una avanzadilla y que tras ella vendrían muchas más personas?

De ser así la gente tenía que saber lo que les esperaba, por eso Martin se convenció a sí mismo de sobrevivir hasta que llegase la primera lanzadera procedente de la Tierra y así poder avisar a sus ocupantes de lo que iba a suceder en cuanto se produjese el siguiente eclipse, un eclipse que en esta ocasión duraría mucho más tiempo. No quiso ni imaginarse lo que podía suponer estar todo ese tiempo en una tierra dominada por las bestias, por eso supo que tenía que aguantar como fuese, por él y por los miles de personas que en aquellos momentos se dirigían a Centauri.

Y así lo hizo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 22

 

La lanzadera fue perdiendo altura gradualmente hasta que, al llegar a los trescientos metros, los motores que tenía bajo las alas giraron y se colocaron en posición perpendicular al suelo. Entonces la nave se detuvo en el aire y comenzó a descender verticalmente, levantando cada vez más polvo según se aproximaba a la improvisada pista de aterrizaje que el mayor Maxwell y sus hombres habían balizado cerca del campamento meses atrás. En aquella pista de cuatro kilómetros cuadrados debía aterrizar cada una de las lanzaderas estadounidenses procedentes de la Tierra, por eso Martin se sorprendió al ver que aquella nave tenía una enorme bandera roja con una gran estrella amarilla en el lado izquierdo y otras más pequeñas del mismo color rodeándola.

Cada país había recibido las oportunas indicaciones sobre la región del planeta en la que debían aterrizar sus lanzaderas al llegar. Por supuesto, como colonizadores iniciales y encargados de realizar esa distribución, los americanos se habían quedado con la mejor parte del pastel. Localizado entre la zona de oscuridad y las montañas situadas al este, aquel territorio de casi trescientos kilómetros cuadrados (como el estado de Colorado, el hogar de Martin) era sin lugar a dudas el más fértil del planeta. Estaba bañado por un río y era la región donde más abundaba el genjo, lo que podía convertirlo también en el más codiciado.

Sin embargo, a Martin ni se le pasó por la cabeza que ése pudiese ser el motivo por el cual los chinos estaban aterrizando allí. Lo único importante para él era que por fin una lanzadera había llegado a Centauri, lo que significaba su salvación, al menos hasta que el sol se ocultase de nuevo. Cuando eso sucediese, esperaba estar muy lejos. Su intención era montar en la primera nave que viajase de regreso a la Tierra y no volver nunca más a Centauri. Prefería vivir en un planeta moribundo antes que quedarse allí y morir despedazado como sus compañeros de expedición.

Cuando la lanzadera tocó el suelo, el soldado esperó a una distancia prudencial a que las puertas se abriesen, con el corazón encogido por la emoción. Pensaba abrazar uno a uno a sus salvadores, hasta quedarse sin aliento, aunque pronto comprendió que algo no iba bien. Una veintena de soldados chinos armados descendieron por la escalerilla y de inmediato rodearon la nave hincando una rodilla en tierra y apuntando al frente con sus armas. ¿Qué demonios le pasaba a aquella gente? ¿Qué estaban haciendo?

Martin se acercó a ellos gritando y agitando los brazos para llamar su atención confiado de que al verle su actitud cambiaría, pero no fue así. Uno de ellos chilló algo y entonces medio centenar más de soldados salió de la nave a la carrera, una pequeña parte de los cuales le rodearon formando un círculo sin dejar de apuntarle con sus armas, mientras los demás corrían hacia el lugar donde se encontraba el campamento, o lo que quedaba de él. Desconcertado por lo que estaba sucediendo sólo fue capaz de levantar los brazos y repetir una y otra vez que estaba desarmado. Ni siquiera sabía si aquellos tipos de ojos rasgados entendían lo que les estaba diciendo, pero siguió intentándolo hasta que uno de ellos entró en el círculo y se plantó delante de él.

—Gracias a Dios que han llegado —balbuceó nervioso Martin—. Creí que…

No llegó a terminar la frase. El tipo le propinó un golpe en la cabeza con la culata de su fusil, haciendo que cayese al suelo como un saco pesado. A punto de perder el conocimiento sintió cómo le cogían por ambos brazos y le llevaban en volandas, mientras sus pies arrastraban por el suelo, aunque antes de llegar a donde quiera que le llevasen todo a su alrededor se oscureció y perdió la consciencia.

 

 

La sala estaba en penumbra. Tan sólo un foco iluminaba el lugar donde Martin se encontraba sentado en una silla con las manos atadas a la espalda. Llevaba en aquella posición desde que había recuperado el conocimiento unos diez minutos antes, con dos soldados chinos armados apostados a cada lado. Intentó hablar con ellos un par de veces para que le explicasen qué estaba pasando, pero obtuvo un silencio sepulcral como única respuesta, así que decidió esperar pacientemente a que alguien se dignase a hablar con él. Y ese momento no tardó en llegar.

El sonido de una puerta metálica abriéndose sonó a su espalda y poco después un militar chino se situó delante de él.

—¿Dónde están los demás miembros de la expedición americana? —le preguntó con voz profunda.

Si algo tuvo claro Martin desde un primer momento fue que aquel tipo infundía temor. Aparentaba tener alrededor de los sesenta años, aunque por sus movimientos se notaba que todavía estaba ágil. Tenía la cabeza rapada al cero y una fina perilla de color blanco muy cuidada que le daban un aire muy serio. No obstante, lo que más intimidaba era su mirada, una mirada fría, incluso carente de humanidad, que le hizo comprender de inmediato que debía responder a la pregunta.

—Están muertos —respondió con voz quebrada.

—¿Muertos? —se sorprendió el militar como si aquella no fuese la respuesta que esperaba oír—. ¿Y mis hombres?

Ahora fue el americano el sorprendido, tanto que no supo qué contestar.

—Te he preguntado por mis hombres.

—¿Qué hombres?

—Hace tres días una lanzadera, al mando del comandante Zhang de la guardia roja, aterrizó en este planeta.

—Aquí no ha aterrizado ninguna lanzadera —negó con la cabeza convencido—. Ustedes son los primeros en llegar.

—No aterrizaron aquí, lo hicieron veinte kilómetros dentro de la zona de oscuridad para no ser detectados.

Al oír aquello, el soldado abrió los ojos horrorizado.

—¡¿En la zona de… oscuridad?! —acertó a decir mientras su expresión se desencajaba de terror—. ¡Oh, Dios! Entonces están… ¡muertos!

—¿Cómo que muertos?

—¡Muertos, como lo estaremos todos si nos quedamos aquí! —comenzó a chillar presa de un ataque de pánico—. ¡Todos moriremos en este planeta!

Sin dudar un instante el militar alzó su mano y abofeteó con fuerza al esquelético americano. El golpe surtió efecto porque Martin pareció serenarse, lo suficiente al menos para asimilar las palabras del chino.

—Hace tres días creí escuchar una lanzadera atravesando la atmósfera —acertó a decir—, pero cuando miré al cielo no vi nada. Pensé que eran alucinaciones mías.

—Pues no lo eran. ¿Por qué dices que mis hombres están muertos? ¿Quién los ha matado?

—¡Las bestias!

—¿Bestias? —repitió incrédulo—. ¿Qué bestias?

—Las mismas que han arrasado el campamento y han matado a mis compañeros de expedición —bajó la cabeza apesadumbrado—. Pasaron sobre nosotros como una horda salida del mismísimo infierno.

—¿Cuándo fue eso?

—Hace sesenta y tres días, cuando se produjo el eclipse.

Martin decidió contarle a aquel militar chino todo lo que sabía, tanto del ataque que habían sufrido como lo que la arqueóloga había dicho sobre la procedencia de las bestias. Lo hizo con voz pausada, confiado de conseguir con ello que avisase al resto de países del peligro al que se iban a enfrentar al llegar al planeta. No obstante, hubo algo que no le dijo y que se guardó para él. En el bolsillo de su desgastado pantalón llevaba la memoria portátil con la copia del informe que había elaborado Ruth Brenan, la arqueóloga de la misión. Lo había encontrado bajo los restos de la tienda, junto a un charco de sangre, y aunque no sabía lo que contenía, ya que todos los equipos informáticos estaban destruidos, supuso que su contenido sería importante, lo suficiente como para hacer un trato con aquel chino llegado el momento.

Quizás ese pensamiento fue lo que hizo que no interpretase de forma adecuada la frialdad con la que el hombre escuchó sus explicaciones, sin dar en ningún momento muestras de miedo ni de sorpresa.

—¿Quién más sabe esto? —le preguntó pensativo en cuanto terminó su relato.

—Nadie —negó el americano con la cabeza.

—¿Y ese mensaje que dices que intentó enviar esa arqueóloga?

—No creo que lo consiguiese. De ser así alguien habría alertado a las lanzaderas mientras estaban de camino.

El asiático asintió satisfecho.

—Es decir, que nadie sabe lo que sucedió aquí, ni siquiera los que están en la Tierra.

—No, ustedes son los primeros.

Al oír aquello el militar chino dibujó una sonrisa y de pronto desenfundó la pistola que adornaba su cadera. Martin le miró desconcertado, sin llegar a entender lo que sucedía. Paralizado por el miedo vio como el cañón de la pistola se alzaba apuntándole a la frente y cómo el dedo pulgar de la mano que la sostenía la amartillaba con un audible “clic”. No tuvo tiempo para decir nada. El dedo índice apretó el gatillo y unas milésimas de segundo después la bala salió del cañón impactando brutalmente contra su frente, provocando que su cuerpo se balancease hacia atrás y cayese al suelo junto con la silla a la que estaba atado. Después de tantos días tratando de sobrevivir, todo acababa de aquel modo tan trágico y tan injusto a la vez. 

En su último suspiro de vida Martin se acordó de los millones de personas que habían muerto en la Tierra víctimas del impacto del Euris y les envidió. Envidió a aquellos que habían perdido la vida en sus casas, en su tierra, junto a sus seres queridos, y no como él, en aquella oscura sala atado a una silla a años luz de su hogar y ajusticiado por un sanguinario militar chino, sin entender siquiera el motivo por el cual lo había hecho.

Cuando finalmente se apagó el último aliento de vida, su verdugo guardó la pistola impasible, sin un rasgo de emoción en el rostro.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 23

 

El coronel Song observó cómo un charco de sangre se formaba en el suelo, junto al cadáver del americano, y volvió la mirada hacia su verdugo con cierta sorpresa.

—¿Por qué lo ha hecho, general? Ese muchacho no suponía ningún peligro para nosotros.

—Claro que sí —respondió convencido mientras las luces de la bodega de carga en la que estaban se encendían—. Este pobre imbécil acaba de darnos, sin saberlo, la solución al mayor de nuestros problemas.

—¿Qué problema?

El general Cheng Tao no contestó en un primer momento. Dio la orden oportuna a los dos soldados que les acompañaban en la sala para que se llevasen el cadáver y no fue hasta que se quedaron a solas que se explicó.

—Hemos viajado hasta aquí fuertemente armados y con un poderoso ejército de cinco mil hombres, pero eso no nos garantiza poder dominar al resto de países que aterrizarán en Centauri, al menos no hasta que traigamos más soldados —le explicó Cheng con voz profunda.

—No estoy de acuerdo con usted, general. Somos muy superiores en armamento a cualquiera de ellos y dudo que se atrevan a enfrentarse a nosotros.

—¿Y si lo hacen?

—Bueno… —titubeó unos instantes Song como si no le gustase lo que iba a decir a continuación— en ese caso tendríamos que usar la fuerza para disuadirles.

—Por suerte eso ya no será necesario —negó con la cabeza Cheng—. ¿Para qué ensuciarnos las manos si tenemos quien nos haga el trabajo sucio?

—¿Trabajo sucio? Creo que no le entiendo, general.

—Esas bestias se encargarán de los extranjeros mejor de lo que lo haríamos nosotros —afirmó con una sonrisa malévola—. Cuando pase el próximo eclipse el planeta será nuestro por entero y no tendremos que preocuparnos de compartirlo con nadie.

—Pero general, eso…

—¿Qué le pasa, coronel, no está de acuerdo conmigo?

—¡Eso sería un genocidio! —respondió horrorizado.

—No, es simple selección natural. Sólo sobrevivirán los más fuertes, que en este caso seremos nosotros.

—¿Sobrevivir? ¿Y cómo? Según explicó el americano esas bestias deben de ser cientos de miles, tal vez millones, y lo arrasarán todo a su paso.

—No dejan de ser animales que pueden matarse y nosotros tenemos armas suficientes para hacerlo. Levantaremos una ciudad amurallada tras la que protegernos durante el eclipse —dijo convencido el general.

—No quiero contradecirle, pero no tenemos tiempo. Apenas faltan setenta días para que se produzca el eclipse.

—Setenta y siete días para ser exactos —puntualizó Cheng demostrando que no había perdido detalle de todo lo que había dicho el americano. 

—Es imposible que nos dé tiempo a levantar una ciudad amurallada en tan poco tiempo. Necesito a la mayoría de las tropas para capturar las lanzaderas de los demás países según vayan aterrizando, lo que nos dejará poco personal para trabajar.

—Buscaremos mano de obra. 

—¿Y dónde vamos a encontrarla?

El general meditó unos instantes la respuesta hasta que de pronto sonrió como si le hubiese venido a la cabeza la mejor de las ideas.

—Los americanos —afirmó convencido—. Acordamos con ellos que nos cederían personal cualificado para levantar nuestra ciudad. Quizás sea el momento de hacer un nuevo trato.

—¿Un nuevo trato?

—El presidente norteamericano parecía muy interesado en mantener una buena relación con nosotros y evitar un posible conflicto. Le exigiré que toda su gente trabaje para nosotros hasta que la muralla proteja la ciudad y hayamos conseguido recoger el suficiente cereal como para alimentarnos a nosotros y a la gente que dejamos en la Tierra.

—¿Y por qué los americanos? ¿Por qué no pedir trabajadores a los otros países?

—No quiero conflictos que nos retrasen de nuestros planes y es lo que sucederá si intentamos someter a otras naciones. Nos aprovecharemos de la buena disposición que ha mostrado el presidente Hendricks. 

—¿En serio cree que estará dispuesto a que sometamos a sus civiles?

—Si le ofrezco un buen trato, seguro que sí.

El coronel Song no contestó en un primer momento. Desconocía qué tipo de trato podía aceptar el presidente norteamericano con semejantes condiciones, pero decidió no insistir en el tema. Cuando el general no quería desvelar lo que tenía en mente era mejor no insistir.

—De todas formas, ¿para qué necesitamos levantar una muralla? —se aventuró a decir reordenando sus ideas—. ¿No sería mejor montarnos en las lanzaderas y esperar en la órbita del planeta a que pase el eclipse? Así luego…

—¡No! —le interrumpió tajante el general Cheng—. Tenemos que ir a la Tierra a buscar a nuestra gente cuanto antes. No sabemos cuánto tiempo sobrevivirán a los efectos del impacto. Además, es imprescindible que invadamos Marte y nos adueñemos de los pozos de zetanol que los americanos tienen allí. Controlar la producción de ese combustible es vital para nuestro desarrollo y debemos hacerlo lo antes posible. Sin él las lanzaderas no pueden viajar.

—Lo sé, general, pero yo mismo podría coger un par de lanzaderas y…

En esta ocasión Cheng Tao no alzó la voz. Un gesto enérgico con su mano bastó para que el coronel se callase.

—No vamos a salirnos del plan previsto, coronel. Usted con su ejército se encargará de requisar todas las lanzaderas que aterricen en el planeta y enviará un pequeño grupo de sus hombres en cada una de ellas de regreso a la Tierra para traer a nuestra gente. Una vez allí una compañía de la guardia roja cogerá una de ellas y atacará las instalaciones que los americanos tienen en Marte para adueñarse de ellas, tal y como estaba previsto.

—Sigo pensando que es demasiado riesgo esperar aquí en la superficie del planeta a que se produzca el próximo eclipse.

—¿Qué sucede, coronel, acaso tiene miedo de un puñado de animales peludos?

—Esos animales peludos quizás sean la causa de que esta parte del planeta esté inhabitada, general. ¿Por qué arriesgarnos?

—Porque cuando salga de nuevo el sol tras el eclipse me convertiré en el primer Emperador de Centauri y pienso estar aquí para disfrutar de ese momento. Tú puedes huir en una de las lanzaderas, si es lo que quieres.

Song entendió rápidamente el doble sentido de aquella frase. No sería el primer ni el último colaborador del general que perdía la vida por mostrar cobardía o falta de lealtad, por eso tuvo claro lo que tenía que responder.

—No, general, no pienso dejarle. Continuaré a su lado hasta el final.

—Muy bien —asintió satisfecho—, entonces ocúpate de tu parte del plan y asegúrate de que tus hombres capturen cada una de las lanzaderas que aterricen en este planeta. Pronto seremos los amos de todo el universo conocido.

El coronel Song observó el orgullo en la mirada del líder de su nación al decir aquello y tuvo claro que nadie iba a impedirle llevar a cabo sus planes de conquista. Y mucho menos él. Después de todo siempre había sido así, desde los inicios de la humanidad. Egipcios, griegos, romanos, árabes, alemanes, americanos, habían dominado buena parte del mundo durante décadas e incluso siglos. No tenía por qué ser diferente en aquel planeta y, sinceramente, de ser así prefería que fuese su nación y no otra la que dominase a las demás. 

Lo que ya no le parecía tan bien era que para ello tuviesen que morir miles de personas. La idea de que civiles inocentes fuesen sacrificados para satisfacer los deseos de conquista del general Cheng Tao era algo que iba totalmente en contra de su conciencia, aunque sabía que no le quedaba más remedio que acatar las órdenes. Conocía de sobra el destino que esperaba a los que las contradecían y no estaba dispuesto a correr ese riesgo. Su mujer y sus tres hijos se habían quedado en la Tierra esperando el regreso de las primeras lanzaderas para poder viajar a Centauri y reunirse con él. En ellos era en quienes debía pensar, por eso decidió centrarse a partir de ese momento en la misión que le había llevado hasta allí.

En pocos días tendría sobre la superficie del planeta a tres mil soldados del ejército regular chino bajo sus órdenes, con los cuales debía someter a cada uno de los países que aterrizasen en Centauri y adueñarse de sus lanzaderas. Contaba para ello con carros de combate, blindados, helicópteros y demás armamento pesado que habían transportado en las naves sin que lo supiesen el resto de naciones. Y si era necesario, el coronel Lin al frente de dos mil soldados de la guardia roja, la guardia “pretoriana” del general, estaba dispuesto a echarle una mano, aunque esperaba sinceramente no tener que recurrir a él. La brutalidad y falta de escrúpulos de sus hombres era algo que no quería utilizar.

Una vez tuviese las lanzaderas en su poder, cinco de sus hombres viajarían en cada una de ellas de regreso a la Tierra para recoger tanto a las tropas como a los civiles que se habían refugiado bajo tierra y los trasladarían a Centauri. A tantos como pudiesen, porque de lo que no había ninguna duda era que la Tierra era un planeta moribundo y sin futuro. 

Iba a abandonar la sala para reunirse con sus hombres cuando por el rabillo del ojo vio algo brillar en el suelo, muy cerca del charco de sangre que había dejado el americano. Se agachó a recogerlo y comprobó que era un colgante en forma de corazón, que con toda probabilidad se le habría caído de un bolsillo al impactar su cuerpo sin vida contra el suelo. Sin embargo, al mirarlo con más detenimiento se dio cuenta de que era una memoria portátil, un dispositivo en el que almacenar datos a través de una conexión inalámbrica. Su mujer le había regalado uno por su cumpleaños con fotos y videos de ella y de sus hijos.

Desconocía qué tipo de información podía contener en su interior, por eso decidió guardarlo y no decir nada hasta averiguarlo. Podían ser simplemente archivos personales o fotos, pero también cabía la posibilidad de que fuesen datos relacionados con las investigaciones que había realizado la misión norteamericana en Centauri. Todos esos datos se habían perdido tras el ataque de las bestias, por lo que aquel pequeño trozo de metal podía contener una información muy valiosa en un futuro, una información que de momento no quería compartir con su general.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 24

 

CENTAURI. Día 175. Año 0 d.E.

 

Las llamas envolvieron la lanzadera al atravesar la atmósfera a una velocidad de 40 000 Km/h. La mayoría de los pasajeros se agarraron a sus asientos aterrados, como si temiesen que la nave fuese a romperse en mil pedazos, no así Randy que, sujetando suavemente la mano de Sarah entre las suyas, no dejaba de mirar a través de la ventanilla. Llevaba seis meses esperando aquel momento y no quería perderse un solo detalle.

Pronto las llamas cesaron y la nave atravesó unas preciosas nubes de color anaranjado mientras iba perdiendo velocidad gradualmente. Desde aquella altitud apenas eran visibles los detalles, pero según fueron descendiendo estos se hicieron cada vez más perceptibles. 

—¡Dios, es precioso! —exclamó emocionada ella apoyando la cara en su hombro para poder ver mejor a través de la ventanilla.

Según se aproximaron a la región que sería su hogar a partir de entonces, vieron extensos campos verdes atravesados por un serpenteante río de color azul cristalino al que los rayos del sol daban un brillo mágico y al fondo unas montañas pobladas de árboles de tonos verdosos. Un paisaje idílico que iba ser su hogar a partir de ese día.

Pero Randy no tardó en ver cosas que comenzaron a preocuparle. Cuando la lanzadera inclinó sus alas y empezó a volar en círculos para descender más lentamente, vio con claridad la pista de aterrizaje, en cuyo perímetro se distinguían un gran número de lanzaderas estacionadas unas al lado de otras. No tuvo tiempo de contarlas, pero le pareció que había bastantes más de las veinte que debían aterrizar en la zona estadounidense.

También se fijó en las tiendas alineadas de forma casi perfecta cerca de la pista de aterrizaje. Por la numeración que tenían en el techo (“US” seguido de un guion y un número de cuatro cifras) supuso que eran las tiendas “Arcox” que cada una de las lanzaderas estadounidenses llevaba en la bodega para alojar provisionalmente a sus pasajeros una vez aterrizasen en el nuevo planeta. Lo curioso era que todas ellas estaban dentro de un campo vallado vigilado en todo su perímetro por varios vehículos todoterreno y una torre de vigilancia en cada una de las cuatro esquinas. Tenía un siniestro parecido con un campo de concentración.

No obstante, lo que más le sorprendió de aquel nuevo paisaje fue un grupo de construcciones situadas más o menos un kilómetro al este de la pista de aterrizaje, al otro lado del río que partía en dos la región. Eran tiendas muy parecidas a las Arcox, aunque más grandes y con mimetizado boscoso, en medio de las cuales se alzaban dos edificios de varias plantas. Rodeándolo todo se habían excavado los cimientos de lo que parecía iba a ser una muralla con forma octogonal y que tenía dos de sus lados ya en pie. Bordeando la muralla por su parte exterior había un foso en cuyo interior se veía una máquina excavadora trabajando. Un largo canal unía este foso con el río, aunque la ausencia de agua hacía indicar que un dique la contenía hasta terminar las obras. 

Por último observó un puente de madera que cruzaba el foso, dando al conjunto el mismo aspecto que una ciudad medieval europea. 

Apenas estaban a unos trescientos metros del suelo cuando la nave prácticamente se detuvo en el aire y comenzó a descender en vertical con suavidad. Randy observó cómo varios camiones se detenían en los límites de la pista y de él descendían un buen número de soldados con boina roja, que sin lugar a dudas no pertenecían al ejército estadounidense. Tras ellos, una comitiva compuesta por tres todoterreno negros se detuvo junto a los camiones, a la espera de que la lanzadera tomase tierra.

Casi de forma instintiva, Randy volvió la vista tres filas de asientos más atrás y su mirada se encontró con la de Peter Hunter que, al igual que él, lo había observado todo a través de su ventanilla. Ambos habían mantenido largas charlas durante las últimas semanas de viaje, especulando sobre la vida que les esperaría al llegar a Centauri y el pacto al que podía haber llegado el gobierno americano con los chinos. El expresidente no dijo nada al cruzar la mirada con el joven, tan sólo asintió con la cabeza como dándole la razón y volvió la mirada hacia el exterior.

No se habían equivocado en sus pronósticos, aunque ninguno de los dos comprendería lo grave que era la situación hasta descender a tierra.

 

 

—Buenos días, señor Hendricks —le saludó en un perfecto inglés al pie de la escalerilla el militar chino que encabeza la comitiva—. Bienvenido a Centauri.

—Muchas gracias, general Cheng Tao —respondió el otro estrechando la mano que le ofrecía.

—¿Han tenido un buen aterrizaje?

—Algo movido, aunque supongo que es normal en una lanzadera tan grande.

—Aquí las turbulencias son mayores que en la Tierra, por eso habrán notado más sacudidas de lo habitual.

—Por suerte hemos aterrizado sin problemas.

El general estaba custodiado por una veintena de hombres de la guardia roja que ocultaban su rostro con una bufanda tubular negra, dejando visibles únicamente los ojos, y vestían su habitual uniforme de camuflaje urbano (con manchas grises, blancas y negras) y boina de color rojo chillón en la cabeza. Había una extraña frialdad en la mirada de cada uno de ellos, que ni siquiera al Presidente de los Estados Unidos le pasó desapercibida.

—La verdad es que estábamos deseando llegar —continuó a pesar de ello con voz decidida—. Ciento noventa días encerrados en una lanzadera son muchos días, y más tras la “inesperada” avería que retrasó nuestra llegada.

—Es cierto, esperábamos que llegase hace una semana.

—Decidimos que lo mejor era retrasarnos un poco, lo suficiente para que todas las lanzaderas de nuestro país hubiesen llegado antes que nosotros, así que fingimos una avería. Sabía que muchos de mis ciudadanos no estarían muy de acuerdo con el nuevo trato que hemos hecho, así que mejor llegar cuando todo estuviese ya en marcha, ¿no le parece? —rió de forma nerviosa.

—Lo importante es que ya están aquí —sonrió ligeramente entre dientes el general—. Ahora podrán descansar en un alojamiento como es debido. Tal y como le había prometido, hemos preparado un apartamento para cada familia que le acompaña en uno de los dos edificios que hemos levantado dentro de Nueva Beijing, así se sentirán más cómodos durante el tiempo que van a pasar entre nosotros. Todavía estamos acondicionando las plantas superiores, pero en las que les vamos a alojar dispondrán de las máximas comodidades que podemos ofrecerles.

—Muchas gracias, general —asintió conforme—. ¿He creído entender que decía usted Nueva Beijing?

—Sí, es el nombre que le hemos puesto a la primera ciudad china en Centauri.

—Me gusta, muy acertado, aunque me ha llamado la atención ver desde el aire que la están rodeando de una muralla.

—Desde la antigüedad los chinos hemos tenido por costumbre amurallar nuestras ciudades —trató de disimular el asiático—, de ese modo nuestra población se siente más segura.

Por algún motivo Hendricks tuvo la sensación de que aquella era una respuesta improvisada para salir del paso, pero no le dio mayor importancia. Tenía algo más importante en mente en aquellos momentos.

—He visto que los trabajos van bastante avanzados —apuntó.

—Vamos a buen ritmo. Con toda la mano de obra que nos ha entregado hemos levantado dos edificios en muy poco tiempo y ya hemos concluido casi todos los servicios de alcantarillado, agua y electricidad de la ciudad. Si todo sigue así esperamos terminar en pocas semanas.

—Excelente —asintió satisfecho el americano tragando saliva antes de continuar—. Me gustaría disponer de mi gente lo más pronto posible y comenzar la construcción de nuestra propia ciudad.

—¿Qué sucede, presidente Hendricks, tiene miedo de que no cumpla mi parte del acuerdo? —le miró Cheng Tao con dureza.

—¡Oh, claro que no! —trató de rectificar el americano forzando una falsa sonrisa—. Pero tiene que entender que mis ciudadanos estarán deseando tener su propia casa, al igual que los suyos.

—El trato que les estamos dando es exquisito.

—De eso no tengo ninguna duda, general. En realidad… —dudó unos segundos antes de continuar— nuestro deseo es instalarnos lo antes posible para levantar nuestra ciudad y estar en disposición de iniciar unas buenas relaciones económicas con China. Deseamos que nuestros países caminen de la mano en este nuevo planeta.

Cheng Tao no dijo nada en un primer momento. No terminaba de creerse que aquel americano fuese tan confiado. La única explicación era que su ambición no le dejase ver más allá de sus aspiraciones, lo que facilitaba los planes de futuro que tenía en mente el máximo mandatario chino.

—Como ya le he dicho en pocas semanas habremos terminado y ya no les necesitaremos —respondió con naturalidad—. A partir de entonces nuestros países podrán vivir en libertad y mantener relaciones comerciales, tal y como usted ha dicho.

—Le aseguro que eso es lo que deseamos, aunque nos gustaría ir más allá.

—¿Más allá? —le miró algo confuso el general.

Hendricks le cogió con suavidad por el brazo y le hizo gesto para que le acompañase.  

—Estará de acuerdo conmigo en que Estados Unidos y China son los dos países con mayor presencia en Centauri —arrancó a decir mientras caminaban por la pista de aterrizaje.

—Por supuesto.

—Y que una alianza entre ambos nos reportaría incalculables ventajas.

—Así es —murmuró el general intrigado por saber a dónde llevaba aquella conversación.

—Después de todo nosotros descubrimos el planeta y fuimos los primeros en mandar aquí una misión tripulada.

—¿Acaso pretenden obtener por ello una posición aventajada como hicieron en Marte?

—No, pero quiero hacerle ver que lo justo sería que nos repartiésemos el pastel a partes iguales.

—¿Repartirnos el pastel? —le miró extrañado Cheng Tao sin llegar a entender lo que quería proponerle.

—China y Estados Unidos son las principales potencias en este planeta. Deberíamos sacar partido de ello.

—No entiendo de qué modo.

—Nosotros contamos con mano de obra cualificada para levantar una poderosa industria y ustedes tienen el poder de las armas. Podemos exigir a los demás países que nos entreguen parte de su cosecha y de ese modo centraríamos nuestros esfuerzos en lo realmente importante: crecer como naciones aquí en Centauri. 

Por unos instantes el general pensó que aquel tipo hablaba en broma. ¿Una alianza entre chinos y americanos? Sólo por principios aquello era impensable, pero, sobre todo, innecesario. En pocas semanas todos los que estuviesen fuera de Nueva Beijing estarían muertos y eso incluía a los americanos, por lo que no necesitaba hacer ningún tipo de alianza con ellos. No obstante, decidió seguirle la corriente a aquel loco.

—Es una propuesta interesante —expuso en voz alta.

—¡Claro que sí! Nosotros terminaremos su muralla y recogeremos el grano de genjo de sus campos de cultivo. Incluso estamos dispuestos a cederle nuestras lanzaderas para que realicen un segundo viaje a la Tierra para recoger a sus familias si lo estiman necesario. Eso sí, a cambio recibiremos víveres suficientes para alimentar a nuestra población mientras levantamos una poderosa industria tecnológica de la que China sería la primera beneficiada.

“Así que es eso”, sonrió para sí Cheng. Los Estados Unidos querían convertirse en la primera potencia económica, tal y como habían hecho los japoneses tras la Segunda Guerra Mundial, y de ese modo asegurarse su supervivencia en el nuevo mundo. “Si no puedes vencer a tu enemigo con las armas, hazlo con la tecnología”.

—Me parece que esa propuesta que me plantea podría ser posible.

—¡Lo es! —exclamó emocionado Hendricks—. Imagínese: China y Estados Unidos avanzando de la mano. Centauri no tendría por qué ser el único planeta que conquistásemos. Hay cientos, miles de planetas en el universo esperando nuestra llegada.

Había que reconocer que aquel tipo era un excelente vendedor del producto. Sabía qué teclas tocar para que el comprador cayese en sus redes, aunque Cheng tenía muy claro que ellos podrían recorrer ese camino solos, sin falta de los americanos. También en China había buenos científicos, preparados para afrontar ese reto y otros mayores sin falta de ir de la mano de nadie, aunque decidió seguirle la corriente a Hendricks para que no sospechase de sus intenciones ocultas. Sólo cuando una de esas bestias le estuviese devorando aquel pobre imbécil comprendería que todo había sido un engaño. 

—Sería un acuerdo beneficioso para nuestras dos naciones, no cabe duda, —arrancó a decir Cheng para satisfacción del presidente estadounidense—, aunque comprenderá que deberé reunirme con mis consejeros para analizarlo con detenimiento.

—Por supuesto —sonrió de forma descarada Hendricks satisfecho de haber logrado su objetivo—.Ya habrá tiempo para hablar de todo ello más tranquilamente.

—Daré orden de que les acompañen a sus alojamientos. Supongo que estarán deseando instalarse —le señaló el camino de regreso a la nave.

—Sí, aunque antes tengo que pedirle un último favor.

—Usted dirá —le miró intrigado Cheng.

—Mis hombres están custodiando dentro de la lanzadera a un pequeño grupo de personas que no van a acompañarnos a Nueva Beijing.

—¿Opositores al gobierno?

—Digamos que es gente que no se ha ganado el derecho a estar entre nosotros. Me gustaría que se reuniesen con el resto de trabajadores en el campamento.

—No hay problema. Les daremos una ocupación para estas semanas.

—Es lo que quería —sentenció Hendricks no sin cierta satisfacción—. Les vendrá bien un poco de trabajo duro para bajarles los humos.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 25

 

Peter Hunter caminaba al frente del grupo, siguiendo los pasos de un chino bajito con boina roja que empuñaba una pistola. Tras él iba Randy, con Sarah agarrada a su brazo, y un par de pasos por detrás Christopher Wilde y su esposa, todos ellos custodiados por una docena más de soldados de la guardia roja. Al llegar a la entrada de la zona vallada, los dos soldados del ejército regular con uniforme verde oscuro que vigilaban la enorme puerta de madera la abrieron y les indicaron con un gesto que entrasen.

Lo primero que les llamó la atención al entrar en el campamento fue una valla metálica de dos metros de altura, igual que la que rodeaba todo el perímetro, que partía en dos la zona de tiendas, dejando como único punto de comunicación una pequeña puerta custodiada por otros dos soldados del ejército regular. Hasta ella fueron conducidos por el chino de la pistola.

—“Mujeles” allí —dijo en un torpe inglés señalando con su dedo la zona situada al otro lado de la puerta.

—¿Cómo? —preguntó Peter no muy seguro de lo que había oído.

—¡“Mujeles” allí!

—¿Y los hombres?

—¡Aquí! —señaló con voz enérgica las tiendas situadas dentro del perímetro donde se encontraban.

—No pienso separarme de mi mujer y mi hija —respondió de inmediato Wilde.

—¡Lápido!

Randy vio en los ojos de aquel chino lo que estaba pasando por su mente y de inmediato cogió al padre de Sarah por el brazo. No era la primera vez que veía aquella mirada en alguien. La había visto antes en todos los lugares del mundo donde había combatido. Era la mirada de un asesino, de un psicópata que espera cualquier motivo para poder arrancarle la vida a otro ser humano. Por eso agarró firmemente a Christopher Wilde, tanto que el hombre volvió la vista hacia él con gesto de dolor.

—¿Pero qué haces?

—Salvarte la vida —le susurró mirándole fijamente—. Hazme caso y deja que las mujeres vayan a donde dice este tío. Ya tendremos tiempo para solucionar esto.

—Está bien —asintió finalmente.

Sarah y su madre forzaron una tímida sonrisa y a continuación cruzaron la puerta para dirigirse a una de las tiendas, pasando junto a unos niños que correteaban por allí sin ningún padre que los vigilase. Resultaba curioso que ellos fuesen los únicos adultos en la explanada del campamento.

 

 

Cuando el general Cheng se reunió en su despacho con el coronel Song, jefe del ejército regular, y el coronel Lin, jefe de la guardia roja, no pudo disimular una sonrisa de satisfacción. El encuentro con el presidente Hendricks había resultado cuando menos sorprendente. Sorprendente y clarificador. La ambición que había mostrado el americano estaba casi a la altura de la suya propia, aunque lejos de tener su misma crueldad. Era algo que sabían todos los que le rodeaban, en especial el coronel Song.

En cuanto Cheng Tao asumió la presidencia del país, el coronel Song supo que se avecinaban tiempos oscuros para su país. Sin embargo, en lugar de huir como hicieron otros, quiso quedarse, decidido a aconsejar lo mejor posible a su general para que tomase las decisiones correctas. Por un tiempo creyó conseguirlo, poniendo una nota de cordura en algunas decisiones que hubiesen supuesto la muerte de miles de personas, pero cuando se conoció la llegada del Euris algo cambió en la mente del hombre que dirigía los pasos del pueblo chino. De pronto se vio a sí mismo como el gobernador del nuevo mundo, emperador de una nueva tierra, y esa idea le obsesionó hasta tal punto que cargó las lanzaderas con todos los militares y armamento que pudo, contraviniendo el acuerdo al que habían llegado todos los países. A pesar de ello el coronel Song pensó que podría convencerle para vivir en paz con el resto de naciones, evitando más derramamientos de sangre, pero en aquella reunión, tras el aterrizaje de la nave presidencial estadounidense, terminó de comprender que Cheng no estaba dispuesto a compartir Centauri con nadie.

—Dejaremos que tanto el presidente Hendricks como el resto de esos ambiciosos políticos se acomoden y se confíen, que piensen que vamos a aceptar esa alianza —aseguró el general con aquella sonrisa irónica que daba escalofríos—. Con gusto acabaría con todos ellos ahora mismo, pero prefiero que lo hagan esas bestias. Tienen derecho a tomarse una buena ración de “carne aristócrata”.

El coronel Lin rió de forma desagradable al oír aquello, no así Song que permaneció en silencio, decepcionado al comprender que no iba a poder hacer nada por evitarlo. 

—Gente como ellos son los que avergüenzan a un país —continuó Cheng con un gesto de desprecio—. Por suerte nosotros nos deshicimos de esa clase de políticos hace años.

—Y por eso nos hemos convertido en la gran nación que somos ahora —le apoyó el coronel Lin.

—¿Qué vamos a hacer con el resto de americanos, con los que mantenemos prisioneros? —intervino Song temiéndose la respuesta.

—Ellos y sus políticos podrán irse cuando la muralla esté terminada —aseguró el general—. Incluso dejaremos que se lleven sus tiendas y que se instalen en el territorio situado al otro lado de las montañas. No sospecharán lo que les espera hasta que se haga de noche y las bestias se les echen encima.

Cheng se sirvió una taza de vino de arroz y tras un lento sorbo miró fijamente a Song.

—¿Cuántas lanzaderas tenemos ya de camino a la Tierra?

—Sesenta —respondió el coronel—. Treinta nuestras, diez de los americanos y veinte más de los otros países.

—¿Y cuántas faltan por aterrizar en Centauri?

—Cerca de una veintena. El resto están en nuestra pista de aterrizaje esperando para despegar en los próximos días.

—¿Hemos vuelto a tener problemas tras lo de los alemanes?

—Con respecto a eso…

—Mis hombres actuaron de forma correcta —se apresuró a decir el coronel Lin adoptando una postura claramente a la defensiva.

—¿Correctamente? ¿Es correcto acribillar a inocentes? —le respondió Song mostrando su malestar.

—¡Esos inocentes trataron de atacarnos!

—¡Por favor! —rió con ironía el coronel Song—. ¿Con qué iban a atacaros, con pancartas? Les habíamos desarmado, igual que al resto de países. Lo único que hacían era protestar para que no nos llevásemos sus lanzaderas.

—Hicimos nuestro trabajo.

—No era vuestro trabajo, sino el mío y el de mis hombres —se enfrentó a él Song endureciendo el tono de su voz—. La misión del ejército regular es capturar las lanzaderas. No necesitábamos vuestra ayuda 

—Yo creo que sí —afirmó Lin—. Si no hubiese sido por nosotros nunca habríamos obtenido esas lanzaderas. Sois demasiado blandos.

—Al menos no somos unos psicópatas asesinos como vosotros.

—¡Basta ya! —interrumpió el general Cheng viendo que la discusión de sus hombres parecía no tener fin—. No pienso permitir que mis dos únicos coroneles se enzarcen en una riña sin sentido. Esa gente recibió lo que merecía y sirvió para que nadie dude de que estamos dispuestos a lo que sea con tal de conseguir esas naves.

—Al menos deje que mi gente siga encargándose sola de esa misión —solicitó Song. 

—La mayoría de tus hombres tienen que vigilar el campamento y viajar en las lanzaderas que despegan —negó con la cabeza—. La guardia roja os seguirá dando apoyo en la captura de las naves que faltan.

—No es necesario. Nosotros solos podemos…

—Es mi última palabra —sentenció Cheng zanjando la conversación—. El tiempo corre y quiero que en una semana todas las lanzaderas estén ya de camino.

Song asintió resignado y guardó silencio. Apenas cuatro días atrás los hombres de Lin (aunque quizás era más correcto decir “los hombres de Cheng”, dado que se trataba de su guardia pretoriana) habían disparado sin piedad contra un grupo de manifestantes que lo único que intentaban era impedir que se llevasen las lanzaderas que debían regresar a la Tierra a buscar a sus amigos y familiares. Song no tuvo tiempo de reaccionar y antes de que pudiese impedirlo aquello se convirtió en un baño de sangre. 

Lo peor de todo fue ver como el general Cheng no sólo no les reprendía por una reacción tan desmesurada, sino que incluso parecía estar satisfecho de que lo hubiesen hecho.

Por desgracia no serían las últimas vidas que se perderían.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 26

 

Mientras los trabajadores entraban en el campamento custodiados por una decena de soldados, James Atkinson alzó la vista para observar cómo una nueva lanzadera despegaba de la pista situada quinientos metros más allá. Otra nave que partía en dirección a la Tierra para traer a más de aquellos malditos amarillos. 

“¡Ojalá se desintegre por el camino!”, deseó con todas sus fuerzas.

Habían pasado ya diecisiete días desde que había aterrizado en Centauri, en la primera lanzadera estadounidense en tocar tierra, y aquel no resultó ser el idílico lugar que esperaba encontrar. Nada más aterrizar un grupo de soldados chinos estaba esperándoles para explicarles que su presidente, Thomas Hendricks, había firmado un acuerdo de colaboración con el gobierno chino en el que “cedía” a sus ciudadanos para trabajasen para ellos en la construcción de la primera ciudad china. En principio los chinos lo pintaron muy bien. Dijeron que los alojarían con dignidad y que no les faltaría de nada, pero sólo el hecho de que el campamento estuviese vallado hizo que James desconfiase. 

Los primeros días sólo tuvieron que trabajar aquellos cuya especialidad estaba relacionada con la construcción de los dos edificios que los chinos levantaron (albañiles, electricistas, fontaneros, etc.), mientras los demás montaban las tiendas y acondicionaban el campamento. Hasta que seis lanzaderas estadounidenses más aterrizaron en el planeta. A partir de ese momento todo el mundo tuvo que trabajar. Los hombres se dedicaron a levantar aquella mole de hormigón que iba a rodear la ciudad y las mujeres fueron enviadas al campo para recolectar el cereal que los chinos les daban de comer a diario.

No tardaron en surgir las primeras protestas, pero la dureza con la que los soldados chinos las atajaron (varias personas fueron golpeadas y un tipo incluso recibió un disparo en una pierna) les hizo comprender que no tenían otro remedio que obedecer y trabajar. Aun así, hubo quienes defendieron al presidente Hendricks alegando que, a tenor de lo fuertemente armados que estaban los chinos, no le había quedado otro remedio que ceder a sus peticiones. James no lo tenía tan claro y mucho menos después de ver unas horas antes, mientras trabajaba en la muralla, cómo el presidente y el resto de pasajeros que acababan de aterrizar en la lanzadera presidencial eran conducidos hasta uno de los dos edificios situados dentro de la ciudad. Después de aquello, tuvo claro que su gobierno les había vendido.

Por un instante James fijó la vista en sus manos, aquellas manos que habían realizado cientos de operaciones y salvado innumerables vidas en la Tierra y que ahora sólo le servían para cargar cubos de hormigón durante ocho horas al día. Aquel no era el uso que esperaba darles al llegar a Centauri. No había viajado hasta allí para aquello, por eso se juró a sí mismo que en cuanto tuviese la oportunidad de echarle el guante a Thomas Hendricks iba a darle un nuevo uso a sus manos y no precisamente para arreglarle la cara.

Mientras esos pensamientos inundaban su mente, su mirada se centró de forma inconsciente en tres hombres que hablaban en voz baja a la entrada de una de las tiendas y a los que no había visto hasta entonces. A dos de ellos no logró identificarlos en un primer momento, pero en cuanto vio al tercero las pocas fuerzas que le quedaban en las piernas le condujeron hasta él con celeridad.

—¡Presidente Hunter!

El hombre le miró algo desconcertado mientras se acercaba a él.

—¿Le conozco?

—No, señor, pero voté por usted en las últimas elecciones —afirmó al llegar a su altura, ofreciéndole una mano que el otro no dudó en estrechar—. Mi nombre es James Atkinson.

—Encantado de conocerte —sonrió Peter observando con curiosidad a aquel hombre de aspecto cansado que aparentaba unos cincuenta años.

—¿Qué hace aquí, señor Presidente?

—Me temo que ya no soy “presidente”.

—Es cierto, lo siento. De camino hacia aquí nos llegó la noticia de que Thomas Hendricks había asumido la presidencia del país a causa de su incapacidad para hacerlo. Algunos hablaban de que si usted había enfermado, pero, sinceramente, soy de los que piensan que todo lo que nos contaron no fue más que una patraña y que su destitución se debió a una sucia maniobra política.

—Y no te equivocas —asintió con pesar Peter.

—Seguro que con usted nada de esto habría pasado —se lamentó James.

—¿Nada de esto?

—Ese tramposo de Hendricks nos ha vendido. No todos lo ven así, algunos incluso le defienden y le disculpan, pero yo sé que nos ha vendido.

—¿Por qué lo dices? —intervino Christopher Wilde—. ¿Qué es este campamento?

—Un campo de trabajo. Los chinos nos mantienen encerrados en él y nos obligan a trabajar en dos turnos de ocho horas diarias, construyendo su ciudad y cosechando sus campos de cultivo. Dicen que en cuanto terminemos de levantar ese muro seremos libres para irnos, pero yo no me fiaría mucho de una gente que no duda en usar la fuerza en cuanto los trabajadores no rinden.

—¿Y qué hay de los soldados que viajaban en las lanzaderas, los que se suponían que tenían que proteger a los civiles? —preguntó Peter.

—Entregaron sus armas nada más tomar tierra sin ofrecer resistencia, como si se lo hubiesen ordenado, y fueron alojados fuera de este campamento, en las tiendas situadas dentro de la ciudad china. A ellos no les obligan a trabajar, aunque no son los únicos —dijo meneando la cabeza con rabia—. Hoy he visto cómo soldados chinos acompañaban a Hendricks y los suyos a uno de los dos edificios que hemos levantado en la ciudad. Supongo que se instalarán allí, en un alojamiento más cómodo, acorde con su estatus social.

—Es el beneficio que sacan por su traición —gruñó Christopher Wilde.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí, James? —preguntó Peter viendo el cansancio reflejado en el rostro de aquel hombre.

—Diecisiete días —dijo mirando su reloj ajustado todavía al horario terrestre—, aunque ya me parecen meses. Mi mujer y yo llegamos en la primera lanzadera que aterrizó en Centauri y nos encontramos con este “exclusivo campamento de verano” que los chinos habían preparado con tanto cariño para nosotros.

Los tres sonrieron ante la ironía que se desprendía de sus palabras.

—Al menos te lo tomas con algo de humor.

—¿Y qué otra cosa puedo hacer? Estoy sacrificando mis manos para levantar ese muro.

—¿Y para qué demonios lo quieren? —preguntó Randy interesado.

—No tengo ni idea. Quizás añoren su famosa muralla china, porque ese muro tiene una altura de unas seis plantas. No podéis imaginaros lo que es acarrear todo el día cubos de hormigón para levantar semejante mole.

—Puedo imaginármelo, James —asintió Hunter—, aunque me temo que yo poco puedo hacer, tan solo ayudaros a transportar esos cubos.

—¿Es que piensan tratarle como a un ciudadano más?

—Soy un ciudadano más —trató de sonreír—, siempre lo he sido.

—Tiene razón —se disculpó el hombre—. Es el único presidente que he conocido al que nunca se le subió el cargo a la cabeza, aunque no esperaba verle dentro de este campo de trabajo. Lo cierto es que tenía la esperanza de que nos sacase de aquí. Esto no es lo que esperaba encontrarme al llegar a Centauri, ni yo ni las más de tres mil personas que estamos aquí encerrados.

—He observado que las mujeres están separadas de nosotros.

—Los chinos dicen que es para que no haya distracciones y nos concentremos mejor en el trabajo. Durante una hora al día, después de la cena, nos permiten visitar su zona del campamento, pero el resto del tiempo nos mantienen separados.

—¿Ellas también trabajan?

—Sí, aunque no lo hacen en la muralla, sino en los campos de cultivo —respondió James—. Se encargan de recoger el grano de genjo, dado que es un trabajo que requiere menos esfuerzo físico. Aquí los únicos que se libran de trabajar son los niños, al menos de momento. 

—No termino de creerme que el presidente Hendricks permita todo esto —rechinó entre dientes Christopher Wilde.

—Al menos ya sabemos qué trato hizo con los chinos —afirmó Peter mirando a Randy, que a su vez asintió—. Ceder a nuestros ciudadanos como esclavos es su modo de comprar la paz.

—No es el único trato que ha hecho con ellos. También les ha entregado nuestras lanzaderas —prosiguió James bastante enfadado—, hipotecando así nuestro futuro.

—¡Dios Santo! —exclamó el padre de Sarah incrédulo—. ¡Nuestras lanzaderas!

—¿Y qué pasa con el resto de países?

—Por lo que sé también han tenido que entregárselas —prosiguió el hombre—. Por lo visto van a utilizarlas para traer de la Tierra más tropas y armamento.

—Parece que estabas en lo cierto —aseveró Peter mirando a Randy, quien frunció el ceño como si lamentase haber acertado.

—No podemos permitirlo —dijo con voz decidida Christopher—. Si lo hacen gobernarán este planeta sin oposición. 

—De momento no hay nada que podamos hacer —le respondió con un cierto tono de resignación.

—Tener paciencia y esperar. ¿Qué otra cosa podemos hacer? —se encogió de hombros Randy—. Tarde o temprano encontraremos el modo de solucionar esto.

—Le veo demasiado optimista, joven —replicó James con tono áspero.

—Me ha costado demasiado llegar aquí como para deprimirme nada más aterrizar.

—Veremos si sigue pensando igual cuando lleve un par de semanas acarreando hormigón como yo—asintió el hombre con cierta amargura dando la conversación por concluida—. Y ahora si me perdonan voy a darme una ducha. Quiero estar presentable cuando vea a mi mujer.

Los tres se despidieron de él y no fue hasta que se quedaron de nuevo a solas que Peter comentó con mirada entristecida:

—Yo no quería que la gente viajase hasta aquí para esto.

—No es culpa tuya —trató de consolarle Christopher—. No debes sentirte responsable de lo que está pasando aquí.

—Aun así tengo la amarga sensación de que debería hacer algo por ellos. 

—De momento trabajar codo con codo, tal y como decías —trató de animarle Randy—. Cuando nos liberen seguro que las cosas cambian. Ya lo verás.

—No deja de asombrarme tu optimismo —le miró extrañado Peter—. ¿De dónde lo sacas?

—¿Sinceramente?

—Por favor —le rogó.

—Comparado con los sitios en los que he estado hasta ahora, esto es un campamento de verano —sonrió.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 27

 

MONTAÑAS ROCOSAS.  Día 191. Año 0 d.E.

 

—¡Doble pareja! —afirmó el sargento levantando sus dos cartas para que el resto de jugadores pudiesen verlas.

—Lo siento, pero no es suficiente —dijo el joven teniente sentado a su izquierda—. Tengo un trío.

—Yo nada —negó con la cabeza el soldado situado a su lado.

—Ni yo tampoco. ¡Maldita sea! —le secundó el siguiente.

El cabo Wass observó divertido la escena, conteniendo la risa hasta que llegó su turno. Entonces dibujó una sonrisa burlona y dejó caer sus dos cartas sobre las cinco que había en el centro de la mesa.

—¡Escalera! —soltó una carcajada mientras recogía las fichas que habían apostado el resto de jugadores—. Me encanta jugar con vosotros.

Sin embargo, sucedió algo con lo que no contaba. De pronto, el teniente puso su mano sobre las suyas impidiéndole que pudiese recoger las fichas.

—¿Dónde está esa escalera?

—¿Acaso no la ve, teniente? —dijo de modo despectivo—. Tengo un as y un tres, y con las cinco de la mesa hacen una escalera.

—Veo tus cartas, pero en la mesa sólo veo dos doses, un cinco, un seis y un as. ¿Dónde está esa escalera?

Wass palideció ligeramente y quitó las manos de las fichas.

—Pensé que ese seis era un cuatro.

—¡Ya! Me pregunto cuántas veces te has equivocado en lo que llevamos de partida sin que nos hayamos dado cuenta —dijo en plan irónico.

—¿Me está llamando tramposo, teniente? —se enfureció al instante el cabo.

Todos notaron la tensión en el ambiente y el sargento se apresuró a rebajarla.

—No te pases, Wass. Esto no es más que una partida amistosa de Póker Texas. Estamos aquí para pasarlo bien.

—No permito a nadie que me llame tramposo.

—¡Se está pasando, cabo! —intentó imponer su autoridad el joven oficial sin resultar muy convincente, demostrando que no hacía mucho que había salido de West Point—. Le recuerdo con quién está hablando.

—¡Lo mismo le digo! —le replicó el otro poniéndose en pie y mirándole fijamente.

—¿Me está amenazando? —se levantó a su vez de la silla el teniente sin amedrentarse—. No crea que me va a temblar la mano a la hora de sancionarle.

—¿Sancionarme? —rió de forma desagradable Wass—. No me diga más, me va a arrestar sin poder salir de paseo. ¡Váyase a la mierda, puto oficialillo!

—¡Wass! —intervino el sargento con mirada enfurecida—. Discúlpate ahora mismo con el teniente.

—¡Lo lleva claro!

—Pienso meterle un paquete que no va a olvidar, cabo —dijo el oficial con mirada altiva—. Esto no va a quedar así. Voy a…

No consiguió terminar la frase. Antes de que a ninguno le diese tiempo a reaccionar, el puño de Wass trazó un arco en el aire y golpeó el rostro del teniente con un ruido seco. Mientras el oficial retrocedía un par de pasos aturdido por el golpe, tanto el sargento como los otros soldados se abalanzaron sobre el agresor para sujetarle.

—¡Esto le va a costar muy caro, Wass! —gritó el golpeado con un hilo de sangre resbalándole por la comisura de los labios y apuntándole con el dedo—. El general Terrell era amigo íntimo de mi padre. Pienso llegar hasta él para que le imponga la sanción más dura posible. ¡Él hará que se le borre esa estúpida sonrisa de la cara!

—Vaya a llorarle si quiere —rió entre dientes el cabo—. Veremos al final quién es el estúpido de los dos.

 

 

Russell miró detenidamente a la enfermera que acababa de entrar en la sala de curas y esperó a que cerrase la puerta. Foster estaba a su lado, aunque dejó que fuese él quien llevase el peso del interrogatorio.

—Buenos días, enfermera Stevens. Soy el agente Russell Martínez y este el agente Edward Foster —comenzó a decir con un tono de voz pausado.

—Llámeme Margaret, por favor —dijo la joven cuya edad rondaba los veinticinco años. Tenía el pelo moreno, muy corto, y unas facciones que le daban un precioso aire de inocencia. Nada hacía suponer a primera vista que pudiese haberse metido en semejante lío.

—Muy bien, Margaret. Quería hablar contigo porque tenemos un problema y necesito que me ayudes a resolverlo.

—Usted dirá, agente.

—Hemos descubierto que alguien se dedica a sacar determinadas medicinas del hospital y a traficar con ellas dentro del refugio, entre los ocupantes de los alojamientos.

La joven enfermera palideció al instante, pero intentó sobreponerse.

—No… no tenía ni idea.

—Al parecer son medicamentos que dan al consumidor un determinado estado de bienestar.

—Como las drogas —le secundó Foster.

—Sabemos que el traficante tiene a alguien en el hospital que le proporciona las medicinas —prosiguió Russell—. Ese “alguien” tiene acceso a los medicamentos y lleva el control de los mismos, de tal forma que puede manipular los inventarios para que nadie lo note.

—Pues la verdad… yo no…

—Sabemos quién es ese “alguien”, Margaret —la interrumpió Russell—, lo que no entendemos es por qué te has metido en este lío. ¿Qué necesidad tenías de complicarte la vida de este modo?

—Y más sabiendo que podrías ser expulsada del refugio por algo así —intervino Foster, a lo que ella respondió conteniendo la respiración.

—A no ser, claro está, que nos ayudes a capturar a la persona que se encarga de traficar con los medicamentos. En ese caso todo se quedaría en un tirón de orejas, como quien dice —.Y mirándola fijamente, Russell concluyó—. Dime, Margaret, ¿estás dispuesta a ayudarnos?

Ella le miró con ojos atemorizados y se mordió el labio inferior incapaz de decir nada, hasta que finalmente asintió con la cabeza.

—Muy bien, Margaret. ¿Quién te pidió que le sacases las medicinas?

—Mi novio —respondió con voz entrecortada.

—¿Y cómo se llama tu novio?

—Charlie Wass. Es militar.

—Le conozco —sonrió el agente satisfecho de que aquel nombre se cruzase de nuevo en su camino—. Tengo una conversación pendiente con él desde hace tiempo.

 

 

Gibson miraba con aire distraído una de las pantallas cuando Russell entró en el centro de mando. Foster se había quedado hablando con la enfermera, más que nada para tranquilizarla y convencerla de que guardase silencio hasta que detuviesen al cabo Wass, algo que Russell esperaba solucionar en breve, en cuanto el consejero conociese los hechos. Sin embargo, tuvo la sensación de que aquel hombre estaba con la cabeza en otra parte.

—¿Sucede algo? —se atrevió a preguntarle.

—Hemos recibido hace un par de días un mensaje de texto desde Centauri confirmándonos que la lanzadera presidencial había aterrizado sin problemas en el planeta, pero desde entonces no hemos vuelto a contactar con ellos.

—¿Problemas de nuevo con las comunicaciones?

—No, nuestros mensajes llegan de forma correcta —negó con la cabeza Gibson—, pero es como si no quisieran contactar con nosotros.

—Quizás el nuevo presidente no quiere saber nada de la Tierra.

—Fue lo primero que pensé, aunque hay algo que me llama poderosamente la atención. Los únicos mensajes que están llegando a la Tierra desde Centauri tienen un único destinatario: China. Ningún otro país ha contactado con la gente que ha dejado aquí. Ni rusos, ni ingleses, ni franceses… ¡Nadie!

—Pues sí que es extraño. ¿Sospecha que pueda haber algún problema en Centauri? 

—¿Problema? No lo sé. Como dices, es posible que Thomas Hendricks quiera mantenerse al margen de nosotros y por eso no ha vuelto a contactar, aunque eso no explicaría por qué sólo los chinos están enviando mensajes. De todas formas poco podemos hacer desde aquí. Habrá que esperar a ver qué sucede en los próximos días —se encogió de hombros resignado Gibson—. Y cambiando de tema, ¿qué tal va la investigación sobre esa droga que circula por los alojamientos? Me han dicho que ayer ingresaron a otra persona a causa de sus efectos.

—Es peligrosa. En pequeñas dosis proporciona un efecto placentero, pero si se excede en el consumo puede llegar a producir un paro cardiaco. De todas formas pronto haremos que desaparezca —aseguró con satisfacción Russell—. Sabemos quién la distribuye y cómo la obtiene.

—Me alegra oír eso —sonrió el consejero—. ¿Y ya le has detenido?

—No. El problema es que se trata de un militar. Un cabo, para ser más concreto, el cabo Charlie Wass.

—¿De qué me suena ese nombre?

—Es el cabo que mató al asesino de la enfermera.

—Efectivamente es un problema —se pasó la mano Gibson por su cabello grisáceo—. No tienes autorización para detenerle.

—Lo sé, por eso he venido a verle.

—Tendré que ir a hablar con el general Terrell para que lo autorice, aunque no creo que ponga trabas en cuanto conozca la gravedad del asunto. Han podido morir varias personas por culpa de esa droga.

—¿Quiere que le acompañe?

—No es necesario, puedes esperarme por aquí mismo. No creo que tarde mucho.

Gibson cruzó el centro de mando y, al llegar al fondo, entró por un túnel en el que había varias puertas a derecha e izquierda. Eran despachos concebidos en su día para que los ocupasen los distintos miembros del gobierno en caso de una crisis nuclear y que ahora se habían rehabilitado como alojamientos. El del general era el primero, así que golpeó la puerta con los nudillos y, en cuanto recibió permiso para entrar, la abrió.

Terrell estaba sentado tras una mesa con varios papeles sobre ella y un pequeño flexo metálico alumbrándolos. Al lado de la mesa había un pequeño camastro que daba a la estancia un aspecto muy sobrio, muy militar, muy a su estilo por lo que sabía de él.

El general era un hombre que a sus cincuenta y seis años había alcanzado la cima de su carrera. Veterano en distintas guerras (Irak, Afganistán, Turquía…) tenía fama de ser inflexible en sus decisiones y de exigir y exprimir a sus hombres al máximo. Era amante de las viejas costumbres castrenses, tanto que siempre había antepuesto el ejército a todo lo demás, incluida su vida personal. Por ese motivo se había divorciado dos veces.

—Buenos días, general.

—Buenos días, consejero —respondió alzando la vista por encima de las gafas que llevaba puestas y continuando con la lectura del papel que tenía entre las manos.

Gibson no podía decir que tuviese una buena relación con él. Desde que estaban en el refugio únicamente habían mantenido conversaciones relativas a la seguridad y al funcionamiento del complejo. Aunque Gibson había sido designado por el presidente Peter Hunter para tomar las riendas del país en su ausencia, el refugio estaba en manos de los militares y, por lo tanto, de Terrell. Eso significaba que ambos hombres estaban condenados a entenderse, por lo que era importante no tensar las relaciones.

—Me temo que hay un problema con uno de sus hombres —arrancó a decir el consejero.

—¿Uno de mis hombres? —replicó el militar sorprendido levantando la cabeza para mirarle fijamente.

—Estos últimos días han ingresado un total de seis personas en el hospital. Al parecer consumieron un tipo de droga casera, realizada con medicamentos extraídos de forma ilegal del hospital, que está circulando por el refugio.

—¿Y piensa que uno de mis hombres puede estar implicado? —dijo en un tono de voz que daba a entender que no le gustaba aquella acusación.

—Sí. La enfermera que le ayudaba a obtener las medicinas ha confesado. Su nombre es Charlie Wass.

Al oírlo el general pareció contener la respiración durante unos breves segundos.

—¿Ha dicho Wass?

—Sí, cabo Charlie Wass.

—¿Y están seguros de su culpabilidad?

—Debemos interrogarle antes, pero…

—Yo me ocuparé de eso —se apresuró a decir.

—¿Usted? —se sorprendió Gibson.

—Hablaré con él y si es culpable le impondré la correspondiente sanción.

—¿Sanción? —repitió el político no dando crédito a lo que estaba oyendo—. Creo que no se da cuenta de las dimensiones de esto, general. Han estado a punto de morir varias personas. Una sanción no es precisamente lo que merece recibir ese delincuente.

—Yo decidiré lo que merecen o no merecen mis hombres, consejero —elevó del tono de su voz el militar con gesto recio—. Para eso están bajo mis órdenes, no lo olvide.

—Ni usted olvide que está bajo las mías, general —endureció su discurso Gibson sin dejarse intimidar.

—De momento.

—¿Qué quiere decir con eso?

Terrell se mordió el labio inferior antes de contestar, como si hubiese hablado más de la cuenta y buscase el modo de rectificar.

—Hendricks es ahora el presidente —arrancó a decir finalmente tras un instante de duda—. Supongo que cuando recuperemos la comunicación con Centauri le cesará en su puesto.

—Es probable, pero hasta que llegue ese día, general, usted seguirá estando bajo mi mando.

—Le recuerdo que este complejo es militar y somos los militares quienes tenemos a cargo su seguridad. Todo lo que compete al personal que trabaja aquí es responsabilidad mía. ¡Y yo seré quien decida las medidas disciplinarias que haya que imponerles! —terminó la frase poniéndose en pie y mirándole desafiante.

—¿Se niega usted a atender mi petición?

—Me encargaré personalmente de interrogar al cabo Wass y en caso de que sea culpable me aseguraré de que algo así no vuelva a repetirse.

—No es eso lo que he venido a pedirle.

—Es lo único que puedo ofrecerle. La justicia militar se encargará de él. 

—O, lo que es lo mismo, usted.

—Así es.

Gibson comprendió que no iba a sacar nada más discutiendo con aquel hombre. Su postura en ese momento era demasiado inflexible, así que abandonó el despacho decepcionado y bastante cabreado, tanto que apenas se fijó en el joven teniente con el que se cruzó de vuelta al centro de mando ni en la herida que mostraba en uno de sus labios.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 28

 

Día 194. Año 0 d.E.

 

El hombre cayó de rodillas al suelo agarrándose la parte derecha del abdomen con ambas manos, mientras su mujer acudía a socorrerle.

—¿Qué te pasa, Mike?

Él trató de responder, pero en un primer momento fue incapaz. El dolor era tan intenso que sentía como si una espada le estuviese atravesando el estómago.

—Mamá, ¿qué le pasa a papá? —preguntó su hijo asustado desde el otro extremo del cuarto.

—Nada, no te preocupes. Tú sigue leyendo ese cuento —respondió la mujer tratando de resultar lo más convincente posible, para luego volverse hacia su marido—. ¿Mike, qué te pasa?

—El dolor se ha vuelto insoportable. Creo que es el apéndice —dijo él tumbándose en el suelo de lado y adoptando una posición fetal.

—¿El apéndice? —dijo ella horrorizada—. ¿Y ahora qué hacemos?

Mike no respondió. Había oído que si una apendicitis no se operaba a tiempo podía derivar en una peritonitis y en la inevitable muerte. Y lo peor de todo era que no había ningún médico cerca ni un hospital del que echar mano. En realidad, aquellas cuatro paredes eran todo su mundo, el suyo y el de su familia.

Cuando las televisiones habían anunciado meses atrás que un asteroide iba a impactar contra la Tierra devolviéndola a la era glacial, Mike tuvo claro que sería capaz de proteger la vida de su familia hasta que todo volviese a la normalidad. La granja en la que vivían poseía un refugio para tornados situado bajo el sótano de la casa, construido en su día por su padre cuando él aún era un niño. A pesar de que el lugar en el que vivían nunca había sufrido los efectos de ese poderoso fenómeno de la naturaleza, el hecho de estar dentro de “Tornado Alley”, el callejón de los tornados, convenció a su padre para construir un refugio en el que protegerse en el hipotético caso de que uno de ellos decidiese pasar por la granja. Nunca se había utilizado. De hecho, tras la muerte de su padre poco después de casarse, Mike olvidó que el refugio seguía bajo la casa. 

Fue tras el anuncio del impacto del Euris cuando recordó que disponía de un lugar en el que proteger a su mujer y a su hijo de seis años, en vez de irse a las montañas como hicieron sus vecinos, al refugio que el gobierno tenía allí. Situado a sesenta kilómetros existía un refugio de la época de la guerra fría en el que iban a refugiarse miembros del gobierno y de los cuerpos de seguridad y emergencias con sus familias, y en el que sólo tenían cabida aquellos que dispusiesen del pertinente pase. Ni Mike ni ninguno de sus vecinos disponían de él, pero aun así la mayoría de ellos planearon ir a las montañas convencidos de que los militares se apiadarían de ellos cuando les viesen ante sus puertas rogando por una oportunidad para salvar sus vidas. Mike dudaba que lo hiciesen, así que se puso manos a la obra y a toda prisa rehabilitó y mejoró un refugio en el que hacía años que nadie pisaba.

La alimentación no fue problema. Normalmente disponían en casa de comida para varios meses, por si el invierno era más duro de lo previsto y la nieve cortaba las comunicaciones durante días o semanas, como había sucedido algún año. Sólo tuvo que recoger lo que todavía tenía sembrado y prepararlo para el consumo en los meses siguientes. 

Tampoco lo fue el suministro eléctrico dentro del refugio. Su padre había instalado en su día un grupo electrógeno y disponía en la granja de suficiente combustible agrícola como para asegurar su funcionamiento durante meses. También tenían una estufa y suficiente leña como para no pasar frío por mucho que bajase la temperatura en el exterior.

Cuando Mike llevó a su familia al refugio, un día antes del impacto, lo hizo convencido de que resistirían sin problemas hasta poder salir de nuevo a la superficie. Únicamente hubo algo que no supo prever y de lo que ahora se dio cuenta con amargura. Disponían de varios medicamentos, la mayoría para enfermedades comunes como una gripe o una infección, pero nunca pensó que alguien de su familia tuviese que enfrentarse a algo tan serio como aquello.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó su mujer entre lágrimas al comprender la gravedad de lo que sucedía.

—Tienes que conseguir… un médico —fue lo único que acertó a decir.

—¿Un médico? ¿Y de dónde voy a sacar un médico, Mike? Estamos aislados del mundo.

—Usa… la radio —murmuró con dificultad.

Mike había sido radioaficionado desde niño, desde que su padre le había comprado una radio de segunda mano en una feria de la comarca, para compensar así la soledad que le había causado la muerte de su madre. Esa vieja radio se había convertido en su mayor entretenimiento desde que estaban en el refugio. Gracias a ella sabía cómo habían recibido el impacto del Euris en distintos lugares del mundo y lo que la gente estaba haciendo para sobrevivir. Con ella se pasaba largas horas charlando con gente como Klaus, oculto en un refugio del gobierno en Alemania; Kim Jon, refugiado en algún punto de Corea del Sur; o Rober, un simpático español que tenía un refugio parecido al suyo en un lugar de España llamado Sierra de la Culebra, en Zamora. Todos le contaban lo duro que era vivir dentro de cuatro paredes una semana tras otra, sin poder salir de ellas debido a las temperaturas de más de cuarenta grados bajo cero que había en el exterior. Pero además de eso, Mike había logrado escuchar las comunicaciones que distintos refugios del ejército estadounidense mantenían entre sí, por eso sabía que ellos eran los únicos que podían ayudarle.

—Pon la radio en el canal de emergencias —dijo palideciendo por el dolor— y trata de contactar con los militares. Ellos son los únicos que pueden... enviar un médico.

—¿Canal de emergencia? ¡Pero si ni siquiera sé encender la maldita radio!

—¡Yo sí sé! —se apresuró a decir el pequeño corriendo hasta ella—. Papá me enseñó a usar la radio.

Mike emitió un gemido y miró a su mujer fijamente.

—El refugio de las montañas… Quizás ellos puedan enviarnos un…

No fue capaz de terminar la frase y ella tampoco esperó a que lo hiciese. Corrió desesperada hasta el aparato de radio y, mientras la sintonizaba con la ayuda de su hijo, rezó para que la ayuda no llegase demasiado tarde.

 

 

El gesto del general Terrell era de total contrariedad. Lo que en su momento había sido un excelente arma para resolver una situación delicada, ahora se había convertido en un problema del que necesitaba deshacerse lo antes posible.

Había conocido a Charlie Wass de soldado tres años atrás en Yemen, cuando le salvó la vida durante una emboscada terrorista al convoy en el que viajaban de camino al aeropuerto. Wass eliminó a varios terroristas y le protegió hasta que llegaron tropas de refuerzo. Fueron los únicos dos supervivientes. Eso creó una “deuda de vida” entre ambos que Terrell pagó en parte ascendiéndole a cabo y ayudándole en un par de ocasiones a conseguir el destino que deseaba. Tras salir a la luz la noticia del impacto del Euris, a Wass le faltó tiempo para ponerse de nuevo en contacto con él y pedirle un pase para el refugio. El general lo hizo, aunque le exigió un pago a cambio: liberar a John Stuart y llevarlo hasta las Montañas Rocosas, algo que Wass cumplió con eficacia y la discreción requerida.

Semanas después, cuando John Stuart le pidió a Terrell que se encargase de su hijo Brandon, tuvo claro que la única persona en la que podía confiar para un trabajo así era Charlie Wass. Y no se equivocó. De nuevo realizó un trabajo perfecto, eliminando un problema que hubiese terminado salpicándole a él mismo con toda probabilidad.

No podía negar que Wass era su mejor socio, esa mano negra que a veces uno necesita para eliminar ciertos problemas “incómodos”. Pero ahora, por desgracia, se había convertido él mismo en un problema.

Cuando tres días atrás Robert Gibson se había presentado en su despacho exigiendo detener a Wass por traficar con drogas dentro el refugio, Terrell pensó que sería capaz de solucionarlo con una pequeña sanción y un tirón de orejas. Sin embargo, el tema lejos de quedar ahí se complicó inmediatamente cuando, nada más salir el consejero de su despacho, se presentó el teniente Mandel acusando al cabo de haberle agredido delante de varios testigos, una falta demasiado grave como para dejarla pasar por alto.

De inmediato ordenó detener al cabo Wass para que le custodiasen hasta su despacho y se reunió a solas con él, haciéndole ver que aquel comportamiento sobrepasaba con creces lo tolerable y que no le quedaba otro remedio que encerrarle durante un mes como castigo. Lo que no se esperaba fue la respuesta que obtuvo.

—No creo que quiera encerrarme —sonrió Wass con arrogancia—. No sería bueno para usted que la gente supiese todo lo que he hecho hasta ahora siguiendo sus órdenes, ¿verdad? Y mucho menos que se sepan sus planes secretos y lo que sucederá en este refugio muy pronto.

—¿Me está chantajeando, cabo? —le miró perplejo el general.

Fue en ese momento cuando se dio cuenta del grave error que había cometido confiando en él. Pedirle que matase al hijo de John Stuart era un asunto demasiado delicado como para no justificarlo y lo hizo desvelando parte de sus planes, pensando que de ese modo no sólo aceptaría el encargo (como así hizo) sino que además tendría a su lado un aliado del que echar mano en cualquier otra situación “delicada” como aquella. Estaba claro que se había equivocado.

—No le estoy chantajeando —respondió Wass—. Únicamente le estoy recordando el vínculo que nos une a ambos. Yo le he ayudado siempre que lo ha necesitado y ahora espero ser correspondido.

—¡¿Correspondido?! —gritó fuera de sí Terrell—. ¡¿Cree que puedo mirar hacia otro lado después de lo que ha hecho?!

—El teniente Mandel no es más que un niñato y, en cuanto a la droga… bueno, no creo que a nadie le haga mal un poco de diversión.

—¿Un poco de…? ¡Han estado a punto de morir varias personas!

—La próxima remesa será mejor —dijo Wass con una estúpida sonrisa dibujada.

—¡No habrá más remesas! ¡Y cuádrese cuando esté ante mi presencia, cabo! —a lo que el otro obedeció con evidente desgana—. Esta es la última vez que hago algo por usted. ¿Le queda claro?

—Sí.

—¿Sí qué?

—Sí, general.

—Cualquier cuenta pendiente que había entre nosotros queda saldada a partir de este momento. Es la última vez que paso por alto una falta suya. ¿Le queda claro, cabo?

Wass asintió, aunque el general supo al instante que no iba a cumplirlo. Lo vio en su mirada pero, sobre todo, en su sonrisa, una sonrisa arrogante que mostraba claramente que no dudaría en chantajearle de nuevo cuando lo necesitase. Por eso tuvo claro que debía resolver aquel asunto de otro modo y la solución se le mostró antes de lo que pensaba.

 

 

Russell miró a Susan mientras la ayudaba a abrocharse la parte de arriba del traje invernal que le habían proporcionado y volvió a negar con la cabeza.

—Sigo pensando que no deberías ir.

—Ya te lo he explicado —trató de ser paciente ella—. El médico necesita ayuda para realizar esa operación de apendicitis.

—¿Y por qué no va otra enfermera con él?

—Porque soy la única que se ha presentado voluntaria.

—¿Voluntaria? —balbuceó sin salir de su asombro—. ¿Te has presentado voluntaria para salir ahí fuera? No lo entiendo.

—Estoy harta de estar aquí dentro encerrada, Russell. Necesito hacer algo útil, ayudar a la gente. Para eso estamos aquí, ¿no?

—Sí, pero cuando la situación en la superficie mejore. Ahora es muy peligroso salir.

—No tengas miedo por ella —intervino el médico, un tipo joven y muy estirado que se acercó a la pareja con paso decidido—. El vehículo oruga en el que vamos a viajar está preparado para andar por la nieve y soportar temperaturas muy bajas.

—Eso no me tranquiliza. ¿No sería mejor traer aquí al enfermo?

—Podría morir durante el traslado —negó con la cabeza de inmediato—. Tengo que operarle allí mismo.

—¿Y por qué vais tan poca gente? Sólo vosotros dos y el conductor en un vehículo me parece muy arriesgado.

—El general Terrell lo decidió así —se encogió de hombros el médico—. Supongo que la situación fuera del refugio no es tan peligrosa como para que nos acompañen más militares.

—¿Que no es peligrosa? —le miró perplejo Russell—. ¿Pero tú…?

—Ya vale, Russell —le interrumpió Susan—. El doctor únicamente necesita una enfermera para ayudarle en la operación y luego volveré. Ni te habrás dado cuenta de que me he ido.

El médico se apresuró a subirse al vehículo y ella no tardó en seguir sus pasos.

—Ten cuidado, sobre todo con ese médico —le susurró al oído Russell cuando se disponía a subir—. No me gusta cómo te mira.

—No te preocupes, nos mira así a todas.

—A mí sólo me importas tú.

—No tienes de qué preocuparte —sonrió ella besando sus labios—. Sé defenderme sola.

Susan subió al vehículo oruga y cerró la puerta mientras le lanzaba un último beso al aire. Fue en ese momento, justo cuando cerraba la puerta, que el conductor se volvió hacia atrás. Antes de que Russell pudiese reaccionar el vehículo se puso en marcha y se alejó por el túnel, dejándole allí con una extraña opresión en el pecho. Había reconocido a la persona que estaba al volante. Era el cabo Charlie Wass.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 29

 

La oscuridad lo envolvía todo. El manto de partículas elevadas a la atmósfera por el impacto del Euris cubría el cielo por completo, impidiendo que la práctica totalidad de los rayos del sol llegasen a la superficie. Los pocos que la alcanzaban daban una escasa iluminación al paisaje, ayudados en parte por la blanca nieve que cubría la tierra.

Hacía ya dos horas que habían dejado el refugio y Susan empezaba a recuperarse de la impresión inicial. El primer golpe moral fue ver los restos de la columna de coches nada más traspasar el vallado que impedía el acceso al túnel de entrada al refugio. Russell se había equivocado al suponer que la gente que había llegado hasta allí días antes del impacto regresaría a sus casas una vez comprobase cómo los militares les negaban la entrada. A pesar de ello muchos habían permanecido fuera esperando que el portón se abriese permitiéndoles ponerse a salvo, algo que nunca sucedió. Los restos calcinados de algunos vehículos que la nieve y el hielo no habían cubierto en su totalidad daban una idea de la tragedia que se había vivido en aquel lugar.

Susan supuso que ninguno de ellos debió ser consciente de lo que se les venía encima y para cuando quisieron darse cuenta ya era demasiado tarde. El impacto del asteroide trajo consigo una nube de vapor de roca incandescente que elevó la temperatura de la superficie terrestre a más de trecientos grados centígrados, algo que no se notó dentro del refugio gracias a los sistemas de refrigeración y a la profundidad a la que se encontraban, pero que para aquella gente resultó mortal. Desprotegidos e indefensos no quiso ni imaginarse el infierno que habían vivido mientras perecían junto a sus seres queridos.

Pero no fue lo único que la impresionó. De camino al refugio el día que Russell la había llevado consigo, habían pasado junto a un pueblo de unos dos mil habitantes con preciosas casas de madera típicas de aquella zona de montaña. Ya no había ni rastro de ninguna de ellas. Un enorme cartel medio calcinado en el que podía leerse parcialmente el nombre del pueblo era la triste prueba de su existencia. Todo lo demás estaba cubierto por la nieve, a excepción del depósito de agua del pueblo que, montado sobre una estructura metálica y cubierto por el hielo, parecía un macabro monumento al desastre.

Lo que no vieron durante todo el trayecto fue el más mínimo rastro de vida, ni siquiera animal, algo que ayudó a que una sensación de desasosiego cada vez mayor se apoderase de ella. De pronto se sintió más sola que nunca en toda su vida y no deseó otra cosa que poder regresar junto a Russell lo antes posible. Con él se sentía segura y protegida, a salvo de la tragedia que les rodeaba, quizás por eso le preguntó al conductor de forma inconsciente:

—¿Falta mucho para llegar?

 

 

Wass no contestó, ni siquiera le prestó atención. Su atención estaba en otro sitio en aquellos momentos. Seguía dándole vueltas a aquel asunto, tratando de vislumbrar el motivo por el cual había sido elegido para realizar aquel viaje tan improvisado. 

Unas horas antes había recibido la orden de presentarse al teniente Mandel. Supuso que estaría cabreado al comprobar que su queja ante el general no había servido para nada y tal vez quisiese resolver el asunto de otro modo, de hombre a hombre. De ser así pensaba darle la paliza de su vida. Pero en lugar de eso, Mandel le comunicó que debía llevar a un médico y a una enfermera en un vehículo oruga hasta una granja situada a sesenta kilómetros del refugio. Eso le desconcertó. Estaba capacitado para manejarlo, ya que era un “Bandvagn” idéntico a los que había usado durante su estancia en Alaska en uno de sus primeros destinos como soldado, pero no entendía por qué tenía que hacerlo él, habiendo soldados en la unidad de transportes igual de capacitados. La explicación de una intoxicación alimentaria que había afectado a los demás conductores no le convenció y así se lo dijo al teniente, que simplemente respondió que era una orden del general. “Joder con el viejo”, pensó Wass al oír aquello. “Parece que sigue enfadado”.

Hasta cierto punto entendía el cabreo del general. No era una buena imagen para el ejército que uno de los suyos traficase con drogas dentro del refugio, pero los beneficios que sacaba con ello eran tan buenos que no se lo pensó ni dos veces cuando se le ocurrió la idea. A cambio de la droga obtenía una serie de objetos personales con los que luego comerciaba. Su principal objetivo era obtener oro, cuyo valor nunca decaería a pesar del fin del mundo civilizado, aunque a veces le gustaba obtener otras cosas, como ciertos favores sexuales de las mujeres que suspiraban por su dosis diaria.

No era la primera vez que hacía algo así. Allí donde le destinaban sacaba provecho de sus habilidades, aunque nunca se había encontrado con un ambiente tan propicio como aquel. La gente estaba harta de estar encerrada bajo tierra y necesitaban un modo de liberarse, un modo de olvidarse de la desgracia que les rodeaba y de la extinción del mundo que conocían, y él se lo había proporcionado. Lástima que el general no lo comprendiese.

“Quizás por eso estoy realizando este viaje”, pensó para sí cayendo en la cuenta. En un fondo secreto de su taquilla guardaba sus últimas treinta dosis de droga y, teniendo en cuenta que nadie se las había reclamado, supuso que en ese momento alguien estaría poniendo patas arriba su alojamiento para encontrarlas.

—Lo lleváis claro —rió entre dientes, convencido de que no conseguirían dar con el escondite secreto.

—¿Qué ha dicho? —preguntó la enfermera sentada en el asiento situado detrás del suyo.

—Nada, pensaba en voz alta —trató de disimular el cabo—. ¿Me habías preguntado algo antes?

—Sí. ¿Cuánto falta para llegar?

Wass observó las pantallas que plagaban el salpicadero y dudó unos instantes.

—Bueno… la señal del GPS se interrumpe bastante. Supongo que esas nubes negras que pueblan el cielo y que hacen que parezca de noche impiden que la señal llegue correctamente, pero la última vez marcaba que estábamos a… ¡Espera, ya hay señal de nuevo!

El cabo aminoró la velocidad del vehículo oruga y señaló una de las pantallas con su dedo índice dibujando una enorme sonrisa.

—Estamos a menos de un kilómetro. Ya deberíamos ver la granja.

—Dudo que siga en pie —respondió escéptica Susan—. Habrá sido arrasada por las llamas como el resto de casas de la zona.

—Quizás sea mejor parar y bajarnos a mirar —dijo el médico desempañando el cristal de su ventanilla—. Desde aquí no se ve un pimiento.

—De eso nada —negó de inmediato Wass—. El termómetro marca una temperatura en el exterior de cuarenta y seis grados bajo cero. No pienso abrir la puerta hasta llegar allí.

El médico intentó protestar, pero el conductor aceleró de nuevo produciendo un rugido que habría ahogado cualquiera de sus palabras. Por suerte, apenas un par de minutos después los focos del vehículo iluminaron una estructura de piedra que se elevaba unos metros por encima de la nieve y cerca de la cual había una antena de radio.

—¿Qué es eso? —preguntó Susan.

—Parece una chimenea, ¿no? —dudó el médico.

—Sí, es una chimenea —confirmó el soldado deteniéndose a escasos metros.

—¿Y dónde se supone que está el refugio en el que se esconde esa gente?

—Bajo la planta de la casa. Por radio dijeron que hay una trampilla cerca de la chimenea que conduce a él, o al menos eso me explicaron antes de salir —dijo Wass mientras se ajustaba la capucha del anorak de modo que únicamente se le viesen los ojos—. Bajaré a mirar.

Se puso unos guantes y, tras coger una pala situada junto a su asiento, descendió del vehículo oruga. Susan y el médico le vieron avanzar hasta la chimenea y una vez allí apartar algo de nieve en distintos puntos, hasta que se centró en un lugar concreto. Sus movimientos eran lentos, como si le costase manejar la herramienta y no quisiese agotarse. Pasados unos diez minutos regresó al vehículo y se subió a él cerrando de nuevo la puerta.

—He encontrado la trampilla que lleva al refugio —le oyeron decir con dificultad mientras trataba de recuperar el aliento—. Os ayudaré a llevar las cosas hasta él y luego regresaré a la base.

—¿No vas a quedarte con nosotros? —preguntó confusa Susan.

—Tiene orden de regresar a la base y luego venir a buscarnos, dentro de unos días —le explicó el médico.

—Yo no sabía nada de eso —protestó ella de inmediato.

—Lo siento, Susan —se disculpó el otro de forma poco convincente—. Pensé que te lo había dicho.

—No, Sam, no me dijiste nada —. Su enfado cada vez parecía más evidente—. Me dijiste que te ayudaría durante la operación y que luego podría regresar en el vehículo. Que tú te quedarías con el enfermo y que…

—No te enfades —la interrumpió el médico con una falsa sonrisa dibujada en el rostro—. No creo que sea tanta tortura pasar conmigo unos días, ¿no?

Susan sabía de sobra la fama de gigoló que tenía el médico entre las enfermeras del hospital y de sus pocos escrúpulos a la hora de seducirlas, aunque estuviesen casadas, por eso empezó a arrepentirse de haberle acompañado hasta allí.    

—El vehículo no puede quedarse aquí parado con esta temperatura —se justificó el cabo al notar la tensión en el ambiente—. No tengo más remedio que regresar a la base, pero volveré a buscaros.

Ella asintió resignada y le mandó al médico una mirada de advertencia. Si lo que pretendía con aquello era seducirla como había hecho con otras se iba a llevar una sorpresa, porque estaba dispuesta a romperle los morros al menor intento.

—Llevemos el equipo quirúrgico hasta el refugio —solicitó el médico con voz entrecortada intimidado por su mirada—. Ahora lo más importante es atender al paciente.

 

 

Una hora después Wass volvía sobre sus rodadas en dirección a las montañas. Apenas había estado en el refugio de aquella gente cinco minutos, pero suficiente para darse cuenta del drama que estaban viviendo. El padre tenía un fuerte dolor abdominal que el médico identificó con rapidez con una apendicitis y decidió operarle de inmediato, antes de que su vida corriese peligro. Wass no esperó para saber el desenlace y salió de allí mientras la mujer y su hijo lloraban desconsolados viendo al tipo sobre una improvisada mesa de operaciones. Fue una imagen impactante que de inmediato borró de su mente mientras pisaba casi a fondo el acelerador.

Su mayor deseo era regresar al refugio de las montañas antes de que se hiciese completamente de noche y la temperatura descendiese otros veinte grados, así que aumentó la velocidad guiado por las huellas que había dejado en la nieve en el recorrido de ida. No quería permanecer allí afuera más de un minuto de lo necesario, un deseo que por desgracia no iba a ver cumplido.

Llevaría algo más de una hora de viaje cuando el motor del vehículo comenzó a fallar. Primero fue un sonido ahogado, acompañado de una pérdida de potencia que se hizo cada vez más evidente, hasta que de pronto se detuvo en aquel desolado paisaje.

“Tranquilo, no será nada”, se dijo a sí mismo tratando de transmitirse tranquilidad. Accionó la llave del contacto una primera vez tratando de arrancar el motor. Nada. El motor de arranque rugió pero no se puso en marcha. Lo intentó una segunda vez. Y una tercera. A la cuarta decidió dejar de intentarlo para no quedarse sin baterías. Estaba claro que existía algún motivo por el cual no arrancaba y tenía que encontrarlo.

Su primer pensamiento fue que parte del combustible se hubiese congelado, algo improbable ya que, además de llevar anticongelante para temperaturas extremas, en ningún momento había detenido el motor, ni siquiera mientras bajaban el material médico al refugio de la familia. Tampoco parecía que fuese una fuga de aceite. El indicador marcaba un nivel correcto. En realidad todos los niveles eran correctos: el de aceite, el de temperatura del motor, el de… Su mirada se clavó entonces en el indicador de combustible y se dio cuenta de que algo estaba mal. Marcaba arriba del todo y eso era imposible después de varias horas de conducción. Sin lugar a dudas el indicador estaba averiado y eso le creó una terrible duda: ¿se habría quedado sin combustible?

Sólo de pensarlo sintió un escalofrío recorriéndole la espalda, pero se repuso y decidió comprobarlo antes de que la temperatura comenzase a descender dentro del vehículo. Rebuscando por la cabina encontró un rollo de alambre, así que enderezó un tramo de un metro y medio y ató un trozo de tela en el extremo. Luego se abrigó y salió al exterior donde se dirigió directo a la boca de llenado del depósito de combustible. Tuvo que contener la respiración cuando, tras quitar la tapa, introdujo el alambre.

—¡Joder, maldita sea! —gritó con rabia cuando lo sacó y comprobó que el trapo no estaba empapado—. ¿Cómo puede ser posible?

Durante unos segundos se quedó bloqueado, intentando dominar su miedo, hasta que recordó algo. Estaba seguro de haber visto una petaca de combustible de veinte litros en el módulo trasero del vehículo, junto con todo el material médico. No sería suficiente para llegar al refugio pero sí para volver a la granja, aunque todas sus ilusiones se frustraron cuando la cogió y se encontró con que estaba vacía. ¡¿Qué demonios estaba pasando?! 

El teniente Mandel le había ordenado que se presentase en el hangar unos minutos antes de partir y que para entonces ya todo estaría preparado. Sus hombres se encargarían de prepararle el vehículo y cargarlo con todo el material necesario, por lo que él no tendría que preocuparse de nada, tan sólo de conducir. Y eso había hecho, lo que ahora veía con claridad que había sido un error.

“Debí comprobar el vehículo antes de salir”, se lamentó mientras regresaba al módulo delantero. Sin embargo, no tardó en empezar a atar cabos. ¿Un vehículo con el combustible justo para llegar a la granja y quedarse tirado en el camino de vuelta? No podía ser casualidad. Y menos que la única petaca que llevaba estuviese vacía. La amabilidad de Mandel al decir que él no tendría que ocuparse de nada, que ellos le “prepararían” el vehículo, empezó a parecerle sospechosa y más aún cuando intentó usar la radio que había en el módulo delantero y comprobó que no funcionaba. 

—¡Maldito hijo de puta!

El teniente se la había jugado bien. Estaba en mitad de la nada, sin posibilidad de regresar a la granja a pie ni de llegar al refugio. Ni siquiera tenía forma de avisar por radio a nadie. Iba a morir allí solo, congelado. 

Calculó que cómo mucho le quedaría media hora de vida. Sin calefacción en el habitáculo la temperatura descendería de manera drástica, de hecho ya lo estaba notando. Sus manos y pies comenzaban a dolerle.

—Qué forma más triste de morir —dijo con amargura mirando la nieve que le rodeaba por todas partes—. Al menos el médico y la enfermera están a salvo en…

Fue entonces cuando lo comprendió. En realidad la orden de que él fuese el encargado de llevarles hasta la granja había provenido del general Terrell en persona, no de Mandel, y curiosamente se había quedado sin combustible en el camino de vuelta, cuando iba solo y sus acompañantes estaban a salvo en la granja.

—¡Ese cabrón de…! 

Con rapidez buscó debajo del asiento y sacó la carpeta de documentación del vehículo. Dentro encontró un lápiz de madera y varias hojas, en una de las cuales comenzó a escribir a toda prisa antes de que el frío le atenazase del todo.

 —Puede que acabes conmigo —masculló entre dientes—, pero te aseguro que tú tampoco te librarás. Me encargaré de ello, aunque sea desde la otra vida.	

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 30

 

CENTAURI. Día 195. Año 0 d.E.

 

El calor era abrasador a aquella hora del día, tanto que llegó el momento en que notó cómo las fuerzas comenzaban a fallarle. Aun así trató de cargar con aquel cubo lleno de hormigón, pero apenas logró dar un par de pasos antes de que resbalase de su mano y todo comenzase a darle vueltas. Su cuerpo se dirigía irremediablemente al suelo cuando unos brazos le sostuvieron con fuerza y le posaron con suavidad sobre el terreno.

—¿Cuánto hace que no bebes agua?

—¿Qué? —preguntó confuso mientras notaba una cantimplora sobre sus labios.

Se aferró a ella con fuerza y pegó un trago largo tratando de recuperar todo el líquido que había perdido durante aquella dura jornada de trabajo.

—Bebe a tragos pequeños, Peter. No es bueno inundar la tripa.

Él asintió y soltó la cantimplora al reconocer la voz del samaritano que se la había entregado.

—Gracias, Randy.

—No hay de qué, señor Presidente.

—¿Cuántas veces te he dicho que no me llames…?

—Lo siento —rió Randy divertido—, era para ver si reaccionabas. Me alegra comprobar que tus sentidos siguen funcionando.

El otro forzó una ligera sonrisa y le pegó un nuevo trago a la cantimplora, sin que ninguno de los dos se diese cuenta de que el coronel chino situado a espaldas de ellos estaba escuchando la conversación.

—¿Ha dicho “presidente”? —preguntó con voz profunda en un correcto inglés.

Los dos americanos se volvieron para mirarle. Era un tipo bastante alto, cercano al metro noventa, delgado y con una edad que rondaría los cincuenta años. Su semblante era bastante más afable que el de la mayoría de los militares chinos que habían visto hasta ese momento.

—¿Es usted el presidente Peter Hunter? —insistió.

—Expresidente —puntualizó el aludido.

—¿Pero qué demonios hace aquí?

—Trabajando, como el resto de ciudadanos —respondió al notar incredulidad en la pregunta mientras se ayudaba de Randy para ponerse en pie.

Para su sorpresa el coronel se agachó de inmediato para echarle una mano.

—Pensaba que se había quedado en la Tierra.

—Tal vez hubiese sido mejor —dijo apesadumbrado Peter recuperando el equilibrio.

El chino hizo un gesto a dos de los soldados del ejército regular que vigilaban a los trabajadores y estos acudieron de inmediato a la carrera.

—Ayudadle a llegar a la enfermería —les ordenó.

—No es necesario, estoy bien.

—¿Cuántos días lleva trabajando aquí?

Peter dudó y miró a Randy.

—Llegamos hace exactamente veinte días —respondió el joven.

—Entonces insisto. Me gustaría que le viese un médico y de paso hablar con usted más tranquilad.

—De acuerdo, pero Randy viene conmigo.

—No hay problema —accedió.

Los tres hombres abandonaron la zona de la muralla en la que estaban trabajando (el quinto lado de aquel octógono que debía rodear la ciudad) y caminaron hacia el centro de la ciudad atravesando las hileras de tiendas donde estaban alojadas las tropas chinas. Al llegar a los dos edificios de cinco plantas que los chinos habían levantado allí, entraron en uno de ellos, el que no tenía el tejado cubierto de antenas parabólicas ni soldados de la guardia roja custodiando la entrada.

Resultaba curioso, cuando menos, comprobar cómo las vigas de barelio y las placas de trifeno, que en principio deberían haberse utilizado para levantar las primeras viviendas en el nuevo mundo, habían servido a los chinos para construir aquellos dos edificios y reforzar la muralla de Nueva Beijing. Se suponía que ese no era el uso que se les iba a dar a aquellos materiales nacidos del uso de la nanotecnología en la construcción, pero los chinos habían sido muy hábiles usándolos en beneficio propio en cuanto descubrieron que viajaban en la bodega de la mayoría de las lanzaderas que habían aterrizado en el planeta.

El barelio era un metal mucho más resistente que el acero, procedente de un mineral descubierto en Marte cuando los americanos lo colonizaron. Las vigas fabricadas con él se utilizaban para la construcción del armazón y estructura de los edificios, y debido a su mayor ligereza (su peso era casi un 80% menor que el del acero con una resistencia de más del doble) las lanzaderas de todos los países iban equipadas con ellas, con la intención de que sirviesen para construir los primeros edificios en Centauri.

Las placas de trifeno, por su parte, se utilizaban para los tabiques de distribución interior por su ligereza, pero sobre todo para recubrir la fachada, por su capacidad para absorber la energía solar y convertirla para su uso en el interior de las viviendas.

—Está previsto que esta planta sea el hospital —les explicó el coronel mientras entraban en la planta baja del edificio y caminaban por un pasillo a cuyos lados se sucedían distintas puertas—, aunque de momento solamente tenemos varias camas, una sala de curas y un quirófano de campaña. En el resto de plantas es donde están alojados los miembros del gobierno… de su gobierno, quiero decir.

Lo dijo con cierto recelo, como si temiese la reacción de los dos americanos, pero estos ni siquiera hicieron un comentario al respecto. Entraron en una de las primeras salas y allí un médico, tras auscultarle y tomarle la tensión a Peter, le proporcionó una pastilla y un vaso de agua mientras decía algo en chino. El coronel asintió y tras un breve intercambio de palabras el médico salió y los tres se quedaron a solas.

—El médico dice que se tome la pastilla y descanse un rato. Es una pastilla de sales minerales, para recuperar la sal que su cuerpo ha perdido con este calor.

El americano miró desconfiado la pastilla durante unos segundos y, tras dudar un instante, la metió en la boca, ayudándose del agua para tragarla.

—Si hubiese sabido antes que estaba aquí no hubiese permitido que le tuviesen trabajando —dijo el militar con cara de circunstancias—. Cuando Thomas Hendricks contactó con nosotros para proponernos el acuerdo pensé que era porque usted finalmente se había quedado en la Tierra y él era el encargado de asumir la presidencia en Centauri.

—Fui destituido tras una maniobra política que entenderá no comente con usted, dado que acabo de conocerle. 

—Eso no es del todo cierto. Usted no lo recordará, pero nos conocimos hace varios años en los Estados Unidos —comenzó a relatarle con cierta complacencia—. Fue en Washington, en una conferencia que ofreció el premio nobel Stephen Bear y a la que usted asistió. Nos presentó el embajador chino en Estados Unidos. Mi nombre es Song, coronel Song Han.

—Lo siento, pero no le recuerdo —dijo con suavidad procurando ser amable.

—No se preocupe, sólo nos dimos la mano, aunque desde entonces he seguido su carrera política y debo decir que en cierto modo le admiro.

—Gracias, aunque son unos halagos que no me impresionan, sobre todo viniendo de alguien que nos mantiene prisioneros —aseguró Peter endureciendo el gesto.

—Lamento profundamente la situación que se ha producido —dijo con claro pesar— y le aseguro que si yo estuviese al mando las cosas serían diferentes.

—¿Y su jefe sabe eso?

—No y si lo supiese le aseguro que mi vida valdría muy poco, por eso espero que lo que hablemos en esta sala no salga de aquí.

—Puede estar tranquilo —asintió Peter secundado por Randy.

—Supongo que estará usted al corriente del acuerdo al que han llegado el general Cheng y Thomas Hendricks.

—Lo intuyo después de lo que he visto y oído, pero estaría bien conocerlo de primera mano.

Song asintió y le explicó procurando no alzar el tono de su voz por si alguien escuchaba fuera de la sala.

—A cambio de un pacto de no agresión, Hendricks nos ofreció la mano de obra cualificada que viajaba en sus lanzaderas para que nos ayudasen a levantar esta ciudad.

—¿Les ofreció? —se sorprendió Peter—. ¿Quiere decir, coronel, que hizo ese ofrecimiento antes de que ustedes se lo pidiesen?

—Así es. Nos envió un mensaje para comunicarnos que habían encontrado los restos de una de nuestras lanzaderas y que quería ser el primero en pactar con nosotros.

—¿Y cuál fue la respuesta de su general?

—Puso sus propias condiciones. Además de aceptar lo que nos ofrecía le exigió que nos entregase el territorio que le había tocado a los Estados Unidos en el reparto de Centauri y que pusiese a nuestra disposición sus lanzaderas y pilotos.

—Y Hendricks aceptó —intuyó Peter.

—Así es. Tan sólo nos pidió que usásemos las lanzaderas para realizar un único viaje a la Tierra y luego se las entregásemos, a lo que el general Cheng no puso objeción. Después de todo teníamos planeado hacernos con las lanzaderas de los demás países, como así ha sido.

—Sin embargo, ustedes tienen trabajando no sólo a los trabajadores cualificados sino a todos los ciudadanos de mí país que han viajado hasta aquí.

—Eso es debido a un acuerdo posterior. Necesitábamos más mano de obra para terminar la ciudad en unos plazos aceptables, así que hablamos de nuevo con Hendricks y no tuvo problema en proporcionarnos lo que necesitábamos.

—¿A cambio de qué?

—De un alojamiento “adecuado” para él y la gente que le acompañaba.

—¿Me está diciendo que Hendricks ha sacrificado el bienestar de los ciudadanos para vivir cómodamente? —preguntó enrojecido de ira Peter, perdiendo la palidez de minutos anteriores.

—Así es.

—¡No pienso permitirlo! —se volvió hacia Randy—. No voy a dejar que ese cabrón juegue con las vidas de las cuatro mil personas que han viajado hasta aquí y de los millones que se han quedado en la Tierra.

—La gente debería saber lo que está pasando —le sugirió él.

—Y lo sabrán, yo me encargaré de que sea así. Lo que no entiendo, coronel, es por qué me cuenta todo esto.

—Bueno… —dudó Song— lo cierto es que no estoy de acuerdo con algunas de las cosas que está haciendo el general Cheng. Dejémoslo ahí de momento. Como usted ha dicho antes, acabamos de conocernos.

—Al menos dígame si su general está dispuesto a cumplir su palabra y liberar a mis ciudadanos.

—Sí, en cuanto esté terminada la muralla.

—Muy bien, entonces es hora de empezar a jugar nuestras cartas —afirmó mirando de nuevo Randy—. Tengo que explicarle a la gente cómo están las cosas y que ellos decidan si quieren seguir a una persona que negocia con sus vidas o prefieren tomar las riendas de su futuro.

—¿Crees que te harán caso?

—No tardaremos en saberlo.

Como si de pronto hubiese recuperado las fuerzas perdidas, Peter se dirigió con paso decidido hasta la puerta aunque en el último momento, cuando tenía la mano en el pomo de la puerta, se volvió hacia el militar chino.

—Hay una pregunta a la que todavía nadie, desde que he llegado aquí, ha sido capaz de responderme, coronel Song. 

—Usted dirá.

—¿Qué ha sido de la misión científica que habíamos enviado aquí hace más de un año? No he visto a ninguno de sus integrantes desde que aterrizamos y nadie parece saber nada de ellos.

Durante unos instantes Song dudó la respuesta. Tenía claro que no podía contarle la verdad al americano, al menos de momento. Si el general Cheng se enteraba de que lo había hecho terminaría con una bala en la cabeza, como mal menor. No quería ni pensar lo que sería de su familia después de que eso sucediese.

—De nuestras cuarenta lanzaderas la mitad de ellas llegaron a Centauri antes que ninguna otra —comenzó a explicarle con voz pausada—. Para hacerlo posible forzamos al máximo los motores de salto espacial, motivo por el cual perdimos una de ellas durante el viaje.

—No es eso lo que le he preguntado, coronel.

—La primera que aterrizó tenía que impedir que los integrantes de la misión que ha mencionado pudiesen dar la voz de alarma —continuó con su explicación—, así que ya puede imaginarse lo que sucedió.

—¿Los mataron a todos?

—Me temo que sí.

Por su modo de decirlo Peter tuvo la sensación de que el coronel le estaba mintiendo, o que al menos no le estaba diciendo toda la verdad, pero no quiso insistir más en el tema. Su mente ya estaba trabajando en encontrar el modo de poner al día a sus ciudadanos sobre lo que en realidad estaba pasando y convencerles para que diesen la espalda a aquel gobierno que les había traicionado. Era el momento de que recuperasen el control de sus vidas.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 31

 

Día 196. Año 0 d.E.

 

Sarah miró a su alrededor y, al darse cuenta de que no había ningún soldado cerca, posó el saco en el suelo y se tomó unos segundos de descanso, esperando que la compañera a la que precedía llegase a su altura. Cada jornada que pasaba notaba como se le acumulaba el cansancio y el fuerte calor de los últimos días no ayudaba a que su cuerpo se recuperase. No obstante, sabía que tenía que aguantar un poco más, un par de semanas, quizás tres, hasta que la muralla estuviese terminada. Luego podría empezar una nueva vida en Centauri junto a Randy y olvidarse de todo aquello.

El día anterior, tras finalizar la jornada de trabajo, Peter Hunter había reunido a todos los integrantes del campamento para explicarles el trato que había hecho en secreto el presidente Thomas Hendricks con los chinos, un trato en el que estaba claro que había comerciado con sus vidas y con el futuro de los que se habían quedado en la Tierra. De inmediato algunos tacharon al ex presidente de mentiroso y de traidor, y de buscar sólo recuperar la presidencia con aquella sucia maniobra. Pero fueron muchos más los que escucharon sus palabras y le dieron la razón cuando les habló de libertad y de su derecho a decidir por sí mismos y no dejar que un puñado de aristócratas políticos manejase sus vidas. Esos aristócratas eran los que vivían ahora plácidamente dentro de la ciudad bajo la protección de los chinos, mientras sus ciudadanos eran explotados en los campos de cultivo y en la “gran muralla china” (como muchos la llamaban). Su mensaje caló hondo en la mayoría de la gente, ella incluida, y un clamor popular contra el nuevo gobierno estadounidense comenzó a correr por el campamento. 

Sin embargo, esa mañana las tropas chinas les devolvieron a la cruda realidad. No obtendrían su libertad hasta alcanzar los objetivos que les habían marcado. En el caso de los hombres era terminar aquella mole de hormigón que rodeaba la ciudad y en el caso de las mujeres recoger el genjo de los campos de cultivo hasta que la muralla estuviese terminada.

A Sarah le había tocado en un grupo de trabajo cuyo campo de cultivo se encontraba a cuarenta kilómetros del campamento, al pie de las montañas, lo que suponía todos los días un incómodo viaje en camiones por un camino inestable de cerca de una hora de duración. Una vez allí comenzaba una larga jornada de trabajo de seis horas de duración, en su caso en el segundo turno.

Existían otros campos más cercanos al campamento, a los que incluso se podía llegar a pie, pero no había tenido la suerte de que le tocase trabajar en uno de ellos. Al menos su madre sí la había tenido, lo que en cierto modo la reconfortaba.

Lo único bueno era que cuando regresaba al campamento Randy estaba esperándola y la escasa hora que pasaban juntos le servía para olvidarse de todo y pensar sólo en que pronto estarían juntos de nuevo, esta vez para siempre. 

Echaba muchas cosas de menos de él. Su compañía, su sonrisa, su conversación… Pero sobre todo echaba de menos poder dormir acurrucada a su lado cada noche. Randy no se cansaba de repetirle que pronto acabaría todo, que sólo tenía que aguantar un poco más, y ella confiaba ciegamente en sus palabras, como siempre había hecho desde que se habían conocido. Ese poco tiempo que pasaban juntos cada día le daba las fuerzas que necesitaba para afrontar una nueva jornada de trabajo al día siguiente.

La labor en los campos de genjo era sobre todo monótona. Debían arrancar el cereal a mano y con la ayuda de pequeños sacos llevarlo hasta el lugar de almacenaje, unos grandes contenedores metálicos de veinte pies situados a ambos lados del camino. Todo se realizaba ante la atenta mirada de los soldados chinos con uniforme verde oscuro que, aunque tenían un trato correcto con ellas, no les quitaban el ojo de encima en ningún momento ni les permitían tomarse ningún descanso más allá de los establecidos (cinco minutos cada hora para tomar algo de agua). Según le había explicado Randy, estos soldados pertenecían al ejército regular chino y eran mucho menos peligrosos que los de la guardia roja, los que llevaban una boina roja y ocultaban parte de su rostro tras una bufanda tubular negra. Estos últimos solían aparecer de vez en cuando por los campos para observarlas mientras trabajaban y, aunque sólo pudiesen ver sus ojos, lo que reflejaban en ellos era todo menos tranquilizador. Tenían un modo de mirarlas que a ninguna de las trabajadoras le gustaba y corría el rumor entre ellas de que en otros grupos de trabajo habían ocurrido varias violaciones, aunque hasta el momento eran solo eso, rumores. Lo que sí era cierto es que trataban con desprecio a los soldados del ejército regular, que nunca se atrevían a replicarles ni enfrentarse a ellos, como si les tuviesen miedo.

Cuando Sarah le transmitió a Randy el temor que le provocaban aquellos tipos y el rumor sobre las violaciones él trató de tranquilizarla.

—Procura no quedarte nunca sola —le aconsejó—. Dudo que intenten nada si ven que estás con otras compañeras.

—¿Y qué pasa si se atreven?

—Entonces tendrás que defenderte.

—¿Defenderme? —preguntó incrédula—. ¿Cómo?

—Todos los hombres tenemos un punto débil que las mujeres conocéis de sobra —sonrió el joven—. Un buen rodillazo en los testículos deja “k.o.” a cualquiera, aunque tenemos otros puntos sensibles, como la boca del estómago o la nuez. Un golpe preciso en uno de esos lugares puede quitarte de encima a cualquier asaltante.

—Dudo que yo sea capaz de hacer eso —negó ella con la cabeza.

—Claro que sí. Yo te enseñaré.

Cuando mantuvieron aquella conversación días atrás Sarah no se imaginó que llegaría el día en que tuviese que utilizar las técnicas de lucha que Randy le enseñó. Y mucho menos que hacerlo fuese a tener consecuencias tan graves.

 

 

Esa tarde, durante su trabajo en el campo, Sarah observó cómo dos soldados de la guardia roja no le quitaban el ojo de encima, haciendo comentarios entre ellos que, aunque no entendía, le hicieron sentirse incómoda. Por eso procuró no quedarse sola e ir siempre con alguna compañera mientras trabajaban, tal y como Randy le había dicho que hiciese. Sin embargo, cuando la jornada tocaba a su fin y los soldados desaparecieron, se confió. Pensó que se habrían marchado, un error del que se daría cuenta demasiado tarde.

Estaba sola, depositando el último saco de cereal dentro del contenedor para seguir el camino que habían emprendido sus compañeras hacia los camiones que debían llevarlas de regreso al campamento, cuando los dos chinos la asaltaron por detrás. Sin mediar palabra comenzaron a sobarla por encima de la ropa entre risas, mientras ella gritaba pidiendo ayuda y trataba apartarlos a empujones. La única respuesta que recibió fue el eco de su voz dentro de aquel contenedor de metal, lo que hizo que de pronto la invadiese el miedo. 

Como pudo logró quitárselos de encima a empujones y retrocedió unos pasos para intentar hacerles frente, hasta que su espalda chocó con la pared del fondo del contenedor. Entonces supo cómo iba a acabar aquello. Lo vio claramente en los ojos de aquellos dos tipos que no tuvieron ningún rubor en bajarse la bufanda tubular para mostrar sus caras. El deseo que reflejaba su mirada hizo que a la mente de la joven acudiesen las palabras que Randy le había repetido una y otra vez mientras la enseñaba a defenderse: “lucha por tu vida hasta que no te queden fuerzas”. Y eso fue lo que hizo. 

Cuando el primero de ellos se abalanzó sobre ella para sobarle los pechos, Sarah le recibió elevando la rodilla con fuerza y le alcanzó de lleno en la entrepierna, haciendo que cayese al suelo hecho un ovillo exhalando un gruñido de dolor. Su compañero, al ver cómo se retorcía en el suelo de dolor, soltó una carcajada que resonó con fuerza, mientras decía algo en chino que la joven no se molestó en entender. Estaba más preocupada por encontrar el modo de salir de allí y pedir ayuda, así que decidió aprovechar ese momento para escabullirse por un lateral. 

Por desgracia, el chino que se reía, más alto y corpulento que ella, la agarró por la cintura y la atrajo hacia él. La joven forcejeó y en un arranque de rabia le arañó la cara con las uñas esperando que la soltase. Eso tuvo un efecto contrario al que ella esperaba. El chino le propinó un puñetazo en el estómago que la obligó a doblarse bruscamente buscando desesperada una bocanada de aire que meter en los pulmones y antes de que lo consiguiese recibió un terrible derechazo en la mandíbula que la tumbó en el suelo.

Aturdida y notando como su boca se llenaba de sangre vio al agresor agacharse, agarrarla por la pechera y levantarla de suelo en volandas pegando su cara a la suya.

—¡Puta! —dijo en un confuso inglés. Y a continuación la lanzó hacia atrás estrellando su cuerpo contra la pared del contenedor situado a un par de metros.

El terrible golpe hizo que las fuerzas de Sarah fallasen y se viese obligada a clavar una rodilla en el suelo para no caer al suelo de bruces. Su vista se nubló y de pronto todo comenzó a girar a su alrededor, como si de un momento a otro fuese a perder la consciencia.

“¡No! Tienes que luchar”, se dijo a sí misma tratando de sacar fuerzas de donde no las tenía. “Lucha por tu vida, puedes hacerlo”. A su mente entonces acudió la imagen de Randy, de todo lo bueno que habían pasado juntos y los planes de futuro que ambos habían hecho, y eso le dio las fuerzas que necesitaba.

Cuando el chino dio un paso hacia ella, confiado de que no se resistiría más y comenzando incluso a desabrocharse los botones de su pantalón, Sarah se puso en pie y atacó. Se lanzó hacia él con el codo derecho flexionado hacia delante, cogiéndole tan de improviso que el tipo no tuvo tiempo de protegerse e impedir que le impactase en la laringe. 

Cayó al instante de rodillas, agarrando con ambas manos su garganta y abriendo la boca desesperado por meter algo de aire en aquel conducto que se había hundido a causa del terrible golpe. Su compañero, tumbado todavía en el suelo por el rodillazo que había recibido en los testículos, observó aterrado como la cara de su compañero comenzaba a ponerse morada y se arrastró hasta a él para ayudarle, momento que aprovechó Sarah para salir corriendo y alejarse del lugar. Corrió tan rápido como le permitieron sus piernas, sin mirar atrás, hasta que llegó al lugar donde sus compañeras estaban subiéndose a los camiones que regresaban al campamento.

—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —le preguntó una de ellas asustada—. Tienes sangre en los labios.

—Nada —respondió temblando incapaz de articular las palabras—. Ayúdame a subir, por favor.

 

 

Randy se dio cuenta de que algo grave había pasado en cuanto vio a Sarah acercarse a él caminando por la explanada del campamento. Tenía un horrible moratón en la mejilla izquierda y sus ojos vidriosos indicaban que había estado llorando no hacía mucho. No obstante, la prueba definitiva fue el modo en que se abrazó a él llorando desconsolada, como no la había visto nunca hasta entonces.

—¿Qué ha pasado, Sarah?

En un primer momento no contestó y él tampoco la forzó. Dejó que se desahogase contra su pecho durante unos instantes mientras le acariciaba el pelo con suavidad. 

—Han intentado violarme —se atrevió a decir sin levantar la cabeza.

—¡¿Cómo?! —preguntó sobresaltado él separándose ligeramente para mirarla—. ¿Quién ha sido?

—Los soldados.

—¿Qué soldados?

—Los de la boina roja. Eran dos.

—¿Y qué pasó?

—Conseguí dejarlos fuera de combate antes de que lo consiguiesen.

—¡Ésa es mi chica! —sonrió orgulloso.

—Luego me escape y me uní a las demás para regresar al campamento. No tengo ni idea de qué habrá pasado con ellos.

—No te preocupes, seguro que no se les ocurre volver a intentarlo.

—Espero no haberles hecho daño.

—Yo espero que sí —dijo Randy estrechándola de nuevo entre sus brazos.

Permanecieron así un buen rato, abrazados en mitad de la explanada, mientras el resto de hombres y mujeres se rencontraban tras una dura jornada de trabajo. Ninguno de los dos se dio cuenta de lo que sucedía hasta que de pronto toda la gente que se encontraba cerca de ellos se dispersó y un puñado de soldados de la guardia roja les rodeó apuntándoles con sus armas. Instintivamente Randy se colocó delante de Sarah para protegerla con su cuerpo, mientras uno de ellos, el que mandaba el grupo, le gritaba algo en chino que no entendió. Randy se mantuvo impasible mientras el otro se acercaba con cara de pocos amigos moviendo la pistola que empuñaba como si le ordenase quitarse de delante, algo que él no estaba dispuesto a hacer. Uno de los soldados se acercó entonces dispuesto a agarrar a la muchacha por el brazo para llevársela y Randy no dudó en darle un puñetazo en la mandíbula que lo mandó directo al suelo. Sin embargo, antes de que pudiese revolverse para enfrentarse a los demás, sintió un terrible culatazo en la cabeza que le hizo caer inconsciente a los pies de Sarah. Ella se arrodilló de inmediato junto a él para socorrerle, pero el chino al mando la agarró por el brazo con fuerza y la obligó a levantarse, tirando de ella unos metros dispuesto a sacarla de allí.

—¡¿Es que vamos a permitir que nos traten así?! —sonó de pronto con fuerza la voz de Peter Hunter entre el grupo de ciudadanos norteamericanos que observaban la escena atónitos—. ¡¿Acaso no vamos a hacer nada para impedirlo?!

Aquello hizo reaccionar a la gente y de pronto comenzaron a sonar voces de protesta por todas partes y a alzarse los puños al aire exigiendo justicia. Eso hizo que los soldados se asustasen y se cerrasen en círculo alrededor de su jefe, sin dejar de apuntar a los cientos de trabajadores que les miraban desafiantes, hasta que uno de los soldados disparó una ráfaga al aire. Eso provocó que la mayoría de la gente se tirase al suelo o retrocediese, no así Peter que no sólo se mantuvo en pie, sino que se acercó al jefe del grupo con paso decidido.

—¡No vamos a dejar que os llevéis a esta mujer!

El que la agarraba del brazo debió de entenderle, porque de inmediato apuntó con su pistola a la sien de Sarah.

—¡Yo disparo, yo disparo! —balbuceó nervioso.

Por un momento Peter temió que fuese a hacerlo, hasta que una voz a su espalda le ordenó que se detuviese.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 32

 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó con voz enérgica el coronel Song llegando a la altura de Peter Hunter.

—Quieren llevársela —le contestó el americano.

—¿Por qué?

—No tengo ni idea, pero no vamos a permitirlo.

—Que su gente se calme —dijo con voz profunda el militar—. Voy a averiguar lo que pasa.

Peter asintió conforme y el coronel traspasó el cordón que formaban los soldados para poder llegar hasta el que sostenía sujeta a la muchacha. Durante unos instantes ambos intercambiaron varias palabras en chino, tras lo cual Song se volvió y dijo alzando la voz:

—Esta chica ha matado a uno de sus soldados.

—¡Intentaron violarme! —gritó Sarah de inmediato.

—¿Es eso cierto, coronel? —replicó Peter.

Song volvió a cruzar unas palabras con el jefe del grupo y luego salió del círculo para reunirse de nuevo con el americano.

—El teniente dice que le han ordenado apresar a esta joven y que no sabe nada más del tema, pero que si no se quitan de en medio le disparará a ella y luego a ustedes —le explicó. 

—No vamos a dejar que se la lleven —dijo con voz enérgica Peter—, así que ya puede ordenarle a sus hombres que la suelten.

—No son mis hombres, son miembros de la guardia roja y yo no tengo ningún mando sobre ellos. No van a obedecerme.

—Pues entonces tenemos un grave problema, coronel, porque nosotros no nos vamos a mover de aquí —respondió mientras más de un centenar de personas se posicionaban a su espalda taponando el camino hacia la salida.

—Por favor, señor Hunter —le rogó Song en tono de súplica, consciente de cómo podía acabar aquello—. El propio general Cheng es quien ha dado la orden de que la detengan.

—¿Para qué?

—Para que sea ejecutada.

—¿Ejecutada? ¡Será una broma!

—Tratándose del general le aseguró que no es ninguna broma.

—Pero ella misma lo ha dicho. ¡Intentaron violarla!

—Conociendo a los soldados de la guardia roja es probable que sea cierto, pero ha matado a uno de ellos y eso se paga con la muerte.

—¡No dejaremos que se  la lleven! —chilló Peter mirando a su espalda y comprobando que cada vez eran más los que se arremolinaban a su alrededor elevando el tono de las protestas.

—Escuche, señor Hunter, yo no puedo…

Antes de terminar la frase sonaron varias ráfagas de disparos que hicieron que la gente se apartase y dejasen paso a un centenar más de soldados de la guardia roja, al frente de los cuales marchaba el general Cheng con gesto serio.

 

 

En cuanto vio aparecer al general, el coronel Song supo que aquello no iba a terminar bien. Vio en su mirada que estaba bastante contrariado por la situación que se estaba produciendo dentro del campamento y que estaba allí para zanjarla con rapidez. Sus hombres le abrieron un pasillo, llegando incluso a apartar de malas maneras a Peter y al resto de civiles que le rodeaban, y luego formaron un amplio círculo protegiendo a los hombres que custodiaban a Sarah. Dentro de él se situó el propio Cheng, acompañado de un Song con cara de circunstancias.

—¿Qué sucede aquí, coronel? —le espetó a la cara.

—Al parecer la chica que mató al soldado lo hizo en defensa propia porque intentaron violarla.

—No le he preguntado eso. ¿Por qué sigue aquí? ¿Por qué mis hombres no se la han llevado a la ciudad?

—Los americanos no les han dejado. Dicen que no tenemos derecho a ejecutarla, que fue en defensa propia —trató de interceder por ella.

—Esa zorra mató a uno de mis hombres y no voy a permitir que quede impune —dijo Cheng con voz enérgica—. Dejaré que primero se diviertan con ella y cuando ya no les sirva para nada podrán pegarle un tiro en la cabeza. ¿No está usted de acuerdo conmigo en que eso es lo más justo?

—La gente no nos permitirá hacerlo —dijo mirando a su alrededor consciente de que aquello se podía convertir en un baño de sangre si los civiles se les echaban encima.

—¿La gente? ¿Qué gente, estos asquerosos occidentales? —los miró con desprecio—. Podría pegarle un tiro ahora mismo delante de todos ellos y no podrían hacer nada para evitarlo.

—¿Y el presidente Hendricks? ¿Cree que no le importará que hayamos ajusticiado a uno de sus ciudadanos?

—Claro que no. Lo único que quieren Hendricks y los suyos es vivir cómodamente en Centauri, al igual que hacían en la Tierra. Les importa un bledo lo que le pase a su gente. Es más, se lo voy a demostrar.

El general Cheng sacó la pistola de su funda y se acercó a la joven con paso decidido mientras Song seguía sus pasos temiéndose lo peor.

 

 

Randy abrió los ojos y miró a su alrededor intentando vislumbrar lo que estaba pasando. El golpe en la cabeza le había pillado desprevenido y durante un tiempo que no pudo precisar permaneció inconsciente, ajeno a todo lo que le rodeaba. Lo primero que vio al recuperar la consciencia fue a Sarah, siendo agarrada por el chino que la había detenido y rodeada por sus hombres. Alrededor de ellos, formando un círculo aún mayor (en cuyo interior se encontraba él), había cerca de un centenar más de soldados, todos ellos con la boina roja en la cabeza. 

Se disponía a incorporarse para tratar de ayudar a la joven cuando vio algo que en un primer momento le desconcertó. Un militar con la cabeza afeitada al cero y perilla blanca se acercó a ella seguido por el coronel con el que se habían reunido el día anterior Peter y él. Los soldados que rodeaban a la muchacha se apartaron de inmediato y entonces Randy pudo ver con claridad los ojos de aquel chino y lo que se reflejaba en ellos. De inmediato trató de reaccionar, pero por desgracia no fue lo suficientemente rápido.

Como en una pesadilla vivida a cámara lenta vio a aquel hombre pararse apenas a un par de pasos de Sarah y levantar la pistola apuntándole con ella a la cabeza. El chino que hasta este momento la mantenía agarrada la soltó de inmediato y se apartó, justo antes de que el recién llegado amartillase el arma y apretase el gatillo. Con una violencia inusitada la cabeza de la joven cayó hacia atrás y a continuación todo su cuerpo se desplomó de espaldas contra el suelo levantando una nube de polvo en la caída.

—¡Sarah! —escapó un grito desgarrador de la garganta de Randy, mientras corría hacia ella sin que ninguno de los soldados que la rodeaban se lo impidiesen—. ¡Sarah!

El joven se arrodilló junto a ella y la abrazó contra su pecho desesperado.

—¡Por favor, despierta! ¡Sarah, despierta!

Horrorizado comprobó cómo no respondía. Sus ojos estaban cerrados y su cuerpo inerte, como si el último soplo de vida la hubiese abandonado ya.

—Esto es justicia —escupió entre dientes el general Cheng en un perfectamente audible inglés, mientras daba media vuelta y se alejaba de allí con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro seguido por sus hombres.

Activado como por un resorte Randy se puso en pie dispuesto a abalanzarse sobre él, pero fue detenido a tiempo por el coronel cuando varios soldados se disponían a dispararle con sus armas.

—No seas loco, muchacho —le dijo abrazándose a él para impedirle avanzar—. El general te matará a ti también.

—¡Hijo de puta! —gritó por completo fuera de sí haciendo casi inútiles los intentos del coronel por contenerle—. ¡Voy a matarte, cabrón! ¡No voy a descansar hasta hacerte lo mismo que le has hecho a ella!

Cheng ni siquiera se volvió para escucharle. Abandonó el lugar protegido por sus hombres, mientras Peter llegaba hasta Randy y ayudaba al coronel a retenerle

—¡Déjalo, Randy! —le dijo mientras el joven caía de rodillas al suelo—. No le harás ningún honor a Sarah muriendo hoy aquí.

El joven no le contestó. Comenzó a llorar desconsolado tapándose la cara con ambas manos ajeno a todo lo que le rodeaba. Sin Sarah la vida ya no tenía sentido para él.

 

 

James Atkinson había observado la escena aterrado junto a los padres de Sarah, que habían intentado inútilmente llegar hasta su hija antes del fatal desenlace. Los soldados no les habían dejado pasar, a pesar de los gritos desesperados de Christopher clamando por la libertad de su hija. Cuando el general Cheng disparó sobre ella, Rose Mary cayó al suelo entre lágrimas mientras su marido se quedaba paralizado, como si no se creyese que aquello fuese real. No fue hasta que los soldados se apartaron para seguir a su general que reaccionó y corrió para llegar hasta el cuerpo sin vida de Sarah, ante la desconcertada mirada de James que no tardó en seguir sus pasos.

—Por favor, déjeme —le dijo posando la mano sobre su hombro al encontrarle arrodillado junto al cuerpo de la joven—. Soy médico. Quizás aún pueda salvarla.

El viejo senador se hizo a un lado con los ojos cubiertos de lágrimas, sin llegar a reconocer al hombre con el que habían charlado al poco de aterrizar en Centauri. El médico se arrodilló junto a la joven y observó en primer lugar el impacto de la bala en su cabeza. Luego tomó el pulso de su muñeca y, tras varios segundos de incertidumbre, dijo con voz decidida:

—Hay que llevarla a un quirófano. Su pulso es muy débil, pero aún tiene.

—¿Un quirófano? —preguntó el padre desconcertado—. ¿Y dónde vamos a encontrar uno?

—Nosotros tenemos un hospital equipado con un quirófano de campaña —sonó de pronto la voz del coronel Song acercándose a ellos—, pero dudo que nadie pueda hacer nada para salvarla.

—Yo sí puedo. Soy cirujano, el mejor de los Estados Unidos, por eso me eligieron para viajar a Centauri —dijo orgulloso James Atkinson—. La bala es de pequeño calibre y todavía está alojada en su cráneo, por eso no se ha desangrado. Si nos damos prisa tendré alguna posibilidad de salvarla.

El coronel Song pareció dudar durante unos instantes. El hospital estaba bajo su responsabilidad, por lo que no necesitaba permiso del general para trasladarla allí, pero justificar ante él esa decisión podía suponer un problema.

—Por favor —sonó la desesperada voz del padre de Sarah—. Ayúdenos a salvar a mi hija.

Song observó a aquel hombre, padre de familia igual que él, y no pudo negarse.

—Muy bien, la llevaremos al hospital.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 33

 

Día 197. Año 0 d.E.

 

Randy permanecía sentado en el suelo junto a la entrada de su tienda, con las piernas flexionadas, los codos apoyados sobre las rodillas y la cabeza enterrada entre las manos, ajeno a todo cuanto le rodeaba. Durante unos instantes Peter le estuvo observando con detenimiento, dudando si acercarse a él o dejarle allí a solas en el lugar donde había permanecido desde que le habían disparado a Sarah. Hacía ya un buen rato que James Atkinson, el cirujano que la había operado durante más de cinco horas, se había acercado a él para decirle que la operación había salido bien y que la joven estaba viva, aunque en un estado de coma del que aún era pronto para saber si se despertaría. Randy no se inmutó al oír aquello, ni siquiera se levantó del sitio. Era como si algo en su interior se hubiese desconectado desde el momento en que Sarah había caído al suelo tras el disparo. 

El coronel Song había autorizado que los padres de Sarah se quedasen con su hija en el hospital, no así Randy, cuyas amenazas públicas al general Cheng lo hacían inviable. Preguntándose si ése sería el motivo por el cual permanecía en aquella especie de estado catatónico, Peter se sentó junto a él.

—¿Estás bien, Randy? —le preguntó con suavidad.

Pasaron algunos segundos hasta que el joven levantó la cabeza y le miró.

—La verdad es que no —negó con la cabeza. Su mirada estaba como perdida.

—El médico dice que la operación ha ido bien.

—Ella era toda mi vida, Peter —dijo con amargura—. Vinimos a Centauri para emprender una vida juntos, para dejar atrás el pasado y empezar de cero.

—Aún podréis hacerlo —trató de animarle. 

—¿Cómo?

—Seguro que Sarah se despierta del coma y se recupera. ¡Ya lo verás!

—¿Y si no es así? ¿Y si se queda para siempre en ese estado o cuando despierte no es la misma de antes?

—Tienes que ser optimista.

—¿Optimista? —repitió en tono irónico—. Ella era lo único bueno que me había pasado en la vida. Cuando la conocí pensé que todo podía ser diferente, que mi vida podía llevar un rumbo distinto al que había llevado hasta entonces. Subí a la lanzadera convencido de que había dejado atrás la persona que era antes, pero está visto que me equivoqué. No puedo huir de mi destino.

—¿Tú destino? —le miró confuso Peter—. ¿Qué quieres decir? 

—Han despertado una parte de mí que ya creía enterrada, un demonio que esperaba no tener que dejar salir de nuevo. 

Al oír aquello Peter sintió que se le helaba la sangre. De pronto la tristeza había desaparecido de los ojos del muchacho y algo aterrador empezó a asomar en ellos.

—Voy a hacer que lo paguen, Peter —sentenció—, todos y cada uno de ellos. Voy a hacer que se arrepientan de haber venido a este planeta y, sobre todo, de haberle disparado a Sarah. No voy a descansar hasta que todos esos hijos de puta lo paguen… empezando por su general.

—Deberías tranquilizarte y no pensar ahora en venganzas —acertó a decir Peter impresionado por sus palabras—. Tienes que pensar en Sarah y en estar aquí cuando se despierte.

—Yo no he provocado esto, ellos se lo han buscado —respondió como si no hubiese escuchado nada de lo que le había dicho.

—Por favor, Randy. He conseguido que el coronel Song me lleve ante Hendricks después de terminar nuestro próximo turno de trabajo. Pienso exigirle responsabilidades ante lo que ha pasado y le obligaré a que tome medidas.

—No vas a conseguir nada.

—Al menos déjame intentarlo, por favor. No cometas ninguna tontería hasta entonces.

Randy no respondió, tan solo enterró de nuevo la cabeza entre las manos, lo que dejó a Peter con la duda de si le haría caso. Con gesto preocupado el expresidente se incorporó y regresó a su tienda para descansar el escaso par de horas que faltaban para comenzar una nueva jornada de trabajo. No había mentido al decir que iba a entrevistarse con Hendricks ese mediodía. Tras el incidente, muchos de los ciudadanos que se encontraban en el campamento habían acudido a él clamando justicia y pidiéndole que hablase con el presidente, por eso le pidió a Song una reunión con él.

Antes de entrar en la tienda volvió la vista atrás para ver por última vez a Randy. Lo cierto era que apreciaba a aquel joven. Agradecía su apoyo incondicional después de su destitución como presidente y las divertidas conversaciones que habían mantenido en numerosas ocasiones en la sala de ocio. Siempre lo había tenido por una persona jovial y alegre, por eso se sorprendió del cambio tan radical que había dado en las últimas horas, desde que Cheng había disparado a Sarah, y no pudo evitar preocuparse. Temía que fuese a cometer una locura y de ser así él tendría su parte de culpa. Nada de todo aquello habría sucedido de seguir manteniendo él la presidencia. Él jamás hubiese pactado con los chinos y mucho menos permitido que su pueblo fuese esclavizado como pago a ese pacto, por eso se sentía responsable de todo lo sucedido y estaba decidido a enmendarlo. Hendricks tendría que escuchar lo que tenía que decirle y actuar en consecuencia, o se iba a arrepentir de ello.

 

 

Randy esperó unos instantes hasta que Peter se perdió dentro de la tienda y entonces levantó la cabeza para observar con detenimiento lo que le rodeaba. Hacía tiempo que todo el mundo se había acostado cerrando las tiendas a cal y canto, como si de ese modo pudiesen sentirse a salvo. En realidad sabía que lo hacían para que no entrase la luz del sol en el interior y poder dormir unas horas, hasta que comenzase el primer turno de trabajo de ese día, pero en los ojos de muchos de ellos vio algo que no había visto hasta entonces: miedo. Miedo a correr la misma suerte que Sarah, a morir en un planeta al que habían viajado con la esperanza de comenzar una nueva vida, como habían hecho Sarah y él.

Ahora que ese sueño se había desvanecido sólo podía pensar en una cosa: en vengarse.

Lo primero que tuvo claro es que mataría al hombre que le había disparado a Sarah. Aquel maldito dictador no iba a disfrutar de su “hazaña” mucho tiempo, estaba seguro de ello, aunque no iba a ser el único en caer. Los miembros de la guardia roja eran los siguientes en su lista. A ella pertenecían los soldados que habían intentado violar a Sarah y los que luego la habían detenido decididos a acabar con su vida. Aunque ellos no habían apretado el gatillo eran directamente responsables de lo sucedido y estaba decidido a hacérselo pagar.

La guardia roja estaba formada por los soldados más leales al general Cheng, escogidos por su preparación para el combate y, sobre todo, por su crueldad. Ellos habían sido la punta de lanza en el ascenso hacia el poder del dictador, eliminando a quienes se opusieron al nuevo régimen. Militares desleales y políticos fueron ejecutados sin contemplaciones y suya fue la responsabilidad de mantener a raya el país a partir de ese momento.

No era la primera vez que Randy se encontraba con gente así. En todos los países en los que gobernaba un dictador había una guardia pretoriana que lo sostenía en el poder, utilizando para ello el terror y la represión. Más de una vez había tenido que combatir contra ellos, y en alguna ocasión, las menos, también junto a ellos, durante su época de mercenario. No estaba orgulloso de ello, como muchas de las cosas que había hecho por aquel entonces, pero tenía que reconocer que al menos le habían servido para saber a lo que iba a enfrentarse ahora.

La guardia roja se encargaba en Centauri principalmente de proteger la ciudad y a su dictador, dejándole al ejército regular la misión de vigilar a los trabajadores en los campos de cultivo y en la muralla, así como en el campamento donde les habían alojado. No obstante, siempre había algún soldado de la guardia roja por las inmediaciones, como si no confiasen en que los soldados regulares supiesen hacer su trabajo. También solían patrullar a menudo los alrededores de Nueva Beijing en vehículos todoterreno.

Uno de los detalles que más llamó la atención a Randy de ellos fue la equipación que llevaban. Mientras los soldados del ejército regular chino llevaban un uniforme de color verde oscuro, ellos vestían con camuflaje urbano y una boina roja sobre la cabeza que los hacía fáciles de identificar. También usaban una bufanda tubular negra para cubrir parte de su rostro, logrando con ello infundir un mayor respeto.

En cuanto al armamento contaban sin lugar a dudas con lo mejor del mercado. 

Colgado del pecho por una correa táctica de un solo punto, portaban un fusil de asalto Colt Milenium (sucesor del Colt M4 Commando) con culatín plegable y munición explosiva del 32, un viejo conocido para Randy. Era un fusil muy superior al anticuado QBZ 95 que llevaban los soldados del ejército regular, aunque había algo más que lo convertía en un arma excepcional. Estaba equipado con un visor táctico Tritón de cincuenta aumentos (fabricado curiosamente en Estados Unidos), equipado con puntero laser, punto rojo, visión térmica y medidor de distancias para la corrección automática del visor. A ojos de un profano aquel visor cilíndrico de apenas quince centímetros de longitud podía parecer un accesorio más, pero Randy sabía que convertía al Colt Milenium en el arma perfecta tanto para el combate diurno como el nocturno, así como para un francotirador experto como lo era él.

No fue en lo único que se fijó. Aparte del fusil, dentro de una funda rígida de combate fijada al muslo, llevaban una de las nuevas pistolas HK P 5000 de veinte disparos, un arma ligera y con suficiente capacidad de fuego como para combatir en lugares reducidos.

Completaba el equipo un chaleco táctico con múltiples bolsillos para cargadores y protección en pecho y espalda contra armas ligeras.

Cualquier otro no se habría fijado en esos detalles ni le hubiese importado saber que con aquel visor el fusil tenía una precisión espantosamente perfecta a ochocientos metros, pudiendo disparar en condiciones de poca visibilidad gracias a su visión térmica. Tampoco se hubiese fijado en que los soldados llevaban en cada chaleco al menos cuatro cargadores de cincuenta cartuchos para el fusil, munición suficiente para combatir varios días o incluso semanas, dependiendo del tipo de combate. Y probablemente nadie más en el campamento se había pasado los días contabilizando el armamento del que disponían los chinos, tal y como había hecho Randy desde su llegada a Centauri. 

Mientras trabajaba en la muralla había memorizado cada carro de combate, blindado o vehículo todoterreno que veía aparcado dentro de la ciudad, al igual que cada helicóptero que despegaba de la pista de aterrizaje. Gracias a ello obtuvo una amplia y precisa base de datos de todos los medios que los chinos habían llevado consigo al planeta, la cual almacenó en su cabeza como haría el mejor de los espías.

En aquel momento, sentado al pie de su tienda de campaña mientras la gente dormía de forma plácida y una patrulla daba vueltas en un todoterreno por fuera del campamento, hizo un rápido repaso mental de ellos.

–Seis carros de combate Tipo 99A2, equipados con un cañón de 140 mm, una ametralladora del calibre .50 en la torreta y otra coaxial de 7,62 mm

–Diez vehículos blindados sobre ruedas ZBL–09 con un cañón de 30 mm en su torreta

–Veinte vehículos todoterreno Wuhan Xiao Long, más conocidos como “el Hummer chino”, cinco de ellos equipados con una ametralladora del calibre .50 en el techo y los otros quince de transporte de tropas

–Veinte camiones de transporte de tropas y material.

–Cuatro camiones de lanzamiento de misiles AR1A tierra–tierra, con un alcance de más de 130 km.

–Cuatro camiones lanzacohetes.

–Dos camiones de transmisiones.

¬–Cuatro camiones para transporte de contenedores de veinte pies.

–Una ambulancia de campaña.

–Un camión modelo Zeus modificado para la colocación de minas antipersonal, un invento exclusivamente chino del que había oído hablar, pero que nunca antes había tenido ocasión de ver.

–Una excavadora.

–Dos helicópteros de combate Z-12.

Todos los vehículos de transporte de personal eran eléctricos y otros como los carros de combate o los helicópteros tenían un motor híbrido que les permitía funcionar también con zetanol.  

Dudaba que se le hubiese escapado algo y, aunque lo cierto era que la gran mayoría del material que los chinos habían llevado a Centauri tenía al menos diez años de antigüedad (algunos incluso eran modelos fabricados a principios de siglo y luego modificados), resultaba suficiente para dominar y aplastar en caso necesario al resto de países.

Pero no era lo único que Randy había memorizado. Conocía las rutinas de la mayoría de los soldados chinos, los recorridos de las patrullas, a qué horas comían y cuando hacían los relevos. Conocía cuáles eran sus puntos débiles y de qué modo había que combatirles para infringirles el mayor daño posible. Lo había hecho de un modo inconsciente, tal y como le habían enseñado en su día. “Estudia a tu enemigo para poder derrotarle”. Porque eso es lo que eran los chinos para él desde el momento en que Sarah había caído a sus pies mortalmente herida: enemigos. Él no lo había elegido, le habían empujado a tomar aquella decisión, por eso se dijo a sí mismo que sería más cruel con ellos de lo que lo había sido jamás con nadie en toda su vida. No podría con todos ellos, de eso estaba seguro, pero antes de que le matasen les iba a hacer sufrir. Y mucho.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 34

 

Lo primero que le sorprendió a Peter fue oír las risas y la música proveniente del interior del apartamento que ocupaba Hendricks. Resultaba cuando menos grotesco pensar que, mientras Sarah luchaba por su vida un par de plantas más abajo, allí dentro lo estaban pasando en grande. Quizás por eso sintió una rabia interior que comenzó a invadirle como nunca hasta entonces.

—No sabe que venimos —le advirtió el coronel Song—, así que no se extrañe si lo encuentra en plena fiesta. Desde que han llegado aquí no han parado de celebrarlo.

—Me alegra que las desgracias de nuestros ciudadanos sirvan para que ellos se diviertan.

Song asintió dándole la razón y golpeó la puerta con los nudillos, operación que tuvo que repetir tres veces hasta que se abrió.

—¿Desean… algo? —preguntó el que abrió la puerta quedándose de piedra al reconocer a Peter.

—Venimos a hablar con el presidente Hendricks —le indicó el coronel.

—Me temo que no es posible. Ahora mismo estamos en una reunión y no…

Peter no esperó a que terminase la frase. Le apartó de su camino sin mucha delicadeza y entró al interior seguido por el militar chino. La imagen que tuvieron ante sí les pareció insultante a ambos. 

En medio de la estancia había una gran mesa repleta de bebidas y alrededor de ella, riendo y bailando, buena parte de los hombres que habían viajado hasta allí en la lanzadera presidencial. Peter los miró con desprecio y ellos, al darse cuenta de su presencia, se quedaron paralizados. Sólo Hendricks, en un arranque de indecencia, se abrió paso y se situó delante de él.

—¿Qué haces aquí? —le espetó—. ¿No ves que estamos ocupados?

—Me alegra comprobar lo bien que os lo pasáis mientras nuestros ciudadanos están siendo explotados.

¬—¿Explotados? —fingió sorpresa mirando a su alrededor y provocando la risa contenida de los que le rodeaban—. Que yo sepa se les está tratando con todas las atenciones que merecen.

—¿Lo dices por la persona que ha estado a punto de morir de un disparo en la cabeza? —dijo con rabia Peter.

—No sé nada de ese asunto —se encogió de hombros.

—Dos soldados chinos intentaron violar a una joven, que mató a uno de ellos cuando trataba de defenderse. El propio general Cheng le pegó un tiro como represalia y ahora mismo está en la planta baja de este edificio en coma, luchando por salvar su vida.

—¿De quién se trata? —fingió interés Hendricks.

—De la hija del senador Wilde.

—¡Ah, esa! —carraspeó sin poder ocultar cierta satisfacción—. No sé por qué, pero no me sorprende. Oí decir que es de las que disfruta con ese tipo de juegos.

Las carcajadas resonaron por toda la estancia, ante un asqueado Peter que en ese momento se alegró de que Randy no estuviese en condiciones de poder acompañarle. De ser así, aquel bastardo ya estaría atravesando la ventana en dirección a la calle.

—Eres un bastardo, Hendricks.

—Y tú deberías irte de aquí. No quiero parecer maleducado, pero sobras.

—¡Sí, lárgate Hunter! —chilló alguien desde el fondo de la sala al que no pudo identificar—. ¡Vuelve con los tuyos!

Las risas sonaron de nuevo y Peter tuvo que esperar a que cesasen para poder hablar de nuevo.

—Esos a los que llamáis “los míos” son vuestros ciudadanos, la gente que os votó para que los representaseis.

—Eso era cuando estábamos en la Tierra —matizó con rapidez Hendricks—. Ahora estamos en Centauri y aquí las cosas serán diferentes. Cuando terminen… mejor dicho, cuando “terminéis” esa muralla levantaremos un nuevo país y te aseguro que las cosas no serán como antes.

—¿Por eso les has entregado a los chinos nuestras lanzaderas, para asegurarte de que no pueda venir nadie más?

—De momento estamos aquí los suficientes. No necesitamos más gente.

—Veremos qué opinan de esto en la Tierra cuando sepan lo que está pasando.

—¿Y qué van a hacer? —rió de forma desagradable—. ¿Van a venir a regañarnos?

La ola de risas que siguió a aquellas palabras convenció definitivamente a Peter de que era hora de abandonar la sala. Estaba tan asqueado por lo que acababa de presenciar que ni siquiera esperó a que el coronel Song siguiese sus pasos. No fue hasta que llegó a las escaleras que llevaban al piso inferior que el oriental le dio alcance.

—Lamento todo esto —le dijo con claro pesar—. Jamás había presenciado tanta falta de moralidad en alguien.

—Que disfruten mientras puedan porque voy a asegurarme de que no puedan gobernarnos cuando abandonemos el campamento.

Song tuvo que morderse la lengua para no decirle al americano que eso importaba poco. Después del eclipse ninguno de ellos quedaría con vida, ni ciudadanos ni políticos. Todos morirían durante el ataque de las bestias, a excepción de quienes estuviesen a salvo dentro de Nueva Beijing.

En ese momento sintió un nudo en el estómago y se planteó si lo más justo no sería confesarle a Peter Hunter lo que iba a suceder en pocas semanas. Tras el vergonzoso espectáculo que habían vivido en el apartamento de Thomas Hendricks, no podía dejar que las cosas quedasen así. Ver cómo una clase dirigente estaba dispuesta a sacrificar el bienestar de su pueblo a cambio del suyo propio era algo que no podía soportar.

En el pasado China era igual, un país plagado de políticos corruptos que sólo trabajaban para engordar sus bolsillos, sin importarles la gente ni las penurias que pudiesen pasar por culpa de sus actuaciones. Pero en China encontraron una fácil solución. El que era pillado metiendo la mano en la caja, usando su posición para favorecer a los suyos o simplemente derrochaba el dinero público, era juzgado y condenado a muerte. Rápido y sencillo, algo que por desgracia no cabía en la mentalidad occidental.

Sin embargo, había algo más que empujaba al coronel Song a contarle a Peter Hunter lo que iba a suceder. El intento de asesinato a sangre fría que había visto cometer al general Cheng el día anterior le había despertado de su letargo. No podía dejar que aquel hombre, llamado a dirigir los pasos de su país en el nuevo mundo, se erigiese también en dios todopoderoso con el poder de decidir sobre la vida de la gente. Matar a alguien por capricho o a miles de personas por ambición era algo que no podía tolerar que sucediese, a pesar de que eso pusiese en peligro su vida y la de su familia. ¿Cómo iba a mirarles a la cara cuando llegasen sabiendo que él podía haber evitado aquella matanza y no lo había hecho?

En cuanto llegaron a la planta baja el coronel le pidió a Peter que le acompañase hasta una sala de curas en la que no había nadie y cerró la puerta con el pestillo para que no les molestasen.

—Tenemos que hablar. Hay algo que necesito contarle, señor Hunter.

—¿Qué sucede? —preguntó Peter algo desconcertado.

—¿Recuerda lo que le conté cuando me preguntó qué había pasado con la expedición estadounidense que estaba en Centauri cuando llegamos?

—Sí —asintió—. Me dijo que ustedes los habían matado.

—En realidad no fue así.

—¿Quiere decir que están vivos?

—No, quiero decir que cuando llegamos ya estaban muertos.

—Creo que no le entiendo, coronel.

—Cuando llegamos el campamento había sido arrasado y sólo encontramos una persona con vida, uno de los soldados que formaba parte de la expedición.

—¿Y dónde está?

—El general le quitó la vida para que no pudiese contarle a nadie lo que sabía.

—No quiero parecer impertinente —dijo con suavidad Peter—, pero ¿va a decirme de una puñetera vez qué les pasó?

—Las bestias les mataron.

—¿Las bestias? —le miró confuso sin entender a qué se refería—. ¿Qué bestias?

—Las que habitan la zona oscura.

—No hay nada vivo en la zona oscura.

—Eso pensábamos nosotros hasta que perdimos una lanzadera, la primera que aterrizó en Centauri —comenzó a explicar Song nervioso, consciente del riesgo que corría al contarle aquello al americano—. Enviamos una lanzadera por delante con la misión de llegar antes que ninguna otra y tomar por la fuerza el campamento científico, impidiendo que pudiesen alertar a la Tierra y a las demás lanzaderas sobre nuestras intenciones. Debían de aterrizar tres días antes que nosotros en la zona de oscuridad, pero no volvimos a saber nada de ellos tras el aterrizaje. Cuando llegamos aquí encontramos el campamento americano destruido y ni un solo cadáver, tan solo un soldado con vida que nos contó cómo unas bestias enormes habían salido de la zona oscura y les habían atacado durante el eclipse, cuando la oscuridad lo cubrió todo. 

El coronel Song sacó entonces un objeto del bolsillo y se lo entregó a Peter. Era un colgante en forma de corazón.

—¿Qué es esto?

—Lo llevaba el soldado encima. Es una memoria portátil que contiene un informe elaborado por una tal Ruth Brenan.

—¡Ruth! —dijo con claro pesar Peter—. Era la arqueóloga de la misión.

—Dentro de la memoria encontré un extenso informe que no tuvo tiempo de enviar a la Tierra y en el que explica cómo esas bestias arrasaron este planeta y a todos sus habitantes hace siglos, tal vez miles de años. Cada vez que se produce un eclipse abandonan la cara oculta para alimentarse y arrasar todo lo que encuentran a su paso.

—Perdone mi escepticismo —trató de forzar una sonrisa Peter—, pero me cuesta creer una historia así.

—Pues créasela, señor Hunter, porque ése es el motivo por el cual el general Cheng ha mandado construir una muralla alrededor de la ciudad, para protegernos del próximo eclipse que tendrá lugar dentro de treinta días. Dejará fuera de ella a los demás países y de ese modo las bestias le harán el trabajo sucio.

—¿Cómo que el trabajo sucio? ¿A qué se refiere?

—Me refiero a que tiene planeado quedarse este planeta para él solo.

Peter palideció al oír aquello.

—¿Me está diciendo que su general piensa ver desde detrás de estos muros como mueren más de treinta mil personas?

—Así es.

—¡Pero usted no puede permitir que haga eso! —le exigió el americano.

—¿Y qué puedo hacer yo?

—¿Cómo que qué puede hacer? ¡Maldita sea, tiene que ayudarnos!

—Lo siento —negó con rapidez con la cabeza—, pero no puedo.

—Entonces, ¿por qué me cuenta todo esto?

—Quería que lo supiese.

—Vamos, coronel —insistió Peter—. Usted no está de acuerdo con lo que está haciendo su general en Centauri, eso lo sé de sobra, y en el fondo quiere ayudarnos o no me habría contado todo esto.

—No hay modo de ayudarles. El único lugar seguro donde sobrevivir al eclipse es dentro de esta ciudad y el general nunca les acogerá en ella.

—¿Y qué hay de las lanzaderas?

—Casi todas están ya de camino a la Tierra, a excepción de cuatro pendientes de distintas reparaciones y que irán despegando en los próximos días.

—Los técnicos que están reparándolas son nuestros, ¿verdad?

—Así es.

—Puedo hablar con ellos para que lo retrasen lo máximo posible, hasta que encontremos el modo de hacernos con ellas —reflexionó en voz alta.

—Esas lanzaderas están fuertemente vigiladas y en el hipotético caso de que lograsen hacerse con ellas sólo podrían transportar a unas dos mil personas en total.

—Al menos sería un comienzo. ¿Cuánto durará ese eclipse?

—Dos días en esta zona del planeta en la que nos encontramos.

—¡¿Dos días?! —exclamó—. ¿Cómo demonios vamos a resistir durante tanto tiempo?

—Ya le he dicho que la única forma es dentro de la ciudad, por eso hemos excavado un foso alrededor de ella que rellenaremos de agua y vamos a minar el terreno que hay entre el foso y la muralla. De ese modo impediremos que entren en la ciudad. Será el único lugar donde la gente estará a salvo.

—Y supongo que Hendricks y los suyos tendrán un sitio dentro —dijo Peter con cierto sarcasmo.

—En eso se equivoca. No sólo no saben lo de las bestias sino que además el general Cheng les “invitará” a abandonar la ciudad pocos días antes del eclipse.

—¡Eso sí que no lo esperaba! —le miró sorprendido.

—No se engañe. El general Cheng odia a los occidentales y en especial a ustedes, los norteamericanos. Quiere que mueran todos y así China se quedará con todo el planeta.

—Entonces habrá que hacer algo para evitarlo. ¿Cuantos días dice que faltan para el eclipse?

—Treinta.

—Quizás sea tiempo suficiente —reflexionó en voz alta.

—¿Suficiente para qué?

—Para encontrar un modo de sobrevivir, aunque para ello antes necesitamos que nos liberen. 

—Eso no sucederá hasta que la muralla esté terminada.

—Hablaré con los ciudadanos para que pongan más empeño en el trabajo, pero usted tiene que garantizarme que en cuanto terminemos nos dejarán libres.

—No creo que el general se oponga a eso.

—Bien —asintió satisfecho Peter—. También necesitaré armas.

—¿Armas? —se sobresaltó Song al oírle.

—Al menos las armas que nuestros soldados trajeron consigo.

—Esas armas les fueron requisadas, igual que al resto de países.

—¿Y dónde están?

—Dentro de la ciudad, en uno de los contenedores de veinte pies, pero no hay forma de que puedan acceder a ellas.

—Entonces necesitaré su ayuda para conseguirlas.

—Escuche, señor Hunter —dijo muy serio el coronel—. Estoy dispuesto a ayudarle, pero siempre y cuando mi vida y la de mi familia no corran peligro. Quiero que tenga eso muy claro desde ahora.

—Lo entiendo, no se preocupe. No le pondré en peligro.

Song asintió y abrió la puerta de la sala.

—Vamos, le acompañaré de regreso al campamento.

Apenas habían salido del edificio y pisado la calle cuando un soldado del ejército regular llegó corriendo hasta ellos con la cara desencajada y se cuadró ante el coronel diciéndole varias palabras en chino. Peter no entendió lo que hablaban, pero observó cómo Song palidecía al oír aquello y, tras tragar saliva, se volvió hacia él.

—Un trabajador se ha escapado.

—¡Dios mío, Randy! —fue lo primero que escapó de los labios del americano—. ¡Era él!

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 35

 

La última vez que Peter había visto a Randy había sido cuando regresaban de su turno de trabajo un par de horas antes. 

El agotamiento era visible en la cara de todos los trabajadores que avanzaban por aquel camino de tierra allanado con sus propios pies con el paso de los días, mientras una veintena de soldados de la guardia roja los custodiaban. Tras el incidente del día anterior y temiendo una posible revuelta de los prisioneros, el general había ordenado sustituir a las fuerzas regulares que vigilaban a los trabajadores por soldados de su cuerpo de élite. Sabía que ellos impondrían mucho más temor y conseguirían que se terminase la obra en el plazo previsto.

Estaban cruzando el puente de madera situado sobre el foso que rodeaba la ciudad cuando uno de los americanos cayó al suelo desplomado. En principio nadie se inmutó, ni siquiera los compañeros más cercanos a él, acostumbrados a que todos los días alguien cayese al suelo por culpa del agotamiento. Sólo Peter, al darse cuenta de quién era el caído, se abrió paso y se arrodilló junto a él.

—¿Randy, estás bien?

El joven no reaccionó al oír su voz, tan sólo movió ligeramente los párpados sin llegar a abrirlos. Eso, unido al abundante sudor que cubría su cuerpo y la respiración acelerada, le hizo suponer que había sufrido un desvanecimiento motivado por el esfuerzo. Esa mañana le había visto trabajando a un ritmo mucho mayor de lo que en él era habitual. Supuso que sería para descargar toda su rabia interior, pero incluso para alguien tan fuerte como él había sido demasiado.

—Hay que llevarle a la enfermería —se volvió hacia los dos soldados que tenía más cerca.

Estos le miraron con atención durante unos instantes sin moverse.

—¡Maldita sea! —elevó el tono de su voz Peter al ver que no reaccionaban—. Si quieren que mañana siga trabajando tiene que verle un médico.

Al oír aquello uno de ellos asintió y le dijo algo en chino al otro. A continuación entre los dos sujetaron a Randy por ambos brazos y cargaron con él en dirección a la ciudad, mientras el resto de trabajadores continuaban su marcha hacia el campamento. A ellos se unió Peter, preocupado por su amigo pero deseoso de regresar al campamento lo antes posible y lavarse antes de ir a ver a Hendricks en compañía del coronel Song. 

 

 

—¿Estás seguro de querer llevarle al hospital? —dijo uno de los soldados que cargaba con Randy en dirección al hospital—. Valdría más pegarle un tiro y tirarlo al foso.

—Los ánimos están bastante caldeados ya después de lo que pasó ayer —le respondió el otro—. No debemos darles a los trabajadores una excusa para que se subleven.

—¿De veras crees que esta banda de andrajosos se atrevería a atacarnos?

—Lo dudo, pero ya sabes que lo prioritario ahora es que terminen la muralla antes del eclipse.

—¡Que ganas tengo de que llegue ese día! —se regodeó su compañero—. ¡Cómo voy a disfrutar viendo a las bestias acabar con todos ellos!

Randy no tenía ni idea de lo que estaban hablando aquellos dos chinos mientras le arrastraban de regreso a la ciudad, aunque tampoco le importó saberlo. Lo único que quería era que le llevasen al hospital y quedarse a solas con ellos, algo para lo que no tuvo que esperar mucho tiempo.

Al llegar al edificio donde estaba situado el hospital, los soldados se dirigieron directamente a la planta baja y, al ver que no había nadie por los pasillos, le metieron en la primera sala de curas que encontraron abierta. Era una pequeña habitación en la que sólo había una camilla en el centro y una mesa al lado con vendas y medicamentos. Los soldados le tumbaron en la camilla y, mientras uno de ellos se quedaba con él, el otro salió de la sala en busca de un médico o una enfermera.

El primer error que cometió el que se quedó a solas con Randy fue darle la espalda, pensando que estaba inconsciente y que no supondría ningún peligro. El segundo fue no tener el arma entre las manos, sino colgando del pecho. Los breves segundos que el soldado no estuvo pendiente del americano fueron suficientes para que éste saltase sobre su espalda y le hiciese una perfecta llave de cuello. Lo normal era que transcurriesen unos segundos hasta que la víctima se desmayaba debido a la falta de oxígeno, pero en esta ocasión fue tal la fuerza y la rabia con la que Randy presionó el cuello de su enemigo que sonó un terrible crujido y a continuación el chino cayó muerto a sus pies. Sin tiempo que perder, cargó el cuerpo hasta la camilla y lo tumbó en ella. Luego cogió el cuchillo de cinco centímetros de hoja que tenía en un bolsillo del chaleco y se ocultó tras la puerta.

No tuvo esperar mucho. Apenas pasó un minuto hasta que la puerta se abrió, entrando en ella el otro soldado que le había llevado hasta allí acompañado por una enfermera con la que charlaba de forma animada. No fue hasta que estuvieron en mitad de la estancia que ambos se dieron cuenta de que el cuerpo que había sobre la camilla no era el del americano y para cuando quisieron reaccionar ya fue demasiado tarde. Randy se situó a espaldas del soldado y le clavó el cuchillo en la nuca, mientras le tapaba la boca con la otra mano evitando así que se oyese su grito desgarrador. La muerte fue rápida e instantánea, tanto que cuando la enfermera se dio cuenta de lo que pasaba y quiso reaccionar recibió un terrible derechazo en la mandíbula que la mandó al piso inconsciente.

Randy no se detuvo. Se dirigió a la puerta y echó el cerrojo para que nadie pudiese abrirla desde el exterior. Luego ató y amordazó a la enfermera con el esparadrapo que encontró sobre la mesa y procedió a quitarle el uniforme a uno de los muertos. Por fortuna, el que tenía el cuello roto era más o menos de su estatura, así que se puso su ropa tan rápido como pudo mientras permanecía atento a cualquier posible ruido que se produjese en el exterior de la sala. 

—¡Mierda! —gruñó entre dientes al ver que las botas le quedaban pequeñas.

Por fortuna el otro cadáver llevaba unas botas que le encajaron a la perfección, así que tras ponérselas procedió a equiparse igual que ellos, con el chaleco, la bufanda tubular y la boina roja. Luego fijó en el muslo derecho la funda con la pistola en su interior, guardó en el chaleco los cargadores del otro cadáver y se colgó del pecho uno de los Colt Milenium. Lo último que hizo antes de salir de la sala fue ocultar el rostro con la bufanda.

Quizás lo más inteligente en ese momento hubiese sido largarse de allí lo más rápido posible, pero antes necesitaba despedirse de Sarah. No podía irse sin decirle adiós, sin ver su rostro una vez más, quizás por última vez. 

Caminó por el largo pasillo abriendo las puertas que se sucedían a izquierda y derecha hasta dar con la habitación donde se encontraba. Cuando la vio tumbada en la cama conectada a un gotero y con un tubo introducido en su garganta sintió que se le encogía el corazón. Tenía la cabeza vendada, dejando oculto aquel precioso pelo rubio en el que tantas veces había enredado sus dedos. Sus padres, que estaban sentados junto a ella a cada uno de los lados de la cama, le miraron extrañados y no fue hasta que se quitó la bufanda tubular que ambos le reconocieron. De inmediato Rose Marie se puso en pie y se abrazó a él.

—¡Oh, dios mío, Randy! —dijo con voz entrecortada rompiendo a llorar—. Mira lo que han hecho con mi pobre niña.

Él la abrazó durante unos instantes y luego preguntó con voz profunda:

—¿El médico ha dicho algo nuevo?

—Que no sabe cuánto tiempo estará así —afirmó la mujer soltándole y secándose las lágrimas con el pañuelo que sostenía en la mano—. Dice que en un hospital como es debido podría hacer algo más por ella, pero aquí lo único que cabe es esperar. Tal vez despierte del coma mañana o tal vez permanezca en este estado para siempre.

Randy sintió cómo el odio crecía en su interior al oír aquello, reafirmándose todavía más en la decisión que había tomado.

—¿Qué haces vestido así, Randy? —preguntó entonces Christopher mirándole intrigado.

El joven no contestó a la pregunta. Se acercó a Sarah, le dio un beso en la frente y estuvo mirándola fijamente durante unos instantes, como si tratase de grabar en su memoria cada uno de los rasgos de su cara.

—Si se despierta y yo no estoy junto a ella decidle que la quiero como nunca he querido a nadie —murmuró con voz entrecortada.

—¿Quieres contarme qué demonios pasa aquí, muchacho? —insistió el padre de Sarah poniéndose en pie—. ¿No estarás pensando en hacer una locura, verdad?

Randy no respondió en un primer momento. Dibujó una ligera sonrisa, se puso de nuevo la bufanda y se dirigió a la puerta.

—Cuidad de ella y si alguien pregunta por mí no le digáis que me habéis visto —dijo antes de abandonar la habitación—. Voy a hacer que paguen por esto. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 36

 

Entrar en el edificio en el que se alojaba el general Cheng era totalmente inviable. No estaba muy lejos del edificio del que acababa de salir, apenas a veinte metros, pero la fuerte vigilancia a la que estaba sometida la entrada por parte de los soldados de la guardia roja lo convertían en un lugar inexpugnable, al menos para él solo. Ni siquiera ir vestido como ellos le garantizaba poder acercarse a la puerta. Bastaba con que cualquiera de ellos le preguntase algo en chino o simplemente se fijase en sus ojos para que le descubriesen. Si quería acabar con el general no podía ser dentro de aquel edificio, aunque tenía muy claro dónde podía hacerlo.

Sarah le había contado que el general tenía por costumbre pasear a menudo por los campos de cultivo, para ver cómo iban las cosechas y la recogida del grano de genjo. El dictador parecía muy interesado en que los trabajos no se demorasen lo más mínimo y por eso los inspeccionaba en persona cada dos o tres días. Cuando eso sucedía, aparecía con un flamante Hummer chino de color negro metalizado, protegido por otros tres equipados cada uno con una ametralladora del calibre .50 en el techo. La visita no solía durar mucho tiempo, pero el dictador siempre se bajaba del vehículo para estirar las piernas y darse una vuelta por los campos. Eso le daría a Randy la oportunidad de acabar con él. 

El campo donde trabajaba Sarah era el que se encontraba más alejado de la ciudad, en la falda de la cordillera montañosa situada al este del territorio. Aquellas montañas tenían un desnivel de unos seiscientos metros y estaban pobladas casi en su totalidad por un extenso bosque de árboles muy parecidos a los pinos. Resultaba curioso lo mucho que se asemejaba la vegetación de aquel planeta a la de la Tierra, como si ambos mundos hubiesen sido creados por la misma mano divina.

Randy estaba seguro de que en algún lugar de aquellas montañas encontraría una posición de tiro adecuada que le permitiría acabar con la vida del general Cheng en cuanto pusiese un pie en el campo de cultivo, por eso le había cogido a uno de los soldados su Colt Milenium. Con esa arma se aseguraba no tener que acercarse a menos de seiscientos metros de su objetivo, con un porcentaje de acierto para un tirador selecto como él de un noventa por ciento. La cuestión ahora era llegar hasta allí. De existir noche en Centauri huir a las montañas hubiese sido relativamente fácil, pero a plena luz del día sus posibilidades se reducían mucho. Lo más factible era subirse en uno de los camiones que llevarían a las mujeres a los campos de trabajo para realizar el turno de la tarde, por eso se dirigió a la entrada del campamento donde las primeras trabajadoras ya estaban subiendo a los camiones, con la esperanza de que nadie descubriese su identidad. 

Y entonces sucedió algo con lo que no contaba: vio venir en su dirección al coronel Song acompañado por Peter. Ambos parecían dirigirse a la ciudad, lo más probable que para hablar con Hendricks, tal y como le había contado horas antes su amigo que haría. El hecho de que fuesen hablando entre ellos le tranquilizó en parte, pero aun así mantuvo la mirada fija al frente mientras se acercaban. Fue en el último segundo cuando sus miradas se cruzaron. Randy sabía que los soldados de la guardia roja no saludaban a los de empleo superior del ejército regular, ni siquiera al coronel, pero su pasado militar le jugó una mala pasada y a punto estuvo de levantar su brazo y llevarse la mano a la sien. Por suerte en el último segundo una alarma saltó en su cerebro y frenó su mano derecha cuando ésta ya había soltado la empuñadura del arma. De manera instintiva miró de reojo para comprobar si Song se había dado cuenta y fue entonces cuando su mirada se encontró con la de Peter. Por suerte apenas fueron unas décimas de segundo, insuficientes para que el americano reconociese aquellos ojos, y el joven continuó su camino hacia los camiones con paso decidido.

 

 

Conforme pasaban los días la gran mayoría de los trabajadores del campamento reflejaban evidentes muestras de cansancio en sus rostros. Muchos de ellos sumaban ya cinco semanas trabajando a diario, sin disponer de una adecuada alimentación y con una temperatura ambiente que nunca había bajado de los veinticinco grados centígrados. A ello había que sumar el alojamiento, que no era el más adecuado: tiendas en cuyo interior se acumulaba el calor y literas de campaña que no proporcionaban el descanso necesario. Además, los chinos no querían saber nada de lesiones musculares, enfermedades o problemas físicos, por lo que a nadie se le excusaba de ir a trabajar cada día, a excepción de los casos en los que realmente no podían hacerlo. Incluso un hombre, que se había partido un brazo tras caerle encima un cubo de hormigón, había sido obligado a trabajar al día siguiente utilizando su brazo sano.

Randy observó la cara de la mujeres que subían a los camiones y comprendió que muchas de ellas estaban al límite, tanto física como mentalmente. Se veía en sus ojos que no podrían aguantar mucho más y eso le reafirmó en la idea de que eliminar al general Cheng haría que las cosas cambiasen. 

Una a una fueron subiendo a los camiones, ante la atenta mirada de los soldados de la guardia roja que no perdían detalle de lo que hacían. Había diez camiones de transporte de tropas aparcados en hilera y tanto en cabeza como en cola de la columna tres Hummer en los que viajarían los militares, a excepción de los que ocupasen el asiento del acompañante de cada camión.

Con paso decidido y sin dejar de mirar al frente, Randy pasó entre los soldados, mientras soltaba el fusil de la correa que lo mantenía pegado al pecho. Con él en su mano derecha, se subió directamente en la cabina del primer camión de la columna sin que nadie le dijese nada, tal y como esperaba. Llevaba días observando los movimientos de los chinos y sabía que ocupaban los vehículos sin un orden aparente. Cada uno iba en el vehículo que le parecía o en el hueco que quedaba libre. El conductor del camión, que pertenecía al ejército regular, ni siquiera le miró cuando subió, y se limitó a mirar al frente, algo que también esperaba. Los soldados del ejército regular mantenían las distancias con los de la guardia roja, hasta tal punto que en muchos casos ni se atrevían a mirarles.

Apenas pasaron tres minutos hasta que la columna se puso en movimiento, alejándose con lentitud del campamento. Cruzaron primero el puente sobre el río que recorría la región y que separaba el campamento de la ciudad, y luego bordearon el enorme foso que la rodeaba. Randy contempló cómo apenas faltaban veinte metros para cerrar por completo la muralla, aunque lo que más le llamó la atención fue ver el camión Zeus trabajando dentro del terreno que había entre la muralla y el foso. Días atrás había visto a soldados chinos balizar un pasillo que iba desde el único puente que cruzaba el foso hasta la entrada a la ciudad. En su momento se había preguntado por qué lo hacían y ahora por fin lo veía claro. Con la ayuda del camión Zeus los chinos iban a plagar de minas antipersonal el terreno que rodeaba la muralla, a excepción del pasillo que habían señalizado. Aunque la gran pregunta era: ¿por qué? ¿Acaso temían que otro país pudiese atacarles? Eso era materialmente imposible y Randy lo sabía. Todos los países habían sido desarmados nada más aterrizar en Centauri, por lo que no suponían ningún peligro para ellos. Es más, parecía que la ciudad, rodeada por un muro de veinte metros de altura y un foso de seis metros de anchura, se había diseñado para proteger a sus habitantes de un peligro exterior. ¿Pero qué otro peligro podía acecharles a excepción de la ambición del general que les gobernaba? 

Había algo en todo aquel asunto que a Randy no le encajaba, algo que se le escapaba, aunque de momento decidió olvidarse de ello. Toda su atención debía centrarse en la huida y la pista por la que circulaban, una pista que habían ido dibujando los vehículos a su paso por ella un día tras otro. El recorrido les llevó casi una hora, en la que recorrieron enormes campos verdes en los que había espacio para levantar decenas de ciudades.

Apenas quedaban un par de kilómetros para llegar a las montañas cuando una voz metálica comenzó a sonar por la radio que había dentro del camión, situada en el salpicadero. Randy observó por el rabillo del ojo cómo el chino que iba al volante comenzaba a mirarle de reojo nervioso mientras la voz no dejaba de hablar. No entendía casi nada de chino, sólo algunas frases hechas y palabras sueltas que había aprendido viajando por el mundo, pero hubo una palabra que entendió a la perfección: “měiguó” (americano).

Una voz de alarma se activó en su cabeza en cuanto oyó aquella palabra y de inmediato comprendió lo que estaba sucediendo, tanto fue así que cuando el conductor alargó la mano para coger el micro de la radio Randy levantó el fusil que hasta ese momento mantenía entre las piernas y le apuntó con él.

—¡Ni se te ocurra tocar esa radio!

El chino palideció al instante y su mano se posó de nuevo sobre el volante.

—¿Hablas mi idioma? —preguntó el americano al ver que no le había hecho falta repetir la orden.

—Sí.

—¿Qué han dicho por radio?

—Que estamos llegando a los campos.

—¡No me mientas ni me tomes por tonto! —le gritó con voz enérgica—. Entiendo lo suficiente el chino como para saber que no era eso. ¿Qué han dicho exactamente?

—¡Por favor no me mates! Tengo mujer y una hija.

—Entonces dime qué han dicho por radio.

—Que un prisionero americano ha matado a dos soldados de la guardia roja y se ha puesto el uniforme de uno de ellos —dijo con voz nerviosa el conductor—. Creen que puede haber subido en uno de los vehículos del convoy y quieren que digamos en qué vehículo viaja.

—¿Y tú qué vas a decirles?

—¿Cómo?

—He dicho que qué vas a decirles para evitar que yo te pegue un tiro en la cabeza.

El otro palideció al oír aquello.

—Que no viaja en mi camión —respondió de forma apresurada.

—Muy bien, pues coge la radio y hazlo. Si tengo la más mínima sospecha de que me estás delatando ten por seguro que te disparo antes de que termines de hablar.

El conductor asintió nervioso, tomó el micro y, tras inspirar un par de veces profundamente para recuperar su ritmo cardiaco normal, habló durante unos breves segundos, colocándolo a continuación de nuevo en su sitio.

—Ya está.

Randy asintió conforme y fijó la vista en el camino por el que circulaban, al final del cual ya se divisaba el campo de cultivo y, a unos quinientos metros de donde terminaba éste, las montañas. A ambos lados del camino comenzaron a sucederse los distintos contenedores de veinte pies que se utilizaban para almacenar el cereal que se recogía, convirtiendo aquel recorrido en un callejón sin otra salida que seguir hacia delante. Cuando apenas faltaban dos contenedores para salir de aquel pasillo, los tres todoterreno que encabezaban la columna se detuvieron y tras ellos el resto de vehículos. Randy miró por el espejo retrovisor de su puerta y comprobó que todo el convoy estaba flanqueado a ambos lados por aquellas enormes cajas metálicas, haciendo imposible avanzar en ninguna dirección. Estaban encajonados.

Entonces, de los vehículos delanteros comenzaron a descender los primeros soldados armados, mientras por radio la misma voz que habían oído minutos antes parecía dar una nueva orden.

—¿Qué han dicho? —preguntó Randy mientras buscaba una salida a aquella encerrona.

—Que todos los soldados tienen que descubrirse la cara y bajar de los vehículos.

“Me lo imaginaba”, pensó para sí el americano al comprobar que los que se habían bajado de los tres Hummer delanteros no llevaban la bufanda tubular puesta. Aquello le obligaba a tomar una rápida decisión porque en cuanto se la quitase sabrían quién era y todo se habría acabado para él. Le matarían allí mismo o quizás en el campamento, a la vista de todo el mundo para que sirviese de ejemplo. En realidad eso era lo que menos le preocupaba. No tenía miedo a morir. Hacía ya mucho tiempo que había desterrado ese sentimiento de su corazón o de otro modo no habría logrado sobrevivir en las guerras en las que había participado. Sin embargo, le embargaba otro tipo de temor en aquellos momentos: el miedo al fracaso, a no poder llevar a cabo su venganza y dejar impune lo que le habían hecho a Sarah. Por eso se dijo a sí mismo que tenía que encontrar la forma de salir de allí. Y rápido.

La distancia entre el camión y los contenedores que lo flanqueaban era de apenas medio metro a cada lado, lo que le impedía abrir cómodamente la puerta de su lado para tratar de saltar al techo del que tenía más cerca. Los soldados que se dirigían hacia él en ese momento le abatirían antes de que lo consiguiese y, aunque lo lograse, resultaría muy difícil llegar hasta la zona boscosa teniéndoles pegados a sus talones.

Uno de los soldados de la guardia roja se situó entonces frente a la cabina y le indicó con un gesto que se bajase la bufanda que le cubría parte del rostro. Randy no dudó más. Miró al conductor del camión y le dijo con voz pausada:

—Acelera.

—¿Cómo dices? —le miró desconcertado el chino abriendo los ojos como platos.

—¡Qué aceleres! —repitió apuntándole con su fusil—. ¡Pon en marcha este trasto y llévate por delante esos todoterreno!

—¡Pero eso es imposible! ¡Un motor eléctrico no puede…!

—¡Aprieta el acelerador, coño! —le gritó clavándole el cañón del arma en las costillas.

Activado como por un resorte, el chino pisó a fondo el pedal poniendo en marcha el camión con un agudo silbido que hizo saltar hacia un lado al soldado que estaba situado delante del morro del vehículo. Se produjo una sacudida cuando el camión chocó contra el primero de los vehículos que tenía delante, pero fue incapaz de moverlo. Entonces el conductor pulsó un botón del panel de mandos y el motor comenzó a rugir como no lo había hecho hasta ese momento, arrastrando al Hummer en su camino. Pronto alcanzaron al siguiente todoterreno que también fue arrastrado ante la mirada desconcertada de los soldados chinos que sólo acertaron a apartarse del camino de aquel monstruo de tres ejes que arrastraba los vehículos con una facilidad pasmosa.

No fue hasta empujar al tercer vehículo que el camión aminoró la marcha incapaz de proseguir su avance hacia la salida de aquel callejón.

—¡No te pares, no te pares! —gritó Randy temiéndose que quedasen allí atrapados.

El conductor revolucionó de nuevo el camión introduciendo más zetanol en la combustión del motor híbrido y con una sorprendente pericia giró el volante a izquierda y derecha consiguiendo avanzar unos metros más, hasta que al sobrepasar el último contenedor los vehículos que arrastraba fueron cayendo a uno y otro lado de la cuneta dejando el camino despejado.

—No pares hasta llegar al bosque —sonrió Randy visiblemente satisfecho observando el caos que habían dejado tras ellos.

Ya faltaba muy poco para llegar a su destino, las montañas, donde no podrían darle caza.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 37

 

Randy abrió la puerta y saltó al exterior con el fusil en su mano derecha antes de que el conductor tuviese tiempo de detener el camión. Sus perseguidores no tardarían mucho en reorganizarse y salir en su persecución, así que necesitaba internarse en el bosque lo antes posible. Una vez allí sabía que estaría a salvo. En aquel terreno y con la preparación y experiencia que había acumulado en sus años en las fuerzas especiales y posteriormente como mercenario sería difícil que le diesen caza. Sólo tenía que ocultarse hasta que las cosas se tranquilizasen y se olvidasen de él y luego comenzaría su particular guerra.

Su primera misión entonces sería encontrar una buena posición de tiro desde la que acabar con el general Cheng cuando pasase la inspección de los campos de cultivo. Ese era su principal objetivo, aunque no el único. Cada uno de los soldados chinos que habían puesto el pie en Centauri estaba en su lista de objetivos y en especial los miembros de la guardia roja. Randy sabía que, en cuanto matase al dictador, su guardia pretoriana no descansaría hasta darle caza, lo que pensaba usar contra ellos matándoles uno a uno en un terreno en el que se desenvolvía a la perfección y que se convertiría en su mejor aliado. Tenía claro que era una guerra que no podía ganar, pero antes de que acabasen con él se llevaría por delante un buen número de ellos, los suficientes para que se arrepintiesen de haberle disparado a Sarah.  

Estaba tan imbuido en sus pensamientos de venganza mientras comenzaba a ascender por la ladera, sorteando los  primeros árboles que iba encontrando a su paso, que no fue consciente de lo que ocurría a su espalda. Fue un error que pagó muy caro. 

De pronto sintió varios impactos de bala sobre su espalda que le hicieron perder el equilibrio y le precipitaron al suelo de bruces, haciendo que se golpease en la frente con una piedra que a punto estuvo de provocar que perdiese la consciencia. Por suerte para él el chaleco que le había quitado al soldado chino tenía una protección antibalas en la espalda, lo que le salvó la vida, pero no evitó que uno de ellos le atravesase el hombro causándole un profundo dolor. Eso, unido a la falta de aire por la fuerza de los impactos y la ligera conmoción por el golpe en la cabeza, hizo que durante unos instantes se quedase tumbado en el suelo incapaz de moverse.

“¿Qué demonios ha pasado?”, pensó para sí. No tenía ni idea de dónde habían salido aquellos disparos y mucho menos quién los había realizado, aunque eso era lo de menos. De pronto aquella escena le pareció terriblemente familiar, como si no fuese la primera vez que la vivía, como si ya hubiese pasado por aquella experiencia en otra ocasión. Algo así como un “déjà vu”. 

¡Y entonces lo recordó! Era el mismo sueño que le había atormentado en repetidas ocasiones durante su viaje a Centauri y que había hecho que se despertase en plena noche cubierto de sudor, angustiado por una pesadilla que siempre le pareció demasiado real. 

En ese momento volvió a sentir de nuevo ese miedo y mientras oía como unos pasos se acercaban a él, supo lo que iba a ocurrir. Supo que moriría allí tirado de un disparo en la cabeza, sin tener siquiera opción de vengar a Sarah. Por eso hizo lo único que se le ocurrió. Cerró los ojos, realizó una profunda inspiración y contuvo la respiración evitando el perceptible movimiento del pecho al entrar el aire en los pulmones. Luego relajó la cara hasta el punto de dejarla inerte, entreabriendo la boca como si el último soplo de vida ya hubiese escapado de ella, y esperó.

—¡Te cacé, cabrón! —sonó una risa desagradable cerca de él—. Pensabas que escaparías de mí, pero te he jodido bien. ¿A que no sabías que llevaba un subfusil bajo el asiento, capullo?

Randy reconoció de inmediato la voz del soldado que conducía el camión que le había llevado hasta allí. Al saltar del vehículo lo que menos se le había pasado por la cabeza era que aquel chino con pinta de pobre hombre pudiese salir en su persecución y mucho menos que le disparase por la espalda. “Debería de haberle disparado yo a él antes de saltar del camión”, fue lo primero que se le pasó por la cabeza mientras contenía la respiración.

—Seguro que después de esto me admiten en la guardia roja. ¡¿Me oyes estúpido americano?! —exclamó dándole una patada en el pie, a la que Randy no reaccionó—. Gracias a ti tengo asegurada la entrada.

Y a continuación escuchó sus pasos alejarse mientras mascullaba algo en chino que no entendió y que tampoco le importó. Randy tensó los músculos y se incorporó de golpe a la vez que desenfundaba el cuchillo que llevaba en el chaleco, manchado aún con la sangre del soldado al que había matado en el hospital. El conductor no se dio cuenta de nada hasta que fue demasiado tarde. Estaba más preocupado por llamar la atención de los soldados que acababan de desembarcar en la linde del bosque que de lo que sucedía a su espalda y lo pagó con su vida. 

Alzaba los brazos al aire cuando notó una mano sujetando su frente y el filo de un cuchillo seccionando su garganta. Su primera reacción fue gritar, pedir auxilio a los soldados que aún no se habían percatado de su presencia, pero fue incapaz. La vida se le escapó entre los dedos mientras trataba inútilmente de taponar la herida por la que manaba un rio de sangre. Randy observó impasible cómo su cuerpo caía al suelo y, tras recuperar su Colt Milenium y fijarlo a la correa que cruzaba su pecho, se alejó del lugar a la carrera dejando atrás las voces de sus perseguidores. 

A pesar de la sangre que brotaba de su hombro izquierdo no se detuvo, internándose en aquellas montañas donde la vegetación era cada vez más espesa conforme ascendía. No tenía ni idea de a dónde dirigirse, tan solo le guiaba el instinto y la certeza de que el puñado de hombres que viajaba en el convoy no se arriesgaría a perseguir a un hombre armado. Lo más probable era que pidiesen refuerzos y para cuando llegasen él estaría ya muy lejos.

Aun así no detuvo su carrera hasta pasada media hora y luego caminó manteniendo un buen ritmo, revisando de vez en cuando la herida de su hombro, hasta llegar a una zona despejada de árboles por la que corría un pequeño arroyo.

Allí se detuvo un instante para limpiar la herida y recuperar el aliento mientras revisaba los bolsillos del chaleco en busca de algo con lo que curarla. Lo primero que encontró fue una bolsa hidratante de un litro de capacidad perfectamente plegada en uno de ellos, así que la llenó y tomó un par de tragos mientras comía un trozo de una de las dos barritas energéticas de genjo que encontró en otro de los bolsillos. Era la única comida que llevaba consigo, insuficiente para subsistir mucho tiempo, y más teniendo en cuenta que hasta el momento no había visto ningún animal que pudiese servirle de alimento. Tendría que conformarse con comer plantas y raíces, y algún que otro fruto que había visto por el bosque, aunque con la debida precaución para no intoxicarse. 

En un bolsillo lateral encontró también un pequeño botiquín compuesto por unas gasas, un rollo de venda, aguja e hilo de sutura y un tubo de crema desinfectante. No tenía tiempo para hacer una cura en toda regla, dado que lo más urgente de momento era buscar un lugar donde ocultarse, así que procedió a lavar la herida con abundante agua. La bala había entrado y salido limpiamente, sin tocar el hueso, así que aplicó un poco de crema desinfectante en ambos orificios y luego empleó varias gasas para proteger la herida, enrollando a continuación un trozo de venda alrededor del hombro. Cuando estuviese a salvo tendría tiempo de coserla.

Por último y antes de reanudar la marcha, mezcló tierra con el agua del arroyo y con el barro resultante comenzó a embadurnarse el uniforme que llevaba puesto. El mimetizado urbano no era el más apto para un ambiente boscoso como aquel, demasiado visible a cierta distancia como para pasar desapercibido. Cuando dispusiese de más tiempo usaría ramas y hojas para camuflarse mejor con el entorno, aunque de momento con el barro dejaría al menos de ser tan llamativo.

Cinco horas estuvo caminando por aquellas montañas sin un rumbo fijo, mirando de vez en cuando y de forma inconsciente su reloj de muñeca. Aunque el GPS con el que estaba equipado no funcionaba en aquel planeta, al menos podía controlar la distancia aproximada que recorría (en base al talonamiento de sus pasos). Eso y memorizar cada uno de los puntos característicos del terreno que le rodeaba le sirvió para orientarse en aquellas montañas que a cada paso que daba se le antojaban mejores para combatir.

Fue al llegar a una zona de abundante vegetación cuando algo llamó su atención: las ramas de varias plantas estaban partidas, como si alguien hubiese pasado por allí antes. Eso puso en alerta todos sus sentidos en un primer momento, hasta que se fijó en que las hojas de las ramas estaban completamente secas, señal de que hacía tiempo que las habían roto. Aun así decidió ser precavido y avanzó preparado para disparar al menor movimiento sospechoso que se produjese. 

Nunca imaginó lo que iba a encontrar ante él.

—Por fin la suerte está de mi lado —murmuró sin poder ocultar una sonrisa de satisfacción.

Tras apartar la maleza que le impedía el paso, vio la entrada a una cueva. No era demasiado grande, de hecho debía entrar a gatas, pero de tener la suficiente profundidad aquel podía ser un buen lugar en el que descansar y curar su herida.

Sin pensárselo dos veces se introdujo en ella y, tras gatear unos metros, llegó a una estancia iluminada débilmente por la luz que entraba por una claraboya natural situada en el techo. Era una cueva bastante amplia, con una bóveda de roca moldeada de forma caprichosa por la naturaleza que le dejó maravillado. La luz que entraba era insuficiente para distinguir las paredes que la sostenían, pero sí pudo observar en la entrada unas pisadas que sin lugar a dudas no eran suyas. Más bien parecían de una mujer, a tenor del tamaño y la forma de la huella. Desconocía el tiempo que tenían aquellas pisadas, pero de lo que no cabía duda era que allí dentro no había nadie más. Estaba solo.

A primera vista no parecía un mal lugar donde refugiarse, aunque el hecho de tener una única entrada podía convertirlo en una trampa de la que sería difícil escapar. Se disponía a salir para ocultar la entrada lo mejor posible, cuando por el rabillo del ojo le pareció ver una pequeña luz al fondo de la cueva. Con cautela se acercó al lugar y descubrió sorprendido que, tras una pesada roca de algo más de un metro de altura, parecía haber un túnel… iluminado.

Tuvo que sacar fuerzas de donde no tenía para mover lo suficiente la roca que le impedía el paso y a continuación entró en aquel pasadizo cuya altura sólo le permitía avanzar a gatas. Una luz intensa que provenía del final del túnel le fue guiando hasta que logró salir por el otro lado, situado unos pocos metros más allá.

—¡Jo… der! —escapó de su labios una exclamación de perplejidad por lo que vio ante sí. 

Iluminada por una sustancia natural que parecía formar parte de la roca, se encontró dentro de una galería de más de tres metros de altura y una longitud que no supo precisar. Un túnel que se perdía a lo lejos. 

En ese momento fue incapaz de atisbar mínimamente la grandiosidad de lo que tenía ante sí, aunque no tardaría en averiguarlo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 38

 

MONTAÑAS ROCOSAS.  Día 200. Año 0 d.E.

 

El hombre entreabrió los ojos y pronunció el nombre de su mujer con dificultad.

—¿Sophie?

—Aquí estoy —dijo ella apretando su mano emocionada sin poder contener el llanto—. ¿Cómo estás?

—Me duele todo —dibujó una ligera sonrisa.

—No te preocupes, pronto te recuperarás.

—¿Qué ha pasado? ¿Conseguiste llamar a un médico?

—Sí —respondió orgullosa secándose las lágrimas de los ojos—. Te han operado el apéndice y estás fuera de peligro.

—¿Entonces me pondré bien?

—Es usted muy fuerte y con muchas ganas de vivir. Eso es lo que le ha salvado —intervino en la conversación Susan, situada a los pies de la cama—. Cuando el médico comenzó a operarle descubrió que el apéndice se había roto. Por suerte llegamos a tiempo, aunque ha estado usted en estado de coma hasta ahora. Me alegra que se haya despertado por fin.

Mike miró fijamente a la enfermera y asintió con la cabeza.

—Gracias. ¿Y mi hijo?

—Está durmiendo —respondió Sophie—. Ha estado velando tu cama casi de continuo estos seis días. No quería apartarse de tu lado ni un minuto, pero hoy le he convencido para que se durmiese prometiéndole que cuando se despertase tú ya estarías bien y podríamos irnos de aquí.

—¿Irnos? —la miró confuso su marido—. ¿A dónde?

—A las montañas. Los militares van a llevarnos con ellos al refugio.

—Necesita usted cuidados médicos adecuados durante un tiempo y aquí no podemos dárselos—le explicó Susan—. En breve vendrán a evacuarnos.

—Ya no estaremos solos, Mike —sonrió Sophie emocionada—. Nos llevaran a un lugar en el que Tommy tendrá otros niños con los que jugar.

En ese momento se oyó la voz emocionada del pequeño desde el otro lado de la habitación.

—¡Papá, estás despierto! 

Mientras el crío corría a abrazarse a su padre, la enfermera se dirigió al rincón donde el médico dormía sobre un viejo colchón de camping.

—Doctor, el paciente se ha despertado.

El otro, tapado hasta la cabeza con el saco de dormir, no respondió.

—¡Doctor! —insistió dándole una ligera patada en el pie.

—¿Qué sucede? —preguntó tras emitir un gruñido.

—El paciente se ha despertado del coma y está hablando con su familia. Debería usted auscultarle.

—Sé de sobra lo que tengo que hacer sin falta de que me lo diga una enfermera —masculló entre dientes mientras se incorporaba—. ¿Todavía no han llegado los militares?

—No creo que tarden mucho. Hace horas que cesó la tormenta.

—Espero que sea pronto. Tengo ganas de largarme de este agujero —dijo dirigiéndose a la cama en la que descansaba el padre de familia, no sin antes lanzar una mirada de desprecio a la enfermera al pasar a su lado. Ella, lejos de ofenderse, sonrió, y más al comprobar cómo la herida que él tenía en el labio superior era perfectamente visible.

Mientras el médico atendía a Mike, Susan se sentó a la mesa que había en el centro de la estancia y allí revolvió entre el montón de piezas del puzle que había sobre ella. Le había prometido al pequeño Tommy montarlo con él ese día, aunque supuso que la recuperación de su padre le haría olvidarse de ello. Aun así, buscó de manera instintiva las piezas que tenían un lado recto y las fue colocando en un montón aparte. 

El crío era un encanto. Listo, educado y dispuesto siempre a echar una mano en lo que hiciese falta. Sólo tenía seis años, pero cuando veía que su madre llevaba mucho tiempo al lado de la cama de su padre, le preparaba algo para comer y la convencía para que durmiese mientras él ocupaba su puesto. Además, tenía una inteligencia que estaba por encima de los críos de su edad. Prueba de ello era que sabía manejar a la perfección la radio del refugio y desde que estaban allí él se había encargado de contactar con los militares.

Sophie le había explicado a Susan que nunca creyeron que pudiesen ser padres y que aquel hijo les había llegado como un regalo del cielo. A pesar de intentarlo durante años, ella nunca consiguió quedarse embarazada y de pronto, con cuarenta y dos años, cuando ya habían abandonado toda esperanza, se quedó embarazada. Eso les cambió la vida.

Susan admiraba a aquella familia y el modo en que había luchado por sus vidas tras el desastre. Sophie le contó que lo más duro habían sido los primeros días tras el impacto. La temperatura se había elevado muchísimo en la superficie y, a pesar de que el refugio que había construido el padre de Mike estaba cuatro metros por debajo de la casa, el calor en el interior se hizo insoportable, cerca de los cincuenta grados centígrados. El único modo que tuvieron de soportarlo fue beber abundante agua y cubrirse con unas mantas térmicas que el ejército les había proporcionado días antes del impacto.

  Luego el calor cesó y llegó el frío, aunque para eso ya estaban mejor equipados. Su marido había instalado en el refugio una pequeña estufa con la salida de humos conectada a la chimenea de la casa y tenían suficiente madera apilada en las cuatro paredes del refugio como para resistir durante muchos meses. De vez en cuando Mike salía al exterior para obtener nieve o hielo que convertían en agua y racionando la comida de la que disponían no tuvieron problemas para aguantar el paso de los días. Incluso disponían de un grupo electrógeno con el que dar electricidad al refugio, aunque para la iluminación utilizaban velas, dejando el motor únicamente para recargar las baterías con las que funcionaba la radio y una pequeña pantalla en la que de vez en cuando veían alguna película con su hijo.

A pesar de ello, Sophie no dudó en aceptar el ofrecimiento de ser trasladados al refugio de las montañas y Susan se alegró por ello. Allí tendrían asegurada su supervivencia y el pequeño Tommy tendría otros niños con los que jugar y entretenerse. Podría leer, hacer ejercicio e incluso estudiar, y sus padres gozarían de la tranquilidad de saber que tendría su futuro asegurado. 

Para ello sólo hacía falta que el vehículo que les había llevado hasta allí volviese para recogerles.

 

 

Russell miró fijamente al que había sido su jefe años atrás en el FBI y endureció el tono de su voz. La conversación había llegado a un punto que le obligaba a ello si quería conseguir lo que pretendía.

—Me conoces lo suficiente como para saber que no voy a aceptar una negativa, Michael. He tenido demasiada paciencia.

—Susan está bien. No es necesario que…

—No vuelvas a repetirme que está bien. Eso ya lo sé. He hablado con ella casi todos los días desde que está con esa familia, pero quiero ir con el grupo de rescate a buscarla.

—Los militares no lo permitirán —negó con la cabeza Michael London—. Además, no hay sitio. Sólo van a enviar un vehículo de nieve y hay que traer en él a Susan, al médico y a esa familia. Y el padre debe ir tumbado en una camilla porque aún está convaleciente.

—Vamos, Michael, necesito ir a buscarla—insistió Russell suavizando el tono y convirtiéndolo en una súplica. Sabía que tenía que apelar a su lado más humano para convencerle—. Si le pasase algo en el camino de vuelta, como le sucedió al cabo Wass, nunca me perdonaría no haber estado a su lado. 

—Aún no sabemos lo que le ha pasado al cabo Wass. Ni siquiera sabemos si está muerto.

—¿Bromeas? ¿Con la temperatura que hace ahí fuera, después de seis días? Ambos sabemos que está muerto y yo no puedo permitir que a Susan le pase lo mismo. Ella… —su voz quebró unos instantes— ella es la única razón de que yo esté aquí.

—¿La única razón? —le miró confuso London—. No entiendo qué quieres decir.

—Cuando cambié mi billete con Randy y acepté tu invitación para venir a este refugio estuve a punto de no hacerlo.

—¿Y eso por qué? —se sorprendió al escuchar aquello.

—Sinceramente, Michael, no había nada en mi vida que salvar —sonrió con amargura—. Divorciado y sin familia los días pasaban para mí sin otro aliciente que el trabajo. Era lo único que me daba ganas de levantarme cada mañana y sin eso el futuro no tenía demasiado atractivo.

—Ignoraba que estuvieses tan mal —dijo con claro pesar su antiguo jefe—. Lo siento.

—Tú no tienes la culpa. Simplemente me pareció que ocultarme aquí abajo era alargar la agonía y en esos momentos pensaba que quizás otros merecían más que yo ocupar un lugar en el refugio.

—¿Y qué te hizo cambiar de opinión?

—Susan —dijo sin poder evitar emocionarse al recordarlo—. La conocí en Minneapolis, durante la investigación del complot del Euris, y tuve la sensación de que, a pesar del poco tiempo que pasamos juntos, había una conexión especial entre nosotros. Antes de rendirme al desastre como muchos otros decidí ir a buscarla y comprobar si esa conexión existía o eran imaginaciones mías. 

—Intuyo que no lo eran.

—Por suerte no —sonrió como un colegial enamorado—. Te aseguro que estar con ella me ha cambiado la vida, Michael, por eso no puedo perderla. 

—No la perderás Russell. Te prometo que la traerán sana y salva.

El agente vio que por ese camino no iba a conseguir nada, así que decidió jugarse una última carta. Cogió a London del brazo y lo sacó del centro de mando para que nadie escuchase lo que tenía que decirle.

—Hay otro motivo más por el que quiero ir. Necesito comprobar algo.

—¿El qué?

—Es probable que de camino encontremos al cabo Wass y de ser así quiero ser el primero en comprobar si su muerte fue accidental o se debió a otras causas.

—Creo que te has vuelto algo paranoico, Russell.

—¿Paranoico? —sonrió escéptico—. Primero Wass mata al asesino de la enfermera en extrañas circunstancias y dejando su cara irreconocible, y luego, cuando solicito su detención por tráfico de drogas, lo envían a la superficie de donde no regresa.

—Pudo tener un accidente. Con la tormenta que se desató sería normal. 

—Tal vez, pero quiero ver las pruebas antes de que los militares las manipulen.

—¿De qué pruebas me hablas? Ahí fuera debe haber casi cincuenta grados bajo cero. ¿Qué esperas encontrar?

—No estoy seguro, pero…

—Escucha, Russell —le interrumpió London con un tono de voz que le recordó a las reprimendas que le había echado en alguna ocasión cuando era su jefe en el FBI—. Ya te aconsejé en su momento que dejases en paz a los militares. No te conviene cabrearles, en especial al general Terrell. No olvides que él es quien dirige este refugio. 

—Pensé que era Gibson.

—Bueno… sí, claro —rectificó con rapidez—. Lo que quiero decir es que es mejor estar a buenas con él. Además, si ese Wass era tan mala persona como dices nadie le echará de menos. ¿No te parece?

—Lo que me parece es que hay demasiadas preguntas sin respuesta y gente interesada en que eso siga así.

—¿Lo dices por mí? —se puso London de inmediato a la defensiva.

—Por supuesto que no —se sorprendió de su reacción—, pero si los militares no me dejan subir a ese transporte pensaré que ellos sí que tienen algo que ocultar y no pararé hasta averiguar lo que es. Me conoces lo suficiente como para saber que lo haré.

—Está bien, está bien —accedió al final para satisfacción de Russell, que vio cumplido su objetivo—, pero si consigo meterte en ese transporte tienes que prometerme que sólo hablarás conmigo de lo que encuentres… si es que encuentras algo. 

—¿Y eso por qué?

—Si de algún modo la muerte del cabo Wass no ha sido accidental quiero ser el primero en saberlo. Yo informaré a Gibson. Las cosas entre él y el general están un poco tensas estos últimos días y no quiero que se agrave con acusaciones infundadas.

—¿Acusaciones infundadas?

—O que no se puedan demostrar debidamente. Hay que estar seguros antes de lanzar una acusación que comprometa nuestra relación con los militares, por eso tienes que prometerme que si encuentras algo sólo hablarás conmigo. ¿De acuerdo?

—Lo que sea con tal de que me metas en ese vehículo.

—Muy bien, entonces prepárate para ese viaje.

 

 

Sophie observó cómo el médico se metía de nuevo en el saco tras auscultar a su marido y se acercó a la mesa donde Susan rebuscaba entre las piezas del puzle.

—Parece que tu amigo no tiene muchas ganas de relacionarse —dijo sentándose a su lado.

—Quiere largarse de aquí, como todos.

—Sí, pero parece que él con más razón que nadie. ¿Qué pasó anoche entre vosotros?

—¿Por qué lo dices?

—He visto la herida de su labio esta mañana cuando estaba desayunando y por su modo de mirarte creo que eres la causante.

—Únicamente le he dado lo que se merecía. Nunca he soportado a los tíos como él —afirmó Susan consciente de que podía oír sus palabras—. Creen que por ser guapos todas las mujeres tienen que caer rendidas a sus pies.

—Hombre, la verdad es que guapo sí que es.

—Hasta que abre la boca —provocó la risa contenida de Sophie—. Es el típico baboso que siempre está intentando comerte la oreja.

—¿Cómo que “comerte la oreja”?

—Sí, te adula y te sube el ego con el único fin de llevarte a la cama. He visto cómo lo hacía con alguna de mis compañeras en el hospital, sin importarle que tuviesen pareja, y ellas caían en la trampa.

—¡Menudo sinvergüenza! —se escandalizó la granjera borrando la sonrisa—. ¿Y contigo también lo había intentado?

—Hasta ahora no. Creo que lo planeó en cuanto me ofrecí voluntaria para venir hasta aquí con él, por eso me engañó. Me dijo que sólo necesitaba ayuda durante la operación y que luego podría regresar, pero cuando llegamos me soltó que tendría que quedarme unos cuantos días con él. No me malinterpretes, Sophie, no me importó quedarme para cuidar de tu marido, para eso vine, pero odio que me mientan.

—No tienes que disculparte, vi cómo te miraba desde que llegasteis aquí. Lo que no entiendo es qué pasó anoche para que reaccionases así.

—Muy sencillo. Cuando tu hijo y tú os quedasteis dormidos intentó meterse en mi saco.

—¡Estás bromeando!

—No, te lo digo muy en serio. Yo intenté pararle los pies de buenas maneras, sin levantar la voz para no despertaros, y por eso debió pensar que no hablaba en serio.

—Y entonces le diste un puñetazo.

—No. Antes me dijo algo que siempre he odiado que los hombres nos digan en estos casos: “él no tiene por qué enterarse” —dijo Susan en tono de burla—. Me cabreó tanto que le di un puñetazo con todas mis fuerzas en la boca.

—¿Y funcionó?

—Mejor que un repelente. No ha vuelto a acercarse a mí.

—Ni creo que vaya a hacerlo —rió Sophie—. Lleva evitándote desde entonces.

—A ver si vienen pronto a recogernos y regresamos al refugio —sonrió Susan más relajada—. Sólo espero que Russell no se entere nunca de lo que ha pasado aquí. No creo que él se conforme con que le haya dado un puñetazo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 39

 

El vehículo oruga se detuvo en cuanto sus luces iluminaron a lo lejos el otro vehículo. Estaba detenido en mitad de la carretera por la que circulaban y cubierto en parte por la nieve.

—Parece el oruga del cabo Wass —dijo el conductor—, aunque desde aquí no puedo verlo bien.

—No creo que haya ninguno más por aquí a parte del suyo —respondió el teniente Mandel con un ligero tono de burla.

—De todas formas deberíamos ir a mirar, ¿no? —intervino el soldado que estaba sentado tras ellos junto con Russell.

El teniente miró al conductor como dudando si darle la orden y, tras unos segundos que a todos se les hicieron eternos, finalmente asintió. El vehículo se puso en marcha de nuevo, mientras Russell comenzaba a abrigarse. Había conseguido subirse al transporte gracias a Michael London, a condición de cumplir sin rechistar las órdenes que le diese el teniente Mandel y no entorpecer la labor de los tres militares. En todo caso debía ayudarles en lo que necesitasen. Sin embargo, era algo que no pensaba cumplir hasta averiguar lo que le había pasado al cabo Wass.

En cuanto se detuvieron a unos diez metros del otro oruga, Russell abrió la puerta y saltó al exterior desoyendo la orden del teniente de que le esperase. Por un instante se arrepintió. El frío era tan intenso que la primera bocanada de aire que pegó a punto estuvo de congelarle los pulmones, aunque eso no le detuvo. Cerró la capucha del anorak, dejando sólo visibles los ojos, y comenzó a avanzar por aquel terreno completamente helado.

El estado del vehículo al que se dirigía era de completa congelación, tanto que al llegar a la puerta del conductor fue incapaz de abrirla. Tras repetidos intentos tuvo que desistir, aunque decidió probar suerte por el otro lado y tras dos tirones con todas sus fuerzas consiguió abrir la puerta del acompañante. Dentro encontró lo que se temía. El cabo Wass estaba sentado en el asiento del conductor en evidente estado de congelación. Su expresión era de completa relajación, como si se hubiese abandonado a un dulce sueño del que no volvió a despertar.

—¿Está ahí dentro? —oyó la voz del teniente a lo lejos.

Russell giró la cabeza y, al ver que ya había abandonado el otro vehículo y caminaba hacia él, se metió dentro de la cabina. Si había alguna pista que desvelase lo que había pasado allí tenía que encontrarla rápido, antes de que llegase Mandel. Por suerte para él no tuvo que buscar mucho. El cadáver del cabo sostenía en su mano derecha lo que parecía una hoja de papel doblada, así que se la quitó y la guardó disimuladamente en uno de los bolsillos del anorak, justo antes de que el teniente llegase hasta él.

—He dicho que si está el cabo Wass —sonó la voz de Mandel, esta vez a su espalda.

—Me temo que sí y está muerto —disimuló Russell saliendo al exterior—. Debe llevar varios días aquí.

—Entonces poco podemos hacer ya por él. Tendremos que seguir nuestro camino.

—Antes habría que saber lo que le ha pasado, ¿no le parece, teniente?

—Yo creo que está claro —se encogió de hombros el militar—. El vehículo debió sufrir algún tipo de avería y murió congelado.

—¿Una avería? Pensaba que estos vehículos estaban preparados para funcionar a temperaturas muy bajas. Además, ¿por qué el cabo Wass no contactó por radio para pedir ayuda? Hubiese sido lo más normal.

—Oiga… “agente” —recalcó elevando el tono de su voz con rudeza—. He accedido a que nos acompañe porque así me lo han ordenado, pero no voy a permitir que me desvíe de mi misión. Tengo que recoger a esa gente y llevarlos de vuelta al refugio, incluida su novia. ¿No era ese el motivo por el cual pidió venir con nosotros?

—Así es —asintió Russell.

—Entonces regrese al vehículo y no vuelva a salir de él sin mi autorización. ¿Le queda claro?

Russell obedeció a regañadientes y regreso al transporte, mientras el teniente entraba en el vehículo del cabo.

—¿Wass estaba dentro? —le preguntó el conductor en cuanto el agente subió a su asiento y cerró la puerta.

—Me temo que sí. Ha muerto congelado —respondió desabrochándose el anorak y agradeciendo el calor de la calefacción del vehículo—. Es una pena terminar así. 

—No creo que al teniente le dé mucha pena —intervino el otro soldado, el que iba sentado a su lado.

—¿Y eso por qué? —se sorprendió al escuchar aquello.

—Por el incidente que tuvo con él. Me contaron que hace unos días Wass le dio un puñetazo al teniente durante una partida de póker.

—¡No digas tonterías! —le corrigió el conductor de inmediato—. ¿No crees que si eso fuese cierto estaría en un calabozo?

—Yo te digo lo que me han contado.

—Eso son chorradas. No tienes ni idea. 

—Lo sé de primera mano.

—¿Te lo contó Wass?

—No, uno que es muy amigo suyo.

—¡Anda ya! Eso es igual que cuando dijiste que…

Russell no prestó atención a la discusión que mantuvieron a partir de ese momento. Estaba más preocupado por saber lo que contenía la nota que sostenía en su mano el cadáver. Quizás simplemente fuese el testamento o una carta de despedida a su novia, la enfermera del hospital. Pero también cabía la posibilidad de que Wass, con el último aliento de su vida, hubiese decidido confesar todos sus pecados. Eso daría luz a Russell sobre alguna de las preguntas a las que no había hallado respuesta durante su investigación, como quién era en realidad la persona a la que había matado en la sala de la cúpula de paseo o si alguien le había ordenado ejecutarlo, como sospechaba. Eso sí, tenía claro que nadie más podía conocer el contenido de la nota, así que la dejó en el bolsillo y esperó a que el teniente regresase al vehículo apenas un par de minutos después que él.

Reanudaron la marcha y, cuando una hora después llegaron al lugar donde se encontraba la granja y los tres militares descendieron para retirar la nieve acumulada en la entrada por la ventisca, fue el momento de sacar la hoja.

Le costó un buen rato descifrar aquellas palabras. En una época en la que todo el mundo estaba acostumbrado a escribir con dispositivos electrónicos, resultaba difícil entender la letra de alguien que había usado un lápiz que encima no debía de pintar mucho. Las “enes” y las “emes” se confundían y otras letras eran casi ininteligibles. Tardó varios minutos en lograr adivinar lo que contenían aquellas breves líneas, escritas de forma apresurada por alguien que probablemente veía llegar su fin. 

Lo que nunca imaginó Russell fue la dimensión de lo que contenían.

 

 

En cuanto le vio entrar en el refugio, Susan corrió a abrazarse a él.

—¡Russell, has venido a buscarme!

—¿Acaso lo dudabas? —sonrió él estrechándola entre sus brazos.

—Estoy sorprendida. No hacía falta que vinieses en persona.

—Quería asegurarme de que estabas bien.

—Sabes de sobra que estoy bien. Hemos hablado por radio todos los días.

—Aun así me apetecía venir a buscarte y dar un paseo juntos.

—No creo que afuera esté la cosa como para pasear —rió ella—. Tendremos que dejarlo para cuando regresemos al refugio.

—A condición de que ésta sea la última vez que sales de él. Es muy peligroso viajar por la superficie.

—¿Lo dices por algo en especial? —le miró extrañada al ver un gesto de preocupación en su rostro.

—El militar que os trajo aquí no regresó a la base. Lo hemos encontrado a mitad de camino en su vehículo, congelado.

—¡Dios mío, pobre muchacho! ¿Qué le ha pasado?

—No lo sabemos. Es probable que el vehículo sufriese una avería, quizás por el frío, por eso es importante que no tardemos en regresar.

—Muy bien —asintió Susan besando sus labios—. Ayudaré a los militares a preparar al paciente para su traslado.

Al alejarse, Russell se fijó cómo el médico, que hasta ese momento observaba a los soldados preparando el tablero espinal en el que debían trasladar al herido, se apartaba al ver llegar a Sarah hasta ellos. De inmediato se dirigió al fondo de la estancia a por sus cosas, sin atreverse en su camino a cruzar la mirada con él, un gesto bien distinto de la mirada altiva que mostraba días antes cuando iban a iniciar el viaje.

Russell le observó mientras se ponía el anorak que había dejado sobre un colchón hinchable y, cuando se dirigía hacia la escalera de salida con intención de nuevo de ignorarle, le dijo en voz alta:

—¿Qué le ha pasado en el labio, doctor?

El otro palideció al escuchar aquello y respondió con voz nerviosa:

—Nada, un accidente sin importancia.

—Pues póngase hielo. Ese “accidente sin importancia” está bastante hinchado. Debería tener más cuidado.

—Sí, sí. Lo tendré —se escabulló hacia la escalera.

Instintivamente Russell volvió la mirada hacia Susan, quien le miró sonriendo.

—Ya te dije que sabía defenderme sola.

Él asintió conforme y, mientras ella ayudaba a los soldados a sujetar a Mike al tablero espinal, Russell se acercó al teniente Mandel, que se encontraba inspeccionando el refugio.

—Esto está muy bien equipado —reconoció el militar en voz alta—. Hay abundante comida y leña suficiente para calentarse durante un par de años. Seguro que esta familia habría sobrevivido aquí dentro sin problemas.

—Lástima que no todos tengan la misma suerte que ellos —respondió el agente—. Lo de afuera es un infierno, peor de lo que había imaginado. Por primera vez entiendo a los que pronosticaron que morirían millones de personas los meses siguientes al impacto.

Trasladar al paciente fue una tarea algo complicada, ya que el único acceso al refugio era una escalera de mano por la que no resultaba fácil sacarle sin que sufriese algún golpe. Gracias a que iba bien fijado al tablero espinal y con la ayuda de una cuerda lograron izarle a través de la abertura, tarea en la que Russell tuvo que ayudar a los militares.

Una vez fuera, mientras transportaban al paciente al vehículo, hubo un momento en el que el agente volvió la vista atrás con una sensación agridulce. Se alegraba de poder ayudar a aquellos civiles y estaba seguro de que tendrían más probabilidades de sobrevivir con ellos en las montañas que en aquel pequeño refugio, por muy bien equipado que estuviese, pero a pesar de ello se preguntó si no sería mejor que se quedasen. Si había algo que la nota del cabo Wass dejaba claro era que aquellas instalaciones del gobierno habían dejado de ser seguras. Robert Gibson ya no controlaba la situación, al menos no como él creía, y London poco podría hacer por ayudarle. Russell era el único que podría sacarles de su ignorancia, aunque antes tenía que reunir las pruebas necesarias. El general Terrell era un enemigo demasiado peligroso como para enfrentarse a él con las manos vacías.

“Seguro que Randy solucionaría esto de una forma más rápida y limpia que yo”, se lamentó mientras entraba en el vehículo donde le esperaba Susan. “Me temo que esta vez tendré que hacerlo solo”.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 40

 

CENTAURI. Día 206. Año 0 d.E.

 

La gente comenzó a arremolinarse alrededor de la comitiva que acababa de entrar en el campamento. Apenas unos instantes antes, alguien que había reconocido a quien la encabezaba comenzó a gritar su nombre y de inmediato decenas de trabajadores salieron de sus tiendas decididos a abalanzarse sobre él. Por suerte iba protegido por un buen número de soldados estadounidenses, quienes, a pesar de no ir armados, consiguieron mantener a la masa exaltada a una distancia prudencial.

—¡Traidor! ¡Embustero! —gritó la gente con rabia.

A cada paso fueron más los que trataron de abalanzarse sobre Thomas Hendricks, aunque por suerte para él, cuando peor se estaban poniendo las cosas, una voz se elevó por encima de las demás calmando los ánimos. La gente pareció entonces tranquilizarse y se abrió un pasillo que por suerte dejó paso a la persona a quien Hendricks había ido a buscar al campamento.

—Parece que has perdido el apoyo de tu pueblo —sonó irónica la voz de Peter Hunter cuando los soldados le permitieron llegar hasta él.

El otro no contestó en un primer momento. Se mordió la lengua, consciente de que si decía lo que pensaba probablemente la gente se echarían sobre él sin piedad, y dibujó en su rostro aquella falsa sonrisa que siempre le había ayudado a salir airoso de las situaciones más difíciles.

—He venido aquí porque me preocupa la seguridad de mi pueblo —dijo convencido.

Al oír aquello la gente que estaba cerca comenzó a insultarle de nuevo, obligando a los soldados a empujarles para que no traspasasen el círculo donde se encontraban los dos hombres. Fue Peter quien logró calmarles alzando su mano derecha.

—Si te preocupase esta gente no permitirías que estuviesen aquí encerrados —le espetó cuando cesaron las voces.

—¡No es culpa mía! —trató de defenderse Hendricks como un niño pequeño—. ¿Qué otra cosa podía hacer? No había forma de enfrentarse a los chinos.

—Es posible, pero si estuvieses aquí dentro como ellos, compartiendo el duro trabajo día tras día, te darías cuenta de que ésta no era la solución.

Aquello arrancó de muchas gargantas palabras de aprobación que se callaron de inmediato para escuchar lo que tenía que contestar el otro.

—Era la única salida posible.

—Eso es mentira y lo sabes —dijo con firmeza Peter consciente de que todos estaban atentos a sus palabras—. Somos el único país que trabaja para los chinos. Los únicos que han dejado que sus ciudadanos sean convertidos en esclavos y que lo han hecho para que su clase política siga viviendo bien.

Hendricks negó de inmediato con la cabeza haciéndose el ofendido.

—Eso no es cierto. Lo hicimos para salvar vuestras vidas.

—¡Cuéntale eso a la chica a la que dispararon en la cabeza! —chilló alguien con rabia.

—¡Eso, traidor! —gritó otro.

Los ánimos se exaltaron de nuevo y los soldados tuvieron que utilizar la fuerza para evitar que alguno de ellos lograse traspasar el cordón y llegar hasta el presidente.

—No he venido aquí para esto —balbuceó asustado Hendricks mirando a su alrededor, suplicando con la mirada a Peter que le ayudase a salir de allí.

—¿Y para que has venido? —dijo con frialdad su rival.

—Necesito tu ayuda.

—¿Mi ayuda? —se sorprendió tratando con gestos de calmar de nuevo a la gente—. ¿Mi ayuda para qué? 

—Para capturar a ese loco que ha matado a varios soldados chinos.

—¡Será una broma!

—No. El general Cheng me ha dicho que si no le entregamos a ese tipo no nos dejará libres.

“¿En serio es eso lo que te preocupa?”, se preguntó Peter observando el lenguaje corporal de un nervioso Hendricks, cuya mirada y gestos con las manos indicaban otra cosa. “¿O lo que te preocupa realmente es terminar aquí y quedarte sin tu cómodo alojamiento?”.

—Pensé que habías llegado a un acuerdo con el general y que nos soltaría al terminar la muralla —dijo al final Peter.

—Desde que ese loco se escapó los chinos han perdido a doce de sus hombres intentando capturarle y diez más están heridos. El general ha convertido su captura en algo personal.

—Fue personal desde el momento en que apretó el gatillo y le disparó a su novia.

—Quizás, pero su aventura a lo “Rambo” nos va a salir muy cara a todos.

—¿Y qué pretendes que haga yo?

—Que hables con él y que le convenzas para que se entregue.

—¡Debes estar bromeando! —soltó una carcajada Peter—. No tengo ni idea de donde se encuentra y aunque lograse hablar con él dudo que me hiciese caso.

—Pues tienes que hacer algo.

—¿Tengo? —dibujó una sonrisa sarcástica—. Pensé que tú eras el presidente.

—¡No es tiempo para rivalidades! —protestó con voz enérgica Hendricks—. Necesito tu ayuda para que el general Cheng libere a nuestros ciudadanos y no lo hará hasta que capture a ese muchacho o se entregue.

Por mucho que en aquellos momentos odiase a Hendricks, Peter sabía que tenía que ayudarle. Su primera prioridad debía ser el bienestar de los ciudadanos y, por mucho que apreciase a Randy, era consciente de que no les beneficiaba nada lo que estaba haciendo. Si querían tener alguna oportunidad de sobrevivir al próximo eclipse necesitaban abandonar el campamento lo antes posible y la amenaza del presidente chino de no hacerlo hasta que el joven se entregase o fuese capturado le obligaba a buscar una solución. Y rápida. Eso sí, tenía muy claro que no iba a dejar que Hendricks manejase aquella situación en su propio beneficio.

—Está bien, lo pensaré —dijo finalmente.

Aquella respuesta no pareció agradar a Hendricks, pero viendo que el ambiente que le rodeaba no era muy favorable decidió darla por buena.

—Comunícame lo antes posible tu decisión —asintió mientras indicaba a sus soldados que le acompañasen de regreso a la ciudad.

La comitiva se alejó en dirección a la puerta de entrada al campamento seguida por los gritos de los que continuaban increpando al presidente, mientras Peter le daba la espalda para regresar a su tienda. Fue entonces cuando una voz llamó su atención.

—Señor Hunter, ¿podemos hablar?

El que se dirigía a él era un militar de metro noventa de altura y aspecto fornido, que rondaría los treinta años, y que se había quedado rezagado del grupo.

—Dígame… capitán —respondió al identificar sus divisas.

—Quiero que sepa que muchos de nosotros nos avergonzamos del gobierno que tenemos en la actualidad y que no estamos de acuerdo con lo que están haciendo nuestros políticos.

—¿A quién se refiere exactamente con “nosotros”? —le preguntó intrigado.

—A la totalidad de los hombres que han viajado hasta aquí bajo mis órdenes. Nos enrolamos en el ejército para proteger a los ciudadanos, a todos los ciudadanos y no sólo a un puñado de ricos pretenciosos que permiten que su pueblo sea sometido con tal de vivir ellos bien. Cuando lleguen aquí nuestras familias no queremos que sea esto lo que se encuentren.

—¿Y qué opinan sus jefes?

—Mi jefe directo es el mayor Doyle y lamento decir que su lealtad está con el presidente Hendricks. Por eso me he decidido a hablar con usted, señor. 

—¿Cuál es su nombre, capitán?

—Ramírez, Carlos Ramírez. Dígame qué podemos hacer para ayudarles.

—¿Está seguro, capitán Ramírez?

—Muy seguro, señor. Mis hombres acatarán sus órdenes, al igual que yo.

Peter asintió agradecido.

—Entonces necesito que localice al coronel Song y le diga que tengo que hablar con él urgentemente. ¿Puede hacerlo sin que nadie más se entere, sobre todo Hendricks?

—Por supuesto. No se preocupe.

—Llegado el momento necesitaré que sus hombres protejan a la gente de este campamento.

—¿Y cuándo será eso?

—Cuando lo abandonemos, algo que espero solucionar muy pronto.

—Puede contar con que lo haremos, señor.

Cuando ambos hombres se despidieron, Peter se dirigió al centro del campamento decidido a reunir a todos los trabajadores y hablar con ellos. Era hora de tomar de forma definitiva las riendas del país y recuperar lo que Hendricks le había arrebatado.

 

 

El grupo de soldados avanzaba desplegado en guerrilla por el claro del bosque situado a no más de cien metros de la cumbre. En la cara de muchos de ellos podía verse la tensión y la preocupación al adentrarse en aquellas montañas. A pesar de pertenecer a la “gloriosa” guardia roja del general Cheng, pocos estaban entrenados para ese tipo de lucha. Eran expertos en combate urbano y en guerra convencional, algunos incluso eran excelentes tiradores, pero nunca se habían enfrentado a una situación como aquella, combatiendo en un terreno abrupto contra un solo hombre que estaba poniendo en entredicho la valía de la guardia pretoriana del líder chino.

Hasta ese momento habían caído muertos doce de ellos y casi otros tantos habían resultado heridos de distinta gravedad, sin que eso sirviese para dar caza al americano. Es más, lo único que habían visto de él en los nueve días que llevaban dándole caza era el efecto de sus balas. Ni siquiera con el apoyo de los helicópteros de combate dotados con visión térmica habían sido capaces de localizarlo. Era como si no existiese.

—Es un fantasma —dijo uno de los soldados con voz fatigada mientras atravesaban el claro.

—¿De quién hablas? —preguntó el que estaba a su lado, más preocupado por el más mínimo movimiento que se produjese a su alrededor que por lo que decía su compañero.

—El americano. Ningún hombre puede moverse tan rápido por estas montañas y atacar en sitios tan alejados uno de otro en tan poco tiempo. Te digo que es un fantasma.

—No digas tonterías. Si el sargento te oye decir eso te pega un tiro.

—¡Pero es cierto! Tú lo piensas igual que yo.

—En lo único que yo pienso es en pegarle un tiro y acabar de una vez con esto. Llevamos más de una semana pateando estas montañas. Tengo los pies deshechos.

El que había iniciado la conversación miró a su compañero fijamente, sin poder ocultar el miedo que se vislumbraba en ellos.

—¿Crees que esta vez nos tocará a nosotros?

—¿Qué quieres decir?

—Somos la única patrulla que todavía no ha sufrido ninguna baja. Todas las demás han perdido algún hombre y…

—¿Quieres callarte de una maldita vez? —le chilló el otro interrumpiéndole—. ¡Me estás poniendo nervioso!

—¡¿Qué coño pasa ahí atrás?! —sonó poderosa la voz del sargento que marchaba al frente de la patrulla—. Al próximo que hable le pego un…

No llegó a terminar la frase. De pronto cayó al suelo entre gritos de dolor, aferrando con ambas manos la herida de su muslo derecho por la que manaba abundante sangre.

Todos los soldados se tiraron al suelo de inmediato, a excepción del que no había parado de hablar, quien, presa de un ataque de pánico, volvió sobre sus pasos y trató de encontrar refugio entre los árboles. 

—¡Tírate al suelo, idiota! —le gritó su compañero. 

No sirvió de nada que se lo repitiese. Parte de su cabeza reventó antes de que consiguiese llegar a ellos.

 

 

A través del visor de su Colt Milenium Randy observó cómo el grupo salía de entre los árboles, accediendo al claro del bosque. En ese momento podía haber disparado sobre cualquiera de los doce soldados y luego desaparecer. Era lo que llevaba haciendo desde que se había refugiado en las montañas, pero esta vez quería darles una lección que no olvidasen.

Los primeros días de combates se había dedicado a matar sólo a uno de los integrantes de cada una de las patrullas que le perseguían, de un único y certero disparo, para luego desaparecer antes de que descubriesen su posición. Pero cuando se dio cuenta de que los chinos no iban a cejar en su empeño, decidió que lo mejor era no matarlos, sino herir a alguno de ellos. De ese modo obligaba a la patrulla a abandonar la caza para poder evacuar al herido y forzaba a sus enemigos a un gasto logístico y de hombres del que no tardarían en resentirse.

No obstante, en esta ocasión hizo algo diferente. Tenía que demostrarles que cualquiera que intentase capturarle no encontraría otra cosa que la muerte y que lo mejor para ellos era abandonar la búsqueda en aquellas montañas. Si lo conseguía sería momento de ir a por el general.

Tumbado en el suelo a doscientos metros de aquel claro, en una posición que le permitía hacer blanco con cierta facilidad, esperó a que todos los integrantes de la patrulla estuviesen dentro de la zona despejada de árboles y entonces le disparó al que iba primero en una pierna. De inmediato todos los demás se arrojaron al suelo intentando encontrar algo tras lo que protegerse, aunque hubo uno de ellos que fue tan tonto como para tratar de volver a los árboles que había dejado atrás. Randy lo enfocó dentro de su visor, apretó ligeramente el gatillo para que la mira calculase la distancia hasta el objetivo y se corrigiese en consecuencia, y cuando la cruceta pasó del color rojo al verde disparó a su cabeza. El tipo recibió el impacto de lleno y cayó al suelo sin vida.

—Debiste quedarte en el sitio —murmuró Randy buscando un nuevo objetivo.

Para entonces el resto de hombres de la patrulla ya estaban disparando hacia los árboles que tenían delante, desconocedores de que Randy no se encontraba al frente sino en una posición más flanqueada y elevada con respecto a ellos. Eso le ofreció unos blancos más fáciles. Como si fuese otro ejercicio de tantos que había realizado durante el curso de tirador de élite años atrás, comenzó a disparar sobre todos y cada uno de los miembros de la patrulla, hiriendo a todos aquellos que no habían sido lo suficientemente hábiles o rápidos como para encontrar un lugar seguro tras el que protegerse. En no más de un minuto cinco de los doce integrantes de la patrulla estaban muertos y tres más heridos. 

Era sin lugar a dudas el enfrentamiento en el que más bajas había causado al enemigo, por eso una enorme sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Randy mientras reptaba hacia atrás introduciéndose por el pequeño túnel situado a su espalda y que le iba a servir de vía de escape, como en anteriores ocasiones. Ocultó el acceso con la maleza que lo rodeaba para que los chinos no lo descubriesen si llegaban hasta allí y continuó reptando hacia atrás, recorriendo no sin dificultad los cincuenta metros que había hasta llegar a la galería principal. Una vez allí, envuelto por la luz que desprendían las paredes, se incorporó.

—Muy bien, Randy —se dijo a sí mismo en voz alta mientras masticaba una raíz seca y recargaba su arma—. Lo has hecho muy bien. Lástima que no haya con quién celebrarlo.

 

 

El plan inicial de Randy de acabar con el general Cheng en cuanto pisase los campos de cultivo no había salido como esperaba. Tras su huida del campamento, los chinos comenzaron a patear las montañas en su busca, lo que le obligó a refugiarse en ellas y descansar unos días hasta que la herida de su hombro mejoró. Por fortuna, encontró un lugar ideal que los chinos no fueron capaces de descubrir y que se convertiría en la mejor arma para vencerles: la ciudad subterránea centuriana.

En un primer momento, cuando llegó a la cueva de la gran bóveda y a través de ella accedió a la galería iluminada, no fue realmente consciente de lo que había encontrado. Pensó que se encontraba en un lugar excavado de forma caprichosa por la naturaleza a lo largo de milenios, aunque no tardó en darse cuenta de lo equivocado que estaba.

Gracias a la luz que emanaba de forma natural de las paredes de roca pudo recorrer parte de un entramado de túneles que de inmediato le recordó a las catacumbas de San Calixto, en Roma. Apenas contaba con quince años cuando había visitado la “ciudad eterna” durante un viaje de estudios, pero recordaba cada detalle como el primer día. El Coliseo, el Foro Romano, la Fontana di Trevi, el Panteón y tantos y tantos lugares que para un chico de pueblo que salía por primera vez de su condado se convirtieron en mágicos. Y de todo ello lo que más le impactó fue entrar en las catacumbas. Un sinfín de galerías, decenas de kilómetros de túneles excavados en la tierra por aquellos hombres que necesitaban de un lugar donde enterrar a sus muertos y que en determinadas épocas de la historia se convirtieron en su mejor refugio. Eso le hizo intuir que aquellos túneles situados bajo las montañas no podían haber sido excavados de forma casual por la naturaleza sino por alguna raza inteligente, algo que pudo confirmar cuando inspeccionó el lugar más a fondo.

Descubrió que existían cinco niveles, excavados a lo largo de varios kilómetros de roca volcánica dotada de un componente lumínico que hacía innecesaria la luz artificial para ver dentro de ellos. Cada nivel tenía una galería principal de unos cuatro metros de anchura, a lo largo de la cual se iban sucediendo a izquierda y derecha otras galerías secundarias algo más estrechas y en cuyas paredes laterales había unos huecos excavados en la roca. Estos huecos se asemejaban mucho a las tumbas de las catacumbas romanas y, a pesar de que no contenían ningún tipo de resto, Randy imaginó que ese era el uso que se les había dado tiempo atrás.

También descubrió que cada nivel está comunicado con el inmediato superior e inferior gracias a una especie de escaleras circulares perfectamente excavadas en la roca. A lo largo del serpenteante recorrido de cada galería principal existían varias de estas escaleras de caracol que facilitaron mucho el movimiento de Randy por aquel entramado de túneles.

Aunque lo que más le ayudó en su particular guerra y le reafirmó en la idea de que aquel era un escondite perfecto fueron los conductos de ventilación. En la galería principal de cada uno de los niveles existían varios túneles de no más de un metro de anchura y con una pendiente aproximada del veinte por ciento, que llevaban hasta la superficie. Randy supuso que se habían realizado para que el oxígeno circulase por los distintos niveles y la prueba de ello era que el aire dentro de la ciudad subterránea no estaba viciado y se respiraba sin problemas. 

Estos conductos resultaron ser un modo seguro de salir a la superficie sin ser visto, gracias a la maleza que tapaba la salida. Del mismo modo que había hecho el “Viet Cong” durante la lejana guerra del Vietnam, Randy usó el entramado de galerías y túneles para moverse con rapidez de un lado a otro de las montañas. Sólo necesitaba asomar el cañón de su arma lo justo para abrir fuego y abatir a sus enemigos sin que tuviesen ni idea de dónde habían surgido los disparos. El desconcierto en las tropas enemigas fue cada vez mayor y el miedo a recorrer aquellas montañas fue evidente con el paso de  los días.

Sin embargo, nada de aquello le había servido para matar al general Cheng, algo que esperaba hacer en cuanto los chinos dejasen de buscarle por las montañas.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 41

 

Día 207. Año 0 d.E.

 

El general Cheng observó con detenimiento al hombre que tenía frente a él. A pesar de la ropa sucia y el aspecto cansado, mantenía un porte como pocos hombres tendrían en su situación. Hasta entonces sólo se habían visto en una ocasión, cuando habían firmado en el edificio de las Naciones Unidas el “Acuerdo internacional sobre el traslado de armas a Centauri”, un acuerdo que posteriormente el mandatario había incumplido a espaldas del resto de países. Ya en aquella ocasión le había parecido un hombre con una inteligencia destacable y ahora que lo tenía frente a él se ratificó en esa idea.

—El coronel Song dice que desea hablar conmigo.

Peter Hunter asintió, pero no contestó en un primer momento. Antes se tomó unos segundos para analizar a su rival. 

El gesto del general era tan relajado y sereno que daba la sensación de ser una persona en la que se podía confiar, aunque la frialdad de su mirada decía todo lo contrario. En realidad no era de extrañar. La mayoría de dictadores de la historia parecían estar cortados por un mismo patrón. Todos ellos tenían un especial “encanto” para cautivar a las masas. Sabían hipnotizarles con su oratoria, haciendo llegar a sus oídos aquello que necesitaban escuchar, casi siempre durante una época de crisis económica y desencanto social. Luego, cuando accedían al poder, gracias al apoyo del pueblo en la mayoría de los casos, les recortaban las libertades en pro del bien del país, sin que la mayoría se opusiese (o se atreviese a hacerlo). Cheng Tao era un profesional en eso, no cabía duda, pero además era cruel y sanguinario, sobre todo con su propio pueblo, lo que le convertía en alguien con el que había que tener pies de plomo, en especial en una situación como aquella.

—Ayer vino a verme Thomas Hendricks —arrancó a decir con voz decidida Peter—. Quería que yo le ayudase a resolver cierto problema con el que se han encontrado sus hombres.

—Así es —le miró intrigado el asiático.

—También soy conocedor de que antes de aterrizar en Centauri ambos llegaron a una serie de acuerdos.

—La verdad es que al principio me sorprendió enterarme de que le había arrebatado la presidencia —dijo Cheng aparentando sorpresa—, aunque luego me alegró ver la buena predisposición del presidente Hendricks para pactar con nosotros.

—Imagino que no les costó demasiado entenderse.

—Noto algo de resentimiento en sus palabras —apuntó con cierta ironía—. ¿Acaso no está usted conforme con los acuerdos a los que hemos llegado?

—La verdad es que no, no se lo voy a negar, pero eso es algo que no me incumbe. Como usted ha dicho yo ya no era presidente.

—Siempre me ha maravillado de ustedes, los americanos, cómo llevan hasta el último extremo esa imagen de país democrático —se removió en su asiento el general—. En China una persona como Hendricks ya habría sido ahorcada.

—Por eso Estados Unidos lleva más de cien años siendo la primera potencia del mundo.

—Y por eso los chinos tenemos una cultura de miles de años —dijo con un gesto de complacencia—, aunque intuyo que no es de eso de lo que ha venido a hablar conmigo.

—No —negó con la cabeza el americano.

Ambos estaban reunidos en el despacho del general, acompañados por dos soldados situados a ambos lados de la mesa de su jefe de estado y dos más apostados a espaldas de Peter, junto a la puerta de entrada. El coronel Song únicamente le había acompañado hasta la puerta, quedándose fuera del despacho hasta que finalizase la reunión. Peter hubiese preferido contar con su apoyo, aunque fuese sólo con su presencia, pero por lo visto el general, tras aceptar entrevistarse con él, había preferido verle a solas.

—El motivo de que le haya pedido esta reunión es otro bien distinto —comenzó a explicarse Peter—. Según me ha transmitido Hendricks, si no le entregamos al prisionero que huyó a las montañas no nos dejará libres, aunque terminemos la muralla.

—Así es. Y además su clase política dejará de disfrutar de las comodidades con las que cuenta ahora y se instalarán en el campamento, junto a los demás. 

El americano sonrió ligeramente al ver confirmadas sus sospechas.

—Nadie abandonará el campamento hasta que ese hombre cuelgue de una cuerda. Nunca debió matar a mis hombres —concluyó el mandatario chino.

Al escuchar aquello Peter decidió que era el momento de tomar las riendas de la conversación.

—Ni usted debió disparar a la hija del senador Wilde en la cabeza.

—¿Cómo dice? —se inclinó hacia delante el general desafiante apoyando las manos sobre la mesa.

—La gente no entiende por qué estamos aquí prisioneros y trabajando para ustedes, pero lo aceptan con resignación —prosiguió con decisión—. Lo que no piensan aceptar es que alguien les dispare por capricho y mucho menos sin un juicio previo. Ni lo aceptan ni están dispuestos a permitir que suceda de nuevo.

Cheng se sorprendió del tono desafiante de su interlocutor, pero no se dejó intimidar.

—No creo que estén ustedes en disposición de impedir nada.

—No entienda mis palabras como una amenaza, general —dibujó una ligera sonrisa tratando de mostrarse dialogante—. Lo que pretendo decirle es que la gente, “mis ciudadanos”, desean que esto termine cuanto antes para de ese modo empezar una nueva vida en Centauri. Si para ello tenemos que trabajar más duro lo haremos, pero siempre con la garantía de que quedaremos libres una vez finalizado nuestro trabajo.

—Ya le dije a su presidente que no dejaré libre a nadie hasta que ese hombre se entregue o sea capturado —negó con la cabeza Cheng.

—Lamento decirle que Hendricks ya no es Presidente de los Estados Unidos.

—¡¿Ah, no?! —se sorprendió el asiático al oír aquello—. ¿Acaso ha habido elecciones y yo no me he enterado?

—Como usted dijo antes somos un país democrático y democráticamente los ciudadanos han decidido esta mañana elegir un nuevo presidente.

—¿Y ese presidente es usted?

—En efecto —asintió Peter—, por eso estoy aquí ahora.

—Para negociar conmigo, supongo.

—Para hacerle entender que a ambos nos interesa que las obras terminen cuanto antes. Estamos dispuestos a trabajar el doble para terminar la muralla en la mitad de tiempo —afirmó despertando de pronto el interés de Cheng.

Peter tenía muy claro antes de entrar en la reunión cómo tenía que atacar al general para que aceptase sus condiciones. No podía decirle que sabía que los chinos necesitaban que la muralla estuviese terminada en un plazo de veinte días, antes de que se produjese el siguiente eclipse y el consiguiente ataque de las bestias. Decir eso significaba delatar al coronel Song, pero podía apelar al interés del general por tener terminada la muralla antes de lo previsto y con ello tiempo suficiente para preparar la defensa de su ciudad.

—Estoy seguro de que ustedes están deseando perdernos de vista y que dejemos de ser una carga. Somos un montón de bocas a las que tienen que alimentar y vigilar durante todo el día —prosiguió—. Y nosotros queremos recuperar nuestra libertad. Queremos instalarnos en Centauri, levantar nuestras casas y cultivar nuestros propios alimentos. A cambio estamos dispuestos a trabajar las veinticuatro horas del día, en cuatro turnos de seis horas o si lo prefiere en tres turnos de ocho horas, y terminar la muralla mucho antes de lo previsto.

El general asintió ligeramente, como si le agradase la idea.

—Por supuesto respetaré los acuerdos a los que llegaron usted y Hendricks —prosiguió Peter—. Les cederemos este territorio y aceptamos que usen nuestras lanzaderas para realizar un viaje a la Tierra para recoger a su gente.

—Dos —puntualizó el oriental de inmediato.

—¿Cómo ha dicho? —fingió sorpresa el americano.

—Dos viajes a la Tierra. Ése es el acuerdo al que llegué con el presidente Hendricks.

Peter negó con la cabeza.

—No creo que mi gente acepte eso. Muchos esperan que los familiares y amigos que dejaron en la Tierra se reúnan aquí con ellos y esos dos viajes supondrían tener que esperar tres años más por ellos. Es demasiado tiempo.

—Veo que no termina usted de entenderlo —masculló el oriental—. Su país no está en disposición de exigir nada ni necesitamos su permiso para hacer uso de las lanzaderas el tiempo que queramos.

Peter tomó aire durante unos breves segundos. Había llegado el momento de jugar su carta final.

—Por supuesto, general, pero siempre será mejor que nuestros pilotos estén convencidos de lo que están haciendo —dijo con voz firme—. Sería una lástima que en uno de los saltos se equivocasen al introducir los datos o que no respeten los tiempos de espera antes de realizarlo. Estas naves acumulan ya seis meses de viaje y les quedan doce más para ir hasta la Tierra y volver con su gente. Cualquier despiste o error podría derivar en un accidente fatal.

—¿Está amenazándome, señor Hunter? —le miró con expresión de incredulidad el general—. Porque le recuerdo que hace días que sus lanzaderas despegaron, únicamente les queda una en tierra, y no tiene posibilidad de hablar con sus pilotos.

—Lo hicimos antes de que despegasen —aparentó seguridad Peter, consciente de que no era cierto—. Entiéndame, general Cheng, no le estoy amenazando, no se lo tome de ese modo, pero tiene que entender que la gente está muy enfadada con la situación que se ha dado al llegar a Centauri y las tripulaciones de las lanzaderas todavía más. Han dejado aquí a sus familias y temen que tras su partida las cosas puedan empeorar. Sólo quiero que entienda que nosotros respetaremos nuestra parte del trato si ustedes están dispuestos a hacer lo mismo.

—¡Tenga por seguro que si una sola de las lanzaderas sufre un accidente…! —alzó amenazante el tono de su voz el general sin llegar a terminar la frase.

—Por favor, ninguno deseamos que suceda eso —se mostró conciliador el americano—. Como he dicho lo único que queremos es cumplir nuestra parte del trato. Permita que un pequeño grupo de mis ciudadanos viaje hasta la región que hay al otro lado de las montañas, donde debemos asentarnos, para que preparen el terreno a los demás. Eso convencerá a los que quedan en el campamento de que pronto serán liberados y trabajarán con mayor convencimiento para terminar la muralla antes de tiempo. Cuando todos sean liberados me pondré en contacto con los pilotos de las lanzaderas, para que sepan que sus familias están a salvo y comenzando su nueva vida en Centauri.

Antes de oír su respuesta Peter supo que el general aceptaría el trato. Lo vio en su mirada, aunque no tardó en comprobar que había un tema del que parecía no estar dispuesto a olvidarse.

—¿Y qué pasa con el hombre que hay en las montañas? —preguntó Cheng.

—No puedo prometerle que se vaya a entregar. Es más, estoy seguro de que nunca lo hará, pero puedo convencerle para que abandone su lucha. A usted no le interesa perder más hombres y está claro que eso es lo que sucederá si siguen intentando capturarle.

Peter observó como el oriental dudaba. Aunque tuviese un desmesurado deseo de capturar a Randy, la lógica tenía que indicarle que acabaría igual que los demás, devorado por las bestias, por lo que no merecía la pena seguir malgastando hombres en su captura.

—Quiero su palabra de que ese hombre entregará las armas —solicitó el general tras unos segundos de reflexión.

—Tiene mi palabra de que no las usará contra sus tropas.

—No es eso lo que le he pedido.

—Es lo único que puedo prometerle ahora mismo y creo que es mucho, dado como están las cosas.

El presidente chino sacó un puro de uno de los cajones de su mesa y lo encendió con lentitud mientras parecía analizar cuidadosamente la propuesta del americano. Luego alzó la mirada hasta el techo para observar como la primera bocanada de humo ascendía hacia él y al final volvió la mirada hacia Peter asintiendo.

—Muy bien, pero quiero una garantía de que cumplirá su parte del trato.

—Yo seré su garantía. Abandonaré en último lugar el campamento.

El general chino soltó una carcajada al oír aquello.

—¿Qué sucede? —preguntó algo molesto Peter—. ¿Duda de que lo haga?

—No es eso, pero no creo que Hendricks estuviese dispuesto a actuar como usted —sonrió el otro con complacencia—. Eso me recuerda que no me ha dicho qué va a ser de Hendricks y de los suyos.

—Podrán acompañarnos si están dispuestos a trabajar como el resto de ciudadanos.

—¿Y si no?

—Entonces creo que tendrán que llegar a un acuerdo con usted.

—¿A un acuerdo conmigo?

—Son sus huéspedes. Usted deberá decidir qué hacer con ellos.

La sonrisa maléfica que se dibujó en el rostro de Cheng al oír aquello hubiese dejado helado a cualquiera, pero Peter no se inmutó. Lo cierto es que le tenía sin cuidado lo que fuese a pasar con aquellos egoístas aristócratas. Habían perdido el derecho a elegir desde el momento en que habían sacrificado el bienestar de sus ciudadanos por el suyo propio. Estaba dispuesto a acoger a aquellos que se bajasen de su altar para arrimar el hombro como los demás y le importaba un bledo lo que sucediese con el resto. Después de todo estaban en un nuevo planeta, donde las reglas se estaban escribiendo de nuevo, y su prioridad a partir de ese momento era encontrar el modo de que sus ciudadanos sobreviviesen al eclipse. 

Y para eso era vital hablar con Randy.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 42

 

Día 209. Año 0 d.E.

 

Randy estaba apostado en la boca de salida de uno de los conductos de ventilación, con el cañón de su arma asomando por una mínima abertura que había abierto entre la vegetación que lo ocultaba. Lo primero que llamó su atención fue que aquel civil caminase sólo ladera arriba, sin un rumbo fijo. Lo segundo, el palo que llevaba en su mano derecha con un trapo de color blanco anudado a él a modo de bandera. Pero no fue hasta tenerlo a unos doscientos metros de su posición que pudo reconocerle con claridad a través del visor. Estaba sudoroso y respiraba con alguna dificultad, probablemente porque llevaba horas caminando por aquellas montañas bajo un calor imponente que ni siquiera la sombra de los árboles era capaz de mitigar. Observó cómo se detenía para tomar un trago de la cantimplora que colgaba de su cintura y tras recuperar el resuello comenzó a gritar algo que en un primer momento no fue capaz de oír. No fue hasta que lo repitió por tercera vez que comprendió lo que gritaba: era su nombre.

Randy se quedó de piedra. Si Peter Hunter había subido hasta allí arriba para buscarle supuso que sería por algo importante y el único motivo que se le ocurrió en aquel instante le aterró. ¿Sería posible que Sarah hubiese dejado de luchar, cruzando la delgada línea que la separaba de la muerte? Notó como las lágrimas se agolpaban en sus ojos luchando por salir, aunque de inmediato un sentimiento mayor las detuvo: el deseo de venganza. Si Sarah había muerto nada de lo que había hecho hasta entonces se podría comparar con lo que estaba por venir.

Entonces algo llamó su atención, haciendo que aquel pensamiento desapareciese de su cabeza. Peter estaba mirando a su espalda, como si hubiese oído algún ruido tras él, y notó confusión en su mirada. Randy activó de inmediato la visión térmica de su visor Tritón y tras hacer un barrido de la zona detectó un total de tres personas armadas siguiendo al americano a una distancia prudencial. 

Mientras Peter reiniciaba la marcha justo en la dirección en la que se encontraba él, cambió el visor a modo de visión normal y aumentó el zoom hasta enfocar a uno de los soldados chinos. Iba cubierto por una red mimética a la que había anudado diversas hojas que le permitían camuflarse con el entorno que le rodeaba, suficiente para que la persona a la que seguía no le viese, pero no para evitar que lo hiciese el visor Tritón.

El primer disparo sonó cuando Peter apenas estaba a cincuenta metros de la boca del túnel de ventilación.

—¡Peter, túmbate y no te muevas! —gritó Randy mientras el otro se arrojaba boca abajo en el suelo llevándose de manera instintiva las manos a la cabeza.

Con sólo pulsar un botón Randy cambió de nuevo el visor al modo “térmico” y localizó al siguiente soldado, disparando contra él en cuanto tuvo su cabeza en la cruceta.

—¿Randy, eres tú? —sonó la asustada voz de Peter.

El muchacho no contestó, estaba más preocupado por localizar al tercer soldado chino. Necesitó hacer un par de barridos para localizar la posición en la que se había ocultado nada más producirse el primer disparo, pero en cuanto lo consiguió lo abatió de igual modo que a los dos anteriores.

—¿Peter, tienes idea de cuántos te seguían? —preguntó sin salir de su escondite.

—No lo sé. Ni siquiera sabía que me estaban siguiendo —respondió el otro confuso, sin identificar de dónde venía la voz que le hablaba.

—Está bien. ¿Ves a tu izquierda como se mueve la maleza? —dijo Randy agitando el cañón del fusil ligeramente contra las ramas.

—Sí.

—Pues ven hasta aquí reptando. Y no te olvides la bandera.

Peter obedeció de inmediato, mientras Randy comprobaba con la visión térmica que los tres soldados enemigos estaban muertos y que no había ninguno más por la zona.

—¿Estás ahí dentro? —dudó Peter apartando los arbustos.

—Sí, entra —respondió Randy pegándose a la pared del conducto y dejando el hueco justo para que Peter pasase junto a él reptando—. Sigue por este túnel y no te pares hasta llegar a uno más grande. Cuando estés allí, espérame.

—Muy bien.

Al pasar a su lado Peter tuvo dificultades para reconocerle. Una espesa barba ocultaba parte del rostro de Randy y al menos habría perdido cinco kilos, aunque lo que más le impresionó fue su mirada. No era la misma persona con la que había compartido viaje en la lanzadera, de eso no cabía duda. Se había transformado en algo aterrador, en un cazador con una sed de sangre como no había visto jamás. Por un momento incluso le dio miedo, por eso cuando se reunió con él en la galería principal minutos después no dudó en disculparse.

—Lo siento, Randy, no tenía ni idea de que me estaban siguiendo. El trato era que me dejarían hablar contigo a solas.

—¿De qué trato hablas?

—He conseguido convencer al general Cheng para que nos libere en cuanto terminemos la muralla.

—¿Has venido por eso? —le miró confuso.

—Claro. ¿Para qué pensabas que era?

—¿Sarah está bien? —se atrevió a decir.

—¿Que si Sarah…? ¡Oh, por Dios! —cayó en la cuenta—. ¿Pensabas que te traía malas noticias sobre ella?

—La verdad es que sí.

—Nada de eso, amigo mío —sonrió posando una mano sobre su hombro—. Sigue estable, aunque aún no ha salido del coma.

Eso pareció aliviar en cierto modo a Randy.

—¿Y entonces para qué demonios has venido?

—Ya te lo he dicho. El general Cheng ha prometido que nos liberará pronto.

—¿Y eso que tiene que ver conmigo? 

De pronto Randy volvía a tener aquella terrible mirada.

—Pues que no lo hará hasta que abandones esta cruzada personal.

—¡Eso ni pensarlo! —respondió rotundo Randy—. No descansaré hasta matar a ese cabrón.

—¿Eres consciente de que si sigues por este camino lograrás que te maten?

—Es probable, pero antes me llevaré por delante a todos los que pueda, incluido el general.

—¿Y qué ganarás con ello?

—Justicia.

—Lo justo sería que tú estuvieses al lado de Sarah cuando despierte del coma y no combatiendo en estas montañas —endureció el tono de su voz Peter—. Tienes que acabar con esta locura, Randy.

—Yo no inicié esta guerra.

—Lo sé, pero ahora necesito que la pares y me ayudes.

—¿Ayudarte a qué?

—A proteger a nuestros ciudadanos. 

—¿De quién, de Cheng?

—No, de algo peor —tomó aire antes de continuar—. Hay que encontrar un refugio seguro antes de que se produzca el próximo eclipse.

—¿Y eso por qué? ¿Qué pasará entonces?

—Que todos moriremos.

Randy negó con la cabeza confuso. 

—No entiendo de qué me estás hablando.

—Te hablo de treinta y un mil personas que morirán si no encontramos el modo de evitarlo y para lograrlo te necesito, Randy —escapó de los labios de Peter un ruego desesperado—. Lo que te voy a contar te sonará a locura, lo sé, pero tienes que creerme. En la cara oculta del planeta viven unas bestias, una raza de seres alienígenas que en el anterior eclipse arrasaron el campamento base y aniquilaron a todos los que se encontraban en él y que harán lo mismo con todos nosotros en poco más de dos semanas. Y no es la primera vez que sucede. Esas bestias aniquilaron a los habitantes de este planeta mucho antes de llegar nosotros.

Randy le miró fijamente y asintió.

—Lo sé.

—¿Lo sabes?

—Sí, vi las pinturas.

—¿De qué pinturas me hablas? —preguntó desconcertado Peter.

—Las de la cueva de entrada que hay tres niveles por encima de nosotros. Hace unos días subí a ella para taponar el acceso a los túneles por el que entré el primer día y las vi, aunque no entendí su significado hasta ahora que me has contado todo esto. 

—¿Te refieres a las mismas pinturas que encontró la doctoran Brenan, las que describen cómo las bestias aniquilaron a la civilización que las pintó?

—Supongo que sí —se encogió de hombros Randy—, aunque no entiendo cómo esas bestias acabaron con ellos. Este entramado de túneles que construyeron bajo la montaña tuvo que protegerles de los ataques, estoy casi seguro de ello, aunque no he encontrado restos que lo demuestren. Es demasiado grande para explorarlo yo sólo.

—¿Has dicho grande? —dijo entonces Peter esperanzado, abriendo los ojos como platos y mirando a su alrededor—. ¿Cómo de grande?

—Existen un total de cinco niveles, cada uno de ellos con un par de kilómetros de galerías, que debieron utilizar en su momento como lugar de enterramiento, igual que las catacumbas durante la época romana.

—¿Y cuánta gente crees que podríamos esconder aquí abajo?

—¿Esconder? —le miró confundido Randy.

—El general Cheng nos liberará porque espera que las bestias acaben con todos nosotros, mientras él permanece a salvo tras la muralla que le estamos construyendo. De ese modo se quedará el planeta para él solo.

Aquello hizo reaccionar a Randy.

—¿Me estás diciendo que ese hijo de puta va a dejar que nos masacren?

—Así es. Se sentará en su trono para ver cómo las bestias le hacen el trabajo sucio.

Un aire de preocupación se reflejó en los ojos de Randy.

—¿Y los demás países saben lo que va a ocurrir?

—No, soy el único que lo sabe y lo sé porque el coronel Song me lo dijo el día que tú escapaste. Nos ha ofrecido su ayuda.

—¿Crees que puedes fiarte de él?

—De momento sí. Ha corrido un gran riesgo al contármelo, aunque supongo que esperará obtener algún beneficio de todo ello.

—Eso seguro —asintió reflexivo Randy—. ¿A cuanta gente hay que proteger?

—En principio a nuestros ciudadanos, unas cuatro mil personas, pero me gustaría que el resto de países pudiesen refugiarse aquí también. ¿Éste lugar es seguro?

—Podría serlo, aunque necesitaríamos armas.

—Puedo conseguirlas.

—Y gente que sepa manejarlas.

—¿Cuántos necesitas?

—¡Espera, espera! —se apresuró a decir Randy—. Aún no he dicho que vaya a ayudarte.

—Eres la única persona en la que puedo confiar —le rogó Peter—. Si no lo haces por mí, hazlo al menos por Sarah. El general Cheng no permitirá que un solo occidental se quede tras los muros de su ciudad cuando llegue el eclipse y eso la incluye a ella y a cualquier otra persona que esté en el hospital. Los expulsará de la ciudad y ya sabes lo que pasará entonces. Necesito que me ayudes a convertir estos túneles en un lugar seguro para Sarah y para todos los demás, Randy.

El joven no contestó. Pareció tomarse un instante para analizar sus palabras. Hasta ese momento lo único en lo que había pensado era en vengarse. Matar al general Cheng y a todos los soldados que pudiese de la guardia roja se había convertido en su única obsesión, quizás por su incapacidad para aceptar el hecho de que Sarah estaba en un estado de coma del que tal vez nunca despertase. Pero, sobre todo, por su miedo a perderla. Le aterraba pensar en una vida sin ella a su lado y eso le había arrastrado a escoger un camino que lo alejaba de ella y que en realidad no la beneficiaba en nada. Ahora se daba cuenta de su error.

—Me encargaré de que Sarah reciba los cuidados que necesita —murmuró Peter como si adivinase sus pensamientos—. La traeremos aquí con los aparatos necesarios para mantenerla con vida y siempre habrá alguien cuidándola. Te prometo que estarás a su lado cuando despierte del coma.

—¿Y cómo vas a conseguir que el presidente Hendricks autorice eso?

—Hendricks ya no es el presidente —le respondió sin poder ocultar un gesto de satisfacción—. Los ciudadanos, esos a los que utilizó en beneficio propio, me han elegido de nuevo presidente. Por eso te necesito, Randy. Tienes que ayudarme a salvar a toda nuestra gente.

Randy sonrió por primera vez en la conversación y asintió.

—Muy bien. Te ayudaré. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 43

 

MONTAÑAS ROCOSAS. Día 215. Año 0 d.E.

 

“Yo, Charlie Wass, dejo escrito esto para que alguien haga justicia por mí. El general Terrell es el causante de mi muerte. No es casualidad que mi vehículo se haya quedado sin gasolina de vuelta al refugio ni que mi muerte le beneficie a él más que a nadie. Quiero que se sepa la verdad. Por orden del general liberé a John Stuart y su hijo antes de que se estrellase el asteroide y los llevé hasta el refugio de las montañas para que se ocultasen allí. Luego el general me ordenó que me ocupase de Brandon Stuart y así lo hice, disparándole a sangre fría en la cara. Terrell no es el militar intachable que todo el mundo cree. Ambiciona el poder por encima de todo, por eso ha ideado un plan con el que quiere…”

Russell dobló la hoja y la guardó por enésima vez en el bolsillo de su pantalón. Se sabía de memoria cada una de las palabras que contenía, escritas con dificultad y entre tachones que indicaban los problemas de la persona que las había escrito para expresarse y plasmar lo que estaba pensando. La última frase apenas era inteligible y se cortaba de manera brusca, como si las fuerzas le hubiesen fallado impidiéndole continuar.

Habían pasado ya dos semanas desde que esa carta había caído en sus manos y en todo ese tiempo nadie más había tenido conocimiento de lo que contenía, ni siquiera Susan. Las dimensiones de aquel asunto eran tales que no quería poner su vida en peligro. Tampoco le comentó nada a Michael London, a pesar de que éste le preguntó por la muerte del cabo Wass en cuanto regresó al refugio. Necesitaba pruebas que respaldasen lo que estaba escrito en aquel pedazo de papel antes de realizar cualquier acusación y no iba a encontrarlas si el principal acusado, el general Terrell, se enteraba de lo que estaba pasando. 

Por ello Russell llevó su investigación totalmente en secreto y no informó a nadie del encuentro que estaba a punto de producirse, un encuentro con la única persona que podía decirle cómo terminaba la carta del cabo Wass.

—Buenos días —escapó de sus labios cuando la puerta del alojamiento se abrió—, señor Stuart.

El hombre se quedó paralizado en el umbral al reconocer a la persona que estaba sentada sobre su camastro.

—No se quede en la puerta y entre —dijo Russell poniéndose en pie mientras el recién llegado palidecía—. Tenemos que hablar.

—¿Cómo me ha…? —balbuceó John Stuart con dificultad.

—¿Qué cómo le he encontrado? La verdad es que no ha sido difícil una vez que supe lo que tenía que buscar. Entre y cierre la puerta, por favor —insistió—. No le interesa que nadie nos vea hablando.

El otro dudó unos instantes y miró a su espalda como si pensase en salir corriendo.

—Si fuese a detenerle no estaríamos hablando, señor Stuart. Entre, por favor.

Al oír aquello el hombre asintió y cerró la puerta, sentándose en el camastro que instantes antes ocupaba el agente. Su mirada era nerviosa y confusa, como si no entendiese lo que estaba pasando.

—Es usted el único que está alojado solo en una habitación para dos personas —le aclaró Russell con una ligera sonrisa de satisfacción—. Supongo que tras la muerte de su hijo, quien le metió aquí pensó que nadie se daría cuenta de ese detalle. Borraron a Brandon del registro de esta habitación y lo pusieron en otra que hasta ese momento no existía. 

—¿Cómo sabe eso?

—Soy un buen investigador. ¿O acaso lo ha olvidado?

—No —respondió bajando la vista al suelo intimidado.

—A pesar de que ambos fueron inscritos en el refugio con nombres falsos, usted sabía que yo reconocería a su hijo nada más detenerle, por eso ordenó que le matasen y que su rostro quedase irreconocible.

Al oír aquello Stuart se puso en pie como impulsado por un resorte.

—¡¿Cómo se atreve a insinuar que yo estuve implicado en la muerte de mi hijo?!

De pronto su mirada era desafiante, como Russell la recordaba.

—Dudo que el general Terrell actuase por propia iniciativa y sin consultarle. Usted sabía que detener a Brandon me llevaría hasta usted y no podía permitirlo.

—¡Eso es una sucia mentira! —apretó los puños con rabia.

—No se preocupe, no estoy aquí para juzgarle. Comprendo lo duro que tiene que ser para un padre tomar una decisión así. Su hijo era un monstruo, de eso no me cabe ninguna duda, y usted tomó la única salida que le dejó.

Al oír aquello Stuart bajó la vista avergonzado y se dejó caer pesadamente sobre el camastro, confirmando que Russell había acertado de lleno. Hasta ese momento el agente no había estado seguro de ello. Cabía la posibilidad de que hubiese sido el general quien, por propia iniciativa, hubiera ordenado la muerte de Brandon, temiendo que se descubriese su implicación en la liberación y posterior cobijo de los Stuart. Pero sólo lo habría hecho al saber que el joven era el asesino de la enfermera y esa información sólo la podía obtener una persona, la que convivía con él a diario: su padre. Que John Stuart no lo negase no sólo demostraba que él había ordenado su muerte, sino también el carácter de un hombre capaz de anteponer su seguridad a la vida de su propio hijo.

—Tengo la declaración escrita de la persona que apretó el gatillo, así que no necesito que me lo reconozca.

—¿Y entonces por qué no me detiene? —levantó la cabeza Stuart para mirarle fijamente—. ¿Qué es lo que quiere?

—Salvarle la vida.

—¿Salvarme? —dijo en un claro tono de incredulidad.

—¿Cuánto tiempo cree que le permitirá vivir el general Terrell cuando sepa que le hemos encontrado?

—El general no hará eso. Yo no… —se detuvo de pronto al darse cuenta de que con sus palabras no hacía otra cosa que autoinculparse e inculpar a Terrell.

—Parece muy seguro —sonrió Russell satisfecho del camino que tomaba el interrogatorio—. Dudo que el general quiera que se haga público que él le liberó del cautiverio y le ayudó a entrar aquí.

—No puede demostrarlo.

—¿Está usted seguro?

Stuart asintió sin dudar.

—Muy bien —se encogió de hombros Russell—. Entonces informaré a Gibson sobre su presencia aquí y que él decida qué hacer con usted, aunque lo más seguro es que le invite a abandonar el refugio.

—¿Abandonarlo? —se sorprendió—. ¿De qué demonios está hablando?

—Vamos, Stuart, no se haga el inocente conmigo. Usted es la única persona en este refugio que no tiene invitación. ¿Cree que Gibson le permitirá quedarse aquí olvidándose de todo lo que ha hecho contra el gobierno? Incluso dudo que el general mueva un solo dedo para impedirlo.

—¡No puede expulsarme del refugio! —alzó la voz con rabia—. ¡Sería inhumano!

—¿Y me lo dice la persona que ordenó asesinar a su hijo? —le espetó con frialdad Russell provocando que el otro palideciese—. Dejémonos de mentiras y de fingir que nada de esto va con usted. ¡O me dice lo que quiero saber o le aseguro que yo mismo le sacaré de este refugio de una patada en el culo!

Stuart vaciló unos instantes, como si estuviese calibrando todas las posibilidades, hasta que al final arrancó a decir:

—Tiene que prometerme que nadie más sabrá que estoy aquí y que lo que hablemos ahora quedará entre nosotros.

—De momento dígame lo que quiero saber y luego hablaremos de promesas.

—Está bien —accedió al ver que estaba en un callejón sin salida—. ¿Qué es lo que quiere saber, agente?

—¿Por qué le ayudó el general Terrell a entrar en el refugio?

—Me lo debía —dijo Stuart con mirada orgullosa—. Yo le ayudé a llegar al puesto que ocupa ahora.

—Pero lo haría a cambio de algo.

El hombre dudó de nuevo.

—Vamos —insistió Russell—, por mucho que le debiese no se arriesgaría a meterle en el mismo refugio en el que está él. Podía haberle enviado a cualquiera de los otros refugios de los que dispone el ejército. ¿Qué hace usted aquí, Stuart?

El hombre tragó saliva antes de contestar.

—A pesar de mi fracasado intento por hacerme con alguna de las lanzaderas del gobierno, sigo teniendo apoyos dentro de la clase política. Son muchos los que entienden que hice lo que tenía que hacer para que viajasen a Centauri quienes realmente más lo merecían.

—Es decir, usted.

—No sólo yo. Este país ha llegado a ser lo que es gracias a las familias que durante generaciones han dirigido la economía y la política. Y el presidente Hunter… bueno, en realidad debería decir  “expresidente” —remarcó con clara satisfacción—, se olvidó por completo de ellos cuando decidió quiénes iban a viajar a Centauri en primer lugar.

—En eso se equivoca. El presidente eligió a quienes prepararán el terreno para los que seguiremos sus pasos, los que se encargarán de que tengamos un hogar a nuestra llegada a Centauri. Y, sinceramente Stuart, no me imagino a ninguno de sus “elegidos” cultivando los campos o construyendo nuestras viviendas —dijo Russell sin poder ocultar su animadversión hacia la clase social de la que provenía aquel hombre—. De todas formas eso no responde a la pregunta de qué hace usted en este refugio.

—Mi presencia aquí es importante —le miró con soberbia Stuart—. Crucial, diría yo, para el nuevo gobierno.

—¿Nuevo gobierno? —se sorprendió el agente—. ¿De qué nuevo gobierno me habla?

—Del que se establecerá cuando la situación en la superficie mejore. ¿O piensa que Terrell dejará que Gibson siga al mando?

—¿Y por qué no iba a ser así?

—Porque Terrell ambiciona el poder más que nada en este mundo —repitió curiosamente las mismas palabras que el cabo Wass expresaba en su carta— y ésta es la oportunidad que lleva años esperando. Levantará una nueva nación sobre las ruinas de los Estados Unidos, una nación más fuerte y poderosa.

—¿Sobre las ruinas? —le miró extrañado—. ¿Es que no piensa viajar a Centauri?

—Por supuesto que no. Terrell cree que tenemos la obligación de perpetuar el legado de nuestros antepasados y recuperar lo que la naturaleza nos ha arrancado.

—¡Está loco! —exclamó Russell sin creerse lo que estaba oyendo—. ¿Es que no se da cuenta de que la Tierra es un lugar inhabitable y que lo seguirá siendo durante años y años? Pasarán décadas antes de que se pueda cultivar la tierra de nuevo.

—Hasta entonces Centauri nos abastecerá de los alimentos que necesitemos y aquí tenemos mano de obra suficiente para poner en pie de nuevo nuestra nación.

—Creo que me estoy perdiendo —reflexionó en voz alta Russell con gesto de confusión—. ¿Es que no van a dejar que los supervivientes viajen a Centauri?

—No mientras sean necesarios aquí, por eso es tan importante desplazar a Gibson de su puesto. Así podremos controlar las lanzaderas y negociar con Hendricks para conseguir de él lo que necesitamos. 

—¿Necesitamos? —le miró sorprendido por el tono arrogante de cada palabra que salía de su boca—. ¿Qué demonios pinta usted en todo esto?

—Como ya le he dicho sigo contando con apoyos dentro de la clase política, apoyos que el general necesitará para asumir el mando aquí en la Tierra. Yo le serviré de puente para que los consiga.

—Y supongo que usted se los dará a cambio de algo.

—Todos se lo daremos, aunque en mi caso tendré un puesto privilegiado a su lado. Juntos construiremos una nueva nación más fuerte y poderosa.

Aquello se asemejaba cada vez más a los delirios de grandeza de un loco.

—Lo que no entiendo es por qué esperar hasta salir a la superficie —le miró intrigado—. ¿Por qué no toman el poder ahora?

—Todo a su debido tiempo, hijo. El mejor momento será cuando comiencen las labores de apoyo a los supervivientes, por eso es tan importante que nadie sepa nada de lo que le acabo de contar. Eso haría que la gente se posicionase en contra del general antes de que asumiese el control y podría dar con todo al traste. Incluso el hecho de que supiesen que estoy aquí podría echarlo todo a perder.

—Creí haberle entendido que gozaba de buenas relaciones dentro de la clase política.

—No con todos. Algunos me odian por el complot que organicé para conseguir un par de lanzaderas en las que huir a Centauri, aunque de haberlo conseguido seguro que se hubiesen arrastrado hasta mí para suplicarme que les cediese una plaza. ¡Son unos hipócritas!

—No creo que más que usted.

Stuart, en vez de ofenderse, sonrió y le miró con atención.

—Cuando tengamos el poder, sabremos ser agradecidos con aquellos que nos hayan ayudado a conseguirlo y eso le incluye a usted.

—¿A mí? —se sorprendió.

—Si mantiene la boca cerrada le prometo que tendrá un puesto en el nuevo gobierno acorde con su lealtad.

Russell no podía  creerse que aquel hombre intentase comprar su silencio.

—¿Y si no lo hago? —fue lo primero que se le pasó por la cabeza.

—Me temo que esa sería la peor de las decisiones que podría tomar. Si habla con alguien sobre lo que le acabo de contar puede estar seguro de que el general no dudará en matarle, a usted y a cualquiera a quien se lo haya contado. Y tenga por seguro que se enterará. 

Por primera vez desde que había empezado la conversación Russell sintió que se le helaba la sangre. Aquello era demasiado grave como para ocultarlo, no cabía duda, pero no sólo estaba en juego su vida. La vida de Susan también corría peligro y eso era  algo que no podía permitir.

—Esto le supera, hijo, así que lo mejor que puede hacer es apartarse y dejar que las cosas sigan su curso —finalizó su discurso Stuart—. Siga con su vida y olvídese del tema. Cuando Gibson sea destituido venga a verme y hablaremos de su futuro. ¿Qué le parece?

Russell sabía que le estaba ofreciendo un pacto con el diablo, pero necesitaba ganar tiempo.

—De acuerdo —asintió con la cabeza tras unos segundos de pausa—, pero quiero su palabra de que usted tampoco le dirá a nadie que hemos hablado, sobre todo al general Terrell. Si tengo la más mínima sospecha de que alguien me sigue o me vigila iré directo a Gibson y lo destaparé todo. ¿Queda claro?

—No se preocupe —respondió con una estúpida sonrisa dibujada en el rostro—, ahora estamos juntos en esto.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 44

 

CENTAURI. Día 218. Año 0 d.E.

 

Jason Dahl miró de reojo al soldado chino que le vigilaba y respiró hondo tratando de controlar sus nervios. Acababan de situarse en la órbita de Centauri y sabía que la lanzadera no tardaría en realizar el primer salto en dirección a la Tierra, así que tenía que darse prisa. 

La nave presidencial estadounidense era la última en despegar del planeta, tras tener que reparar algunas averías que habían retrasado su salida con respecto a las demás. El comandante Miller, con muy buen criterio a tenor del largo viaje que les esperaba, se había negado a despegar hasta que todas estuviesen solucionadas y eso retrasó la partida hasta nueve días antes de producirse el eclipse. Los chinos tampoco se opusieron ni le metieron prisa. Viendo las lanzaderas que se habían perdido en el viaje de ida, prefirieron no correr riesgos y asegurarse de que todas llegasen a su destino.

No obstante, ese no era el motivo del nerviosismo de Jason. El joven operador de comunicaciones tenía que cumplir su parte del trato antes de que la nave entrase en el agujero de gusano y, sobre todo, sin que los soldados chinos que viajaban en ella se diesen cuenta de nada. Estaba en juego volver a ver a su novia y sabía que no podía fallarle, ni a ella ni al presidente Hunter.

Una semana antes Peter Hunter se había reunido con él en privado en una de las tiendas del campamento para decirle algo que le heló la sangre.

—Sé que fuiste tú quien me traicionó y le dijo a Hendricks lo del accidente de la lanzadera china —le soltó a bocajarro el nuevo presidente con voz profunda. 

La primera reacción de Jason fue negar con la cabeza.

—No te molestes en negarlo —prosiguió impasible Peter mirándole fijamente—. Randy lo sospechó después de hablar contigo de camino a Centauri y una vez aquí hemos podido confirmar sus sospechas. Hemos hablado con los otros tripulantes de la lanzadera y ninguno de ellos tenía un motivo para traicionarme. Tú sí.

—Señor Presidente, yo no…

—Jessica —le interrumpió—. Así se llama tu novia, ¿no es verdad? Jessica Romero.

—Sí —respondió desconcertado.

—A cambio de tu traición conseguiste una plaza para ella y su familia en el próximo viaje a Centauri. Lástima que eso no vaya a ser posible hasta dentro de un par de años por lo menos, teniendo en cuenta el trato que Hendricks ha hecho con los chinos.

Jason agachó la cabeza avergonzado. No tenía ni idea de cómo lo había averiguado, pero seguir negándolo no haría más que empeorar las cosas.

—Sin embargo, hay algo que puedes hacer para redimir tu comportamiento y conseguir que tu novia venga contigo en el próximo viaje.

Al oír aquello alzó la mirada esperanzado.

—Haré lo que haga falta, señor —se apresuró a decir.

—Yo puedo conseguir que veas a tu novia antes de lo previsto, pero tienes que ayudarme. Necesito contactar con la Tierra sin que los chinos lo sepan. ¿Puedes hacerlo?

Jason se quedó pensativo unos instantes y finalmente asintió.

Contactar con la Tierra no era complicado. En realidad podía hacerse desde tres lugares: un centro de comunicaciones, una lanzadera espacial o un terminal portátil de comunicaciones con conexión a la sonda espacial que orbitaba alrededor de Centauri. Lo difícil era hacerlo sin que los chinos se enterasen. El único centro de comunicaciones de todo el planeta lo tenían ellos, dentro de aquel edificio plagado de antenas en su azotea, y todas las lanzaderas estaban en su poder, al igual que los terminales que cada país había llevado consigo. No obstante, Jason se las ingenió para sacar un terminal portátil que la lanzadera presidencial llevaba de reserva y se lo entregó al presidente antes del despegue. Hasta ahí todo fue fácil.

El verdadero problema residía ahora en lograr enlazar ese terminal con la sonda sin que se enterasen los chinos. El único modo era creando una puerta trasera en el sistema que permitiese un acceso remoto. De ese modo los americanos podrían acceder al sistema y tomar el control de la sonda, bloqueando incluso el acceso a ella de los chinos si lo creían necesario. Era más de lo que le había pedido el presidente, algo que esperaba sirviese para enmendar sus actos, así que trabajó durante horas elaborando un algoritmo que le permitiese penetrar en las barreras del sistema y crear esa puerta trasera. 

Una vez creado el programa encriptado, sólo tenía que cargarlo en la sonda espacial que orbitaba Centauri y el único modo de hacerlo era cuando estuviesen en la órbita del planeta, justo antes de realizar el primer salto en su viaje hacia la Tierra. Tener un soldado chino pegado a él en todo momento le iba a dificultar la tarea, pero por fortuna no todo el trabajo tenía que hacerlo él.

—Alineación de motores —escuchó Jason la voz del comandante Miller en los auriculares que llevaba puestos.

Era la señal que estaba esperando. De improviso una alarma intermitente comenzó a sonar en la cabina de pilotos y el soldado chino situado detrás de Jason se elevó en el aire como un globo de helio. Perfectamente anclado a su sillón con el cinturón de seguridad, el joven operador agarró al soldado del brazo antes de que se elevase por encima de su cabeza y tiró de él con fuerza lanzándolo a través del mamparo que unía la sala de comunicaciones con la zona de asientos del pasaje. La falta de gravedad hizo el resto y el soldado flotó a la deriva hacia la zona donde el resto de sus compañeros permanecían pegados al techo incapaces de moverse.

—Que nadie se preocupe —sonó la voz Miller por los altavoces de la nave—. En breve recuperaremos la gravedad en la nave y podremos realizar el salto.

Una vez solo, Jason tecleó con celeridad todas las órdenes que necesitaba para enlazar con la sonda espacial y a continuación comenzó a cargar el programa que crearía la puerta trasera. Fue una operación que duró poco más de un minuto, al cabo del cual y tras un gesto suyo con el dedo pulgar hacia arriba el comandante pulsó de nuevo el mismo botón y el interior de la nave recuperó su gravedad.

Jason se soltó de inmediato de su asiento y se acercó a la zona del pasaje donde los cinco soldados chinos que les acompañaban en el viaje estaban incorporándose tras caer al suelo desde el techo.

—¿Están todos bien? —fingió preocupación.

—¿Qué pasado… aquí? —farfulló en un pobre inglés el que se encontraba con él en la sala de comunicaciones instantes antes.

—Un fallo en la gravedad de la nave. A veces sucede después de abandonar la atmósfera del planeta, aunque no dura demasiado.

—¿Y pol qué lanzal fuela de sala? —le miró el soldado desafiante.

—Porque en ese momento, si hubiese vuelto la gravedad, podía haber caído encima de los equipos causando una grave avería en alguno de ellos.

El soldado pareció darse por satisfecho con la explicación porque no dijo nada más, tan sólo le hizo un gesto con la mano para que regresase a la sala de comunicaciones y siguió sus pasos en silencio. Jason no pudo ocultar una sonrisa de satisfacción mientras ocupaba de nuevo su puesto.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 45

 

MONTAÑAS ROCOSAS. Día 222. Año 0 d.E.

 

Cuando Robert Gibson vio el rostro de Peter en la pantalla del centro de mando tuvo que ahogar un grito de alegría, consciente de que todos estaban pendientes de él y de la conversación que mantenían.

—¡Dios santo, Peter! ¿Eres tú?

—Sí, viejo amigo —le sonrió.

—Casi no puedo creerlo —dijo el consejero con voz entrecortada notando como sus ojos se humedecían de la emoción—. Hace semanas que no tenemos comunicación con Centauri. ¿Estás bien?

—Todo lo bien que se puede estar en estas circunstancias —respondió el otro con voz grave.

—Puedo imaginármelo —asintió el consejero—. Supimos de tu destitución, aunque no tuve forma de contactar contigo. Las comunicaciones se restringieron al mínimo y luego se perdieron. Pensamos que os había ocurrido algo grave al llegar a Centauri.

—En realidad así ha sido. Los chinos se han adueñado del planeta —sentenció Peter provocando una ola de murmullos entre los técnicos que acompañaban a Gibson en el centro de mando.

—¿Cómo que se han adueñado del planeta? —preguntó perplejo.

—Han viajado hasta Centauri con sus lanzaderas cargadas de armamento. Nos engañaron, Robert, a nosotros y al resto de países, aunque en nuestro caso aceptamos el engaño. Hendricks hizo un trato a espaldas nuestras con el general Cheng antes de que aterrizásemos en el planeta.

—¿Un trato? ¿Qué clase de trato?

—Acordó con los chinos ceder a nuestros ciudadanos para trabajar en la muralla que han levantado alrededor de su ciudad y recoger el grano de sus campos de cultivo. Todo ello a cambio de obtener un trato de favor para él y los que le acompañaban en la lanzadera presidencial. Mientras ellos vivían cómodamente en la ciudad china, nosotros estábamos hacinados en un campamento que más bien parecía un campo de concentración —afirmó con amargura Peter.

—¡Maldito Hendricks! Nunca debimos fiarnos de él. Fue un error dejarte ir sólo a Centauri —se lamentó Gibson—. Debí intuir que algo así iba a suceder. Si yo te hubiese acompañado en la lanzadera nada de esto habría sucedido.

—Hicimos lo correcto, Robert. Alguien debía quedarse en la Tierra para coordinar la ayuda a la población y ambos sabemos que eras la persona adecuada. Además, las cosas ya han vuelto a su sitio.

—¿Qué quieres decir?

—Que he recuperado la presidencia —. Aquello desató de inmediato una nueva oleada de murmullos dentro del centro de mando—. La gente estaba harta de ver cómo les trataban los chinos y de que su nuevo gobierno no hiciese nada por evitarlo, así que me han elegido presidente de nuevo.

—¡Pero eso es… es una excelente noticia! —exclamó emocionado Gibson volviendo la vista a su espalda, donde se encontraban Michael London y el general Terrell. El rostro de ambos hombres denotaba un total desconcierto, en especial el del militar—. ¿Y qué ha pasado con Hendricks?

—Te lo contaré en su momento, pero ahora necesito que me escuches atentamente. No dispongo de mucho tiempo, la comunicación se cortará en breve y hay algo que debes saber —afirmó Peter con gesto serio captando de inmediato su atención—. Hemos levantado un nuevo campamento en la zona situada al otro lado de las montañas y estamos trasladando a toda nuestra gente a él. Como no sé cuándo podré volver a contactar de nuevo contigo, te he enviado un informe junto con esta comunicación. Es muy importante que lo leas.

—¿Un informe? ¿Qué clase de informe? —preguntó extrañado.

—Referente a este planeta. Los chinos no son el único problema que nos hemos encontrado al llegar aquí. En realidad son el menor de nuestros problemas.

—Me estás asustando, Peter —murmuró Gibson.

—No más de lo que estamos nosotros —fingió una sonrisa tranquilizadora—. Lo entenderás todo al leer el informe, pero asegúrate de que sólo lo lees tú. Es muy importante.

Al decir aquello se hizo el silencio y todas las miradas se volvieron hacia el consejero.

—Hablaremos después del eclipse —se despidió Peter sin darle tiempo para hacerle ninguna pregunta más—. Hasta pronto, viejo amigo

Gibson permaneció inmóvil durante unos instantes a pesar de que la pantalla se había oscurecido, ajeno a cuanto le rodeaba.

—¿Qué habrá querido decir con eso de que los chinos son el menor de sus problemas? —sonó la voz de London a su espalda sacándole del trance.

—No lo sé —respondió Gibson encogiéndose de hombros—. Tendré que leer ese informe. 

Y acto seguido le entregó al soldado que manejaba el control de comunicaciones una memoria portátil en forma de moneda de un dólar que sacó de un bolsillo.

—Quiero una copia del archivo que han enviado desde Centauri y que luego borres el original.

—¿Borrarlo? —intervino el general Terrell con gesto serio—. ¿Acaso no piensa dejarnos ver el contenido de ese informe?

—Creo que el presidente ha dejado claro que sólo yo debo leerlo.

El militar miró a London y éste, tras dudar unos instantes, aseveró:

—No entiendo a qué clase de problemas se refiere. Se suponía que Centauri era un planeta perfectamente habitable. Si no es así, tenemos que avisar a la gente que está esperando para viajar allí. Tienen derecho a…

—Lo sabrán a su debido tiempo —le interrumpió el consejero con voz firme—, cuando el presidente lo autorice. Las cosas han vuelto a su sitio, a donde deberían haber estado desde el principio, y respetaremos las decisiones que tome el presidente Hunter. ¿Queda claro?

Al decir aquello clavó la mirada en el general Terrell, quien se mordió el labio inferior en gesto de ira contenida. Estaba claro que no le había hecho ninguna gracia que Hunter recuperase el gobierno de la nación, pero no dijo nada. Asintió y se marchó hacia su despacho cruzando el centro de mando a grandes zancadas. 

—Creo que le has ofendido —apuntó London.

—No más de lo que me ofendió él cuando dijo que Hendricks me destituiría de mi puesto —le respondió sin poder ocultar un gesto de revancha—. Ahora que Peter vuelve a ser presidente es hora de poner a cada uno en su sitio. Los militares están bajo nuestras órdenes, no al revés, y tendrán que respetar las decisiones que tomemos. Incluido el general Terrell, le guste o no.

Gibson recogió su memoria portátil, esperó a que el operador borrase el archivo original delante de él y a continuación abandonó la sala en dirección a su habitación. Necesitaba leer lo que contenía aquel informe con urgencia.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 46

 

CENTAURI. Día 223. Año 0 d.E. (4 días para el eclipse)

 

Desde la ventana de su apartamento, Thomas Hendricks vislumbró cómo los últimos ciudadanos abandonaban el campamento donde habían residido desde su llegada a Centauri. Iban escoltados por un grupo de soldados estadounidenses, los mismos que se suponía debían protegerle a él y que ahora le habían abandonado a su suerte. Aunque no eran los únicos que le habían dado la espalda.

Los primeros habían sido sus ciudadanos eligiendo de nuevo a Peter Hunter como su presidente. ¡Aquel maldito bastardo! Aún no entendía cómo se las había ingeniado para arrebatarle lo que tanto esfuerzo le había costado conseguir. Sin duda le había subestimado como rival, un error que no volvería a cometer.

Aunque la mayor de las traiciones la había recibido de quienes hasta ese momento creía sus amigos, aquellos que le habían ayudado a llegar a la presidencia y que ahora habían abandonado la ciudad una vez terminada la muralla. Trató de hacerles ver que si seguían unidos podían enfrentarse a Peter Hunter y recuperar la presidencia, pero no le creyeron. Prefirieron acompañar al resto de ciudadanos, a pesar de que eso significase perder su posición acomodada y tener que trabajar como uno más. Sin soldados que les protegiesen y sin gente que trabajase para ellos supusieron que no durarían mucho en Centauri, así que aceptaron las condiciones que el nuevo presidente les impuso.

Sí, Hendricks tenía que reconocer que Peter Hunter había sabido jugar sus cartas, pero aún no le había vencido. Todavía le quedaba un as en la manga y pensaba utilizarlo. Hablaría con el general Cheng y le ofrecería sus servicios. Después de todo necesitaría a alguien que le ayudase en sus relaciones con los Estados Unidos, un embajador o un representante del gobierno chino que conociese la manera de pensar de los occidentales. Y ese podía ser él. Si Cheng aceptaba su oferta, no sólo se aseguraba permanecer en la ciudad, donde su vida sería mucho más cómoda, sino que además tendría la oportunidad de vengarse de Hunter y de los que le habían traicionado. Y esa venganza pensaba saborearla muy despacio.

 

 

Peter observó satisfecho cómo por fin, tras cinco días de traslados, el último grupo de ciudadanos abandonaba el campamento y subía a dos de los tres camiones que esperaban al otro lado del vallado. Cerca de ellos un pequeño grupo de soldados al mando del capitán Ramírez cargaba las últimas tiendas “Arcox” en el tercer camión para trasladarlas al nuevo campamento. La idea era montar las tiendas en el valle que había al otro lado de las montañas y dejar allí el suficiente número de ciudadanos para que los chinos no notasen nada extraño. Si decidían vigilar sus movimientos (algo que Peter estaba seguro que harían a través de la sonda espacial) únicamente verían gente pululando de un lado para otro del campamento, sin sospechar que las tiendas estaban medio vacías y que parte de la gente estaba trabajando bajo tierra, en la ciudad subterránea, a las órdenes de Randy.

Tras conseguir que el ex soldado renunciase a su lucha y aceptase ayudarle, el siguiente paso de Peter fue convencer a la gente para aumentar el ritmo de trabajo y doblar los turnos, pasando de dos diarios a cuatro. Bastó con decirles que su supervivencia dependía de ello para que lo hiciesen sin objeciones, dando por buena la promesa de su presidente de que, cuando estuviesen en el nuevo campamento, les explicaría lo que estaba pasando.

Mientras tanto, con la ayuda de un puñado de hombres que gracias a Peter fueron liberados antes que los demás, Randy se dedicó a recorrer cada uno de los niveles de la ciudad centuriana, explorando a fondo cada túnel para ver sus capacidades. Para cuando los primeros estadounidenses abandonaron el campamento chino una vez terminada la muralla, estuvo seguro de poder decirles que allí abajo estarían a salvo de las bestias. Los accesos eran estrechos, sobre todo para unas bestias que se presumía tenían una envergadura similar a la de un oso, y resultaban fáciles de defender si se disponía de las armas adecuadas. Había sitio para alojar a toda la población, incluida la del resto de países, y disponían de agua suficiente, ya que en el segundo y cuarto nivel los “centaurianos” habían construido dos pozos de agua aprovechando una corriente subterránea. 

La comida tampoco debía ser un problema. Peter solicitó que al abandonar el campamento les entregasen grano de genjo para un par de semanas, suficiente hasta que pudiesen cosechar el suyo propio. El general Cheng aceptó, probablemente para no levantar sospechas sobre lo que ocurriría en pocos días, y Peter ordenó racionarlo para que durase al menos el doble de ese tiempo.

Cuando recibieron los sacos de grano, dentro se encontraron escondidos veinte fusiles de asalto y un total de cuatro cargadores por arma, tal y como el coronel Song les había prometido. No era un armamento excesivo, pero Randy esperaba que fuese suficiente en el caso de que las bestias encontrasen el modo de penetrar en los túneles.

El único tema pendiente era contactar con el resto de países para avisarles de lo que estaba a punto de suceder, una tarea que Peter decidió posponer hasta que el nuevo campamento norteamericano estuviese en pie y todos sus ciudadanos instalados en él.

—Estamos preparados para iniciar el movimiento, señor presidente —afirmó el capitán Ramírez sacándole de sus pensamientos.

—¿Ya no queda nadie en el campamento? —preguntó mirando la desierta explanada donde su gente había permanecido prisionera durante semanas. 

—No, están todos subidos a los camiones. Sólo quedan usted y los que están ingresados en el hospital.

El aumento de la jornada de trabajo durante las últimas dos semanas y el cansancio acumulado había provocado que varios trabajadores sufriesen desfallecimientos, lesiones e incluso traumatismos, hasta un total de quince. De todos ellos ya sólo quedaban tres ingresados en el hospital, uno con una rotura de tibia y peroné a causa de un cubo de hormigón que le había caído encima y otro con tres dedos rotos de un pie por un accidente similar. La tercera persona era Sarah, de quien sus padres no se habían separado en ningún momento. 

—En cuanto lleguéis mándame el todoterreno y un camión de vuelta al hospital para recogerles. Yo volveré con ellos.

—Muy bien —se despidió.

Tal y como le había prometido, el capitán Ramírez y sus hombres se habían puesto a sus órdenes desde el momento en que había sido reelegido Presidente de los Estados Unidos, desoyendo las amenazas de sus superiores que trataron por todos los medios de hacerle cambiar de parecer. No lo consiguieron y Peter se lo agradeció nombrándole comandante en jefe de las fuerzas armadas norteamericanas presentes en Centauri, a la vez que destituía de sus puestos a todos los que tenía por encima de él.

Mientras los camiones que le habían devuelto los chinos para el traslado de su gente se alejaban, Peter dirigió sus pasos hacia el interior de la ciudad para esperar en el hospital a que regresase el camión que debía llevarse a los heridos. Le había prometido a Randy que acompañaría personalmente a Sarah en su traslado hacia el nuevo campamento, junto con el médico que la había operado y una enfermera que se ocuparían de que no le sucediese nada durante el trayecto. Cruzó el puente de madera sobre el río que separaba el campamento de la ciudad y luego se encaminó hacia el puente levadizo situado frente a la entrada a Nueva Beijing. Al llegar, Peter no pudo evitar detenerse para contemplar la impresionante mole de hormigón de veinte metros de altura que rodeaba la ciudad, monumento al sufrimiento que sus ciudadanos habían soportado desde su llegada a Centauri y que, a pesar de su grandiosidad, dudaba pudiese frenar el ataque de las bestias. 

Por el informe de la doctora Brenan (que por fin había podido leer gracias al equipo portátil de comunicaciones que les había entregado Jason Dahl), sabía que esas criaturas habían acabado con todo ser vivo del planeta, incluida la única raza inteligente que la habitaba y sin dejar rastro ninguno de ella. Una horda como aquella sería difícil de detener con una ciudad amurallada, por muy altos que fuesen sus muros y por muy bien defendida que estuviese. El modo más seguro de asegurar la supervivencia era salir del planeta durante el eclipse, por eso Peter no terminaba de entender por qué el general Cheng, después de saber lo que iba a ocurrir, había decidido mandar todas las lanzaderas de vuelta a la Tierra. El coronel Song le había explicado que lo había hecho por ambición, pero él más bien creía que estaba loco, el tipo de locura que afectaba a muchos de los dictadores y que en ocasiones les hacía ser temerarios poniendo en peligro la vida de sus ciudadanos sin necesidad. 

De cualquier modo ése ya no era su problema. Se preocuparía por el general Cheng más adelante... si sobrevivían al eclipse.

Al llegar a las enormes puertas forjadas con barelio que protegían la entrada de la ciudad, los soldados de la guardia roja que la custodiaban le miraron con desprecio, aunque ninguno de ellos le impidió el paso. Pasó junto a ellos manteniendo la vista al frente y se dirigió directamente al edificio donde se encontraba el hospital, aunque antes de entrar alzó la vista de modo instintivo. Una sombra se recortó en una de las ventanas y aunque no pudo divisar su rostro, tuvo la certeza de que aquella figura inmóvil era Thomas Hendricks. Por un momento se sorprendió de que no hubiese abandonado la ciudad, como habían hecho el resto de sus políticos, aunque en el fondo se alegró. Estaba seguro de que Hendricks no aceptaría el nuevo orden social que se iba a imponer en Centauri y terminaría siendo un problema para él y el nuevo gobierno que se establecería tras el eclipse.

La decisión de Peter de acabar con las diferencias sociales y los derechos de cuna una vez recuperado el gobierno de la nación no sentó nada bien a los fieles a Hendricks, pero tuvieron que aceptarlo a cambio de no ser abandonados a manos de los chinos. El nuevo presidente se dio el gusto de recordarles que era algo que había establecido la Declaración de Independencia en el año 1776, a pesar de que en los últimos años muchos de ellos lo habían olvidado. El único que no aceptó bajarse de su pedestal fue Hendricks, que desde lo alto de su apartamento parecía retar a Peter para que subiese a enfrentarse a él. En lugar de eso, lo que hizo el nuevo presidente fue sonreírle y entrar en el edificio deseando que aquella fuese la última vez que cruzasen sus miradas. 

Una vez dentro dirigió sus pasos hacia la habitación en la que se encontraba Sarah, decidido a cumplir la promesa que le había hecho a Randy de llevarla junto a él sana y salva. Cuando abrió la puerta y vio lo que sucedía dentro, el corazón estuvo a punto de darle un vuelco. Christopher y Rose Mary estaban llorando junto a la cama de su hija, que ya no tenía en la boca el tubo que le suministraba oxígeno.

—¡Por dios, no! —escapó de sus labios horrorizado mientras pensaba cómo iba a explicarle a Randy que el amor de su vida, la persona por la que había hecho tantos sacrificios, había muerto. 

Aquello iba a destrozarle, estaba seguro de ello, aunque lo que más temía era que reavivase sus deseos de venganza contra el general Cheng y lo abandonase todo para darle caza. Era algo que no podía permitir que hiciese. No podía dejar que se suicidase intentando vengar la muerte de Sarah, por eso trató de pensar el modo en que iba a darle la terrible noticia. Hasta que los padres de la joven se volvieron para mirarle y observó atónito que ambos tenían dibujada en el rostro una enorme sonrisa de felicidad. Eso le desconcertó.

—¿Qué sucede? —acertó a preguntar.

Ninguno de los dos respondió, aunque no hizo falta. Sarah abrió los ojos, ladeó la cabeza ligeramente y clavó la mirada en él.

—¿Dónde está Randy?

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 47

 

Randy se apoyó en la mesa de piedra y observó el mapa desplegado sobre ella, dibujado burdamente sobre un trozo de tela blanca. Dada la extensión y el entramado de túneles de la ciudad subterránea, resultaba fácil perderse allí dentro, por eso su primera tarea había sido recorrerla al completo para elaborar un plano lo más exacto posible.

En verdad aquella ciudad era mucho más grande de lo que había imaginado en un principio. Durante su lucha en solitario apenas había podido conocer una mínima parte y lo que descubrió con el paso de los días le dejó perplejo.

Sin lugar a dudas aquel era un lugar de enterramiento. No sólo por las tumbas excavadas en las paredes de las galerías secundarias, sino porque en varias de ellas encontraron una salas, con espacio para unas diez personas, en cuyo centro había una enorme piedra plana a modo de altar. Sus paredes estaban adornadas con extraños dibujos, formas geométricas con un significado difícil de descifrar, pero que le daban el aspecto de zona de culto, de respeto por los muertos. Sin lugar a dudas los seres que habían realizado aquello habían alcanzado cierto desarrollo social y espiritual antes de ser aniquilados, pero también tecnológico. De otro modo no se entendía que hubiesen sido capaces de construir aquella faraónica obra.

Los túneles debían llevar siglos allí excavados y ni uno solo de ellos se había derrumbado en ese tiempo. Además, se podía respirar perfectamente en ellos. El aire circulaba por cada uno de los niveles gracias a los conductos de ventilación que llegaban hasta la superficie y, por si acaso éstos se bloqueaban, existían dos chimeneas verticales de apenas un metro de diámetro que descendían desde la superficie hasta el último de los niveles, suministrando oxígeno a cada uno de ellos en su recorrido. El acceso desde los túneles a estas chimeneas estaba localizado dentro de dos gigantescas e impresionantes salas situadas en el centro del recorrido de cada nivel, una frente a la otra. Con una altura de unos seis metros y sustentadas por un sinfín de columnas esculpidas en la roca, aquellas salas eran una magnífica obra de excavación en la que cabrían al menos tres mil personas. Sin embargo, no era la primera vez que Randy veía algo así. Lo había visto antes, aunque en un lugar bien distinto y situado a varios años luz de allí: en la Capadocia.

La Capadocia era una región de Turquía que durante siglos había servido para proteger a sus habitantes de los ataques de los distintos pueblos que la invadieron. Bajo el suelo de aquella región había un gigantesco entramado de galerías y de cuevas al que la población acudía a protegerse y donde los enemigos sólo encontraban la muerte si intentaban penetrar en ellas. Para ello los habitantes de la Capadocia habían diseñado distintas trampas mortales a lo largo del recorrido de los túneles, como agujeros desde los que era posible ensartar a un hombre con una lanza o verter sobre él aceite hirviendo. Aunque lo más característico era un sistema de bloqueo de túneles que consistía en unas enormes piedras circulares que hacían rodar para obstaculizar el paso y que eran imposibles de mover por sus enemigos.

Mientras repasaba el burdo plano dibujado en la tela, Randy reflexionó sobre el modo en que podían aplicarse aquellos mismos métodos en la ciudad centuriana, reforzando con ello aún más la seguridad en el caso de que las bestias consiguiesen penetrar en la ciudad. A través de los conductos de ventilación sabía que era imposible. Según lo que había relatado el único superviviente del primer ataque (testimonio que el coronel Song le repitió a Peter), su envergadura era tal que resultaba imposible que pudiesen penetrar por un conducto en el que un hombre debía arrastrarse para poder avanzar. Pero de algún modo habían logrado entrar en los túneles, o de otro modo no se explicaba la desaparición de los centurianos sin dejar siquiera restos óseos en sus lugares de enterramiento. Si existía alguna posibilidad de que las bestias entrasen en la ciudad subterránea, Randy tenía que evitarlo o al menos proteger a las personas que se iban a refugiar allí.

—Veo que no descansas ni un minuto —sonó una voz a su espalda.

Al girarse se encontró con el rostro sonriente de Peter.

—Queda mucho trabajo por hacer y poco tiempo. 

—Pues tendrás que dejarlo todo y acompañarme.

—¿A dónde?

—Al nuevo campamento. Hay algo que necesito que veas.

—¿Ahora? De verdad que tengo mucho trabajo, Peter. Hay que distribuir los sacos de grano entre los distintos niveles y aún no tengo claro cómo proteger cada uno de los niveles.

—Olvídate de eso ahora —le interrumpió sin dejar de sonreír y posando la mano sobre su hombro—. Tienes que bajar conmigo al campamento. Hay alguien a quien quiero que veas.

 

 

Cuando una hora después Randy entró en la tienda hospital, fue incapaz de contener las lágrimas. Ver a Sarah despierta, sonriendo y mirándole con aquellos preciosos ojos azules hizo que rompiese a llorar como un niño pequeño.

—Pensé que te había perdido —acertó a decir el joven sosteniendo su mano entre las suyas—. ¿Cómo te encuentras?

—Cansada. Me duele todo el cuerpo y apenas puedo moverme.

—Es normal, has estado mucho tiempo en coma. Pronto te recuperarás.

—Eso espero —le miró ella mientras acariciaba con su mano la espesa barba de Randy—. ¿Qué te ha pasado? Estás hecho un desastre.

Él soltó una carcajada.

—Me he quedado sin recambios para la maquinilla de afeitar —bromeó.

—Pero estás muy delgado. ¿Va todo bien?

—Claro que sí —trató de resultar convincente—. La alimentación no es muy buena aquí y no quería ir a comer a un buen restaurante hasta que tú pudieses acompañarme.

 —Me parece que voy a tardar en poder hacerlo —sonrió ella—. El médico me ha dicho que me recuperaré del todo, pero que será lento.

—Juntos lo conseguiremos. No pienso moverme de tu lado hasta que estés recuperada.

—Estaré bien, no te preocupes. Tú tienes que seguir con tu trabajo.

—Eso ahora es secundario —negó con la cabeza—. Mi vida dejó de tener sentido desde el momento en que te vi caer al suelo tras el disparo y no voy permitir que eso vuelva a suceder. No soportaría volver a perderte de nuevo.

—No vas a perderme —le miró Sarah fijamente—, ni puedo permitir que lo abandones todo por mí. Mi padre dice que estás realizando un trabajo muy importante para todos nosotros y no quiero ser yo el motivo que te impida hacerlo.

—No voy a dejarte sola.

—No estaré sola. Mi madre cuida de mí y tengo una enfermera pendiente todo el rato de cómo me encuentro. Estaré bien, no te preocupes.

Aun así, Randy no se apartó de su lado.

—No tengo ni idea de lo que ha pasado todo este tiempo que he estado en coma —continuó ella—. Nadie me ha contado nada todavía, pero descansaré más tranquila sabiendo que tú velas por todos nosotros. Sigue con tu trabajo, Randy, por favor. No lo dejes por mí. 

Él asintió y se acercó a ella para besar sus labios.

—Está bien, pero tú procura descansar y recuperarte. Pronto estaremos juntos para siempre. Me encargaré de que nada ni nadie pueda separarnos.

 

 

Peter observaba a un grupo de trabajadores que regresaba al campamento proveniente de las montañas. Para que los chinos no sospechasen nada sobre lo que estaban haciendo en realidad los americanos allí arriba, se habían organizado varios grupos de trabajo que tenían por misión obtener la madera necesaria para levantar, supuestamente, las primeras cabañas en Centauri. En realidad no era más que eso, una excusa, porque no tenían intención de construir ninguna casa con los árboles que talaban cada día, al menos hasta que pasase el eclipse. Lo que hacían en realidad era mandar la mayor parte de esos trabajadores a la ciudad subterránea para trabajar allí dentro, mientras los demás vigilaban en la superficie para dar la voz de alarma en caso de que los chinos apareciesen de improviso, algo que de momento no había sucedido. Peter supuso que estaban demasiado ocupados en preparar su ciudad como para preocuparse por nadie más.

A pesar de ello y por si acaso los chinos les vigilaban a través de la sonda espacial, Peter envió también gente a trabajar cerca del campamento, sembrando los primeros cultivos de genjo. Aunque sabía que no daría tiempo de recoger un solo grano de ellos, no quiso que los chinos observasen nada anormal. Era primordial que pareciese que los americanos estaban asentándose en aquel territorio y que todo iba según lo previsto a ojos del general Cheng.

Por ese motivo ninguno de los ciudadanos supo nada de lo que iba a suceder durante el eclipse hasta estar en el nuevo campamento. Una vez allí fueron informados y se les pidió un esfuerzo más, a lo que nadie se negó a pesar de lo mucho que necesitaban un descanso. Todos arrimaron el hombro, incluidos los seguidores de Hendricks, que aceptaron sin rechistar los trabajos que se les asignaron una vez abandonaron Nueva Beijín y se unieron al resto de ciudadanos. Eso sí, alguno de ellos no tuvo escrúpulos para ofrecer sus servicios al reelegido presidente como en el pasado, aunque se encontró con el “no” rotundo de Peter que les devolvió a la cruda realidad. A partir de ese momento todos ellos pasarían a ser simples ciudadanos, sin los privilegios de los que habían disfrutado hasta entonces.

Peter sabía que no podía confiar en ninguno de ellos. En realidad, en esos momentos únicamente había dos personas en las que podía confiar, las dos únicas que se habían mantenido fieles a él en todo momento y que en ese instante se acercaron a él. 

—¿Qué tal está Sarah? —preguntó.

—Muy bien —le  respondió Randy tendiéndole la mano con una amplia sonrisa dibujada en el rostro—. Gracias por ocuparte de que la trajesen hasta aquí.

—Es lo menos que podía hacer —se la estrechó devolviéndole la sonrisa.

—Te estamos muy agradecidos —intervino Christopher Wilde—, de verdad.

—Ojalá podamos celebrarlo cuando todo esto acabe —suspiró Peter.

—Lo haremos —dijo convencido Randy—. Ahora que Sarah está bien no descansaré hasta que el refugio esté preparado a tiempo.

—Y yo pienso ayudarte —afirmó Christopher—. Es hora de que arrime el hombro como los demás. Me ocuparé de organizar el alojamiento dentro de la ciudad subterránea y de distribuir en ella a los ciudadanos de cada país. ¿Cuándo está previsto que lleguen aquí?

—Deberían de venir en un par de días —respondió Peter.

—Entonces habrá que empezar a trabajar ya. ¿Disponemos de agua y alimentos para todos ellos?

—Hay dos pozos de agua dentro de la ciudad —le explicó Randy— y hemos ido llevando sacos de genjo a escondidas desde que llegamos aquí, aunque esperamos que cada país traiga su propia comida.

—¿No lo sabéis seguro?

—Aún no hemos hablado con ellos —negó con la cabeza Peter.

—¿Qué no…? —balbuceó confuso Christopher Wilde—. ¿Pero entonces cómo…? 

—Antes de hacerlo había que sacar a toda nuestra gente del campamento para no poner en peligro su libertad. Ahora que todos están aquí iré a visitar al presidente de cada uno de los países para explicarles lo que va a suceder cuando se haga de noche y pedirles que vengan con nosotros a las montañas.

—Sólo faltan cuatro días para el eclipse. ¿Cómo vas a hacerlo?

—Usando el único vehículo todoterreno del que disponemos y que los chinos han tenido a bien devolvernos junto con tres camiones. Creo que en dos días me dará tiempo a entrevistarme con ellos.   

—¿No crees que los chinos sospecharán algo cuando te detecten desde la sonda?

—Pensarán que estamos estableciendo relaciones comerciales. Es lo que le dije al general Cheng que haría una vez libres y no puso pegas.

—¡Nos ha jodido! —protestó Randy—. ¡Para lo que nos iba a servir!

El comentario les arrancó una ligera carcajada que ayudó a rebajar el dramatismo de la conversación.

—El coronel Song dice que todos los países conservan los vehículos que trajeron en sus lanzaderas —prosiguió Peter—, dado que los chinos no los necesitaban y tampoco tenían sitio donde guardarlos. Con ellos podrán trasladar a toda la gente hasta aquí antes del eclipse.

—¿Y qué crees que harán los chinos cuando vean venir a toda esa gente? —preguntó algo incrédulo Christopher.

Peter miró a Randy y ambos sonrieron.

—No harán nada porque no verán nada —aseguró el presidente—. Les robaremos la señal que reciben de la sonda espacial con un sistema portátil de comunicaciones que hemos conseguido y los mantendremos a oscuras hasta que termine el eclipse.

—El operador de comunicaciones de la lanzadera presidencial nos debía un favor y gracias a él podemos controlar la sonda cuando queramos —le aclaró Randy.

—De hecho ayer conseguí comunicarme por primera vez con la Tierra y contarles lo que está pasando aquí —afirmó Peter con una sonrisa de satisfacción.

—¿Y estáis seguros de que dentro de esa ciudad subterránea podremos sobrevivir al ataque? —no pudo evitar mostrar su preocupación el senador.

—Al menos tendremos más oportunidades que aquí fuera —pronunció Randy—. Los accesos son demasiado estrechos para que las bestias penetren por ellos y si no pueden entrar estaremos a salvo. Creo que los centurianos hicieron un buen trabajo.

—Que, sin embargo, no sirvió para que ellos se salvasen.

El joven no supo qué responder a aquello.

—No sabemos a ciencia cierta por qué se extinguió esa raza —intercedió Peter—. Quizás fuese una epidemia la que acabó con todos. De cualquier modo es lo mejor que tenemos, Christopher, y Randy está haciendo un excelente trabajo para que ese lugar sea lo más seguro posible.

—De eso no tengo duda —sonrió el hombre—, pero mi trabajo es hacer preguntas que quizás se os hayan pasado por alto.

—Y seguro que las hay, por eso me alegra que te unas a nosotros —asintió mirando su reloj, en el que había programado la cuenta regresiva hasta el momento del eclipse—. Bueno, creo que voy a tener que dejaros. Ya es hora de que me ponga en marcha. Me queda un largo viaje por delante. 

—¿No necesitas que te acompañe?

—No, Christopher, gracias. Lo mejor es que te quedes aquí ayudando a Randy, como has dicho. El capitán Ramírez me ha asignado un par de sus hombres para que me acompañen. Por cierto, Randy, ¿todo bien con él?

—Perfecto —reconoció el joven—. Nos estamos entendiendo a la perfección para organizar la defensa.

—Me alegra oírlo. Espero que cuando regrese todo esté preparado para alojar a la gente.

—Lo estará, no te preocupes.

—Me preocupa más lo que pasará cuando se haga de noche —dijo con resignación el presidente—. Espero que podamos salvarlos a todos.

Peter se despidió de ellos y se dirigió al vehículo todoterreno donde le esperaban dos soldados estadounidenses, aunque antes de llegar a ellos un hombre le salió al paso obligándole a detenerse. Aparentaba unos cincuenta años y tenía unas profundas arrugas alrededor de los ojos que supuso serían de cansancio. No tardó en averiguar que era otra cosa lo que las había provocado.

—Perdón que le interrumpa, señor Presidente, pero necesito hablar con usted.

—Claro, no hay problema —asintió.

—Es referente a mi mujer.

Su voz sonaba a un ruego desesperado.

—¿Su mujer?

—Desde que he aterrizado aquí nadie ha sabido decirme dónde está.

—¿No vino con usted en la lanzadera?

—No, ella viajó antes. Se suponía que estaría aquí esperándonos al aterrizar, pero no fue así.

—Y su mujer se llama…

—Ruth, Ruth Brenan.

Peter palideció al escuchar su nombre y el tipo se dio cuenta de inmediato.

—¿Le ha pasado algo, verdad? —se atrevió a preguntar temeroso de escuchar la respuesta.

—Me temo que sí —fue lo primero que acertó a decir.

Resultaba duro decirle a aquel tipo que sus hijos se habían quedado sin madre, pero merecía saber toda la verdad. Merecía saber que su mujer había dado su vida por salvar las suyas y las de todas las personas que habían viajado a Centauri. Que sin su descubrimiento nadie habría sabido cómo habían sido aniquilados los antiguos habitantes del planeta ni conocerían la amenaza que se ocultaba en la cara oculta. Ruth Brenan no había muerto en vano, de eso estaba seguro, y era algo que su marido merecía saber, por muy doloroso que le resultase oírlo.

—Demos un paseo, señor Brenan —dijo posando la mano sobre su hombro—. Le contaré toda la verdad.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 48

 

MONTAÑAS ROCOSAS. Día 227. Año 0 d.E.

 

La noticia de que Peter Hunter había recuperado la presidencia corrió por los túneles como la pólvora. En general la gente se alegró. Hunter no tenía nada que ver con los últimos presidentes que habían dirigido la nación, más preocupados por contentar a las clases acomodadas del país que por el bienestar de sus ciudadanos. Él se preocupaba por la gente y prueba de ello era que a Centauri habían viajado principalmente aquellos que debían preparar el terreno para los demás y asegurar su supervivencia en un futuro. Que hubiese recuperado la presidencia que Hendricks le había arrebatado fue algo que muchos celebraron. No así Russell, que llevaba días pensativo y distante, como si tuviese la mente en otro sitio. Estaba claro que algo le preocupaba y ese día, mientras comían, Susan decidió averiguar lo que era.

—Estás muy callado.

Él levantó la mirada del plato y trató de dibujar una sonrisa tranquilizadora que resultó poco convincente.

—Estoy algo cansado, nada más.

—¿Va todo bien por el trabajo?

—Sí, todo bien —respondió manera escueta.

—Estáis haciendo un gran trabajo —trató ella de animarle—. La gente está contenta con que esa droga haya dejado de circular por el refugio. La verdad es que, desde que creasteis el equipo de investigación, el refugio es mucho más seguro.

Al escuchar aquello el rostro de Russell se puso tenso. Apenas fueron unas décimas de segundo, pero suficiente para que Susan comprendiese que había dado en el clavo.

—¿Qué está pasando que no me quieres contar, Russell? —preguntó con suavidad mientras alargaba su mano para coger la suya—. Te he notado nervioso e inquieto estos últimos días, sobre todo durmiendo, y tu mirada no es la misma de antes. Sé que no quieres preocuparme, pero necesito saber qué es lo que te atormenta. 

Russell acarició su mano y negó con la cabeza. 

—No es por no preocuparte.

—¿Entonces qué te ocurre? ¿Por qué no confías en mí y me cuentas lo que pasa? Podría ayudarte.

—Créeme —la miró directamente a los ojos—, cuanto menos sepas mejor.

—¿Tan grave es?

—Lo cierto es que sí.

—Entonces, si no es conmigo, deberías hablar con alguien que te pueda ayudar y no guardártelo. Ese secreto te está comiendo por dentro a cada día que pasa y necesitas liberarte de él.

Russell negó de inmediato con la cabeza.

—¿Por qué no? —insistió ella—. ¿Temes no poder protegerme?

—¿Por qué dices eso? —la miró sorprendido de que lo hubiese adivinado.

—Cuando hablas en sueños resulta imposible entender la mayoría de lo que dices, pero hay dos cosas que has repetido en varias ocasiones y que he entendido a la perfección: Susan y traición —dijo mirándole fijamente—. Escúchame, Russell, si en realidad está ocurriendo algo grave aquí abajo no quiero que permanezcas con los brazos cruzados por temor a que me ocurra algo. Tienes que hacer lo correcto.

—No es fácil, Susan. Las consecuencias podrían ser fatales.

—Seguro que sería peor no hacer nada. Si no, no estarías tan preocupado.

Russell la miró pensativo y al cabo de unos segundos asintió con la cabeza.

—Tienes razón, pero es tanto el miedo que tengo a perderte que yo no…

—No debes tenerlo —dijo Susan al ver que no era capaz de continuar—. Ambos sabemos que este tiempo es regalado. 

—¿Regalado?

—Así es. Si aquel día no me hubieses ido a buscar al hospital de Minneapolis para traerme a este refugio probablemente ahora yo estaría muerta, como muchos otros —dijo con voz entrecortada—. He tenido suerte de que nuestros caminos se encontrasen y de contar con un refugio seguro donde resguardarme hasta que todo esto pase, pero hay mucha gente que no ha tenido tanta suerte. Muchos han muerto ya y otros lo harán en los próximos meses. Sé de lo que hablo porque he estado fuera y he visto en lo que se ha convertido el planeta.

—Yo también he estado fuera —le recordó.

—Entonces comprenderás lo que quiero decir. Los días que pasé con esa familia en el refugio de su granja me han servido para darme cuenta del deber que tenemos con todos ellos. Están luchando por sus vidas y las de sus hijos, esperando el día en que puedan viajar a Centauri para comenzar una nueva vida. Nosotros debemos hacer que eso sea posible y si hay algo que se lo pueda impedir no podemos permanecer al margen.

Al oír aquello Russell asintió con la cabeza. Susan tenía razón. Por encima de su seguridad y la de ella estaba la de todas las personas que esperaban a que el gobierno les ayudase a sobrevivir y les diese una vida mejor en Centauri. Él sabía que eso no era posible si el general Terrell asumía el poder y mucho menos apoyado por personajes como John Stuart, sin reparos para asesinar a quien fuese necesario para llegar a lo más alto, incluido su propio hijo.

Había llegado el momento de impedir que se saliesen con la suya.

 

 

El informe de Peter Hunter era breve, concreto y preciso, al menos hasta donde llegaba el conocimiento que tenía de lo que iba a suceder en Centauri. Desde que Gibson lo había leído era como si el mundo se hubiese derrumbado a su alrededor, como si el golpe de un poderoso mazo le hubiese devuelto a la realidad. La Tierra era un planeta moribundo y Centauri había dejado de ser el lugar idílico al que todos esperaban viajar. ¿Cómo iba a decírselo a la gente? ¿Cómo decirles a los cientos de miles de personas, probablemente millones, que, después de soportar durante un año las duras condiciones meteorológicas de la superficie, todo había sido en vano? Ni siquiera tenía valor para decírselo a los que estaban con él en el refugio. Sabía que lo más probable era que se desatase la histeria o, en el mejor de los casos, perdiesen las ganas de vivir. No podía permitir que eso pasase. No podía arrancarles aquel sueño y menos hasta estar seguro de que toda esperanza estaba perdida.

Peter tenía razón, los chinos eran el menor de los problemas. Que una raza alienígena, unas bestias salvajes, arrasasen el planeta con la llegada del siguiente eclipse y que la única forma de escapar de ellas fuese esconderse bajo tierra esperando que pasasen de largo era demasiado aterrador. No podía ni imaginarse lo que estaría sufriendo aquella gente pensando que cada minuto que pasaban junto a sus seres queridos quizás fuese el último, contando los días que faltaban para que el cielo se oscureciese y una plaga lo arrasase todo. Lamentó profundamente no poder hacer nada por ellos, aparte de rezar para que el refugio que habían encontrado fuese seguro y les mantuviese a salvo hasta que todo acabase.

Sin embargo, estaba claro que la traición del general Cheng Tao había hipotecado el futuro de todos los norteamericanos, tanto de los que se habían quedado en la Tierra como de los que estaban en Centauri, en caso de que lograsen sobrevivir al ataque. Con las lanzaderas en posesión de los chinos era imposible que nadie más pudiese viajar hasta allí. Peter lo decía en su informe: “nunca nos devolverán las lanzaderas”, y Gibson estaba de acuerdo con él. Los chinos las necesitaban para transportar a toda su gente a Centauri y crear allí una nueva nación, una nueva China mucho más próspera y con un territorio fértil que no tendrían que compartir con nadie. Aunque Peter y su gente sobreviviesen al eclipse se encontrarían solos, sin posibilidad de recibir ayuda desde la Tierra, del mismo modo que la gente que se había quedado en la Tierra no podría abandonarla para viajar a Centauri. Pasarían años hasta poder levantar de nuevo una industria capaz de construir más lanzaderas y para entonces los chinos serían demasiado fuertes como para recuperar Centauri. Habría que buscar otro planeta que fuese habitable.

Por eso resultaba vital recuperar las lanzaderas, algo que Peter expuso en su informe pidiéndole a Gibson que encontrase el modo de conseguirlo. No era una tarea fácil. La única oportunidad sería cuando las lanzaderas aterrizasen en Marte para recargar sus depósitos de zetanol, combustible imprescindible para realizar un viaje de ida y vuelta a Centauri. El problema era que la presencia de tropas estadounidenses en Marte no era demasiado importante, motivo por el cual probablemente los chinos tendrían previsto hacerse con el planeta y todas sus instalaciones.

“Si no consigues recuperar las lanzaderas, deberás destruirlas”, sentenció Peter en su informe, una decisión que en aquellos momento Gibson no se sintió capaz de tomar.

—Seis horas —murmuró mirando su reloj. 

Ese era el tiempo que faltaba para que comenzase el eclipse en Centauri. Luego tendrían que esperar dos días hasta tener noticias del lejano planeta… en caso de que lograsen sobrevivir.

Embargado por el desasosiego decidió ir a su habitación para rezar junto a su esposa por toda aquella pobre gente, sin prestar mucha atención a Michael London, que en aquel momento entraba en un despacho acompañado por Russell Martínez, el agente del FBI.

 

 

El general Terrell se sirvió una copa del whisky de veinte años que había llevado consigo al refugio y saboreó con placer el primer sorbo mientras se recostaba en el respaldo de la silla de su despacho. Reservaba aquella botella sólo para las grandes ocasiones, como su ascenso a general, su nombramiento como miembro de la Junta Militar Nacional o la victoria de los Celtics en el último campeonato de la NBA disputado antes del desastre. Ese día, sin lugar a dudas, tenía motivos para abrir de nuevo la botella. 

Era sorprendente el modo en que los astros se habían alineado para ayudarle a conseguir su objetivo, salvando los obstáculos que había ido encontrado en su camino. Primero, no siendo designado para viajar a Centauri con el presidente y algunos miembros de la Junta Militar, lo que le permitió quedarse en la Tierra (tal y como deseaba) asumiendo la dirección de dicha Junta en el viejo planeta y al mando del refugio donde se alojaría lo que quedaba del gobierno. Eso resultó ser perfecto para sus planes.

El segundo hecho que le favoreció fue conseguir librarse del cabo Wass. Confiarle sus planes había sido un error, estaba claro. Wass sabía demasiado y no podía permitir que lo utilizase para chantajearle de nuevo, como había hecho en su despacho tras golpear a un oficial, así que decidió buscar el modo de deshacerse de él. Lo que no esperaba era que resultase tan sencillo. El teniente Mandel se había presentado en su despacho para dar parte de la agresión sufrida durante una partida de póker y para mostrar su desprecio hacia una persona que, según sus propias palabras, ensuciaba el uniforme que vestía con una conducta que un siglo atrás le habría llevado ante un pelotón de fusilamiento. Esas palabras quedaron grabadas en la mente de Terrell y lo aprovechó en cuanto tuvo ocasión. Una llamada desesperada por radio proveniente del exterior solicitando un médico y la predisposición incondicional de Mandel por ayudarle a librarse de Wass hicieron el resto. El propio Mandel se encargó de manipular el marcador de combustible para que señalase que estaba lleno y luego le extrajo parte del combustible del depósito de modo que se quedase tirado durante el trayecto de vuelta. Un trabajo limpio, sin daños colaterales ni pruebas que les pudiesen implicar a ninguno de los dos.

Pero lo mejor había llegado hacía apenas una hora. ¡Por fin tenía sobre su mesa una copia del mensaje que Peter Hunter le había enviado a Robert Gibson!

El consejero siempre llevaba encima la memoria portátil con la única copia del documento, pero no había caído en la cuenta de que, al tener conexión inalámbrica, cualquier ordenador podía conectarse a ella. Únicamente hacía falta establecer la conexión el tiempo suficiente como para saltarse la protección y acceder a los documentos que contenía, algo que sus técnicos, tras varios intentos fallidos, consiguieron después de cinco días. No obstante, la espera había merecido la pena.

Que los chinos se hubiesen adueñado del planeta rompiendo el pacto con todos los países, en realidad era una suerte. No sólo reforzaba su idea de que el único modo de lograr una nación fuerte era poniendo al ejército al mando, sino que, además, le daba un motivo de peso para no viajar a Centauri. No le iba a costar mucho convencer a los políticos de que llevar allí a la población era inviable y que lo mejor era quedarse en la Tierra reconstruyendo el país. 

Pero lo mejor de todo era que aquellas bestias salvajes que habitaban Centauri y que iban a arrasar el planeta en cuestión de horas, con la llegada de un nuevo eclipse, le iban a poner en bandeja de plata lo que siempre había deseado: la presidencia del país. Con Peter Hunter y parte de la cúpula militar muertos, así como un buen puñado de políticos, su camino para ocupar el mando de la nación estaba prácticamente despejado. Sólo tenía que convencer a los políticos que quedaban en el refugio para que le apoyasen y luego deshacerse de Robert Gibson.

Sí, tenía que reconocer que la suerte estaba de su parte, como siempre lo estaba de los grandes hombres.

—¡Por las bestias! —sonrió de forma irónica alzando su vaso de whisky.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 49

 

CENTAURI. Día 227. Año 0 d.E.

 

Thomas Hendricks alzó la mirada y observó hipnotizado como Namba, el planeta más cercano a Centauri, se interponía entre éste y el sol dejando pasar sus últimos rayos. Era un espectáculo grandioso, lo más hermoso que había visto en toda su vida. La tierra, el agua… todo adquirió un precioso tono rojizo y por unos instantes creyó estar viviendo un sueño. Sin embargo, sabía que no podía quedarse a contemplarlo mucho tiempo. En cuanto se hiciese de noche por completo le resultaría mucho más complicado llegar hasta el campamento norteamericano y más teniendo en cuenta que sólo contaba con la ayuda de una pequeña linterna.

—¡Malditos amarillos! —gritó en un arranque de rabia alzando el puño al cielo y mirando la muralla que ya había dejado atrás hacía un rato—. ¡Ojalá os pudráis ahí dentro!

Todavía no se podía creer cómo aquel cerdo de Cheng Tao se la había jugado. Tras abandonar el campamento el último de los americanos, Hendricks se había reunido con él para ofrecerle sus servicios como intermediario del gobierno chino ante los países occidentales y en principio el general pareció mostrarse interesado, aunque no le dio una respuesta en el momento. Le dijo que se lo pensaría y que mientras tanto podía quedarse en la ciudad.

Lo que nunca imaginó Hendricks fue que, minutos después de iniciarse el eclipse en aquella región del planeta, dos soldados de la guardia roja se iban a presentar en su apartamento “invitándole” a abandonar la ciudad. Tras unos instantes de confusión y desconcierto exigió ver al general, recibiendo como única respuesta un culatazo en el estómago que le hizo caer al suelo de rodillas.

—Tiene usted que abandonar la ciudad —le dijo uno de los soldados entregándole una vieja mochila con una linterna y algo de agua y de comida en su interior—. Si no lo hace por su propio pie, le obligaremos.

Conforme se fue alejando de Nueva Beijing un sentimiento de odio y venganza fue creciendo en su interior. Por más vueltas que le daba no entendía por qué Cheng había esperado hasta el comienzo del eclipse para echarle, cuando podía haberlo hecho en los días anteriores. La única explicación que se le ocurría era que contase con que en plena oscuridad Hendricks fuese incapaz de llegar hasta el campamento situado al otro lado de las montañas y se perdiese muriendo en el intento, bien por el previsible descenso de las temperaturas o por agotamiento. Sin embargo, le habían proporcionado una linterna y algo de comida, lo que parecía una contradicción o una broma de mal gusto.

Mientras reanudaba la marcha en dirección a las montañas se juró a sí mismo no sólo que sobreviviría sino que encontraría el modo de vengarse. Conseguiría llegar hasta el campamento norteamericano y una vez allí se tragaría todo su orgullo si era preciso para pedir a sus compatriotas que le acogiesen. Estaba dispuesto a soportar cualquier humillación con tal de que eso le permitiese vivir hasta el día en que pudiese vengarse del general chino. ¡Aquel sucio amarillo no era consciente del enemigo que se había creado!

Avanzó con paso decidido alumbrando con la linterna el camino por el que transitaba, el mismo camino que habían utilizado los camiones para transportar el genjo y que debía conducirle al pie de las montañas. Una vez allí sólo tenía que atravesarlas y llegar al otro lado, al valle donde habían instalado los estadounidenses su campamento. 

El último rayo de sol se proyectó sobre aquella zona del planeta cuando se había alejado unos tres kilómetros de la ciudad. Fue entonces cuando la tierra tembló bajo sus pies y por primera vez intuyó que algo iba mal. Miró hacia atrás justo para ver como dos helicópteros despegaban de la ciudad y se alejaban de ella en dirección opuesta a la que se encontraba él. 

No tardó en escuchar los primeros disparos.

 

 

Los dos helicópteros de combate iluminaron al grupo de bestias cuando se aproximaban al lugar donde había estado montado el campamento de trabajo norteamericano hasta cuatro días antes. Al oír el sonido de los rotores todas se detuvieron alzando la vista al cielo y durante unos instantes se quedaron mirando absortas aquellos extraños aparatos que flotaban sobre sus cabezas… hasta que las ametralladoras situadas bajo el morro de los aparatos comenzaron a vomitar balas.

Cuando las primeras bestias cayeron al suelo mortalmente heridas, el resto del grupo, compuesto por un par de centenares de ellas, se dispersó tratando de encontrar un lugar donde resguardarse, aunque sin éxito. Los dos helicópteros realizaron una nueva pasada sobre sus cabezas sin dejar de disparar, realizando una auténtica carnicería con la munición del calibre 50. Luego giraron en redondo y se separaron para abarcar un mayor terreno en el siguiente ataque, lanzando varios cohetes que iluminaron la noche con sus explosiones y que arrancaron gritos de júbilo entre los soldados que se encontraban observándolo todo desde lo alto de la muralla de la ciudad.

Quizás contagiado por esa alegría o tal vez confiado al ver que aquellos enemigos eran menos peligrosos de lo previsto en un principio, uno de los pilotos descendió en picado su aparato y sobrevoló el terreno apenas a diez metros de altura, una distancia que hubiese resultado segura en cualquier otra situación menos en aquella. De pronto, varias de las bestias se impulsaron sobre sus poderosas patas traseras y se elevaron en el aire alcanzando el aparato con facilidad. Dos de ellas se aferraron al fuselaje clavando sus garras en él como si fuese mantequilla, mientras otra lograba colarse por la puerta lateral tras arrancarla con facilidad. El piloto ladeó el aparato tratando de liberarse de los atacantes, pero todo fue inútil. Pocos segundos después el helicóptero hizo un giro brusco en el aire y se estrelló contra el suelo, produciéndose a continuación una gran bola de fuego que iluminó parcialmente la oscuridad que lo envolvía todo.

De inmediato el piloto del otro aparato recibió la orden de regresar y se alejó en dirección a la ciudad, momento que aprovecharon las bestias para reunirse y continuar avanzando hasta alcanzar el rio que encontraron a su paso. Una vez allí se detuvieron, no porque no pudiesen alcanzar el otro lado de un salto sino porque a sus oídos llegó el agudo sonido de algo aproximándose sobre sus cabezas. 

La explosión se produjo en medio del grupo en cuanto la primera granada disparada desde uno de los morteros de 81 mm situado dentro de la ciudad tocó el suelo y en pocos segundos se produjeron decenas más de ellas creando una cortina de fuego que arrasó la zona. 

Esta vez las bajas entre los atacantes fueron mucho más numerosas, aunque las pocas bestias que lograron sobrevivir, lejos de retroceder, saltaron con una facilidad asombrosa el río y se dirigieron a gran velocidad hacia Nueva Beijing, dejando atrás las detonaciones. Sortearon sin problemas el foso que rodeaba la muralla, pero en cuanto pisaron la zona minada las explosiones y los disparos de los soldados desde lo alto del muro acabaron con ellas sin piedad. Un grito de júbilo resonó de nuevo cuando la última cayó muerta, mientras un humo denso y el intenso olor a pólvora lo inundaban todo.

Las bestias habían sido aniquiladas. 

 

 

Desde lo alto de la muralla el general Cheng observó satisfecho cómo sus hombres habían rechazado el ataque sin dificultad. La luz de los focos que alumbraban el perímetro exterior le mostró los cuerpos sin vida de la veintena de bestias que habían logrado llegar hasta allí. Realmente eran unos monstruos impresionantes, con una envergadura mucho mayor de lo que había imaginado tras escuchar el relato del soldado norteamericano al aterrizar en Centauri. Sin embargo, algo de todo aquello le daba mala espina.

—¿Ya está? ¿Esto es todo lo que tienen para atacarnos?

—Eso parece —dijo satisfecho el coronel Lin, jefe de la guardia roja, situado a su lado—. Hemos acabado con todas.

—Eso es imposible. Aquel soldado americano habló de miles de ellos.

—Tal vez exagerase.

—No —negó con la cabeza el dictador—. Creo que esto era sólo una avanzadilla.

—Quizás las demás han visto lo sucedido y ahora decidan pasar de largo y evitarnos.

—Si al menos tuviésemos imágenes de la sonda espacial podríamos verlo —se lamentó el general—. Desde aquí sólo vemos el terreno que rodea la ciudad. Necesito que los técnicos enlacen de nuevo con la sonda y nos digan qué se ve.

—Ordenaré al piloto del helicóptero que sobrevuele la zona de nuevo. Él nos dirá dónde se encuentran el resto de las bestias y si se dirigen hacia aquí.

—No —replicó tajante—, quiero ese helicóptero cerca. Es el último que nos queda y si…

No llegó a terminar la frase. Un ruido atronador, cien veces mayor que el que había sonado en el ataque anterior y semejante al de un terremoto de gran intensidad, lo inundó todo.

—Ahí vienen —murmuró Cheng Tao notando como el suelo temblaba bajo sus pies cada vez con más fuerza—. Avise por radio a Song para que los lanzacohetes abran fuego. ¡Rápido!

El coronel cumplió la orden mientras Cheng Tao sentía cómo un extraño miedo se apoderaba de él, algo que nunca había sentido hasta entonces y que le hizo presentir que algo terrible estaba a punto de ocurrir.

Segundos después de que el coronel Lin transmitiese la orden por radio una lluvia de cohetes sobrevoló sus cabezas y ambos hombres siguieron con la mirada su vuelo hasta que detonaron a un par de kilómetros de distancia. Fue entonces cuando vieron lo que se les venía encima.

—¡Oh, no… esto es el fin! —exclamó con voz entrecortada el general—. ¡El fin para todos nosotros!

 

 

Cuando la parte izquierda de la pantalla se inundó de puntos anaranjados una exclamación de sorpresa escapó de los labios de Peter Hunter.

—¡Dios santo! —resonó el eco de su voz en la sala de comunicaciones que habían montado en una de las pequeñas salas de culto del primer nivel—. ¿Qué es eso?

—Son las bestias —respondió Randy sin apartar sus ojos de la pantalla que mostraba las imágenes térmicas que recibía de la sonda.

—Pero deben de ser… ¡miles!

—¡Van a arrasarlo todo! —exclamó Christopher aterrado—. ¡Pobre gente!

—¿Pobres? —se volvió Randy para mirarle sorprendido—. ¿Tengo que recordarte que esa gente nos obligó a construir una muralla tras la que salvarse ellos mientras a nosotros nos dejaban fuera para morir?

—Lo siento, tienes razón —trató de disculparse—. Sólo pensaba en el triste final que les espera.

—Es el mismo que tenían pensado para nosotros. Alegrémonos porque no sea así.

Christopher no dijo nada. Comprendió al instante que el odio que el joven mostraba hacia los chinos era demasiado grande como para que sintiese pena por ellos.

—¿Qué será eso? —preguntó entonces Peter apuntando con el dedo la zona de la pantalla por la que avanzaban las bestias y en la que habían surgido de improvisto varias manchas de un rojo intenso.

—Explosiones. Los chinos están disparando sus lanzacohetes, pero con eso no podrán pararlas —afirmó convencido Randy al ver cómo las bestias se desplegaban abarcando más terreno—. Son demasiadas.

—¿Crees que podrán superar la muralla?

El joven miró de reojo a Peter tras escuchar su pregunta y se encogió de hombros.

—No tardaremos mucho en averiguarlo. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 50

 

Las primeras bestias que pisaron la zona minada saltaron por los aires, aunque eso no detuvo a las que venían por detrás. Superando el foso con una facilidad pasmosa y aprovechando los cuerpos caídos para pasar por encima de ellos como si fuesen una alfombra, alcanzaron el muro de hormigón y comenzaron a ascender con facilidad clavando sus garras en él. Los soldados chinos situados en lo alto de la muralla dispararon sobre ellas logrando impedir que llegasen arriba, pero allí donde alcanzaba la luz de los focos se veían cada vez más y más bestias avanzando imparables hacia la ciudad y rodeándola por completo, lo que les hizo comprender que iba a resultar difícil escapar de aquella con vida. Aun así, ninguno abandonó su puesto, conscientes de que si lo hacían, si las bestias lograban superar la muralla por alguno de los costados, todos perecerían irremediablemente.

Sabedor también de ello, el coronel Lin les gritaba repitiendo incansable que no dejasen de disparar, mientras recorría de un lado a otro la muralla envuelto en la neblina con olor a pólvora que lo invadía todo. Alguien dijo de pronto por radio que se le estaba acabando la munición y fue en ese momento cuando el coronel se dio cuenta de que el general Cheng Tao no estaba a su lado. Se giró para comunicarle que estaban en serios problemas y descubrió sorprendido que no se encontraba por ninguna parte de la muralla. De inmediato trató de comunicarse con él por radio, pero no recibió ninguna contestación, y, justo cuando iba a ir a buscarle, la primera de las bestias logró sobrepasar el muro.

Dos de los soldados que defendían aquel punto de la muralla estaban cambiando de cargador y un tercero trataba de reparar su arma encasquillada cuando una poderosa garra trazó un arco en el  aire y desgarró la garganta del último de ellos sin que le diese tiempo a darse cuenta de lo que sucedía. De inmediato el animal se abalanzó sobre los que estaban a su lado y los despedazó sin contemplaciones ante la mirada sorprendida del coronel que observaba perplejo la escena apenas a diez metros de distancia.

—¿Qué demonios… eres? —escapó de sus labios cuando aquella bestia de tres metros de envergadura clavó sus ojos de un rojo brillante sobre él durante unas décimas de segundo.

Instintivamente alzó su mano derecha dispuesto a apretar el gatillo de la pistola que sostenía en ella, pero el animal saltó hacia un lado apartándose de la línea de tiro y atacando a los soldados que tenía más cerca, como si intentase hacerse un hueco en aquella parte del muro plagada de ellos. Ninguno pudo hacer nada por salvarse. Sus poderosas patas delanteras eran como gigantescas cuchillas cortando todo lo que encontraban a su paso y destrozando los frágiles cuerpos humanos. Sólo cuando barrió todo a su alrededor, el coronel Lin pudo disparar su arma contra ella y continuó haciéndolo hasta que cayó de costado sangrando por todos los orificios donde la balas habían impactado. Por desgracia para él, no pudo saborear aquella momentánea victoria.

Demasiado tarde comprendió que lo que en realidad pretendía la bestia era abrir un hueco en el muro para que sus compañeras pudiesen ascender hasta allí. De improviso decenas de ellas aparecieron de la nada y se repartieron a ambos lados de la muralla arrasándolo todo a su paso. Lin intentó disparar sobre ellas, pero descubrió aterrado que se había quedado sin munición.

Una sombra se elevó en el aire sobre su cabeza y antes de que tuviese tiempo para huir cayó sobre su espalda con gran violencia. Por suerte para él no se enteró de nada más. Las fauces desgarraron su cuello antes de que le diese tiempo a gritar.

 

 

El coronel Song observó atónito desde la torreta de su carro de combate cómo las bestias alcanzaban la parte alta de la muralla y mientras unas atacaban a los soldados que la defendían otras saltaban al interior de la ciudad. Por suerte, y previendo que eso sucediese, había ordenado desplegar los vehículos por toda la ciudad, así que a su orden todos comenzaron a disparar sobre ellas. En un primer momento consiguieron mantenerlas a raya, pero cuando alzó la vista y vio que cada vez eran más las que alcanzaban la parte alta de la muralla comprendió que no podrían rechazar el ataque. La estrategia del general de construir una muralla con forma octogonal para que fuese más fácil defenderla no había tenido el éxito esperado.

—¡Coronel, es imposible matarlos a todos! —gritó el soldado que estaba a su derecha, en la otra trampilla de la torreta del carro de combate, disparando la ametralladora del calibre 50.

Song no contestó. Sabía que tenía razón y que era imposible detener aquella horda salvaje. Lo había intuido desde el momento en que había escuchado el relato del único soldado americano que había sobrevivido al primer eclipse. Por eso había intentado convencer al general Cheng de utilizar las lanzaderas y abandonar la superficie del planeta en lugar de protegerse tras aquellos muros, pero aquel loco no había querido escucharle. Su soberbia y su prepotencia no le dejaron, aunque eso no le había impedido instantes antes atravesar corriendo la ciudad tratando de alcanzar el edificio de mando para ponerse a salvo en él. Había resultado irónico, por no decir grotesco, verle correr con la cara desencajada por el miedo sin mirar atrás, mientras a su alrededor sus hombres morían por cumplir sus órdenes.

Song le había visto perderse en el interior del edificio justo cuando la primera de las bestias caía dentro de la ciudad amurallada, una muralla que en lugar de protegerles iba a convertir ahora el lugar en una ratonera. Nadie podría escapar de allí con vida. Lo supo en cuanto vio que ya nadie abría fuego desde lo alto y que cada vez eran más las bestias que ascendían hasta allí.

Aquellos seres o lo que quiera que fuesen descendían por el muro interior con pasmosa facilidad y realizaban saltos de varios metros de altura, cayendo sobre sus víctimas con tal violencia que resultaban letales, casi sin necesidad de que sus garras y mandíbulas penetrasen en la carne. Eso fue lo que estuvo a punto de sucederle a Song, cuando vio cómo una enorme bestia se elevaba en el aire dirigiéndose directamente hacia él. La reacción natural hubiese sido vaciar el cargador de la pistola que empuñaba sobre ella, pero en el hipotético caso de que acertase a matarla eso no impediría que cayese sobre él y lo aplastase. A seis metros de altura sobre el suelo poco importaría si daba en el blanco o no, así que hizo lo único que se le ocurrió en ese instante: refugiarse. Con un rápido movimiento se introdujo dentro del carro mientras sus manos tiraban con fuerza de la trampilla superior de la torreta, logrando cerrarla justo en el instante en que la bestia chocaba contra ella con un brutal sonido. 

—¡Rápido, todos dentro del carro! —ordenó por el micro de su casco mientras bloqueaba su trampilla.

Sin embargo, el soldado que estaba a su lado, el que ocupaba el puesto de ametralladora, no tuvo tiempo de obedecer la orden. Como si hubiese sido succionado por un gigantesco aspirador, su cuerpo desapareció hacia arriba entre terribles gritos. El coronel se quedó paralizado, incapaz de decidir qué hacer, hasta que comprendió que con la trampilla del puesto de tirador abierta no tardaría mucho en introducirse por ella alguna de las bestias. No sabía si el hueco era bastante amplio para que pudiese entrar y no esperó a averiguarlo. Cogió una de las granadas que había en una caja junto a él, le quitó la anilla y la lanzó por el hueco de modo que cayese en el techo del carro de combate. Sabía que el vehículo soportaría la explosión, así que esperó a que ésta se produjese y a continuación se asomó lo justo para tirar de la trampilla y cerrar. No miró al exterior para ver si la granada había matado a la bestia, ni siquiera para saber si había alguna otra cerca. Cerró la escotilla y se acomodó en el interior para recuperar el aliento, mientras escuchaba golpes en distintas partes del vehículo. El carro de combate tembló ligeramente mientras los golpes se hacían cada vez más audibles sobre su cabeza, acompañados de sonidos chirriantes como si las bestias intentasen desgarrar el blindaje con sus garras. Por suerte el acero reforzado con planchas de barelio aguantó y al final cesaron los golpes, señal de que habían desistido.

—¿Coronel, que hacemos ahora? —sonó la voz asustada del conductor, su única compañía dentro de aquel ataúd acorazado. 

Antes de contestar Song miró a su alrededor. Apenas había sitio para estirar las piernas y mucho menos para acomodarse medianamente, pero era mejor que estar fuera.

—De momento nos quedamos aquí dentro —sentenció con voz profunda— y esperemos que podamos hacerlo hasta que el sol salga de nuevo.

 

 

El general Cheng corrió tan rápido como sus piernas le permitieron, atravesando las hileras de tiendas mientras las primeras bestias alcanzaban la parte alta de la muralla. Todo había salido mal y sabía que él era el único culpable. Había cometido el gravísimo error de menospreciar a aquel enemigo que en ningún momento pensó que sería capaz de vencerles. Después de todo, ¿cómo podían unos simples animales, por muy feroces que fuesen, enfrentarse a las modernas armas de las que disponían? Únicamente utilizaban su cuerpo para luchar, sus garras y sus mandíbulas, sin nada que les protegiese, ni armaduras ni escudos ni nada parecido. Eso indicaba que eran una especie primitiva, sin inteligencia, o al menos sin la inteligencia del ser humano para fabricar cosas con sus propias manos. Pero, aun así, habían atravesado el campo de minas y estaban logrando sobrepasar la muralla. 

Por suerte, para cuando eso sucedió él ya no estaba en ella. No tuvo ningún reparo en dejar al coronel Lin allí, a cargo de sus tropas y de la defensa de la muralla, y correr para salvar su vida. Sólo había una forma de ponerse a salvo y era lograr subirse al único helicóptero que le quedaba. Por eso había obligado al piloto a volar sobre la ciudad, en lugar de atacar de nuevo. De algún modo había presentido que aquello podía suceder y necesitaba huir de allí para dirigirse a algún lugar donde aquellas bestias no estuviesen. Aunque la gran pregunta era: ¿a dónde? Quedaban dos días hasta que la sombra del eclipse sobrepasase la zona del planeta en la que se encontraban y aunque volasen en dirección este, hasta alcanzar un lugar donde todavía fuese de día, la oscuridad terminaría alcanzándoles. No había escapatoria.

En ese momento se arrepintió de no haber hecho caso al coronel Song y reservar al menos una de las lanzaderas para mantenerse a salvo en la órbita del planeta. Su ambición por regresar lo antes posible a la Tierra a recoger el mayor número de tropas posible y su convencimiento de que Nueva Beijing sería un lugar inexpugnable le había nublado la mente y le había llevado a cometer un terrible e imperdonable error. Nada ni nadie podía parar a aquellas cosas, ahora lo veía claro, y lo único que le quedaba por hacer en ese momento era tratar de salvar su vida. 

Entró en el edificio de mando a la carrera, mientras ordenaba a los soldados que custodiaban la entrada que la defendiesen con sus vidas, y subió las escaleras que debían llevarle hasta la última planta. Estaba seguro de que sus hombres cumplirían la misión que les había encomendado y que eso le daría el tiempo necesario para llegar a la azotea. Allí estaría esperándole el helicóptero con el que ya había contactado por radio y que debía alejarle de aquel lugar y de las bestias. 

En cuanto a sus hombres, la verdad es que no sentía demasiada lástima por ellos. Todos  eran prescindibles y su sacrificio estaría justificado si con él lograban salvar la vida de su líder. En la Tierra había suficientes tropas para reemplazarles y Cheng podría seguir adelante con sus planes de conquista de Centauri, aunque para ello antes tendría que aniquilar a esas bestias.

—Acabaré con todas —afirmó con voz entrecortada notando como el aire comenzaba a faltar en sus pulmones—, aunque tenga que usar armas nucleares.

Al llegar a la cuarta planta se detuvo unos instantes para recuperar el aliento y fue entonces cuando se dio cuenta del terrible error que había cometido. Por inercia había entrado en el edificio de mando, sin caer en la cuenta de que en su azotea estaban instaladas todas las antenas necesarias para enlazar con la sonda espacial y para que las tropas pudiesen comunicarse por radio. Era imposible que el helicóptero aterrizase allí arriba, no tenía espacio libre suficiente. Debería de haber subido al otro edificio, cuya azotea estaba completamente despejada, aunque los disparos que llegaron a sus oídos provenientes de la planta baja le hicieron desistir de volver sobre sus pasos. Las bestias estaban intentando entrar en el edificio, así que su única salvación era continuar ascendiendo hasta la azotea y una vez allí subir de algún modo al helicóptero.

Su respiración se volvió cada vez más entrecortada a cada escalón que ascendía, pero su deseo por vivir era tan fuerte que consiguió llegar a su destino antes de que le diesen caza. Por desgracia para él, al alcanzar la azotea descubrió aterrado que el helicóptero no se encontraba allí sobrevolándola. Nervioso cogió la radio y trató de contactar de nuevo con el piloto para averiguar dónde se encontraba, sin obtener ninguna respuesta.

Lo que si llegó a sus oídos fueron los gritos de pánico provenientes de la ciudad. Eran cientos de voces pidiendo ayuda y gritando de terror, todas ellas transmitiendo el mismo macabro mensaje: la muerte había extendido su manto sobre la ciudad. Con las piernas aún temblorosas por el esfuerzo realizado, Cheng Tao se asomó a la calle y con el corazón encogido observó como una marea de bestias cubría toda la ciudad, como hormigas dentro de un hormiguero. Había miles de ellas y muy pocos de sus hombres disparaban ya sus armas. Lo curioso era que las luces de la ciudad permanecían intactas, los atacantes no habían destruido ninguno de los focos distribuidos por todas partes esperando que los deslumbrasen, por lo que dedujo que también se habían equivocado al pensar que no soportaban la luz. Quizás la que no soportaban era la luz solar y por eso se ocultaban en la zona de oscuridad hasta que se producía un eclipse. 

De cualquier modo poco importaba ya nada de todo aquello. Desde su posición privilegiada vio como un grupo de bestias lograba entrar en el edificio donde se encontraba y supo que le quedaba poco de vida. Instintivamente volvió la mirada hacia la puerta de la azotea y empuñó su pistola en la mano derecha. No iba a permitir que ninguna de ellas acabase con su vida. Antes lo haría él. Prefería pegarse un tiro que morir devorado, por eso tomó aire, amartilló el arma y apoyó el cañón sobre su sien. En cuanto la primera de ellas apareciese por la puerta apretaría el gatillo y pondría fin a una vida que, aunque plena, nunca pensó que acabaría tan pronto ni de forma tan trágica.

Su dedo acariciaba el frío gatillo, con suavidad pero decidido a apretarlo, cuando a sus oídos llegó un sonido que le sacó de su trance. Miró nervioso al cielo en todas direcciones hasta que logró localizar la luz del aparato que se dirigía hacia él.

—¿General, está ahí? —sonó la voz del piloto por radio.

—Sí, estoy aquí —rió nervioso alzando la mano que empuñaba la pistola con la que a punto había estado de quitarse la vida—. Rápido, las bestias están subiendo hacia aquí.

—No puedo aterrizar en esa azotea, general. Tendremos que lanzarle una escalerilla.

—¡¿Y a qué esperas?! —gritó dando muestras de su alto estado de ansiedad.

El helicóptero giró en redondo y se situó en estacionario unos diez metros por encima de la azotea. Una escalerilla de cuerda cayó entonces por la puerta lateral y el copiloto se asomó haciendo visibles gestos para que el general subiese por ella. Cheng Tao no se lo pensó dos veces. Guardó la pistola en la funda que colgaba de su cinto y se agarró a la escalerilla comenzando a ascender con dificultad debido a lo inestable que era y al viento que barría la parte alta del edificio. Aun así, logró subir los primeros metros, hasta que de pronto la puerta de la azotea se abrió con violencia y una enorme bestia entró por ella.

Cheng alzó la vista hacia el helicóptero y se dio cuenta de que no le iba a dar tiempo a llegar arriba, así que entrelazó su brazo izquierdo y una de las piernas en la escalerilla y con la mano libre desenfundó la pistola apuntando con ella al animal que corría hacia él rugiendo y abriendo de forma desmesurada las fauces. La bestia apenas pareció notar los primeros impactos del calibre 22 sobre su cuerpo pero, cuando el general ya pensaba que no lograría salir de aquella con vida, una ametralladora comenzó a tabletear desde la puerta lateral del helicóptero y sus balas destrozaron el cuerpo del animal sin piedad.

El general sonrió aliviado y alzó el brazo para dar las gracias al copiloto por haberle salvado la vida, aunque no tuvo tiempo para saborear la victoria. Dos bestias más irrumpieron en la azotea mientras la ametralladora comenzaba a escupir balas de nuevo, logrando alcanzar sólo a una de ellas. En un acto instintivo el piloto hizo girar el aparato para alejarse de la azotea, pero no fue lo suficientemente rápido. El animal que quedaba en pie se olvidó por completo del hombre que colgaba de la escalerilla y saltó hasta el helicóptero, logrando engancharse con sus garras al fuselaje y provocando que perdiese altura de forma brusca.

El cuerpo de Cheng Tao cayó de nuevo sobre la azotea mientras el helicóptero volaba lateralmente y el general trataba de soltarse de la escalerilla en la que había enrollado su brazo y que ahora le mantenía prisionero. No lo consiguió. Fue arrastrado a lo largo de toda la azotea hasta que pronto algo le golpeó en la cabeza haciéndole perder el conocimiento. 

Quizás fuese mejor así. Al menos de ese modo no sería consciente de nada mientras le devoraban.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 51

 

La luz de la linterna rompió la oscuridad que se cernía sobre él, indicándole el camino que debía seguir. Su ropa estaba empapada en sudor, pero sabía que no podía dejar de caminar. En ese momento Hendricks se arrepintió de la vida tan sedentaria que había llevado desde su llegada a Centauri. Cuando estaba en la Tierra solía salir a correr al menos un par de días a la semana, lo necesario para mantener un mínimo de estado de forma, algo que ahora echaba en falta y que le hubiese ayudado a alejarse mucho más rápido de la ciudad.

Hacía varias horas que los disparos habían cesado y un extraño murmullo, como el de una plaga de langostas devorando una cosecha, lo inundaba todo. No tenía ni idea de que era todo aquello, ni siquiera estaba seguro de lo que había sucedido para que los chinos tuviesen que disparar sus armas, aunque de algún modo lo intuía. De pronto todo encajaba: la construcción de la muralla, el acopio de alimentos, expulsar a todos los occidentales de la ciudad… Los chinos sabían que algo terrible iba a suceder con la llegada del eclipse, por eso estaban preparados, aunque, a tenor de lo que había escuchado mientras dejaba atrás la ciudad, no creía que les hubiese servido de mucho.

Lo importante para Hendricks era que él sí se había salvado y estaba convencido de que seguiría siendo así. Ya había recorrido una cuarta parte del camino hasta las montañas y una vez allí seguro que encontraba un lugar en el que refugiarse hasta que regresase de nuevo la luz del sol. Luego iría al campamento norteamericano y encontraría el modo de recuperar la presidencia que Peter Hunter le había arrebatado. Sabía que podía conseguirlo.

Esas ganas de vivir y de recuperar lo que había sido suyo fueron las que le dieron las fuerzas para seguir caminando, a pesar del cansancio acumulado y el intenso dolor de una ampolla que ya había hecho acto de presencia en el talón de su pie derecho. Lo que nunca imaginó fue que el mismo trágico fin que habían recibido los chinos le esperaba a él también.

El primer indicio que tuvo de que algo le perseguía fue escuchar un trote en la lejanía, un sonido seco como el de una manada de caballos galopando por una pradera, que cada vez parecía acercarse más a su posición. En ese momento algo en su interior le dijo que estaba en peligro, quizás esa parte primitiva del hombre que había permanecido inalterable tras miles de años de evolución y que desde el principio de los tiempos le ponía en alerta cuando peligraba su vida. Hendricks no lo supo en ese momento pero el miedo que se apoderó de él era el mismo que habían sentido los hombres en la prehistoria, cuando el ser humano no era más que una de las muchas presas de las que se alimentaban los animales más poderosos de la naturaleza, los que estaban en lo más alto de la cadena alimenticia.

Ese miedo le hizo volverse y apuntar con la linterna la oscuridad que le rodeaba, tratando inútilmente de averiguar qué era aquello que se acercaba a gran velocidad. La débil luz no iluminó más allá de unos pocos metros, pero de pronto vio brillar en la oscuridad unos diminutos puntos rojos, de un rojo tan intenso como no había visto jamás. No esperó a saber lo que era. Emprendió una veloz carrera tratando de alejarse de allí, mientras sentía como sus perseguidores estaban cada vez más cerca.

—¡Esto no puede acabar así, maldita sea! —gritó en un arranque de rabia—. Yo no he venido a Centauri para…

No logró terminar la frase. Algo grande saltó sobre su espalda y le derribó estrellando su cuerpo contra el suelo con violencia. Una enorme sombra, que pudo distinguir gracias a la débil luz que emitía la linterna tirada sobre la hierba, se alejó de él unos metros y se quedó quieta, mirándole con aquellos ojos rojos que parecían salidos del infierno. Esa pausa le hizo creer a Hendricks que iba a salvar la vida, pero, cuando unas sombras de menor tamaño se situaron junto a la primera y le miraron a su vez, supo lo que iba a suceder. Los cachorros permanecieron unos segundos en esa posición, como si necesitasen permiso para moverse, y, en cuanto la bestia adulta rugió, se abalanzaron sobre él despedazando su cuerpo entre alaridos de dolor que se prolongaron hasta que su corazón dejó de latir.

 

 

Randy recorrió el túnel con aire pensativo, analizando lo que unas horas antes había podido ver gracias a la sonda espacial. La rapidez con la que las bestias habían tomado Nueva Beijing no dejaba de asombrarle y de asustarle al mismo tiempo. Nunca había visto nada igual hasta entonces, dándole una idea del poderoso enemigo al que tendrían que enfrentarse muy pronto.

Durante varias horas las bestias permanecieron dentro de la ciudad, alimentándose de los cuerpos de aquellos que habían caído bajo sus fauces, y luego se dividieron en tres grupos. Uno se dirigió hacia el norte, otro al sur y otro al este, directamente hacia las montañas en las que se encontraban ellos. Por fortuna este último grupo se detuvo al llegar a los campos de cultivo que había antes de llegar a la cordillera, donde parecía estar alimentándose de nuevo, aunque Randy sabía que no se quedarían mucho tiempo allí. Pronto seguirían avanzando y al alcanzar las montañas tratarían de entrar en la ciudad subterránea, por eso recorrió parte del primer nivel asegurándose de que los soldados estuviesen en sus puestos.

Teniendo en cuenta la envergadura de aquellas bestias, era poco probable que pudiesen entrar por los conductos de ventilación, pero aun así Randy bloqueó el acceso desde los túneles utilizando para ello una compuerta construida con tela de las tiendas “Arcox”. Endurecida gracias al líquido inyectado en su interior y apuntalada con varios troncos de madera, el joven esperaba que resistiesen cualquier intento de ataque. No obstante y por si acaso no lo conseguían, situó a varios hombres armados patrullando cada uno de los niveles para que diesen la voz de alarma en caso de que las bestias lograsen penetrar en los túneles. No es que dispusiesen de muchos medios para hacerlo. De los dos hombres que formaban cada patrulla, uno tenía un fusil de asalto y el otro una lanza de madera con la que poco podría hacer, aunque siempre era mejor eso que luchar con las manos desnudas.

La otra entrada que podían usar las bestias para acceder a la ciudad subterránea era la cueva con la bóveda de piedra, la que contenía las pinturas y por la que Randy había entrado la primera vez a la ciudad, así que taponaron todos sus accesos con el mismo sistema de compuertas.

Dado el gran volumen de gente a la que tenían que alojar, unas seis mil trecientas personas, decidieron que lo mejor era que todos se refugiasen en las dos grandes salas con columnas que había en cada uno de los niveles. De ese modo todo el mundo estaba localizado y resultaba más fácil defender los túneles. Únicamente quedaban fuera de estas salas los soldados que patrullaban los niveles y un pequeño grupo situado en una sala de culto del primer nivel, dónde se encontraba el equipo de comunicaciones que enlazaba con la sonda espacial. 

En cuanto a las escaleras que comunicaban los distintos niveles, Randy decidió no bloquearlas en un principio por si necesitaban moverse de uno a otro con rapidez, aunque dejó preparadas las compuertas para bloquearlas en caso necesario. Lo ideal hubiese sido disponer de bloques de piedra como en la Capadocia, pero esperaba que la tela de las tiendas “Arcox” hiciese la misma función gracias a la gran resistencia que le daba su líquido interior. 

Los túneles eran seguros, todos coincidían en ello, pero había algo que Randy no podía quitarse de la cabeza, una pregunta que no dejaba de rondarle y para la que seguía sin tener respuesta ni explicación. Si los conductos de acceso a la ciudad eran demasiado estrechos para que aquellas enormes bestias pudiesen penetrar por ellos y los centurianos se habían refugiado en ellos manteniéndose a salvo… ¿qué demonios había sucedido para que aquella raza se extinguiese siglos atrás? 

Fue una pregunta a la que no tardó en hallar respuesta, en cuanto las bestias llegaron a las montañas.

 

 

Cuando los dos soldados pasaron junto a la boca del túnel de ventilación, oyeron un rugido que les hizo sobresaltarse. Aunque lejano, fue un rugido profundo, poderoso, que daba una idea clara de la brutalidad del animal de cuya garganta había salido. De inmediato, el que sostenía el fusil pegó la oreja a la compuerta y trató de escuchar algo.

—¿De dónde venía eso? —le preguntó su compañero nervioso—. ¿De dentro del conducto o de fuera?

—¡Ssss! Calla, no oigo nada —le ordenó.

Durante unos segundos que a ambos se les hicieron eternos permanecieron quietos, atentos al menor ruido, hasta que un nuevo rugido, esta vez más potente, hizo retroceder al que tenía la oreja pegada.

—¡Joder, eso ha sonado al otro lado de la compuerta!

—¡No me jodas! ¡Y yo con esta mierda de lanza! —la sostuvo tembloroso entre sus manos el otro.

—No te preocupes, no podrán entrar —dijo convencido el del fusil—. La compuerta está muy bien apuntalada. No podrán derribarla.

—Claro, las cosas se ven muy fáciles con un arma de verdad en las manos —se quejó su compañero—. ¿Por qué no me lo cambias por este trozo de madera?

—Lo siento —le respondió el otro sin poder evitar sonreír ligeramente—. Yo no tengo la culpa de que hayas tenido mala suerte en el sorteo.

Su compañero le iba a replicar cuando algo trató de mover la compuerta desde el otro lado. Por suerte los troncos que la sujetaban apoyados en sus cuatro esquinas y en la pared de enfrente resistieron, pero lo que fuera que quería derribarla lo intentó varias veces más, aunque sin éxito.

—Ves lo que te decía —sonrió el del fusil volviéndose hacia él—. No hay quien pueda atravesar esta…

Antes de terminar la frase algo desgarró la tela de la compuerta derramando el líquido interior por el suelo y una sombra la atravesó antes de que el soldado tuviese tiempo de reaccionar y apretar el gatillo. El animal le arrancó parte del cuello de una dentellada y luego se volvió hacia su compañero que, aterrado y sosteniendo en las manos aquella lanza de madera, retrocedió unos pasos sin dar la espalda al enemigo que tenía ante sí.

Era parecido a un lobo, pero con una complexión mayor, más robusto en sus patas traseras y con unas afiladísimas garras en las delanteras. Le desconcertó que no tuviese el tamaño que según se decía debían tener las bestias, lo que le había permitido entrar por el conducto de ventilación sin problemas. Si se habían equivocado y todas tenían aquel tamaño, estaban en un serio problema.

El animal avanzó hacia él con paso lento pero firme, como si calibrase el peligro, hasta que finalmente se apoyó sobre sus patas traseras y saltó hacia su víctima. El soldado, guiado quizás por su intuición, hincó una rodilla en tierra y sostuvo con firmeza la lanza para recibir a la bestia. La afilada punta de la lanza penetró en su cuerpo con facilidad, atravesándolo de lado a lado, y acabó con su vida antes de que pudiese alcanzarle con sus fauces.

—¡Dios santo! —exclamó el soldado incorporándose y alejándose unos pasos del cuerpo sin vida del animal, ensartado en aquel trozo de madera que hasta unos segundos antes le había parecido tan inútil.

Su primera reacción fue correr hasta su compañero para comprobar si estaba vivo y, al ver que no era así, cogió su arma y contactó por radio.

—Capitán Ramírez, ¿me recibe? —dijo con voz temblorosa—. Por favor, capitán. ¿Me recibe?

—Adelante —sonó su voz a los pocos segundos.

—Las… las bestias han entrado, señor… en los túneles —acertó a decir.

—¿Cómo que han entrado? ¿Por dónde? —preguntó de inmediato su jefe.

—Por un túnel de ventilación del primer nivel. En realidad…. bueno, no sé si son las bestias. Son criaturas más pequeñas, muy parecidas a un lobo. He matado a una, pero creo que…

No tuvo tiempo de terminar la frase. De pronto tres más de aquellos animales aparecieron por el mismo conducto de ventilación y corrieron hacia él sin darle tiempo para rechazar el ataque. Sólo pudo disparar sobre uno de ellos antes de que los otros dos se le echasen encima y acabasen con su vida.

 

 

Randy fue el primero en llegar al lugar del ataque, gracias a que se encontraba apenas a quinientos metros. Sin embargo, ya no encontró allí a ninguno de los dos soldados que habían intentado rechazar el ataque. Ni estaban ellos ni sus cadáveres. Lo que sí que se veían eran los cuerpos peludos de dos animales tendidos sobre el suelo que parecían estar muertos.

Flexionando ligeramente las rodillas y tratando de no hacer ruido al caminar, avanzó hacia ellos con el fusil encarado y el visor térmico encendido. Lo hizo con tranquilidad, recuperando el ritmo normal de su respiración tras la carrera y atento al más mínimo movimiento para abrir fuego. Cuando estaba a escasos cinco metros del primero de ellos, se detuvo.

Era un animal parecido a un lobo, aunque más corpulento. Mediría alrededor de metro y medio de largo y estaba ensartado en una lanza. Un poco más allá estaba el otro cuerpo, que parecía haber sido acribillado a balazos. Se trataba de un animal de aspecto similar. Cerca de ellos había un fusil tirado y dos charcos de sangre, uno en la misma boca del conducto de ventilación. El reguero de sangre que se perdía dentro de él indicaba sin lugar a dudas que los cuerpos de los soldados habían sido arrastrados hasta él.

—Ramírez, ¿me recibes? —dijo Randy hincando una rodilla en tierra y pulsando el interruptor de la radio que colgaba de la parte izquierda de su pecho. Tuvo que repetir la llamada hasta en tres ocasiones para obtener respuesta.

—Adelante —sonó por fin la voz del militar.

—Han conseguido entrar por uno de los conductos desgarrando la compuerta, aunque creo que lo que nos ha atacado no son las bestias, sino sus crías.

—Repite, Randy, la recepción en estos túneles es muy mala y no te he entendido bien. ¿Has dicho “crías”?

—Sí, son sus cachorros. Lo bastante pequeños como para entrar por los túneles de ventilación y con la fuerza necesaria para matarnos y arrastrar nuestros cadáveres hasta el exterior donde alimentar a los adultos. Creo que de ese modo consiguieron aniquilar a los centurianos. No sé cuántos pueden haber entrado. 

—Una patrulla… de camino para ayudarte—escuchó con dificultad—. Estarán a punto… llegar.

—Muy bien. Yo cubriré este túnel hasta que…

No terminó la frase. De pronto dos de aquellos cachorros aparecieron por el conducto y se detuvieron al encontrarse de frente a él. Randy observó cómo sus garras eran largas y afiladas, y los colmillos que asomaban al rugir eran capaces de partir a un hombre de una sola dentellada. Si aquellas cosas eran las crías, no quería ni imaginarse como debían ser los adultos.

Tras unos segundos de duda, los dos animales decidieron abalanzarse sobre él, aunque para entonces Randy ya estaba preparado para abrir fuego. Con gran precisión realizó dos disparos sobre cada uno de ellos, usando la técnica del “double tap” que tan buenos resultados le había dado siempre en el combate cuerpo a cuerpo, sólo que esta vez dos disparos no fueron suficientes. Tras caer al suelo de bruces ambas fieras intentaron incorporarse, por lo que Randy apuntó a la cabeza de una de ellas y disparó. En esta ocasión la bestia murió al instante y un par de segundos después lo hizo su compañera tras recibir un disparo similar. 

Al menos eso era una buena noticia, podían matarse, aunque Randy dudó que acabar con los adultos fuese tan fácil, a tenor de lo que había sucedido en Nueva Beijing.

—¿Está bien, señor? —sonó entonces una voz a su espalda.

Randy se giró y vio acercarse a él a tres soldados armados con fusiles de asalto.

—Sí —respondió de forma escueta poniendo de nuevo su atención en la boca del conducto de ventilación por si aparecían más animales.

—El capitán nos ha enviado para que le ayudemos.

—¡Rápido, tenemos que taponar ese acceso! —les ordenó avanzando en cabeza sin dejar de apuntar con su arma al frente.

Al llegar al conducto asomó ligeramente el cañón de su arma por la abertura de la compuerta y disparó varias ráfagas al interior. Luego activó la visión nocturna de su visor y miró a través de él para asegurarse de que no hubiese ningún animal en el interior.

—¿Cómo vamos a taponar la entrada de nuevo? —preguntó uno de los soldados.

—Usaremos los troncos que nos sobraron para construir nuevas compuertas —les explicó Randy—. Tal vez debimos hacerlo desde un principio.

—¿Cree que esta vez resistirán?

—Más nos vale —murmuró débilmente— o estos túneles se convertirán en nuestra tumba.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 52

 

A pesar de la rapidez con la que se construyeron nuevas compuertas para reforzar las ya existentes, las bestias lograron penetrar en el nivel más alejado de la superficie, el quinto. Uno de los cachorros abrió una brecha en la compuerta que taponaba uno de los conductos de ventilación y una veintena más le siguieron atacando a los soldados que defendían el nivel. Con excesiva facilidad los masacraron a todos y se encaminaron de inmediato hacia una de las dos grandes salas del nivel, en cuyo interior se refugiaban unas tres mil personas. Rasgaron la tela de la compuerta que protegía la entrada sin problemas y accedieron al interior donde los pocos soldados que la defendían poco pudieron hacer por detenerlos. 

El pánico se desató en el interior. Mientras las bestias saltaban entre la gente con una agilidad asombrosa, atacando a todo aquel que encontraban a su paso, los que podían trataban de huir de la sala por la única salida que había. El problema fue que pronto la colapsaron y varias personas morían aplastadas. Los pocos que lograron salir de allí se encontraron de bruces con un nuevo grupo de cachorros, éste todavía más numeroso, que dio buena cuenta de ellos antes de penetrar en la otra sala del nivel, situada frente a la primera. Fue una carnicería de la que nadie pudo escapar con vida y en la que los cachorros, con una disciplina casi militar, atacaron a cada hombre, mujer o niño para arrastrar luego sus cuerpos fuera de allí, hasta la superficie. Algunos aún estaban vivos cuando las bestias adultas, que esperaban con paciencia a que sus crías les hiciesen llegar la comida, comenzaron a devorarlos.

Aquel incidente hubiese desembocado en la muerte de todos los ocupantes de la ciudad subterránea de no ser porque uno de los soldados, con su último aliento de vida, logró avisar por radio de lo que estaba ocurriendo allí abajo. Los que estaban en el nivel inmediatamente superior intentaron bajar a ayudarles, pero cuando vieron que las bestias eran muy superiores en número hicieron lo único que se les ocurrió: volvieron sobre sus pasos y bloquearon todas las escaleras de acceso al nivel superior para que no pudiesen llegar hasta él. Fue la mejor decisión que pudieron tomar.

 

 

—Es terrible lo que está sucediendo allí abajo, pero ahora mismo no podemos hacer nada por ellos. Es imposible que podamos hacerles frente con los pocos hombres armados que tenemos y menos aún si hay tantas bestias como estamos detectando a través de la sonda.

—No pienso abandonarles, Peter  —negó con la cabeza Randy—. Seguro que todavía hay gente con vida.

—Es probable, pero ahora mismo lo más urgente es asegurar los demás niveles. Hay que proteger al resto de la población.

—Sí, pero…

—Escucha, Randy —le interrumpió el presidente adivinando lo que iba a decir—, entiendo cómo te sientes, de verdad, pero la culpa de lo que ha pasado no es tuya. 

—Claro que lo es. Debí reforzar mejor esos accesos. Fue un error construir las compuertas con la tela de las tiendas.

—Lo has hecho lo mejor que has podido con los medios que tenías a tu alcance. Ahora debes centrarte en impedir que esos cachorros puedan entrar por otro sitio.

El joven dudó antes de contestar. Se consideraba responsable por lo que había sucedido y sentía la necesidad de hacer algo por aquella pobre gente, pero en el fondo sabía que Peter tenía razón.

—Está bien, reforzaré esos accesos, pero tarde o temprano tendremos que bajar a ese nivel. Hasta que no lo limpiemos de bestias no estaremos seguros aquí dentro.

—Asegura antes los demás niveles, es lo único que te pido, luego podrás bajar al último nivel.

Randy asintió y se despidió de él para reunirse con el capitán Ramírez en el cuarto nivel. El militar había trasladado allí a la mitad de sus hombres para defender las escaleras de acceso al nivel inferior, por si acaso las bestias intentaban ascender por alguna de ellas.

—¿Vamos a bajar? —fue lo primero que le preguntó en cuanto le vio llegar.

—Antes el presidente quiere que aseguremos los demás niveles.

—Ya tengo gente haciéndolo, aunque nos llevará un rato. Estamos apuntalando de nuevo los accesos con los troncos que nos habían sobrado. No creo que esta vez puedan penetrar por ellos.

—Debimos hacerlo así la primera vez —se lamentó Randy.

—La idea no era mala, aunque no contábamos con que fuesen capaces de rasgar una tela tan resistente. Esperemos que esta vez funcione y tengamos tiempo de asegurar los restantes niveles. 

—En cuanto lo hayamos hecho bajaremos al nivel cinco.

Ramírez asintió conforme con aquella decisión.

—¿Qué tienes pensado hacer?

—Necesitaré cuatro hombres armados con fusiles que bajen conmigo —comenzó a explicarle Randy.

—¿Sólo cuatro? Dispongo de más hombres —le recordó Ramírez.

—Lo sé, pero no quiero arriesgar más. Prefiero que os quedéis aquí para cubrirnos la retirada o impedir que los cachorros accedan a este nivel en caso de que sean muchos y no podamos con ellos. 

—¿Crees que encontraremos a alguien vivo ahí abajo?

—No lo sé, pero cuanto más tardemos menos posibilidades hay. Me temo que no llegaremos a tiempo.

 

 

El aspecto de la galería principal del quinto nivel era impactante. El suelo estaba bañado por un líquido de un color rojo brillante que de inmediato llamó la atención del grupo que avanzaba sobre él.

—¡Dios santo! ¿Qué demonios es eso que brilla tanto? —dijo uno de los soldados.

—¿No será sangre? —preguntó otro con voz entrecortada.

—¡Silencio! —les ordenó Randy haciendo un gesto con su mano para que se callasen—. Centrémonos en nuestro trabajo.

Marchaban en dirección a las dos grandes salas del nivel y en todo el recorrido no habían encontrado ni un solo cachorro. Aquellos túneles parecían estar vacíos, tan vacíos como el día que Randy los había descubierto.

—A la sala de la izquierda —dijo en voz baja en cuanto llegaron a su destino.

La luz que emanaba de la roca adquiría una intensidad mucho mayor dentro de aquella gigantesca sala, iluminándola como si en el interior fuese de día. Sin embargo, dentro no se veía a nadie, ni bestias ni humanos. Estaba vacía.

—¿Dónde está todo el mundo? —murmuró unos de los soldados mirando a su alrededor—. Ni siquiera se ven cadáveres.

Nadie le respondió. Todos estaban tan sorprendidos y asustados como él.

—Revisemos cada rincón —sugirió Randy dirigiéndose al fondo de la sala, sin dejar de mantener encarado su fusil de asalto.

Tras una rápida búsqueda lo único que encontraron fueron restos de ropa hecha girones y charcos de sangre por todas partes. No había nada más. Incluso los sacos de cereal de genjo que habían almacenado allí habían desaparecido.

El resultado en la otra sala fue el mismo, por lo que Randy decidió que lo mejor era volver sobre sus pasos para reunirse de nuevo con el capitán Ramírez en el nivel superior.

—¿Habéis encontrado algo? —preguntó el militar en cuanto les vio ascender por las escaleras.

—Nada —respondió Randy sin poder disimular su preocupación—, ni gente viva ni rastro alguno de sus cadáveres.

—¿Y entonces dónde demonios están? ¿Los han devorado?

—Más bien creo que los han sacado a todos de aquí. Deben de haberlos llevado a la superficie por los conductos de ventilación. Eso explicaría el reguero de sangre que tiñe el suelo de la galería principal.

¬—Pero… ¡hablamos de cerca de seis mil personas! —dijo horrorizado Ramírez—. Apenas hace dos horas que se inició el ataque. ¿Cómo es posible que hayan sacado tantos cuerpos en tan poco tiempo?

—Son como hormigas, trabajando todas perfectamente coordinadas. Lo hemos visto cuando atacaron la ciudad china —reflexionó en voz alta Randy—, por eso es importante que nos aseguremos de que no queda ninguna aquí dentro y bloqueemos de nuevo los conductos. Si consiguen penetrar de nuevo dudo que seamos capaces de pararlas.

 

 

Gracias a las imágenes térmicas de la sonda espacial, Peter Hunter había observado horrorizado la macabra procesión. Cerca de un millar de cachorros habían sido capaces de sacar, en poco más de una hora, cada uno de los cadáveres de las seis mil personas que residían en el quinto nivel y llevarlos hasta el valle situado al otro lado de las montañas, donde las bestias adultas esperaban a que llegase su comida. Jamás había visto nada parecido, aunque lo curioso fue que terminada su tarea no regresaron a las montañas, sino que se quedaron en el valle con el resto de bestias. Parecía como si esperasen a algo.

—¿Siguen ahí fuera? —preguntó Randy irrumpiendo en la pequeña sala donde sólo se encontraban el presidente norteamericano, Christopher Wilde y el soldado que manejaba el equipo de comunicaciones.

—Sí, pero se han reunido todas en el valle donde habíamos montado nuestro campamento provisional. ¿Cómo están las cosas abajo?

Randy tragó saliva antes de contestar.

—Lo bueno es que hemos registrado a fondo todo el nivel y no hemos encontrado a una sola de esas bestias.

—¿Y lo malo?

—Que no hemos encontrado con vida a ninguno de los que se habían refugiado en el nivel ni tampoco sus cadáveres.

—¡Dios santo, pobre gente! —exclamó horrorizado Christopher Wilde.

—Por desgracia lo hemos visto todo a través de la pantalla —reconoció Peter—, aunque tenía la esperanza de que alguien se hubiese salvado.

—Pues no ha sido así, al menos que nosotros hayamos visto —se lamentó Randy—. Esas bestias son más listas de lo que pensábamos. Sabían que no cabían por los conductos de ventilación, por eso enviaron a sus cachorros para que les sacasen la comida.

—Sin embargo, llevan ya un par de horas en ese valle —aseguró Christopher Wilde—. Quizás se den por satisfechas y decidan seguir su camino.

—No lo creo —negó el joven con la cabeza—. Si permanecen ahí quietas, sin avanzar hacia el este, es por algún motivo.

—Saben que aquí hay mucha comida —murmuró Peter como si temiese tener razón.

—Efectivamente. Dudo que estén dispuestas a renunciar a ella.

—¿Crees que atacarán de nuevo?

Antes de que pudiese contestar, el soldado que manejaba el equipo llamó su atención.

—Se mueven —señaló la pantalla donde un grupo de una veintena de puntos anaranjados se dirigía de nuevo a las montañas.

—Pero el resto de bestias siguen en el valle —comentó Christopher.

—Es una avanzadilla. Probablemente intentarán encontrar un punto débil por el que atacarnos de nuevo—respondió Randy mientras se encaminaba a la salida de la sala revisando de forma instintiva su arma—. Esperemos que esta vez podamos impedir que entren.

—Te avisaré por radio de los movimientos que hagan —se despidió de él Peter.

Mientras el soldado bloqueaba de nuevo el acceso a la sala con una compuerta de tela y varios troncos, el padre se Sarah se acercó a la pantalla con cara de preocupación.

—¿Crees que lo conseguiremos? —preguntó con voz grave.

—Eso espero, amigo mío —le respondió el presidente—. Todavía faltan treinta y ocho horas para que salga el sol de nuevo sobre nuestras cabezas.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 53

 

Día 228. Año 0 d.E.

 

Sarah intentó incorporarse del camastro de campaña en el que estaba acostada, pero Rose Mary se lo impidió apoyando la mano con suavidad sobre su pecho.

—Estate tranquila, hija, y descansa. Aún no estás en condiciones de levantarte.

—Quiero ver si Randy está por aquí.

—Si estuviese lo tendrías a tu lado. Ese chico no puede vivir sin ti.

—Ni yo sin él —respondió Sarah mirando fijamente a su madre—. Tengo ganas de que acabe todo esto y que por fin podamos estar juntos. Tener nuestra casa, nuestra huerta, nuestra… familia.

—¡Vaya! —se sorprendió Rose Mary—. Nunca te había oído hablar así.

—Lo que ha pasado me ha ayudado a ver las cosas de otro modo, mamá. A partir de ahora quiero aprovechar cada minuto como si fuese el último.

—Es bonito oírte decir eso, hija —dijo la mujer sin poder contener la emoción—. Te mereces ser feliz. Los dos os lo merecéis.

—¿Crees que lo conseguiremos?

—Estoy segura de ello —respondió abrazándola contra su pecho—. Pronto acabará esta locura y podremos vivir en paz en Centauri.

Mientras las dos mujeres permanecían abrazadas, Randy las observó sonriendo desde la entrada a la sala.

—¿Cómo están las cosas fuera? —le preguntó nervioso el soldado que le había abierto la compuerta para que pudiese entrar.

—De momento, todo tranquilo —respondió de forma escueta mientras se dirigía al encuentro de Sarah—. Cierra la compuerta de nuevo y procura que quede bien apuntalada.

Lo cierto es que las últimas veinticuatro horas habían sido bastantes intensas. En ese tiempo tuvieron que repeler hasta un total de cuatro ataques, los dos primeros realizados en niveles aislados por el pequeño grupo que habían visto acercarse a las montañas y los dos últimos realizados en varios niveles a la vez con la ayuda de medio centenar más de cachorros. En todas las ocasiones habían intentado penetrar a través de los conductos de ventilación abriendo una brecha en las compuertas de madera, pero no contaron con que una única arma escupiendo fuego por entre los troncos que la formaban era capaz de detener el ataque. En cuanto trataban de derribar la compuerta bastaba con herir mortalmente a la primera o dos primeras bestias del grupo para que el conducto quedase bloqueado y las demás no pudiesen pasar. La idea de colocar un soldado con un fusil de asalto por compuerta funcionó esta vez a la perfección y, a pesar de que los cachorros trataron de coordinar ataques en varios niveles a la vez, no consiguieron acceder a la ciudad subterránea. Hasta que al final desistieron.

De aquello hacía ya cinco horas, durante las cuales habían visto a través de la sonda espacial como un pequeño grupo de cuatro cachorros recorrían sin descanso las montañas mientras el resto se reunían en el valle con las demás bestias.

Supuso que, sabedores de la comida que había allí abajo, esperarían hasta que los primeros rayos de sol asomasen en el horizonte antes de abandonar la zona en dirección este. Quizás pensaban que los defensores cometerían un error y que tarde o temprano saldrían de su escondite o simplemente estaban descansando antes de seguir avanzando. De cualquier modo, tras cinco horas no se produjo ningún ataque, lo que animó a Randy a acercarse a ver a Sarah y comprobar que se encontraba bien.

Tuvo que sortear con cuidado a la gente que encontró a su paso para poder llegar hasta ella. Algunos estaban durmiendo en los camastros de campaña que habían traído consigo del campamento y otros permanecían apretujados formando grupos y tapándose con mantas para mantener mejor el calor corporal. No es que hiciese excesivo frío en aquellos túneles (la temperatura rondaría los trece o catorce grados), pero estando parados comprendía que la sensación de frío fuese mayor. Además, permaneciendo juntos supuso que se sentían más protegidos. 

—Espero no interrumpir —dijo al llegar hasta las dos mujeres.

—Claro que no, Randy —respondió Rose Mary poniéndose en pie de inmediato—. Es más, estaba deseando que llegases para que cuidases de esta preciosidad. Seguro que tenéis un montón de cosas de las que hablar, así que os dejaré solos.

—No es necesario que te vayas —le rogó su hija.

—Claro que sí, además quiero ver a tu padre. ¿Sabes dónde está, Randy?

—En la sala de comunicaciones.

—Entonces iré hasta allí dando un paseo.

—Pide a uno de los soldados que hay en la puerta que te acompañe. No queremos que nadie ande solo por los túneles.

La mujer asintió y se alejó, mientras Randy se inclinaba hacia Sarah para besar sus labios.

—¿Cómo estás, preciosa?

—Mucho mejor ahora que te veo —sonrió ella—. Pareces preocupado.

—Sólo estoy cansado —disimuló él—. La noche está siendo muy larga, más de lo que pensaba.

—¿Y por qué no te echas un rato aquí conmigo y descansas? Deberías dejar la defensa en manos de otros, al menos durante unas horas.

—Me necesitan. Además, no creo que los dos quepamos en este camastro —bromeó.

—Yo creo que sí —dijo Sarah moviéndose a un lado y dejándole un pequeño hueco.

Randy sonrió dejando el fusil en el suelo y se tumbó boca arriba junto a ella.

—¿Recuerdas la primera vez que me abracé a ti? —suspiró apretándose contra su pecho.

—¡Cómo olvidarlo! —esbozó él una sonrisa—. Nunca imaginé que una chica como tú estuviese dispuesta a quitarse la ropa y meterse conmigo en la cama en la primera cita.

—Me dijiste que nuestra vida estaba en peligro si no lo hacía —levantó la cabeza para mirarle haciéndose la sorprendida—. ¿No me digas que no era verdad?

Randy soltó una carcajada y ella se abrazó de nuevo contra su pecho.

—Prométeme que te quedarás hasta que me quede dormida.

—Te lo prometo.

Pocos minutos después Sarah se durmió y Randy no tardó mucho más en hacerlo.

 

 

Cuando Randy abrió los ojos de nuevo apenas había pasado una hora, pero decidió no seguir durmiendo. Por ganas se hubiese quedado allí abrazado a Sarah hasta que el sol brillase de nuevo en la superficie, pero tenía que asegurarse de que todo seguía tranquilo y las bestias no habían intentado penetrar de nuevo en los túneles. 

Se incorporó del camastro tan despacio como le fue posible para no despertar a la joven y la dejó durmiendo plácidamente. Su intención era dirigirse a la improvisada sala de comunicaciones para saber cómo estaban las cosas en la superficie y luego bajaría a los distintos niveles para comprobar si había alguna novedad.

Sin embargo, algo llamó su atención cuando se dirigía a la salida. Al fondo de la sala, junto al acceso a la chimenea de ventilación vertical que comunicaba todos los niveles con la superficie, había un grupo de personas reunidas. Primero pensó que se encontraban allí porque el aire era más puro, pero luego se fijó en que estaban arrodilladas, rezando. No pudo evitar dibujar una sonrisa irónica al identificarles. Eran algunos de los ocupantes de la lanzadera presidencial, los mismos que habían traicionado a Peter Hunter apoyando a Thomas Hendricks para que le arrebatase la presidencia y que luego habían vivido “a lo grande” en Nueva Beijing, mientras sus ciudadanos eran tratados como esclavos. Viéndoles allí de rodillas, con las manos entrelazadas y agachando la cabeza repitiendo a la vez el mismo salmo, sintió que se le revolvía el estómago. ¿Acaso pensaban que el Todopoderoso escucharía sus plegarias y salvaría sus vidas a pesar de todo el mal que habían causado? “No”, negó con la cabeza de forma inconsciente. De existir ese dios al que ahora rezaban en posición sumisa era imposible que les perdonase y dejase sin castigo sus actos. Tarde o temprano pagarían por ello. Lo que nunca pensó es que fuese a ocurrir tan pronto.

De pronto una sombra apareció por la abertura de la chimenea de ventilación y saltó directamente sobre ellos, seguida por otra más que no dudó en seguir a su compañera y atacar al grupo de devotos. 

La primera del grupo en morir fue una mujer con un llamativo pelo de color morado que recibió una terrible dentellada en el cuello, mientras los demás trataban de ponerse a salvo. Paul Brenson, mano derecha de Thomas Hendricks durante la traición, fue el siguiente en caer. Su grito desgarrador cuando una de las zarpas se hundió en su espalda sonó por toda la sala, aunque quedó ahogado por el rugido que emitió uno de los cachorros alzándose apoyado sobre sus patas traseras. De inmediato aparecieron por la abertura dos cachorros más que saltaron en dirección a la compuerta de salida. 

El caos se adueñó del lugar en aquel instante y la gente comenzó a correr en todas direcciones, unos intentando irse al lado contrario a donde se había iniciado el ataque y otros hacia la salida. Eso dificultó la línea de tiro de Randy que, cuando ya tenía a una de las bestias en su punto de mira, tuvo que desistir de apretar el gatillo por miedo a darle a alguien.

Quienes sí dispararon fueron los dos soldados que en esos momentos estaban defendiendo la salida, aunque tuvieron que hacerlo al aire para que la gente que se dirigía hacia ella se apartase de su línea de tiro. No lo consiguieron y, para cuando se dieron cuenta, las dos bestias cayeron sobre ellos sin que siquiera tuviesen tiempo de apuntarlas con sus fusiles.

—¡Al suelo, joder! —gritó desesperado Randy disparando una ráfaga al aire—. ¡Que todo el mundo se tire al suelo!

Los que estaban cerca de él obedecieron la orden, pero no los suficientes para dejarle libre la línea de tiro. Tuvo que repetirla varias veces hasta conseguirlo y para entonces los dos soldados de la entrada habían muerto y los dos cachorros habían atravesado la compuerta desapareciendo al otro lado.

—¡Mierda, joder! 

Fue en ese momento cuando Randy comprendió lo que estaba sucediendo. Esos cuatro cachorros eran los mismos que una hora antes recorrían las montañas tratando de descubrir un lugar por donde entrar a los túneles y al parecer lo habían encontrado: por la chimenea de ventilación. Aquel conducto era más estrecho que los de ventilación, pero habían conseguido entrar gracias a que su envergadura era menor que la de los cachorros de ataques anteriores. Eso sí, su violencia y agresividad era la misma.

La primera intención de Randy fue correr tras los dos que habían logrado atravesar la puerta, pero de inmediato se acordó de Sarah. Debido al tiempo que había estado en coma no era capaz de caminar, así que antes tenía que ayudarla a salir de allí. Regresó al lugar donde la había dejado poco antes, apartando de su camino a la gente que trataba de alcanzar la salida que los atacantes habían desbloqueado. De nada sirvió que les gritase que lo más seguro era tirarse al suelo de nuevo en lugar de colapsar la salida, así que optó por contactar a través de la radio que colgaba de su chaleco con el capitán Ramírez mientras seguía avanzando al encuentro Sarah.

—Ramírez, han penetrado en una de las sala de columnas del primer nivel. Repito, han entrado en la sala de columnas del primer nivel. ¿Me recibes, Ramírez?

Entre los gritos de la gente y la mala recepción de aquellos túneles no logró saber si le respondía, por lo que repitió el mensaje de nuevo un par de veces más. 

—¡Por favor, ayúdeme! —se abalanzó de pronto un hombre sobre él—. ¡Sáqueme de aquí!

—¡Apártese y tírese al suelo! —trató de quitárselo de encima.

Sin embargo, el hombre, bastante más corpulento y presa del pánico, se abrazó a él con más fuerza impidiéndole zafarse. Entonces Randy vio una sombra volar por el aire en dirección a ellos e hizo lo único que se le ocurrió en ese momento: se dejó caer de espaldas. El cachorro impactó con violencia contra la espalda del hombre y mordió con ferocidad su cuello, saltando de nuevo en busca de otra víctima.

Randy, con parte de su rostro cubierto de sangre, se quitó el cadáver de encima y luego se incorporó limpiándose la cara, justo para ver como el otro cachorro, al igual que su compañero, iba saltando de un lado a otro clavando sus garras y colmillos en la gente que encontraba a su paso. No estaban devorando a nadie, simplemente matando a todo el que podían realizando rápidos y ágiles movimientos para, con toda probabilidad, sacar luego de allí los cadáveres que servirían para alimentar a las bestias adultas.

El joven abrió los pies a la anchura de los hombros, flexionó las rodillas, apoyó con firmeza la culata del Colt Comando en su hombro y siguió con el cañón el movimiento del cachorro que había estado a punto de acabar con él, esperando el momento oportuno para abrir fuego. Sabía que tenía que anticiparse a sus movimientos y esperar a que se elevase en el aire para disparar, cuando no hubiese nadie en la línea de tiro. Pero justo cuando ya lo tenía en el punto rojo de su visor oyó un rugido a su derecha. Cualquier otro en su lugar habría muerto allí mismo, pero Randy, acostumbrado al tiro instintivo, movió hacia atrás el pie derecho girando su cuerpo de costado y disparó una ráfaga justo cuando el segundo cachorro se le echaba encima.

El cuerpo sin vida del atacante cayó con violencia sobre él y le lanzó de espaldas contra el suelo, golpeándose en la cabeza. Aturdido por el golpe, notó el peso del animal sobre su pecho y el hedor que desprendían sus fauces cerca de su cara.

—Joder, hueles peor que si hubieses comido pescado podrido.

No sin esfuerzo logró quitárselo de encima y buscó con la mirada a Sarah. La zona que le rodeaba estaba despejada, ya que la gente o bien estaba muerta o se habían tirado al suelo al escuchar los disparos. Fue entonces cuando la vio por primera vez. Estaba tumbada en su camastro mientras el cachorro que aún quedaba vivo y al que no había podido disparar avanzaba hacia ella lentamente. Parecía como si de pronto no le importase nadie más en aquella sala y quisiese saborear su presa con tranquilidad.

Randy se incorporó de inmediato y recuperó el fusil que colgaba de la correa de combate, justo en el momento en que la bestia se apoyaba sobre sus patas traseras dispuesta a lanzarse sobre ella.

 —Ni la toques, hija de…

Las palabras murieron en su garganta cuando encaró el arma y al apretar el gatillo no sucedió nada. La bala no salió del cañón. Impotente vio como la bestia saltaba hacia el camastro con las fauces abiertas dispuesta a arrebatarle lo único que le importaba en su vida. Sin embargo Sarah, en una reacción que le sorprendió debido a su débil estado, se dejó caer del camastro de costado y se lo echó encima protegiéndose con él. El animal cayó sobre ella y de un zarpazo atravesó la tela, por suerte sin encontrar el cuerpo de la joven. No tuvo oportunidad de intentarlo de nuevo. Randy desenfundó su pistola con rapidez y disparó al lomo del animal arrancándole un rugido de dolor. La bestia se giró entonces hacia él y las miradas de ambos se encontraron durante unos breves instantes, como si se retasen.

—¡Vamos, hija de perra, ven a por tu comida! —chilló él.

No le hizo falta repetirlo. El animal saltó hacia delante y corrió en su dirección mostrando sus poderosas fauces, aunque nunca llegó a alcanzar su objetivo. La primera bala le atravesó la cabeza y cayó de bruces al suelo dejando en él un charco de sangre. Aun así Randy disparó tres veces más, hasta asegurarse de que estaba muerta, y a continuación corrió hacia Sarah. Cuando apartó el camastro y se encontró con el rostro asustado de la joven suspiró aliviado.

—¿Estás bien?

Ella se abrazó a él temblando y comenzó a sollozar.

—¡Oh, Dios! Pensé que iba a morir.

—Lo has hecho muy bien, Sarah —trató de tranquilizarla—, muy bien.

—¿Pero de dónde han salido esas bestias? 

—Entraron por la chimenea de ventilación.

—¿Y crees que vendrán más?

Randy no respondió. Lo más probable era que sí lo hiciesen y por lo tanto había que bloquear el acceso cuanto antes, aunque primero debía sacar a Sarah de allí.

—¿Crees que podrás andar?

Ella asintió con la cabeza, pero en cuanto trató de ponerse en pie sus piernas fallaron. Por suerte él la tenía bien sujeta y evitó que cayese al suelo de nuevo.

—Aún estás débil. Será mejor que te acueste otra vez y me quede aquí contigo —dijo olvidándose de todo lo demás.

Ella asintió y se tumbó en el camastro en cuanto Randy lo colocó en la posición correcta.

—¿Y mi madre? —preguntó de pronto Sarah—. ¿Estará bien?

Randy iba a contestar la pregunta cuando vio acercarse corriendo al capitán Ramírez, seguido de varios soldados armados.

—¿Estás bien, Randy?

—Sí, aunque creo que han muerto varias personas en el ataque. Los cachorros aparecieron de pronto por la chimenea de ventilación, así que tenemos que bloquear el acceso en todos los niveles. 

—No te preocupes, lo haremos enseguida.

—Hay una cosa más. Dos de ellos lograron salir de la sala y acceder a la galería.

El rostro del capitán se ensombreció al escuchar aquello.

—¿Qué sucede? —preguntó Randy intuyendo que algo iba mal.

—Estaba en la sala de comunicaciones cuando escuché tu mensaje, así que salí a la carrera en dirección aquí. Por el camino me encontré a los dos cachorros y conseguí eliminar a uno de ellos.

—¿Sólo a uno?

—Se movían con tal rapidez y agilidad que cuando me di cuenta el otro había desaparecido.

—¿Y qué pasó con él? —preguntó cabreado.

—Finalmente lo abatimos, aunque… llegamos demasiado tarde.

—¿Tarde? ¿Qué quieres decir? —preguntó preocupado al ver que le costaba terminar la frase— ¿Qué ha pasado?

—Consiguió llegar a la sala de comunicaciones.

—¡Oh, no! —sonó la voz aterrorizada de Sarah—. Mis padres estaban allí. ¿Les ha pasado algo?

El capitán dudó a la hora de responder y cruzó la mirada con Randy que de inmediato entendió su significado.

—Iré hasta allí a comprobarlo, Sarah —se apresuró a decirle a la joven—. No te preocupes. Seguro que están bien.

—Tengo que ir contigo —respondió ella haciendo ademán de levantarse.

—No, ni siquiera puedes mantenerte en pie. Espérame aquí mientras voy asegurarme de que están bien. Los soldados te protegerán hasta que yo vuelva.

—Claro que sí —le apoyó Ramírez haciendo una señal a dos de ellos para que se acercasen—. Quédense con ella hasta que volvamos.

Y a continuación siguió a Randy fuera de la sala.

Tuvieron que sortear a toda la gente que había huido a la galería principal y que los soldados trataban de convencer para entrar de nuevo en la sala una vez eliminado el peligro. Muchos de ellos estaban aterrorizados y se negaban a regresar al lugar donde algunos de sus amigos y familiares habían sido masacrados.

No fue hasta haber recorrido la mitad del camino que pudieron correr libremente sin obstáculos en el camino.

—Creo que esos dos cachorros tenía un objetivo claro: destruir nuestro centro de comunicaciones —afirmó Ramírez—, porque en ningún momento trataron de acceder a los conductos de ventilación.

—¿Cómo puede ser eso posible?

—No lo sé, pero la culpa de que lograse entrar fue mía —se lamentó—. Debí ordenar que bloqueasen la entrada nada más salir yo, pero estaba más preocupado por llegar al lugar del ataque a tiempo. Apenas había recorrido veinte metros cuando los vi venir y disparé sobre ellos, pero uno me esquivó y se escapó colándose en la sala.

—¿Y qué pasó dentro? —preguntó Randy temiendo oír la respuesta.

—Cuando llegué el operador que manejaba el equipo de comunicaciones ya estaba muerto. Trató de impedir que el animal lo destruyese y al interponerse acabó con él. Fue entonces cuando disparé sobre la bestia, pero no pude evitar que…

La voz del capitán Ramírez se apagó y Randy supo que no era por el esfuerzo de la carrera.

—¿Qué es lo que no pudiste evitar? —le insistió—. Termina de una vez. 

De pronto el militar se detuvo en seco, obligando a Randy a hacer lo mismo, y bajó la mirada al suelo avergonzado.

—Fallé el primer disparo. La bestia se movía tan rápido que… fue culpa mía. De pronto saltó al otro lado de la sala, donde estaba el presidente, y yo no… yo no…

Su voz se quebró y Randy no esperó a que se recuperase. Reemprendió la carrera a la máxima velocidad que sus piernas le permitían mientras notaba como su corazón se encogía. La vida no podía ser tan injusta como para permitir que Peter muriese después de todo lo que había luchado por su país y por sus ciudadanos. Era demasiado cruel.

Cuando llegó a la entrada de la sala de comunicación con la respiración entrecortada, lo primero que vio fue el cadáver del soldado tumbado sobre un charco de sangre, con la cara cubierta por una chaqueta que alguien había tenido a bien ponerle encima. Al otro lado de la sala estaba el médico arrodillado junto a un cuerpo y Peter Hunter de pie observando la escena paralizado con Rose Mary abrazada a él llorando desconsolada.

—¡Joder, Peter, que susto me has dado! —exclamó aliviado Randy¬—. Pensé que…

Las palabras se paralizaron en su garganta cuando se dio cuenta de lo que sucedía.

—Me ha salvado la vida —dijo Peter con el rostro desencajado volviéndose para mirarle—. La bestia se lanzó a por mí y él me protegió con su cuerpo. 

Randy se acercó a ellos y vio al padre de Sarah con una profunda herida en el pecho por la que manaba abundante sangre que el médico era incapaz de detener.

—Randy… —murmuró Christopher con suavidad extendiendo la mano hacia él.

El joven se arrodilló de inmediato a su lado y agarró la mano que le ofrecía.

—Parece que no voy a salir de ésta —dijo con dificultad el senador.

—Lo siento, Christopher —le respondió Randy con un nudo en la garganta—. Debería haber estado aquí con vosotros.

—¿Sarah está bien?

—Sí, ella está bien. No tienes por qué preocuparte.

—No lo hago —tosió con dificultad, tras lo cual un hilo de sangre resbaló por la comisura de sus labios —. Ahora te toca a ti… cuidar de ellas. Prométeme… que lo harás.

—Claro que sí, pero tú me ayudarás.

—Me temo que… 

No pudo seguir hablando. Sus ojos comenzaron a cerrarse y Randy notó como su mano quedaba inerte. El médico trató de reanimarle, pero todo fue inútil. La herida era demasiado profunda y había causado excesivos daños para que pudiese recuperarse. 

—Lo siento, Christopher —murmuró poniéndose en pie visiblemente afectado, mientras el médico confirmaba que había muerto—. Te prometo que cuidaré de tu familia.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 54

 

MONTAÑAS ROCOSAS. Día 229. Año 0 d.E.

 

Cuando Russell abrió la puerta de su habitación y vio a Michael London ante ella, respiró aliviado. Por un momento había temido que la reunión no fuese a tener lugar.

—Es la hora —dijo de manera escueta el recién llegado.

Russell asintió y dedicó una última mirada a Susan, que dormía plácidamente en la cama. Ese día había empalmado dos turnos seguidos de ocho horas, la tercera vez en lo que iba de semana, y se notaba que estaba agotada. 

Salió tratando de hacer el menor ruido posible para no despertarla y luego siguió a London a lo largo del túnel. El silencio era absoluto, comprensible teniendo en cuenta que era la una de la madrugada y que todo el mundo estaba durmiendo. Avanzaron hasta los ascensores sin cruzar una sola palabra y, sólo cuando entraron en uno de ellos, London dijo:

—Gibson nos espera arriba.

Habían pasado dos días desde que Russell le había contado a su antiguo jefe en el FBI todo lo que sabía. Tras analizarlo en profundidad y teniendo en cuenta lo tensas que estaban las relaciones entre Robert Gibson y el general Terrell, decidió que lo mejor era hablar con alguien cercano al consejero, en lugar de ir a él directamente. Alguien que tuviese una mejor perspectiva de las consecuencias que traería la traición que se estaba gestando a espaldas suyas. 

Sin lugar a dudas London era ese hombre, así que Russell le contó todo lo que había descubierto hasta el momento. Le habló de la carta que había encontrado en la mano del cadáver de Charlie Wass y de cómo en ella explicaba su implicación en la liberación de John Stuart y el posterior asesinato de su hijo Brandon. En principio London puso en duda todo aquello, pero cuando Russell le dijo que había encontrado a Stuart dentro del refugio palideció.

—No puedo creerlo —acertó a decir.

—Pues eso no es nada. El general quiere hacerse con el poder con su ayuda.

Russell le explicó a continuación cómo pretendía hacerlo y cuando concluyó London no pudo evitar mostrarse profundamente preocupado, aunque reaccionó de un modo diferente a como él esperaba que lo hiciese. En lugar de pedirle que le acompañase a ver a Gibson le rogó que guardase silencio y no hablase con nadie de ello, argumentando que tenía que encontrar el momento oportuno para contárselo al consejero. Al parecer se le veía bastante preocupado por un eclipse que iba a tener lugar en Centauri y que se iba a alargar por espacio de dos días.

—En cuanto pueda hablaré con Gibson, te lo prometo —aseguró London.

Durante dos días no supo nada de él y no fue hasta esa noche, cuando salía del comedor, que London se acercó para decirle que pasaría a buscarle a eso de la una de la madrugada para subir juntos al nivel uno, donde se reunirían a solas con Robert Gibson.

—¿Por qué en el nivel uno? —preguntó Russell cuando el ascensor se puso en marcha para llevarles al lugar de la cita.

—Es el único sitio donde podremos hablar tranquilos a estas horas y nadie nos interrumpirá —se justificó.

—¿Y por qué no en el centro de mando?

—Está lleno de soldados que podrían contarle al general Terrell lo que hablemos.

Había otros lugares más discretos donde reunirse a esa hora, como por ejemplo el comedor, pero Russell no quiso insistir. Lo importante era poder hablar con Gibson y contarle todo lo que había descubierto en su investigación.

—Vamos —dijo London al abrirse las puertas del ascensor.

Ante sí vieron un pequeño pasillo y al final de él un portón de acero sin centinelas que lo vigilasen. London se acercó a un pequeño panel digital situado a la derecha de la entrada y pasó por encima una tarjeta de color plateado. La puerta se abrió de forma automática con un audible “clic”.

—Tú primero —le indicó.

El nivel uno era un gigantesco túnel de medio kilómetro de longitud, en cuyos lados y aparcados en dos interminables filas estaban todos los vehículos que debían utilizarse para la ayuda y evacuación del personal. En esos momentos sólo estaban iluminados los primeros cincuenta metros, permaneciendo todo lo demás en completa oscuridad.

—¿No está Gibson? —preguntó Russell extrañado mirando a su alrededor.

—No puede tardar —tembló ligeramente la voz de London.

—¿Qué te dijo cuando le contaste lo que está pasando?

—Bueno… aún no lo he hecho —dudó sin poder ocultar un ligero nerviosismo—. Anda bastante preocupado con lo del eclipse de Centauri, no sé por qué, así que sólo le dije que esta noche nos reuniríamos con él para tratar un tema importante, lejos de oídos indiscretos.

Russell asintió y se apoyó en el vehículo que tenía más cerca, un Hummer con varias antenas en el techo. Lo cierto era que estaba tranquilo, a pesar de lo delicado del tema que iban a tratar, todo lo contrario que London a tenor del ritmo de su respiración y su mirada esquiva, que cada poco se desviaba hacia la puerta.

—Es raro que no haya centinelas vigilando la puerta —comentó Russell consciente de que las dos veces que había estado allí un par de soldados armados la custodiaban para que nadie no autorizado accediese al interior. 

—Les he pedido que bajasen a buscar a Gibson y lo acompañasen hasta aquí.

—Pensé que no querías que nadie supiese nada de esta reunión.

—Sí… bueno —dudó unos instantes—. Esperarán fuera, así que no sabrán nada de lo que hablemos aquí dentro.

Justo en ese momento la puerta se abrió y Gibson accedió al interior, mientras los dos soldados que le habían acompañado hasta allí cerraban la puerta y se quedaban fuera.

—¿No te parece un poco tarde para reunirnos? —protestó el consejero acercándose a ellos.

—Lo siento —se disculpó de inmediato London—. Creí más conveniente reunirnos a esta hora, cuando todo el mundo estuviese acostado, por cuestiones de seguridad.

—¿Seguridad? ¿A qué viene tanto secretismo?

London miró hacia Russell como esperando que fuese él quien respondiese a esa pregunta, pero antes de que tuviese tiempo de hacerlo la puerta se abrió de nuevo.

—¿Interrumpo?

Los tres se quedaron clavados en el sitio al ver entrar al general Terrell, acompañado por el teniente Mandel y los dos soldados armados que debían custodiar la entrada. Tres pasos por detrás de ellos iba un hombre de espesa barba, gorra de béisbol y gafas de sol, al que Gibson no identificó hasta que se las quitó.

—¡¿Stuart?! —exclamó desconcertado—. ¿Pero qué demonios haces tú aquí?

—Hola, Robert. No pareces alegrarte de verme.

—No entiendo qué está pasando —se volvió el consejero hacia London, que pareció no saber qué decir.

—Lo que pasa es que ya es hora de poner las cosas en su sitio —sonrió de forma desagradable el general Terrell deteniéndose a pocos metros de él—. Es hora de que yo tome el control.

—¿El control de qué? —le miró desafiante Gibson.

—Del país —se adelantó Russell a su respuesta—. El general cree que su deber es reconstruir el país y para ello necesita, en primer lugar, ocupar su puesto.

—No sólo reconstruir el país —saboreó Terrell sus propias palabras—. Convertiré a los Estados Unidos en una nación fuerte y poderosa que dominará el mundo tras el apocalipsis.

—¿De qué mundo está hablando, general? —preguntó Gibson desconcertado.

—De la Tierra, por supuesto. 

—Es el momento del cambio —le secundó Stuart con una estúpida sonrisa dibujada en el rostro—. Es hora de que te apartes y dejes que otros tomemos las riendas.   

—¿La riendas de qué? —le miró el consejero con los ojos abiertos como platos no dando crédito a lo que estaba oyendo—. ¿Y tú qué coño pintas en todo esto? ¿Cómo has logrado entrar en este refugio?

—Eso ha sido gracias a London —dijo de pronto Russell con frialdad, haciendo que el otro palideciese y se separase de ellos de inmediato situándose al lado del general. 

—¿Michael? —le miró perplejo el consejero.

—Lo siento, Robert —forzó una falsa sonrisa.

—Pero… ¿por qué?

—Soy una persona práctica y ambiciosa, ya lo sabes —se encogió de hombros—. La oferta de Terrell era más interesante que la vuestra. Me ofreció ser su mano derecha y, sinceramente, prefiero eso a tener que viajar a Centauri donde iba a ser uno más.

—¿Por eso te quedaste en la Tierra? —reflexionó en voz alta Gibson, recordando cómo London había decidido no viajar a Centauri casi a última hora, pocos días antes de despegar la lanzadera presidencial—. Ya lo tenías planeado antes de venir al refugio.

—Así es.

—Reconócelo, Robert —intervino Stuart con aquel tono de soberbia tan típico en él—, sois una administración caduca. Nos toca a otros levantar el país.

—¿Levantar el país? —. Esta vez fue Gibson el que sonrió de forma irónica—. Estáis locos. La Tierra es un planeta extinguido.

—Sí, pero volveremos a reconstruirlo.

—¿Con tu dinero? —se burló de él—. Dudo que tus millones vayan a servirte de mucho.

—Tengo algo más que mi dinero. Hay miembros de la clase política que todavía me respetan y que darán su apoyo al general cuando yo se lo pida.

—Bueno, en realidad eso ya no va a ser necesario —dijo el general mirándole directamente a los ojos—. A la vista de los últimos acontecimientos en Centauri no creo que me cueste convencerles para que me apoyen. Soy el único capaz de protegerles de los chinos.

—Pero, Thomas —sonrió de forma nerviosa Stuart—, yo creí que…

Su voz se apagó cuando Terrell desenfundó la pistola que llevaba en el cinto y le apuntó con ella al pecho.

—Lo siento, pero es mejor que nadie sepa que estás aquí. Tendría que responder a demasiadas preguntas.

Antes de que Stuart tuviese tiempo de reaccionar, el general apretó el gatillo y observó impasible como el cuerpo del millonario caía de espaldas al suelo, mientras una mancha de sangre se formaba alrededor de su corazón. De inmediato los dos soldados alzaron sus armas y apuntaron a Gibson y a Russell, que no se movieron del sitio.

—¿Era necesario? —le miró London desconcertado.

—Créeme, Michael, a la larga hubiese sido una molestia más que una ayuda —miró con desprecio Terrell el cadáver, tras lo cual se volvió hacia Gibson.

El consejero adivinó en su mirada lo que pensaba porque de inmediato le dijo:

—¿También va a matarnos a nosotros?

—Me temo que sí —respondió con la misma frialdad que había disparado.

—Un momento, eso no es lo que habíamos hablado, Thomas —protestó de inmediato London—. Cuando te conté que Russell lo había descubierto todo, ambos decidimos llevarles a esa granja y abandonarles allí. Podrán sobrevivir en el refugio de esa familia y dejarían de ser un problema para nosotros. Para cuando salgan ya no podrán hacer nada para arrebatarnos el poder. No es necesario matarles.

—Lo he pensado mejor —negó con la cabeza el militar—. ¡Para qué vamos a correr riesgos!

Russell no se inmutó al oír aquello. Su semblante era serio, pero a la vez relajado, algo de lo que Terrell se dio cuenta.

—Le veo demasiado tranquilo, agente, para estar a punto de morir.

—¿Acaso hay algo que pueda hacer para evitarlo?

—Me temo que no, pero puede consolarse pensando que no es culpa suya. En realidad le admiro, de verdad. Ha sido usted un problema de cojones —reconoció el general, a lo que Russell respondió asintiendo con la cabeza—. No se ha rendido hasta descubrirlo todo. Lástima que al final confiase en la persona equivocada. Si no hubiese hablando con London no estaríamos aquí ahora.

—Era un problema demasiado grande como para guardármelo.

—Debió prever que pasaría esto —dijo con frialdad Terrell mientras le apuntaba con su arma.

—¿Quien dice que no lo he hecho? —respondió Russell levantando el puño derecho a la altura de su cabeza.

En ese momento sonó un disparo, pero, en lugar de caer al suelo el cuerpo del agente, lo que cayó fue la pistola que sostenía el general en su mano derecha. Terrell se quedó inmóvil durante unos segundos, con cara de desconcierto, y entonces bajó la mirada al pecho donde se estaba formando una mancha de sangre.

—¡Mierda! —fue lo único capaz de decir antes de que sus rodillas fallasen y se derrumbase en el suelo de costado.

—¡General! —acudió el teniente Mandel a socorrerle, mientras los soldados miraban desconcertados a su alrededor sin entender de dónde había provenido el disparo.

—¡Tirad las armas si no queréis morir! —les gritó Russell—. Hay gente armada apuntando a vuestras cabezas que no dudará en disparar de nuevo. 

Mandel levantó entonces la mirada hacia él y, desoyendo el aviso, trató de echar mano del arma de su cinto.

—¡Puto entrometido! —le gritó.

No consiguió sacarla de la funda. Una bala le atravesó la garganta y su cuerpo cayó sin vida al suelo junto al cadáver de Terrell.

—¡Dios mío! —exclamó London lanzándose al suelo.

Los dos soldados no solo no le imitaron, sino que se aferraron a sus armas y apuntaron hacia la oscuridad, al lugar donde había visto el fogonazo. No había duda de que el autor del disparo estaba escondido tras los vehículos.

—¡Basta! —les ordenó Gibson con voz decidida—. Ya se ha derramado suficiente sangre hoy.

Ellos dudaron si obedecer la orden, hasta que vieron el punto rojo de un láser posarse sobre cada uno de sus pechos.

—¡Tirad las armas al suelo si no queréis morir como ellos! —les gritó Russell.

Al darse cuenta de que había al menos dos tiradores, los soldados se miraron entre sí y finalmente soltaron sus fusiles.

—Muy bien, y ahora tumbaros en el suelo —dijo el agente adueñándose de las armas, para luego volverse a su espalda y gritar—: ¡Ya podéis salir!

Al oír eso, Nick Rowling  y Edward Foster, los compañeros de Russell en el grupo de investigación, salieron de entre los vehículos y se acercaron al grupo. Ambos llevaban consigo un fusil Colt Milenium con visor.

—Luego no digas que no tienes un ángel de la guarda —bromeó Foster.

—¿Pero de dónde salís vosotros? —les miró sorprendido Gibson. 

—Habrá tiempo para responder todas las preguntas, consejero —le respondió Russell con una ligera sonrisa—, pero antes hay que llevarse a estos tres detenidos. Luego hablaremos más tranquilamente.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 55

 

Gibson tomó un sorbo de café y, cuando posó la taza sobre la mesa de su despacho, Russell comprobó que su mano todavía temblaba.

—¿Cómo supiste que London estaba implicado? —le miró fijamente el consejero esbozando una sonrisa de agradecimiento.

—En realidad él mismo me lo dijo, aunque de modo inconsciente —respondió el agente sentado al otro lado de la mesa. A su lado estaban Rowling y Foster—. La primera vez que le pregunté por la posibilidad de que Stuart hubiese entrado en el refugio me respondió que era imposible porque él había supervisado en persona los pases que se habían entregado al personal autorizado para alojarse aquí dentro. Nunca dudé de su palabra, hasta que encontré el alojamiento en el que se escondía John Stuart. Entonces empecé a sospechar de él.

—Así que London le metió en el refugio.

—En realidad fue Terrell, por una deuda que tenía con Stuart, pero London lo arregló para que nadie supiese que estaba aquí con su hijo.

—¿Su hijo?

—Brandon. Él fue quien asesinó a la enfermera. Por eso su padre ordenó que lo matasen.

—¿Que su padre…? ¡Dios mío, no entiendo cómo pudo hacer algo así!

—Cuestión de supervivencia —intervino Rowling con una sonrisa sarcástica—. Los hombres ambiciosos como él suelen anteponer sus intereses particulares a todo lo demás.

—¿Incluso con un hijo? No lo entiendo.

—De algún modo averiguó que era un violador y un asesino —les explicó Russell—, y decidió eliminarlo antes de que nosotros le detuviésemos y le identificásemos. Sabía que eso nos habría llevado hasta él.

—Sin embargo, por lo que veo, no le sirvió de nada —sonrió Gibson—. Hicisteis un gran trabajo de investigación.

—El cabo Wass fue quien más nos ayudó, aunque sin saberlo. La nota que escribió antes de morir nos señaló el camino a seguir. Una vez que supimos que John Stuart estaba vivo no tuvimos problemas para encontrarle y obligarle a confesar lo que estaba planeando el general Terrell.

—Lo que no entiendo es por qué no acudiste a mí a contármelo —le recriminó el consejero—. Debiste venir a verme directamente en vez de hablar antes con London.

—Él me pidió que le informase de cualquier novedad en mi investigación y, a pesar de mis sospechas, sinceramente, me costaba creer que pudiese estar implicado. Fue mi jefe en el FBI durante años y es alguien a quien siempre he admirado. La única explicación que encuentro a lo que hizo es que su ambición nublase su buen juicio.

—Yo también le conozco desde hace años —reconoció Gibson— y he admirado de él esa facilidad que tenía para manejar a los jefes y ser apreciado por sus subordinados. Supo a quién debía arrimarse en cada momento de su carrera y eso le sirvió para llegar hasta el puesto de portavoz del presidente. Lástima que al final confundiese a quien debía su lealtad.

—¿Qué pasará con él? —preguntó Foster.

—Eso deberá decidirlo el presidente Hunter llegado el momento, aunque en este país siempre hemos castigado duramente la alta traición. No creo que salga bien parado de ésta.

—No debió implicarse en un complot así —se lamentó Russell.

—Parece que te estás convirtiendo en un experto en complots —esbozó una sonrisa Gibson.

—El mérito no es sólo mío. Sin la ayuda de ellos no lo hubiese conseguido —señaló con la mirada a sus dos compañeros. 

—Tonterías —se apresuró a contestar Nick Rowling—, tú fuiste quien lo descubrió todo. Nosotros en poco te hemos ayudado.

—Nos salvasteis la vida hoy.

—¡Mira, eso es cierto! —rió Foster, provocando que los demás sonriesen más relajados.

—¿Cómo supiste que la reunión de hoy era una trampa? —preguntó el consejero.

—En cuanto London me lo dijo esta noche, después de la cena, encajaron todas las piezas —recordó Russell—. Hacía dos días que se lo había contado todo y en ese tiempo no tuve noticias suyas. Deduje que si estaba relacionado con el general iría a contárselo y entre los dos pensarían el modo de deshacerse de mí discretamente. Cuando me dijo que la reunión sería en el nivel uno y de madrugada supe que había acertado en mi predicción.

—Y aun así te presentaste.

—Sabía que estos dos me protegerían —a lo que Foster y Rowling asintieron con satisfacción—. Al pertenecer al servicio secreto ellos tienen acceso al armamento. Lo único era conseguir que se colasen en el nivel uno sin que se enterasen los soldados y, por supuesto, el general Terrell.

—¿Y cómo lo conseguisteis? —indagó Gibson interesado en conocer hasta el más mínimo detalle.

—Gracias a mi hijo —tomó la palabra Rowling, el veterano del grupo—. Aunque no lo parezca tengo un hijo de veinte años que es soldado y está destinado aquí, en el refugio. Él nos ayudó a entrar durante el día y a ocultarnos en uno de los vehículos hasta que todo el mundo se fue y las luces se apagaron. Luego buscamos una buena posición de tiro y esperamos pacientemente a que empezase la reunión, aunque el mérito de que todo saliese bien fue de Foster. Es un excelente tirador.

—El mejor de los SAWT de Baltimore —sonrió el aludido

—Estaba claro que no se lo esperaban —concluyó Russell.

—Sigo pensando que te arriesgaste mucho —ladeó la cabeza el consejero.

—Lo importante es que todo ha salido bien y hemos solucionado una situación muy complicada. De haberse salido Terrell con la suya, no sé qué vida les hubiese esperado a nuestros ciudadanos después del desastre.

—Está claro que no tan buena como la que tendremos cuando lleguemos a Centauri —afirmó Rowling convencido.

Al oír aquello Gibson contuvo la respiración y su rostro se ensombreció.

—¿Sucede algo, consejero? —le preguntó Russell al darse cuenta de ello.

—No, nada —trató de disimular.

—¿Algo pasa en Centauri, verdad? —insistió el agente.

—¿Por qué piensas eso?

—London me dijo que a usted le preocupa algo del eclipse que ha habido en Centauri estos dos últimos días y se comenta que antes de que empezase el presidente Hunter le mandó un mensaje que únicamente leyó usted.

—Veo que es difícil mantener algo en secreto en este refugio.

—La gente está asustada con lo de los chinos y busca respuestas. Cuando no las obtiene empieza a especular y… bueno, usted sabe mejor que yo que eso no es bueno.

—A veces resulta difícil decir la verdad.

—¿La verdad de qué?

—De lo que sucede en Centauri. Es duro quitarle a la gente sus esperanzas, sus ilusiones… su futuro.

De pronto Gibson guardo silencio, como si un nudo en la garganta le impidiese seguir hablando. Nadie fue capaz de decir nada. Todos en el despacho comprendieron la gravedad de lo que reflejaban sus palabras, aun sin saber lo que se ocultaba tras ellas. Pasó cerca de medio minuto hasta que se repuso, momento que Russell aprovechó para animarle a seguir hablando.

—Si hay algo que nos impida vivir allí, yo creo que…

La puerta del despacho se abrió de pronto ahogando sus palabras y uno de los técnicos del centro de mando asomó la cabeza con respiración entrecortada.

—Siento interrumpir, consejero, pero tiene que venir. El presidente Hunter acaba de enlazar con nosotros por video llamada. 

 

 

Susan abrió los ojos al sentir la caricia de unos labios besando los suyos.

—¿Dónde has estado? —protestó sin abrir los ojos—. Desperté de madrugada y no estabas a mi lado.

—Tuve que salir a resolver un asunto, ése del que no te pude hablar y que me quitaba el sueño —dijo Russell tumbándose a su lado.

Ella se abrazó contra su pecho y sonrió.

—¿Estamos a salvo?

—Sí, a partir de ahora todos podremos dormir tranquilos.

—Me alegro, aunque en mi caso tendré que dejarlo para más tarde. Es la hora de levantarme.

—¿Te vas ya a trabajar?

—No, pero tú vienes conmigo. Tenemos una cita.

Al oír eso Russell se incorporó ligeramente para mirarla a los ojos.

—¿Una cita?

—Sí, una cita romántica que te debía desde hace tiempo —acarició su rostro cariñosamente.

—¿Y dónde, si puede saberse?

—En el Cañón del Colorado.

—¿En el Cañón del …? ¿Has conseguido pases para la cúpula de paseo? —preguntó ilusionado.

—Algo mejor, está a nuestra entera disposición durante toda la mañana.

—¿Pero cómo…?

Susan rió divertida al ver la cara de sorpresa de Russell.

—¿Conoces a Daniel Early, el crío que inventó la cúpula? —preguntó, a lo que él respondió negando con la cabeza—. Bueno, hace una semana acudió al hospital con una lesión en los ojos debido a un nuevo invento que está creando. Por lo visto en vez de pantallas flexibles para su cúpula quiere utilizar un haz de luz capaz de emitir las imágenes por toda la habitación, haciendo que la experiencia sea mucho más real. El caso es que esa luz es bastante potente y en un descuido se dañó los ojos. He estado varios días realizándole curas y ayer, cuando por fin pudo ver con normalidad, estaba tan contento que me ofreció utilizar la cúpula durante una mañana con la persona que yo quisiese. ¿Puedes venir, verdad?

—Claro que sí —sonrió Russell besando sus labios—. A partir de ahora pienso pasar todo el tiempo que pueda contigo.

—¿Y eso?

—Me he dado cuenta de que cada día que pasa es un regalo, como tú dijiste, y no quiero desaprovecharlo. Quiero acostarme y despertarme cada día a tu lado y cuando estemos en Centauri quiero construir algo bueno. Quiero que entre los dos formemos una familia.

Susan le miró visiblemente emocionada y dijo con voz entrecortada:

—¿Has dicho… “familia”?

—Claro que sí. ¿Acaso tú no lo deseas?

—Con todas mis fuerzas —asintió ella mientras sus ojos se humedecían—. Nada me haría más feliz.

Russell besó de nuevo sus labios y luego la abrazó contra su pecho.

—Las cosas en Centauri no serán fáciles —murmuró él.

—Nunca pensé que lo fuesen, pero sé que tú cuidarás de mí.

Russell acarició su pelo y no dijo nada más. Cuando estuviesen paseando por el Cañón del Colorado le contaría que los chinos habían dejado de ser una amenaza en Centauri y que la mayoría de habitantes del planeta habían logrado sobrevivir al eclipse. Le hablaría de las bestias, un terrible peligro al que deberían enfrentarse cada vez que el sol se ocultase, pero ante el cual había modo de protegerse, bien en la ciudad subterránea o en lanzaderas que orbitarían el planeta hasta que todo acabase.

Pero sobre todo le hablaría del mensaje que Peter Hunter les había mandado a todos desde Centauri  y que probablemente ya estaría recorriendo los túneles. Un mensaje lleno de esperanza y de confianza en que el ser humano sería capaz de seguir adelante y dar un mañana a las futuras generaciones. Fue un discurso tan apasionado que todos los que estaban en el centro de mando creyeron en él, incluido Russell, que por primera vez se planteó el futuro al lado de Susan. 

Faltaban muchos meses aún para que ambos pudiesen viajar a Centauri, pero estaba seguro de que allí podrían ser felices y formar una familia. Empezarían de nuevo y disfrutarían de la felicidad que la vida les había negado hasta entonces.

Centauri sería su nuevo hogar.
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CENTAURI. Día 229. Año 0 d.E.

 

El coronel Song abrió la trampilla del carro de combate y comprobó aliviado cómo el sol dominaba de nuevo el cielo. Debilitado por el frío y la pobre alimentación de los dos últimos días salió con dificultad por la estrecha abertura de la escotilla, mientras el conductor esperaba para seguir sus pasos. Ambos habían resistido allí encerrados sólo con un litro de agua y una barrita de genjo que racionaron hasta que terminó el eclipse. Ni siquiera cuando los rugidos de las bestias dejaron de oírse en el exterior se atrevieron a salir de su refugio. Era tal el terror a lo vivido que decidieron no moverse hasta estar completamente seguros de que ni una sola de las bestias estaría fuera esperándoles.

—¡Por todos mis antepasados! —exclamó horrorizado al contemplar la devastación que le rodeaba.

Lo que dos días antes era una ciudad en plena actividad ahora parecía un escenario apocalíptico. Las tiendas de campaña habían desaparecido y sólo quedaban de ellas restos de tela hecha girones esparcidos por el suelo, al igual que las literas y camastros que había en el interior, convertidos ahora en una masa de hierros retorcidos.

 No era lo único que habían dejado inservible. Todos los vehículos, a excepción de los carros de combate, estaban destrozados, incluidos sus motores. Habían arrancado de ellos todo lo que habían podido y, lo que no, lo habían destrozado con sus garras. Song no quiso ni imaginarse lo que hubiese sido de él de no lograr cerrar la escotilla a tiempo.

Mientras caminaba por la ciudad vio charcos de sangre por todas partes, prueba de la carnicería que había tenido lugar allí, aunque lo que más le impresionó fue no ver cadáveres por ninguna parte, ni de humanos ni de bestias. Parecía que el único superviviente americano del primer eclipse no había mentido al decir que aquella raza o lo que quiera que fuesen se comían incluso a los suyos, lo que demostraba su gran brutalidad.

Al menos sí recibió una buena noticia. Del resto de carros de combate comenzaron a salir varios soldados del ejército regular, hasta un total de diez, que habían logrado ocultarse al igual que él en el interior antes de que las bestias se les echasen encima. Todos tenían la misma expresión de terror, pero se sintieron algo aliviados cuando vieron a su jefe con vida.

—¿Qué hacemos, coronel? —le preguntó uno de ellos.

Song apenas se tomó un par de segundos para contestar. En una situación como aquella tenía que mostrarse resoluto. Si sus hombres le veían dudar o flaquear perderían la confianza en él y eso era algo que no podía permitirse, no si querían sobrevivir en aquel planeta arrasado.

—Primero busquemos si hay más supervivientes. 

Mientras el soldado asentía y comunicaba a sus compañeros las órdenes, el coronel miró los muros que le rodeaban y el portón de entrada arrancado de sus bisagras, y se preguntó si los occidentales habrían tenido más suerte que ellos en su improvisado refugio bajo tierra. Cuando Peter Hunter le había informado de ello no creyó que lo lograsen, es más, pensaba que el único modo de sobrevivir sería dentro de la ciudad. La muralla, las minas antipersonal que la rodeaban, el foso, el armamento del que disponían… Resultaba difícil de creer que unos simples animales pudiesen arrasar una fortificación tan bien defendida. Y, sin embargo, lo habían hecho.

Song no esperaba que los occidentales hubiesen corrido mejor suerte que ellos y tampoco le preocupó saberlo. Ahora lo prioritario era buscar más supervivientes y, en especial, averiguar lo que había sucedido con el general Cheng. La última vez que lo había visto entraba corriendo hacia uno de los edificios y después de eso no supo más. En el fondo esperaba que hubiese encontrado el mismo final que el resto de hombres a los que había metido en aquella ratonera y cuyas vidas había sacrificado de forma tan innecesaria y caprichosa. Encontrar una prueba de su muerte se convirtió en su prioridad a partir de ese momento. Eso le ayudaría a plantearse la vida en Centauri a partir de entonces de un modo muy diferente.

 

 

Únicamente cuando los primeros rayos de sol iluminaron el horizonte se atrevió a salir de su escondite. Atenazado por el frío buceó para salir de la cabina y luego nadó hasta la orilla dejando atrás los restos del helicóptero. El río no tenía más de diez metros de ancho y la corriente era muy suave, apenas perceptible, pero aun así le costó un tremendo esfuerzo llegar hasta ella. Sólo cuando su cuerpo se arrastró por tierra firme se tomó un respiro y permaneció tumbado de espaldas hasta que su respiración recuperó el ritmo normal. Le costaba creer que estuviese vivo todavía. 

Había recuperado el conocimiento no mucho después de golpearse con una de las antenas parabólicas del tejado, cuando el helicóptero se alejaba de la ciudad dando bandazos. Por suerte para él su brazo se había quedado enganchado en la escalerilla que colgaba de una de las puertas laterales, evitando que se precipitase al vacío, aunque lejos todavía de poder decir que estaba a salvo. Al alzar la vista vio como una bestia saltaba por la puerta lateral del helicóptero llevando entre sus fauces el cuerpo sin vida del copiloto y ambos se perdían en la oscuridad que les rodeaba, lejos ya de la ciudad. El aparato fue perdiendo altura gradualmente, aunque con bruscos movimientos por los intentos del piloto por dominarlo. 

Cheng comprendió que si seguía allí colgado tendría pocas posibilidades de sobrevivir, así que logró desenganchar el brazo y comenzó a ascender en dirección a la cabina mientras el helicóptero seguía dando bandazos. Más tarde averiguaría que la bestia que había logrado introducirse en el aparato había herido mortalmente al piloto y que aun así éste trató hasta el último momento de evitar el fatal accidente.

Apenas estaba a un metro de la puerta lateral cuando el helicóptero comenzó a caer en picado obligándole a agarrarse con las pocas fuerzas que le quedaban. El foco delantero iluminó el suelo cada vez más próximo y entonces lo vio. Se dirigían de forma irremediable hacia el río que pasaba cerca de la ciudad. Por suerte para él, justo en el último instante y cuando creía que iba a morir, el aparato levantó el morro. Esa maniobra del piloto no fue suficiente para evitar el impacto, pero salvó la vida de su general. Al ver que estaba a escasos metros del agua Cheng decidió soltarse y se sumergió en las aguas hecho un ovillo. El golpe del agua en su espalda fue terrible, pero no le impidió patalear hasta alcanzar la superficie. Una vez allí comprobó cómo el aparato se había hundido en el centro del río, dejando sólo a flote una pequeña parte de la cabina. 

Su primer impulso fue nadar hacia la orilla, pero los rugidos de las bestias en la lejanía le hicieron desechar esa idea de inmediato. Hizo lo único que se le ocurrió en ese momento. Nadó hacia el helicóptero, cuyas luces acababan de apagarse, y trató de acceder a la cabina. La profundidad del río no era mucha en aquella zona debido a una mayor acumulación de sedimentos en el fondo. Eso impidió que se hundiese del todo. Aun así, tuvo que bucear para poder entrar en la cabina, en cuyo interior se encontró al piloto. Estaba muerto, con una terrible herida en la espalda que le había desgarrado la mayor parte de ella. Sin duda era un valiente, merecedor de los más altos honores. Lograr aterrizar sobre el agua en aquellas condiciones demostraba no sólo su pericia a los mandos, sino el compromiso con su líder hasta derramar la última gota de su sangre. No obstante, Cheng decidió que aún podía realizar un último servicio. Le soltó del asiento y sacó el cuerpo de la cabina, dejando que se lo llevase la corriente. Si había alguna bestia cerca quizás se contentase con él en lugar de buscar otro alimento. Luego ocupó su asiento y esperó pacientemente. Sabía que era el único lugar donde podría sobrevivir hasta que volviese a ser de día. Las bestias no le detectarían en medio del río, al menos eso esperaba, y si lo hacían podía tratar de escapar río abajo. Además, dentro de la cabina sería más difícil que le viesen y tenía aire suficiente para respirar gracias a una pequeña rotura en el cristal. Era su mejor opción, por no decir la única, así que resistió allí dentro durante horas, sin nada que comer y bebiendo el agua del río, hasta que el sol asomó en el horizonte.

La llegada de un nuevo amanecer le dio energías renovadas. Ahora podría regresar a la ciudad con la esperanza de que una parte de sus tropas hubiese sobrevivido y esperaría junto a ellos a que las lanzaderas regresasen de nuevo. 

Aquello era un duro golpe para sus planes, pero no estaba acabado ni mucho menos. Lo único que habían hecho las bestias era retrasar sus planes. Con el resto de países aniquilados Centauri era suyo, aunque tuviese que esperar unos meses para que su imperio tomase forma.

 

 

Randy alzó la mirada y observó cómo el sol brillaba en lo alto de nuevo, con Nébula muy cercano a él. Era un espectáculo precioso ver aquel enorme planeta, de color ligeramente morado por los gases de su atmósfera, dominando poderoso el horizonte. Lástima que su interposición entre Centauri y el sol hubiese traído consigo tanto dolor. 

Al final habían muerto algo más de seis mil personas en el ataque al nivel cinco. Era una pérdida asumible, sobre todo teniendo en cuenta que se habían refugiado en la ciudad subterránea un total de 31 420 personas y que cuando lo habían hecho pocas eran las esperanzas de sobrevivir al ataque. Sin embargo, eso no hacía que Randy se sintiese mejor. Seguía pensando que había sido fallo suyo no bloquear bien los accesos a los conductos de ventilación antes del primer ataque y, ni las palabras de felicitación de Peter después de ver cómo las bestias se alejaban a gran velocidad hacia el este para que no les alcanzasen los rayos del sol ni las muestras de agradecimiento de muchas de las personas a la que había salvado en el ataque a la gran sala del nivel uno, sirvieron para que lo olvidase. Sabía que con el tiempo lo conseguiría y que, una vez analizase los hechos con frialdad y valorase lo que había logrado en comparación con lo que podría haber sido, aceptaría su error. 

No obstante, había algo que le iba a costar mucho más olvidar: la muerte de Christopher Wilde. Admiraba muchas cosas de aquel hombre: la devoción que tenía por su familia, la fidelidad que siempre había mantenido a sus ideales… Pero lo que más le había impresionado de él había sido su lealtad hacia Peter Hunter, una lealtad que le había llevado a entregar su propia vida para protegerle. Un gesto así no podía caer jamás en el olvido y Randy prometió que no permitiría que eso pasase. Christopher ya no volvería a estar entre ellos, pero se encargaría de que su recuerdo perdurase para siempre en el corazón de todos los que le habían conocido.

—Bueno, ya está —sonó una voz a su espalda sacándole de sus pensamientos—. Por fin ha pasado todo.

—Sí —respondió débilmente Randy mientras Peter se situaba a su lado. 

—He contactado con la Tierra y he hablado con Gibson. Se ha alegrado mucho de oír mi voz y de que todos estemos a salvo. Bueno… casi todos —rectificó de inmediato con claro pesar—. ¿Cómo están Rose Mary y Sarah?

—Muy afectadas. Se han quedado abajo velando el cuerpo de Christopher.

—De no ser por él yo ahora estaría… muerto —se quebró su voz. 

—Era un gran hombre.

—Lo sé. Se mantuvo siempre a mi lado, incluso cuando todos me dieron la espalda y se pusieron de parte de Hendricks. Lo que no entiendo es por qué hizo algo así. ¿Por qué me protegió con su cuerpo cuando la bestia me atacó?

—Porque sabía que te necesitamos. 

—¿Necesitarme? ¿Para qué?

—Para mostrarnos el camino a seguir.

Peter le miró confuso.

—¿A qué camino te refieres?

Randy sonrió ligeramente antes de contestar.

—Sin ti lo más probable es que hubiésemos muerto en aquel campamento. Lograste sacarnos a todos y nos has dado una nueva oportunidad, a nosotros y al resto de países. Christopher sabía que tú eras el único que podía hacerlo y el único que evitará que algo así se repita.

—¿Hasta el punto de entregar su vida por mí? Es un sacrificio demasiado grande por un solo hombre.

—Él no lo creía y yo tampoco. Necesitamos que tomes las riendas en Centauri. 

Peter asintió y alzó la mirada al cielo, al lugar donde Nébula todavía era visible.

—¿Y qué debemos hacer ahora? —reflexionó en voz alta.

Randy no contestó en un primer momento. Metió la mano en el bolsillo y sacó de él un cartucho del 32 que contempló unos instantes sobre la palma de su mano.

—¿Qué es eso? —le preguntó Peter intrigado.

—Un recuerdo de este día. Es el cartucho que se encasquilló en mi arma justo cuando iba a dispararle a la bestia que atacaba a Sarah. Es curioso cómo una de éstas puede cambiarte la vida.

—Por suerte en esta ocasión no lo hizo. Pudiste salvarla.

—Sí. Quizás la bala estaba destinada a otro fin.

—¿Otro fin?

Randy sonrió y miró fijamente a Peter.

—Me has preguntado qué vamos a hacer ahora. Voy a decírtelo: a comprobar si puedo guardar este cartucho como recuerdo o aún tengo que darle un uso.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 57

 

Cansado y con los pies doloridos tras caminar diez kilómetros río arriba, Cheng atravesó las puertas destrozadas de la ciudad temiéndose no encontrar a nadie en su interior. Por suerte no fue así. A punto estuvo de dar saltos de alegría cuando vio a varios soldados recogiendo material del suelo y al coronel Song dirigiendo los trabajos. No vio demasiados hombres, apenas un puñado de ellos, aunque no le importó. A su debido tiempo llegarían muchos miles más.

—¡Coronel, el general está vivo! —gritó de pronto uno de los soldados al verle.

Cuando Song se giró y vio a su jefe caminando hacia él, se quedó de piedra.

—¿Gene… ral?

—¿Te sorprende verme vivo? —dijo con tono de suficiencia.

—No… bueno, la verdad es que sí —fingió una sonrisa como si se alegrase de verle—. Estuvimos horas buscándole por el edificio de mando y al no encontrarle nos temimos lo peor.

—Ya ves que nadie puede acabar conmigo, ni siquiera esas bestias.

“Por desgracia”, pensó Song para sí.

—¿Cómo están las cosas? Ponme al día.

—Hemos perdido a casi todos los hombres. Únicamente han sobrevivido diez y del resto no hay ni rastro. Las bestias debieron acabar con ellos.

A Cheng no pareció afectarle demasiado la noticia.

—No importa. En unos meses tendremos nuevas tropas y repondremos nuestras filas. ¿Qué hay del material?

—Todo destrozado: vehículos, motores, armas, incluso los equipos de comunicaciones. Es como si supiesen de antemano lo que tenían que destruir para que dejemos de suponer una amenaza.

—Lo dice como si esos animales tuviesen inteligencia.

—Es la sensación que da. 

—¡Bah, tonterías! Que disfruten de esta victoria porque en cuanto contacte con la Tierra pediré que nos manden armas nucleares. Pienso aniquilarlos a todos.

—¡¿Armas nucleares?! —exclamó aterrado Song—. ¡No estará hablando en serio!

—Muy en serio. Acabaré con todas las bestias antes de que se produzca un nuevo eclipse.

El coronel se preguntó qué macabra broma del destino había permitido a aquel loco sobrevivir al ataque. Si alguien merecía morir más que ningún otro sin lugar a dudas era él. 

En ese momento recordó algo que había leído tiempo atrás, en un libro sobre enigmas de la historia. Por alguna misteriosa razón muchos de los grandes dictadores de la historia tenían un ángel de la guarda protegiéndoles. Existían casos documentados en los que se hablaba de acciones en combate, accidentes o incluso atentados en los que inexplicablemente habían logrado sobrevivir, en ocasiones siendo los únicos supervivientes. Y ahora se repetía de nuevo. ¿Cómo podía ser que entre el puñado de personas que había sobrevivido al ataque de las bestias estuviese el responsable de la muerte de miles de personas? Era, cuando menos, grotesco.

Sin embargo, la diosa fortuna aún les reservaba una sorpresa más. Un ruido lejano llamó su atención y, al mirar hacia la entrada, Song vio llegar cinco motos levantando una enorme polvareda. De ellas descendieron tres soldados norteamericanos que no dudaron en apuntarles con los fusiles que llevaban consigo, mientras las otras dos personas se quedaban un poco más rezagadas. Cuando el general Cheng identificó a uno de ellos no dudó en decir con claro tono de contrariedad:

—¡Vaya, esto sí que no me lo esperaba!

 

 

Las motos eléctricas eran el único medio de transporte del que disponían. Tanto los vehículos todoterreno como los camiones que todos los países habían llevado consigo a Centauri tuvieron que quedarse fuera de la ciudad subterránea y por lo tanto quedaron destrozados tras el ataque. Únicamente un puñado de motos eléctricas, que los italianos habían cargado en sus lanzaderas, pudieron salvarse dentro de la cueva de entrada a los túneles y ahora habían servido para que aquel pequeño grupo viajase desde las montañas hasta la ciudad china. Su objetivo era comprobar quién había sobrevivido al ataque en Nueva Beijín. Gracias a la sonda espacial ya sabían que muy pocos lo habían conseguido, pero la gran incógnita era saber de quiénes se trataba y, sobre todo, si el general Cheng Tao se encontraba entre ellos.

La primera intención de Randy al bajarse de su moto y verle con vida fue echar mano del fusil que llevaba sujeto a un lateral de la moto, pero Peter se adelantó a él y le agarró el brazo antes de que lo alcanzase.

—Quieto, Randy —le susurró casi al oído.

—Suéltame, Peter. Voy a matar a ese cabrón.

—No puedo dejar que lo hagas —dijo mirándole fijamente a los ojos—. Ya se ha derramado suficiente sangre en este planeta.

—La suya será la última, te lo prometo.

—No puedo permitirlo. Quizás ahora no te lo parezca, pero necesitamos negociar con él.

—¡¿Negociar?! —le miró con ojos desorbitados Randy—. Ese tío en un psicópata, Peter. No hay nada que negociar con él. Lo mejor sería pegarle un tiro aquí mismo.

—Sus hombres controlan las lanzaderas que van de regreso a la Tierra y las necesitamos para traer aquí a nuestra gente.

—¿Y piensas que te las va a entregar así sin más? 

—No lo sé, pero al menos lo voy a intentar. 

—Ten por seguro que te pedirá un alto precio a cambio de esas lanzaderas. Eso si accede a darnos alguna de ellas, cosa que dudo.

—Por favor, Randy, déjame intentarlo. Tú mismo lo dijiste. Debemos asegurar nuestra supervivencia y si para ello tengo que negociar con ese monstruo lo haré. Recibirá su merecido a su debido tiempo.

A pesar de no estar de acuerdo con el punto de vista de su presidente, el joven asintió y desistió de coger su fusil. Después de todo tenía una pistola lista para disparar en la funda sujeta a su muslo derecho y al menor movimiento sospechoso de alguno de aquellos chinos no dudaría en usarla.

Con paso decidido se dirigieron al grupo de chinos que permanecían reunidos en mitad de la ciudad, rodeados por los tres soldados armados que Randy había llevado consigo con la orden de disparar ante la más mínima amenaza. El coronel Song estaba un paso por detrás de su líder e inmediatamente tras ellos los pocos hombres que habían sobrevivido al ataque. Un par de ellos tenían un fusil colgado a la espalda y el resto parecían estar desarmados.

—Es una sorpresa verle de nuevo, señor Hunter —dijo Cheng con una falsa sonrisa dibujada en el rostro—. No pensé que hubiesen sobrevivido al ataque. 

—Lo sé —le respondió Peter con frialdad mirando a su alrededor—. Veo que su gente no ha tenido la misma suerte.

Aquello provocó un gesto de ira contenida del general, que logró controlar no sin esfuerzo.

—No entiendo cómo lo han logrado —protestó.

—Ni yo voy a explicárselo, aunque debe saber que no somos los únicos que hemos sobrevivido. La práctica totalidad del resto de países lo han conseguido también y no ha sido gracias a usted.

—¿A mí? —se hizo el sorprendido—. ¿Qué insinúa?

—¿Que qué insinúo? —soltó una carcajada Peter—. Al menos debería de tener la decencia de reconocer que sabía lo que iba a ocurrir, por eso levantó esta muralla, y que contaba con que los demás países fuésemos masacrados durante el ataque de las bestias dejándole el planeta para usted solo.

—Esas son unas acusaciones muy graves que no pienso permitir —se enfureció Cheng.

—Por favor, no se haga la víctima en todo esto y reconozca que su ambición le ha llevado demasiado lejos.

—No pienso reconocer nada.

—Lo hará cuando se le juzgue.

—¿Juzgarme? —. Esta vez fue el oriental el que soltó una carcajada—. ¿Y quién va a juzgarme, si puede saberse?

—Se formará un tribunal internacional en Centauri y se le juzgará por crímenes contra la humanidad.

—¡Debe estar hablando en broma!

—No sé si será consciente, general, pero al otro lado de esas montañas hay más de treinta mil personas deseando echarle las manos encima. Yo le ofrezco la posibilidad de tener un juicio justo.

—¿A cambio de qué?

—De que nos devuelva las lanzaderas y de que éstas aterricen donde les corresponde, en su país de origen, para que podamos traer aquí a nuestros ciudadanos.

—¡Está usted loco! —rió de forma grotesca el mandatario chino—. Esas lanzaderas estarán aquí de vuelta en menos de un año con mis tropas y nadie va a impedir que eso ocurra.

El general hizo ademán de desenfundar la pistola que colgaba de su cinto, pero antes de que pudiese sacarla Randy desenfundó la suya y le apuntó a la cabeza mientras los tres soldados americanos hacían lo mismo con sus fusiles.

—¡Quietos! —gritó Peter alzando las manos—. ¡Que nadie dispare!

Cheng se quedó paralizado al darse cuenta de que su vida colgaba de un hilo.

—Esto no tiene por qué acabar así —insistió el presidente estadounidense—. Ya se ha derramado suficiente sangre.

—No voy a dejar que se me juzgue como a un vulgar delincuente. Soy el presidente chino y exijo que se me trate con el respeto que merece mi cargo.

—¿Respeto, hijo de puta? —dijo Randy con frialdad sin dejar de apuntarle—. ¿Como el que tuviste tú con nuestra gente cuando nos encerraste en ese campo de trabajo?

—El presidente Hendricks fue quien me ofreció a sus ciudadanos para trabajar en los campos y en la muralla. A él deberíais pedirle cuentas... si lo encontráis, claro está —sonrió con ironía—. Abandonó la ciudad poco antes del ataque.

—Me importa una mierda Hendricks. Tú eres el principal responsable y voy a hacer que lo pagues.

—¡Ya basta, Randy! —le interrumpió Peter—. No vamos a convertir esto en una riña personal. El general rendirá cuentas a su debido tiempo por lo que ha hecho.

El joven observó la sonrisa cínica que se dibujó en los labios del oriental y comprendió que nunca dejaría que eso sucediese.

—Si quiere las lanzaderas que sus hombres bajen las armas de inmediato —comenzó a decir Cheng, a lo que el presidente norteamericano respondió con un gesto que obligó, tanto a los tres soldados como a Randy, a bajar sus armas—. Se las entregaré, pero con varias condiciones. En primer lugar quiero que las lanzaderas chinas aterricen en mi país.

—¡Será una broma! —murmuró incrédulo Randy—. ¿Para que pueda traer más tropas aquí?

—¿Cuáles son las otras condiciones? —ignoró el comentario Peter.

—Asegurarán mi supervivencia y la de mis hombres entregándonos comida y garantizándome que nadie tratará de traspasar estos muros. Nueva Beijing es una ciudad china y nadie podrá entrar en ella sin mi autorización.

—¿Algo más?

—Sí —sonrió el general mirando directamente a Randy—, quiero la vida del hombre que huyó a las montañas y que acabó con varios de mis soldados.

“Así que me has reconocido”, pensó para sí el joven.

—Eso ni lo sueñe, general —negó con la cabeza de inmediato Peter—. Ya le he dicho que no se volverá a derramar una sola gota de sangre sobre Centauri.

—Usted verá, esas son mis condiciones. Le doy tiempo para pensárselo. Vuelva por aquí cuando tenga una respuesta.

Peter no dijo nada más. Miró a Randy como diciendo “tú tenías razón” y, tras hacerle un gesto con la cabeza, se dirigió al lugar donde estaban las motos, esperando que éste le siguiese al igual que hacían los otros tres soldados armados. Sin embargo, Randy no se movió del sitio. Con la pistola empuñada pegada al costado, pero sin enfundar, miró al hombre que tenía frente a él y sonrió.

—Si lo que quieres es mi sangre, ¿por qué no la coges ahora?

Cheng no respondió. Vio en los ojos del americano que estaba deseando que lo intentase y permaneció inmóvil.

—¿No? Lo que pensaba. Eres tan cobarde que sólo te atreves a disparar contra mujeres indefensas.

El asiático se mordió el labio inferior en un gesto de rabia contenida, pero no movió ni un solo músculo del cuerpo. Entonces Randy se acercó a él y situándose apenas a medio metro de su cara dijo con una media sonrisa dibujada en el rostro:

—Volveré pronto a por ti para ajustar cuentas. Puedes estar seguro de ello —. Y acto seguido se dio media vuelta para reunirse con Peter y los tres militares que ya estaban junto a sus motos.

Cheng no esperó a que eso sucediese. Apenas se había alejado unos metros cuando desenfundó su pistola dispuesto a dispararle a Randy por la espalda. Por desgracia, comprendió demasiado tarde que todo había sido una maniobra perfectamente calculada por el americano. 

Antes de que tuviese tiempo de apretar el gatillo, Randy se giró dejándose caer sobre el costado derecho y, sujetando la pistola con ambas manos, disparó dos veces antes de tocar el suelo. El primer disparo impactó en el pecho de Cheng y el segundo en su cuello.

De inmediato los dos soldados chinos armados echaron mano de sus fusiles e intentaron disparar sobre Randy, pero fueron abatidos con rapidez y precisión por los tres soldados norteamericanos que de inmediato apuntaron al resto del grupo.

—¡Alto el fuego, alto el fuego! —gritó aterrado el coronel Song alzando los brazos al aire, al igual que sus hombres—. ¡No disparen, nos rendimos!

Randy se puso entonces en pie y se acercó al general sin dejar de apuntarle con su pistola. Cuando llegó junto a él, observó cómo se estaba formando un enorme charco de sangre alrededor de su cuerpo, mientras el dictador trataba de taponar inútilmente la herida del cuello con ambas manos.

—Esto es por Sarah, hijo de puta —dijo con frialdad. Y a continuación le disparó en la cabeza.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 58

 

Randy estuvo unos instantes mirando el cuerpo inerte del general Cheng, ajeno a cuanto le rodeaba. No era ni mucho menos la primera vez que mataba a alguien, aunque en esta ocasión supo que no sentiría ningún tipo de remordimiento. Había hecho lo correcto, de eso estaba seguro. Una persona como Cheng no merecía otro final que aquel y, sin él, Centauri sería mucho más seguro. Todos dormirían más tranquilos al saber que el dictador había dejado de ser una amenaza.

—¿Cómo sabías que iba a dispararte por la espalda? —preguntó Peter llegando hasta él y sacándole de sus pensamientos.

—Por el “clic”.

—¿El “clic”? ¿Qué “clic”?

—El de su pistola —respondió sin dejar de mirar el cadáver—. Es una NP50 del calibre .22, ligera pero curiosamente con un martillo muy duro, tanto que es necesario echarlo hacia atrás con el dedo pulgar antes de disparar. Es el mismo acto reflejo que hizo antes de dispararle a Sarah y sabía que lo repetiría al dispararme a mí, así que sólo tuve que esperar a oír el “clic”.

—Entonces… ¿esperabas que te disparase?

Randy alzó la vista para mirarle y Peter ya no vio en sus ojos la frialdad de segundos antes. Lo que vio fue una desconcertante serenidad, como la de alguien que lleva tiempo deseando algo y al final lo consigue.

—Sabía que Cheng no nos dejaría salir vivos de aquí si suponíamos una amenaza —reconoció el joven—, y en especial a mí. Lo siento, Peter, pero hice lo mejor para todos, créeme.

—Lo sé, pero no pensé que fuese necesario llegar a esto.

—Ten por seguro que después de matarme a mí hubiese hecho lo mismo contigo.

Peter comprendió que tenía razón, aunque no respondió. El coronel Song se acercaba a ellos tratando de disimular una sonrisa de satisfacción.

—Lamento que todo haya acabado así —dijo el asiático encogiéndose ligeramente de hombros—, pero sin duda ha sido lo mejor.

—Me alegra ver que la muerte de su general no le afecta, coronel —le miró intrigado el presidente estadounidense.

—Ya sabe que no estaba de acuerdo con muchas de las decisiones que tomaba. Sin él podremos negociar en unos términos mucho más razonables.

—¿Ha dicho “negociar”? 

—Por supuesto. Las lanzaderas siguen estando en nuestro poder y… bueno —dudó antes de continuar—, creo que podremos llegar a un entendimiento que nos satisfaga a ambos.

Peter miró a Randy sonriendo y éste asintió con la cabeza devolviéndole la sonrisa.

—¿Qué pasa? —preguntó Song extrañado al ver esa reacción.

—Nada, coronel —volvió Peter la mirada hacia él—. Suponíamos que esperaba sacar algún beneficio de todo esto. Estaba claro que no nos ayudaba de forma desinteresaba.

—No entiendo por qué dice eso —replicó ofendido el coronel—. Sólo trataba de impedir que miles de personas muriesen por culpa de ese loco.

—Lo sé y se lo agradezco, pero quizás en su fuero interno lo que realmente deseaba era que le quitásemos de en medio al general para poder ocupar su puesto.

—¡Me ofenden sus palabras, señor Hunter! Yo no…

—Por favor, dejémonos de fingir —le interrumpió Peter abandonando el tono distendido de la conversación y endureciendo su gesto—. Acaba usted de decir hace un momento que quería negociar conmigo, así que no me tome por estúpido. ¡Estoy harto de negociar! Dentro de un par de horas enviaré un mensaje a los pilotos de las lanzaderas y les ordenaré que acaben con sus hombres cortando el suministro de oxígeno de la nave. 

Al oír aquello el coronel palideció.

—¿Puede comunicarse con ellos?

—Por supuesto y no dude que daré esa orden. Esperaba no tener que hacerlo, pero veo que no me ha dejado otra solución.

—Quizás no me he explicado bien —titubeó—.Yo sólo…

—Usted ambiciona el poder, como todos. Cuando venía hacia aquí tenía la esperanza de encontrarle vivo. Pensé que podríamos llegar fácilmente a un entendimiento, pero está claro que me equivoqué. Es usted tan calculador como su general. 

—Yo lo único que quiero es asegurar la supervivencia de China en Centauri —trató de justificarse Song.

—¿Y pensaba utilizar el chantaje para lograrlo?

—No, tiene usted razón —negó con la cabeza el coronel viéndose acorralado—. Está claro que me equivoqué.

—Por supuesto que sí.

Randy se sorprendió de la firmeza con la que Peter se estaba enfrentando a Song. Parecía un hombre diferente al que había conocido hasta entonces. Su gesto autoritario demostraba que estaba decidido a tomar las riendas de Centauri.

—Yo le ofreceré un trato, coronel, y espero que lo acepte por el bien suyo y de su nación —le miró fijamente Peter—. Hablará con los soldados que viajan en las lanzaderas para que permitan que cada una aterrice en su país de origen. La mitad de sus lanzaderas podrán aterrizar en China, pero el resto lo harán en los Estados Unidos como pago al abuso de poder del que hemos sido víctimas en Centauri. Por supuesto, ninguna de las lanzaderas que despeguen de China llevará armamento en su interior o le juro por Dios Todopoderoso que no aterrizarán aquí jamás. Me aseguraré de ello.

—No se preocupe —respondió resignado el militar chino—, le aseguro que solo viajarán civiles en ellas.

—Me da igual si son civiles o militares, eso es asunto suyo, pero si quieren vivir en paz con el resto de naciones le aconsejo que renuncien a militarizarse. Mi intención es crear un consejo similar a la ONU integrado por todas las naciones presentes en Centauri. China, por supuesto, formará parte de él, pero si hay la más mínima sospecha de que intentan hacerse con el poder de nuevo les expulsaremos del planeta. Es el mejor trato que puedo ofrecerle y el único. Si obtengo una negativa dejaré su futuro en manos de mi amigo Randy. 

Al oír aquello el joven le miró con frialdad llevándose instintivamente la mano a la pistola enfundada y el coronel palideció. Su única respuesta fue asentir con la cabeza. 

—Supongo que no tendrá problema en que los americanos nos asentemos dentro de estos muros hasta que regresen las lanzaderas, ¿verdad? —prosiguió Peter.

—Claro… claro que no. El espacio no será suficiente para todos, pero…

—Nos arreglaremos. Este territorio es amplio —le interrumpió—. ¿Le parece bien que iniciemos la ocupación mañana? Tenemos que comenzar a trabajar en los campos de genjo cuanto antes o nuestra gente se morirá de hambre.

—Los contenedores que tenemos dentro de la ciudad resistieron el ataque de las bestias, así que disponemos de grano suficiente para varias semanas. Lo compartiremos con el resto de países.

—Y las armas —apuntó Randy.

—¿Cómo?

—Las armas que nos quitaron a nosotros y a los demás países. Están en alguno de esos contenedores, ¿no es cierto?

—Sí, claro.

—Nos las quedaremos todas. Estarán mejor en nuestras manos.

—No hay problema.

—Muy bien, coronel, ésa es la actitud que esperaba de usted —sonrió Peter alargando su mano para que el otro la estrechase tímidamente—. Le veré mañana entonces.

Song asintió y volvió sobre sus pasos para reunirse con sus hombres.

—Me has dejado sorprendido, Peter —murmuró Randy viéndole alejarse—. Jamás imaginé que eras así de duro.

—No lo era, pero todo esto me ha cambiado. Hace unos meses probablemente te habría mandado detener por matar a Cheng, pero ahora me doy cuenta de que en determinadas situaciones es necesario arrancar las malas hierbas. No volveré a permitir que los “Hendricks” o los “Cheng” decidan el destino de las buenas personas.

—Sabes que para eso me tendrás siempre a tu lado. Bueno, para eso y para lo que necesites.

—Nunca sabré agradecerte todo lo que me has ayudado, Randy —afirmó Peter poniendo una mano sobre su hombro—. De no ser por ti yo no…

—Por favor —le interrumpió el joven sonriendo—, yo soy quien debe agradecerte que me sacases de mi error cuando estaba escondido en las montañas. De no ser por ti jamás habría vuelto a ver a Sarah. Te doy las gracias por ello.

Y al decir esto extendió su mano esperando que el otro se la estrechase. Sin embargo, para sorpresa suya, Peter le dio un abrazo que aceptó agradecido.

—Gracias a ti. Juntos haremos que éste sea un lugar donde merezca la pena vivir.

 

 

 

 

 

 

EPÍLOGO

 

CENTAURI. Año 4 d.E.

 

—¿Pero aún estás así? —exclamó Randy—. La lanzadera aterrizará en menos de media hora.

Sarah le miró sonriendo mientras terminaba de abrocharse el vestido.

—¿Estás nervioso?

—Cómo no voy a estarlo, llevo cuatro años esperando este día. ¿Y el pequeño Christopher?

—Mi madre salió con él hace un rato. Los cogeremos de camino.

—¿Crees que estoy bien?

Ella se acercó y le ajustó la corbata sin poder borrar la sonrisa de su boca.

—¿Te divierte esta situación? —protestó él.

—La verdad es que sí. Es la primera vez que veo al duro soldado tan nervioso.

—Lo estaba más cuando diste a luz de nuestro primer hijo.

—Sí, pero ese día no estaba para prestarte mucha atención. Ya lo sabes.

—Quizás con el segundo puedas —dijo acariciando cariñosamente su barriga.

—¿No crees que estoy demasiado gorda? —se quejó ella mirándola.

—Estás preciosa, igual que el primer día que te vi.

—¿Todavía te acuerdas de aquello?

—Es algo que nunca olvidaré. Me bastó mirarte a los ojos para saber que quería pasar el resto de mi vida junto a ti, cuidándote y protegiéndote.

—Siempre lo has hecho —dijo ella besando sus labios.

—Y lo seguiré haciendo —respondió Randy cogiendo su mano—. Ahora vámonos o llegaremos tarde.

 

 

La lanzadera atravesó las nubes con su habitual estruendo y comenzó la maniobra de aproximación a tierra. Tuvieron que pasar varios minutos hasta que finalmente aterrizó, minutos que a muchos de los presentes se les hicieron eternos esperando el momento de poder reunirse con amigos y seres queridos después de tanto tiempo.

—¿Papá, el tío “vene” en esta nave?

—Claro que sí, Christopher —sonrió Randy sujetando con firmeza la mano de su hijo.

—¿Y “fata” mucho “pa” que salga?

—Muy poco, ten paciencia. Antes los pilotos tienen que apagar motores y asegurarse de que todo está bien en la nave para que los pasajeros puedan salir de ella.

—Papá—insistió el pequeño—, yo “quero” ser piloto cuando sea mayor, “porfa”.

Su padre sonrió, pero no contestó. La puerta de la lanzadera acababa de abrirse y los primeros pasajeros comenzaban a descender por la escalerilla. Los observó uno a uno impaciente, hasta que por fin encontró la cara que buscaba.

—Vamos, hijo, ahí está el tío.

Sujetando al pequeño con una mano y con Sarah agarrada de su otro brazo recorrió nervioso el espacio que les separaba de él. 

—Bienvenido a casa, Russell —dijo emocionado cuando los dos se fundieron en un abrazo—. No sabes cuánto me alegro de verte.

—Y yo a ti, Randy. Pensé que nunca llegaría este día.

—Todo llega amigo —rió—, todo llega.

—Hola Susan —se acercó Sarah a la enfermera para abrazarla y darle dos besos—. Me alegro de que estéis aquí por fin.

—¡Madre mía, Sarah, estás preciosa! —la miró sonriendo cuando se separaron—. Preciosa y… ¡embarazadísima! No tenía ni idea.

—Sucedió mientras estabais de viaje —sonrió ella.

Randy se acercó entonces a Susan y le dio dos besos de bienvenida mientras Sarah hacía lo propio con Russell.

—Bienvenida, Susan.

—Gracias, soldado. Me alegra ver que la vida os sonríe.

—Empezó a hacerlo cuando desperté de aquel coma en el hospital de Minneapolis en el que trabajabas —se tocó de modo inconsciente la cicatriz de su frente riendo.

—Y éste es el pequeño Christopher —dijo Sarah extendiendo su mano para que el crío, que hasta ese momento se había mantenido apartado esperando a que los mayores terminaran de saludarse, se acercase a ella.

—Hola, tío Russell —respondió el pequeño de poco más de tres años con desparpajo y extendiendo su mano derecha hacia él—. “Benvenido” a Cin… a Centauri, hogar de los… de los… ¿Cómo era papá? —se volvió hacia Randy con cara de preocupación.

—De los que comienzan una nueva vida.

—¡Eso!

—Muchas gracias —respondió el agente estrechando su pequeña mano sin poder disimular la risa—. No esperaba este recibimiento.

—Lleva varios días ensayando su discurso —sonrió su madre. 

—Pues lo ha hecho muy bien. Es todo un hombrecito.

—Bueno, lo mejor será que vosotros os ocupéis de las maletas —afirmó Sarah cogiendo del brazo a Susan—. Nosotras y el pequeño Christopher os esperaremos junto el vehículo para ir a la granja.

—Muy bien.

Mientras se alejaban, los dos hombres se dirigieron a la parte trasera de la lanzadera, donde otros pasajeros ya esperaban por su equipaje.

—¿De qué te ríes? —preguntó extrañado Randy al ver que su amigo trataba, sin éxito, de contener la risa.

—Nunca lo hubiera imaginado. ¡Un soldado como tú trabajando en una granja!

—Hace ya tiempo que colgué las armas —sonrió—. Ahora estoy dedicado en pleno a mi familia.

—Y yo me alegro de oírlo. Eso quiere decir que las cosas van bien por aquí.

—Nada ha cambiado desde que iniciasteis el viaje —le explicó Randy—. Mantenemos a raya a las bestias y a lo que no son bestias. Ningún país ha vuelto a causar problemas desde lo de los chinos. El Consejo de Seguridad Internacional instaurado por Peter Hunter se ocupa de ello. Cada país aporta sus soldados, que se encargan de mantener la paz.

—Susan está preocupada por lo de esas bestias.

—No hay motivo para estarlo, ya lo sabes. Gracias al haz de luz que inventó aquel chaval ya no corremos peligro cuando se producen los eclipses.

—Daniel Early es un genio —recordó Peter—. ¿Te conté que estuvo a punto de quedarse ciego por culpa de su invento y que Sarah le ayudó a recuperarse?

—No lo sabía.

—En realidad el uso que le iba a dar era otro, pero cuando le comentaron que necesitabais un espectro de luz similar a la luz solar se puso manos a la obra de inmediato. Por lo que me han dicho su tecnología funciona a la perfección.

—Así es. Con unos simples proyectores creamos un campo de luz alrededor de nuestras viviendas al que las bestias no se atreven a acercarse. Saben que si lo hacen se calcinarán, al igual que les sucede con la luz del sol, así que pasan de largo y se conforman con arrasar nuestras cosechas, que por suerte no tardan mucho en volver a crecer. No hemos vuelto a tener una sola baja durante los eclipses.

—¿Pero tenéis algo previsto por si falla ese campo de luz?

—Cada vivienda cuenta con un bunker situado bajo ella. Quienes no disponen de él se refugian en la ciudad más cercana, donde existen túneles en los que ponerse a salvo.

—Muy bien —asintió satisfecho—. Veo que Centauri es el lugar seguro que prometió el presidente Hunter.

—Nuestro trabajo nos costó al principio.

—Lo sé, igual que sé que tú ayudaste bastante a conseguirlo.

—Únicamente aporté mi grano de arena —se encogió de hombros—, como hicieron otros.

—Sigues sin darle importancia a tus hechos, ¿verdad? —sonrió Russell.

Randy no respondió. Miró al cielo, donde Nébula resplandecía poderoso anunciando la cercanía de un nuevo eclipse, y luego pasó el brazo por encima del hombro de su amigo.

—Por cierto, ¿sabes que hoy hace cinco años que nos conocimos? —dijo mientras se dirigían a la parte posterior de la lanzadera, donde la tripulación estaba descargando ya las primeras maletas.

—¿Lo dices en serio?

—Muy en serio, así que he preparado una fiesta para celebrarlo —.Y bajando el tono de su voz, le susurró al oído—. Tengo una cerveza de genjo que es puro delicatesen.

—¿No me digas que fabricas tu propia cerveza?

—Sí y tengo suficiente para bañarnos en ella —rió Randy—. Celebraremos tu llegada a lo grande.

—¿No pensarás que he estado encerrado seis meses en una lanzadera para bañarme en cerveza? —se hizo el ofendido Russell—. ¡Antes prefiero bebérmela! 

Y dicho esto soltó una carcajada mientras abrazaba a Randy. 

Russell no podía ocultar su felicidad. No sólo se había reencontrado con su amigo después de tanto tiempo sino que por fin Susan y él estaban en Centauri. Centauri era para ellos un nuevo comienzo, el lugar donde iniciar una vida juntos, donde empezar desde cero. 

El lugar donde hacer realidad su sueño de construir un nuevo futuro.
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Nota del autor

 

Antes de comenzar este libro quiero pedir disculpas a Randy Wayne y a Russell Martínez. Sé que los dos querían llevar una vida tranquila en Centauri, sin duda ambos se lo merecían, pero de ser así este tercer libro nunca hubiese existido. Estoy seguro de que ellos lo entenderán y los lectores sin duda lo agradecerán.

 

Quiero daros las gracias también a todos los lectores que habéis leído los dos libros anteriores por vuestra fidelidad. Sin vuestro apoyo y palabras de aliento esta saga nunca habría llegado hasta aquí.  

 

Para mí ha sido realmente duro dar por concluida esta trilogía, una saga que comenzó allá por 2012 con la publicación de Mundo sin futuro y que cierra ahora Hijos de Centauri. Aquí termina el viaje a Centauri, aunque no será el último. Tras la Trilogía Centauri habrá muchas más historias que espero disfrutéis conmigo.

 

Y ahora podéis acompañar a Randy y a Russell en su última aventura. Espero que la disfrutéis y que no os defraude.

 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN

 

El impacto del asteroide Euris contra la Tierra marcó un antes y un después en la historia de la humanidad. Tras quedar el planeta totalmente arrasado y estéril durante décadas, la única esperanza para sobrevivir era trasladar a los supervivientes a Centauri, el planeta habitable más cercano a la Tierra y el único en el que el ser humano podía tener un futuro. 

Situado en el sistema Lázarus, Centauri giraba alrededor de una enana roja, una estrella con una intensidad de luz una décima parte menor que la del sol. Por suerte este lejano planeta, situado a dieciocho años luz de la Tierra y con un tamaño y unas condiciones de vida muy similares al planeta azul, estaba a la distancia justa de su estrella para que el agua ni se congelase por el frío ni se evaporase por el calor. Aunque debía pagar un precio para que la vida fuese posible en él. Estaba tan cerca de la estrella que lo iluminaba que su fuerza gravitacional bloqueaba la rotación de Centauri sobre su propio eje, provocando que en una cara del planeta fuese siempre de día y en la otra se viviese una eterna oscuridad. A pesar de ello, la cara diurna tenía una extensión suficiente para albergar a todos los supervivientes del impacto del Euris, aunque los comienzos no fueron fáciles. 

Pocos eran ya los que recordaban el nombre de las tres personas a las que debían la estabilidad de la que el ser humano gozaba en Centauri tras casi dos décadas viviendo en él.

En primer lugar estaba Peter Hunter, presidente de los Estados Unidos, quizás el menos olvidado de todos pero cuyo enfrentamiento con los chinos a la llegada al planeta  apenas era ya un lejano recuerdo para muchos de sus habitantes. Su liderazgo había sido clave para que su país no perdiese el lugar que le correspondía en el nuevo mundo y, sobre todo, para que el presidente chino no lograse subyugar al resto de países bajo el poder de la entonces poderosa nación china.

A ello había ayudado sobre manera Randy Wayne, exsoldado y exmercenario, sin cuya colaboración no hubiese sido posible derrotar a los chinos y mucho menos sobrevivir al primer eclipse total en Centauri y al ataque de las bestias que eso provocó. Instaladas en la zona oscura, su hábitat natural, las bestias recorrían el planeta cada vez que se producía un eclipse, arrasándolo todo a su paso.

La tercera persona era Russell Martínez, el agente del FBI que había logrado evitar que un nuevo gobierno en la Tierra se hiciese con el poder. Ese nuevo gobierno pretendía impedir que los supervivientes abandonasen el planeta azul para viajar a Centauri, lo que les habría condenado a una vida de miseria.

Gracias a estas tres personas muchos supervivientes pudieron viajar a Centauri y con el paso de los años la vida allí comenzó a parecerse cada vez más a la que habían dejado atrás. La industria surgió de nuevo, la economía floreció lenta pero en constante crecimiento y el desastre del Euris, en el que millones de personas habían perdido la vida, se convirtió en un lejano recuerdo.

Por desgracia, el ser humano estaba lejos de poder vivir en paz.

 

 

 

 

 

 

PRIMERA PARTE

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 1

 

El día comenzaba a oscurecerse cuando los diez hombres se sentaron alrededor de la larga mesa. El rictus en la mayoría de ellos era de preocupación, motivo por el cual ninguno abrió la boca mientras esperaban que el presidente de los Estados Unidos, situado en la cabecera y presidiendo la reunión, tomase la palabra.

—Hace ya diecisiete años que llegamos a este planeta —comenzó a decir con voz decidida mientras todos permanecían atentos a sus palabras— y muchas cosas han pasado desde entonces. Todos los países hemos tenido que empezar desde cero, en ocasiones uniéndonos a nuestros vecinos para poder sobrevivir juntos.

Al escuchar eso, el presidente de la nación escandinava asintió con la cabeza y miró a su derecha, donde el presidente centroeuropeo imitó su gesto.

—Sabíamos que, tras el impacto del Euris en la Tierra, Centauri sería el único lugar en el que podríamos dar un futuro a nuestros hijos —prosiguió el norteamericano—, pero creo que no contábamos con que la continua llegada de habitantes procedentes de la Tierra podría llegar a convertirse en un problema. Y sobre todo después de que el nuevo motor de salto espacial redujese el viaje a la Tierra de seis meses a tres, provocando con ello una continua oleada de refugiados en los últimos cuatro años que está colapsando nuestra economía.

—Y eso que en la Tierra se perdieron muchas vidas con la epidemia —comentó el presidente ruso con cierta frialdad—. Si esos refugiados hubiesen llegado aquí…

—El problema no es la oleada de refugiados —le interrumpió con rapidez la líder alemana en un tono de voz que denotó al instante su fuerte carácter—. El reparto de territorios que se hizo cuando llegamos a Centauri no fue precisamente justo y todos los que estamos aquí lo sabemos. Hay países que tienen recursos en este planeta con los que ni soñaban cuando estaban en la Tierra, mientras otros a duras penas podemos alimentar a nuestros ciudadanos.

—Hasta el momento no creo que ninguno de los suyos se haya muerto de hambre —dijo en un cierto tono despectivo el presidente italiano.

—Porque trabajamos duro cada día para que así sea. Hemos creado suficientes campos de cultivo y granjas como para asegurar que ningún alemán pase hambre.

—¿Y entonces de qué se queja?

—¿Que de qué me quejo? —apretó los labios enfurecida antes de continuar—. Pues, por ejemplo, de que la India tenga en su territorio los únicos yacimientos de barelio de todo el planeta o que Japón, gracias a los combustibles fósiles de los que dispone en el suyo, haya levantado una industria muy superior a la de otros países.

Al oír aquello el presidente japonés, un tipo de pequeña estatura con gafas redondas y mirada penetrante, se levantó de su silla y apuntó con el dedo a la líder alemana.

—Gracias a la producción de nuestras fábricas los ciudadanos de Centauri están recuperando el nivel tecnológico y la calidad de vida que tenían en la Tierra. Todos se están beneficiando de nuestro crecimiento, señora Kaufman.

—¿A costa de qué? El nivel adquisitivo de mis ciudadanos no es equiparable al de ciudadanos de otros países que en la Tierra estaban a años luz de nosotros y que ahora están creciendo económicamente mucho más rápido que nosotros.

—Eso no es culpa de nadie —intervino el presidente estadounidense tratando de ser conciliador—. Lo ideal hubiese sido realizar un estudio de los recursos de cada zona del planeta y en base a eso hacer una asignación de territorios, es cierto, pero el impacto del Euris nos obligó a colonizar Centauri prácticamente a la carrera. Se asignó una región a cada país según sus habitantes, tratando de no perjudicar a nadie en exceso.

—¡Qué curioso que Estados Unidos haya sido uno de los beneficiados! —dijo con ironía la alemana.

—Ese comentario está fuera de lugar —endureció su gesto el norteamericano—. De no ser por nosotros ninguno estaríamos aquí ahora y lo sabe. ¿Hace falta que le recuerde el incidente con los chinos a nuestra llegada al planeta y quien consiguió eliminar esa amenaza?

La líder alemana desvió la mirada al otro lado de la sala sin replicar, como si fuese una discusión en la que no desease entrar. 

—¿Y qué propone usted para corregir esa situación? —preguntó interesado el presidente italiano.

—Que haya un reparto más justo de los recursos —le miró con determinación.

—¿Acaso no lo estamos haciendo ya? —intervino el líder indio dándose por aludido—. Nunca nos hemos negado a compartir una parte de nuestros recursos con el resto de países.

—Sí, pero… ¿a qué precio? —protestó ella volviendo la mirada de inmediato.

—Obviamente no los vamos a regalar. Sólo exigimos una compensación económica justa.

—Lo que para un japonés es justo para un alemán es excesivo y eso es lo que está impidiendo a mi nación crecer como merece. Todos deberíamos trabajar en igualdad de condiciones.

—Eso suena a discurso federalista.

El comentario del japonés no pareció gustar a la alemana, que de inmediato se puso en pie cabreada.

—¡Alemania jamás dejará que sean otros los que la gobiernen! —golpeó la mesa con la palma de su mano—. Creo que es algo que he dejado muy claro siempre que se ha tratado este tema y en lo que no cederé jamás mientras sea presidenta.

—Tranquilícese y siéntese, señora Kaufman. Ninguno de los que estamos aquí queremos eso para nuestros respectivos países —trató de calmarla el presidente de Estados Unidos con un leve gesto de su mano al que ella respondió sentándose de nuevo—. No es ese el objeto de esta reunión.

—¿Y entonces cuál es? ¿Qué es tan importante para que tengamos que reunirnos en una cabaña apartada en pleno eclipse? —preguntó el presidente británico con voz nerviosa señalando con la mano hacia la ventana, en cuyo exterior hacía ya rato que era completamente de noche—. ¿No podíamos haber elegido otro momento para reunirnos o al menos hacerlo en un lugar más seguro que este?

—Esta cabaña es segura, Cameron, no te preocupes por eso. Las bestias no se acercarán a menos de diez kilómetros de aquí y tenemos un equipo de seguridad del CIS rodeándola para protegernos si fuera preciso. Además, esta reunión no podía esperar —prosiguió sacando de su maletín una pantalla digital de doce pulgadas que puso sobre la mesa—. He recibido informes preocupantes sobre una amenaza que está aprovechándose de la situación que se ha creado en los últimos años en Centauri y que podría poner en jaque la integridad de nuestros países y nuestra supervivencia en este planeta.

—¿Acaso hay una amenaza todavía mayor que las bestias?

—Si algo tengo claro, presidente Yamamoto, es que no existe mayor amenaza para el ser humano que el propio ser humano —afirmó con voz profunda el norteamericano.

Todos le miraron intrigados, sin entender qué quería decir exactamente con esas palabras, y esperaron en silencio a que se explicase. Por desgracia, antes de que pudiese hacerlo se produjo un temblor que provocó que la mayoría de los presentes en la reunión se mirasen nerviosos.

—¿Eso no suena… demasiado cerca? —preguntó nervioso el presidente británico.

—Más de lo que debería —le replicó el italiano.

Tras diecisiete años en Centauri, todos estaban ya acostumbrados a que con la llegada de cada eclipse las bestias saliesen de su zona de hábitat natural y recorriesen la que ocupaban los humanos mientras el sol permanecía oculto. Era el precio que debían pagar por vivir en un planeta que no rotaba sobre su propio eje y que tenía una cara en la que siempre era de día y otra a la que nunca iluminaban los rayos de la estrella que daba vida al planeta. Las únicas excepciones a ese día eterno se producían cuando, bien Nébula o bien Namba, los dos planetas más cercanos a Centauri en dirección al sol, se interponían entre ambos provocando un eclipse total. En esta ocasión era Nébula la que iba producir un eclipse que durante doce horas iba a proyectar su sombra en la región en la que se encontraban, recorriendo lentamente de oeste a este el planeta hasta desaparecer cuarenta y seis horas después de iniciarse. Por suerte el ser humano estaba preparado para sobrevivir a tal amenaza o al menos así lo creían la mayoría de los presentes en la reunión.

—Tengo la sensación de que se están acercando cada vez más —insistió el británico.

—Eso es imposible —negó con la cabeza el presidente japonés—. El sistema de defensa por ultrasonidos que creamos no permite que se acerquen a menos de un kilómetro del punto de emisión.

—Habrá fallado, como todo lo que construyen los japoneses —murmuró con desprecio la líder alemana.

Antes de que el otro pudiese replicarle, la puerta de la sala en la que estaban reunidos se abrió de golpe y un hombre uniformado apareció ante ellos.

—¡Rápido, hay que bajar al refugio!

—¿Qué sucede, teniente? —preguntó el presidente de Estados Unidos temiendo la respuesta.

—Los sistemas de protección no funcionan, señor, ni los ultrasonidos que repartimos a lo largo de varios kilómetros a la redonda ni la pantalla de luz ultravioleta que rodea la cabaña. Tienen que bajar ustedes al búnker antes de que sea demasiado tarde.

No le hizo falta repetirlo. Los diez políticos salieron de la sala y le siguieron a la carrera en dirección a una habitación anexa. Una vez en ella, el teniente levantó una trampilla que se encontraba en el suelo de madera y que daba paso a una estrecha escalera iluminada débilmente por una luz blanquecina. Con rapidez descendió por ella seguido a continuación por los políticos. Una vez abajo recorrieron un túnel de poco más de cinco metros de longitud, al final del cual había una sala amplia con paredes de hormigón que tenía la puerta abierta.

—Aquí dentro estarán seguros hasta que pase la horda —aseguró el teniente—. Esta puerta está construida con varias planchas de barelio y soportará cualquier intento de las bestias por entrar. Dentro hay comida y… 

Su voz se quebró cuando echó mano de la puerta para cerrarla y vio que estaba descolgada de la parte superior. Una de las bisagras estaba rota, haciendo que fuese imposible cerrarla.

—¿Qué sucede, teniente? —le preguntó el presidente estadounidense. 

—Señor… —dudó unos breves segundos antes de decir lo que estaba pensando— creo que hemos sufrido un sabotaje.

—¿Sabotaje? —le miró desconcertado—. ¿Qué quiere decir?

—La avería de los dos sistemas de protección exterior podría ser posible, aunque improbable —reflexionó en voz alta—, pero lo de la puerta no. La revisé ayer y estaba perfectamente.

—¿Y quién podría haber hecho esto? Se suponía que esta reunión era secreta.

—No lo sé, señor, pero mi trabajo ahora es protegerles a ustedes, así que quédense dentro de esta sala. Intentaremos que las bestias no consigan llegar aquí abajo.

Por su mirada, el presidente norteamericano supo que sería poco probable que lo consiguiesen, pero no dijo nada. Le miró mientras se alejaba a la carrera por el túnel notando una extraña opresión en el pecho como nunca antes había sentido. Iban a morir, estaba seguro de ello, y lo que más le dolía era que la culpa sólo la tenía él. Había convocado la reunión en aquella cabaña apartada convencido de que en ella nadie podría espiarles ni averiguar lo que se iba a hablar dentro de sus paredes y que saldrían de allí con una solución para la latente amenaza que podía poner en peligro la estabilidad del ser humano en el planeta, quizás incluso su supervivencia. Pero estaba claro que se había equivocado. Si las bestias conseguían entrar en la cabaña, algo que no parecía que pudiese evitar el equipo de una docena de hombres que la protegía, iban a morir los presidentes de las naciones más importantes de Centauri y eso beneficiaba sólo a una persona, al hombre que había motivado tener que convocar aquella reunión.

El primer rugido llegó a sus oídos cuando el último político entró dentro del búnker destinado a salvarles la vida, pero por mucho que entre todos trataron de cerrar la puerta resultó imposible. Los sonidos de disparos en la superficie anunciaron lo inevitable y, cuando la trampilla de madera que bloqueaba el acceso al túnel reventó literalmente hecha añicos, todos supieron que iban a morir.

—Dios, protege a nuestras familias y no permitas que sufran el mismo final que nosotros —rezó el norteamericano segundos antes de que unas fauces se abalanzasen sobre él devorándolo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 2

 

El calor era sofocante, debido principalmente a que Centauri se encontraba en esa época del año en el punto más cercano en su órbita elíptica alrededor de su sol. Ni siquiera el eclipse acontecido dos días atrás había evitado que la temperatura se elevase de nuevo, dificultando la tarea del granjero que cavaba con lentitud pero constancia la tierra de la que esperaba obtener el fruto con el que alimentar a su familia.

—¿Qué piensas hacer con todos los beneficios que vas a sacar de este inmenso cultivo? —sonó una voz a su espalda.

El hombre se volvió mientras se secaba el sudor de la frente con el dorso de la mano y clavó la mirada en el recién llegado, vestido con un elegante traje de ejecutivo. 

—Comprarte un tinte para el pelo, abuelo —respondió dejando a un lado la azada con la que estaba trabajando.

—¡Qué gracioso! No todos somos tan afortunados como tú, que no tienes ni una sola cana en el pelo.

—Alguna tengo, no te creas, lo que pasa es que al llevarlo tan corto no se ven.

—¡Anda ya, pero si parece que tienes treinta años!

—Eso es porque no me he dejado barba como tú. Me gustaba más la perilla que tenías antes. Era más juvenil.

—A Susan también le gustaba. Dice que la barba me da un aspecto demasiado serio.

—Y más mayor, abuelo.

—¡Quieres dejar ya ese rollo de abuelo!

El granjero no pudo más y rompió a reír mientras le daba un abrazo al recién llegado.

—Me alegro de verte, Russell.

—Y yo a ti, Randy.

—Hace tiempo que no te dejabas caer por aquí.

—Lo sé y lo siento —se disculpó Russell—, pero últimamente el trabajo en el CIS me roba mucho tiempo.

—¿Tanto como para no venir a ver a tus amigos?

—Tú también podías mover un poco el culo y acercarte a la ciudad para algo más que comerciar en el mercado. Estoy cansado de invitarte a pasar un fin de semana con nosotros en casa.

—No puedo, de verdad, Russell. No tengo tiempo para nada y menos ahora que voy a tener que trabajar el doble —se lamentó Randy desviando la mirada hacia la tierra removida que lo rodeaba, mientras pasaba la mano por su pelo de corte militar—. En el último eclipse dejó de funcionar el acumulador de energía y si no hubiese sido por el de reserva hubiésemos tenido serios problemas para defender nuestros cultivos de las bestias. Necesitaré vender parte de la próxima cosecha para comprar otro.

—Deberías venirte a la ciudad como hacen otros, al menos durante los eclipses. Aquí os arriesgáis demasiado.

—En el búnker que tenemos bajo la casa estamos seguros, no te preocupes. Llevamos años refugiándonos allí y hasta ahora nunca hemos corrido peligro.

—Lástima que no todos puedan decir lo mismo —se lamentó Russell oscureciendo de pronto el semblante.

—¿Por qué lo dices? —le miró su amigo intrigado—. ¿Ha pasado algo?

—Veo que aún no lo sabes.

—¿Saber qué?

—¿No has visto las noticias?

—Si me vine a vivir aquí fue precisamente para mantenerme alejado de todo. Ni siquiera tenemos pantalla digital en casa.

Russell tomó aire antes de responder.

—Hace dos días, durante el último eclipse, se produjo una reunión secreta en una cabaña situada en las montañas —comenzó a explicar con voz pausada—. En ella estaban presentes los presidentes de las diez naciones más importantes de Centauri, el de los Estados Unidos entre ellos. Y… bueno, todavía no sabemos cómo ocurrió exactamente pero alguien saboteó las medidas de seguridad y la cabaña fue atacada por las bestias. 

—¿Atacada? —le miró sorprendido Randy—. ¿Y el presidente está bien?

—Me temo que no. Ha muerto —le respondió Russell con gran pesar—, él y todos los que le acompañaban.

Randy fue incapaz de decir nada en un primer momento. Bajó la mirada al suelo durante unos instantes y a continuación se agachó para recoger la azada que había dejado en el suelo. 

—Vayamos hasta casa —dijo finalmente—. Creo que lo voy a dejar por hoy.

Russell siguió los pasos de su amigo cuyo rostro ensombrecido reflejaba el modo en que le había afectado la noticia.

—¿Para qué se habían reunido en ese lugar? —preguntó Randy al cabo de un rato mientras atravesaban el campo de cultivo.

—Al parecer era para hablar de los Hijos de Centauri.

—¿Los seguidores de esa nueva religión?

—Sí. ¿Sabes algo de ellos?

—Poca cosa —negó con la cabeza—. Alguna vez he visto a sus miembros vendiendo en el mercado y hablando con la gente de sus creencias, pero no suelo prestar mucha atención a esas cosas. Sabes de sobra que no soy una persona religiosa. ¿Por qué? ¿Qué pasa con ellos?

—Su presencia ha ido aumentando desde que estamos en Centauri, en especial estos cuatro últimos años. Muchos de los refugiados que llegaron procedentes de la Tierra no encontraron aquí lo que esperaban. Los alimentos escaseaban, algo que a día de hoy sigue sucediendo, y no había sitio para alojarlos a todos, así que muchos fueron acogidos por los Hijos de Centauri en sus comunidades. Su líder les ofreció comida, un hogar y un modo de vida alternativo al que les ofrecían sus países de origen, además de llenar el vacío espiritual que provocó en muchos católicos la muerte del Papa.

—¿Qué Papa?

—¿Qué Papa va a ser? —le miró sorprendido su amigo—. El líder de la Iglesia Católica en el Vaticano. Murió en su lanzadera en el viaje hacia Centauri junto con los cardenales que le acompañaban. ¿No lo recuerdas?

—Ni idea. Sé que varias lanzaderas se desintegraron durante el primer éxodo, pero no sabía que el Papa iba en una de ellas.

—Bueno, es igual —continuó Russell—. El caso es que tras su muerte entró en escena Tyler Jones, un predicador cristiano de algún lugar de Arkansas que llegó con la primera oleada de refugiados, la tuya. Los que ya le conocían dicen que unos años antes del impacto del Euris predijo que habría un apocalipsis y un posterior éxodo a otro planeta.

—Bueno, tampoco es una predicción que tenga mucho mérito —se encogió de hombros Randy—. Tanta gente prediciendo lo mismo durante siglos, estaba claro que al final alguien tenía que acertar.

Russell no pudo evitar dibujar una ligera sonrisa al escuchar su argumento.

—También dicen que gracias a él mucha gente sobrevivió al primer ataque de las bestias que sufristeis al llegar al planeta —prosiguió— y eso le sirvió para ganarse a un montón de adeptos y seguidores. Creen que gracias a él tuvo lugar un milagro en los túneles.

A pesar de los años transcurridos, Randy recordaba a la perfección el primer eclipse a su llegada a Centauri y el ataque de las bestias que se desencadenó con él, al que sobrevivieron gracias a que pudieron refugiarse en los túneles de una antigua ciudad subterránea centuriana. Recordaba cómo los cachorros de las bestias habían logrado infiltrarse en los túneles y cómo varios de ellos atacaron la sala en la que se refugiaba la población. Recordaba incluso cómo algunas personas habían sido devoradas mientras rezaban al todopoderoso por su salvación, pero no recordaba haber visto ningún milagro que ayudase a detener el ataque. Es más, de existir algún milagro lo habían realizado él y el puñado de militares norteamericanos al mando del capitán Ramírez que lograron detener el ataque de las bestias con sus armas.

—De cualquier modo la muerte del Papa marcó la expansión imparable de los Hijos de Centauri, como se han hecho llamar con el paso del tiempo —continuó Russell mientras se acercaban a la casa de Randy, a cuyo lado había dejado aparcado el Domocar en el que había llegado hasta allí—. Poco a poco, el mensaje de Tyler Jones fue calando entre la mayoría de católicos que se sintieron perdidos tras la muerte del Papa y también entre aquellos que necesitaban una figura que les guiase espiritualmente al llegar a este planeta, fuesen de la religión que fuesen. Jones les habló de Centauri como el nuevo paraíso y de la segunda oportunidad que Dios había dado al hombre. Les dijo que debían trabajar juntos la tierra, como hermanos, buscando el bien de la comunidad y no el beneficio personal. Que debían dar de comer al hambriento, desprenderse de todo lo material, rechazar a todos aquellos que sólo pretendiesen enriquecerse con el trabajo de los demás y, sobre todo, crear para las nuevas generaciones una sociedad en la que no existiesen clases sociales, en la que todos fuesen iguales.

—La verdad es que no suena nada mal el discurso —reconoció Randy.

—Y Jones sabe transmitir su mensaje de modo que cale hondo en la gente. Le he visto en persona una vez y te aseguro que es una persona con una fuerza en su palabra como no he visto nunca antes. 

—¿Y cuál es el problema?

—A simple vista ninguno, pero no es oro todo lo que reluce —negó con la cabeza Russell—. Los seguidores de Jones han creado comunidades por todo el planeta. Trabajan en sus granjas y educan a sus hijos en una nueva filosofía que rompe con muchas de las ideas que sus padres trajeron de la Tierra. Para Tyler Jones nuestros hijos serán los que marquen el nuevo futuro en este planeta, de ahí lo de Hijos de Centauri. El problema es que mucha gente ha abandonado las ciudades para unirse a ellos y el ritmo de producción de esos países se está resintiendo. Es más, nuestro presidente estaba convencido de que en poco más de dos años los Hijos serán capaces que acaparar el mercado de producción. Al ritmo que aumenta la población en sus comunidades los gobiernos no tendrán otro remedio que plegarse a sus deseos si quieren alimentar al resto de ciudadanos. Por eso era urgente que los presidentes se reuniesen y buscasen juntos una solución.

—¿Acaso ninguno de ellos había hablado antes con ese tal Jones?

—En este último año se ha convertido en una persona inaccesible, en buena parte porque dispone de un ejército particular que le protege en todo momento.

—¿Has dicho ejército? —le miró extrañado Randy—. Pensé que sólo se dedicaba a predicar la palabra de Dios.

—Jones sabe que su religión le está creando muchos enemigos y quiere asegurarse de que no le pase nada. Y no sólo eso. Al CIS llegó un informe en el que, entre otras cosas, se decía que en sus escuelas se están enseñando técnicas de combate y de lucha cuerpo a cuerpo. Si eso es cierto significa que Jones está preparando a las nuevas generaciones para un mundo muy diferente al que predica.

—¿Y creéis que él puede estar implicado en la muerte de los presidentes?

—Eso es lo que tratamos de demostrar, pero para ello necesitamos tu ayuda… una vez más.

—Escucha, Russell —trató de sonreír de manera cordial Randy mientras se detenía para mirar a su amigo—. Tengo ya cuarenta y cinco años. Hace mucho tiempo que dejé las armas y llevo una vida tranquila, dedicada al trabajo en la granja y a mi familia. Mi época de aventuras acabó hace tiempo. Lo que quiero ahora es vivir tranquilo el resto de mis días. Creo que me lo merezco. 

—Por supuesto que sí —asintió de inmediato Russell—. Créeme que no hubiese venido a molestarte si no te necesitase de verdad, pero tenemos que calibrar la verdadera dimensión de la amenaza a la que nos estamos enfrentando y nadie mejor que tú para valorar el aspecto militar de esa secta.

—¿Secta? Pensaba que hablábamos de una nueva religión.

—Una religión se convierte en secta cuando trata de manipular el comportamiento y el modo de pensar de los individuos. ¿No te parece?

—¿Acaso no es eso lo que han hecho muchas de las religiones durante siglos? Muchos son los que han matado a sus semejantes a lo largo de la historia en nombre de su dios.

—Por eso precisamente tenemos que evitar que algo así pueda volver a repetirse.

—¿Tanto peligro supone esa gente? —le miró por primera vez con preocupación.

—De no ser así no habría venido a buscarte —afirmó viendo que Randy se replanteaba su postura—. Sólo te entretendremos un par de días, uno para la visita y otro más para que expongas tus conclusiones. Hemos conseguido que Tyler Jones acceda a recibir a una pequeña comitiva de observadores del Consejo Internacional de Seguridad. Quiere convencernos de que no tiene nada que ver con la muerte de los presidentes y que ni él ni su gente suponen una amenaza. Es una buena oportunidad para saber qué ocurre dentro de una de esas comunidades.

—¿Y yo voy a formar parte de esa pequeña comisión? ¿Quién lo ha autorizado?

—Peter Hunter. Siempre ha dicho que si algún día las cosas se complicaban deberíamos venir a buscarte.

Randy sonrió visiblemente emocionado al oír aquello y asintió.

—Está bien, hablaré con Sarah. ¿Cuándo deberíamos irnos?

—Pasado mañana mandaré un vehículo a buscarte, temprano por la mañana si te parece.

—De acuerdo, pero sólo por un par de días. Tengo que sembrar la semana que viene si quiero recoger la cosecha antes del próximo eclipse.

—No hay problema. Estarás de vuelta en casa para entonces. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 3

 

La vivienda de la familia tenía una única planta de unos cien metros cuadrados y estaba fabricada en hormigón, aunque revestida con una madera rojiza procedente de los árboles existentes en aquella zona del planeta, muy parecidos al pino terrestre. El tejado estaba formado por planchas de trifeno que absorbían la energía solar

Lo cierto es que tenía el mismo aspecto que la típica cabaña de fin de semana junto en la montaña, con un amplio porche delante de la entrada con su balancín a un lado de la puerta y en el otro una mesa con varías sillas de madera.

Ambos hombres llegaron a la puerta justo cuando esta se abría y un joven de pelo rubio y ojos azules aparecía en el umbral. Al ver a Russell esbozó una enorme sonrisa, a la vez que le tendía la mano para saludarle.

—Hola, tío Russell.

—¡Madre mía, Cris! —la estrechó el recién llegado mirándole sorprendido—. ¡Menudo estirón has pegado desde la última vez que nos vimos! Ya estás casi tan alto como tu padre. Parece mentira que tengas dieciséis años. ¿Qué tal por la Escuela de Pilotos?

—Muy bien.

—Cris está entre los mejores de su curso —afirmó orgulloso su padre—. Está obteniendo muy buenas calificaciones en la mayoría de asignaturas.

—Gracias a que mi padre me ayuda cuando lo necesito —sonrió el joven agradecido.

—¿Te vas ya? —preguntó Randy con un gesto de complicidad.

—Sí, quiero llegar a la Escuela pronto. Mañana tengo una misión y necesito descansar, pero cuando termine vendré para traerte el Neophone.

—No me corre prisa. Puedo esperar al fin de semana que viene.

—De eso nada. Mañana te lo traigo para que empieces a usarlo ya.

—¿Por fin te has decidido a tener un dispositivo de comunicación? —se sorprendió Russell.

—Yo no quería, la verdad. Eso de que me implanten un chip subcutáneo detrás de la oreja y otro en el cuello no me hace mucha gracia.

—¡Pero si ni siquiera lo notas, miedica! —se burló su hijo—. Es más pequeño que una gota de agua y te lo puedes inyectar tú mismo si no te fías de mí.

—No es por eso y lo sabes.

—¿Y entonces por qué es? —se interesó Russell.

—No me hace gracia llevar bajo la piel un chip con el que me puedan controlar.

—Lo único que controla es tu salud y sabes que lo necesitas —le reprendió Cris.

—¡Bah! —protestó Randy—. Todo por un pequeño problemilla de salud que tuve hace un par de meses. ¡Que pesados estáis!

—¿Problemilla? El médico te dijo que debes cuidarte y controlar tus esfuerzos.

—Mi corazón está perfecto —gruñó su padre—. Que de vez en cuando me agote es normal para la edad que tengo.

—Lo ves, tío Russell. No hay quien pueda con él —protestó el joven—. El médico le mandó reposo, pero no hay forma de hacerle entrar en razón.

—Ya tomo la medicación que me dio. Además, no puedo dejar de trabajar en la granja. Tenemos que cultivar y más ahora con la avería en el acumulador de energía.

—Ya sabes que yo puedo venir a ayudarte todos los días después de clase si hace falta.

—De eso nada, ahora tu obligación es estudiar —negó con la cabeza Randy—. No debes preocuparte por mí. Te prometo que llevaré ese cacharro conmigo todo el rato y en cuanto me indique que tengo que parar de trabajar lo haré.

—Van muy bien y ni te enterarás de que lo llevas puesto —dijo Russell mostrando su muñeca izquierda, en la que llevaba ajustado un fino brazalete de ocho centímetros de ancho totalmente transparente. Al tocar la pantalla esta se encendió y mostró varias lecturas—. Mide con exactitud tu ritmo cardíaco, la temperatura corporal e incluso el nivel de estrés. ¡Ah! y también te sirve para hacer llamadas. De ese modo no tendría que venir a verte cada vez que quiero saber de ti.

—Sinceramente, prefiero que lo hagas —sonrió Randy—, así puedo reservarte una azada para que me eches una mano.

—Seguro —rió Russell—. Pero en serio, sabes que puedo conseguirte un trabajo en la ciudad con el que mantendrías a tu familia sin problemas.

Randy negó de inmediato con la cabeza.

—No insistas, tío Russell —suspiró Cris—. Llevo intentando convencerle desde que el médico le dijo que debía cuidarse. 

—Aquí vivimos muy tranquilos. Respiramos aire puro, no como en esa ciudad que se está llenando de fábricas, y no hay nadie que nos moleste.

—Normal, estamos a cuarenta kilómetros de la capital —dijo con ironía Cris—. Por eso mi hermana y yo nos hemos quedado sin amigos.

—Lo dice porque su novia se ha mudado a la ciudad —le guiño un ojo Randy a Russell.

—¿Esa novia tan guapa que vivía en la granja de al lado? —le siguió la broma.

—No era mi novia —reaccionó de inmediato Cris.

—Todavía —puntualizó su padre—, pero dales tiempo.

—Bueno, me voy —respondió cabreado provocando la risa de los dos adultos—. Mañana volveré a traerte el Neophone… abuelo.

—Aún puedo machacarte en una carrera, mocoso —rió Randy.

—¡Que más quisieras!

Los dos hombres le observaron mientras se subía a la moto eléctrica que tenía aparcada al lado de la casa y cuando se alejó dejando una pequeña nube de polvo tras él Russell afirmó:

—Tienes un gran muchacho, Randy.

—Lo sé y su hermana también lo es. Hemos tenido mucha suerte con ellos.

—Sarah y tú os lo merecíais.

—Siento que Susan y tú no pudieseis…

—No pasa nada —forzó una sonrisa antes de que terminase la frase—. En cierto modo Cris y Loren han sido como unos hijos para nosotros.

Randy le pasó la mano por encima del hombro a su amigo, agradecido, y entró con él en casa, no sin antes volver la mirada para ver cómo la moto de su hijo se alejaba.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 4

 

La aeronave sobrevoló a gran velocidad el campo de genjo, apenas cinco metros por encima de las espigas, y de pronto se elevó hacia el cielo realizando un tirabuzón de trescientos sesenta grados, para caer de nuevo en picado y recuperar la misma dirección de vuelo a ras del campo.

—¿Se aburre, cadete? —escuchó Cris una voz ronca en el interior de su casco.

—No, señor. Eh… lo siento —intentó disculparse—. Estaba comprobando si los mandos funcionaban correctamente.

—Haga esas comprobaciones antes de iniciar el vuelo y luego limítese a cumplir la misión que se le ha asignado.

—Recibido, señor.

Cris agarró con firmeza la palanca de vuelo y, tras ganar algo de altura, se limitó a mantener la velocidad y rumbo que llevaba. Otros controladores de vuelo solían ser más permisivos con su forma de pilotar, pero estaba claro que el capitán Alker no era uno de ellos. A pesar de ser un mero vuelo rutinario, aquel militar cercano a los cincuenta años no era aficionado a dejar a los pilotos ningún margen de improvisación. Era algo que ya le habían contado otros cadetes, aunque hasta ese momento no lo había podido comprobar en persona.

—Se encuentra usted a un minuto de la zona de reconocimiento —escuchó decir al duro militar al cabo de un rato—. Ponga en marcha el sistema de grabación.

Cris observó a través del visor de su casco cómo todo se iba oscureciendo a su alrededor conforme se acercaba a la zona de oscuridad, así que conectó el sistema de visión nocturna. De inmediato un filtro de luz envolvió su visión unas breves décimas de segundo y a continuación divisó perfectamente el terreno que pasaba veloz bajo la aeronave, como si los rayos del sol todavía lo iluminasen.

—Iniciando grabación —dijo el joven piloto tras pulsar el botón correspondiente.

Aquella podía calificarse como una misión aburrida. En realidad todas las de vigilancia lo eran, porque sólo se trataba de sobrevolar un territorio para realizar una grabación de video que posteriormente alguien analizaba en un cuarto oscuro y de cuyos resultados él nunca se enteraba. La mayoría de sus misiones eran para observar el territorio norteamericano y hacer un seguimiento de los distintos asentamientos (ciudades, pueblos, granjas, etc.). No obstante, esos vuelos solían ser más entretenidos porque al menos podía ver gente. En una ocasión incluso había visto a una chica desnuda tomando el sol junto a un pequeño arroyo y esa vez el controlador de vuelo que le habían asignado no sólo no le regañó cuando giró en redondo y trazó un circulo sobre la zona sino que le animó a realizar una nueva pasada a menor altura para contemplar mejor aquel precioso espectáculo. Debido al vuelo silencioso de la aeronave la chica ni se enteró de su presencia, lo que le valió poder presumir de su hazaña delante de los otros cadetes durante unos cuantos días.

Sin embargo, sobrevolar la zona oscura no era nada divertido. Allí no había nada que ver, y mucho menos gente, sólo hielo por todas partes. Las bestias que habitaban aquella zona del planeta solían estar ocultas la mayor parte del tiempo bajo él y en las escasas ocasiones en las que salían de sus refugios su pelaje blanco hacía que fuese muy difícil identificarlas. No obstante era obligatorio hacer un vuelo de aquellos cada cierto tiempo, principalmente para comprobar que la amenaza se mantenía dentro de los límites que marcaba el sol y la rotación de Centauri alrededor de él.

 

 

Centauri era un planeta situado a veinte años luz de la Tierra y se había convertido en el nuevo hogar de los que habían logrado sobrevivir al impacto del asteroide Euris contra la Tierra. Al quedar inhabitable el planeta azul, la única esperanza para la humanidad era trasladarse a aquel lejano planeta, perfectamente habitable aunque con una peculiaridad: no rotaba sobre su propio eje, sólo en una órbita elíptica alrededor de un sol central, una enana roja. Eso dejaba como zona habitable una buena parte de la cara diurna, suficiente para acoger a todos los refugiados. 

Lo que ninguno sabía a su llegada era que en su cara oculta, en la zona a la que jamás llegaban los rayos del sol, aquel planeta albergaba un terrible peligro. Las bestias, una raza alienígena con una morfología que muchos compararon en cierto modo con la de los hombres lobo, se convirtieron en el peor obstáculo para que el ser humano pudiese reconstruir su civilización en Centauri.  Con una envergadura de al menos tres metros en los ejemplares adultos y dotadas de una ferocidad como nadie había visto hasta entonces, las bestias arrasaron el campamento base de la primera misión tripulada que puso un pie en el planeta, la avanzadilla que debía preparar el terreno a los demás, y a punto estuvieron de hacer lo mismo con la primera oleada de refugiados que llegó procedente de la Tierra.

Eso obligó a los humanos a estudiar a aquel peligroso enemigo para averiguar el mejor modo de protegerse de él cada vez que se producía un eclipse total y abandonaban su hábitat natural para alimentarse y arrasarlo todo a su paso. Eso sucedía dos veces cada año y medio, según el cómputo de tiempo terrestre.

El primer eclipse se producía cuando el planeta Nébula se interponía entre Centauri y el sol durante un total de 46 horas. 140 días después (calculado siempre según el tiempo terrestre) era el planeta Namba el que producía un eclipse, esta vez de 52 horas de duración en total. Pasados 407 días, Nébula provocaba un nuevo eclipse.

Los eclipses se producían siempre de oeste a este, dado que ambos planetas giraban en el sentido de las agujas del reloj alrededor de la estrella central, mientras que Centauri lo hacía en el sentido contrario.

Peter Hunter, presidente de los Estados Unidos al llegar al planeta, fue el primero en asumir la tarea de investigar a las bestias. Dentro del Consejo Internacional de Seguridad, más conocido como CIS, creó un organismo formado por los mejores científicos con la misión de estudiar a la raza alienígena y averiguarlo todo sobre ella: sus costumbres, su modo de vida, su organización social y, sobre todo, sus puntos débiles. Los resultados fueron muy esperanzadores, sobre todo para la supervivencia del ser humano en Centauri.

El motivo de que las bestias viviesen en la zona de oscuridad y nunca la abandonasen excepto cuando se producía un eclipse era sencillo: la luz solar tenía un efecto mortal sobre ellas. Algunos lo llamaban el “efecto vampiro”, dado que en cuanto un rayo de sol incidía sobre su cuerpo se producía una combustión espontánea que lo desintegraba al instante, igual que a un vampiro. Eso dio origen a la primera arma contra las bestias: el sistema de proyección de luz ultravioleta, un invento que consistía en proyectar una pantalla de luz entre dos postes en la que las bestias se desintegraban si intentaban atravesarla. Con él se rodearon los edificios durante los primeros eclipses, asegurándose de ese modo que no pudiesen acceder a ellos, aunque con ese sistema no se protegían los campos de cultivo, así que pronto hubo que buscar uno nuevo. Y este apareció del modo más simple.

La captura de algunos ejemplares vivos posibilitó estudiar su morfología y descubrir que su oído interno era sensible a ciertos sonidos emitidos en determinadas frecuencias. Uno de ellos en concreto, inaudible para el ser humano, producía tal rechazo en las bestias que trataban de alejarse de él lo máximo posible. Así nació el sistema de defensa por ultrasonidos, capaz de impedir que se acercasen a menos de un kilómetro del punto de emisión.

Cris conocía muy bien tanto ese sistema como el de proyección de luz, ya que su padre los había instalado en la granja en la que vivían. De ese modo habían conseguido que ninguna bestia traspasase jamás el perímetro de seguridad. Se limitaban a bordearlo a bastante distancia y pasar de largo, impidiendo que arrasasen las cosechas y convirtiendo su hogar en un lugar seguro en el que permanecer durante los eclipses.

En realidad eran muy pocas las personas que habían muerto en los últimos quince años bajo las fauces de las bestias, por eso Cris no entendía por qué tenían que seguir realizándose aquellos aburridos vuelos de reconocimiento en la frontera estadounidense con la zona de penumbra. No obstante, no le quedaba otro remedio que realizarlos y aprovecharlos para ganar la mayor destreza posible en vuelo y conseguir algún día convertirse en piloto de combate. Esos pilotos eran los que manejaban aeronaves de combate, las que llevaban armamento y seguían a las bestias durante su recorrido cuando se producía un eclipse, atacándolas en caso de que la vida de alguna persona corriese peligro. El problema era que debía esperar hasta cumplir los dieciocho años para presentarse a ese puesto y luego conseguir superar las pruebas de ingreso que, por lo que sabía, era bastante duras y exigentes. Aun así, esperaba convertirse algún día en piloto de combate.

 

 

—Piloto, cambie a rumbo tres cero grados.

Cris asintió y movió la palanca ligeramente a la derecha, justo en el momento en el que una estructura llamaba su atención en tierra. Era un cubo de hormigón, situado unos dos kilómetros dentro de la zona oscura. Tras la creación del sistema de ultrasonidos, algunos científicos decidieron construir una serie de búnkeres de observación para estudiar a las bestias dentro de su propio hábitat. Fue un proyecto que apenas duró un par de años y que se abandonó después de comprobar su poca utilidad, dado que resultaba más rentable y seguro hacer filmaciones desde aeronaves que meterse en búnkeres, por muy inexpugnables que estos pudiesen ser. Por eso a Cris le llamó poderosamente la atención ver cómo uno de ellos desprendía un ligera luminosidad. Apenas la vio un par de segundos antes de sobrepasar la zona, pero de inmediato decidió informar.

—¿Capitán, ha visto esa luz?

—¿Qué luz? —replicó el otro con evidente desgana.

—En uno de los búnkeres.

—Eso es imposible. Hace años que se abandonaron.

—Lo sé, pero he creído ver una luz encendida dentro de uno de ellos. Daré la vuelta.

—Negativo, piloto —le respondió con voz enérgica—. Mantenga el rumbo.

—Pero, señor, he visto una luz encendida. Creo que debería…

—Le repito que mantenga el rumbo. Si realmente había algo ahí abajo lo veremos después en la grabación.

Cris quiso replicar, pero se mordió la lengua. Su padre le había dicho antes de entrar en la Escuela de Pilotos un año atrás que si quería ser un buen militar debía aprender a cumplir las órdenes y a seguir el conducto reglamentario cuando no estuviese de acuerdo con una de ellas. Enfrentarse al capitán Alker desobedeciéndole y dando la vuelta a la aeronave no le traería otra cosa que un arresto y la prohibición de volar durante una buena temporada, algo a lo que no estaba dispuesto a renunciar, por eso mantuvo el rumbo y siguió con la misión encomendada. 

Sin embargo, cuando el drone retornó a la base una hora después y quedó metido dentro de su hangar, fue incapaz de dejar así las cosas. Algo en su interior le decía que debía informar de aquel extraño suceso, que alguien tenía que investigar el motivo por el que había luz en ese búnker abandonado, así que se levantó de su cómodo sillón y, tras dejar a un lado el casco con visión remota, salió de la sala de pilotaje con paso decidido recorriendo el pasillo que encontró ante sí. A izquierda y derecha fue dejando las distintas salas asignadas a cada piloto hasta darse de bruces al fondo con una puerta en cuyo cartel podía leerse: Comandante Jefe de Operaciones. 

Justo estaba su mano a punto de pulsar el botón de apertura, cuando la puerta se abrió sola y se encontró frente a él al capitán Alker.

—¿Quería algo, cadete? —le clavó la mirada desafiante el duro militar.

El joven se mordió el labio inferior antes de contestar. Le había pillado incumpliendo una orden y lo único que podía hacer ahora era tratar de salir airoso de la situación.

—Quería verle, capitán —trató de resultar convincente. 

—¿Y cómo sabía que estaba en el despacho del Comandante Jefe de Operaciones?

—Supuse que habría venido a informarle de lo que he descubierto durante el vuelo.

—No hay nada de lo que informar. 

—Pero esa luz…

—Ya le dije por radio que no había ninguna luz —le miró fijamente Alker—. Han sido imaginaciones suyas, tal vez un reflejo o un fallo de la visión nocturna. De cualquier modo olvídese del tema a partir de este momento. Es una orden.

Cris dudó. Sabía a lo que se arriesgaba si desobedecía, pero algo no encajaba en aquel asunto, todo resultaba extraño, empezando por la actitud del hombre que tenía delante. Alker debió darse cuenta de lo que pensaba porque insistió con voz profunda:

—Le recuerdo, cadete, que lo que sucede en un vuelo de reconocimiento es material clasificado y no debe hablarse con nadie.

—Lo sé, señor, pero ahí abajo pasaba algo raro. Yo creo que…

—Tú no crees nada, niñato —estalló el militar encarándose con él—. Y ahora quítate de mi vista o te meto un paquete que no vuelves a tocar una aeronave en tu puta vida. ¿Me has comprendido?

—Sí, señor.

—¡¿Me has comprendido?! —le gritó casi fuera de sí.

—Comprendido, señor.

—¡Pues lárgate de una puta vez!

Cris giró sobre sus talones ciento ochenta grados y se alejó del lugar maldiciendo entre dientes. No iba a darse por rendido tan fácilmente. Puede que aquel imbécil fuese su superior, pero seguro que habría gente por encima de él dispuesta a escuchar lo que tenía que contar.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 5

 

La telefonía era uno de los aspectos de la vida ciudadana que había sufrido cambios al llegar a Centauri. Levantar una infraestructura similar a la que había en la Tierra hubiese llevado años, por lo que los japoneses, de nuevo líderes en tecnología, optaron por cambiar el concepto de telefonía. La filosofía de consumismo del pasado prácticamente había desaparecido. Ahora lo único que deseaba la gente era comunicarse con un aparato que fuese lo más barato posible y los japoneses fueron los primeros en darse cuenta de ello creando un dispositivo que les permitió acaparar el mercado.

El Neophone estaba fabricado en trifeno, un material ultrafino, flexible y capaz de absorber la luz solar y convertirla en energía. El que Cris acababa de entregarle a su padre era similar al que llevaba Russell. Tenía una pantalla flexible de ocho centímetros de anchura por cuatro de altura y apenas uno de grosor, y una pulsera extensible que permitía llevarla ajustada al antebrazo. Su sistema de reconocimiento de voz con chips implantados bajo la piel permitía llamar a cualquier persona sin falta de tocar la pantalla. 

No obstante, el motivo de que Randy se viese obligado a llevar uno no era otro que un “pequeño problema de salud”, como solía decir para restarle importancia. Un par de meses atrás había tenido que acudir al hospital tras sentirse algo agotado y el médico le diagnosticó una lesión cardiaca de carácter moderado. Con medicación y ejercicio controlado no debía suponer ningún problema, pero tuvo que hacer un trato con su familia para poder seguir trabajando en la granja: llevar en todo momento un Neophone que controlase su salud y parar a la mínima señal de fatiga.

Cris era el que más había insistido en que lo llevase puesto en todo momento, por eso a Randy le llamó la atención que permaneciese callado mientras lo configuraba, como si le preocupase algo. 

—¿Va todo bien, Cris? —le preguntó cuando terminó de ajustárselo al antebrazo. Ambos estaban sentados a la mesa en el salón de casa—. Has estado muy callado durante toda la cena.

Sarah estaba en ese momento en la cocina recogiendo y su hija Loren en su habitación leyéndole en alto a su abuela la lección que le iban a preguntar al día siguiente en clase.

—No pasa nada, estoy bien.

—Pareces preocupado por algo —insistió—. ¿Cómo van las cosas por la Escuela de Pilotos?

—Bien —asintió ligeramente tratando de resultar convincente.

—¿Al final hiciste ese vuelo esta mañana?

Al ver su reacción, Randy comprendió que había dado en el clavo. Cris se revolvió en su silla y se frotó la cabeza rapada al uno con la palma de su mano derecha, como cuando hacía alguna trastada de pequeño y luego no se atrevía a contarla.

—¿Ha pasado algo en ese vuelo? —insistió su padre.

—En realidad sí —se atrevió a decir el joven—, aunque no acabo de estar seguro de lo que vi.

—¿Qué crees haber visto?

—Sobrevolé con mi aeronave la frontera de la zona de oscuridad y… —Por un momento dudó si seguir adelante—. Bueno, me pareció ver luz en el interior de uno de los búnkeres de observación. En concreto en la zona cuatro.

—¿Esos búnkeres no se abandonaron hace años?

—Eso pensaba yo.

—Tal vez han vuelto a utilizarlos.

—Es posible, aunque lo extraño fue el modo que tuvo de reaccionar mi controlador de vuelo. No me dejó dar la vuelta para comprobar si realmente había luz dentro y una vez en tierra me ordenó que no hablase de ello con nadie.

—¿Por algún motivo en especial?

—Por una chorrada. Dice que lo que sucede en un vuelo es material clasificado.

—No es una chorrada, Cris. Lo más probables es que tenga toda la razón.

—Ya lo sé, pero en un caso así debería haberme dejado hacer otra pasada. Nada más aterrizar la aeronave fui a ver al Comandante Jefe de Operaciones para informarle de lo que había descubierto, pero el capitán Alker se adelantó y me pilló cuando iba a entrar en el despacho. 

—Cris —le clavó la mirada su padre—, ¿te saltaste el conducto reglamentario?

El joven notó de inmediato el tono de reprimenda y bajó la mirada.

—Es que no quiso hacerme caso.

—Maldita sea, Cris, no puedes hacer eso y lo sabes —le recriminó de inmediato Randy—. No puedes saltarte a tu controlador de vuelo porque una decisión suya no te guste.

—Pero, papá, yo no…

—Ahora estás en el ejército, hijo. Ya te expliqué cómo funcionan las cosas ahí dentro y tienes que aprender a aceptarlo.

Cris no respondió. Asintió con la cabeza consciente de que su padre tenía razón, aunque su espíritu rebelde se resistía a aceptarlo.

—No sé si me gusta esto —dijo tras unos segundos de pausa mirando a su padre.

—¿El qué, ser piloto?

—No, eso me encanta. Manejar un UAV es increíble, pero creo que no encajo. La normas de la Escuela, el aire de superioridad de algunos oficiales… —dudó si continuar buscando en su padre un gesto de comprensión—. Además, nunca pasa nada, es un trabajo muy aburrido y rutinario.

—Ya lo sabías cuando entraste en la Escuela el año pasado. Te lo dije.

—Lo sé, sé que me lo dijiste, pero… —bajó la mirada de nuevo incapaz de continuar.

—Todavía es muy joven, Randy —intervino Sarah en su defensa asomándose a la puerta del comedor. Sin que ellos lo supiesen había estado pendiente de toda la conversación—. Todavía está a tiempo de buscar algo que le guste de verdad.

—Ya lo sé, Sarah —asintió Randy—. Lo que me preocupa es que se acostumbre a no terminar lo que empieza.

—Bueno, eso tampoco sería tan grave. Tiene dieciséis años, casi diecisiete. Lo importante es que encuentre algo con lo que disfrute.

—¿Como qué?

Se hizo el silencio durante unos segundos hasta que Cris se atrevió a decir:

—Lewis me ha dicho que hay una empresa militar de seguridad privada que tiene previsto crecer mucho en los próximos años y que el año que viene ofertará plazas para aquellos que consigan superar el proceso de selección.

—¿Qué empresa?

—Black Fire.

Al oír ese nombre Randy se puso inmediatamente en pie.

—¡No!

—¿Pero… por qué? —preguntó desconcertado su hijo—. Es un trabajo que se paga muy bien y en el que aprenderé técnicas de combate y de supervivencia, como las que tú me has enseñado desde que era pequeño.

—No permitiré que entres a trabajar en esa empresa.

—Ahora se dedican a dar seguridad a las empresas —trató de apoyarle Sarah—, vigilando fábricas y edificios. No es un trabajo peligroso.

—¡He dicho que no! —la interrumpió con un gesto de rabia que dejó helado a Cris—. ¡Jamás permitiré que trabajes para ellos!

El joven se puso en pie dispuesto a replicar, pero al ver la mirada de su padre desistió. En su lugar salió del comedor y se dirigió a su habitación.

—Has sido muy duro con él —miró Sarah a su marido.

—¡No, Sarah! —le respondió Randy cabreado—. No permitiré que mi hijo siga mis pasos.

—¿Acaso no te das cuenta que lo que quiere es precisamente eso, ser como tú? Sabe que me salvaste la vida en la Tierra protegiéndome de aquellos mercenarios que pretendían secuestrarme, que ayudaste a Russell a desmantelar el complot contra el gobierno y que luego, al llegar al planeta, te enfrentaste tú solo contra los chinos. Es normal que te admire y quiera ser como tú. 

—Lo siento, pero no voy a permitir que mi hijo se convierta en un mercenario, Sarah —negó con la cabeza—. No tienes ni idea de las cosas que vi y que hice en ese trabajo.

—Lo sé, aún recuerdo cómo las pesadillas te despertaban en plena noche, pero las cosas han cambiado, ya no son como en la Tierra. Aquí no hay guerras.

—¿Y quién te dice que no pueda haberlas? No quiero que mi hijo se convierta en lo que yo me convertí trabajando para esa gente.

Al escuchar eso Sarah se acercó a su marido y le acarició con suavidad la mejilla.

—Yo tampoco quiero eso.

—Después de vencer a los chinos te prometí que dejaría ese tipo de vida y que a partir de entonces viviría en paz con mi familia —prosiguió Randy a lo que ella asintió con la cabeza dándole la razón—. Eso mismo es lo que quiero para mis hijos.

—Entonces habla con él y explícaselo, pero de modo que lo comprenda. Lo único que quiere Cris es pasar más tiempo contigo. Que le ayudes a superar esas pruebas no es más que una disculpa, una excusa para estar juntos como hacíais a diario antes de que entrase en la Escuela.

—¿Te lo ha dicho él?

—Sí, estuvimos hablando un rato antes de comer y estaba muy ilusionado con la idea de que tú pudieses prepararle —reconoció ella—. Poco a poco se va convirtiendo en un hombre y quiere ser capaz de defender a esta familia como lo haces tú. Nada más.

Randy asintió.

—Está bien, hablaré con él, pero no quiero que deje la Escuela, al menos de momento. Quiero que se tome su tiempo para pensar las cosas fríamente y luego, si decide abandonar la Escuela, hablaré de nuevo con él sobre ese trabajo.

—Me parece perfecto —sonrió Sarah besado a continuación sus labios—, aunque quiero que sepas una cosa: nada me enorgullecería más que Cris fuese como tú.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 6

 

Si había algo que con el paso de los años no había desaparecido, ni siquiera tras el apocalipsis en la Tierra, era la figura del deejay o disc-jockey. Toda fiesta que se preciase contaba con uno y la discoteca Génesis no podía ser menos. Esa tarde tocaba “sesión retro”, con música de finales del siglo veinte y principios del veintiuno que parecía gustar bastante a los presentes, a la vista de cómo estaba la sala de llena. Más de un centenar de adolescentes de entre quince y diecisiete años, los únicos que solían acudir a esa hora del día, bailaban dentro de la pista siguiendo el ritmo frenético de la música, aunque Cris no era uno de ellos. Se encontraba en la barra del bar tomando un refresco junto con Lewis, un amigo de la infancia. Resultaba fácil diferenciar a uno del otro. Mientras Cris era rubio de ojos azules y medía metro ochenta, Lewis tenía la piel color caoba y el pelo negro y rizado, con una estatura cerca de un palmo menor que la de su amigo.

—¿Quién es la rubia, Lewis?

—¿Qué rubia?

—¿Cuál va a ser? Esa que está en la pista de baile. La que tiene esa minifalda tan espectacular. Creo que me sonríe de forma insinuante cada vez que la miro.

—No te hagas ilusiones, es Melody —sonrió divertido—. Va conmigo a clase y te aseguro que está fuera de tu alcance.

—¿Fuera de mi alcance? —le miró sorprendido Cris—. ¿Cuántos años tiene?

—Dieciséis igual que nosotros, pero no lo digo por eso. ¿Ves los tíos con los que está?

—¿Esos niños de papá con camisa blanca y que llevan el jersey por encima de los hombros?

—Sí.

—¿Qué pasa con ellos?

—Pues que siempre están rodeándola, siguiéndola a todas partes como perritos falderos, y a pesar de ello nunca la he visto liada con ninguno de ellos. 

—¿Y qué me quieres decir con eso?

—Pues que es de esas tías a las que les gusta que los tíos estén babeando todo el día alrededor de ellas y les paguen las copas, pero nada más. 

—¿No crees que yo pueda ligármela? —le retó con la mirada Cris.

—Lo que creo es que jugará contigo, como ha hecho con otros hasta ahora.

—Puede que ninguno de esos le gustase de verdad.

—¿Y crees que tú sí?

—Preséntamela y lo comprobamos.

—¿Hablas en serio?

—Muy en serio.

—Esto va a ser divertido —soltó una carcajada Lewis al ver cómo Melody abandonaba la pista y se dirigía directa a ellos como si les hubiese leído los labios—. Mira, ahí viene. Vamos a tener la oportunidad de comprobarlo. 

La chica se plantó delante de ellos y les miró sonriendo. Cris no había exagerado, era impresionante. Melena rizada rubia por debajo de los hombros, rostro perfectamente maquillado y un cuerpo espectacular que aún destacaba más con el vestido de minifalda tan sugerente que llevaba puesto, acompañado de unas medias oscuras y unos zapatos de tacón de al menos quince centímetros.

—Hola, Lewis —dijo la recién llegada con voz sensual.

—Hola.

—¿Quién es tu amigo? —desvió la mirada hacia él.

—Se llama Cris.

—Encantada, yo soy Melody —se lanzó a darle dos besos que él aceptó encantado.

—Mucho gusto.

—Nunca te he visto por aquí —dijo ella con voz insinuante.

—Mi amigo está en la Escuela de Pilotos y se deja ver poco —le echó una mano Lewis.

—¿Eres piloto? —pareció impresionada.

—Sí, de UAV —asintió Cris orgulloso.

—¿UAV? ¿Qué es eso?

—Las siglas de vehículo aéreo no tripulado. Un drone, para que lo entiendas mejor.

—¡Vaya! No sabía que alguien tan joven pudiese pilotar uno de esos.

—¿Quieres tomar algo con nosotros y así te cuento cómo lo he conseguido?

—Sí, claro.

Cris alzó la mano para llamar al camarero y en cuanto se acercó le pidió tres eclipses, un refresco de dos sabores que estaba de moda entre los chicos de su edad. 

Melody tenía una belleza espectacular, algo de lo que era plenamente consciente y que sabía explotar muy bien. Cada gesto de su cara, cada frase que salía de sus labios parecía estar calculada para encandilar al sexo opuesto, aunque a Cris no le importó demasiado en ese momento. Él también quería impresionarla, así que durante un buen rato le contó cómo con sólo dieciséis años recién cumplidos los militares le habían admitido en la Escuela de Pilotos después de realizar una prueba en el colegio. 

—De entre los más de doscientos alumnos de mi curso saqué la nota más alta en habilidad mental y visual, por encima incluso de los resultados de pilotos en activo, así que me hicieron una prueba en el simulador, esta vez en la propia Escuela, y de nuevo los superé —afirmó orgulloso—. Ingresé un mes después junto a otros diez chicos y hace dos meses he empezado a realizar mis primeros vuelos, diecisiete hasta el momento.

Conforme hablaba, Melody parecía cada vez más impresionada, así que Cris no se detuvo.

—Al parecer el modo de pilotar un drone se adapta mejor a las habilidades mentales de alguien de nuestra edad y aprendemos más rápido incluso que pilotos de aeronaves de verdad. Somos los primeros de nuestra generación, pero si todo sale bien nos seguirán muchos más.

—Esa es una gran responsabilidad.

—Lo sabemos, por eso trabajamos duro. —En ese momento se había olvidado por completo de su deseo de abandonar la Escuela.

Melody le sonrió con dulzura y Cris sintió como si estuviese flotando en una nube. Cogió la copa con aquel líquido anaranjado más oscurecido en la parte del fondo y tomó un sorbo, mientras miraba disimuladamente hacia el otro extremo de la discoteca. Los chicos con los que Melody estaba hasta unos instantes antes no les quitaban el ojo de encima.

—¿Y cuántas chicas hay que sean pilotos? —preguntó ella.

—Ninguna. Por lo visto las mujeres tenéis un tiempo de reacción mayor que el de los hombres, lo que os hace menos aptas para pilotar.

—Pues a mí me encantaría vestir un mono de piloto.

—Seguro que te sentaría mejor que a mí.

Melody sonrió con mirada insinuante y a continuación cogió su copa de la barra.

—Bueno, tengo que volver con mis amigos. Si vienes otro día por aquí, podemos charlar otro rato.

—Claro que sí.

—Entonces hasta pronto, Cris. Encantada de conocerte. Hasta luego, Lewis.

—Hasta luego —respondieron los dos al unísono.

Cuando la joven se reunió con sus amigos Lewis se volvió hacia su amigo sonriendo divertido.

—¡Acaba de levantarte una copa por toda la cara!

—Bueno, por lo menos he charlado un rato con ella —se encogió de hombros Cris—. No me importaría pagarle las copas que hiciesen falta con tal de ligármela.

—No, lo malo es que se las vas a pagar pero no vas a conseguir nada con ella —soltó una sonora carcajada—. La he visto engatusar a otros y te aseguro que lo único que quiere es tenerte pegado a su falda, como un trofeo más.

—¡Mataría por lograr eso!

—Pues no te entiendo, la verdad. Sí, no te voy a negar que Melody está buena, pero tampoco es para tanto. Conozco tías que están tan buenas como ella y que son mucho más simpáticas.

—¿Cómo quién?

—Como Karem, por ejemplo —respondió sin dudar Lewis.

—¿Karem? ¿La loca de Karem? ¿Nuestra Karem?

Antes de que respondiese a su pregunta, Randy sintió como alguien se abalanzaba sobre su espalda a la vez que sonaba una carcajada. 

—¿Qué hacéis, muermos?

Al volverse vio ante sí a una joven de su misma edad sonriendo divertida por haberle pillado desprevenido. Tenía el pelo de color negro, muy corto, con el flequillo cayéndole sobre la frente pero sin ocultar unos intensos y preciosos ojos de color verde. Era delgada, aunque de complexión atlética, y tenía una amplia sonrisa dibujada en el rostro que casi nunca se borraba. A diferencia de Melody no necesitaba maquillarse para mostrar una belleza que, sin ser espectacular, resultaba natural y cautivadora.  

—Estaba diciéndole a este que hay otras tías más guapas que esa —dijo Lewis.

—¿Que quien? —preguntó intrigada.

Su amigo señaló hacia la pista donde Melody bailaba de forma insinuante rodeada de nuevo por sus amigos.

—¿La pedorra de Melody? Por supuesto que las hay. Yo misma —rió divertida.

—Estás tan loca como siempre —sonrió Cris.

—Si no lo estuviese dejaría de ser yo misma. ¿Qué pasa, te gusta Melody? —le dio un suave codazo en el estómago mientras le guiñaba un ojo.

—No, bueno… —dudó él la respuesta—. Acabo de conocerla y…

—Acaba de conocerla y ya se ha enamorado de ella —se burló Lewis.

—¡No digas chorradas! —se cabreó Cris.

Su amigo rompió a reír al ver su reacción.

—Hombre, la chica no está mal, pero es tonta del culo —aseguró Karem—. Es una creída y una “calienta braguetas”.

—Ya se lo he dicho —la apoyó Lewis.

—Pero bueno, tú mismo. Será divertido ver como juega contigo.

—¿Estás hablando en serio? —se sorprendió Cris—. ¿Acaso creéis que alguien como ella nunca se enrollaría con alguien como yo?

—Por supuesto que sí. Muchas mataríamos por liarnos contigo —respondió Karem dándole un beso en la mejilla—, pero te mereces algo mejor que ella.

Cris esbozó una sonrisa al ver la oportunidad de devolverle el golpe a su amiga.

—¿Acabas de decir que matarías por liarte conmigo?

—No, yo no he dicho eso —le corrigió de inmediato—. He dicho que muchas matarían.

—No has dicho eso. ¿A que no, Lewis?

—Tiene razón —asintió su amigo conteniendo la risa para seguir la broma—. Has dicho que “tú” matarías por liarte con él.

—¡Iros a la mierda los dos! —exclamó cabreada soltando un derechazo que impactó en el estómago de Cris, por suerte para él con poca fuerza. Iba a hacer lo mismo con Lewis cuando este saltó de inmediato hacia atrás levantando los brazos.

—¡Tranquila, amazona, sólo bromeábamos!

—Sois dos cretinos. Podíais invitarme a una copa en vez de meteros conmigo.

Cris asintió riendo y llamó al camarero mientras se frotaba el estómago disimuladamente. Él y Karem se conocían desde niños. Ella vivía en una granja situada muy cerca de la suya, lo que desde muy pequeños les convirtió en amigos inseparables. Jugaban juntos, iban juntos al colegio e incluso competían entre sí cuando el padre de Cris les enseñaba algunas técnicas de supervivencia, como construir una tienda de circunstancias o hacer un fuego. Luego, con diez años, conocieron a Lewis en la escuela y formaron una pequeña pandilla que de momento seguía unida.

Durante un buen rato los tres permanecieron en la barra charlando y riendo, mientras Cris observaba como Melody seguía lanzándole miradas insinuantes desde el otro extremo de la pista. Por un momento se preguntó si no era una estupidez intentar liarse con alguien así, pero sólo el hecho de saber que nadie lo había conseguido era más fuerte que ningún otro razonamiento. Bastaba con que alguien le dijese que una cosa era imposible para que se empeñase en conseguirla y esta vez no era diferente.

Cuando Cris abandonó la discoteca esa tarde para regresar a la Escuela lo hizo convencido de lanzarse a por Melody la próxima vez que coincidiese con ella.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 7

 

Esperanza fue la primera ciudad que los estadounidenses levantaron en Centauri. Estaba situada sobre lo que una vez había sido Nueva Beijín, la ciudad en la que el general Cheng, líder del pueblo chino, pensó que podría protegerse con su ejército del ataque de las bestias durante el primer eclipse. Los muros de hormigón que no sirvieron en su momento para contener la horda habían desaparecido ahora y en ese lugar se había levantado lo que en la actualidad era la capital de los Estados Unidos.

Con el paso de los años y la llegada de las distintas oleadas de refugiados provenientes de la Tierra, se fueron levantando otras ciudades en el territorio estadounidense, hasta un total de quince, eso sin contar los pequeños pueblos y las numerosas granjas de los que prefirieron instalarse por su cuenta y cultivar su propia tierra.

Randy había sido uno de ellos. En cuanto la situación se normalizó en Centauri y los chinos dejaron de ser una amenaza, buscó un trozo de tierra a cuarenta  kilómetros de Esperanza y se instaló en él con Sarah y su madre Rose Marie. Para cuando nació Cris ya disponían de una cómoda casa en la que vivir y un pequeño campo de cultivo que con el tiempo iría creciendo. Cuatro años después de que Cris naciera, lo hizo su hermana Loren.

Randy eligió ese tipo de vida por un sencillo motivo: hacía años que soñaba con ello. Desde que había entrado en el ejército a los dieciocho años no había hecho otra cosa que combatir en guerras por medio mundo, primero luchando como soldado contra células terroristas y luego como mercenario allí donde la empresa privada para la que trabajaba le mandaba. Tras diez años decidió que era el momento de abandonar aquella vida, aunque por desgracia para él tardaría mucho tiempo en poder hacerlo. 

El complot del Euris, la caída del asteroide sobre la Tierra, el posterior éxodo a Centauri, la ambición del general Cheng a su llegada al planeta y el ataque de las bestias durante el primer eclipse le impidieron hacer realidad su sueño de llevar una vida tranquila y formar una familia. Por suerte diecisiete años después de aterrizar en Centauri podía decir que su sueño se había cumplido. Que los Hijos de Centauri pudiesen suponer una amenaza era algo que no le preocupaba demasiado, sinceramente, siempre y cuando eso no afectase a su vida y la de los suyos. El único motivo por el que había aceptado ayudar a Russell era porque él se lo había pedido y, sobre todo, por lo mucho que le debía a Peter Hunter.

Tras librarse de la amenaza que supuso China para todos los países, Peter tomó las riendas del planeta asegurándose de que algo así no volviese a ocurrir. Creó el Consejo Internacional de Seguridad, cuya primera misión fue asegurar que ningún otro país volviese a suponer una amenaza para los demás y que todos mantuviesen su integridad territorial, poniendo en práctica para ello sus excelentes dotes diplomáticas.

Trabajó muy duro para que todo el mundo tuviese un futuro en Centauri y para que las bestias dejasen de ser una amenaza. Suya fue la idea de crear el “Instituto de investigación de las bestias”, destinado a estudiar a fondo a esa raza alienígena y descubrir de qué modo podían dejar de ser una amenaza. Y en pocos años consiguió lo que parecía una utopía al llegar a Centauri: que el planeta fuese un lugar seguro donde las nuevas generaciones tuviesen un futuro.

Durante esos años Randy apenas tuvo contacto con Peter. Supo de él y de sus logros, pero únicamente se vieron la media docena de veces en las que se encontraron de forma casual en la capital. La primera vez Peter trató de convencerle para que se fuese a vivir a la ciudad y le echase una mano en su labor en la presidencia, pero Randy lo rechazó alegando que deseaba llevar una vida tranquila en la granja, algo que su amigo respetó. No obstante Randy le dijo que si algún día le necesitaba de verdad podía llamarle, algo que Peter prometió hacer sólo como último recurso. Lo que más lamentaba ahora era que esa llamada hubiese llegado demasiado tarde, después del trágico suceso que amenazaba con desestabilizar de nuevo el planeta.

Pensó en todo ello mientras el Domocar que le había recogido en su casa se detenía junto a un edificio de diez plantas y amplias cristaleras perteneciente al Consejo Internacional de Seguridad, situado en el centro de la ciudad. Nada más bajar de él se encontró una cara conocida que salía del edificio.

—¡Capitán Ramírez! —se alegró de ver al militar que le había ayudado a defender los túneles durante el primer eclipse en Centauri. Llevaba puesto un uniforme con la camisa azul clara y el pantalón más oscuro, más parecido al de un policía que al de un soldado. Bajo el brazo llevaba una gorra de plato de color azul oscuro.

—¡Randy! —le estrechó la mano de inmediato—. ¿Qué tal estás?

—Muy bien, de visita. ¿Y ese uniforme?

—Ahora trabajo para el CIS —señaló con la mirada el edificio situado a su espalda—. Dirijo la seguridad de las instalaciones.

—Suena bien.

—Sí. El sueldo es bueno y la vida es más tranquila que cuando estaba en el ejército —dibujó una ligera sonrisa, para a continuación ensombrecer el rostro—. Bueno, lo era hasta que pasó lo de la cabaña.

—Sí, ha sido una terrible desgracia.

—Los hombres que se encontraban dando seguridad a la reunión eran míos.

—Siento oírlo.

—Se suponía que no había ningún peligro, por eso envíe sólo a un tercio de los disponibles. De haberlo sabido hubiésemos ido todos.

—Dudo que hubiese servido de algo.

—Tal vez, pero al menos tendría la conciencia más tranquila de lo que la tengo ahora —se lamentó—. Bueno, tengo que dejarte para ir a los funerales. A ver si nos podemos ver otro día y hablamos con más tranquilidad.

—Claro que sí —le estrechó la mano Randy antes de continuar su camino, justo en el momento en que Russell salía del edificio a su encuentro. Tenía visibles ojeras bajo sus ojos, como si llevase mucho tiempo sin dormir.

—Siento no haber podido ir en persona a recogerte, Randy —se disculpó de inmediato—, pero ahora mismo esto es un caos. Tras la muerte de los presidentes, varios países han solicitado que sea el CIS quien asuma la investigación, así que he tenido que formar un equipo casi a contrarreloj. Apenas hace un par de horas he recibido los primeros resultados de la investigación y he estado hasta hace un momento revisándolos.  

—¿Habéis averiguado algo interesante?

—De momento parece bastante claro que hubo un sabotaje —le explicó mientras entraban en el edificio y subían por las escaleras hacia los pisos superiores—. Los dos sistemas de alimentación energética de la cabaña fueron modificados para que dejasen de funcionar al poco de comenzar el eclipse y la puerta del búnker se manipuló rompiendo una de las bisagras para que no pudiese cerrarse.

—¿Alguna idea de quién pudo hacerlo?

—De momento no, aunque nuestra investigación se está centrando más bien en las personas que conocían que iba a realizarse esa reunión.

—¿Eran muchas?

—En Estados Unidos no, pero en los demás países no tenemos ni idea. Si ha sido uno de los nuestros lo averiguaremos.

Llegaron a la tercera planta y recorrieron un largo pasillo. Al igual que en el resto del edificio, la gente con la que se cruzaron tenía el semblante serio, triste en la mayoría de los casos. Se notaba que la muerte del presidente les había afectado.

Al llegar al final se encontraron con una puerta custodiada por dos soldados que les cortaron el paso. Russell les mostró su identificación y se hicieron a un lado para permitirles pasar. Dentro había un grupo de cinco personas de las que Randy únicamente identifico a una, la que se acercó a él sonriendo para saludarle.

—No sabes cuánto me alegro de verte.

—Y yo a ti, Peter —sonrió Randy a su vez.

Los dos se fundieron en un profundo abrazo, ante la atenta mirada del resto de los que se encontraban en la sala.

—Gracias por venir —dijo el político.

—Te dije que si algún día me necesitabas acudiría sin pensarlo.

—Y yo te agradezco que lo hayas hecho. ¿Qué tal la familia?

—Muy bien. Cris está en la Escuela de Pilotos y la pequeña Loren creciendo a cada día que pasa. 

—¿Y Sarah y Rose Marie?

—Están bien, aunque las he dejado preocupadas con este asunto. Por un momento creyeron que tú estabas entre los fallecidos en la cabaña. Tuve que recordarles que dejaste la presidencia hace unos años en manos de Clark Patrick.

—Seis en concreto —asintió Peter—, para dedicarme de lleno al CIS, aunque ahora me han pedido que vuelva a la presidencia.

—¿Y vas a hacerlo?

—No lo sé. Estoy ya demasiado mayor —bromeó pasándose la mano por su grisáceo pelo. 

—¿Pero qué dices? ¿Cuántos años tienes, cincuenta?

—¡Qué más quisiera! Cincuenta y siete.

—¿Y qué problema hay? Seguro que ha habido presidentes con más edad.

—Los hubo, pero ya me había habituado a mis labores en la presidencia del Consejo, donde la responsabilidad es mucho menor que al frente de un país.

—La gente reconoce el trabajo que hiciste desde que llegaste a Centauri, por eso quieren tu vuelta.

—El esfuerzo que hicimos —puntualizó mientras se lo llevaba al fondo de la sala, donde le sirvió un café recién hecho y continuaron hablando apartados del resto de la gente.

—Bueno, yo sólo aporté mi pequeño grano de arena al principio.

—Hiciste más que eso, Randy, por eso ahora te agradezco que hayas venido. Mereces llevar una vida tranquila junto a tu familia, pero estamos ante una situación bastante delicada. Dentro de pocos días tengo una reunión en el Consejo con representantes de todos los países y necesito presentarme en ella con una idea clara sobre si los Hijos de Centauri suponen o no una amenaza para todos nosotros.

—Lo sé, Russell me ha puesto en antecedentes —señaló a su amigo que se había quedado hablando con un par de personas al otro lado de la sala—. Dice que esa nueva religión está ganando muchos adeptos.

—Cada día más, aunque lo que más me preocupa es lo que sucede dentro de sus comunidades, en especial en la que reside su líder, Tyler Jones. Ha llegado a mis manos un informe que asegura que allí la gente vive en un estado de control total. En apariencia todo es idílico. Tienen un hogar en el que vivir y comida con la que alimentarse, pero desde hace unos meses hay hombres armados que vigilan sus movimientos en todo momento, tanto en los campamentos como en los campos de cultivo y granjas, alegando que es por su seguridad. Nadie puede viajar por su cuenta a la ciudad, tan solo los elegidos por Tyler Jones para comerciar, y los niños no pueden abandonar los campamentos bajo ningún concepto. Jones dice que el futuro es de ellos y que hay que preservarlos de las ideas dañinas del resto del mundo, lo que obliga a muchos padres a olvidarse de la idea de huir para no abandonarlos allí.

Por el tono de preocupación que desprendían sus palabras, Randy comprendió que la situación era grave.

—¿Quiénes son esos hombres armados que les vigilan?

—Es lo que quiero que averigües. Nadie sabe nada de ellos.

—¿Exmilitares?

—Es posible. En los dos últimos años se ha producido una gran oleada de refugiados procedentes de la Tierra y, aunque desde el Consejo hemos intentado que los países lleven un estricto control de cada uno de ellos, no lo hemos conseguido en la mayoría de los casos. Resulta difícil saber qué clase de gente es esa que protege a Tyler Jones. Espero que puedas ayudarnos.

—Yo también lo espero.

—He conseguido que el propio Tyler Jones me reciba hoy junto a una pequeña comisión. 

—¿Cómo de pequeña?

—Seis personas en dos vehículos. Nos acompañarán tres diplomáticos del Consejo más un miembro del equipo de seguridad que hará las veces de conductor de uno de los coches.

—¿Y quién se supone que seré yo?

—El conductor del otro vehículo, en el que iré yo. Eso no debería levantar sospechas. Simplemente tendrás que acompañar a la comitiva y fijarte en todos los detalles que puedas mientras nos enseñan el campamento.

—¿Llevaremos armas?

—No. Fue una de las condiciones que puso Tyler Jones para recibirnos. Nada de armas.

—¿Y eso no podría ser peligroso? —desconfió Randy—. ¿Qué les impide matarnos?

—El hecho de que Jones es el primer interesado en que nos llevemos una buena impresión y dejemos de pensar que es una amenaza. No te preocupes, no correremos peligro.

A pesar de la seguridad con la que lo dijo, Randy no lo vio tan claro como él y no pudo evitar recordar el incidente sucedido en Guyana en 1978, cuando un congresista murió tiroteado tras intentar liberar a varios de los integrantes de una secta estadounidense llamada El templo del pueblo. Aquel lugar, en el que terminarían suicidándose 909 personas, tenía un terrorífico parecido con el lugar al que se iban a dirigir en breve. Y más aún teniendo en cuenta el nombre que tenía el líder de aquella mortal secta: el reverendo Jim Jones.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 8

 

En Centauri no existían carreteras. Sólo durante los primeros años se habían construido algunas pistas que nunca llegaron a asfaltarse debido a la implantación de los carriles electromagnéticos y el motor Tesla.

En un planeta en el que siempre era de día, obviamente la energía solar se convirtió en el primer recurso energético del ser humano, gracias en buena parte al trifeno, un material descubierto unas décadas atrás con extraordinarias capacidades para absorber y acumular energía. 

El problema fue que esa luz solar se convirtió a la vez en enemiga para el ser humano en ciertos aspectos. Uno de ellos fueron las tormentas de rayos ultravioleta que continuamente llegaban a Centauri y que provocaron miles de casos de cánceres antes de que se encontrase la medicación adecuada para proteger a los ciudadanos.

Otro fue la inestabilidad atmosférica. El continuo calentamiento de las capas superiores de la atmósfera creaba en Centauri constantes turbulencias y tormentas eléctricas en altura que hacían imposible el vuelo de aviones. Las corrientes de aire caliente en continuo desplazamiento también provocaban graves problemas de sustentación a baja cota, algo que quedó demostrado de forma trágica cuando los dos primeros helicópteros traídos a piezas desde la Tierra y ensamblados en Centauri se estrellaron durante el vuelo de prueba. A partir de ese momento los científicos desaconsejaron que ninguna otra aeronave surcase los cielos del planeta, al menos hasta que los ingenieros encontrasen el modo de fabricar un aparato que resistiese las grandes turbulencias.

Por eso la mayoría de países optaron por crear autopistas con carriles electromagnéticos que uniesen entre sí las principales ciudades. Por su interior circulaban vehículos con motor Tesla mixto (eléctrico y electromagnético) y carrocería de barelio y trifeno.

Estas autopistas estaban formadas por cuatro carriles electromagnéticos, dos de ida y dos de vuelta, por los que circulaban tanto vehículos de uso personal, los Domocar de cinco pasajeros, como los de transporte, los Domobus que podían llevar hasta un total de cincuenta pasajeros. También existían vehículos de transporte de mercancías, los conocidos como Domotruck, que constaban de una cabeza tractora capaz de tirar de hasta cinco contenedores de veinte pies con tren de rodaje enganchados uno a otro.

Las autopistas magnéticas permitían además regular de forma sencilla el tráfico, dado que todos los vehículos disponían de un piloto automático que controlaba la velocidad y posición del vehículo en los distintos carriles.

El problema era que quedaban aún muchas zonas del planeta por “magnetizar” y la región donde se encontraba la comunidad de Tyler Jones era una de ellas, por eso la comitiva circulaba con precaución en dos Domocar por una pista de tierra en buen estado, pero con desniveles que no permitían alcanzar una gran velocidad. Aun así Randy no tuvo problemas para manejarlo. En realidad era como un coche eléctrico normal y corriente, como los que había en la Tierra los últimos años antes del éxodo a Centauri, con la peculiaridad de que su motor era mixto y podía funcionar también en modo electromagnético. Su forma no dejaba de ser curiosa, muy parecida a un viejo Volkswagen “escarabajo” como el que había visto de niño en una feria de su pueblo, con la diferencia de que toda la parte superior de la carrocería estaba fabricada con trifeno transparente. Frente a Randy, en la parte inferior del parabrisas, se reflejaban todas las lecturas necesarias para guiarle: posición actual, dirección a seguir, mapa de la zona, velocidad y distancia hasta el punto de destino.

—¿Quién era ese con el que nos hemos cruzado al salir del edificio? —preguntó volviendo la mirada hacia Peter, sentado a su lado.

—¿Quién?

—Un tipo rubio de gafas, con pinta de germano. Aparentaba tener unos cuarenta años.

—¡Ah, sí! —asintió al recordar—. Es Klaus Reber, uno de los representantes alemanes en el CIS. ¿Por qué lo preguntas?

—Me fijé en el modo en que te miró y tuve la sensación de que había de todo menos amor en ella.

Peter soltó una carcajada antes de responder.

—La verdad es que acabábamos de mantener una discusión poco antes de que tú llegases.

—¿Y eso?

—Es uno de los mayores defensores en el Consejo del federalismo.

Por la cara que puso Randy, se dio cuenta de que no sabía de lo que le hablaba.

—Desde que llegamos a Centauri cada país ha mantenido su integridad territorial —comenzó a explicarle Peter—. Todos se autogobiernan, excepto en los casos en los que algunos países se han unido a otros para compartir recursos, como el caso de los países escandinavos.

—¿Acaso no es eso lo más lógico, que cada país viva en Centauri como lo hacía en la Tierra?

—No es lo que quieren los federalistas. Ellos proponen un único gobierno en Centauri que controle la economía del planeta y la distribución de los recursos. Dicho de forma sencilla, no quieren que haya países, sino una Federación que lo gobierne todo. Hasta el momento les hemos mantenido a raya. Ningún presidente estaba dispuesto a ceder el gobierno de su país, al menos ninguno de los diez más importantes.

—Los que se habían reunido en la cabaña y ahora están muertos.

—Así es —reconoció con pesar—. La situación ahora mismo es delicada. He mantenido contactos con la mayoría de países y algunos ven con preocupación la situación de inestabilidad que se está produciendo. Klaus pretende que el CIS asuma un gobierno provisional planetario hasta que la situación se normalice, pero eso sería un primer paso hacia el federalismo que no estoy dispuesto a dar. Creé el Consejo Internacional de Seguridad sólo como un órgano de consulta y asesoramiento, de mediación entre países, por eso me niego a convertirlo en un órgano de gobierno.

—Y por lo que veo no le sentó muy bien.

—Así es. No obstante, la muerte de los presidentes ha creado dudas en algunos países y varios políticos se han dirigido a mí porque están esperando a ver cómo reacciona Estados Unidos antes de tomar ellos una decisión. Todavía no he decidido si asumiré de nuevo la presidencia del país, pero tengo muy claro que si lo hago usaré toda mi influencia para impedir que se cree una Federación Planetaria. Es algo que le he dejado muy claro a Klaus Reber y por su cara habrás adivinado que no le ha gustado nada.

—¿En serio estarías dispuesto a volver a ser presidente?

—No lo tengo decidido —negó con la cabeza—. Cuando dejé la presidencia fue porque quería dedicarme de lleno al CIS. Necesitábamos un órgano diplomático que mediase entre los distintos países y asegurase la paz, pero ahora muchos países miran hacia los Estados Unidos antes de asumir una postura en relación al federalismo y creo que eso me va a obligar a volver a la presidencia. Si los estadounidenses nos mantenemos firmes en no renunciar a nuestra soberanía otros lo harán también, por eso es probable que me vea forzado a dejar el CIS en otras manos. 

Randy escuchó a su amigo impresionado. Nunca había conocido a nadie que estuviese tan entregado a su país como él, llegando incluso a renunciar a su vida privada para dedicar todo su tiempo a su trabajo. Ni siquiera al llegar a Centauri se había planteado crear una familia. Todos sus esfuerzos habían ido encaminados a asegurar la paz y el bienestar de los ciudadanos, y ahora parecía estar dispuesto a seguir haciéndolo regresando a la presidencia del país.

Sin embargo, una duda rondó en ese momento la cabeza de Randy y decidió exponérsela a su amigo.

—¿Podrían estar los federalistas detrás del atentado, como un modo de lograr sus objetivos?

—Es una posibilidad que me he planteado, pero no lo creo. No tienen la suficiente fuerza ni apoyos para atreverse a algo así. Ahora mismo sospecho más de los Hijos de Centauri.

—¿Por qué motivo?

—Porque desean expandirse libremente sin la oposición de ningún país.

Randy asintió conforme con su explicación y centró la mirada en las montañas que se divisaban al fondo. Por un momento no pudo evitar emocionarse. Hacía años que no regresaba a aquel lugar y, sin embargo, lo recordaba todo como si no hubiese pasado el tiempo. La huida a las montañas, su lucha en solitario contra los chinos y, por último, el  enfrentamiento contra las bestias en los túneles de la ciudad centuriana. Fueron sucesos que pusieron en peligro poder llevar una vida tranquila en Centauri y que por suerte se habían convertido ya en un lejano recuerdo. 

Que algo así pudiese repetirse hizo que Randy sintiese un extraño cosquilleo interior que trató de mitigar pensando en su familia. Apreciaba a Peter y le ayudaría en todo lo que necesitase, pero lo cierto era que ahora lo más importante para él eran su mujer y sus hijos. Todo lo demás le daba igual, siempre y cuando no les afectase.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 9

 

La comunidad de los Hijos de Centauri en la que residía Tyler Jones estaba situada al pie de las montañas, cuya ladera más cercana había sido desprovista de parte de su masa forestal. Estaba rodeaba por una empalizada fabricada con troncos de madera hasta donde alcanzaba la vista, un trabajo que a buen seguro había llevado varias semanas. Dicha empalizada no servía para detener a las bestias, eso era obvio, por lo que Randy supuso que su uso sería que nadie supiese lo que ocurría dentro o, quizás como había dicho Peter, para que nadie pudiese escapar del interior. 

No obstante, hubo otra cosa que llamó su atención: los dos tipos que custodiaban la entrada, un enorme portón de dos hojas fabricado también con troncos de madera. Vestían pantalón caqui con botas áridas, camiseta negra y sobre ella un chaleco de combate también de color árido con protección balística. Sujeta en la pierna llevaban una funda de combate para pistola y cruzado delante del pecho un fusil de asalto HK G15 con un visor holográfico que empuñaban como si estuviesen preparados para disparar en cualquier momento. Era un arma relativamente moderna, una mejora del modelo G11 con munición sin casquillo, y bastante cara, de uso exclusivo en empresas privadas. Eso le llevó a Randy a adivinar de qué tipo de gente se trataba. Lo que se preguntó fue qué hacían en un lugar como aquel.

Uno de ellos alzó la mano cuando el primer vehículo, el que conducía Randy, llegó a su altura y le ordenó con un gesto que bajase la ventanilla.

—Nos espera Tyler Jones —le dijo de forma escueta.

El tipo le miró unos instantes sin quitarse siquiera las gafas de sol y al final asintió.

—Sigan el camino hasta llegar a la plaza. Allí les recibirá el padre Jones.

Cuando el otro tipo abrió el portón de madera, Randy puso en marcha el vehículo y entró en el campamento seguido por el segundo coche que formaba la pequeña comitiva. 

El espacio dentro de la empalizada era inmenso. Allí hasta donde alcanzaba la vista había al menos un centenar de casas de piedra con forma circular y techo de paja en cuyo interior supuso que vivía una familia. Todas estaban perfectamente alineadas, igual que un campamento en la época de los romanos. Apenas se veía gente fuera de ellas, lo que le hizo suponer que se encontraban trabajando o descansando en el interior. 

Un único edificio rompía con la armonía que les rodeaba. Era una enorme cúpula semicircular de unos treinta metros de altura en su parte central, formada por paneles traslúcidos de distintos colores y en cuyo punto más alto brillaba una cruz dorada de metal. El edificio estaba situado en la entrada del campamento y delante de él había una plaza circular adornada en el centro con un césped verde salpicado de flores de un amarillo intenso.

—Ese es el templo de los Hijos de Centauri —afirmó Peter—, el primero que se creó y donde Tyler Jones imparte sus sermones. Al principio la comunidad quiso instalarse dentro de la ciudad centuriana, lugar que veneran por la creencia de que Jones fue el autor de un milagro en ella durante el primer ataque que sufrimos de las bestias. Pero dado que el CIS había bloqueado los accesos para poder investigar el lugar, sólo se les permitió asentarse al pie de las montañas. Luego supimos que habían excavado un túnel bajo el templo que comunicaba con la ciudad subterránea y llegamos a un acuerdo con ellos para que lo usasen sólo si fallaban los sistemas de seguridad de la comunidad durante un eclipse total.

—¿Tanta es la veneración que sienten por ese lugar?

—Están convencidos de que la gente se salvó durante el primer eclipse gracias a Jones y nadie les va a convencer de lo contrario.

—¿Tanto poder de masas tiene ese hombre?

—Eso parece, aunque podremos comprobarlo en persona —apuntó con la mirada al frente.

Un hombre mayor con una túnica blanca con una gran cruz paté roja en el pecho les esperaba al pie del templo, rodeado por seis tipos armados vestidos igual que los de la entrada. En cuanto detuvieron los vehículos y descendieron de ellos, el hombre no dudó en acercarse a ellos mostrando una cordial sonrisa.

—Bienvenidos a la casa de Dios, hijos míos —dijo tendiendo la mano en primer lugar a Peter—, soy Tyler Jones.

No era un hombre demasiado alto, alrededor del metro sesenta y cinco, y tenía el cabello corto y completamente blanco, al igual que su barba. Por las arrugas que asomaban bajo sus ojos, de mirada profunda y penetrante, Randy supuso que rondaba los sesenta años. No obstante, lo que más le llamó la atención de él fue que su sonrisa era afable y su expresión relajada, como si la visita no le pusiese nervioso ni le incomodase.

—Encantado, soy Peter Hunter —respondió el americano estrechando su mano con decisión y sacando a relucir a continuación sus buenas dotes para la diplomacia—. Gracias por permitirnos visitarle, señor Jones. Le estoy muy agradecido.

—Por favor, llámeme padre Jones o Jones a secas. Como prefiera. Para mi es un placer recibirles en nuestro hogar y poder mostrarles nuestro modo de vida, aunque antes de iniciar la visita mis hombres les registrarán para comprobar que no llevan armas —dijo sin perder la sonrisa.

—¿Teme por su vida, padre Jones?

—Por la mía y la de todos los que vivimos aquí. Algunos no comprenden lo que estamos haciendo y nos ven como un peligro para sus intereses.

Mientras hablaba, varios de sus hombres registraron a los miembros de la comitiva en busca de armas. Ninguno puso oposición, ni siquiera Randy, que los observó con detenimiento, en especial al que flanqueaba en todo momento al líder religioso. Era un tipo pequeño completamente calvo, de mirada inquieta y con una llamativa cicatriz en su mejilla derecha causada por el cuchillo de un afgano unos veinte años atrás.  

—Y ahora, por favor, acompáñenme, señores —prosiguió Jones en cuanto terminó el registro—. Quiero que vean cómo es este lugar por dentro.

La comitiva se puso en marcha en dirección a las viviendas dirigidos por su anfitrión y seguidos a cierta distancia por los hombres que le protegían. Sólo el de la cicatriz se mantuvo con el grupo, para al poco de comenzar el recorrido dejarse caer disimuladamente hasta situarse junto a Randy, a cola de la comitiva.

—Me habían dicho que te habías retirado —le susurró casi al oído con su característico acento tejano.

—Así es —respondió Randy mirándole de reojo.

—¿Entonces qué haces aquí?

—Oí hablar de lo bien que se vivía en esta comunidad y quería comprobarlo por mí mismo.

—Muy gracioso —dibujó una falsa sonrisa el otro—. En serio, Randy, ¿que haces aquí?

—La última cosecha no ha sido muy buena, así que ahora trabajo para el CIS.

—¿De conductor?

—Uno hace lo que puede para sobrevivir —mintió de manera convincente.

—Ambos sabemos que podrías aspirar a un trabajo mejor.

—Dejé esa vida atrás hace tiempo —negó de inmediato con la cabeza desechando la idea.

—Nunca es tarde para volver.

—¿Volver? —le miró sorprendido Randy—. ¿Volver a dónde, a la Empresa?

—¿Por qué no? Siempre fuiste un activo importante de ella.

—Mi relación con la Empresa terminó después de lo de Marte. Dudo que los jefes me quieran de nuevo.

—Bueno, si lo deseas puedo intentarlo. Por los viejos tiempos.

Randy siempre había mantenido una buena relación con su antiguo compañero, aunque sus métodos nunca le habían gustado demasiado. Era muy impulsivo y a menudo actuaba sin pensar, algo peligroso cuando eso pone en peligro la vida de los que te rodean.

—No sé, Martin, esto parece bastante aburrido —miró a su alrededor—. ¿A qué os dedicáis aquí exactamente?

—A proteger a Tyler Jones y su gente. Les protegemos durante los eclipses, por si fallan los sistemas de seguridad, y les damos seguridad en el día a día para que nadie interrumpa sus tareas.

—¿Y quién va a interrumpirles?

—Corren tiempos difíciles y la gente pasa hambre. Se habla de países en los que ya empieza a extenderse la hambruna porque no disponen de alimentos suficientes para abastecer a tantas bocas. Nosotros evitamos que alguien intente robarnos la comida.

—¿Qué sois, su guardia pretoriana?

—Algo parecido —se encogió de hombros como si no le diese importancia—. La verdad, Randy, es que este es un buen trabajo. El sueldo que nos paga la Empresa es bueno y la exigencia es mínima. Tenemos un techo en el que vivir, flexibilidad horaria y comida que llevarnos a la boca. Para mí es mejor que trabajar en la fábrica donde estuve los primeros años al llegar a Centauri, hasta que la Empresa me recuperó hace un par de años.

—¿Cuántos activos estáis aquí?

El mercenario se detuvo al instante y agarró del brazo a Randy para que hiciese lo mismo. Esperó hasta que sus hombres les adelantaron y entonces le clavó la mirada.

—¿Por qué  piensas que te voy a dar esa información? ¿Para eso has venido aquí hoy?

—Por supuesto que no, Martin. Sólo me preguntaba a qué puedo aspirar si decido volver —respondió Randy con habilidad dibujando una sonrisa tranquilizadora—. Llevo mucho tiempo fuera de la Empresa y supongo que si sois muchos no seré otra cosa que un número más.

La respuesta pareció convencer a Martin.

—Bueno, este no es el único trabajo que realiza la Empresa, también vigilamos algunas fábricas y edificios gubernamentales en varios países, aunque te aseguro que este trabajo es el mejor pagado. Obviamente al empezar de nuevo deberás hacerlo desde abajo y tampoco recuperarás un estatus como el que tenías antes de abandonar la Empresa —a lo que Randy respondió asintiendo con la cabeza de manera comprensiva—, pero yo me encargaría de que al menos tuvieses un puesto cómodo.

Randy sonrió como si le atrajese la idea.

—Te agradezco la oferta, Martin. Lo pensaré.

—Espero que aceptes. Nos vendría bien tu ayuda —dio por concluida la conversación reiniciando la marcha y regresando con el resto de la comitiva.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 10

 

La comitiva comenzó recorriendo la zona en la que estaban situadas las casas de los miembros de la comunidad. A primera vista todo parecía normal.

—Por favor, acompáñenme, quiero que vean como vive aquí la gente —dijo Tyler Jones dirigiéndose a la entrada de una de las muchas casas circulares de piedra y paja e invitando con un gesto de su mano a la comitiva a entrar con él.

Era una vivienda sencilla, con un fuego central que daba calor a la vivienda y servía también para cocinar. Pegados a lo largo de la pared había tres camastros, una mesa con dos bancos y una estantería con los estantes llenos de tarros de barro de distintos tamaños. Todos los muebles eran de madera y, aunque se notaba que estaban hechos a mano, tenían buenos acabados.

—Como pueden comprobar no necesitamos tecnología moderna para vivir —dijo orgulloso el predicador—. Calentamos nuestras casas con hogueras, cocinamos en ellas y nos iluminamos con velas. De momento las duchas y los aseos son comunes para toda la comunidad, de ese modo realizamos una mejor gestión del alcantarillado.

Peter alzó la vista y observó la parte interior del techo de paja, recubierto por una especie de láminas de color morado.

—¿Qué es eso? —señaló con el dedo.

—¡Ah! Veo que se fija en todo —sonrió de forma divertida Jones—. Son hojas de plantas sombrilla.

—¿Plantas sombrilla?

—Las llaman así. Crecen en un enorme lago que hay en las montañas cercanas a la zona oscura, donde se encontraron los primeros seres vivos del planeta, aparte de las bestias, claro está. Había ido a predicar a uno de los pueblos de la zona cuando uno de sus habitantes me contó que había visto a esos roedores… a esos… ¿Cómo se llaman?

—Suasquis —intervino Peter al ver que no recordaba el nombre.

—¡Eso, suasquis! Hermoso nombre para unas criaturas tan poco agraciadas —sonrió con ironía—. Pues bien, me contó que había visto cómo esos suasquis en lugar de protegerse bajo tierra durante una tormenta de radiación ultravioleta lo hacían bajo las hojas de las plantas. De ese modo me mostró Dios cómo debíamos proteger nuestras casas.

—¿Y por qué no utilizan placas de trifeno como hace el resto de la gente en el planeta? —intervino uno de los miembros de la comisión, un tipo con unas gafas con patillas plateadas y enormes cristales.

—Como he dicho rechazamos la tecnología moderna —le respondió mientras salían de la vivienda—. Vivimos con lo que la tierra nos da.

Una vez fuera Jones les guio en dirección a un punto de la empalizada donde un portón de madera permitía acceder a los campos de cultivo, los invernaderos y varios cercados con animales. En aquella enorme extensión de terreno divisaron a varios centenares de personas trabajando la tierra. 

Aprovechando un río que descendía de las montañas habían construido un sistema de regadío que bañaba los campos y un molino en el que moler el grano de genjo para obtener harina. Era una explotación obviamente arcaica, pero de la que parecía obtenerse una buena producción, tanto en cantidad como en variedad.

—Comemos lo que cultivamos y lo que nos dan nuestras granjas de animales —dijo Jones—. Tenemos vacas, ovejas, cabras, conejos y gallinas. Confeccionamos nuestra propia ropa, construimos nuestros muebles y educamos a nuestros hijos en nuestras escuelas para que aprendan la palabra de Dios.

—¿Sólo aprenden la palabra de Dios? —preguntó el tipo de las gafas que parecía el más interesado en obtener respuestas.

—Saben leer y escribir, si lo pregunta por eso, y aprenden un oficio. También hacen deportes, actividades al aire libre, trabajos manu…

—¿Y lucha?

—¿Cómo dice?

—Lucha cuerpo a cuerpo. Nos han llegado rumores de ello.

—Dios desaprueba la violencia y las guerras —forzó una sonrisa el religioso.

—Pues se han librado muchas en su nombre.

—En la Tierra, no aquí —le respondió Jones manteniendo una calma aparente—. Esto es Centauri, el lugar donde Dios ha dado una segunda oportunidad a los hombres para que no se repitan los errores del pasado. Nosotros desaprobamos la violencia. Únicamente fomentamos el deporte para que nuestros hijos se hagan fuertes y soporten de ese modo los trabajos que deberán realizar en los años venideros. Estamos construyendo un nuevo futuro y Dios es nuestro guía.

—Bonitas palabras, señor Jones —intervino Peter—, pero si no le importa me gustaría oírlas de las personas que viven aquí. ¿Tiene inconveniente en que hable con ellas?

—Por supuesto que no —sonrió de forma afable—. Adelante.

Peter se acercó a hablar con la gente que estaba trabajando, seleccionando al azar personas de distintas edades. Todas ellas le transmitieron lo felices que estaban de vivir en aquella comunidad y de que sus hijos creciesen en un ambiente tan sano y tan puro, sin las influencias negativas de la sociedad moderna. A simple vista nadie parecía estar a disgusto ni desear abandonar la comunidad. Todos trabajaban a gusto, lo que contradecía el informe que había llegado a sus manos.

Estaba decidido a dar la visita por terminada cuando vio una cara familiar entre los que estaban trabajando en el campo y eso le detuvo. A pesar de los años transcurridos y el desgaste físico que había sufrido supo reconocerle. Michael London había sido para él algo más que su portavoz de gobierno en la Tierra. Le unía a él una gran amistad que se remontaba a años atrás de su llegada a la presidencia de los Estados Unidos. Tanto era así que London fue una de las pocas personas en la que confío cuando tuvo conocimiento de que un asteroide se iba a estrellar contra la Tierra. Junto a Robert Gibson, vicepresidente del gobierno, y Stephen Bear, el científico que descubrió el asteroide, formaron el gabinete de crisis que tomaría las decisiones a partir de ese momento.

Sí, Michael London era un buen amigo y una de las pocas personas en las que pudo confiar durante la crisis, por eso le dolió tanto enterarse de que había sido partícipe en un complot para hacerse con el control del gobierno en la Tierra, cuando él ya se encontraba en Centauri. Ante semejante traición sólo le quedó una opción: encarcelar a London durante el resto de su vida, una condena que se hubiese cumplido de no mediar Tyler Jones en ella.

Dos años atrás el líder religioso había remitido al CIS una petición de indulto redactada por el propio London, en la que se arrepentía de todos sus actos y solicitaba le fuese conmutada la pena a cambio de trabajar para la comunidad. 

Esa petición llegó a Peter el mismo día que recibió la trágica noticia de la muerte de Robert Gibson a causa de la epidemia que asolaba a los supervivientes en la Tierra. Gibson era como un padre para él, además de ser la persona que asumió el gobierno de los Estados Unidos en la Tierra y a quién London trató de arrebatar el gobierno guiado por la codicia. En ese momento de dolor otro hubiese enterrado aún más a London en el olvido, pero Peter hizo todo lo contrario. Decidió que era hora de pasar página y dar una segunda oportunidad a London.

Viéndole ahora trabajando la tierra no pudo evitar sentirse reconfortado, por eso cuando el otro levantó la cabeza y sus miradas se cruzaron no dudó en sonreírle. London asintió y sonrió a su vez en señal de agradecimiento para a continuación continuar con su tarea.

—Hay países que no entienden que sus ciudadanos prefieran vivir aquí con nosotros —le devolvió Tyler Jones al motivo que les había llevado a la comunidad.

—Es normal —respondió Peter reanudando la marcha—, la pérdida de sus ciudadanos debilita a los países.

—Bueno, muchos de ellos se lo han buscado y le voy a poner un claro ejemplo: España —dijo acercándose a un hombre de unos cuarenta años que dejó de inmediato de trabajar con su azada al ver al líder dirigirse a él—. España es un país en el que muchos de sus ciudadanos están tan hartos de la corrupción y la falta de escrúpulos de su clase política que han decidido unirse a nosotros. ¿No es cierto, Rober?

—Lo es, por eso mi mujer y yo decidimos venirnos a vivir aquí —respondió el aludido en un inglés casi perfecto—. Después de lo que sufrimos para llegar a Centauri no estábamos dispuestos a ser manipulados por nuestro gobierno.

—¿Fue difícil para vosotros llegar a Centauri? —se interesó Peter.

—¡Buf, ni se lo imagina! Sobrevivimos al impacto del asteroide gracias al búnker que tenía debajo de mi casa en Zamora, pero llegar luego a Madrid y conseguir ser evacuados en una de las lanzaderas que regresó en busca de supervivientes se convirtió en una auténtica odisea. Cuando por fin aterrizamos en Centauri con la esperanza de tener una vida normal nos encontramos con que debíamos malvivir en un campo de refugiados y trabajar en campos de cultivo o en la construcción a cambio de un mísero plato de comida, mientras nuestros políticos vivían por todo lo alto. —Hizo una breve pausa para secarse el de la frente—. Puede que en la Tierra tuviésemos que soportarlo, pero aquí todo es diferente. Como dice el padre Jones, Centauri es un nuevo comienzo para todos, por eso nos trasladamos a esta comunidad. Todas nuestras necesidades básicas están cubiertas y el esfuerzo de nuestro trabajo beneficia a todos y no a un puñado de despreciables políticos vividores.

El modo que tuvo decirlo arrancó una ligera sonrisa en Peter, a la vez que le ayudó a entender mejor la situación real de muchos de los refugiados.

—Gracias por tu sinceridad, Rober —le estrechó la mano Peter, tras lo cual la comitiva se dirigió al punto de partida.

—Como ve, señor Hunter, aquí la gente es feliz —dijo orgulloso Tyler Jones—. Trabajan para sobrevivir y sólo quieren hacerlo en paz, por eso no entiendo porqué nos ven ustedes como una amenaza.

—No les vemos como una amenaza —trató de ser diplomático—, pero lo que hacen afecta a los países. Están perdiendo cada vez más población.

—Si los gobiernos gobernasen para los ciudadanos y no para ellos mismos no pasaría esto. Deberían de pensar en el bienestar de la gente y no utilizarles para vivir ellos lo mejor posible. Puede estar seguro que aceptaré a todos los hijos de Dios que quieran unirse a nosotros, sin distinciones de raza, religión o país de origen, y nadie me lo va a impedir —endureció de pronto su discurso.

—Entiendo su postura, pero hay algo que usted también debe entender —le replicó con gesto serio Peter—. Esta comunidad está en suelo estadounidense. Eso les obliga a cumplir las leyes de este país, no lo olvide.

Al escuchar eso Jones se detuvo y le miró desafiante.

—¿Qué quiere decir exactamente con eso? Pensaba que venía usted como representante del Consejo Internacional de Seguridad, señor Hunter.

—Es lo que soy en este momento —respondió sin aclarar su posible vuelta a la presidencia— y por eso mi deber es decirle que el derecho internacional exige que acaten ustedes las leyes del país que les acoge. En este caso son los Estados Unidos, del mismo modo que en otras comunidades lo son los países en los que están asentadas.

—Las únicas leyes que debemos acatar son las de Dios y su hijo Jesucristo. Aquí en Centauri sus leyes están por encima de las de los hombres.

Peter estuvo a punto de rebatir sus palabras, pero optó por no provocar una discusión que, a tenor de la reacción del religioso, podía convertirse en acalorada. No era ese el lugar adecuado para mantener aquella discusión ni tampoco el objetivo de la visita. El objetivo era valorar hasta qué punto los Hijos de Centauri suponían un peligro para la estabilidad del planeta, así que reanudó la marcha en silencio siguiendo los pasos del anfitrión hasta la plaza donde habían aparcado los vehículos. 

Al llegar allí Jones pareció relajarse y se mostró igual de cordial que a la llegada de los visitantes.

—¿Hay algo más que deseen ver o preguntarme, señores? ¿Necesitan que les resuelva alguna duda más? Por favor, lo que sea.

—No creo que sea necesario —respondió Peter deseoso de regresar a la ciudad y reunirse con el resto de miembros de la comitiva para contrastar opiniones—. Creo que tenemos una idea bastante clara de lo que hacen en esta comunidad. Le agradecemos mucho su amabilidad.

—No hay de qué. Pueden volver por aquí siempre que lo deseen.

Los visitantes montaron en los dos vehículos que les habían llevado hasta allí y abandonaron el campamento ante la fría mirada de Jones, que no se movió del sitio aun cuando los había perdido de vista.

—¿Ha ido todo bien, padre? —preguntó Martin situándose junto a él.

—Mejor de lo esperado, aunque ese Peter Hunter tiene bien merecida su fama de duro diplomático —reflexionó en voz alta Jones—. A pesar de ello creo que se ha quedado convencido de que no suponemos un peligro para la estabilidad del planeta, aunque me preocupa que acepte la presidencia de los Estados Unidos.

—¿Por qué? —le miró extrañado el mercenario.

—No parece ver con buenos ojos que vivamos en su país con nuestras propias reglas —dijo caminando hacia el templo—. De todas formas mientras Dios esté de nuestro lado nada tenemos que temer de él o de ningún otro.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 11

 

En cuanto el vehículo de Randy abandonó la comunidad seguido por el otro Domocar con el resto de miembros de la comitiva, Peter no dudó en preguntarle:

—¿Qué opinas?

—Tus sospechas sobre la gente armada que hay en el campamento eran ciertas —le respondió.

—¿Los conoces?

—Sí. Pertenecen a Black Fire, la empresa privada de seguridad militar en la que trabajé durante varios años, y te aseguro que esa gente no está en esa comunidad sólo por un plato de comida y un techo bajo el que dormir.

—¿Qué quieres decir?

—Black Fire ha estado metida en todo tipo de asuntos: apoyo a ejércitos opresores, a guerrillas revolucionarias, evacuación de embajadas, incluso ha derrocado gobiernos. Empezó a funcionar a principios de siglo gracias a contratos con el ejército estadounidense, para apoyarles en guerras como las de Irak o Afganistán, y pronto extendieron su influencia a otros gobiernos. Te aseguro que no se meten en nada que no les reporte un beneficio económico, por eso me pregunto qué demonios hacen con Tyler Jones.

—¿No crees que estén con él sólo para proteger los cultivos, verdad?

—No, tiene que haber algo más. ¿Qué sabéis de ese Jones y de su pasado?

—Lo cierto es que es un personaje cuando menos interesante —comenzó a explicarle Peter a la vez que el vehículo temblaba ligeramente debido al irregular terreno por el que circulaban—. Habla varios idiomas: inglés, alemán, italiano, francés y español.

—Un tipo culto.

—Culto y muy conocido. Sabemos que estuvo de misionero en Asia y en Centroamérica. Supongo que fue en las misiones donde aprendió el estilo de vida que ha puesto en práctica en sus comunidades ahora.

—Russell me dijo que viajó en la primera oleada de refugiados, con nosotros. ¿Cómo puede ser posible?

—Por su popularidad. Cuando elaboramos la lista de los que viajarían inicialmente a Centauri su fama era tal que destacó de inmediato sobre el resto de líderes religiosos del país.

—¿Por qué motivo?

—Un par de años antes del impacto del Euris salió en todos los medios por su enfrentamiento con el Vaticano, no sé si lo recordarás.

—Por aquel entonces yo estaba demasiado ocupado en Angola como para mirar las noticias —negó con la cabeza Randy sin apartar la mirada de la pista por la que circulaban.

—Bueno, entonces te cuento. Tyler Jones estaba de párroco en una iglesia en Lexington, Boston, cuando varias familias pusieron una denuncia contra el obispo de Boston por abusos sexuales a menores. Al parecer las pruebas eran evidentes, pero el Vaticano, en vez de dejar actuar a la justicia, lo que hizo fue acoger dentro de sus muros al pederasta para evitar que fuese a la cárcel. Jones no dudó en atacar a la institución a la que pertenecía y en especial al Papa, por no condenar los casos de pederastia que salieron a la luz desde el inicio de su pontificado. 

»El anterior Papa había intentado limpiar la imagen de la iglesia acabando con la corrupción que reinaba en la Santa Sede e iniciando una época aperturista, más cercana a los fieles y de mayor transparencia, pero a su muerte su sucesor volvió a las antiguas prácticas y retornó a la iglesia católica a la época de Pio XII. Un velo de secretismo cubrió de nuevo todo lo concerniente a los negocios y actividades del Vaticano e incluso permitió que se refugiasen tras sus muros muchos de los clérigos que estaban a la espera de juicio por diversos delitos. 

»Tyler Jones emprendió una furiosa campaña contra todos ellos en los medios de comunicación estadounidenses y de medio mundo, denunciando no sólo al obispo de Boston sino todos los trapos sucios que el Papa había ocultado. Eso le hizo ganarse el cariño de muchos fieles a lo largo del país, pero le costó la excomunión y la consecuente expulsión de la iglesia católica.

—Al menos parece que los tiene bien puestos —sonrió ligeramente Randy.

—Y tiene la fortuna de su parte, o la justicia divina como le gusta decir a él —sonrió Peter con cierta ironía.

—¿Por qué lo dices?

—Mientras las iglesias se llenaban de gente en busca de un consuelo espiritual ante el inminente impacto del Euris, el Papa poco menos que huyó en una lanzadera espacial junto a sus cardenales, olvidándose por completo de sus feligreses. Lo único que les preocupó fue salvar sus vidas.

—Bueno, por lo que tengo entendido pagaron por ello.

—Así es y Tyler Jones se aprovechó de ese hecho a nuestra llegada al planeta. Supo ocupar el vacío espiritual que dejó en muchos la muerte del Papa y su cúpula, asegurando que su muerte había sido obra de Dios, y con su poder de oratoria se fue ganando el corazón de muchos de los nuevos refugiados que llegaron a Centauri. 

—Tal y como me lo cuentas no puedo evitar sentir cierta admiración por lo que ha conseguido ese hombre.

—Ni yo, la verdad, por eso me desconcierta el informe que llegó a mis manos, en el que aseguraba que esa comunidad es poco menos que una cárcel.

—Yo no he visto nada de eso, Peter —negó de inmediato Randy—. Es cierto que hay hombres armados, pero no me pareció que vigilasen a la gente para que hiciesen su trabajo. ¿Quién te hizo llegar ese informe?

—Harrold Preston, actual alcalde de Esperanza. Al parecer un matrimonio que había huido de la comunidad se presentó en su despacho para rogarle que les ayudase a recuperar a su hijo, al que no habían podido llevarse en su huida, relatándole a continuación lo que realmente ocurría dentro de la comunidad. Entregué ese informe al presidente de los Estados Unidos, Clark Patrick, para que se lo mostrase al resto de presidentes en la reunión que mantuvieron en la cabaña.

—Pues yo no he visto nada extraño en el modo de vida que tienen en esa comunidad, la verdad. Y en cuanto a los soldados tengo la sensación de que están allí más bien para proteger a Jones.

—Puede ser, pero no puedes negarme que hay cosas en esa comunidad que no cuadran, como por ejemplo ese templo con esa inmensa cúpula. Dudo que esos cultivos den para semejante gasto.

—Bueno —se encogió de hombros Randy—, que sea una comunidad con ideas comunistas no quiere decir que no puedan recibir apoyos económicos externos. ¿No te parece?

—Pues entonces habrá que investigar de donde vienen esos apo…

Antes de que pudiese terminar la frase una terrible explosión ahogó sus palabras. Randy miró por el retrovisor y observó cómo el Domocar que les seguía volcaba envuelto por una inmensa bola de fuego. Ellos habrían sufrido el mismo destino de no ser porque, apenas un par de segundos después de observar la explosión, Randy giró el volante para salirse del camino por el que circulaban. El misil impactó a unos pocos metros de ellos lo que hizo que durante unos instantes perdiese la estabilidad del vehículo mientras una bola de fuego les rozaba. Por suerte para ellos la carrocería de trifeno soportó el calor y fue capaz de hacerse con el control del volante de nuevo.

—¿Qué está pasando? —miró Peter a su espalda.

Randy supo al instante cual era la respuesta, pero en ese momento estaba más preocupado por encontrar un lugar donde ponerse a salvo en medio de aquella inmensa llanura plagada de campos de genjo.

—¿Quién nos está disparando? —insistió su amigo.

—No tengo ni idea —respondió Randy.

Nada más decir eso algo pasó sobre sus cabezas a gran velocidad a unos cincuenta metros de altura, trazando a continuación un amplio círculo para situarse de nuevo a espaldas de ellos.

—¡Mierda, es un drone y va armado! —maldijo al divisar las dos alas y un par de misiles bajo de ellas.

—¿Un drone? —le miró desconcertado Peter—. No puede ser. Lo únicos drones que vuelan en este planeta pertenecen al CIS. ¿Por qué iban a atacarnos?

—Tendrás que averiguarlo si salimos de esta.

Randy trató de encontrar un lugar que pudiese servirles de refugio y al menos ocultarles de la aeronave, pero no encontró nada. Atravesaban campos de cultivo de genjo que se perdían hasta la lejanía y en los que era imposible protegerse.

El vehículo tampoco estaba preparado para circular por ese tipo de terreno. Era incapaz de amortiguar de forma adecuada los botes y, además, era demasiado lento. A pesar de ello no quiso compartir sus temores con Peter. Zigzagueó en varias ocasiones en un intento de evitar que el drone pudiese situarles en su punto de mira, mientras los impactos de las balas salpicaban en el terreno a su alrededor. Por un instante se preguntó quien lo pilotaría, quien era la persona sentada en un solitario cuarto (quizás situado a miles de kilómetros de allí) que trataba de darles caza. 

Sabía que era prácticamente imposible escapar de aquella con vida. El drone de combate que les perseguía era un Z40B y tenía las mismas capacidades que un caza de combate pero con un tamaño mucho menor, unos once metros de longitud. Iba equipado con soporte para cuatro misiles, dos bajo cada ala, y una ametralladora de cañón rotativo con munición de alta penetración del calibre 30 con el que estaba tratando de alcanzarles sin éxito. Randy supo que era una victoria momentánea, hasta que una ráfaga les alcanzase de lleno o hasta que el piloto decidiese a disparar un nuevo misil.

Dio un brusco giro a su derecha y aceleró a tope. La única posibilidad que se le ocurrió en ese momento fue volver sobre sus pasos y tratar de llegar a las montañas, donde el bosque les ocultaría y estarían a salvo.

—¿Vas a dar la vuelta? —preguntó Peter al ver que giraba de nuevo en busca del camino que llevaba hacia la comunidad de Tyler Jones.

—Voy a tratar de llegar a los árboles que hay al pie de las montañas. Aquí a campo abierto somos un blanco fácil y ese drone no tardará mucho en cazarnos. Cuando estemos allí…

Sus palabras se perdieron en el vacío cuando una bola de fuego envolvió el vehículo elevándolo por los aires. Randy trató de dominarlo, pero fue inútil. Dieron varias vueltas de campana, hasta que el Domocar se detuvo milagrosamente apoyado sobre las ruedas de nuevo.

—¿Estamos… vivos? —balbuceó Peter aturdido. 

Al mirar a su izquierda vio a Randy con los ojos cerrados y la cabeza ensangrentada apoyada sobre su hombro izquierdo. De inmediato lo zarandeó un par de veces repitiendo su nombre y al ver que no respondía decidió salir del vehículo.

—¿Dónde estás cabrón? —alzó la mirada al cielo tratando de localizar la aeronave que les había atacado.  

No tardó en verlo a lo lejos inclinando las alas y girando en redondo para dirigirse hacia ellos de nuevo, así que no esperó más. Corrió hacia la puerta del conductor, donde Randy permanecía inconsciente, y lo soltó del cinturón, cogiéndole a continuación por las axilas para arrastrarlo fuera del vehículo unos metros. El sonido de un misil surcando el cielo le hizo comprender que no le iba a dar tiempo a alejarse lo suficiente, pero aun así decidió intentarlo. Le debía tanto a Randy que no podía dejarle allí tirado mientras él se ponía a salvo. Tenía que salvarle como fuese. 

Un agudo y cercano silbido le indicó que el fin estaba próximo e instintivamente se arrojó sobre Randy para protegerlo con su cuerpo. El misil impactó en el vehículo y una gran bola de fuego lo desintegró arrojando trozos de carrocería en todas direcciones. 

Para cuando el drone sobrevoló de nuevo la zona sólo quedaban en tierra los restos humeantes del Domocar y dos cuerpos inmóviles. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 12

 

Cris accedió a la primera planta del edificio de mando tratando de pasar desapercibido. Se suponía que tenía unos días de permiso para estar con su padre en el hospital, pero después de pasar cuatro días junto a su cama sintió la necesidad de hacer algo.

Había sido una suerte que un granjero oyese las explosiones y viese luego las dos columnas de humo a lo lejos, y más aún que decidiese acercarse al lugar para averiguar lo que había pasado. Fue él quien llevó a Randy al hospital salvando su vida y avisó a las autoridades del ataque que se había producido contra la comitiva del CIS. Aunque lo que no se le iba de la cabeza a Cris era el relato del granjero explicando en televisión que había visto un drone  de combate huyendo de la zona instantes después del ataque.

Únicamente una unidad en todo el planeta manejaba los UAV de combate, la conocida como Unidad Águila. Su base de operaciones se encontraba en el mismo lugar que la Escuela de Pilotos y estaba dividida en varios escuadrones que realizaban tanto misiones de observación en todo el territorio internacional como de combate. Estas últimas sólo se producían cuando tenía lugar un eclipse total, por eso Cris no entendía qué hacía una de las aeronaves volando a plena luz del día equipada para el combate y menos todavía atacando a una comitiva del CIS.

Durante cuatro días había estado dándole vueltas al tema una y otra vez, hasta que al final decidió hacer algo para ayudar a su padre. Por ese motivo regresó a la Escuela de Pilotos ese día, dirigiéndose al edificio donde se encontraba el Control de Vuelo. Allí existía una sala con terminales conectados al servidor central, donde los pilotos de los escuadrones Águila solían consultar sus vuelos. No era habitual ver a ningún cadete por ella, aunque tampoco tenían prohibida la entrada.

Con celeridad atravesó la planta baja y una vez allí se dirigió a la primera sala que encontró a su derecha. Una mujer de unos cincuenta y muchos años presidía un mostrador mientras se pintaba las uñas con un lápiz digital.

—Buenos días —la saludó con una amplia sonrisa.

Ella alzó la vista por encima de las gafas que llevaba puestas y le miró con rictus serio.

—¿Quiere algo, cadete? —le preguntó con frialdad.

—Sí, necesitaba usar uno de los terminales.

—¿Y para qué, si puede saberse?

Estaba claro que la simpatía no era una de las cualidades de aquella mujer.

—Quería revisar mi cuadrante de vuelos.

—Todos los vuelos se han anulado hasta nueva orden a causa del ataque a la comitiva del CIS.

—Lo sé, pero no recuerdo con exactitud los que he realizado este último mes y necesito saberlo para sumar las horas de vuelo —repitió el guión que había ensayado mentalmente varias veces de camino—. No sé si tendré suficientes para completar este ciclo de formación.

—¿No tenéis terminales en vuestros alojamientos para mirar esas cosas?

Aquello iba a ser más difícil de lo que había pensado en un principio. Si estaba allí era precisamente porque no quería que nadie de la Escuela le viese.

—Sí, pero están todos ocupados, así que decidí pasar por aquí ya que me pilla de camino al comedor —improvisó sobre la marcha suponiendo que la secretaria no tenía ni idea de que estaba de permiso.

La mujer miró la hora en el Neophone de su muñeca y alzó de nuevo la vista con desgana.

—En cinco minutos cierro.

—Me da tiempo de sobra —sonrió agradecido.

Con rapidez bordeó el mostrador y se sentó en un terminal situado al fondo de la sala a espaldas de la funcionaria, donde no podía ver la pantalla ni lo que hacía con ella. Puso la palma de la mano derecha sobre el centro de la pantalla digital y una vez que esta realizó el escaneo correspondiente y le reconoció, se introdujo en el sistema.

Accedió de forma sencilla al cuadrante de vuelos, donde pudo ver cada uno de los vuelos que había realizado desde que estaba en la Escuela de Pilotos, información que por supuesto no le interesaba. Lo que quería en realidad era ver los vuelos que habían realizado todos los pilotos de la base, incluidos los de los escuadrones Águila, así que de manera disimulada posó su mano izquierda en el lateral de la pantalla, como si la estuviese sujetando. De inmediato la pantalla se oscureció hasta quedar completamente negra y un par de segundos después apareció un pequeño texto en el centro de ella: “ACCESO RESTRINGIDO - Pulse para continuar”.

Con el dedo índice de la mano derecha pulsó el texto y apareció ante sí el listado de servidores de la red. Buscó entre ellos el de la torre de control y una vez dentro pinchó en “CONTROL DE VUELOS”. De inmediato apareció en pantalla un listado con una serie de datos ordenados por columnas. En el encabezado de cada uno de ellas pudo leer: piloto, fecha, tiempo de vuelo, zona de vuelo y millas recorridas; todos ellos registrados desde la torre de control.

Se centró en la fecha y buscó la que correspondía al día del ataque a la comitiva del CIS. Un total de cuatro vuelos se habían realizado ese día: dos en la frontera con la zona oscura, uno en la zona china y otro en la zona desértica. Los dos primeros habían sido realizados por cadetes, algo habitual, y las otras dos por pilotos de los escuadrones Águila.

En el caso de la zona china era normal. Tras el intento de hacerse con el control del planeta por parte de su líder Cheng Tao, la comunidad internacional sometía a China a una férrea vigilancia para que no volviese a suponer un peligro para el resto de países en Centauri. Por eso se realizaban vuelos de vigilancia sobre su territorio, asegurando así que no se pudiesen rearmar ni crear un nuevo ejército.

Lo que no le cuadraba a Cris era el vuelo sobre la zona desértica, en cuyo interior no había ningún país asentado. Únicamente necesitó realizar un rápido cálculo mental para darse cuenta de que el número de millas recorridas no era correcto. Ni siquiera alcanzaba la distancia de un vuelo en línea recta al borde de la zona desértica, así que menos aún la ida y la vuelta. Miró entonces el nombre del piloto del drone y, al igual que ocurría con el vuelo realizado sobre la zona china, sólo había un código. En esta ocasión era XP69.

“Tiene que ser este vuelo el que atacó a la comitiva, no puede ser otro”, reflexionó consciente de que averiguar quién era ese piloto XP69 iba a resultar muy difícil, ya que no tenía ni idea de cómo acceder a esa información.

—¿Se puede saber qué hace aquí, cadete?

Al oír la voz poderosa del capitán Alker, Cris se quedó paralizado. Estaba tan concentrado en lo que hacía que no se dio cuenta de que se acercaba hasta que lo tuvo a poco pasos. De inmediato retiró la mano que sujetaba la pantalla y esta emitió un ligero parpadeo que hizo desaparecer los datos que estaba consultando y en su lugar apareció la pantalla inicial, la que contenía su ficha personal de vuelos.

—Consultando mis últimos vuelos —respiró aliviado al comprobar que el anillo decodificador que le había conseguido Lewis había funcionado a la perfección, desactivándose tras dejar de estar en contacto con la pantalla digital.

—¿No debería estar en el comedor, cadete? —insistió Alker.

Cris miró su Neophone y asintió.

—Es cierto, señor —respondió cerrando su sesión y poniéndose en pie para abandonar la sala. 

Al pasar junto a él el militar le detuvo posando una mano en su pecho.

—Ahora que lo pienso, usted no debería estar aquí, cadete. Se supone que le habían dado unos días de permiso por el accidente de su padre, ¿no es cierto?

—Sí, capitán —trató el joven de no parecer nervioso. 

—¿Y qué hace aquí?

—Consultar mis datos de vuelo.

—¿Su padre está en el hospital y usted viene a comprobar sus datos de vuelo? —preguntó incrédulo.

—Necesitaba salir de allí y desconectar unas horas.

—Es la mayor estupidez que he oído.

—Quizás sea porque nunca ha pasado por algo así —le clavó la mirada Cris.

—¡No me replique, cadete, y póngase firme cuando hable con usted! —le ordenó con energía provocando en el joven la reacción que esperaba—. Si algún día quiere llegar a ser piloto de combate más le vale que aprenda a mantener esa boca cerrada y hablar con respeto a sus superiores, o me encargaré de que no consiga nunca este escudo.

Alker le mostró entonces su brazo, en el que lucía un escudo de color rojo con un drone de combate en el centro y escrito encima de este: “Unidad Águila”. No obstante, lo que hizo que al joven se le helase la sangre no fue la amenaza, si no la leyenda escrita bajo el dibujo del drone, correspondiente a su código de piloto: “XP69”. 

—¡Y ahora lárguese de mi vista!

Cris obedeció la orden de inmediato y salió de la sala con paso rápido. Únicamente cuando estaba a la altura del mostrador volvió la vista hacia atrás para ver como el capitán Alker tomaba asiento frente al mismo terminal que había utilizado él. Eso le convenció de desaparecer de allí lo más rápido posible.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 13

 

Cuando Cris llegó al hospital todavía le temblaban las manos. No podía creer que un piloto estadounidense fuese el autor del ataque a la comitiva en la que viajaba Peter Hunter y menos aún que ese piloto fuese el capitán Alker. Por muy mal que le cayese era incapaz de entender el motivo que le había llevado a realizar algo semejante.

—¿Dónde has estado? —alzó la mirada su madre al verle entrar en la habitación.

—Me fui a dar una vuelta para despejar —trató de sonreír para que ella no notase su nerviosismo—. ¿Qué tal está papá?

—Bien —asintió Sarah sentada al lado de su cama, al igual que había hecho los días anteriores—. Hace un rato que le quitaron la sedación y el médico dice que no tardará en despertar. ¿Estás bien, Cris? Pareces preocupado.

—Sí, estoy bien. ¿No estará por aquí el tío Russell?

—Bajó a la cafetería a buscarme un café.

—Entonces iré a verle.

—¿No prefieres estar aquí cuando despierte tu padre?

—Será cosa de un minuto. Ahora vuelvo —salió casi a la carrera sin darle tiempo a su madre de decirle nada más.

Por suerte para Cris, en cuanto se asomó al pasillo vio venir en su dirección a Russell con un vaso de café humeante en la mano.

—¿Ya se ha despertado tu padre? —le sonrió nada más verle.

—No, todavía no. Necesitaba hablar contigo antes de que entres, tío Russell.

—Por supuesto. ¿Va todo bien? No tienes buena cara.

—He descubierto algo y… —Antes de continuar Cris miró a su alrededor para asegurarse de que estaban solos en el pasillo y nadie les escuchaba—. He descubierto quien atacó a la comitiva en la que iba mi padre.

—¡¿Qué?! —le miró Russell en una mezcla de sorpresa e incredulidad—. ¿Cómo lo has averiguado?

—Gracias a un anillo decodificador logré entrar en la base de datos de Control de Vuelos y accedí al registro de todos los vuelos que se realizaron ese día. El drone era nuestro.

—¿Cómo nuestro? ¿Qué quieres decir?

—Que despegó de nuestra base. Y hay algo más, también conozco al piloto que lo manejaba.

—¿Le conoces? —le miró Russell cada vez  más incrédulo—. Oye, Cris, ¿estás seguro de lo que dices? ¿No me estarás tomando el pelo?

—No, estoy muy seguro. Vi el registro. De los cuatro vuelos que hubo ese día uno de ellos no encaja, sus datos han sido modificados. El tiempo de vuelo no se corresponde con la distancia recorrida y la zona de vigilancia que se supone debía sobrevolar es una zona desértica en la que no hay nada que vigilar.

—Puede ser un error.

—No lo creo. Estoy seguro de que ese UAV despegó de nuestra base y lo hizo preparado para el combate. Es más, reconocí el código del piloto que lo manejó. Es el capitán Alker, uno de mis controladores de vuelo. 

—Escúchame bien, Cris —le clavó la mirada Russell como si le estuviese reprendiendo—. Lo que estás diciendo es muy grave. Estás acusando a uno de los pilotos que trabajan para el CIS de atacar a una comitiva del propio CIS.

—Lo sé, pero te aseguro que no te miento —le miró Cris desesperado porque creyese sus palabras.

—Tranquilo, te creo, he visto demasiadas cosas en esta vida para creerme que algo así pueda suceder. Lo que no entiendo es porqué —reflexionó en voz alta—. ¿Y quién dices que es el piloto?

—El capitán Alker. Vi su código de piloto en su uniforme y es el mismo que consta en el registro de vuelo. Tiene que ser él.

—¿Estás seguro? Si dices que han modificado los datos del vuelo también pueden haber cambiado los del piloto.

—No, tío Russell. Tiene que ser él, tiene que ser Alker.

—¿Por qué?

—No sé explicarlo, pero de algún modo lo sé. Es… una intuición. Cuando estaba mirando los datos apareció en la sala. Por suerte no me pilló con las manos en la masa, pero vi algo en su mirada que no me gustó. No sé cómo explicarlo. 

—Está bien, lo investigaré. ¿Estás seguro de que no se dio cuenta de lo que estabas haciendo?

—No —negó con la cabeza convencido—, antes de irme cerré la sesión. Le vi luego sentarse en el terminal, pero dudo que pudiese descubrir nada.

—De todas formas no quiero que vuelvas a la Escuela hasta que lo compruebe, ¿entendido? —a lo que Cris respondió asintiendo con la cabeza—. Si hace falta di que estás enfermo.

—No hay problema. Me han dado unos días de permiso.

—Mejor. Y ahora vamos a ver si tu padre está despierto. De momento la única buena noticia de todo esto es que se pondrá bien.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 14

 

Randy sintió el calor de una mano sujetando la suya y de inmediato abrió los ojos. Notaba cómo le dolía todo el cuerpo, pero al ladear la cabeza y ver a Sarah sentada junto a su cama el dolor desapareció de inmediato.

—¿He muerto y estoy en el cielo? —acertó a decir.

Ella sonrió con ojos vidriosos y se incorporó para besar sus labios.

—Tenemos que dejar de vernos así —acarició su mejilla con delicadeza—. Habíamos quedado en que ibas a dejar esta clase de vida.

Él soltó una ligera risa mientras asentía.

—Esta vez yo no tengo nada que ver, lo juro.

—Lo sé —asintió Sarah—. Por suerte ahora estás bien.

—¿Qué ha pasado? —le miró algo confuso.

—Recibiste un golpe en la cabeza que te creó un coágulo, así que los médicos te han mantenido sedado hasta que la inflamación bajó y se alivió la presión.

—¿Cuánto llevo aquí? —preguntó consciente de la gravedad de su situación.

—Cinco días, pero ahora ya estás fuera de peligro. El médico cree que podrá darte de alta en un par de días.

Randy asintió conforme.

—¿Y los niños?

—Loren está en casa con mi madre y Cris afuera con Russell. Dijo que venía ahora.

En ese momento, como si hubiesen escuchado la conversación, la puerta de la habitación se abrió y Russell y Cris entraron por ella. 

—¡Estás despierto! —sonrió su hijo acercándose a su cama.

Randy estiró la mano y Cris se la chocó como cuando era un niño.

—Me alegro de verte, hijo.

—Yo también me alegro, papá.

—¿Qué tal te encuentras? —le preguntó Russell situándose a los pies de la cama.

—Parece que bien.

—Lo siento mucho, Randy —se disculpó de inmediato con él—. No debería haberte metido en esto, pero quién iba a imaginar que pasaría algo así.

—¿Se sabe quién nos atacó?

—Tenemos alguna pista —respondió mirando de reojo a Cris—, pero hay que investigarla.

—¿Fue Tyler Jones?

—Dudo que Jones se atreviese a tanto, pero sí, es una posibilidad.

—¿Y Peter? ¿Está bien?

La pregunta cortó el aire como un cuchillo y se hizo un silencio tan profundo en la habitación que alarmó de inmediato a Randy. Mientras Russell tragaba saliva antes de decidirse a responder, una lágrima resbaló por la mejilla de Sarah.

—¿Qué sucede? —le preguntó su marido.

—Verás… —murmuró ella sin saber cómo continuar.

—Peter te sacó del coche y te puso a salvo —le explicó Russell con voz entrecortada—. Cuando os encontraron estaba tumbado sobre ti, protegiéndote con su cuerpo. Tenía un trozo de carrocería clavado en la espalda que le perforó el corazón.

Randy le miró como si nada de lo que acababa de oír fuese real.

—¿Qué quieres decir?

—Te salvó la vida, Randy —acertó a decir Sarah visiblemente emocionada—. Si no hubiese sido por él ahora estarías muerto.

—Los médicos dicen que… dicen que murió en el acto —afirmó Russell, a quien también le costaba hablar.

—¡No puede ser! —exclamó horrorizado Randy tapándose la cara con ambas manos—. ¡Peter no!

—El funeral se celebró hace dos días —prosiguió su amigo tratando de contener la emoción—. Fue un funeral de estado al que acudieron miles de personas. Sin duda lo merecía.

Randy no quiso escuchar nada más. Era tal la rabia que sentía en ese momento que lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos unos segundos para reflexionar sobre lo que acababa de escuchar. Peter era para él mucho más que un amigo. Era la persona que había logrado que su familia pudiese vivir en paz en Centauri y que sus hijos tuviesen un futuro en aquel planeta, la persona que más había luchado para que el ser humano no se extinguiese después del impacto del Euris, por eso no podía dejar que su muerte quedase impune. Abrió los ojos para mirar fijamente a Sarah y trató de encontrar las palabras adecuadas. ¿Cómo explicarle que iba a romper su promesa de no volver a coger un arma?

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 15

 

Russell se presentó en el despacho del alcalde de Esperanza en cuanto salió del hospital, dejando a Randy en compañía de su familia. Había sido un duro golpe para su amigo enterarse de la muerte de Peter y más sabiendo que la causa había sido proteger su vida. Conociendo a Randy como lo conocía dudaba que se mantuviese al margen. Lo más probable era que tratase de averiguar quién les había atacado, así que Russell decidió solucionarlo antes de que saliese del hospital.  

Cerca de media hora tuvo que esperar hasta que el alcalde Harrold Preston le recibió, tiempo durante el cual estuvo hablando con su secretaria, una joven de unos veinte años bastante agradable. Cuando una legión de hombres trajeados salió desfilando de su despacho ella le acompañó al interior del despacho, cerrando a continuación para dejarles solos.

Harrold Preston era un hombre muy peculiar. Destacaba por el enorme mostacho que lucía bajo la nariz y por su evidente sobrepeso que, en vez de disimular, acentuaba llevando siempre camisas ceñidas al cuerpo. Tenía cincuenta y siete años y según decían era una persona calculadora y segura de sí misma, aunque en ese momento parecía desbordado por su nuevo cargo.

—¿Un día ajetreado, señor Presidente?

—Por favor, no me lo recuerdes —respondió mientras se secaba la frente con un pañuelo—. En buena hora acepté la presidencia provisional tras la muerte del presidente Clark Patrick. Se suponía que iba a ser hasta que hubiese un nuevo presidente, que al parecer iba a ser Peter Hunter, pero con su muerte todo se ha complicado. Ni siquiera he tenido tiempo para abandonar este despacho. Todo son problemas.

Viendo su nivel de ansiedad, Russell decidió ir directo al grano.

—Me han dicho que quería hablar conmigo.

—Así es —asintió Preston sirviéndose una copa de una botella transparente con un líquido de color anaranjado en el interior—. Quería saber cómo iba la investigación sobre la muerte de los presidentes y en el CIS me han dicho que usted estaba al cargo de ella, por eso le he mandado venir.

—No puedo contarle mucho de momento, señor Presidente. Sabemos que se manipularon los sistemas de seguridad para que fallasen, pero ignoramos quién lo hizo.

—¿No tienen ningún sospechoso?

—De momento no.

Preston tomó un trago y se acomodó en su asiento.

—¿Y qué me dice de la muerte de Peter Hunter?

—Sabemos que la comitiva fue atacada por un UAV, un avión no tripulado —le explicó Russell—. Todavía no sabemos quien lo manejaba.

—¿Cree que Tyler Jones pueda estar detrás del ataque?

—Dudo que ese armamento esté al alcance de los Hijos de Centauri.

—¿Entonces quién, tal vez algún país como los chinos?

—Existe un acuerdo internacional que no permite a ningún país poseer ni ejército ni armamento, en especial a los chinos.

—¿Y qué me dice de los alemanes? Tengo entendido que su presidenta se había quejado en numerosas ocasiones del papel secundario de su país en Centuri.

Russell estuvo tentado de decirle que cabía la posibilidad de que el drone hubiese despegado de territorio estadounidense y estuviese manejado por militares que trabajaban para el CIS, pero prefirió ocultar esa información. Era un asunto demasiado grave como para acusar a nadie a la ligera. Antes necesitaba investigar a los pilotos de la Unidad Águila.

—Investigaremos todas las posibilidades, señor Presidente. De momento no descarto ninguna vía de investigación. 

La respuesta no pareció convencer a Preston, aunque la dio por buena.

—Muy bien, me gustaría que me mantuviese al tanto si averigua algo nuevo.

—No hay problema —asintió Russell intuyendo que la reunión se daba por concluida—. ¿Puedo preguntarle algo antes de irme?

—Adelante —accedió Preston tomando un nuevo sorbo de su copa.

—Tengo entendido que usted remitió a Peter Hunter un informe después de entrevistar a dos miembros de los Hijos de Centauri que habían huido de la comunidad.

—Así es.

—¿Podría hablar con ellos?

La pregunta pareció sorprender a Preston.

—¿Por qué?

—Pues porque lo que le contaron a usted no se corresponde con lo que la comisión vio  en su visita a la comunidad de Tyler Jones.

—¿Y cómo lo sabe?

—Acabo de estar en el hospital entrevistando al único superviviente del ataque a la comisión y él me lo contó. Me gustaría poder hablar con ese matrimonio.

—Bueno… —dudó Preston algo desconcertado— tendría que localizarles antes. ¿Le importa esperar fuera mientras lo hago?

—Claro que no.

Aunque no entendió el motivo de que quisiese hacer esa llamada a solas, Russell salió del despacho y se sentó en la misma silla que había ocupado minutos antes, situada frente a la mesa de la secretaria.

—¿No se va? —preguntó ella extrañada.

—Tengo que esperar a que el presidente realice una llamada.

—¿Quiere tomar algo mientras espera?

—No, gracias, me iré enseguida.

—¿Qué tal un café del que cultivan al sur del planeta? —dibujó una cálida sonrisa—. Dicen que es mejor que el que había en la Tierra, aunque yo no puedo tomarlo, me pone bastante nerviosa. Soy más de zumos naturales. Puedo prepararle uno si lo prefiere.

—Te lo agradezco, pero no hace falta que te molestes.

—No es molestia —se puso en pie.

—¿Seguro que no interrumpo tu trabajo? 

—Que va, lo haré encantada —caminó hacia un armario que tenía detrás de ella, de donde sacó un exprimidor y una cesta con un fruto muy parecido a la naranja pero de color morado—. Además, usted me cae bien. Es más agradable que la mayoría de gente que pasa por aquí, que ni siquiera se molesta en hablar conmigo, como ese alemán que vino hace un rato.

—¿Qué alemán? —le siguió la conversación.

—Uno que también venía del CIS, como usted. Un rubio muy estirado que parecía llevar un palo metido por el culo —dijo arrancando una carcajada de Russell.

—¿Sabes su nombre?

—No estoy segura. Era algo así como Clos… ¡No! —se interrumpió a sí misma cuando recordó—. Klaus, se llamaba Klaus.

—¿Klaus Reber?

—Puede ser. Creo que sí. ¿Lo conoce?

Russell asintió como única respuesta. Efectivamente Klaus era representante alemán en el Consejo, bastante crítico con Peter Hunter por la negativa de este a la creación de un único estado federal. Lo que no entendía era qué hacía el alemán reuniéndose con el presidente de los Estados Unidos.

Antes de tener la oportunidad de preguntárselo a la secretaria, la puerta del despacho de Preston se abrió y este apareció tras ella.

—Lo siento, pero ese matrimonio ya no se encuentra en la ciudad. Al parecer volvieron a la comunidad.

—¿Que volvieron? —se extrañó Russell.

—Eso parece. Y ahora si me disculpa… —eludió Preston tener que dar más explicaciones—. Por favor, Margaret, venga a mi despacho. Tenemos mucho trabajo por delante.

La joven asintió y miró a Russell resignada.

—No podré prepararle el zumo que le prometí.

—No te preocupes, otra vez será —respondió intuyendo que no iba ser la última vez que tuviese que acudir a aquel despacho. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 16

 

Russell observó con atención al capitán Alker. Tenía unos cincuenta años y era de estatura media y complexión normal. Su cara estaba picada por la viruela, lo que acentuaba un gesto serio y poco expresivo. No tuvo que esforzarse demasiado para imaginar el respeto que debía causar entre sus subordinados. 

—Me gustaría saber qué hago aquí —dijo con voz ronca sentado al otro lado de la mesa situada en una pequeña sala de reuniones de la base.

—No se preocupe, terminaremos rápido —respondió Russell recostándose sobre el respaldo de su silla y echando los brazos hacia atrás para estirar la espalda, mientras el otro no perdía un sólo detalle de sus gestos—. Yo también estoy deseando largarme, pero la investigación me obliga a hablar con cada uno de los pilotos.

—¿Investigación?

—El ataque a la comitiva del CIS ha sido un suceso muy grave. Mis jefes quieren respuestas y me han pedido que abra una investigación.

—¿Y qué espera encontrar aquí?

—De momento al piloto que manejaba el drone que realizó el ataque.

—¿Acaso piensa que hemos sido uno de nosotros? —intentó fingir sorpresa—. Cualquier país podría haber…

—Imposible —le interrumpió de inmediato—. Ningún país posee drones. Debería saberlo tan bien como yo.

—Pues nosotros no hemos sido —se puso a la defensiva—. Puede comprobar los registros de vuelo.

—Lo he hecho, su jefe ha tenido a bien entregármelos, y usted es el último de los cuatro pilotos que voló ese día con el que me queda hablar.

La conversación con los otros tres pilotos había sido casi una formalidad. La veracidad de sus datos de vuelo fue fácil de comprobar, no así en el caso de Alker, cuyos datos no encajaban, tal y como Cris le había comentado. No obstante, Russell no quiso desvelar lo que había averiguado hasta ese momento.

—¿Y qué es lo que quiere saber? —preguntó el capitán algo nervioso.

—Tengo entendido que hay dos tipos de pilotos en la base, los de los escuadrones y los cadetes que están en la Escuela.

—Así es.

—¿Todos tienen las mismas misiones?

—No. Los cadetes realizan vuelos de instrucción en territorio norteamericano cuyo único objetivo es grabar los asentamientos, ciudades y pueblos, para temas de control demográfico —se encogió de hombros como si no le diese importancia—. También sobrevuelan la frontera con la zona oscura.

—¿Y eso para qué?

—Para que practiquen con el sistema de visión nocturna.

—Entiendo —asintió Russell—. ¿Y los pilotos de los escuadrones? Tengo entendido que usted, además de piloto de un escuadrón, también es controlador de vuelo de cadetes.

—Sí, pero no soy el único que hace ambas labores.

—Lo sé. ¿Como piloto de escuadrón qué misiones realiza?

—Lo siento, pero nuestras misiones son de carácter secreto —dijo con cierta complacencia—. No estoy autorizado a detallar ninguna de ellas.

—Pero algo podrá decirme —sonrió Russell sorprendido de su reacción. 

—Únicamente que somos los encargados de asegurar la paz.

Russell asintió antes de proseguir.

—Ustedes realizan grabaciones de todo el territorio ocupado de Centauri para asegurarse de que ningún otro país supone una amenaza, como lo fueron los chinos en su momento —a lo que el otro reaccionó con cierta sorpresa, como si no esperase que tuviese esa información—. Eso incluye comprobar que cada país respeta los acuerdos de paz que se firmaron, en los que se establecía que ningún país formaría un ejército que supusiese un peligro para su vecinos.

—Veo que está usted bien informado.

—Trabajo para el CIS, igual que usted, así que hay información a la que tengo acceso.

—¿Entonces por qué me pregunta?

—Porque hay algo que no entiendo —le clavó la mirada—. ¿Suele ser habitual que en esos vuelos las aeronaves lleven armamento?

—Pues… no, la verdad es que no —dudó por un momento el otro sin poder evitar sentirse incómodo—. En misiones de vigilancia los drones no van armados. 

—¿Y cuándo suelen ir?

—Cuando se produce un eclipse. Gracias a la defensa por ultrasonidos se han establecido determinadas zonas de paso, o pasillos como los llamamos nosotros, para que las bestias puedan avanzar durante el eclipse sin pasar por las poblaciones. Si por lo que sea falla alguno de esos sistemas de emisión de ultrasonidos nuestra misión es atacar a las bestias para dirigirlas hacia una zona en la que no supongan un peligro para las personas.

—¿Y cómo explica entonces, capitán, que el drone que atacó a la comitiva a plena luz del día fuese armado?

—Debería preguntarles a los operadores de mantenimiento de la base —se encogió de hombros como si la cosa no fuese con él.

—Lo he hecho y ellos me han dicho que siempre hay un par de drones armados y preparados para volar en el hangar, por si fuese necesario utilizarlos. El tema es que alguien sacó uno de ellos y voló con él, así lo indican tanto su bajo nivel de carga en las baterías como el gasto de armamento que ha realizado. Sus cuatro misiles habían sido disparados y faltaba la mitad de la munición del calibre treinta.

—Tendrá que mirar el registro de vuelo de ese drone.

—Lo he mirado y no existe —negó con la cabeza Russell como si estuviese decepcionado—. Es como si nunca hubiese salido del hangar. ¿Cómo puede ser eso posible?

—Ni idea. Tal vez alguien haya pirateado el sistema. —Al decir eso el militar contuvo el aliento apenas unas décimas de segundo, como si hubiese metido la pata, algo de lo que Russell se dio cuenta.

—¿Puede piratearse el sistema? —le animó a continuar.   

—No lo sé, lo he dicho sin pensar —trató de rectificar.

—¿Pueden haberlo hecho los chinos?

—¿Los chinos? —pareció sorprenderle la idea—. Sí, tal vez. El Centro de Control utiliza los satélites en órbita para controlar la posición de cada aeronave. Los chinos podrían haberse conectado a uno de los satélites, accediendo al sistema, y luego pilotar el drone de forma remota.

—O quizás los alemanes —le animó a seguir.

—Sí, también podría ser. He oído que están descontentos con la posición que ocupan en Centauri.

Russell dibujó una ligera sonrisa al ver como Alker picaba el anzuelo.

—Una última pregunta, capitán. Según el registro usted realizó un vuelo a la zona desértica —a lo que el otro respondió asintiendo con la cabeza—. ¿Por qué motivo? Allí no hay ningún país asentado.

Antes de que abriese la boca para responder Russell ya supo que le iba a mentir. Su modo de alzar la mirada unos segundos hacia el techo y de pasarse la mano por el cabello de forma inconsciente así se lo indicó.

—Era un vuelo de comprobación de sistemas, para comprobar si soportaban el calor sobrevolando una zona tan calurosa. Pura rutina.

El agente asintió conforme y se puso en pie.

—Eso es todo, capitán. Muchas gracias por su tiempo.

Alker se incorporó de la silla y sin despedirse ganó la salida a largas zancadas, como si tuviese prisa. Cuando se quedó a solas, Russell apagó la grabación de audio de su Neophone y sonrió satisfecho. Cris estaba en lo cierto: aquel hombre tenía algo que ver con todo aquel asunto. Las horas de vuelo no se correspondían con un viaje hasta la zona desértica, no alcanzaban ni para la ida, y el drone que supuestamente había utilizado para realizarlo estaba aparcado en su hangar con el nivel de carga al máximo.

 No, Alker era menos inocente de lo que daba a entender y Russell estaba decidido a descubrir lo que ocultaba costase lo que costase.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 17

 

Melody estaba en un extremo de la barra acompañada por el mismo grupo de amigos de días atrás. Mientras les reía las gracias y se hacía la interesante, su mirada se desvió hacia la entrada encontrándose con la de Cris, que en ese momento acababa de llegar al local. Él sonrió pero al ver que ella no hacía ademán de acercarse para saludarle, desvió la mirada para buscar a sus amigos. Los encontró bailando en mitad de la pista, así que caminó hasta el borde, donde el volumen de la música era todavía tolerable.

En cuanto Karem le vio corrió a abrazarle.

—¿Qué tal está tu padre?

—Fuera de peligro —sonrió él agradecido por el cariñoso abrazo—. Tendrá que quedarse un par de días más en el hospital en observación y luego le mandarán a casa para que termine de recuperarse.

—Me alegro mucho, Cris —le estrecho la mano Lewis.

—Gracias.

—¿Qué tal ha ido el otro asunto? ¿Te fue de utilidad el dispositivo que te conseguí?

—Sí, gracias. El anillo decodificador fue perfecto.

—¿Averiguaste algo?

—Sí, pero antes tomemos algo y os lo cuento —señaló la barra—. Así no hará falta que sigamos gritando.

—Buena idea —se pasó la mano por la garganta Lewis—, yo también estoy muerto de sed. Llevo una hora secuestrado en la pista de baile.

—Oye, no seas quejica —protestó Karem dándole un ligero puñetazo en el hombro—. ¿Acaso pensabas dejarme sola para que uno de los buitres que hay por aquí pudiese lanzarse a por mí?

—No creo que necesites que nadie te defienda… ¡amazona!

Ella intentó golpearle de nuevo, esta vez más fuerte, pero Lewis se escabulló riendo hacia la barra antes de que lo lograse.

Una vez allí los tres pidieron una bebida.

—¿Entonces pudiste acceder al sistema con el anillo? —preguntó Lewis interesado.

—Sí. Pude ver los registros de vuelo de ese día.

—¿Y sabes quién atacó a tu padre?

—Es posible, pero no puedo contaros nada más. Lo siento.

—¿Y eso? —le miró intrigada Karem.

—Mi tío Russell acaba de llamarme para decirme que no comente nada con nadie. Si lo hago podría poneros en peligro.

—¿Tan grave es el asunto?

—Eso parece —respondió tomando un trago de su bebida, aprovechando a continuación para cambiar de tema—. ¿Qué tal vosotros estos días que no nos hemos visto?

—Karem ha ligado.

—¡No seas imbécil! —le propinó ella un puñetazo en el riñón que en lugar de dolor provocó la risa de Lewis—. Jamás me enrollaría con un friqui así. 

—¿Qué me he perdido? —preguntó interesado Cris.

—Nada —le restó ella importancia—. Íbamos por la calle cuando se nos acerca un tío con el pelo rojo de punta para pedirnos dinero para comer. Y a este imbécil no se le ocurre otra cosa que empezar a preguntarle porqué no tiene dinero y porqué no tiene trabajo y…

Mientras su amiga hablaba Cris miró de modo inconsciente hacia el lugar en el que estaba Melody, esperando encontrarse con su mirada. Cuando vio que ella ya no estaba donde la había visto la última vez trató de localizarla, primero en la pista y luego por el resto de la sala. Finalmente la vio en una zona de mesas altas que flanqueaba la zona de baile haciéndose la interesante mientras hablaba con un par de tíos con corte de pelo militar. Lo que le llamó la atención fue que los tres mirasen en ese momento en su dirección, como si los dos tíos le conociesen de algo.

“Quizás estén destinados en la Escuela de Pilotos, aunque no me suenan”, pensó para sí hasta que un golpe en el brazo le sacó de sus pensamientos.

—¿Estás escuchando lo que te estoy diciendo? —le clavó la mirada Karem.

Era curioso como su amiga se volvía más atractiva cuando se enfadaba.

—¿Eh? Sí, sí, perdona. Es que he creído ver a…

—¿A quién has visto?

Cris no contestó. En ese momento Melody se alejaba de los dos tipos y caminaba directa hacia él mientras ellos la observaban con atención.

—Hola, Cris —dijo al llegar con una amplia sonrisa que captó de inmediato toda su atención.

—Hola, Melody.

—Esperaba que te acercases a saludarme.

—Bueno —se encogió ligeramente de hombros algo desconcertado—, vi que estabas acompañada y pensé que…

—No necesitas permiso para venir a hablar conmigo —le sedujo ella con su sonrisa, logrando al instante su objetivo.

—Lo tendré en cuenta a partir de ahora —dijo sintiéndose como si no hubiese nadie más en la discoteca, tan solo Melody y él.

—Acabo de conocer a dos tíos muy majos —comenzó a explicarle ella mientras se acariciaba su larga melena— y me han hablado de una pelea clandestina que van a hacer muy cerca de aquí. ¿Te apuntas?

—¿Una pelea?

En los últimos meses se habían puesto de moda las peleas clandestinas. Si alguien tenía diferencias con otra persona o simplemente necesitaba desahogarse, acudía a un lugar de la ciudad que sólo conocía un grupo muy selecto de personas. Cris había oído hablar de esas peleas, aunque jamás había estado en una de ellas. De inmediato pensó que sería excitante poder ir a una y mucho más hacerlo en compañía de Melody, por eso aceptó sin dudarlo.

—De acuerdo, iremos —aseguró convencido volviendo entonces la mirada hacia sus amigos.

—Oye, espera un momento —trató de corregirle Lewis—. Yo no he dicho que vaya.

—¿Y por qué no? Seguro que será divertido.

—¿Divertido ver cómo dos tíos se pegan? —entró en la discusión Karem.

—Bueno, no hace falta que vengan. Puedes venir tú conmigo, Cris —le lanzó Melody una mirada insinuante.

Karem se disponía a replicar con cara de cabreo cuando Cris se adelantó a ella. 

—No te preocupes, iremos todos.

—Entonces voy a por mi abrigo y te veo fuera —dijo Melody alejándose del grupo. 

—Nos vamos a meter en un lío —protestó Lewis en cuanto se quedaron a solas.

—Si no nos pillan, no —respondió sonriendo Cris—. ¿Es que no os gusta el riesgo?

Y dicho eso comenzó a caminar hacia la salida de la discoteca mientras Lewis y Karem se miraban desconcertados.

—¿Qué le pasa a Cris? —dijo finalmente ella sin poder ocultar su enfado—. ¿Es que le gusta esa niña presumida?

—Es lo que parece.

—¡Pero qué gilipollas sois los tíos, de verdad! Os lanzamos un cebo y picáis como tontos. ¿Es que Cris no se da cuenta de que está jugando con él?

—Por lo visto no.

—Pues yo no pienso ver cómo hace el ridículo. 

—¿No vas a venir con nosotros?

—¿Es que tú también vas a ir? —le miró sorprendida Karem.

—No puedo dejarle ir solo —señaló al grupo de amigos de Melody que se dirigían a la salida—. No creo que a esos les haga mucha gracia que ande detrás de ella. Se va a meter en un lío.

—Le estaría bien empleado por entrar en un gallinero ajeno a robar gallinas.

—No seas tan dura con él —sonrió divertido Lewis—. Venga, vamos. No podemos dejarle solo.

—Está bien —accedió ella a regañadientes—, pero seguro que me arrepiento de ir.

—Si es así te prometo que me voy contigo a donde quieras —sonrió ofreciéndole su brazo, al que ella se agarró fingiendo estar cabreada.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 18

 

La pelea tuvo lugar en un callejón alejado del centro de la ciudad. Luchaban un tipo negro enorme y un asiático musculado de pelo rapado que, a pesar de ser más bajito, tenía atrapado a su rival en el suelo con un agarre de cuello del que parecía imposible zafarse.

—No lucha mal, pero me gusta más el Krav Magá —afirmó convencido Cris.

—¿El qué? —preguntó Melody situada a su lado, sin perder detalle de la pelea.

—El Krav Magá. Es un sistema de lucha creado en Israel que se utiliza en el ejército y que mi padre me ha enseñado desde pequeño. 

—¿Te enseñó a luchar así? —pareció sorprendida.

—Bueno, me ha ido enseñando algunas técnicas de combate por si alguna vez necesitaba defenderme.

En ese momento el tipo negro golpeó el suelo con la palma de su mano en repetidas ocasiones y el asiático liberó su agarre, lo que provocó que el medio centenar de personas que les rodeaban comenzasen a aplaudir.

—¡Magnífica pelea! —gritó alguien.

—¡Menuda paliza le has dado! —le secundó otro—. ¡Eres el mejor!

Los aplausos duraron cerca de un minuto, hasta que la gente comenzó a dispersarse, abandonando poco a poco el callejón.

—Vamos a hablar con él —dijo Melody, mientras el asiático se ponía una sudadera que acababa de sacar de la mochila que tenía a los pies—. ¡Venga!

—Espera, Melody, no creo que…

Ella desoyó lo que iba a decirle y se acercó al luchador, dejando allí plantado a Cris que dudó si seguirla. Durante toda la pelea había estado pegado a Melody y no había prestado atención a Lewis y a Karem, así que antes de seguirla los buscó con la mirada. Ambos charlaban de forma animada unos metros más allá. No pudo evitar sentirse algo celoso al verles. Karem y él siempre habían sido muy amigos, pero desde que había ingresado en la Escuela se veían con menos frecuencia y ahora tenía la sensación de que estaba más unida a Lewis que a él.

—¿Se puede saber qué coño haces aquí? —llamó de pronto su atención una voz a su espalda.

Cris se volvió y vio ante él a los amigos con los que Melody estaba en la discoteca, encabezados por un pelirrojo muy pecoso y de piel blanca como la leche que era quién le hablaba. En total eran cuatro y tenían más o menos su misma edad.

—Te he preguntado qué haces aquí.

Su tono de voz era claramente desafiante, aunque eso no acobardó a Cris.

—Ver la pelea con Melody. ¿Por qué?

—¿Piensas que te vamos a permitir que nos levantes a nuestra chica delante de nuestras narices?

—¿Vuestra chica? —sonrió de modo irónico al escuchar aquello—. Que yo sepa no lleva ninguna cadena al cuello.

—¿Me estás vacilando?

Su actitud era cada vez menos amistosa, al igual que las miradas de los que le acompañaban. Cris les echó un breve vistazo y comprobó que ninguno parecía tan fuerte como él, aunque no estaba en buena disposición para enzarzarse en una pelea con ellos. Para empezar estaba en clara inferioridad numérica y tener conocimientos en la lucha cuerpo a cuerpo no le aseguraba en absoluto salir victorioso. Lo mejor era seguir el consejo de su padre: “Evita una pelea cuando sepas que no puedes ganarla y cuando puedas ganarla no la inicies a no ser que no te quede otro remedio”.

—Tranquilo —sonrió tratando de mostrarse conciliador—. Hemos venido aquí para ver la pelea y divertirnos.

—Quizás nos divirtamos contigo ahora —afirmó uno de los amigos del pelirrojo, lo que provocó la risa de los demás. Eso puso en tensión a Cris.

Eran los únicos que quedaban ya en el callejón, junto a Melody y el asiático, que charlaban de forma animada ajenos a lo que sucedía, y Lewis y Karem, que por suerte se acercaron a él.  

—Cris, deberíamos irnos ya —dijo Karem tratando de sacarle del lío en el que se había metido.

—¿Ahora que empieza la diversión de verdad os vais a ir? —dijo el pelirrojo con una estúpida sonrisa dibujada en la cara.

—Tiene que acompañarme a casa.

—Por eso no te preocupes, preciosa —dijo recorriendo su cuerpo con la mirada de arriba abajo como si la estuviese desnudando—. Yo puedo encargarme de eso.

—No tengo ni para empezar contigo, payaso —le replicó ella provocando la risa inmediata de Cris.

—¿Por qué no me lo demuestras? —hizo ademán de caminar hacia ella.

—Me parece que ya te estás pasando —le cortó el paso Lewis amenazador situándose al lado de Cris—. Será mejor que os larguéis.

—¿Qué pasa, chicos, algún problema? —les interrumpió de pronto el asiático que acababa de ganar la pelea acercándose a ellos. Le acompañaba Melody, a quien parecía divertirle la escena—. ¿Necesitáis resolver vuestras diferencias?

—No creo que sea necesario —respondió Cris sin dejar de mirar fijamente al pelirrojo atento al más mínimo movimiento amenazador.

—Si es así estáis en el lugar correcto —prosiguió el luchador—. Eso sí, de uno en uno. Cuatro contra dos no parece muy equilibrado.

—Contra tres —afirmó Karem situándose al lado de sus amigos.

—¡Vaya! Parece que tenemos una tigresa entre nosotros —rió divertido el pelirrojo.

—¿A quién llamas tigresa, gilipollas? —apretó los puños clavándole la mirada.

—Tranquila, putilla —le respondió—, ya te he dicho que luego me ocuparé de ti.

Karem se lanzó a por él obligando a Lewis a agarrarla por la cintura para que no lograse alcanzarle.

—Parece que ella es la única de vosotros que los tiene bien puestos —sonó la carcajada divertida del asiático mientras miraba hacia la entrada del callejón—. Lástima que tengáis que dejar la pelea para otro día.

Cris se volvió de inmediato a su espalda y vio como un Domocar alargado con  ruedas anchas y las lunas tintadas en negro y un todoterreno pickup eléctrico de color azul oscuro aparcaban en la entrada al callejón bloqueando el acceso. De ellos bajaron dos tipos a los que reconoció al instante: eran los mismos con los que había estado hablando Melody en la discoteca antes de ir a la pelea. Cada uno llevaba en la mano un fusil de asalto.

—Ahora quiero que ninguno cometáis una tontería que nos obligue a mataros y que subáis a la parte de atrás de ese Domocar —les ordenó el asiático empuñando una pistola que sacó de la mochila y con la que encañonó a Melody.

—¿Pero… qué haces? —murmuró ella desconcertada.

—Estate calladita y muévete —dijo empujándola en dirección a los vehículos—. ¡Y vosotros también!

—No vamos a ir a ningún sitio hasta saber qué está pasando —dijo con decisión el pelirrojo hinchando el pecho.

El tipo no se lo pensó dos veces y le apuntó con el arma a la cabeza.

—Escucha, gallito, a la mayoría de vosotros no os necesito, así que o haces lo que te digo o te pego un tiro aquí mismo. ¿Está claro?

No hizo falta que lo repitiese. En cuanto vio peligrar su vida la cara del adolescente se descompuso y se apresuró a llegar a los vehículos donde los otros dos tipos les esperaban con la puerta de trasera del Domocar abierta y sus armas listas para disparar si era necesario.

El único que no se movió fue Cris, que permanecía clavado en el sitio analizando la situación. Nada de aquello podía ser casualidad. Incluso sospechaba quién podía haber ordenado aquel secuestro. Lo único que no tenía claro era si Melody estaba implicada.

—¿Qué pasa, tú también me lo vas a poner difícil? —se dirigió a él amenazante el asiático.

—Deja que mis amigos se vayan y quedaros conmigo.

El tipo esbozó una sonrisa y se acercó a él situando el cañón del arma a escasos centímetros de su frente. Cris no se movió. Su padre siempre le había dicho que arrebatar la pistola a alguien que te apuntaba en la cabeza resultaba más sencillo de lo que parecía, incluso lo habían practicado alguna vez. El único problema era tener la suficiente frialdad para ser capaz de realizar un movimiento en el que uno sabía que se jugaba la vida y hacerlo con la suficiente velocidad para sorprender al contrario. Él desde luego no se vio capaz de hacerlo en ese momento, por eso se mantuvo quieto.

—Os vendréis todos con nosotros —dijo el asiático con frialdad—. No teníamos pensado llevarnos a tanta gente, la verdad, me bastaba con dos de vosotros, pero lo prefiero así. De este modo si alguno se pone tonto podré meterle un tiro en la cabeza y me quedaré con suficientes para negociar.

Al escuchar eso Cris tragó saliva y tras asentir ligeramente con la cabeza se dirigió hacia el vehículo sin dejar de preguntarse cómo había sido tan estúpido para meter a Lewis y a Karem en aquel lío. 

Si por su culpa les pasaba algo no se lo perdonaría nunca.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 19

 

Harrold Preston se sentó tras su mesa y tomó un sorbo del café recién hecho que su secretaria acababa de dejar sobre ella.

—Buenos días, señor Alcal… perdón, señor Presidente —rectifico de inmediato—. Todavía no me acostumbro a su nuevo cargo.

—No importa, Margaret, es provisional —sonrió ligeramente—. Hasta que haya elecciones.

—Seguro que los ciudadanos le elegirán a usted —dijo convencida.

—Gracias, pero la verdad es que ahora me preocupa más la reunión que tengo en un par de horas en el Consejo Internacional de Seguridad. Vamos a tomar importantes decisiones.

—Entonces debería comer algo. ¿Le apetece un trozo de bizcocho? Lo he hecho yo misma.

—No, gracias. Con el café es suficiente.

La joven secretaria asintió y se encaminó hacia la puerta para ocupar su puesto, aunque en el último momento se dio la vuelta.

—Ah, se me olvidaba. He encontrado esto sobre mi mesa. 

La joven le entregó un pequeño sobre de papel en el que ponía “Para Harrold Preston”.

—¿Qué es? —preguntó interesado.

—No lo sé, no lo he abierto.

Mientras la secretaria abandonaba su despacho de nuevo, Preston abrió el sobre. Dentro había una pequeña lámina digital de unas cinco pulgadas que se encendió en cuanto la tocó. El corazón se le paró ante la imagen que vio en ella y el texto que le siguió segundos después.

—Mar… Margaret —balbuceó nervioso—. ¿Puedes venir?

—¿Ocurre algo? —se asomó a su puerta.

—¿Quién te ha entregado esto?

—Ya se lo he dicho, nadie. Estaba sobre mi mesa cuando llegué esta mañana a trabajar. ¿Por qué? ¿Qué sucede?

—Porque… —casi fue incapaz de continuar—. ¡Dios mío, Margaret, han secuestrado a mi hija!

—¿Que han secuestrado… a su hija? —replicó desconcertada—. Entonces habrá que avisar a alguien.

—¡No! —respondió tajante su jefe—. Si lo hago la matarán. Lo pone en el mensaje.

—¿Y entonces qué va a hacer?

—Tengo que seguir al pie de la letras las instrucciones que me han dado —movió nervioso la lámina digital en su mano—. Si lo hago la liberarán, si no…

La joven secretaria le miró horrorizada al intuir cómo terminaba la frase.

—Pero, señor, usted es ahora el presidente de los Estados Unidos. No puede permitir que le hagan esto. No puede dejar que le chantajeen así.

—Ahora mismo soy un padre de familia y debo conseguir que mi hija vuelva a casa sana y salva —dijo claramente abatido—. Por favor, nadie puede saber que mi hija está secuestrada. Tienes que prometérmelo, Margaret.

—Señor, yo…

—Nadie, Margaret. ¡Nadie! O matarán mi hija.

—Está bien, no le diré nada a nadie.

—Gracias —asintió conforme guardando la lámina en el sobre—. Ahora avisa a mi chofer para que me lleve al edificio del CIS y luego vete a casa.

—¿A casa?

—Sí, no quiero ponerte en peligro a ti también. Quiero que te vayas a casa y te quedes allí hasta que todo esto termine o yo te avise.

—¿Está seguro?

—No te preocupes por mí —asintió—. Todo saldrá bien. Mi hija volverá pronto a casa.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 20

 

A esa hora la actividad en toda la comunidad era palpable. Mientras los campos estaban llenos de gente trabajando la tierra, los más pequeños estudiaban en las aulas preparándose para el futuro que pronto llegaría. 

Lo cierto es que Tyler Jones no podía evitar sentirse más satisfecho con lo que había creado. Los primeros años en Centauri habían sido muy duros para la raza humana, sobre todo en aquellos países que no contaban con muchos recursos y que pronto se vieron sobrepasados ante la continua llegada de refugiados procedentes de la Tierra. La comida comenzó a escasear y cada vez eran más los que carecían de una vivienda digna para sus familias.

Cuando decidió crear la primera comunidad al pie de aquellas montañas lo hizo con la idea de acoger a todos los que necesitaban ayuda. Era un territorio fértil, donde abundaba el genjo, el agua y la madera con la que construir sus casas. Muchos fueron los que acudieron a ella buscando dar un futuro a sus hijos y eso provocó que los países comenzasen a ver a los Hijos de Centauri como una amenaza.

Por suerte hubo mucha gente que entendió lo que estaba construyendo y que incluso le dieron ayuda económica para que pudiese crear nuevas comunidades allí donde se necesitase. Eran buenos cristianos, fieles seguidores de su palabra en los que había calado el mensaje de esperanza que les había transmitido. Sin su apoyo nada de aquello hubiese sido posible.

Todas esas ayudas habían llegado hasta él canalizadas a través de una única persona, el hombre que le esperaba ahora a la puerta del templo y que no dudó en inclinar su rubia cabellera en cuanto estrechó la mano que el líder religioso le tendió.

—Es un placer verte de nuevo, Klaus.

—Para mí también lo es, padre Jones. Hoy es un gran día.

—¿Y eso? —le miró interesado.

—En un par de horas se va a producir en la sede del CIS la reunión que estábamos esperando y en la que decidiremos el futuro del planeta.

—Me alegra oírlo. Esperemos que todo salga bien.

—Saldrá bien —respondió convencido el rudo alemán—, todo está preparado para así sea, por eso es importante que usted lo esté también. Los hombres a los que represento necesitan su apoyo para que la gente vea que lo que estamos haciendo es construir un mundo mejor.

—No tengo ninguna duda de que será así —asintió sonriendo el religioso—. Son muchos los cristianos que esperan un mundo en el que reine la igualdad, en el que nadie sea más que nadie y avancemos todos juntos en una misma dirección.

—Como han hecho hasta ahora los Hijos de Centauri.

—Así es. Nosotros hemos marcado el camino que otros deberán de seguir. 

—Y necesitaremos que usted nos guíe en ese camino, padre —afirmó Klaus, a lo que Tyler Jones respondió con un gesto de conformidad—. ¿Puedo contar con que vendrá a la capital en cuanto le necesitemos?

—Por supuesto. Estoy deseando conocer a esos buenos cristianos que tanto nos han apoyado. Dios nos ha dado una segunda oportunidad y no podremos desaprovecharla. En la Tierra el ser humano no fue capaz, pero aquí sabremos llevar a cabo la obra que él nos enseñó. Centauri será el nuevo reino de Dios —concluyó convencido.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 21

 

Randy estaba terminando un zumo con mejor sabor que aspecto cuando se abrió la puerta de su habitación. La noche anterior había conseguido convencer a Sarah para que se fuese a casa con los chicos y que no volviese hasta la tarde, por eso le sorprendió que se presentase a media mañana en el hospital y además que lo hiciese acompañada de Russell. Por las caras de ambos intuyó al instante que algo iba mal.

—¿Qué pasa, Sarah?

—Cris no volvió a casa anoche —respondió ella con un gesto claro de preocupación— y no consigo localizarle. Tiene el Neophone apagado.

—Puede que se haya quedado a dormir en casa de algún amigo.

—He llamado a Karem a ver si sabía algo y también tiene el Neophone apagado o sin cobertura, así que he llamado a sus padres. Me dijeron que ella tampoco fue a dormir a casa. Al parecer había quedado en verse ayer por la tarde con Cris y con Lewis, de quien sus padres tampoco saben nada.

—Eso quiere decir que los tres están juntos.

—Sí, ¿pero dónde? Les hemos estado llamando toda la mañana y ninguno tiene operativo el Neophone. No hay ningún sitio en esta ciudad donde no haya cobertura. —Sarah miró entonces a su derecha—. Llamé a Russell para comentárselo, ya que no quería preocuparte, y me dijo que lo mejor era venir a verte.

—Ayer estuve hablando con Cris antes de que despertases —le explicó Russell—. Estaba bastante nervioso y preocupado. Al parecer había averiguado quién os atacó con el drone.

—¿Cómo que lo averiguó? —preguntó sorprendido Randy—. ¿Qué significa eso?

—Se infiltró en el sistema desde un terminal de la Escuela y accedió a los vuelos realizados por drones de combate. En uno de ellos encontró que alguien había manipulado los datos de vuelo y dedujo que era quien os había atacado. Incluso averiguó el nombre del piloto que lo manejaba. El problema fue que pilló a Cris en el terminal y, aunque él estaba convencido de que no había visto lo que estaba haciendo, yo no estoy tan seguro. Por eso le dije que lo mejor de momento era que no regresase a la Escuela, al menos hasta que yo hablase con ese piloto.

—¿Y lo hiciste? —preguntó cada vez más nervioso.

—Sí, ayer por la tarde, y creo que Cris tenía razón. No puedo demostrar todavía que el capitán Alker sea culpable, pero sí que el drone que atacó vuestra comitiva pertenecía a la Unidad Águila. Además, después de interrogarle estoy seguro de que me mintió. Es probable que él mismo lo pilotase.

—¿Crees que ese tío puede haberle hecho algo a mi hijo?

Antes de responder Russell notó como Sarah contenía la respiración temiendo escuchar la respuesta, por eso procuró no alarmarla ni preocuparla más de lo que ya estaba.

—No, tranquilo, no creo que él le haya hecho nada.

—De todas formas hay que hablar con él otra vez —dijo Randy convencido apartando las sábanas para salir de la cama— y esta vez voy contigo.

—Espera un momento —trató de detenerle Russell—. Todavía estás débil y necesitas que el médico te vea para darte el alta.

—No voy a quedarme aquí tumbado esperando hasta que aparezca mi hijo. Voy a salir a buscarle.

—Sarah, díselo tú. 

Ella miró fijamente a su marido con ojos vidriosos.

—¿Crees que podrás encontrarle?

—No pararé hasta conseguirlo —respondió él convencido, a lo que ella asintió conforme y le acercó la ropa para que se vistiese.

—Al menos deja que avise al médico —insistió Russell—. Llevas varios días en cama. Necesitarás alguna medicación que te ayude a recuperarte más rápido.

—Puedo aguantarme en pie, con eso me basta —aseguró convencido, aunque al ver la mirada de reprobación de su amigo asintió—. Está bien, esperaré a que venga el médico para que me dé algo, pero a cambio necesito me consigas una cosa. Luego iremos a ver a ese piloto.

—Muy bien —accedió Russell satisfecho de lograr su objetivo.

Cuando abandonó la habitación después de que Randy le explicase lo que necesitaba, Sarah se acercó a su marido y le acarició la mejilla.

—¿Seguro que estás bien?

—Sí —asintió convencido.

—El médico estaba muy preocupado con ese hematoma que te salió en el cerebro después del accidente. Estaba en la misma zona en la que recibiste el disparo hace unos años —acarició la cicatriz en la parte alta de su frente—. Dice que otro golpe ahí podría tener graves consecuencias.

—¿Qué consecuencias?

Ella tragó saliva antes de responder.

—Podría provocarte un derrame cerebral del que ya no podrías recuperarte.

Randy comprendió al instante la gravedad de lo que le estaba diciendo, pero ni siquiera se planteó esa posibilidad.

—Escucha, Sarah —cogió sus manos entre las suyas—. Tú y los niños sois lo más importante que hay para mí en la vida y no voy a permitir que a ninguno os pase nada. Si tengo que dar la vida por vosotros sabes que no dudaré en hacerlo.

—Randy, yo… —se entrecortó su voz antes de que fuese capaz de continuar— yo no podría vivir sin ti.

Él se emocionó al escuchar aquello y la abrazó contra su pecho.

—Ni yo voy a dejar que eso ocurra. No pienso dejarte. Te prometí que envejeceríamos juntos y aún queda mucho para eso.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 22

 

La discusión se había vuelto acalorada con el paso de los minutos, por eso Harrold Preston, presidente en funciones de los Estados Unidos, se levantó de su silla y alzó los brazos para que le dejasen hablar. Poco a poco todos fueron calmándose hasta que la sala de congresos del CIS en la que estaban reunidos la práctica totalidad de representantes de los países residentes en Centauri quedó en silencio.

A pesar de ello, antes de comenzar a hablar se pasó la mano por su enorme mostacho, para luego mirar a los presentes unos breves segundos. Quería comprobar que nadie perdía detalle de sus palabras, signo inequívoco de que la opinión de los Estados Unidos seguía prevaleciendo sobre las demás.

—Todos somos conscientes de que estamos ante una grave crisis —repitió el americano el guión que había memorizado horas antes— y que esta crisis nos está impidiendo crecer como raza y como civilización en Centauri. Entiendo la postura de la mayoría de países, de verdad que la entiendo, pero la situación actual está impidiendo un desarrollo que ya deberíamos haber alcanzado en otras circunstancias.

—¿De qué circunstancias está hablando? —le interrumpió el representante ruso en un tono de voz que denotaba su desconfianza.

—Por favor, déjenme continuar y luego pueden intervenir ustedes si lo desean —a lo que el otro accedió asintiendo ligeramente con la cabeza—. Es obvio que la población en Centauri no es ni por asomo lo que era en la Tierra. Entre los muertos a causa del impacto del asteroide y la posterior epidemia que afectó a muchos de los que esperaban ser trasladados aquí, apenas hemos conseguido alcanzar una población de diez millones y ese número aumentará muy poco en los próximos meses. Como mucho el medio millón que todavía están esperando en la Tierra a que les traigamos a Centauri. Tenemos un compromiso con toda esa gente, señores, y me da igual que sean americanos, chinos, franceses o rusos —dijo mirando a su homólogo soviético—. Si no caminamos en una misma dirección estamos condenados a repetir los errores del pasado y no podemos permitir que eso suceda. Necesitamos un gobierno fuerte y resoluto que asegure el bienestar de nuestros ciudadanos. Necesitamos un cambio de mentalidad y un cambio en nuestro modo de ver el mundo y el futuro de la raza humana.

—¿Qué es lo que estás proponiendo, Harrold? —le preguntó el representante inglés.

—Creo que deberíamos de crear un gobierno único, una… Federación.

Aquello hizo reaccionar a toda la sala. Mientras algunos discutían entre ellos otros aplaudían y unos pocos guardaban silencio como si analizasen mentalmente las consecuencias de lo que acababan de escuchar.

—¡Por favor, por favor! —alzó de nuevo las manos el americano intentando que le escuchasen—. ¡Dejen que termine!

Nadie pareció escuchar sus palabras, aunque por suerte para él el presidente en funciones alemán se puso en pie y acalló todas las voces con su poderosa voz.

—¡Señores, escuchemos lo que tiene que decir antes de tomar una decisión!

Preston asintió agradecido mientras las voces se acallaban para que pudiese continuar.

—Hay países que disponen de recursos que les están permitiendo avanzar tecnológicamente mucho más rápido que otros a los que les está costando siquiera alcanzar el mismo nivel de desarrollo que tenían hace cincuenta años en la Tierra. Eso está creando unas diferencias que pronto serán insalvables y que nos llevarán a una situación similar a la que vivían los países del tercer mundo en la Tierra y es probable que a la guerra entre países. —Eso hizo reaccionar a muchos de los presentes que asintieron con un velo de preocupación en el rostro—. ¡Por Dios, ni siquiera disponemos de una distribución equitativa de cultivos! Ahora mismo hay gente que apenas tiene comida que llevarse a la boca.

Aquello no era del todo cierto, pero su objetivo era provocar un sentimiento de culpabilidad en los presentes y no tardó en comprobar que lo había conseguido.

—¿Y de qué modo esa Federación resolvería todos nuestros problemas? —preguntó el representante francés mostrándose interesado.

El americano respiró profundo antes de pronunciar la respuesta que había estado preparando durante las horas previas a la reunión.

—Lo que yo quiero proponer aquí es lo siguiente: un parlamento formado por los representantes de cada uno de los países presentes en Centauri, sin excepción. Este parlamento coordinará y gestionará todos los recursos del planeta, de modo que el desarrollo de cada uno de los países de la Federación sea igual. Pero no sólo eso —se apresuró a decir al ver que el representante japonés iba a interrumpirle—, también deberá garantizar el bienestar de todos los ciudadanos potenciando las comunicaciones y cubriendo sus necesidades. Construiremos más autopistas, mejores viviendas, incluso podríamos unificar instituciones como la justicia, igual que hicimos hace años con la moneda.

—Hay un problema —intervino el representante indonesio cortando su elaborado discurso—. La mayor parte de la producción agrícola del planeta está ahora mismo en manos de las comunidades de los Hijos de Centauri. Mi país a duras penas puede dar de comer a los suyos y no somos los únicos.

Varios más le apoyaron alzando la voz, lo que dibujó una sonrisa de satisfacción en sus labios que no fue capaz de ocultar.

—Antes de esta reunión he hablado con Tyler Jones —aseguró convencido— y no ha visto con malos ojos mi propuesta de compartir sus recursos en caso de que se cree un único gobierno para todo el planeta. Obviamente ha sido un primer contacto, pero puedo asegurarles que podremos garantizar el abastecimiento de todos los habitantes de la Federación.

Aquello pareció convencer a la mayoría de países, sobre todo a los más pequeños, aunque el estadounidense aún se reservaba para el final su planteamiento más convincente.

—Sólo quiero decir algo más antes de terminar. Estados Unidos es el primer país interesado en mantener su integridad territorial y su independencia, es algo que siempre ha sido así a lo largo de nuestra historia y hemos derramado sangre por ello, pero reconocemos que si seguimos por el camino que llevamos ahora perderemos una oportunidad histórica, la oportunidad de evolucionar y dar un salto como jamás se ha dado en toda la historia de la humanidad. Y ese salto sólo lo conseguiremos avanzando todos juntos en una misma dirección.

Preston se sentó para observar satisfecho como la mayoría de los presentes se levantaban de sus asientos para aplaudir su discurso, mientras muy pocos eran los que permanecían sentados mirándole recelosos.

Una hora después se produjo la votación que marcaría el futuro de la humanidad en Centauri. El ochenta y siete por ciento votó a favor de la creación de la Federación, iniciando una nueva era en la historia de la humanidad.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 23

 

Harrold Preston abandonó el edificio del CIS donde se había celebrado la reunión y se dirigió a su despacho en el ayuntamiento, un despacho que con toda probabilidad abandonaría pronto para ocupar uno nuevo en la sede de la Federación.

De camino se felicitó a sí mismo por lo bien que habían salido las cosas. Tras su apasionado discurso y antes de la votación, se había abierto un turno de palabra en el que los representantes de países tan importantes como Alemania, Gran Bretaña, Francia o la India le mostraron su apoyo para crear una Federación. Incluso el representante ruso, que hasta ese momento se había mostrado algo reacio, al final pareció aceptar la nueva situación que se planteaba, probablemente para asegurarse una silla destacada en el nuevo gobierno. Fue ese apoyo, del cual Preston ya era conocedor antes de comenzar la reunión, y la adhesión de Rusia lo que inclinó definitivamente la balanza hacia el “sí”.

Ahora que el trabajo más difícil estaba hecho, la primera tarea era crear el Parlamento Planetario, el órgano destinado a tomar las decisiones a partir de ese momento en Centauri, aunque eso sería más tarde. De momento tenía un par de horas para comer que iba a aprovechar para mantener en su despacho una reunión que no podía eludir.

Tal y como le había ordenado, su secretaria ya no estaba en su puesto, así que entró dentro encontrándose junto a la ventana al hombre con el que había quedado para reunirse.

—Parece que todo ha ido bien —se volvió para mirarle.

—He hecho mi papel tal y como me indicaste —respondió Preston cerrando la puerta.

—Y lo has hecho bien. Hemos logrado el objetivo que buscábamos.

—¿Qué hay de mi hija, Klaus?

—Mañana estará aquí contigo, no te preocupes. Te la devolveremos sana y salva.

—¿Y por qué no hoy?

—Porque eso podría levantar sospechas. Si por lo que sea alguien descubre que nos has ayudado tiene que parecer que lo hiciste obligado porque secuestramos a tu hija, por eso es mejor que esperemos a mañana para que se reúna contigo.

—¿Estará bien?

—Sí, no te preocupes. Tengo a tres de mis hombres cuidando de ella y de sus amigos como es debido.

—¿Sus amigos? —le miró sorprendido Preston—. Pensé que estaba sola.

—No lo estaba cuando nos la llevamos. Además, uno de los amigos que la acompañaba es alguien que metió las narices donde no debía. A ese lo soltaré después de resolver un asunto pendiente… o tal vez no —dudó frotándose su rubio pelo—. No sé, ya lo pensaré.

—Me da igual lo que hagas con él. Lo que quiero es que mi hija vuelva sana y salva como acordamos —exigió con voz poderosa el político.

—Te garantizo que mañana la tendrás aquí de vuelta. Es más, iré a buscarla personalmente si eso te hace sentir más tranquilo. 

—Lo prefiero —asintió conforme dirigiéndose a continuación a su mesa para sentarse en la cómoda silla que había tras ella—. Y ahora cuéntame lo que va a pasar en las próximas horas.

—Tal y como te prometimos tendrás un papel destacado en la Federación. Esta tarde, tras la creación del Parlamento Planetario, serás elegido presidente de la Federación. Todo está preparado para que así sea. Obviamente será un mero puesto representativo, ya que las decisiones las tomarán los parlamentarios, pero el sueldo y la posición social que adquirirás te compensarán por ello. No te preocupes.

—Lo que me preocupa es que todo este asunto pueda salir a la luz.

—Eso no va a ocurrir —dijo confiado Klaus—. Nunca dejamos cabos sueltos.

—Pareces muy convencido de que todo saldrá tal y como habéis planeado —sonrió con cierta ironía Preston.

—No es la primera vez que instauramos un gobierno y tomamos las riendas de un país. Sabemos lo que hacemos.

—¿Y qué pasa si la gente no acepta el nuevo orden?

Ahora fue el germano el que sonrió de forma irónica.

—Lo harán y si no es así tenemos métodos para lograrlo.

—No sé si quiero saber lo que significa eso.

—Lo único que debes saber es que en un par de horas serás nombrado presidente de la Federación y que comenzará una nueva etapa en la historia de la humanidad. Vamos a hacer grandes cosas en este planeta, ya lo verás.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 24

 

Alker estaba sentado en una silla en mitad del salón de su casa con las manos atadas en los apoyabrazos mediante unas bridas de plástico. Randy se situó delante de él llevando en su mano derecha un mazo de cinco kilos con mango de un metro de largo que posó en el suelo, mientras Russell observaba la escena unos metros por detrás apoyado en la pared, junto a la ventana que daba a la calle. Se encontraban en el octavo piso de un edificio de veinte plantas situado cerca del centro de la capital.

—Nos ha costado encontrarte —clavó la mirada Randy en el capitán Alker—. En tu unidad no sabían nada de ti y nadie quería darnos tu domicilio. Por suerte mi amigo tiene contactos en el CIS y finalmente hemos dado con este piso. Supongo que ya sabes a qué hemos venido, ¿verdad?

—Ni idea, así que ya me estáis desatando, cabrones —trató de soltarse de la silla sin éxito.

—Antes quiero saber dónde está mi hijo.

—¿Tú hijo? —sonrió de modo estúpido—. No sé quién es tu hijo.

—No te hagas el tonto. Se llama Cristopher Wayne y es cadete en la Escuela.

—Ah, sí, le conozco, pero no tengo ni idea de dónde está. Hace días que no le veo.

—Entonces podrás decirme al menos quién te ordenó atacar a la comitiva de Peter Hunter y porqué.

—No sé de qué me estás hablando —aseguró sin borrar su estúpida sonrisa.

—¿De verdad?

Ahora fue Randy el que sonrió, aunque lo hizo con tal frialdad que el otro borró la suya de inmediato.

—En serio, yo no manejaba el drone del CIS y no tengo ni idea de quién lo hizo —trató de convencerle el piloto.

—¿Y cómo sabes que era del CIS?

—Bueno, yo… —dudó un momento antes de proseguir—. ¿Es lo más lógico, no? Se supone que ningún otro país tiene drones. Quiero decir que…

—Está mintiendo —dijo Russell sin moverse de su posición—, otra vez. Su lenguaje corporal lo indica.

—¡¿Qué lenguaje corporal?! —gritó cabreado Alker revolviéndose en la silla a la que estaba atado—. No puedo moverme. No tengo ningún lenguaje corporal

—El modo de mover los ojos, las cejas… incluso los labios al hablar. Estás mintiendo, como me mentiste a mí cuando te interrogué.

—¡Eso es una chorrada!

—Verás, Alker —le miró fijamente Randy mientras cogía el mazo con ambas manos y lo apoyaba sobre su hombro derecho—. Hace unos años me hubiese tomado mi tiempo para intentar convencerte de que hablases. Te habría explicado que soy un maestro en el arte de la tortura y que sé mil maneras de infligirte dolor que harían que me dijeses hasta a quien le robabas los caramelos de pequeño. Te detallaría todo lo que tenía pensado hacer contigo y luego comenzaría mi labor poco a poco, respetando los tiempos para que el dolor no hiciese que te desmayases demasiado pronto ni te desangrases antes de terminar mi trabajo.

Notó cómo el militar no se tomaba en serio sus palabras. Es más, incluso le vio sonreír  ligeramente desafiándole.

—Pero lo cierto es que ni soy joven ni tengo paciencia —prosiguió—. Dicen que cuanto más viejo es uno más paciencia tiene, pero en mi caso no es así. No me apetece perder el tiempo contigo y menos sabiendo que la vida de mi hijo está en peligro y que lo tiene la gente para la que te has vendido.

De pronto el mazo que sostenía descendió con toda la fuerza de la que fue capaz y golpeó la rodilla izquierda de Alker. El grito que siguió al impacto inundó la estancia.

—¡Dios! ¡Cabrón, hijo de… puta! —chilló desesperado—. ¡Me has partido la rodilla!

—No te preocupes de esa, preocúpate de la que aún tienes sana, si es que quieres salir de aquí cojeando en lugar de reptando —respondió Randy impasible volviendo al colocar el mazo sobre su hombro—. Te lo preguntaré otra vez. ¿Para quién trabajas?

—¡No pienso decirte nada, cabrón!

El mazo descendió de nuevo, aunque esta vez golpeó el hombro izquierdo de Alker. El grito fue más fuerte que el anterior, a la vez que sus ojos se inundaban de lágrimas.

—¡Maldito… hijo de puta! —lloriqueó como un niño—. No puedes… no puedes hacer… esto.

Randy colocó de nuevo el mazo sobre el hombro, lo que hizo que Alker reaccionase mirando a Russell, que se mantenía imperturbable en su posición.

—Tú trabajas para el CIS, no puedes dejar que me haga esto —le rogó desesperado entre lágrimas—. Tienes que detenerle.

—Debería, sí, pero lo cierto es que a mí me pasa lo contrario que a Randy —dibujó una falsa sonrisa Russell—. Yo con los años noto que tengo más paciencia que cuando era joven. Podría estar viendo cómo te rompe todos los huesos del cuerpo uno a uno antes de plantearme siquiera intervenir.

Randy dio un paso a su izquierda como si buscase la mejor posición para asestar el siguiente golpe y eso hizo reaccionar a Alker de inmediato.

—¡No, espera! Está bien, está bien, jodido psicópata. Te diré todo lo que quieras saber.

—Muy bien —posó el mazo en el suelo—. ¿Dónde está mi hijo?

—No lo sé, de verdad. Mi única misión en todo este asunto era entrar en el sistema y variar los datos de vuelo después del ataque a la comitiva.

—Está mintiendo —dijo Russell desde su posición—. Él pilotaba el drone.

—Lo sé —replicó Randy levantando con rapidez el mazo para dejarlo caer con fuerza sobre el hombro derecho del militar que gritó desesperado al notar partirse la clavícula.

Cerca de un minuto tuvieron que esperar hasta que Alker consiguió contener los sollozos producidos por los profundos dolores que sentía.

—¿Vas a decirme lo que quiero oír?

—Estás… loco, cabrón.

—Y eso que aún no conoces mi lado malo. ¿Para quién trabajas?

—No sé para quién trabajo.

—Creo que esto va a seguir siendo doloroso para ti.

—¡No, espera! Te estoy diciendo la verdad. Sólo tengo contacto con… —El dolor ahogó sus palabras unos breves segundos, hasta que fue capaz de continuar—. Un alemán enorme me ofreció dinero a cambio de realizar un ataque sobre la comitiva.

—¿Qué alemán?

—No lo sé. Yo no… —Randy volvió a levantar el mazo y esta vez Alker no esperó a que lo bajase—. ¡Klaus, se llama Klaus! Trabaja en el CIS.

Randy recordó de inmediato su nombre. Era el tipo con el que Peter y él se habían cruzado de la que salían del edificio del CIS para ir a ver a Tyler Jones, aunque no fue capaz recordar su cara.

—Le conozco —le confirmó Russell desde su posición.

—¿Él tiene a mi hijo? —prosiguió Randy.

—No lo sé, puede que sí —respondió Alker—. Después de encontrar a tu hijo usando uno de los terminales de la base accedí a las cámaras de seguridad de la sala y descubrí que había pirateado el sistema para consultar los registros de vuelos del día del ataque.

—¿Y qué hiciste entonces?

—Avisé a Klaus de que teníamos un problema y me respondió que él se encargaría de resolverlo.

—Entiendo —asintió—. ¿Dónde le retienen?

—¡No lo sé, no lo sé! ¡De verdad, te lo juro! —chilló al ver en la mirada de Randy la intención de golpearle de nuevo—. Cuando me dijo que se encargaría del tema me desentendí.

—Entonces habrá que buscar a ese tal Klaus —se volvió Randy para mirar a Russell.

Su amigo asintió y activó su Neophone mientras salía del salón para dirigirse a una habitación anexa.

Apenas tardó un minuto en regresar.

—En el CIS dicen que Klaus está fuera de la ciudad —dijo con cierta rabia— y nadie tiene idea de dónde ha ido. 

—Tal vez esté con mi hijo —reflexionó en voz alta Randy.

—Podría ser, pero la pregunta es dónde. Tienen que haberlo sacado de la ciudad para llevarlo a un sitio apartado, lejos de… —Al ver expresión de Randy, Russell detuvo su razonamiento—. ¿Qué sucede?

Su amigo no respondió a su pregunta, sino que se encaró de nuevo con el piloto.

—¿Quién está utilizando el búnker en el que mi hijo vio luces hace unos días?

—¿Qué búnker?

—No me toques los huevos. Sabes perfectamente de qué te hablo. Le ordenaste guardar silencio sobre el tema. ¿Por qué?

Alker se tomó un par de segundos antes de responder.

—Klaus me dijo que si alguien descubría algo en ese sector lo ocultase, pero no tengo ni idea de lo que hacen allí.

—¿Lo que hace quién?

—Ese alemán nazi y la gente para la que trabaja, quienes quiera que sean.

—¿Y dónde está ese búnker?

—En el sector cuatro. —Al ver que Randy ponía cara de no entender decidió explicarse mejor—. Está justo en el límite con la zona oscura. Unos ochenta kilómetros al oeste de un pueblo llamado Longville.

—Quizás tengan a Cris allí —miró esperanzado a Russell—. Es un lugar apartado al que seguramente no irá mucha gente.

—Iremos juntos a comprobarlo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 25

 

Randy se sentó en el asiento del acompañante del Domocar del CIS aparcado junto a la entrada del hospital. En la mano llevaba una bolsa alargada de lona.

—Has tardado —le miró intrigado Russell sentado al volante.

—Por desgracia, el todoterreno eléctrico de segunda mano que compré para la granja hace un par de años está pensado para transportar grano, no para correr. He tardado más de lo que pensaba en ir hasta casa y volver.

—No pasa nada. ¿Cogiste lo que necesitabas?

—Sí —asintió acomodando la bolsa a sus pies—. ¿Y Alker? ¿Qué has hecho con él?

—Lo he dejado ingresado en el hospital. Va a tener para una temporada con esas fracturas.

—Siento haberle dejado así, pero era la única manera de que hablase.

—No hace falta que te disculpes, Randy. Yo hubiese hecho eso y más por un hijo.

—Esperemos que no haya sido en balde.

—Seguro que no. Verás cómo está bien cuando le encontremos —trató de animarle—. ¿Quieres conducir tú?

—Mejor que no. Nunca he manejado uno de estos por una autopista magnética —respondió Randy.

—No es nada complicado, ya lo verás.

Russell pulsó el botón de encendido y el motor eléctrico se puso en marcha emitiendo un ligero zumbido.

—Buscaré el camino más rápido para salir de la ciudad.

Durante varios minutos estuvieron callejeando por la capital, donde el tráfico era escaso, nada que ver con las calles colapsadas de las ciudades en la Tierra. En Centauri no eran muchos los que tenían vehículo particular, ya que su coste era excesivamente alto. Lo normal era que en pueblos pequeños y granjas la gente alquilase algún todoterreno eléctrico cuando lo necesitaba, mientras que en las ciudades la gente utilizaba los transportes públicos que, además de numerosos, no suponían ningún coste para el ciudadano.

Pronto llegaron a una enorme explanada en las afueras de la ciudad en la que había cuatro túneles. En los dos situados más a la derecha una pequeña cola de vehículos esperaba para entrar, mientras que de los otros dos salían los vehículos que llegaban a la ciudad.

—¿Crees que encontraremos a Cris y a sus amigos en ese búnker? —preguntó Russell mirando a su amigo.

—Eso espero y si no al menos espero encontrar allí a ese tal Klaus. Conseguiré que me diga dónde están, te lo aseguro —respondió Randy convencido—. Por cierto, ¿qué sabes de él?

—Que es uno de los representantes alemanes en el CIS desde hace un año más o menos.

—Sí, eso lo sé. Peter me lo dijo cuando viajábamos en la comitiva, incluso me contó que había tenido algún encontronazo con él.

—Sí, es un ferviente defensor del federalismo, incluso creo que entró en el CIS para convencer a muchos de los miembros del Consejo de que apoyen la creación de una Federación de naciones.

—¿Y antes de entrar en el CIS qué hacía? ¿Tienes idea de a qué se dedicaba?

—He oído rumores de que era militar o exmilitar en la Tierra, pero nada más. Supongo que si el gobierno alemán le nombró representante es porque tiene cierto peso en él. ¿Por qué lo preguntas?

—Cuando le vi en el edificio del CIS no me pareció que encajase mucho en el lugar. Más bien tenía pinta de militar que de político, como has dicho.

—No lo sé. Lo único que te puedo decir es que Peter no se llevaba muy bien con él. Bueno, en realidad no se llevaba bien con ninguno de los federalistas. No compartía con ellos la idea de un único gobierno global. Él era más partidario de que cada país mantuviese su propio gobierno. Opinaba que aglutinar todo el poder político en un único organismo o incluso una persona podía dar lugar a un gobierno opresivo y al enfrentamiento entre países.

—¿Crees que esos federalistas pueden estar detrás de su muerte?

Russell reflexionó unos instantes antes de responder.

—Cuando murieron los diez presidentes en la cabaña no lo creí posible, lo cierto es que mis sospechas iban más encaminadas a los Hijos de Centauri, pero tras la muerte de Peter ya no estoy tan seguro. Han eliminado la mayoría de obstáculos que tenían en su camino, a los principales opositores a su creación. Sólo queda el actual presidente en funciones y alcalde de Esperanza, Harrold Preston, quien siempre se mostró de acuerdo con Peter en rechazar la creación de la Federación, y algún miembro del CIS, aunque muy pocos. De lo que no tengo dudas es que Klaus, en todo caso, no es más que un mero peón. No le creo capaz de elaborar un complot tan sofisticado.

—¿Has dicho “complot”?

—Lo siento, es la costumbre —sonrió ligeramente Russell—. Quiero decir que no le veo capaz de crear un plan de semejante envergadura para conseguir que triunfe el federalismo. En todo caso seguirá las órdenes de alguien.

—¿De quién?

—No lo sé. Podremos preguntárselo cuando le pillemos.

En ese momento el vehículo que tenían delante desapareció dentro del túnel y una luz roja se iluminó junto a la entrada. Tuvieron que esperar a que se pusiese verde para poder avanzar hasta una barrera situada unos cuatro metros dentro del túnel.

—Ahora activaré el motor electromagnético.

Russell bajó una palanca situada a la derecha del volante hasta la posición “MG” y apenas un segundo después el vehículo comenzó a flotar y a ascender en el aire.

—No te asustes —rió Russell al ver la cara de sorpresa de su amigo—. Es un sistema muy seguro.

El Domocar se elevó hasta alcanzar el metro de altura y entonces la barrera se levantó permitiéndoles el paso.

—Ahora ya no hace falta que maneje el vehículo —dijo soltando el volante—. Solo tengo que meter el destino.

Mientras el vehículo avanzaba por el túnel, Russell pulsó la pantalla situada en el propio volante y eligió el punto de destino entre las opciones que le aparecieron.

—Aquí está: Longville. Ya puedes ponerte cómodo —dijo levantando el pie del acelerador—. Llegaremos en una hora.

Salieron del túnel y el vehículo comenzó a aumentar su velocidad paulatinamente hasta alcanzar los doscientos kilómetros por hora.

—Puedes estar tranquilo. Es un sistema automático y seguro.

—Ya veo —asintió Randy observando la hilera de postes de unos dos metros de altura a cada lado del carril por el que circulaban y cómo el vehículo se mantenía siempre a la misma distancia de ellos. Dedujo que era por el motor electromagnético que, además de mantenerlo flotando por encima del terreno, le daba el impulso necesario para moverse. No obstante lo que más le preocupaba en ese momento era llegar lo antes posible a su destino—. ¿No podemos ir más rápido?

—No, la velocidad se regula de forma automática y es la misma para todos los vehículos que circulan por la autopista. Tranquilo, encontraremos a Cris —dijo al ver la preocupación en su rostro.

—Te agradezco que me ayudes, Russell.

—Para eso estamos los amigos.

—Te prometo que en cuanto Cris esté a salvo te ayudaré a atrapar a Klaus y a quien esté tras la muerte de Peter. 

—No es necesario. Yo puedo…

—Se lo debo —le interrumpió Randy—. Peter me salvó la vida y no voy a permitir que su muerte quede impune.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 26

 

El viaje a Longville duró una hora justa. El vehículo redujo automáticamente la velocidad hasta entrar en el túnel situado al final de la autopista y se detuvo al llegar a una barrera. Russell movió entonces la palanca hacia arriba para desactivar el motor electromagnético y el vehículo se posó con suavidad en el suelo. En cuanto la barrera desbloqueó el paso aceleró entrando en la urbe.

Mientras que Esperanza era una ciudad en pleno desarrollo, Longville apenas tenía mil habitantes. La mayoría de sus edificios eran de dos plantas y estaba rodeada de montañas pobladas de árboles con la hoja de color grisáceo. En cierto modo no dejaba de ser el típico pueblo americano con su larga calle principal a cuyos lados se iban sucediendo los distintos negocios. 

—Bueno, ¿y ahora qué hacemos? No tengo ni idea de cómo llegar hasta ese búnker —miró Russell a su amigo. 

—Muy fácil, preguntando.

—¿A quién? Hace al menos cinco años que dejaron de usarse esos búnkeres. Dudo que quede algún trabajador por aquí todavía.

—No seas pesimista —señaló Randy un bar delante del cual había aparcados tres vehículos todoterreno pickup con motor eléctrico. Dos de ellos llevaban la parte trasera hasta arriba de troncos cortados y el tercero, de color azul oscuro, tenía varias cajas de lo que parecía ser comida en conserva—. Seguro que ahí sabrán decirnos qué pista debemos coger para llegar hasta el búnker.

Russell asintió y aparcó al lado de uno de los vehículos todoterreno aparcados frente al bar. Era el típico bar de carretera americano con amplios ventanales, una larga barra con una hilera de taburetes delante y detrás de ella una plancha de cocina. Pegadas a los ventanales estaban las mesas donde varias parejas comían en ese momento.

Cuando entraron la mayoría de miradas se volvieron hacia ellos con curiosidad. Randy supuso que era por la ropa de Russell, cuyo traje le delataba como un “tipo de ciudad”. En cambio él, con sus pantalones vaqueros y su sudadera medio gastada, encajaba mejor entre aquella gente. 

De inmediato le llamó la atención ver colgadas en la pared situada al lado opuesto de la barra hasta un total de seis cabezas disecadas de bestias adultas. Su aspecto era feroz, casi como si estuviesen vivas y luchasen por salir de la pared que las mantenía prisioneras. Randy no pudo evitar sentir un escalofrío recorriéndole la espalda. Hacía muchos años que no se encontraba con una de ellas cara a cara y esperaba que siguiese siendo así.

—Buenos días —les saludó desde detrás de la barra la camarera, una mujer de unos cuarenta años no muy agraciada físicamente pero que lo compensaba de sobra con una sonrisa y una simpatía que inundaba el local—. Nos encanta ver gente nueva por aquí. ¿Quieren comer algo? Hoy tenemos de oferta el menú bestial.

—¿Menú bestial?

—Sí —rió ella señalando con la mirada las cabezas disecadas—. Lo llamamos así porque los cazadores de bestias solían pedirlo a diario, cuando estaba permitido cazarlas, claro está.

—¿Y qué lleva? —se interesó Randy.

—Pues lleva beicon, alubias, salchichas, patatas fritas, huevos revueltos y pan de genjo.

Randy echó un vistazo al plato del tipo que comía en la barra cerca de él y no pudo evitar soltar una exclamación.

—¡Joder, sí que es bestial! Pues yo quiero uno de esos, Sandy —le respondió al ver su nombre en la chapa que llevaba en la camisa—. Hoy no he comido nada consistente.

—A mí también ponme uno —le siguió la corriente Russell.

—Marchando. ¡Tony, dos especiales! —le ordenó al tipo de ciento veinte kilos que manejaba la plancha.

—¿Qué tenéis de beber? —preguntó Randy.

—¿Estás de coña? —les miró divertida—. Estáis en Longville, el lugar donde se hace la mejor cerveza de genjo de todo Centauri. Aunque puedo poneros un zumo, si lo preferís.

—Que sean dos jarras, Sandy.

—Eso está hecho, guapos.

La camarera se alejó y Russell aprovechó para decir al oído de su amigo:

—Hay dos tipos al fondo del local que no nos quitan ojo desde que entramos y que parecen algo nerviosos.

—Descríbelos —dijo Randy sin volverse hacia ellos.

—Llevan corte de pelo tipo militar y no tendrán más de treinta años.

—¿Cómo visten?

—Pantalones vaqueros y una sudadera.

En ese momento la camarera llegó con dos jarras rebosantes de cerveza color oro.

—Me encanta el color dorado de la cerveza de genjo —sonrió Randy—. Oye, preciosa, ¿hay alguna comunidad por aquí de los Hijos de Centauri?

—No —negó de inmediato con la cabeza—. Aquí somos gente de montaña y esas cosas no interesan. La mayoría de habitantes trabajan en la madera y lo único que quieren al terminar la jornada es emborracharse, no ponerse a rezar.

—Entiendo perfectamente lo que dices —asintió Randy dibujando una ligera sonrisa.

—¿Y entonces por qué lo preguntas?

—Por esos dos que están sentados en un rincón del local. No parecen leñadores. Pensé que igual eran peregrinos.

—¿Peregrinos? —rió divertida, para a continuación continuar en voz baja—. De eso nada. Llevan una temporada viniendo por aquí, aunque nadie sabe muy bien a qué se dedican. Vienen a por latas de comida y luego se largan a las montañas. Tom el del aserradero cree que trabajan en un búnker de esos de los que se usaron hasta hace unos años para vigilar a las bestias, porque vio varias veces su todoterreno cogiendo la pista que lleva hasta allí, pero yo no lo creo.

—¿Por qué, Sandy?

—¿Quién va a querer trabajar en un lugar que está a veinte grados bajo cero? Además, hace tiempo que se descubrió todo lo que había que saber sobre las bestias. ¿Qué sentido tiene seguir observándolas?

—Eso es cierto —le dio la razón Russell.

—¿Y dices que hay una pista que lleva hasta allí, Sandy?

—Sí. ¿Acaso pensáis acercaros?

—Tal vez. Nunca hemos estado cerca de la zona de oscuridad. Dicen que allí se producen unas auroras boreales espectaculares. 

—No siempre, sólo cuando hay una tormenta solar, aunque quizás tengáis suerte. Estos últimos días ha habido alguna de pequeña intensidad que tal vez se repita.

—¿Y qué tendríamos que hacer para llegar hasta allí, si al final decidimos hacerlo?

—Es muy fácil. Seguís esta calle hasta salir del pueblo y allí cogeréis una pista a la derecha que atraviesa las montañas y llega directa hasta la frontera y al búnker ese de observación. Mientras no os salgáis de la pista principal llegaréis sin problemas, no tiene pérdida. Está a un par de horas de aquí. Eso sí, yo que vosotros buscaría otro vehículo. No creo que consigáis llegar con esa cafetera que lleváis —señaló el Domocar aparcado fuera.

—Es más dura de lo que parece —bromeó Randy.

—De la que salís del pueblo está el taller de Bob, un amigo mío que alquila vehículos todoterreno para moverse por esta región. Decidle que vais de mi parte y seguro que os deja uno a buen precio. También hay una tienda de ropa, por si necesitáis ropa de abrigo o tu amigo quiere ponerse algo más cómodo para andar por ahí.

—Lo pensaremos, Sandy, muchas gracias —sonrió agradecido Randy.

La camarera regresó a la plancha, donde el cocinero le entregó dos platos rebosantes de comida, y se los puso delante a los forasteros.

—Y ahora a comer. Si tenéis pensado viajar hasta allí necesitaréis bastantes calorías.

—¡Que buena pinta tiene esto!

Mientras se disponían a degustar la comida, Randy observó cómo los dos tipos del fondo se levantaban y se dirigían hacia la salida. Uno de ellos, un asiático bastante atlético, alzó la mano para despedirse de la camarera.

—Hasta pronto, Sandy.

Al hacerlo, Randy notó un bulto bajo la sudadera, aunque de inmediato fijó la vista de nuevo en su plato de comida. No fue hasta que salieron del local que le susurró a Russell:

—Al menos uno de ellos iba armado.

—¿Crees entonces que estamos en el lugar correcto?

—Te lo diré en unas horas, cuando entremos en ese búnker.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 27

 

El aire caliente que salía por una rejilla situada en el techo ayudaba a mantener una buena temperatura dentro de la sala circular en la que estaban encerrados. Con apenas diez metros de diámetro y sin ningún mueble en su interior, a excepción de los colchones sobre el suelo en los que habían dormido, la sala producía un extraño eco cada vez que alguien hablaba. La puerta acorazada por la que habían entrado el día anterior y unas escaleras metálicas en forma de caracol que llevaban a una trampilla sobre sus cabezas, también cerrada, parecían el único modo de salir de allí.

—Fuera sigue sin verse nada, como si fuese de noche —afirmó Cris encaramado a una de las pequeñas ventanas de forma rectangular situada en la pared a dos metros y medio de altura, muy cerca del techo. Lewis y Karem le sujetaban por las piernas.

—Todavía faltan bastantes días para el próximo eclipse, listillo —sonó despectiva la voz de Kevin, sentado en uno de los colchones en el lado opuesto de la sala en compañía de sus amigos y de Melody.

Cris se descolgó de la ventana y miró a sus dos amigos ignorando el comentario del pelirrojo.

—Sigo pensando lo mismo que cuando llegamos. Estamos en la zona oscura dentro de uno de los búnkeres de observación.

—¡Estás como una cabra! —insistió el pelirrojo.

Cris se dio cuenta de que no pretendía otra cosa que provocarle, así que decidió ignorarle.

—¿Estás seguro, Cris? —le preguntó Lewis preocupado.

—Sí. Teniendo en cuenta el descenso de temperatura según nos acercábamos aquí y el tiempo que duró el viaje en el Domocar creo que es más que probable.

—¿Cómo puedes saberlo? —dudó Karem de su afirmación—. Nos vendaron los ojos durante todo el viaje y nos tuvieron amontonados como a ganado en la parte de atrás del vehículo. No sabes por dónde nos han traído.

—Circulamos por una autopista magnética durante una hora aproximadamente y luego, a tenor de los botes, por una pista durante un par de horas más. Las únicas ciudades que están a una hora de Esperanza son Longville, situada al noroeste, y Vintor, en el suroeste. De cualquiera de ellas a la zona de penumbra hay unas dos horas de viaje en vehículo. He reconocido esas rutas con mi drone unas cuantas veces.

—Pues si estás en lo cierto va a ser difícil escapar de aquí —dijo Lewis claramente abatido.

—¿Escapar? —entró Melody en la conversación—. ¿Y para qué vamos a escapar? Seguro que en uno o dos días nos sueltan.

—¿Cómo puedes saber eso? —le replicó Karem mirándola intrigada.

—Bueno… —dudó un instante— antes de meternos aquí uno de los secuestradores me cogió aparte y me dijo que estuviera tranquila, que si nos portábamos bien nos soltarían en un par de días.

—¿Y le creíste?

—¿Por qué no le voy a creer?

Cris tuvo la sensación de que había algo más tras aquella certeza y que la joven de larga melena rubia y maquillaje perfecto no estaba siendo del todo sincera con ellos, por eso se acercó acompañado por sus dos amigos.

—¿Por qué estamos aquí, Melody? —dijo clavándole la mirada.

La pregunta cortó el aire provocando unos segundos de incómodo silencio.

—¿Cómo quieres que yo lo sepa? —le replicó finalmente desconcertada. 

—Tú nos has traído aquí.

—Oye, no te pases —se incorporó el pelirrojo encarándose con él de inmediato.

—Tranquilo, Kevin —le detuvo Melody sujetándole por el brazo mientras se ponía en pie—. Cris está confundido.

—De eso nada. ¿Qué te dijeron para que me convencieses para ir a la pelea contigo? —insistió.

La forma que tuvo Melody de bajar la mirada le confirmó que había dado en el clavo.

—¿Pero qué estás diciendo? —le miró cada vez más amenazador Kevin.

—Tu amiga estaba hablando en la discoteca con los dos tíos armados que luego nos metieron en el Domocar.

—Simplemente me dijeron lo de la pelea y que podíamos ir a verla —se apresuró a defenderse Melody—. Yo no sabía lo que iba a pasar.

—Pero te dijeron que me llevases contigo.

—No… bueno, sí —se contradijo por momentos—, pero fue algo inocente. Me preguntaron si te conocía. Cuando les dije que sí me propusieron que te llevara conmigo.

—¿Y no te pareció sospechoso?

—¡Ya basta! —se interpuso Kevin para impedirle que siguiese hablando con Melody—. Ella no está implicada en todo esto.

—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Alguno os habéis preguntado qué hacemos aquí?

Los amigos de Kevin se miraron unos a otros desconcertados si saber qué responder.

—¿Acaso lo sabes tú? —contraatacó el pelirrojo.

—Yo sí sé por qué estoy aquí, lo que no sé es por qué lo estáis los demás.

—¿Tú? —le miró desconcertado Kevin—. ¿Me estás diciendo que tú eres el culpable de esto?

—Veo que no te estás enterando de nada —respondió Cris dibujando una sonrisa burlona—. Antes de meternos en el Domocar el asiático dijo que le bastaba con llevarse a dos de nosotros. Sé que yo era uno de ellos, lo que no tengo claro todavía es quien es el otro.

—¿Y por qué iban a secuestrar a uno de nosotros? —le preguntó con incredulidad mientras sus amigos se ponían en pie mirándose entre sí desconcertados.

—No lo sé. ¿Alguno pertenece a una familia importante o…?

—Todos somos de familias importantes —respondió con prepotencia, recuperando su actitud desafiante—, todos menos vosotros, granjeros.

—¡A mucha honra! —le replicó Karem encarándose con él.

—Está bien, no te cabrees —sonrió ligeramente Cris estirando el brazo para retener a su amiga lejos de Kevin, dirigiéndose de nuevo a él—. ¿Quién es tu padre?

—En la Tierra era dueño de…

—No estoy hablando de la Tierra, hablo de aquí. ¿A qué se dedica tu padre?

El pelirrojo se mordió el labio inferior como si se resistiese a responder.

—Es supervisor en la empresa que construye las autopistas magnéticas —dijo al cabo de unos segundos.

—¡Uy, que importante! —se burló Karem.

—¿Y los demás? —prosiguió Cris conteniendo la risa.

—Mi padre es jefe de la planta de residuos de la ciudad —respondió uno de los amigos de Kevin.

—El mío es directivo en la misma planta —dijo otro.

—Y el mío es asesor en el ayuntamiento.

—¿Y el tuyo, Melody? —preguntó Cris al ver que permanecía callada—. ¿Quién es tu padre?

—Es el alcalde de Esperanza —respondió Kevin por ella— y actual presidente del país en funciones.

—¡Entonces ya sabemos por qué nos han secuestrado! —dijo Lewis convencido—. Van a pedir un rescate por ella.

Nadie respondió en un primer momento, como si estuviesen de acuerdo con sus palabras, hasta que Cris dijo:

—¿Es eso lo que te dijeron antes de meterte aquí, Melody, que iban a pedir un rescate y que te soltarían en dos días?

—No pienso decirte lo que hablé con ellos —dijo alzando la mirada con orgullo—. Sólo sé que mi padre me sacará de aquí.

—¿Y qué pasa con los demás? —la miró sorprendido Kevin.

Melody bajó la mirada en silencio negándose a responder.

—¡Maldita niñata! —dijo Karem con cara de mala leche haciendo ademán de agarrarla—. Vas a decirme todo lo que sabes.

Antes de que la alcanzase Kevin le dio un empujón para alejarla, lo que hizo reaccionar a Lewis que se lanzó a por él.

—¡No la toques! —le gritó empujándole a él con más fuerza.

Eso hizo que el resto de amigos del pelirrojo reaccionasen haciendo ademán de pegarle, algo que hubiesen conseguido de no interponerse a tiempo Cris con las manos por delante.

—¡Quietos, ya basta!

—Apártate, granjero —ordenó enfurecido Kevin—. Voy a partirle la boca a ese negrito y a ti si no te quitas de en medio.

—Es lo que teníamos que haber hecho hace rato —le apoyó uno de sus amigos.

—¡He dicho que ya basta! Lo que tenemos que hacer es pensar en cómo salir de aquí.

Sus palabras no surtieron efecto. Sin previo aviso Kevin le lanzó un puñetazo que habría alcanzado la cara de Cris de no reaccionar a tiempo. Ladeó la cabeza hacia su izquierda y con la palma de la mano izquierda golpeó el codo del pelirrojo impidiendo que su puño le impactase. Al fallar el golpe y debido a la inercia del golpe el cuerpo del atacante se desequilibró hacia delante, lo que aprovechó Cris para rodearle el cuello con su antebrazo derecho y apretarlo contra su cuerpo usándolo como escudo ante un posible ataque de sus amigos. 

—¡Quietos o le parto el cuello! —se dirigió a sus amigos mientras retrocedía un par de pasos, a la vez que Lewis y Karem le flanqueaban preparados para defenderse.

Los atacantes dudaron un instante al ver cómo su amigo se quedaba sin aire y antes de que reaccionasen la puerta metálica del búnker se abrió, dando paso al asiático que apareció antes ellos con una caja llena de latas de comida.

—¿Interrumpo? —sonrió con ironía mientras la dejaba en el suelo—. Ya veo que estáis ocupados, así que os dejo aquí la comida para mañana.

Cris soltó a Kevin y le dio un empujón para quitárselo de encima. El otro, más preocupado por recuperar el aliento, no hizo ademán de revolverse.

—De todas formas os aconsejo que os portéis bien o nos obligaréis a separaros —dijo el recién llegado disponiéndose a cerrar la puerta de nuevo.

—¡Espera! ¿Por qué estamos aquí? —le preguntó Karem antes de que saliese.

—Guapa, no voy a contestar a ninguna de vuestras preguntas, así que cierra el pico y pórtate bien. Me encantaría domar a una amazona como tú, así que no me des motivos. Mejor poneros a dormir, que ya es tarde.

La puerta se cerró y durante unos segundos se hizo el silencio en el interior. Melody acudió a consolar a Kevin fingiendo que estaba preocupada por él, mientras Lewis cogía a Cris y a Karem por el brazo y se los llevaba al lado opuesto de la sala.

—¿Os habéis fijado en la cerradura de la puerta cuando la abrió? —les susurró casi al oído.

—No —negó con la cabeza Cris.

—Es electrónica. 

—¿Y? —le miró desconcertado su amigo.

—¿Tienes el anillo decodificador que te di?

—Sí, lo llevo en el bolsillo.

—Muy bien —asintió sonriente—. Creo que ya sé cómo salir de aquí.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 28

 

Cris estaba sentado junto a Karem sobre dos colchones que habían apilado uno encima del otro al lado de la puerta. Ambos observaban desde hacía rato como Lewis trataba de pegar el anillo a la altura de la cerradura. Anteriormente había probado a pegarlo humedeciendo uno de los papeles que envolvían las latas de comida, pero la pasta resultante no se sujetaba a la puerta. Luego probó apilando varias latas vacías apoyadas contra la puerta, pero tampoco consiguió mantener el anillo en contacto con ella demasiado tiempo. Ahora lo intentaba con una de las tiras reflectantes que le había quitado a una de las zapatillas de deporte de Karem.

—Eran nuevas, así que espero que sirva de algo —fingió ella estar enfadada.

—No te preocupes, esta vez funcionará —sonrió satisfecho al ver que la tira sujetaba el anillo justo en la zona de la puerta donde se suponía estaba el mecanismo de la cerradura electrónica—. Es un anillo decodificador. Cuando la puerta se abra memorizará el código y luego podremos abrirla sólo con pasar el anillo por ella.

—¿Estás seguro de que eso funcionará? —preguntó Cris

—Bueno… —dudó Lewis— eso espero. Si no nos hubiesen quitado los Neophone habría programado yo mismo el anillo y probablemente la puerta ya estaría abierta. Ahora habrá que esperar hasta que alguien la abra.

—Acaban de traernos la comida, así que pueden pasar horas hasta entonces. Además, el chino ese dijo que era tarde. Seguro que ahora están durmiendo.

—Esperaré —dijo convencido sentándose al lado de sus amigos.

Permanecieron en silencio un rato, hasta que Karem miró a Cris pensativo.

—Antes dijiste que sabías por qué te habían secuestrado.

—Así es —respondió él convencido.

—¿Tiene que ver con el intento de matar a tu padre y lo que averiguaste gracias al anillo de Lewis?

—Me temo que sí —respondió resignado—. Siento haberos metido en este lío.

—No lo sientas —sonrió ella—. Para algo somos amigos.

El modo tan dulce que tuvo de decirlo hizo que Cris se sintiese reconfortado y se olvidase por unos segundos del embrollo en el que estaban metidos.

Su mirada se volvió entonces hacia Melody, que estaba charlando con Kevin y sus amigos sentados en sus colchones al otro extremo de la sala. Cuando ella se dio cuenta de que la observaba le lanzó una mirada con un cierto aire de superioridad para luego volverse hacia Kevin haciéndose la interesante.  Fue en ese momento cuando lo vio claro. Melody no era más que fachada, una fachada construida para que los hombres la siguiesen como perritos falderos. Cada gesto, cada mirada, cada palabra. Todo estaba perfectamente calculado para encandilarles y él como un imbécil había caído en su trampa. No pudo evitar sentirse avergonzado de su comportamiento.

—¿Estás bien? —le preguntó Karem.

Cris miró a su amiga y en ese momento no pudo evitar dibujar una sonrisa. Puede que no tuviese una belleza tan espectacular como Melody, pero al menos su belleza era natural y no fruto del maquillaje. Incluso admiraba el fuerte carácter de su amiga. Sólo ver el modo que había tenido de lanzarse a por el pelirrojo demostraba que no era ni por asomo una niña pija como Melody.

—¿Qué te pasa que sonríes? —le preguntó ella intrigada.

—Nada. Estaba pensando en el modo que tuviste de tirarte a por ese pelirrojo.

—No debiste detenerme. Le hubiese dado un buen puñetazo en esos morros de suasqui que tiene.  

—Seguro que sí —rió divertido.

Desde pequeña Karem era toda una amazona. A menudo les acompañaba a él y a su padre cuando iban de acampada y no había nada con lo que no se atreviese. Correr, escalar, trepar a los árboles, hacer un fuego o construir un arco de madera. Incluso practicaba con Cris las técnicas de defensa personal que su padre les enseñaba y cuando la derribaba no tardaba ni dos segundos en levantarse con cara de cabreo decidida a que no lo consiguiese de nuevo. No obstante, lo que más le gustaba de Karem era su carácter tan alegre. Siempre tenía ganas de divertirse y de pasarlo bien, y solía encajar de buen grado las bromas que tanto él como Lewis solían gastarle a menudo.

—¿Crees que este será capaz de sacarnos de aquí? —señaló Karem precisamente a Lewis.

—No tengo ni idea, pero si al final consigue abrir la puerta creo que lo mejor será que me vaya yo solo —aseguró convencido Cris—. Si venís conmigo os pondréis en peligro.

—De eso nada —negó con la cabeza de inmediato ella—. Yo me voy contigo.

—Y yo también —la apoyó Lewis.

—Os lo agradezco, pero sólo me quieren a mí —trató de convencerles—. Aquí dentro estaréis más seguros que si venís conmigo.

—De eso nada,  nos iremos los tres juntos y no se hable más. No pienses que me vas a dejar aquí con esos imbéciles —señaló Karem con el dedo al grupo de Melody.

Cris no pudo evitar soltar una ligera risa al ver que ella había escuchado sus palabras y la miraba de forma poco amistosa. Por unos instantes temió que aquello terminase en una nueva discusión, pero Melody decidió finalmente ignorarla y sacar de un bolsillo de su chaqueta una cajita plateada del tamaño de la palma de su mano que abrió a la altura de su cara. Del interior sacó un pincel y comenzó a mirarse con detenimiento cada rasgo de su cara en la parte interior de la tapa, aplicando el pincel en distintos lugares de su rostro.

—Qué asco de tía —escupió Karem en voz baja.

—¿Qué es lo que hace? —preguntó desconcertado Cris.

—Maquillarse con un pincel digital maquillador de esos que llevan las niñas pijas ahora.

—Nunca te he visto con uno —bromeó.

—Eso es porque no lo necesito —le miró ella medio cabreada—, ¿no te parece?

—Por supuesto que no —rió divertido.

—Además, tampoco podría permitirme un cacharro de esos, son demasiado caros.

—No veo porqué. No deja de ser un pincel.

—Sí, pero lleva distintos tonos de maquillaje en el interior para poder aplicarlos. Además, en la parte interior de la tapa hay una pantalla en la que, aparte de mirarte, puedes ver cómo te quedará el maquillaje antes de aplicarlo.

—¿Cómo es eso posible? —se interesó Lewis.

—Lleva un software de simulación facial y no sé qué tonterías más. Incluso puedes compartir tus imágenes con otras niñas pijas —dijo en tono burlón.

—Sabes mucho para no tener una cajita de esas —la miró sorprendido Cris.

—Bueno, después de todo soy una chica. Hace poco vi una de esas en una tienda y me picó la curiosidad. ¿Pasa algo?

—No —contuvo la risa Cris—. Claro que no… amazona.

—¡Vete a la mierda! —le dio ella un cariñoso golpe en el hombro con el puño.

Ambos estaban riéndose cuando Lewis se puso en pie y caminó directo hacia Melody.

—¿Y este qué hace? —murmuró extrañado Cris.

Le vieron acercarse a la joven y pedirle algo mientras con la mano señalaba la puerta de entrada a la sala. Tras un intercambio de palabras que no lograron entender vieron como Melody le entregaba la caja de maquillaje a Lewis que regresaba feliz hacia la puerta con ella en la mano.

—¿Qué vas a hacer, maquillar la puerta? —bromeó Cris.

—Mejor, voy a sacaros de aquí.

—¿Cómo?

—Codificando el anillo con este caja. Voy a usar el software que trae para acceder a él y luego a la conexión inalámbrica para realizar un descifrado del bloqueo de la cerradura digital.

Cris miró a Karem con cara de desconcierto y esta se encogió de hombros.

—Yo tampoco le entiendo cuando empieza a hablar así. Dejémosle a su rollo.

Lewis se puso manos a la obra. Despegó el anillo de la puerta y lo puso dentro de la cajita, para a continuación comenzar a pulsar con el dedo índice la pantalla que había en el interior de la tapa. Estuvo así cerca de diez minutos, hasta que sonriendo satisfecho volvió a pegar el anillo en la puerta con la tira adhesiva.

—Este tío es tonto —escucharon decir de manera despectiva a Kevin—. Que piensa que va a conseguir con ese anillo de mariquita.

Eso desató la risa de sus amigos y de Melody, que parecía haberle dejado la caja para que pudiesen reírse de él. Cris no se lo pensó dos veces y se puso en pie decidido a decirles algo cuando el grito de alegría de Lewis le detuvo.

—¡Toma! —dijo exultante para a continuación bajar el tono de su voz—. Lo tengo, la he abierto. ¡Nos vamos de aquí!

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 29

 

El pasillo que divisó frente a la puerta tenía unos veinte metros de longitud y terminaba en otra puerta metálica, similar a la que cerraba la sala en la que estaban encerrados. A izquierda y derecha del largo pasillo se sucedían varias puertas más, hasta un total de cinco, alguna de ellas entreabierta aunque sin luz en el interior.

—No parece que haya nadie. Deben estar durmiendo —susurró Cris arrimando la puerta y dirigiéndose a sus amigos que esperaban expectantes dentro de la sala—. Es un buen momento para irnos.

Tanto Karem como Lewis asintieron dispuestos a seguirle, aunque antes de salir se dirigió al grupo de Melody.

—¿Seguro que no queréis venir?

—¿A dónde, listillo? —le miró con expresión de burla Kevin.

—Lejos de aquí —trató de mantener la compostura—. Llegaremos al primer lugar habitado que encontremos y pediremos ayuda.

—Estás loco —rió el pelirrojo—. Ahí afuera debe haber al menos veinte grados bajo cero. Moriremos congelados en cuanto salgamos de aquí.

—Nos trajeron en un Domocar. Escaparemos en él.

—¿Y te crees que nos van a dejar escapar así como así? ¡Estás mal de la cabeza! Os van a pillar y vais a conseguir que nos maten a todos.

Cris desistió de seguir discutiendo con él ni de intentar convencerle. No merecía la pena. En su lugar miró a Melody esperando de ella una respuesta afirmativa.

—Dentro de poco nos soltarán —se encogió de hombros la joven—. No hace falta que escapemos.

—¿Y si no lo hacen? ¿Qué garantía tienes de que…?

—Ya lo has oído, granjero —se interpuso Kevin entre ambos desafiando a Cris con la mirada—. Ella no se va a largar contigo.

La prepotencia y el aire de superioridad con que lo dijo dieron ganas a Cris de romperle la cara, pero en ese momento una mano le agarró por el brazo y le susurró al oído:

—Vamos, no vas a convencerles.

El joven asintió al reconocer la voz de Karem y regresó con ella hasta la puerta donde les esperaba Lewis.

—Acordaros de dejar la puerta cerrada cuando salgáis —sonó la voz de Kevin seguida de las risas de los que les acompañaban.

Cris ni siquiera se molestó en mirar una última vez a su espalda. Salió al pasillo acompañado por sus dos amigos y, tras cerrar la puerta, caminaron lo más silencioso que pudieron. 

La primera puerta que encontraron estaba entreabierta y tenía pinta de ser un pequeño comedor con su cocina. Dado que no parecía haber nadie dentro, continuaron procurando no hacer ruido. Fue una buena decisión ya que tras la siguiente puerta, también ligeramente abierta, encontraron varias literas con tres personas durmiendo en ellas. Tras llevarse el dedo índice a los labios para que sus amigos no hiciesen ruido, cerró la puerta con toda la delicadeza de la que fue capaz. Luego continuaron avanzando sobrepasando las dos puertas siguientes que estaban cerradas. La última sala, cuya puerta permanecía ligeramente abierta, desprendía un olor desagradable y, dado que su luz interior estaba apagada, decidieron pasar de largo. Toda su atención se centró en la que había al fondo del pasillo y en el letrero que había sobre ella: “SALIDA”. Cris se dirigió directo hacia ella, pero cuando trató de abrirla comprobó decepcionado que estaba cerrada.

—Mierda —murmuró cabreado entre dientes.

—Tranquilo —sonrió Lewis acercándose al teclado digital que había junto a la puerta. Con sumo cuidado pegó el anillo en él y luego comenzó a toquetear la pantalla de la caja de maquillaje.

—¿No le has devuelto el maquillaje? —preguntó Cris en voz baja.

—No me la pidió —respondió con cierta satisfacción.

En menos de un minuto sonó un audible clic y la puerta se abrió sola.

—Ya está —recuperó el anillo Lewis dejando que su amigo pasase primero.

Al otro lado de la puerta se encontraron un hangar con dos vehículos: el Domocar en el que les habían llevado hasta allí y el todoterreno pickup azul oscuro. Era una zona bastante amplia, con espacio para al menos otros veinte vehículos. En el lado opuesto al que se encontraban ellos estaba la entrada a un oscuro túnel. 

Cris se dirigió en primer lugar al Domocar y trató de abrir la puerta del conductor, encontrándose con que estaba cerrada.

—Prueba con el otro —susurró Karem señalando al todoterreno.

Una sonrisa se dibujó en su cara cuando vio que la puerta se abría.

—No quiero ser el aguafiestas del grupo pero, ¿alguno sabéis conducirlo? —preguntó Lewis con los ojos abiertos como platos.

—No creo que sea muy difícil —respondió Cris convencido mirando a su amigo. 

—Déjame a mí —se introdujo Karem en el asiento del conductor antes de que lo hiciese él—. Mi padre tenía uno de estos y sé cómo se pone en marcha. Incluso me dejó conducirlo un par de veces en la granja… cuando era pequeña.

—¿Cuando eras pequeña? Cris, por favor, dime que sabes conducir este trasto —le miró asustado Lewis—. No dejes que nos lleve ella.

—Lo siento, pero sólo sé conducir mi moto —sonrió ligeramente su amigo.

—¿Pilotas un drone y no tienes ni idea de conducir un todoterreno?

—Qué quieres que te diga. Pensaba pedirle a mi padre que me enseñase al terminar este curso.

—Bueno, ¿subís o no? —preguntó impaciente Karem—. O venís conmigo o vais andando.

—¿Puedo elegir? —se burló Lewis.

—¡Idiota!

Subieron al vehículo ocupando los dos asientos que había junto al conductor, mientras Karem lo ponía en marcha pulsando el pequeño botón redondo situado al lado del volante. Al instante se produjo un ligero zumbido cuando el motor eléctrico se puso en marcha.

—Es una suerte que estos cacharros se enciendan sólo apretando un botón —sonrió Karem mientras pisaba el pedal del acelerador poniendo en marcha el todoterreno—. Mi padre me contó que antes, en la Tierra, cada uno tenía una llave y sin ella no podías ni abrirlo.

Con un agudo sonido apenas apreciable desde el exterior, el todoterreno comenzó a rodar a poca velocidad, mientras Karem manejaba con suavidad el volante para introducirlo por el túnel que llevaba al exterior.

—Parece que no lo haces mal —dijo Cris sentado justo al lado de ella.

—Eso es porque no era tan pequeña cuando mi padre me enseñó a manejarlo —sonrió divertida—. En realidad fue el año pasado.

—¡Serás…! —protestó Lewis sin llegar a terminar la frase—. ¿Me estabas tomando el pelo?

—Por supuesto, como tú haces conmigo muchas veces —soltó una carcajada.

El túnel no estaba iluminado, a excepción de las luces del vehículo que Karem manejaba con precaución sin aumentar mucho la velocidad.

—¡Mierda! —dijo Lewis tras dejar atrás el hangar—. ¿Alguno habéis cerrado la puerta?

—¿Qué puerta? —le miró extrañado Cris.

—La del hangar. Creo que quedó abierta.

—Karem y yo nos subimos al todoterreno mientras tú nos seguías.

—Entonces quedó abierta, porque yo no me acordé de cerrarla.

—Es igual, no te preocupes. Con un poco de suerte ya estaremos muy lejos de aquí cuando lo descubran.

Lewis asintió conforme, aunque se volvió hacia atrás en su asiento para asegurarse en todo momento de que nadie les seguía.

—¿Qué encontraremos al otro lado? —preguntó Karem atenta al volante.

—Supongo que una pista que nos lleve hasta la ciudad —respondió Cris—. Según mis cálculos tardaremos unas dos horas en llegar a ella.

—Bueno, tampoco te emociones. A la velocidad que vamos tardaremos el doble —aprovechó Lewis para devolverle el golpe a Karem.

—Tú ni caso —la defendió Cris—. Lo estás haciendo muy bien.

Tras unos dos kilómetros de recorrido en ligera pendiente hacia arriba comenzaron a vislumbrar la salida del túnel, bañada por la tenue luz exterior. Apenas estaban a cien metros de ella cuando Karem levantó el pie del acelerador hasta detenerlo.

—¿Qué sucede? —preguntó alarmado Lewis mirando al frente—. ¿Por qué te paras? Ya casi estamos fuera.

—Una puerta nos cierra la salida —le respondió Cris antes de que lo hiciese ella. Justo en la boca de salida del túnel una reja metálica de color oscuro y doble hoja les impedía el paso—. Voy a echar un vistazo. Déjame salir, Lewis.

—Voy contigo —le respondió su amigo.

Los dos bajaron del todoterreno y se acercaron a la reja, cerrada con una cadena y un candado digital, de los que precisaban de una huella dactilar o una tarjeta codificada para abrirse.

—¿Lewis, puedes abrirlo con el anillo?

—Tal vez, pero llevaría su tiempo.

—No tenemos mucho. En cualquier momento se darán cuenta de que hemos escapado.

—¿Y cómo vamos a salir de aquí?

—Volvamos al vehículo. Tengo una idea.

Karem le miró en cuanto entraron en el vehículo.

—¿Confías en mí? —le preguntó Cris antes de que ella dijese nada.

—Claro que sí.

—Entonces da marcha atrás para coger impulso y acelera a tope para llevarte la puerta por delante.

—¿Estás de broma?

—Es la única opción, Karem, no podemos entretenernos. Este vehículo tiene pinta de ser resistente, así que acelera y veremos qué pasa. Seguro que podrá con esa cadena. 

Ella asintió convencida y dio marcha atrás unos doscientos metros dentro del túnel.

—Muy bien, poneros el cinturón de segu…

—¿Qué pasa? —preguntó Cris al ver que se quedaba callada.

—¡Mierda! No podemos chocar contra la puerta.

—¿Por qué?

—Porque estos vehículos tienen un sistema de protección contra impacto que llena el habitáculo con una espuma que se solidifica en décimas de segundo. Será imposible seguir conduciendo después.

—¿Y no hay forma de desactivarlo?

—Supongo que sí, pero no sé dónde.

—¡Aquí! —dijo de pronto Lewis tras abrir un pequeño panel a la altura de sus rodillas. Tras unos segundos leyendo cada uno, pulsó el botón que buscaba y sonrió—. Ya está. ¡Písale, amazona!

—¡A ti te voy a dar yo amazona! —dijo apretando los dientes Karem a la vez que pisaba el acelerador hasta el fondo.

El todoterreno tardó un poco en coger velocidad, pero cuando lo consiguió se puso en los ochenta kilómetros por hora en pocos segundos.

—¡Agarraros! —gritó Karem cuando el impacto iba a producirse, cerrando a continuación los ojos de manera instintiva y agarrando con fuerza el volante.

“¡Mierda!”, pensó Cris en el último segundo al darse cuenta de que habían desactivado el único sistema que podía protegerles del impacto, “como no se abra la puerta estamos muertos”.

Por suerte para él y sus amigos la cadena no era lo suficientemente resistente y se partió en cuanto el todoterreno golpeó la puerta abriéndola con violencia de par en par.

—¡Hemos pasado, hemos pasado! —gritó de júbilo Lewis.

Eso hizo que Karem abriese los ojos y levantase algo el pie del acelerador para manejar mejor el vehículo en el terreno helado sobre el que rodaban ahora.

—Muy bien, amazona —sonrió Cris dándole un beso en la mejilla que ella agradeció con una radiante sonrisa—. Y ahora llévanos a casa.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 30

 

Randy observó el oscuro túnel que llevaba hasta el interior del búnker y cómo la reja metálica de dos metros de altura y doble hoja que debía franquearles el paso estaba abierta de par en par y descolgada de una de las bisagras. La temperatura, que dentro del vehículo era confortable, había ido descendiendo desde que salieron de Longville hasta alcanzar los veintidós grados bajo cero actuales.

—No me extraña que nadie viva en este lugar —dijo Randy fuera del vehículo observando el terreno helado que les rodeaba.

—Pues hubo unos años en los que la gente se aventuraba a traspasar la frontera para cazar bestias como si fueran trofeos, lo que algunos pagaron con su vida —dijo con pesar Russell situándose a su lado. El leve zumbido del todoterreno eléctrico que habían alquilado al amigo de Sandy en Longville era el único sonido audible del lugar—. Los científicos del CIS necesitaban bestias para poder estudiarlas, algunas de ellas vivas, y cuando se corrió la voz aquello terminó convirtiéndose en decenas de cacerías ilegales y sin control. Por eso los drones sobrevuelan con cierta frecuencia la frontera, para evitar que se produzcan nuevas cacerías.

Randy asintió sin dejar de fijar la mirada en lo que tenía ante él.

—¿Estás seguro de que ese túnel lleva hasta el búnker? —preguntó.

—Sí, seguro. Circula bajo tierra introduciéndose unos dos kilómetros en el territorio de las bestias, hasta llegar a la base búnker de observación. Es un complejo no excesivamente grande, con un hangar para vehículos y varias salas con laboratorios que se desmantelaron y abandonaron hace tiempo. Encima de ellos está la torre de observación, que es probable que también esté sin equipar.

—¿Cómo sabes todo eso?

—Ya te lo dije antes. Una de las misiones del CIS era investigar a las bestias, estudiarlas a fondo, y en un par de ocasiones acompañé a Peter cuando visitaba los búnkeres.

—¿Y es normal que la puerta esté abierta?

—No. Cuando los búnkeres dejaron de ser útiles se desmantelaron y se cerraron a cal y canto, así que es probable que estemos en el lugar correcto.

—Entonces entremos a comprobarlo.

En cuanto volvieron al vehículo Randy sacó de la bolsa de lona que había traído consigo su viejo fusil de asalto Colt Milenium y una pistola HK P5000 de nueve milímetros que entregó a Russell. 

—Siento no poder darte nada mejor que esta pistola. Son las únicas armas que me permitieron quedarme para defender la granja y a mi familia.

—No te preocupes. Esperemos que no tengamos que usarlas.

Russell aceleró para entrar en el túnel sin necesidad de encender los faros del vehículo. Según el dueño había participado en varias cacerías clandestinas en el pasado, por lo que estaba equipado con un sistema de visión nocturna consistente en dos potentes focos de luz infrarroja situados en el techo y un parabrisas de trifeno adaptado para ofrecer una visión clara de lo que tenían delante. Eso les permitió ver perfectamente mientras circulaban por el oscuro túnel de seis metros de altura y con anchura suficiente para permitir la circulación en ambos sentidos.

Descendieron con una ligera inclinación durante un par de kilómetros, hasta que el túnel se niveló de nuevo. No tardaron en ver a lo lejos como se ensanchaba formando un hangar que sí se encontraba iluminado y en el que había aparcado un Domocar alargado con ruedas más anchas de lo normal, como las de un todoterreno, y con las lunas tintadas.

—Muy bien, es ahí —disminuyó la velocidad Russell hasta pararse unos cincuenta metros antes—. ¿Cómo quieres hacerlo? 

—Espera aquí mientras reconozco el hangar —le respondió Randy descendiendo y colocándose la correa del arma por encima del hombro para que esta quedase cruzada delante de su pecho—. Cuando te avise aparcas dentro con el morro orientado a la salida, por si tenemos que salir pitando.

—Muy bien.

Aunque no parecía haber nadie en el hangar, Randy avanzó con las rodillas semiflexionadas y con el culatín del arma apoyado en la cara interior del hombro derecho, apuntando al frente en todo momento. Primero se acercó al Domocar y, tras comprobar que estaba cerrado, se arrodilló tras él haciéndole una señal con la mano a Russell para que le siguiese.

Su amigo puso en marcha el vehículo y giró en redondo en mitad del hangar para dejarlo orientado hacia la salida. Luego se bajó de él y se situó junto a Randy sujetando la pistola con ambas manos.

—Cuando quieras —susurró.

Sólo había una puerta en el hangar y estaba entreabierta, así que ambos se encaminaron con precaución hacia ella con Randy en cabeza.

—Espera —le susurró cuando llegaron a ella.

Sosteniendo el fusil con el cañón apuntando al suelo, empujó la puerta lo justo para ver lo que había al otro lado, encontrándose con un pasillo vacío en el que se sucedían varias puertas a ambos lados y una última al fondo con aspecto de estar acorazada.

—Iremos puerta a puerta —se volvió hacia Russell—. Yo entraré primero, mientras tú cubres el pasillo por si aparece alguien.

Russell asintió, con lo que Randy se preparó para entrar en la primera habitación. Encendió la visión nocturna del visor Tritón de su fusil y luego empujó con una mano la puerta entreabierta manteniéndose fuera del marco. Tras unos segundos de espera entró con el arma encarada y se pegó a la pared situada junto a la puerta atento al más mínimo movimiento. Gracias al visor pudo comprobar que no había nadie en el interior, aunque hubo dos cosas que hicieron que se le parase la respiración: el profundo hedor que lo inundaba todo y los cuerpos inmóviles que vio sobre varias mesas de operaciones.

Desconcertado buscó junto a la puerta un interruptor y en cuanto lo encontró lo pulsó. Se produjo un chirriante sonido antes de que se encendiese un gran foco situado en el techo.

—¿Qué ha pasado? —entró alarmado Russell apuntando al frente con su pistola, para luego quedarse clavado en el sitio—. ¿Pero qué demonios es… eso?

El espectáculo que encontraron ante ellos les dejó boquiabiertos. Aquello era un laboratorio en el que en un primer momento no supieron adivinar qué tipo de experimentos se realizaban. Sobre tres mesas de operaciones que ocupaban el centro de la sala había el mismo número de cadáveres de bestias. Dos de ellas tenían el cuerpo ennegrecido en varias zonas de su cuerpo y una tercera lo tenía intacto, aunque todas estaban abiertas en canal con varias pinzas metálicas sujetando la piel. Al fondo había varias jaulas integradas a la pared que estaban vacías y, en la pared de la izquierda, un par de puestos informáticos con las pantallas apagadas.

—¿Qué demonios están haciendo aquí? —balbuceó Randy tapándose instintivamente la boca y la nariz con la mano.

—No lo sé, pero parece que están usando lámparas de luz infrarroja para quemarles el cuerpo —señaló desconcertado Russell acercándose al foco montado sobre un trípode que había al lado de una de las camillas. Las otras dos tenían uno similar—. Lo extraño es que sus cuerpos no se han convertido en ceniza. Sólo se han ennegrecido. 

—Es cierto —se acercó Randy para observar el cuerpo más de cerca—. ¿Qué clase de experimentos están llevando aquí?

—Ni idea —negó con la cabeza su amigo—. El CIS abandonó estas instalaciones hace al menos un par de años.

—Habrá que averiguarlo, pero después de rescatar a Cris y sus amigos —se volvió para dirigirse a la puerta—. Para eso hemos ve…

Su voz se quebró cuando vio ante la puerta a tres hombres armados apuntándoles con sus armas. Uno de ellos, el del centro, les apuntaba con una pistola mientras los otros dos lo hacían con un fusil de asalto, un HK G15 modificado con varios elementos de puntería y de visión nocturna. Randy reconoció al instante al de la pistola. Era el asiático que habían visto en el restaurante de Longville.

—¡No os mováis! —les ordenó este.

Randy no dudó en obedecer. Estaban en clara desventaja ante sus enemigos y cualquier movimiento sospechoso haría que les disparasen, por eso permaneció quieto en el sitio con el arma apuntando al suelo, al igual que su compañero.

—¿Que hacéis aquí? —preguntó el asiático.

—Somos del CIS —respondió Russell seguro de sí mismo y aparentando tranquilidad.

—Estas instalaciones no pertenecen al CIS.

—Lo sabemos, pero hemos venido a investigar una denuncia.

—¿Qué denuncia? —pareció interesarse el asiático.

—Un piloto dijo haber visto luces en un vuelo de vigilancia y queríamos comprobar si era cierto.

—¿Y por eso venís armados y entrando sin avisar? —respondió ofendido el asiático sin tragarse el anzuelo—. ¿Acaso me veis cara de tonto? ¡Tirad las armas al suelo!

—¿Cómo?

—¡Que tiréis las armas! —les gritó cabreado—. ¿Me tomáis por gilipollas? Soltad las armas si no queréis que os mate ahora mismo.  

Randy desenganchó la correa de sujeción del fusil y dejó que cayese al suelo haciendo un ruido metálico. Russell también soltó la pistola, lo que hizo que los que portaban el fusil de asalto se relajasen y bajasen sus armas confiados, no así el asiático que continuó apuntándoles.

—Y ahora basta ya de gilipolleces. ¿Qué coño hacéis aquí?

—Por favor, sólo he venido a por mi hijo —le rogó Randy simulando estar desesperado.

—¿Tu hijo?

—Sólo quiero que vuelva a casa —dijo elevando las manos a la altura de la cara y caminando despacio hacia él.

—¡Quieto donde estás!

—Por favor, sólo tiene dieciséis años.

—¡He dicho que quieto o te mato!

Randy no se detuvo hasta tener el cañón de la pistola a un palmo de su cara.

—Quiero saber dónde está mi hijo.

—Aquí el que hace las preguntas soy yo —le replicó el asiático. 

—¿Por qué no les pegamos un tiro a estos entrometidos? —protestó uno de sus compañeros con acento claramente hispano—. Me han jodido un sueño cojonudo. Estaba soñando que me cepillaba a esa rubia cuando me despertó el maldito ruido de la luz del laboratorio al encenderse. Quiero matarlos e irme a dormir otra vez.

—¿Y por qué seguir durmiendo? ¿Por qué no hacer realidad tu sueño? —le replicó el otro con una risa desagradable—. Podemos montarnos una fiesta con ella ahora mismo, en cuanto nos carguemos a estos dos.

—Nadie va a tocarla —pareció cabrearse el asiático—, a la rubia no. No podemos hacerle daño. Cogeros a la otra si queréis.

—Bueno, me vale igual —asintió el hispano riendo de manera desagradable—. En peores plazas he toreado 

Su respuesta provocó la risa de su compañero, así como del asiático que le miró de reojo diciendo:

—Me lo creo, López.

Ese simple gesto de girar la cara hacia un lado dio a Randy la oportunidad que estaba esperando, las décimas de segundo que necesitaba para arrebatarle el arma. Con un rápido movimiento agarró con su mano izquierda la muñeca que sostenía la pistola levantándola por encima de su cabeza para quedar fuera de la línea de tiro y con la otra cogió el cañón y lo giró con fuerza hacia el cuerpo del oponente. Antes de que lograse apuntar el cañón hacia la cara del asiático, este soltó el arma obligado por el fuerte dolor que sintió al dislocarse el dedo índice que tenía metido en el gatillo.

Fue un movimiento tan rápido y preciso que antes de que sus compañeros pudiesen reaccionar Randy dio un paso hacia atrás para tener un mejor ángulo de tiro y con la pistola en su poder firmemente agarrada con ambas manos abrió fuego. El primer disparo lo recibió el hispano en pleno pecho, lo que le hizo caer de espaldas, mientras su compañero recibía dos más, uno en el estómago y otro en el cuello que le derribaron antes siquiera de tener tiempo de apuntarle con su fusil.

El asiático, a pesar de tener una mano inutilizada, se abalanzó sobre él para arrebatarle la pistola, incluso logró agarrarla, pero entonces Randy giró la cadera y volteó al atacante por encima de ella lanzándole al suelo de espaldas. Antes de que tuviese tiempo de levantarse le disparó en un hombro.

—¡Russell, la puerta! —le gritó a su amigo mientras volvía el arma hacia los cuerpos de los otros dos atacantes. 

Aunque sus cuerpos permanecían inmóviles disparó dos veces más sobre cada uno de ellos y luego se volvió hacia el asiático que tumbado boca arriba alzó la mano del brazo sano para taparse la cara.

—¡No, por favor, no me mates! —gritó desesperado.

—¿Dónde está mi hijo? —preguntó Randy sin dejar de apuntarle.

—No sé quien es tu hi…

No esperó a que terminase la frase. De un disparo le atravesó el muslo muy cerca de la entrepierna, haciendo que se retorciese de dolor.

—¿Dónde está mi hijo? —repitió con voz poderosa.

—¡Eres un jodido psicópata!

—Sí y voy a matarte si no me dices ahora mismo donde está mi hijo y el resto de sus amigos.

—Encerrados, están… encerrados —acertó a decir mientras trataba inútilmente de taponar la herida por la que manaba abundante sangre.

—¿Dónde?

—En la sala del fondo. Llevo en el bolsillo la tarjeta que la abre.

—¿Por qué los habéis secuestrado?

—No voy a decirte nada más, cabrón —le miró desafiante.

Randy no dudó en acercarse y poner el pie sobre su muslo, provocando que se retorciese entre gritos de dolor.

—¡No lo sé! —respondió—. No lo… sé. 

Randy retiró el pie para darle un respiro y el asiático le lanzó una mirada cargada de odio.

—¿Cuantos más hay en el búnker?

—Ninguno, solo nosotros… tres. Teníamos que… que secuestrarles y… luego… traerles aquí.

Viendo que cada vez le costaba más hablar, Randy apuró las preguntas.

—¿Quién os ordenó secuestrarles? ¿Qué es ese laboratorio? ¿Qué…?

Antes de que pudiese responder a ninguna de sus preguntas el tipo cerró los ojos y ladeó la cabeza dejándola inerte. 

—¡Mierda! —se lamentó Randy arrodillándose junto a su cuerpo y observando el charco de sangre en el suelo.

—¿Qué ocurre? —escuchó la voz de Russell apostado en la puerta con uno de los fusiles.

—La bala le atravesó la vena femoral. Está muerto. 

—¿Y ahora qué hacemos?

—Liberar a Cris —se incorporó—. Para eso hemos venido.
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La puerta se abrió de forma automática en cuanto pasó por encima del lector la tarjeta codificada que el asiático llevaba encima. Randy notó cómo su corazón latía con fuerza, ansioso por reencontrarse con su hijo, aunque todas sus esperanzas se desvanecieron cuando vio a un grupo de chavales sentados en varios colchones a un lado de la sala y no encontró a Cris entre ellos.

—Tranquilos, venimos a rescataros —se apresuró a decir Russell antes de que se alarmasen—. Soy el agente Martínez, del CIS. ¿Estáis bien?

Los jóvenes asintieron y se pusieron en pie de inmediato.

—¿Dónde está mi hijo Cris? —les preguntó Randy preocupado.

—No lo sabemos —respondió un pelirrojo con mirada altiva—. Él y sus dos amigos se empeñaron en tratar de escapar. Consiguieron abrir la puerta y se largaron hace un rato.

—¿Cuánto hace de eso?

El joven se encogió de hombros. 

—No lo sé. Nos quitaron los Neophone cuando nos secuestraron, pero al menos habrán pasado un par de horas o así.

—Dijeron que robarían un coche para escapar —aseguró Melody en cierto tono escéptico.

—Por eso estaba abierta la reja metálica de entrada al túnel —reflexionó en voz alta Randy mirando a Russell—. Pero si lograron escapar…

—¿En qué piensas? —preguntó al ver que su amigo no terminaba la frase.

—En que deberíamos habernos cruzado con ellos de camino aquí. ¿No te parece?

—Quizás fueron por otra pista. 

—La que nosotros utilizamos es la única que llega a Longville —negó con la cabeza antes de dirigirse de nuevo al grupo de adolescentes—. ¿Y vosotros por qué no les acompañasteis?

Ellos se miraron entre sí, sin saber qué responder, hasta que fue Melody quien respondió.

—Uno de los secuestradores me dijo que me solta… que nos soltarían en un par de días —rectificó—, por eso decidimos quedarnos.

—Un momento —la señaló entonces sorprendido Russell—, yo a ti te conozco. He visto tu foto en un marco digital sobre la mesa del despacho de Harrold Preston. ¿Eres su hija?

—Sí —asintió ella.

—¿Y qué haces aquí?

—No lo sé. Estábamos viendo una pelea clandestina en un callejón cuando un asiático y dos amigos suyos nos secuestraron.

—¿Mi hijo Cris y sus dos amigos estaban con vosotros también?

—Sí —asintió ella—. Nos metieron a todos en un vehículo y nos encerraron aquí. No sé porqué.

Eso era lo que menos le importaba en ese momento a Randy, por eso se dirigió a la salida y les hizo una señal para que le siguiesen. 

—Vamos, os sacaremos de aquí.

Encabezando el grupo, se dirigió con paso apresurado hacia el hangar y una vez allí se volvió hacia Russell. 

—Será mejor que cojas ese Domocar grande y los lleves contigo a todos. —Por su tono de voz se veía que estaba nervioso—. Yo iré delante con el todoterreno que hemos traído a ver si veo alguna pista por la que pudiese haber ido Cris.

—No te preocupes, lo encontraremos —trató de animarle su amigo.

Randy hizo el recorrido de vuelta a Longville a la mayor velocidad posible, lo que hizo que tuviese que levantar el pie del acelerador en varias ocasiones para no dejar atrás el Domocar que conducía Russell, menos apto para aquel terreno.

Que Cris hubiese huido era en parte una buena noticia, sobre todo teniendo en cuenta que los secuestradores no se habían dado cuenta de ello, pero no haberse cruzado con él por la pista que venía de la ciudad ya no lo era tanto. Si se habían equivocado de pista podían estar ahora en cualquier parte de aquellas montañas y sería mucho más complicado encontrarles.

Apenas llevaba media hora de viaje de vuelta cuando Randy se detuvo. La pista principal giraba a la izquierda y de frente salía una pista igual de ancha en la que se veían perfectamente las rodadas de un todoterreno. Se bajó del vehículo para examinarlas más de cerca y cuando Russell hizo lo mismo para acercarse a él no pudo evitar mostrar su preocupación.

—¿Qué ocurre?

—Creo que siguieron este camino —apuntó Randy con el dedo al frente.

—¿Estás seguro?

—No, Russell, no lo estoy —no pudo ocultar su frustración—, pero tengo que ir a comprobarlo.

—Está bien —asintió conforme—. Yo me llevaré a los chicos a Longville.

—¿Estás seguro?

—No tiene porqué pasar nada. Llamaré al CIS de camino para que me manden ayuda. 

—Te prometo que en cuanto pueda me reuniré contigo.

—No te preocupes por eso. Lo importante es que encuentres a Cris y a sus amigos. Llámame al Neophone en cuanto des con ellos.

Randy regresó al vehículo y tomó la pista que salía de frente con la esperanza de que Cris hubiese seguido por ella.

Había oído cosas sobre las montañas de aquella parte del planeta que eran de todo menos tranquilizadoras. Mientras que la región cercana a Longville era frondosa en árboles, la región situada más al sur era un páramo cada vez con menos vegetación hasta llegar a la Laguna Negra. Allí habitaba un insecto muy parecido al mosquito pero tremendamente peligroso para el ser humano. Por suerte su hábitat natural era ese, el único en el que crecían las plantas de las que se alimentaba, por lo que no se trasladaba a otras zonas del planeta. Su picadura era tan venenosa que bastaban media docena de picaduras para matar a un hombre adulto, por eso esperaba que la dirección que seguía no le llevase a ese lugar.

Cerca de hora y media estuvo conduciendo por aquella pista en la que los árboles fueron desapareciendo de forma paulatina a ambos lados conforme parecía ir acercándose al valle. Y entonces lo vio, un pequeño reguero de líquido justo en el centro de la pista que fue ensanchándose conforme fue avanzando, hasta casi darse de bruces con el vehículo. Era un todoterreno pick-up parecido al que él conducía, sin nadie en el interior, y por el charco que lo rodeaba supuso que estaba averiado. Descendió con precaución y con el fusil listo para hacer fuego por si el motivo de la avería era que alguien le hubiese disparado. Le bastó ver el morro abollado para imaginar lo que había sucedido. El conductor debía haber abierto la reja que impedía salir del túnel atravesándola con el todoterreno y el motor había sufrido graves daños. Sólo que hubiesen llegado hasta allí era un milagro.

Por las huellas de pisadas que vio sobre la pista dedujo que los ocupantes habían continuado a pie por ella, así que se dispuso a seguirles, aunque justo cuando llegaba a su vehículo algo llamó su atención. Notó una vibración en la muñeca y al mirarla vio iluminarse la pantalla de su Neophone y un nombre conocido en ella. Pulsó la pantalla y vio la cara de su amigo.

—Russell, he encontrado su vehículo —dijo de forma apresurada sin darle tiempo a hablar—, pero han abandonado el vehículo, así que voy a continuar.

—Randy, escúchame —respondió visiblemente nervioso su amigo—. Se acerca una tormenta. ¿No lo has visto en tu Neophone?

—Todavía no manejo muy bien este cacharro —negó con la cabeza—. Sí, hay una luz roja que lleva parpadeando unos minutos, pero no le he prestado mucha atención.

—Es un aviso de tormenta de rayos ultravioletas. Si te mantienes dentro del vehículo estarás a salvo, pero no salgas hasta que esa luz roja se apague. ¿Me oyes? No salgas…

Randy no escuchó más. Subió al vehículo y aceleró a tope dejando detrás una enorme polvareda. Pude que él estuviese a salvo dentro del todoterreno, pero para Cris y sus amigos recibir los rayos de una tormenta ultravioleta sin un refugio en el que protegerse significaría la muerte. Tenía que encontrarlos antes de que fuese demasiado tarde y no le quedaba mucho tiempo.

—Vamos, Randy, puedes conseguirlo. No falles ahora —se dijo a sí mismo exprimiendo el motor en cada curva consciente de que desconocía cuanto tiempo le llevaba Cris de ventaja. Su única esperanza era que no hubiesen abandonado la pista por la que él circulaba.

Por desgracia para él no llegó a tiempo. Justo al dar una curva cerrada vio como el cielo empezaba a adquirir un tono verdoso en el horizonte, para a continuación cubrir poco a poco el cielo unas ondas de color morado, como si de una aurora boreal se tratase. El vehículo perdió velocidad de forma gradual por sí solo, hasta que se detuvo y sus cristales se oscurecieron.

Randy intentó en repetidas ocasiones ponerlo en marcha de nuevo y al ver que no lo conseguía golpeó el volante con furia mientras maldecía una y otra vez su mala suerte. Lo último que había visto antes de que los cristales del vehículo quedasen totalmente opacos había sido la Laguna Negra, a unos dos kilómetros de su posición, en el lugar donde terminaban las montañas y comenzaba el valle.
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La temperatura era ya más agradable en aquella zona, varios grados por encima de cero, lo que ayudó a que los tres jóvenes pudiesen caminar a buen paso.

Lewis iba en cabeza, con Karem a su lado y Cris un par de pasos retrasado mirando cada poco hacia atrás.

—¿Viene alguien? —le preguntó Lewis.

—Nadie de momento. Quizás no se han dado cuenta de que nos hemos escapado o nos están buscando por alguna de las otras pistas que nos hemos cruzado.

—Siento lo del vehículo —se lamentó Karem—. Ahora ya podríamos estar Longville.

—Tú no tienes la culpa —trató de animarla Cris—. El golpe contra la reja fue lo que estropeó el motor. Bastante que aguantó hasta aquí.

—Lo has hecho bien, amazona. Deberías estar contenta —le apoyó Lewis.

—Gracias, pero lo estaré cuando lleguemos a la ciudad. ¡Lo que daría por poder darme un baño caliente!

—¡Y yo por dármelo contigo! —rió su amigo saltando a un lado a tiempo para esquivar el golpe que ella le lanzó.

—Sigue soñando, pequeño —le sacó la lengua ella a modo de burla.

Cris los observó con cierta envidia mientras se reían. Hacía tiempo que él había perdido esa complicidad con Karem, desde que ella se había ido a vivir a la ciudad con su familia. No podía negar que era algo que echaba de menos. No obstante, en ese momento otra cosa captó su atención: el débil y lejano sonido de una sirena.

—¿Qué es eso? —preguntó dubitativo.

—¿El qué? —le miró extrañada Karem.

—Ese sonido que se oye.

—Parece un aviso de tormenta —respondió Lewis algo nervioso—. Puede que venga de la ciudad, aunque suena muy lejano, ¿no os parece?

—Demasiado lejos y en dirección contraria a la que llevamos —reflexionó Cris en voz alta—. Más bien creo suena a nuestra espalda.

—Podría ser por el eco de las montañas —sugirió Karem.

—O que nos hayamos equivocado de camino.

—¿Equivocado? —le miró apesadumbrado Lewis—. ¿Qué quieres decir?

Nadie se atrevió a responder a su pregunta.

—Esté donde esté la ciudad no podemos quedarnos aquí —dijo finalmente Karem—. Si es una alerta de tormenta no tardará más de quince minutos en llegar y no podemos estar al descubierto.

—Tienes razón —reaccionó Cris asintiendo con la cabeza—. Hay que buscar un refugio.

—¿Y si volviésemos al vehículo? —sugirió Lewis.

—No creo que nos diese tiempo. Hace casi una hora que lo dejamos atrás. Además, con el motor averiado no sé si nos protegerá como es debido de la tormenta.

—¿Y entonces qué hacemos?

—Correr.

No le hizo falta repetirlo. Los tres comenzaron a correr por la pista siguiendo la dirección que llevaban, con Cris en cabeza y los otros dos intentando mantener su ritmo. No tardó mucho en comprobar que no eran capaces de seguirle, así que disminuyó la velocidad mientras miraba a su alrededor buscando un lugar donde esconderse. A simple vista no había ninguno, ni cuevas ni oquedades en el terreno que les pudiesen proteger de los rayos ultravioleta. Y lo peor de todo era que el tiempo corría en su contra. O encontraban un lugar seguro antes de que comenzase la tormenta o ya podían darse por muertos. Cris no pudo evitar pensar que todo era culpa suya. De haberse quedado en el búnker ahora estarían a salvo.

Justo cuando pensaba que las cosas no podían ir peor su vista se centró en el embalse de agua situado a menos de un kilómetro. Estaba al inicio del valle y, aunque hacía un rato que lo había visto a lo lejos, no fue hasta dar una pronunciada curva en el camino que pudo observarlo más de cerca y al completo. De modo inconsciente sus pies se detuvieron y se quedó mirando aterrado el lago de agua oscura salpicada de color morado a lo largo de su orilla.

—¿Qué ocurre? —preguntó Karem.

—Lo siento, pero la he cagado.

—¿Por qué?

—Eso no es un pequeño embalse como creía cuando lo vi hace rato, es la Laguna Negra.

—¿Cómo? —Ahora fue Lewis el que se sobresaltó.

—Joder, nos hemos equivocado. Esta pista no lleva a la ciudad. La Laguna Negra está unos veinte kilómetros al sur de la ciudad.

—¿Cómo puede ser?

—Debió ser cuando encontramos aquella curva a la izquierda y decidimos seguir de frente —respondió apesadumbrado—. Creo que la pista de la izquierda era la que llevaba a la ciudad.

—¿Y ahora qué hacemos?

Cris no fue capaz de responder. Estaba bloqueado. Suya había sido la decisión de seguir de frente en el cruce y ahora eso les iba a costar la vida a sus amigos. Dependiendo de la intensidad, una tormenta de rayos ultravioleta podía ser mortal en el momento o provocar que la radiación matase al afectado pocas semanas después. 

Muchos habían muerto de ese modo en Centauri en los primeros años, sobre todo a partir del cuarto año, cuando la actividad solar aumentó en el planeta debido al ciclo de intensidad solar en el que entró la enana roja que regía el sistema planetario. Los científicos encontraron un modo rápido para proteger a la población, tanto a través de medicación para las tormentas más débiles como en refugios con protecciones adecuadas para las más intensas, aunque eso no evitó que cerca de diez mil personas muriesen de cáncer durante los primeros años.

Recibir la radiación en terreno despejado como el que les rodeaba en ese momento era un suicido y Cris lo sabía, pero aun así no se le ocurría ningún modo de salvar a sus amigos. Por suerte para él fue Karem la que encontró una solución.

—¿Eso de color morado que se mueve en la laguna no serán manthis? —señaló con el dedo emocionada.

—¿El qué?

—Manthis, plantas sombrilla. Las llaman así porque normalmente permanecen cerradas, pero cuando se produce una tormenta de rayos ultravioleta se abren como una sombrilla para absorber toda la radiación y alimentarse de ella. He leído que la radiación no es capaz de atravesar sus hojas.

—¿Y cómo sabes eso? —le miró sorprendido Cris.

—Soy una amazona, ¿no te acuerdas? —sonrió Karem.

Cris sintió deseos de besarla, aunque se reprimió consciente de que se les acababa el tiempo.

—Tenemos que llegar allí antes de que empiece la tormenta —dijo convencido.

—¿Estás loco? —le contradijo Lewis al instante—. ¿Es que no has oído hablar de los mosquitos de la Laguna Negra? Unas pocas picaduras de esos diminutos bichos pueden matar a un hombre.

—Pues tendremos que correr ese riesgo —a lo que Karem asintió con la cabeza, apoyándole—. Mejor morir en un segundo que no durante días sintiendo cómo el cuerpo te arde por dentro por culpa de la radiación. ¿No te parece?

—Está bien —asintió.

—Tenemos que abrochar y ajustarnos bien toda la ropa. Cuando lleguemos a la laguna nos embadurnaremos la cara y las manos con barro que hay en la orilla. Quizás tengamos suerte y no nos piquen antes de hacerlo.

Emprendieron de nuevo la carrera, esta vez campo a través en dirección al lago. Era un espectáculo hermoso ver cómo una a una todas aquellas plantas de dos metros de altura situadas en la orilla iban abriendo sus hojas, mientras el cielo comenzaba a adquirir un tono morado.

El pequeño grupo alcanzó la primera de las plantas, aunque Cris no se detuvo hasta  tener los pies en la orilla de la laguna. Allí se arrodilló y cogiendo entre sus manos todo el barro que pudo comenzó a embadurnarse la cara y el cuello con él. Luego hizo lo mismo con el pelo y las manos, mientras sus amigos le imitaban. Cuando estuvieron seguros de que no habían dejado un centímetro de piel al descubierto se situaron bajo la planta que tenían más cerca y se sentaron junto a su tallo para recuperar el aliento.

—¿Crees que esto nos protegerá? —levantó la mirada Lewis hacia la hoja de unos cuatro metros de diámetro que tenían sobre sus cabezas.

—Eso espero —señaló Cris con el dedo varios roedores agrupados bajo una de las plantas. Su aspecto era parecido al de una rata, aunque sin cola y con una boca en forma de uve plagada de pequeños dientes que parecían alfileres—. Si los suasquis están aquí a salvo no veo porqué nosotros no.

—Espero que no te equivoques —se agarró Karem a su brazo.

—Y yo, aunque no tardaremos mucho en averiguarlo.
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La tormenta apenas duró diez minutos, pero a Randy se le hicieron eternos. Incapaz de arrancar el coche, no dejó de repetirse una y otra vez que su hijo y sus amigos tenían que estar bien. Seguro que Cris había encontrado el modo de ponerlos a salvo, tal vez en una cueva o en un refugio improvisado. Desde pequeño le había enseñado a valerse por sí mismo, a sobrevivir por sus propios medios en mitad de la naturaleza, y confiaba en que esta vez fuese capaz de conseguirlo. No obstante, eso no impidió que un miedo aterrador comenzase a atenazarle. Era un miedo como nunca antes había sentido en su vida, el miedo de un padre a perder a su hijo. Por eso, cuando los cristales del vehículo dejaron de ser opacos y le permitieron ver el camino, probó de nuevo a encender el motor. Esta vez sí se puso en marcha, así que pisó a fondo el acelerador  decidido a encontrar a su hijo.

No tardó en ver a su derecha la Laguna Negra. La orilla más cercana a la pista tenía un extraño color morado y eso llamó su atención. Redujo la velocidad y concentró la mirada en el lugar. Eran plantas con unas hojas enormes. Fue entonces cuando recordó la explicación de Tyler Jones sobre cómo protegían sus casas en la comunidad de la radiación, utilizando las hojas de una planta que crecía cerca de la zona oscura, y dedujo que se trataba de la misma. 

Detuvo el coche con un brusco frenazo y descendió de él. Si de algún modo su hijo o alguno de sus amigos conocían las propiedades de aquellas gigantescas hojas cabía la posibilidad de que hubiesen salvado la vida bajo ellas. Su deseo se hizo realidad cuando las plantas comenzaron a cerrar sus hojas de nuevo y entre ellas vio aparecer un pequeño grupo de tres personas. A pesar de la distancia y el barro que cubría sus caras fue capaz de identificar a uno de ellos. ¡Era Cris!

Iba a bajar feliz a su encuentro cuando se dio cuenta de que algo iba mal. Entre su hijo y otro llevaban a una tercera persona casi a rastras, sujetándola por debajo de las axilas y la cintura. Ya no esperó más. Salió a la carrera en dirección a ellos tan rápido como le permitieron sus piernas.

En cuanto Cris le vio acercarse sus ojos se iluminaron hasta el punto de casi romper a llorar.

—¡Papa, ayúdanos! —le gritó—. Es Karem. Le han picado varios mosquitos.

Randy aceleró su carrera y en poco tiempo llegó hasta ellos.

—¡Por favor, papá! —le rogó Cris desesperado—. Tienes que ayudarla. Está muy grave.

—¿Tú estás bien? —acertó a preguntar tocándole la cara.

—Sí, estoy bien, pero Karem…

—Tranquilo, la salvaremos —asintió Randy levantando la barbilla de la joven. Sus ojos estaban cerrados y balbuceaba cosas sin sentido—. ¿Dónde la han picado?

—En las piernas. Se le metieron por las perneras del pantalón. No llevaba calcetines como nosotros para meter el pantalón por dentro y cuando sintió los picotazos y nos avisó ya no nos dio tiempo a hacer nada.

—Está bien, vamos al vehículo. Quizás haya un botiquín dentro. 

Corrieron hasta él con Randy sujetándola por las piernas para llevarla en volandas entre los tres y una vez allí les pidió que la tumbasen en la parte de atrás de la pick-up.

—¿No sería mejor que fuese sentada en la parte de delante con nosotros para que no sufra tanto con los baches? —preguntó Cris.

—No, hay que mantenerla en una posición de reposo con la cabeza apoyada en una chaqueta y procurando que esté lo más relajada posible —le respondió Randy mientras abría la guantera y sacaba de ella un pequeño botiquín—. ¡Perfecto! ¿Cómo es su respiración?

—Creo que lenta —dudó Lewis mientras Cris trataba de tomarle el pulso.

Randy abrió la caja de plástico con una cruz roja dibujada, encontrando dentro varias vendas, desinfectante y pastillas para la radiación. Ni rastro de antihistamínicos.

—El pulso de momento es un poco más lento de lo normal —aseguró Cris.

—Muy bien, regresamos a la ciudad. Intentaré ir lo más rápido que pueda, pero va a ser un trayecto largo. Quiero que le deis una pastilla antiradiación y que vosotros también os toméis una, por si la radiación os ha afectado. Luego aplicarle desinfectante en las picaduras. No conseguiremos mucho, pero cualquier minuto que ganemos podría ser clave para salvarla. Y quitarle cualquier anillo, pulsera u objeto que pueda oprimir una zona del cuerpo.

—Podemos hacerle un torniquete con las vendas —sugirió Lewis.

—No —respondió rotundo—, cortar la circulación podía provocar un empeoramiento de su estado. Lo que si podéis es vendar las picaduras, pero sin apretar la venda. De momento no ha perdido la consciencia del todo y eso bueno, pero tendréis que controlar sus constantes vitales y avisarme de cualquier cambio.    

—Espera, papá —le rogó Cris al ver que se encaminaba a la parte delantera del vehículo tras entregarle el botiquín—. Puede que nos haya seguido la gente que nos secuestró.

—No te preocupes por eso —respondió Randy poniendo una mano sobre el hombro de su hijo—, ya me he encargado de ellos.

—Gracias —respondió sonriendo aliviado—. Gracias por venir a buscarnos.

—De nada, hijo. Ya hablaremos de todo ello cuando esto acabe y tu amiga esté a salvo.

—Claro —asintió.

Randy no perdió más tiempo. Puso en marcha el vehículo, mientras Cris ayudaba a Lewis a cuidar de Karem y acomodarla para el viaje. Fue en ese momento, viéndola allí tumbada inconsciente e indefensa, cuando se dio cuenta de lo importante que era en su vida.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 34

 

El granjero cerró la puerta de casa y caminó por un sendero que le introdujo en los campos de genjo que pronto tendría que recoger. Una ligera brisa proveniente de las montañas mecía las espigas de un metro de altura como si se tratase de un extenso mar en cuya superficie se deslizaban las olas. No era la primera vez que disfrutaba de aquel espectáculo y a pesar de ello no pudo evitar emocionarse. Cuando vivía en Nueva Escocia, en la lejana Tierra, se pasaba las horas en el acantilado cercano a su casa viendo cómo las olas rompían contra la costa. Era su modo de relajarse y evadirse en ciertas ocasiones del mundo que le rodeaba. Por desgracia en Centauri no podía disfrutar de un espectáculo similar, pero ver cómo el viento acariciaba las espigas hasta casi tumbarlas le ayudaba al menos a recordar aquellos días.

El viento era cálido, signo inequívoco del aumento de la radiación solar, sin embargo eso no le detuvo en su paseo. La medicación antiradiación le protegería de los rayos del sol y necesitaba su paseo diario antes de irse a dormir, así que se introdujo en el campo de genjo alejándose de la granja mientras sus manos acariciaban las espigas que alcanzaban hasta la altura de su cintura.

Llevaría unos quince minutos caminando cuando un movimiento llamó su atención. Entre las espigas, moviéndose lentamente en dirección a él, distinguió un total de tres sombras. En un primer momento pensó que uno de sus animales podía haberse escapado de la granja, pero lo desechó de inmediato al darse cuenta de que poco antes de salir de ella había comprobado que tanto la vaca como los tres corderos estaban en el corral. “Quizás sea un perro de otra granja” pensó para sí incapaz de distinguir en un primer momento aquello que se movía entre el genjo.

Sus piernas se paralizaron y un escalofrío corrió por la espalda del hombre cuando las tres sombras se situaron a veinte metros de él y distinguió sus dimensiones. Al menos tendrían tres metros de longitud. Los animales, o lo que quiera que fuesen, se detuvieron unos breves segundos y alzaron la cabeza por encima del genjo para mirar al granjero.

—¡No… no puede ser! —exclamó él perplejo cuando vio los ojos de un rojo tan intenso como no había visto jamás en su vida.

Su primer impulso fue salir corriendo en dirección a la granja, pero la parte racional de su cerebro le detuvo.

—¡Es imposible, es de día! —negó con la cabeza mientras comenzaban a caminar con lentitud hacia él—. ¡No puede ser real!

Dio dos pasos hacia atrás de manera inconsciente, lo que hizo que las sombras emprendiesen una veloz carrera para que no escapase la presa. Cuando el granjero vio el pelaje blanco comprendió que no tenía escapatoria.

—¡Dios mío, protégeme! —fueron las últimas palabras que salieron de su boca antes de que las bestias se abalanzasen sobre él. 

Mientras una le seccionaba la yugular de un mordisco las demás devoraron su cuerpo con una ferocidad y una brutalidad que por suerte pocos conocían en el planeta. Para cuando terminaron, el único rastro que quedó de lo sucedido fue la sangre que la tierra no pudo absorber.

Entonces las bestias levantaron la cabeza, como si algo hubiese llamado su atención, y emprendieron una veloz carrera a través del campo de genjo hasta recorrer una distancia aproximada de un kilómetro y llegar a una pista de tierra. Allí, oculto entre una arboleda, se encontraba un Domotruck con un contenedor oscuro de veinte pies. Las bestias fueron entrando mansamente una a una por el portón trasero abierto en el contenedor, en cuyo interior parpadeaba una luz roja, y cuando las tres estuvieron dentro se cerró.

Dos hombres armados con fusiles de asalto descendieron entonces de la cabina del Domotruck para comprobar que el contenedor estaba bien cerrado y una vez se aseguraron uno de ellos volvió sobre sus pasos por el lado contrario al conductor.

—Ya puede bajar, doctor —dijo abriendo la puerta.

Un hombre de unos cincuenta años con el pelo canoso peinado hacia atrás saltó a tierra desde la cabina. Su cara estaba descompuesta, horrorizado por algo que no tardó en exteriorizar.

—¡Dios mío, hemos matado a ese pobre hombre!

—No se preocupe —le respondió—, nadie se va a enterar.

—¿Pero… y su familia?

—Vivía sólo en una granja apartada de las demás, por eso le utilizamos como conejillo de indias.

La respuesta no pareció convencer al hombre que se tapó la cara con las manos.

—¡Dios mío, que he hecho!

El otro iba a responderle cuando una llamada en su Neophone captó su atención.

—¡Klaus! —sonrió en cuanto vio en pantalla a la persona que le llamaba—. La prueba ha sido un éxito. El control sónico funciona perfectamente.

—¿Dónde estáis? —le preguntó el germano con expresión seria.

—En el mismo punto en el que nos situamos ayer. Hemos esperado hasta que el granjero salió de su casa para soltar a las bestias y ahora íbamos a regresar al búnker.

—Olvídate de eso. Ese refugio ya no es seguro.

—¿Qué ha ocurrido? —se alarmó de inmediato alejándose del Domotruck unos metros.

—Alguien lo ha asaltado y ha liberado a los rehenes.

—¿Y qué ha pasado con la gente que teníamos allí?

Klaus se mordió el labio inferior en señal de rabia antes de responder.

—Me temo que están muertos, o al menos eso me ha dicho la persona que acaba de llamarme para avisarme.

—¿Quieres que vayamos a ver lo que ha ocurrido?

—Negativo —respondió tajante Klaus—. Ahora mismo es peligroso volver allí.

—¿Entonces qué hacemos con el Domotruck?

—Esconderlo, ocultarlo en algún lugar donde nadie pueda encontrarlo. ¿Podemos hibernar a las bestias?

—Sí, el tiempo que deseemos.

—Pues hacedlo ya. Hasta dentro de unos meses no vamos a necesitarlas.

—¿Y con el doctor qué hacemos? —preguntó consciente de que no podía oírle.

—Que se tome unas vacaciones. Le hemos pagado suficiente para que pueda hacerlo. Llegado el momento requeriremos sus servicios de nuevo.

—No sé si aceptará. No se le ve muy orgulloso de lo que ha creado.

—Lo estará cuando vea lo que estamos construyendo —sonrió Klaus con frialdad—. Pronto este planeta nos pertenecerá —concluyó cortando la comunicación.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 35

 

Cris permanecía con la cabeza enterrada entre las manos, ausente de cuanto le rodeaba, mientras Lewis, sentado a su lado, trataba de consolarle pasándole el brazo por encima de los hombros. Randy observó la escena con el corazón encogido. Su hijo era un adolescente que apenas había comenzado su camino en la vida y, aunque sabía que no podría protegerle siempre, en ese momento le dolía verle tan abatido y sufriendo de aquel modo.

—Voy a la cafetería. ¿Queréis que os traiga algo? —les preguntó.

Lewis fue el único que reaccionó negando con la cabeza, por lo que decidió dejarles a solas. Caminó hacia el fondo del pasillo donde se encontró con Russell que venía en su dirección.

—¿Qué tal está la chica?

—Está sedada y en observación —respondió Randy—. El médico cree que podría recuperarse, pero que es pronto para saberlo.

—¿Y Cris?

—Se ha pasado toda la noche ahí sentado sin querer moverse —señaló Randy con la mirada el banco del pasillo en el que estaba sentado con Lewis— y yo con ellos, claro está. ¿Sabes si hay alguna cafetería aquí donde poder tomarme un café que me reanime?

—No lo sé, pero acabo de ver una vieja máquina de café que alguien debió traer de la Tierra. No sé si el café estará bueno, pero al menos es gratis.

—Me arriesgaré entonces.

Russell le guio hasta una sala situada unos metros más allá, donde encontraron una máquina expendedora de café. Se notaba el paso de los años por ella, ya que la imagen de una taza de café humeante encima de los botones estaba ya muy descolorida y de todas las opciones solo estaba disponible la de “café solo corto”. La sala tampoco tenía mejor aspecto. Un par de mesas altas y varios taburetes que habían visto mejores días eran una prueba más de que aquel hospital de Longville necesitaba una fuerte inversión.

—¿Qué tal están los demás chicos? —preguntó Randy mientras apretaba el botón, al que siguió el sonido del líquido vertiéndose en un vaso de plástico.

—Bien, en un par de horas vienen a recogerles. Ahora mismo están descansando en un motel protegidos por un par de hombres del sheriff de la ciudad. La verdad es que en cuanto contacté con el CIS y ellos avisaron a Harrold Preston todo han sido facilidades. El sheriff se presentó ante mí para ofrecerme toda la ayuda que pudiese necesitar y les consiguió un lugar seguro donde descansar unas horas antes de regresar a la capital. 

—¿Regresarás con ellos?

—No creo que sea necesario. Preston me llamó hace poco para decirme que va a enviar a un grupo de militares para que protejan a su hija durante el viaje de regreso.

—¿Militares del CIS? —le miró extrañado Randy.

—No creo —negó con la cabeza Russell—. Los únicos militares que tenemos son los que se encargan de la seguridad del edificio. Por sus palabras más bien interpreté que es gente que ha contratado él.

—¿De una empresa privada?

—Tal vez… no lo sé —se encogió de hombros—. La verdad es que la primera conversación con Preston me desconcertó un poco.

—¿Y eso?

—Cuando me llamó para darme las gracias por rescatar a su hija le noté sorprendido, incluso desconfió de mí en un principio. Me preguntó cómo había dado con ella y si sabía quién la tenía retenida.

—Tal vez no supiese que su hija estaba secuestrada.

—Sí que lo sabía, por el modo que tuvo de agradecérmelo está claro que lo sabía, pero fue algo extraño. No sé cómo explicarlo —dudó—. Fue como si su liberación le pillase desprevenido.

—Lo más probable es que los secuestradores le dijesen que si avisaba a alguien matarían a su hija —trató Randy de encontrar una explicación—, por eso se sorprendió al enterarse de que alguien la había liberado.

—Puede ser. Lo que me pregunto ahora es el motivo por el que la secuestraron. 

—Probablemente porque se encontraba con Cris.

—No —negó Russell con la cabeza de inmediato—. Acuérdate de que el asiático dijo que a la rubia no se la podía tocar. Sabía quién era.

—Entonces es posible que quisieran pedir un rescate por ella o incluso chantajear a su padre.

—¿Chantajearle? —se sorprendió Russell como si no hubiese pensado en esa posibilidad—. ¿Para qué?

—Ni idea, pero seguro que lo averiguas en los próximos días. A mí lo que me preocupa ahora es que la amiga de mi hijo se recupere y podamos regresar a casa.

—Tienes razón —asintió con la cabeza.

Randy cogió el vaso de café de la máquina y tomó un pequeño sorbo, aunque suficiente para que el negro líquido corriese por su garganta. Su reacción provocó la risa inmediata de Russell.

—¡Joder! —arrojó el vaso a una papelera cercana con rabia—. Con razón es gratis. Esta máquina debe llevar veinte años con el mismo filtro.

No tardó en contagiarse de la risa de su amigo, hasta que la llegada de Cris les interrumpió. Por su amplia sonrisa ambos adivinaron que traía buenas noticias.

—Karem se ha despertado y el médico ha dicho que se recuperará sin problemas.

—Ya te lo dije —sonrió su padre—. Nunca hay que perder la esperanza.

—Lo sé, papá. Gracias a ti está viva. Si no nos hubieses encontrado a tiempo ahora estaría muerta.

—Bueno, el tío Russell también hizo lo suyo. Que hubiese una ambulancia esperándonos justo en la entrada del pueblo facilitó que le suministrasen el antídoto a tiempo.

—Sí —asintió—. Gracias también a ti, tío Russell.

—No hay de qué, Cris —sonrió satisfecho.

—Bueno, voy a ver si me dejan entrar en la habitación a verla —se despidió alejándose casi a la carrera por el pasillo.

—Parece que esa chica le importa mucho —comentó Russell cuando se quedaron a solas.

—Creo que más de lo que pensaba antes de suceder esto —asintió Randy—. ¿Tú qué vas a hacer ahora?

—Regresaré al motel y me quedaré allí hasta que vengan a recoger a la hija de Harrold Preston y sus amigos. Luego volveré por aquí.

—No es necesario que lo hagas, de verdad. Estaremos bien y seguro que el presidente prefiere oír de primera mano cómo fue liberada su hija.

—Sí, en eso tienes razón, aunque antes de irme hablaré con el sheriff para que siga manteniendo a alguien vigilando el hospital y en cuanto la chica esté en condiciones de viajar os mandaré un vehículo a recogeros. Quiero asegurarme de que regreséis a casa sanos y salvos.

—¿No crees que esto haya terminado, verdad?

—Creo que todavía quedan muchas preguntas sin respuesta y no estoy dispuesto a parar hasta encontrarlas —afirmó convencido.

—Puedes contar conmigo para lo que necesites, ya lo sabes.

—Gracias —sonrió—, pero ahora debes ocuparte de tu familia. Cuando informe en el CIS de todo estoy seguro de que me darán todos los hombres que necesite. Atraparemos a quienes estén detrás de todo esto y nos aseguraremos de que algo así no vuelva a ocurrir.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 36

 

La comitiva que aparcó delante del motel estaba formada por tres Domocar de los que descendieron media docena de militares armados que de inmediato rodearon los vehículos. Todos vestían pantalones caqui con sudadera o camiseta de manga larga negra y encima chaleco de combate. Iban armados con un fusil de asalto HK G15 con visor holográfico y una pistolera fijada al muslo, a excepción del líder del grupo que con su escopeta de combate cruzada sobre el pecho se adelantó para dirigirse a Russell.

Medía casi dos metros de altura y tenía el pelo completamente rapado, que junto con una espesa barba pelirroja le daban un aspecto temible.

—¿Es usted el agente Martínez?

A pesar de su buen inglés su acento era sin lugar a dudas ruso.

—Sí.

—Mi nombre es Nicolai y me envía el presidente Harrold Preston para recoger a su hija.

—¿Son ustedes militares estadounidenses? —desconfió.

—No, pertenecemos a una empresa privada. Hemos sido contratados por el presidente Preston para llevarles a la capital sanos y salvos. Si desea confirmarlo puedo ponerle en contacto con él.

—Por favor —asintió.

El tipo tocó la pantalla del Neophone que llevaba en su muñeca izquierda y en pocos segundos inició la comunicación. 

—Presidente, soy Nicolai, jefe del grupo de rescate. El agente Martínez quiere hablar con usted —dicho lo cual activó el micro y el altavoz externo y acercó al dispositivo a la cara de Russell.

La conversación no duró demasiado. Preston le confirmó que los hombres estaban bajo sus órdenes y le pidió que siguiese sus indicaciones.

—¿Todo correcto? —preguntó el militar a Russell cuando terminó la conversación.

—Sí.

—Entonces será mejor que iniciemos el viaje. ¿Dónde está la hija del presidente y sus amigos?

—Dentro del motel, esperando en el vestíbulo.

El ruso hizo un gesto a sus hombres que entraron en el edificio de inmediato.

—¿A dónde vais a llevarnos exactamente? —preguntó Russell—. Me gustaría acercarme lo antes posible al edificio del Consejo Internacional de Seguridad.

—No se preocupe, allí es donde nos espera el presidente Preston.

Esa respuesta le agradó. Lo primero que quería hacer al llegar a la ciudad era solicitar apoyo de más hombres para proseguir con su investigación. Aunque los secuestrados ya estaban en libertad había que averiguar quienes eran sus secuestradores y el motivo por el que lo habían hecho, sobre todo en el caso de la hija de Preston, ya que en el caso de Cris estaba más claro. También había que tomarle de nuevo declaración, esta vez de manera oficial, al capitán Alker. Y por supuesto averiguar qué tipo de extraños experimentos se estaban realizando con las bestias en aquel búnker y el motivo por el que  el CIS no tenía conocimiento de ello. En resumen, iba a necesitar el apoyo de un buen puñado de hombres para desentrañar aquella conspiración y detener a todos los que estaban implicados en ella.

No se imaginó en ningún momento de qué modo había cambiado el mundo que le rodeaba en tan poco tiempo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 37

 

Susan se dirigió al vestuario para cambiarse y marcharse a casa a descansar. El turno de noche había sido agotador y necesitaba estar recuperada y con las ideas claras para el día siguiente. Ya sólo le quedaban muy pocas horas para poder colocar en su bata la etiqueta “Doctora Susan Martins” y quería disfrutar de aquel momento como se merecía. En realidad era una mera formalidad, ya que llevaba un año de prácticas como doctora adjunta, pero no por ello iba a restarle la importancia que tenía.

Habían sido cinco largos años de estudios alternados con su trabajo como enfermera. De no ser por Russell en más de una ocasión habría abandonado. Ganas no le faltaron. A menudo llegaba a casa agotada tras una larga jornada de trabajo, con ganas únicamente de meterse en la cama y dormir hasta el día siguiente, pero allí estaba su marido para ayudarla y darle las palabras de aliento que necesitaba. Sin él nunca lo habría conseguido, por eso estaba deseando que llegase el día siguiente y poder celebrarlo juntos.

Russell debía estar regresando de Longville en ese momento, a tenor de lo que le había contado la noche anterior cuando habían hablado, por eso decidió mandarle un mensaje para decirle que le echaba de menos y que estaba deseando que llegase pronto a casa.

Estaba tan concentrada seleccionando en la pantalla de su Neophone la opción de enviar un mensaje de voz que no vio a la persona que avanzaba en su dirección y con la que a punto estuvo de tropezarse. 

El rudo germano la esquivó dando un pequeño paso lateral y al ver que ella no se había dado cuenta de lo ocurrido continuó su camino sin detenerse. Lo cierto es que no disponía de mucho tiempo. Una vez logrado el objetivo de la creación de la Federación necesitaba desaparecer durante una buena temporada, aunque antes tenía que resolver varios asuntos y este en especial iba a disfrutarlo como pocos. Dar a un traidor su merecido era una experiencia demasiado gratificante como para no saborearla como se merecía.

Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando vio que nadie vigilaba la puerta, así que entró y bloqueó la apertura automática colocando un dispositivo imantado sobre la cerradura electrónica.

—Tienes mal aspecto, Alker —saludó al paciente tumbado en la única cama de la habitación.

El piloto tenía los dos hombros y una pierna inmovilizados con vendas termoselladoras y un gotero conectado a uno de los brazos.

—¿Klaus? —dijo confuso mirando al recién llegado.

—Estás hecho una mierda. ¿Te ha pasado por encima un Domocar?

—¿Eh? No… no es nada —respondió visiblemente nervioso—. Un pequeño accidente doméstico.

—Supongo que ese pequeño accidente no tendrá nada que ver con que tres de mis hombres estén muertos y la gente a la que habían secuestrado esté ahora en libertad, ¿verdad? —comentó situándose al lado de su cama.

—¿Cómo? —trató el otro de hacerse el sorprendido.

—La pasada madrugada recibí la llamada de un sorprendido Harrold Preston que me decía que su hija, a la que supuestamente teníamos que liberar esta tarde, se encontraba en Longville custodiada por un agente del CIS. —A pesar de que Klaus aparentaba estar tranquilo, su mirada expresaba todo lo contrario—. Cual fue mi sorpresa cuando además me contó que una de las dos personas que la habían liberado le explicó que se habían cargado a los tres secuestradores que la retenían en el búnker. ¿Tienes idea de cómo ha podido suceder eso?

Alker, incapaz de moverse, sólo negó con la cabeza.

—¿No? —se sorprendió el germano—. Pues es curioso, yo tampoco sabía lo que había pasado, hasta que me acerqué a tu apartamento y un vecino me dijo que había visto como dos tipos te sacaban de él casi a rastras para llevarte al hospital. Según le dijeron habías tenido un pequeño accidente doméstico, curiosamente lo que acabas de contarme tú.

Klaus metió la mano en el bolsillo exterior de su chaqueta y sacó una jeringuilla con un líquido verdoso que mostró al piloto.

—¿Qué es eso? —se alarmó de inmediato este.

—Un pequeño tesoro, uno más de los que nos ofrece este fantástico planeta —le sonrió con frialdad mientras alargaba la otra mano para coger la bolsa de suero—. Se extrae de una planta que crece en las montañas y a partir de cierta dosis provoca un paro cardiaco en cuestión de segundos.

 En cuanto Klaus acercó la aguja a la bolsa del suero Alker reaccionó.

—¡Yo no quería decirles nada, te lo juro —le miró con ojos desorbitados—, pero ese tío está loco! Me golpeó… me… me rompió los hombros con una maza y luego… luego también la rodilla. ¡Es un sádico hijo de puta!

—Está bien, tranquilízate —bajó la jeringuilla alejándola de la bolsa—. ¿Quién te golpeó?

—El padre del crío ese que me descubrió, Christopher Wayne, el que se coló en la base de datos.

—¿Le hablaste de mí?

—No, no —se apresuró a decir—. Lo único que le dije es que su hijo había metido las narices donde nadie le llamaba y que quizás le hubiesen secuestrado, pero no le dije quién ni dónde estaba.

—¿Y cómo llegaron hasta el búnker?

—No lo sé. Puede que… ¡sí, su hijo! —pareció recordar de pronto—. Durante un vuelo detectó actividad en el búnker y se lo dijo a su padre. Por eso fueron hasta allí.

Aquella explicación no convenció a Klaus, aunque trató de no demostrarlo.

—Está bien. ¿Y qué más les contaste?

—Nada más.

—¿Dijiste algo del trabajo que hiciste para nosotros?

—No… bueno, sí —pareció arrepentirse—. Ellos sabían que yo pilotaba el drone, así que tuve que confesarlo, aunque en ningún momento les dije quién me había pagado ni di tu nombre. ¡Te lo juro Klaus! Tienes que acabar con ese cabrón y el que le acompañaba. ¡Hay que matarlos a los dos!

—Lo haré a su debido tiempo —asintió el germano mientras clavaba con decisión la aguja de la jeringuilla en la bolsa del suero vaciando el veneno en él.

—¡¿Pero… qué haces?! —exclamó aterrado Alker.

—Atando los cabos sueltos —le respondió sujetándole con fuerza el brazo que tenía la vía para que no pudiese quitársela—. Eres la única persona que puede relacionarme con la muerte de Peter Hunter.

—Pero yo no…

—No me tomes por idiota. Sé que me has mentido y les has contado todo a esos dos. Y, aunque no fuese así, no puedo correr el riesgo —dijo mientras el otro trataba inútilmente de resistirse—. Luego me ocuparé de ellos, pero lo más urgente ahora es quitarte a ti de en medio. Lo siento.

Alker ya no fue capaz de hablar más. Pronto dejó de ofrecer resistencia y en pocos segundos sus ojos se cerraron para no volver a abrirse más. El germano puso la jeringuilla en su mano y para cuando salió con tranquilidad de la habitación el piloto no era más que un cadáver que comenzaba a enfriarse.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 38

 

Cuando Russell bajó del vehículo al pie del edificio del CIS notó de inmediato que algo había cambiado. Las tres letras que daban nombre al edificio habían desaparecido y en su lugar había una enorme esfera de color rojo con una “F” blanca en el centro.

—Entremos —señaló la puerta el ruso de barba pelirroja mientras sus hombres se quedaban junto a los vehículos—. El presidente nos espera en su despacho.

El grupo, con la hija de Harrold Preston a la cabeza, entró en el edificio con paso ágil, mientras Russell miraba a su alrededor desconcertado. Ninguna de las personas con las que se cruzó cuando atravesaron el vestíbulo camino de los ascensores le resultó conocida. Es más, estaba seguro de que ninguna de ellas trabajaba para el CIS. Únicamente reconoció a una joven secretaria que cuando le vio se limitó a forzar una tímida sonrisa y encogerse de hombros, para luego continuar su camino bajando la mirada al suelo.

Al llegar a uno de los ascensores Russell no dudó en preguntarle al militar que les acompañaba:

—¿Cuál era tu nombre?

—Nicolai.

—¿Qué es lo que pasa aquí, Nicolai?

—¿A qué se refiere?

—Este edificio pertenece al CIS y, sin embargo, no he reconocido a ninguna de las personas con las que nos hemos cruzado.

—No tengo ni idea de quien trabaja aquí ahora —se encogió de hombros—. Lo único que puedo decirle es que este edificio es ahora la sede de la Federación.

—¿La qué? —le miró desconcertado.

—La Federación.

—¿Qué Federación?

—Veo que no está al tanto de las últimas noticias. El presidente Preston se lo explicará cuando se reúna con él —dijo antes de entrar en el ascensor.

Russell no dijo nada más. En ese momento su mente comenzó a trabajar a toda velocidad intentando colocar todas las piezas en su sitio para encontrar una explicación lógica a lo que estaba sucediendo. Fue entonces cuando una pregunta sobresalió sobre todas las demás y no dudó en lanzársela al tal Nicolai. 

—¿Cuándo se constituyó la Federación?

—Ayer.

—Y supongo que Harrold Preston es el presidente de la Federación.

—Así es.

Por un momento Russell sintió que las piernas le flaqueaban y necesitaba sentarse, aunque por suerte logró reponerse. Apenas había pasado medio día desde que se había instaurado y la Federación ya se había adueñado del edificio del CIS. Fue en ese momento cuando todas las piezas comenzaron a encajar en su mente. La muerte de los diez presidentes más importantes de Centauri, todos ellos opositores a la creación de una Federación. La posterior muerte de Peter Hunter, el político más influyente del planeta y firme opositor a que los países perdiesen su integridad territorial e independencia. El secuestro de la hija del presidente en funciones de los Estados Unidos poco antes de la votación, quizás para chantajearle para que la apoyase. Aunque… No, algo no encajaba. No podían haberle chantajeado para luego elegirle presidente. Una de dos, o el secuestro no tenía nada que ver con la creación de la Federación o Preston formaba parte de aquella trama y el secuestro no era más que una tapadera.

De pronto se sentía como un cordero dentro de una cueva de los lobos, por eso cuando Harrold Preston les recibió en su despacho se limitó a aceptar con una media sonrisa sus palabras de agradecimiento. Tenía que hablar con su jefe en el CIS lo antes posible. Tenía que exponerle todo lo que había averiguado en su investigación y pedirle que le asignase los hombres necesarios para detener a todos los implicados, empezando por Klaus Reber, pasando por el capitán Alker y terminando, si era necesario, por el propio Harrold Preston.

Por desgracia Russell no era consciente en ese momento del modo en que había cambiado la vida en el planeta.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 39

 

—No traes buena cara, Russell —le dijo Randy en cuanto le recibió en la puerta de su casa estrechando su mano—. ¿Las cosas no van bien?

—No tanto como me gustaría —sonrió ligeramente su amigo.

—Sentémonos aquí fuera —señaló la mesa que había en el porche—. Sarah y Rose Marie están haciendo la comida y Cris ayudando a su hermana a hacer los deberes. Así podremos hablar a solas.

—Muy bien.

Randy entró un momento en casa y salió con dos jarras de cerveza, entregándole una a su amigo mientras se sentaba frente a él. Habían pasado cuatro días desde que se habían separado en Longville y en ese tiempo sólo habían hablado una vez: cuando Karem recibió el alta en el hospital y por fin pudieron regresar a casa.

—Disfruta de la cerveza. Me quedan pocos litros ya.

Russell tomó un pequeño sorbo y sonrió.

—¿Qué te pasa?

—Lo siento, pero me sigue costando creer que un rudo soldado como tú sea capaz de hacer una cerveza tan buena.

—Puede que sea la última que haga.

—¿Por qué lo dices? —le miró extrañado.

—Por nada, luego te lo cuento. Ahora prefiero que me cuentes tú y me pongas al día.

—Pues las cosas no han ido nada bien, la verdad —dijo sin poder disimular su nerviosismo—. ¿Te has enterado de lo del capitán Alker?

—No ¿Qué le ha pasado?

—No quise decirte nada cuando me llamaste para decirme que volvíais a casa, pero apareció muerto en la habitación del hospital el mismo día que regresé de Longville. Según la versión oficial se suicidó para no ser juzgado, aunque me cuesta creerlo, sobre todo teniendo en cuenta que no se podía mover de la cama y no tenía modo de conseguir la jeringuilla con la que se inyectó el veneno en la bolsa de suero. 

—¿Y de dónde ha salido esa versión oficial?

—Del propio presidente de la Federación. Ayer dio una rueda de prensa en la que explicó que Alker era el único culpable de las muertes de los diez presidentes y del propio Peter Hunter. ¿Recuerdas hace diez años aquella remesa de píldoras de protección solar que salieron defectuosas y que provocaron más de un centenar de muertes por cáncer? —a lo que Randy respondió asintiendo—. Pues bien, su mujer fue una de ellas y Alker decidió que alguien debía pagar por ello años después. Según la versión oficial manipuló primero los sistemas de seguridad de la cabaña durante el eclipse para que las bestias acabasen con los presidentes y luego manejó el drone que atacó la comitiva del CIS. 

—¿Se venga diez años después de la muerte de su mujer? Eso no tiene sentido. Además, Alker no tuvo nada que ver con lo de la cabaña.

—Lo sé y tampoco mató a Peter por venganza. Él mismo dijo que lo había hecho por dinero.

—Todo este asunto es una auténtica mierda, la verdad.

—Dímelo a mí. Cuando me recibió el presidente tras entregarle a su hija todo fueron palabras de agradecimiento y palmadas en la espalda, incluso me dijo que se encargaría de que los culpables fuesen castigados. Ese mismo día, cuando regresé a casa, elaboré un extenso informe en el que expliqué que Klaus Reber era quien había pagado a Alker para que atacase la comitiva del CIS con un drone y que con toda probabilidad ordenó también el secuestro de la hija del presidente. Incluso adjunté la grabación que hice cuando interrogamos a Alker —dijo Russell sin poder ocultar su frustración—. En el informe también hablé del búnker y de los extraños experimentos que se estaban realizando allí, y se lo entregué a la mañana siguiente a mi jefe para que se lo hiciese llegar al presidente.

—¿Y qué pasó?

—En principio me dijo que me tomase un par de días libres para así darle tiempo para leer el informe antes de entregárselo al presidente. No tuve inconveniente. La verdad es que necesitaba pasar unos días con Susan y desconectar un poco de todo, así que no me presenté en el trabajo hasta esta mañana. Mi sorpresa fue cuando mi jefe me recibió en su despacho para decirme que ya no trabajo en el CIS.

—¿Cómo que ya no trabajas en el CIS? —repitió perplejo Randy.

—En realidad ni yo ni ningún otro trabajador. Con la creación de la Federación se han adueñado de las instalaciones del CIS y lo han desmantelado por completo. Ahora trabajo en una oficina de asuntos sociales de la Federación al otro extremo de la ciudad, donde cobro el doble de lo que cobraba, eso sí, pero mi trabajo ya no tiene nada que ver con lo que hacía hasta ahora.

—Seguro que lo han hecho para que no sigas investigando.

—Puede ser, aunque no soy el único al que han cambiado de puesto trabajo. En realidad, a todos los que trabajábamos para el CIS nos han cambiado de sitio. Esta mañana me encontré con varios compañeros cuando me iba y todos me dijeron lo mismo: la Federación les ha dado un nuevo trabajo, a algunos incluso fuera de la capital, aunque doblándoles el sueldo, así que han aceptado de buen grado.

—¿Y tu jefe qué te dijo del informe?

—Que lo investigó, pero que no encontró pruebas.

—¿Cómo que no encontró pruebas?

—Al parecer Klaus Reber ha desaparecido. No ha vuelto por su trabajo y nadie sabe dónde está. Y en cuanto al búnker, mi jefe dice que mandó gente para comprobarlo, pero que estaba vacío. Ni encontraron los cadáveres de los tres a los que te cargaste ni los restos de los experimentos que vimos.

—¿Y le crees?

—No lo sé, aunque no me extrañaría que fuese así. Han tenido tiempo para hacer limpieza.

—Sí, eso es cierto —admitió Randy—. De todas formas está la confesión de Alker.

—Dice que no es prueba suficiente y que después de la versión oficial que ha dado el presidente Preston nadie la va a admitir. Lo cierto es que estamos en un callejón sin salida, Randy.

—Ya lo veo.

—Susan cree que lo mejor es que me olvide del asunto y siga con mi vida.

—Pero tú no estás dispuesto a hacerlo, ¿verdad? —sonrió su amigo.

—No puedo, ya sabes como soy. Me niego a parar hasta que todas las piezas encajen y los culpables estén entre rejas, empezando por Klaus Reber.

—Puede que él sea la cabeza visible de este complot, pero probablemente no es más que la punta del iceberg. Seguro que hay gente poderosa detrás de él.

—Eso no me va a detener —dijo convencido—. No sería la primera vez que me enfrento a gente así.

—Te entiendo, Russell, de verdad, pero Susan tiene razón. Deberías dejarlo —a lo que su amigo respondió con una mueca de disgusto—. No me mires así. Peter está muerto, Alker está muerto y si tú y yo seguimos vivos es porque de momento no nos ven como una amenaza.

—¿Y qué quieres decirme con eso, que dejemos las cosas como están?

Randy tomó un pequeño sorbo de su jarra de cerveza y luego se apoyó en el respaldo de la silla.

—Peter me salvó la vida, Russell, y quiero más que nadie que los culpables de su muerte paguen por ello, pero ahora tengo que pensar en proteger a mi familia y tú deberías hacer lo mismo. Hay que dejar pasar el tiempo hasta que se olviden de nosotros.

—¿Y luego qué?

—Lo veremos llegado el momento. Lo importante ahora es retomar nuestras vidas como si nada de esto hubiese pasado. Nuestras nuevas vidas, quiero decir.

—¿A qué te refieres?

—Se habla de que la Federación va a aprobar una nueva ley de comercio que obligará a las pequeñas granjas como la mía a vender sus excedentes de forma  directa a la propia Federación y no libremente en los mercados como hacíamos hasta ahora. También han llegado a un acuerdo con los Hijos de Centauri para adquirir todo lo que sean capaces de producir, así que me temo que me van a pagar por mis cosechas mucho menos de lo que obtenía hasta ahora y eso hará que pronto esta granja deje de ser rentable.

—¿Y qué piensas hacer?

—Hace un par de horas Sarah recibió una llamada de un antiguo compañero de la universidad y le ha ofrecido un trabajo en la capital como científica, en un proyecto que la Federación quiere desarrollar en los próximos meses, así que estamos valorando irnos a vivir allí.

—¿A la ciudad? ¡Sería estupendo! —se alegró Russell, para de inmediato rectificar—. Bueno, sé que adoras tu granja y que no quieres separarte de ella, pero la verdad es que me encantaría que os vinieseis a vivir a la ciudad.

—Lo sé. Sarah está muy ilusionada con la idea. Aunque nunca lo ha dicho sé que el trabajo de ama de casa en la granja no es lo suyo y que en el fondo se siente frustrada. Cuando la conocí era una de las ingenieras informáticas más prometedoras de su universidad y ahora que tiene la oportunidad de hacer de nuevo lo que le gusta no puedo impedírselo.

—¿Y los chicos qué dicen?

—Loren está encantada y en lo que respecta a Cris lo que menos necesita ahora es encerrarse en esta granja. ¿Sabes que han cerrado la Escuela de Pilotos?

—No tenía ni idea.

—Al parecer Black Fire va a hacerse cargo del sistema de defensa con drones y han decido que no necesitan mantener una escuela de aprendizaje de jóvenes pilotos. Utilizarán los suyos propios. 

—Lamento oírlo. ¿Cómo se lo ha tomado Cris?

—No muy mal, la verdad. Antes de que pasase todo esto del secuestro ya me había comentado que estaba meditando dejar la Escuela. Aquello no terminaba de gustarle y si nos vamos a la ciudad tendría la oportunidad de estudiar otra cosa. Yo también quiero que lo haga, por eso es casi seguro que nos vamos a ir a vivir allí.

—Haríais bien. He oído que la Federación quiere regular las poblaciones en todo el planeta, en especial en las ciudades, donde sólo podrán residir quienes tengan un trabajo y permiso de residencia, así que este es el mejor momento para trasladarse a vivir a una de ellas.

—¿Regular la población? —se extrañó Randy—. ¿Por qué?

—Según ellos para asegurar un trabajo digno para cada ciudadano, aunque yo creo que más bien es para tenernos a todos controlados.

—Espero que al menos me permitan salir de vez en cuando para venir a la granja. Aunque no viva en ella me gustaría escapar de la ciudad de vez en cuando para respirar algo de aire puro. 

—Seguro que podrás hacerlo. ¿Ya habéis pensado dónde vais a vivir en la ciudad? Puedo ayudaros a buscar un piso o incluso podéis quedaros con nosotros hasta que encontréis algo.

—No te preocupes. El trabajo que le han ofrecido a Sarah incluye una vivienda, aunque me haría falta una mano para la mudanza.

—Bueno, no creas que mi espalda está para muchos trotes —rió Russell—, pero se me da bien dirigir.

Randy soltó una carcajada y luego se quedó unos instantes en silencio, con la mirada perdida.

—¿Qué te sucede? —le preguntó su amigo.

—No sé si me gustará este nuevo mundo, Russell, y me siento ya demasiado viejo para cambiarlo.

—¿Viejo? Acabaste tú solo con tres enemigos en el búnker en un abrir y cerrar de ojos. Me parece que todavía te mantienes en plena forma.

—No me refiero a eso —sonrió ligeramente—. Quiero decir que hace unos años no hubiese parado hasta atrapar a todos los culpables de la muerte de Peter y de la gente que lo ordenó, pero ahora no puedo evitar pensar en la seguridad de mi familia.

—Eso no es hacerse viejo, es tener responsabilidades. Tienes una familia increíble y es normal que quieras cuidar de ella y asegurarte de que estén a salvo. No sé si la Federación mejorará la vida de todos o de sólo unos pocos, pero hay algo que sí es cierto: nos merecemos vivir en paz. Es hora de que otros nos tomen el relevo, ¿no te parece?

Randy asintió y levantó su jarra de cerveza para chocarla con la de su amigo.

—Por Peter —dijo sin poder evitar emocionarse—. Que la tierra le sea leve.
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CAPÍTULO 40

 

Ese día se cumplía el primer aniversario de la creación de la Federación. Curiosamente el día era gris y frío, como un presagio de lo que estaba por venir. Desde lo alto de la torre de vigilancia el joven Alfonso Castro miró orgulloso su pueblo. Un buen número de ciudadanos seguían trabajando en la muralla, pese a que hacía rato que era la hora de irse a dormir. Ninguno de ellos parecía querer dejar de trabajar, animados por la victoria dos días antes sobre la Federación.

Un todoterreno con varios hombres armados se había presentado en Aguadulce con la intención de arrestar al alcalde en nombre del gobierno federal. El motivo no era otro que la declaración de independencia que el alcalde había remitido de manera oficial a la Federación dos días antes a través de un videomensaje.

Varios países habían mostrado su desagrado por formar parte de la Federación (Brasil, Sudáfrica, Egipto, Filipinas, Argelia o incluso Argentina), pero ninguno se había atrevido a declarar unilateralmente la independencia con la que otros amenazaban. Tuvo que ser Aguadulce, un pequeño pueblo argentino de apenas cincuenta habitantes, el que diese el primer paso. Situado en una zona apartada, a ciento veinte kilómetros de la población más cercana, Aguadulce era un pueblo agrícola cuyos habitantes vivían desde hacía diez años con sus propias normas y sin pedir nada a nadie. Esa autosuficiencia hizo que se negasen a aceptar las leyes federales desde un principio, leyes como la que exigía que todos los ciudadanos entregasen sus armas particulares.

Que ahora se declarasen independientes era un grave desafío a la Federación, sobre todo porque muchos otros podían seguir su camino, por eso dos días antes habían aparecido aquellos cuatro hombres con pantalón caqui y sudadera negra con la intención de detener al alcalde de Aguadulce. No contaban con que una treintena de personas les rodeasen amenazándoles con diversas armas, desde viejas escopetas de caza hasta cuchillos de cocina y utensilios de labranza. 

Intimidados, los forasteros se vieron obligados a regresar con las manos vacías por donde habían venido, una victoria que los habitantes de Aguadulce celebraron en su justa medida, conscientes de la posibilidad de que las fuerzas federales regresasen, esta vez con más efectivos. Por ello decidieron amurallar el pueblo como primera medida y montar una vigilancia que les permitiese rechazar cualquier intento de tomar el pueblo.

Desde su posición, una simple garita de madera de seis metros de altura construida junto al muro, Alfonso se dijo a sí mismo que no deseaba vivir en otro lugar que no fuese ese. Se sentía tan orgulloso de su pueblo que ni se le pasaba por la cabeza rendirse. Estaba dispuesto a entregar su vida por él si era necesario.

Su mirada se volvió entonces a la pequeña colina situada a dos kilómetros de la ciudad, a cuyos pies había un extenso campo de genjo. La brisa del este acarició su cara aliviando el calor que sentía después de dos horas de vigilancia a pleno sol y se fijó cómo hacía lo mismo con las espigas, que se inclinaron en la dirección que llevaba el viento. No obstante, algo llamó su atención: no todas se estaban inclinando en la misma dirección. Algunas parecían hacerlo en dirección opuesta.

Al principio creyó que era un efecto óptico debido a la distancia a la que estaba del campo, pero pronto comprendió que no era el viento. Algo avanzaba entre las espigas en dirección al pueblo y lo hacía al doble de velocidad que un hombre corriendo. Mientras cogía los prismáticos que le colgaban del cuello, contó un total de tres bultos recorriendo el campo. No eran vehículos, de eso estaba seguro, porque hubiese visto el resplandor del sol sobre la carrocería, así que trató de centrar la visión de los binoculares en aquello que avanzaba con rapidez hacia el pueblo. Cuando lo consiguió pulsó el botón de autoenfoque. Apenas pasaron un par de segundos hasta que tuvo una visión perfecta de lo que venía hacia ellos, aunque su primera reacción fue negarse a creerlo.

—No puede… ser —balbuceó nervioso cuando distinguió el lomo plateado de la criatura, para a continuación gritar tan fuerte como le permitieron sus pulmones—. ¡Bestias!

Los trabajos en la muralla cesaron de inmediato, aunque más por incredulidad que por miedo.

—¡Bestias, bestias! —repitió desencajado apuntando con el dedo índice hacia la colina, recibiendo como única respuesta la mirada incrédula de quienes le observaban—. ¡Buscaros un refugio a salvo! ¡Vienen varias bestias hacia el pueblo!

—¿Qué carajo decís, Alfonsito? —le replicó alguien entre las risas de los que le acompañaban—. Las bestias no pueden salir cuando hay sol, se quemarían vivas. ¡No me seas pelotudo!

—¡Os digo que vienen ahí! —gritó sin dejar de señalar—. ¡Vienen a por nosotros!

—¡La concha tu madre! ¡Como suba ahí arriba te voy a…!

No pudo terminar la frase. La primera de las bestias saltó con facilidad el muro de dos metros y se abalanzó sobre el primer humano que encontró, destrozándolo con sus fauces. Tras ella, las otras dos bestias atacaron el pueblo mientras la gente que trabajaba en el muro huía despavorida avisando a los demás con sus gritos.

Desde su posición Alfonso abrió fuego con su vieja escopeta sobre ellas, pero no consiguió abatir a ninguna. Estaba excesivamente nervioso y era demasiado inexperto con el arma como para lograr siquiera alcanzarlas. Aterrado observó cómo las bestias corrían imparables a lo largo del pueblo entrando en cada calle y en cada casa. Nadie podía pararlas, ni los disparos de sus aterrados vecinos ni los rayos del sol que reinaba en el cielo y que no parecían causarles ningún daño.

Paralizado por el miedo cayó de rodillas y luego de costado hecho un ovillo, temblando como el niño que aún era. A sus dieciséis años no estaba ni mucho menos preparado para vivir aquel horror. Se tapó los oídos con las manos para no escuchar los aterradores gritos de sus vecinos y permaneció en esa posición durante más de una hora, rezando para que todo terminase lo antes posible. Si las bestias habían logrado llegar al territorio argentino, situado a cuatro mil kilómetros de la zona oscura, sólo podía significar una cosa: ya habían arrasado todo lo que habían encontrado a su paso provocando el principio del fin de la raza humana en Centauri. Y pronto le tocaría a él.

A pesar de ello decidió no moverse, con la vana esperanza de que los troncos que formaban la parte baja de la garita sirviesen para ocultarle y las bestias se olvidasen al final de él. Los gritos de sus ciudadanos pronto comenzaron a bajar de intensidad, hasta que todo se quedó en silencio, un silencio aterrador.

Fue entonces cuando escuchó el agudo silbido de un vehículo acercarse. Por un momento se alegró de que alguien hubiese acudido a rescatarle, aunque un sexto sentido le hizo desconfiar. Se asomó ligeramente por encima de los troncos, lo justo para ver cómo un Domotruck con un contenedor de veinte pies se detenía marcha atrás en la entrada del pueblo. El portón trasero del contenedor se abrió de forma automática y una luz roja intermitente se encendió en el interior. No pasaron ni treinta segundos hasta que una a una las tres bestias fueron entrando mansamente dentro del contenedor. Cuando todas estuvieron dentro, el portón se cerró y el Domotruck aceleró alejándose del pueblo de Aguadulce con rapidez por una pista de tierra.

Desconcertado Alfonso se puso en pie y miró a su alrededor como si no terminase de creerse lo que acababa de suceder. Lo que una hora antes era su hogar se había convertido ahora en un sangriento campo de batalla en el que reinaba la más terrible devastación. Las calles estaban bañadas de sangre y un escalofriante silencio lo gobernaba todo.

 Con piernas temblorosas y sintiendo cómo las lágrimas corrían por sus mejillas bajó de la garita y se adentró en el pueblo. No tardaría en comprobar que él era el único superviviente. Horrorizado por todo lo que vio a su alrededor hizo lo único que se le ocurrió en ese momento. Decidió abandonar el que había sido su hogar y trató de llegar al pueblo más cercano. 

Por desgracia para él nunca llegaría a su destino. Cuando apenas se había alejado un kilómetro de Aguadulce llegó a sus oídos un extraño silbido que cada vez se hizo más perceptible con el paso de los segundos. Alzó la cabeza mirando a su alrededor en busca de la procedencia de aquel extraño sonido y lo único que vio fue el destello de un rayo de sol incidiendo sobre el misil justo antes de producirse la explosión, mientras el drone que lo había lanzado se alejaba de la zona.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 41

 

Russell miró la hora en el Neophone de su muñeca y salió del edificio en dirección al restaurante. Como siempre, tenía hora y media libre, tiempo de sobra para comer en casa con Susan, aunque ese día se vio obligado a cambiar los planes para acudir a una cita. 

Una semana atrás había recibido un mensaje de texto en su Neophone que decía lo siguiente: “El lunes próximo en el restaurante Aurora Boreal tendrá una reserva a su nombre. Sea discreto. Tengo información valiosa sobre la muerte de P.H.”. No constaba el remitente y dado que había sido enviado desde un terminal digital público tampoco había forma de averiguarlo.

Su primera reacción fue pensar que era una trampa, aunque no tardó en desecharlo. En realidad él ya no suponía ningún peligro para la Federación. Tras un año trabajando en una triste oficina de asuntos sociales situada en un lugar apartado de la ciudad, lejos del órgano de gobierno, dudaba siquiera de que se acordasen ya de él. Quizás eso, unido a la curiosidad que despertó en él el mensaje, le empujó a acudir a la cita, aunque fue precavido y dio un pequeño rodeo por si alguien le seguía. Salió del edificio donde trabajaba por la puerta trasera y cuando llegó al restaurante en lugar de entrar por la puerta principal dio un rodeo y utilizó la entrada de mercancías situada en el callejón de atrás. Nadie se fijó en él cuando accedió al interior atravesando la cocina para dar a una puerta que le llevó directamente a la recepción del restaurante.

El local estaba abarrotado de gente y no tardó en comprender el motivo. Había muchas cosas que la gente echaba de menos de la Tierra, pero una en especial destacaba por encima de las demás: la noche. No había noches en Centauri, a excepción de cuando se producía un eclipse total, con el consiguiente peligro que eso suponía por culpa de las bestias. Poder salir a la puerta de casa y contemplar un cielo estrellado era algo que nadie podía disfrutar a diario como sucedía en la Tierra, por eso aquel restaurante parecía tener tanto éxito. 

El “Aurora Boreal” era un local diseñado para conseguir ese efecto. Sus altos techos plagados de diminutas luces, algunas de las cuales parpadeaban, se asemejaban de un modo mágico a un cielo completamente estrellado. Bajo él el resto del local permanecía en penumbra, a excepción de las mesas de los clientes iluminados por una pequeña lámpara situada en el centro de cada una de ellas que no influía en la visión de las estrellas. En cuanto a las paredes del local estaban formadas por grandes pantallas digitales que emitían diversos paisajes nocturnos, cambiando cada cierto tiempo de uno a otro.

—¿Tiene reserva? —le preguntó el elegante camarero situado en la entrada al comedor, sosteniendo en sus manos una delgada pantalla en forma de libro.

—Creo que sí. Russell Martínez.

El tipo pulsó la pantalla y al cabo de un par de segundos sonrió.

—Mesa doce. Sígame, por favor.

Russell siguió sus pasos mientras pasaban entre las mesas donde la gente charlaba de manera distendida degustando una comida que por su aspecto parecía bastante apetecible.

—Aquí es —le señaló el camarero al llegar al fondo del local para que se sentase.

La mesa que le habían asignado estaba justo entre dos pantallas que emitían  imágenes de un campo de genjo iluminado por la tenue luz de Namba y Nébula, con las montañas al fondo. Eso creaba una zona de sombra que impedía ver a quien estuviese ocupando esa mesa. De hecho Russell no vio sentado en ella a la persona que había acordado la cita hasta que estuvo a escasos dos metros.

—Buenos días, señor Martínez —dijo el enigmático hombre señalando la silla libre, sin hacer ademán de estrecharle la mano—. Gracias por acudir a la cita.

Russell se sentó mientras su visión se acostumbraba a la falta de luz.

—¿Le ha seguido alguien? —preguntó el anfitrión recostado sobre el respaldo de la silla en posición relajada

—No —respondió convencido Russell.

—No es que me preocupe, he tenido una vida plena y mi tiempo se acaba, pero a usted le interesa que estos encuentros puedan repetirse en más ocasiones si fuese necesario.

—¿Puedo preguntarle quién es usted?

El hombre esbozó una ligera sonrisa antes de responder. A pesar de la penumbra en la que estaba sumida la mesa, cuya lámpara permanecía apagada, y el ala del sombrero “tipo gánster” que impedía ver bien su rostro, Russell comprobó que se trataba de una persona mayor, cercana a los setenta años. El pelo completamente blanco que asomaba por debajo del sombrero y las profundas arrugas que surcaban su rostro, amén de una voz ronca y profunda, delataban su edad.

—Puede llamarme Garganta Profunda —dijo dibujando una ligera sonrisa.

—Un poco teatral, ¿no le parece? —se mostró impasible Russell.

—De momento servirá.

—¿Por qué quería verme? —fue directo al grano—. ¿Qué sabe usted de la muerte de Peter Hunter?

—Si me lo permite antes le explicaré porqué le he llamado, señor Martínez —sonrió con voz pausada—. ¿Sabe que existe un extenso archivo sobre usted? —Russell respondió negando con la cabeza sorprendido—. En él constan todos sus casos en el FBI y los asesinos a los que detuvo por todo el país. Es usted toda una leyenda, que se agrandó aún más cuando desmanteló un complot para hacerse con el gobierno en la Tierra después del impacto del Euris. La liberación de la hija de Harrold Preston el año pasado no hace más que confirmar que sigue en plenas facultades, lo que le convierte en un peligroso enemigo para algunos miembros de la Federación.

—No entiendo porqué —se encogió de hombros desconfiando de sus halagos.

—Vamos, señor Martínez, conmigo no necesita fingir —sonrió el hombre—. Le han relegado a un despacho insignificante precisamente para tenerle controlado y asegurarse de que se ha olvidado de todo el asunto. 

—¿Qué asunto?

—Está bien —asintió el anciano como si comprendiese su recelo—. Hablaré por usted y corríjame si me equivoco. La muerte de los presidentes en la cabaña es algo que nadie ha resuelto. La versión oficial es que fallaron los sistemas de seguridad, pero ambos sabemos que no fue así. Alguien estaba interesado en eliminar esas fichas del tablero y lo hizo sin miramientos —a lo que Russell asintió con la cabeza como si le diese la razón—. La siguiente ficha que necesitaban eliminar era Peter Hunter. ¿Sabe usted qué tenía en común con los presidentes que murieron en la cabaña?

—Al igual que ellos, se oponía a la creación de la Federación —respondió sin dudar.

—¡Exacto! —exclamó Garganta Profunda, bajando de nuevo el tono mientras proseguía—. Tras la muerte de todos los opositores únicamente necesitaban una persona que encendiese la llama de la Federación, alguien capaz de hacer ver al resto de países que ese era el camino a seguir, y esa persona fue el por entonces presidente en funciones de los Estados Unidos Harrold Preston. En la reunión que se produjo en el CIS días después de la muerte de Peter Hunter, Preston fue el primero en plantear la creación de la Federación y lo hizo sabiendo que las personas que lo orquestaron todo le apoyarían en la votación convenciendo a su vez a la mayoría de países.

—¿Y quién son esas personas? —preguntó Russell interesado por el camino que estaba tomando la conversación, mientras acariciaba su recuperada perilla. 

—Un pequeño y selecto grupo de hombres, los mismos que han manejado los hilos en la Tierra durante las últimas décadas.

La cara de Russell al escuchar tal afirmación fue de total incredulidad.

—No le entiendo. ¿Me está diciendo que esa gente controlaba nuestras vidas en la Tierra?

—Controlaban la economía mundial y por lo tanto a la mayoría de los gobiernos. Ningún país es soberano cuando se rige por la economía de mercado, señor Martínez.

—Pero aquí en Centauri las cosas son diferentes a como eran en la Tierra.

—¿En serio lo cree? Aquí tenemos las mismas necesidades que allí: alimentar a la población y proporcionarles una cierta calidad de vida, con todo lo que eso acarrea. La única diferencia es que aquí la población es mucho menor y eso ha dado pie a que ese pequeño grupo ambicione algo que en la Tierra jamás hubiesen conseguido: gobernar todo el planeta —aseguró apretando los labios con un claro gesto de rabia—. La creación de la Federación es sólo el primer paso para hacerse con el poder absoluto.

En ese momento un camarero se acercó a la mesa, pero Garganta Profunda le pidió que volviese más tarde haciendo un gesto con la mano.

—Tengo que reconocer que la idea de la Federación estuvo bien planteada —prosiguió cuando estuvieron de nuevo a solas—. Compartir recursos es el mejor modo de evolucionar tecnológicamente y la prueba son los logros conseguidos en este primer año de gobierno. No solo están unidas por autopistas magnéticas las principales ciudades del planeta, sino también las más pequeñas y la mayoría de pueblos. Se está desarrollando una potente industria que está mejorando la calidad de vida de la gente. Hay más transportes, casas más seguras y cómodas, y pronto tendremos volando sobre nuestras cabezas las primeras aeronaves capaces de comunicar una punta del planeta con la otra en pocas horas. A nadie le falta comida que llevarse a la boca ni un trabajo remunerado. No existe el paro y eso es gracias a una buena planificación en las distintas áreas de desarrollo. Sin embargo, esa es la cara amable.

—Pensaba que sólo me iba a hablar de las cosas buenas —bromeó Russell.

—Cuando esa gente logre asumir el poder veremos cómo la sociedad que conocemos cambia radicalmente su estructura, señor Martínez. Muy pronto sólo habrá cuatro clases sociales en Centauri.

—¿Cuatro? —repitió de modo inconsciente.

—Así es. En primer lugar estará la Clase Gobernante, integrada por los hombres de los que le he hablado y a la que sólo podrán acceder sus descendientes. No dejarán que nadie ajeno a su estirpe alcance el poder, un poder que mantendrán durante generaciones. 

»Por debajo de ellos estará la Clase Dirigente, lo que en la Tierra llamábamos “alta sociedad”. Serán los dueños de las fábricas y las empresas más importantes del planeta, los empresarios encargados de sostener la economía del país y cubrir las necesidades de la población. Al igual que la Clase Gobernante pasarán sus negocios de padres a hijos impidiendo que nadie que no pertenezca a sus familias pueda alcanzar tales puestos ni aspirar a su acomodada vida. Como supondrá, su apoyo a la Clase Gobernante será total, ya que eso les garantizará su privilegiada posición.

Russell iba a replicarle, pero el anciano alzó la mano para detener sus palabras y continuar hablando.

—El tercer escalón estará formado por los Cultos. Serán los científicos e ingenieros que ayudarán a que nuestra sociedad evolucione a cotas nunca antes soñadas. A esa clase sólo pertenecerán las mejores mentes y los mejor preparados, un grupo muy selecto que tendrá una vida acomodada para que puedan realizar su trabajo en las mejores condiciones. 

»Y por último, en el escalón más bajo, estarán encuadrados todos los demás habitantes del planeta, en lo que se denominará la Clase Obrera, formada por los obreros y trabajadores en general. Se les preparará, tanto a ellos como a sus hijos, para realizar un determinado trabajo y nunca tendrán la oportunidad de aspirar a ninguna de las clases superiores, como mucho a la de los cultos si alguno destaca sobre los demás. Ellos serán la mano de obra y la maquinaria que sostendrá durante generaciones a la Federación.  

—Dudo que la gente acepte eso, la verdad —dijo convencido Russell, lo que provocó la sonrisa irónica del otro.

—La mayoría lo aceptarán porque eso les garantizará un futuro para ellos y sus familias. Y aquellos que no lo acepten serán obligados a la fuerza, puede estar seguro de ello. Tienen recursos para lograrlo. —Russell se quedó con las ganas de preguntarle cómo, pero prefirió dejar que siguiese hablando—. A pesar de todo pienso que si queremos progresar como raza la Federación es el futuro, de eso no tengo dudas, pero no estoy de acuerdo con el modo en que se instauró la Federación ni que la vayan a manejar las personas que llevaron a cabo ese golpe de estado encubierto. No podemos permitir que ellos dirijan el destino de la humanidad.

—¿Y quién debe hacerlo, usted?

Al oír eso el hombre sonrió de forma relajada y afable.

—No, señor Martínez —negó convencido—. No es ese mi destino.

—¿Y entonces cuál es? —desconfió de sus palabras.

—Ya se lo he dicho. Evitar que esa gente siga en el poder.

—¿Por qué motivo?

—Para evitar que gobiernen nuestras vidas a su antojo y nos pongan una etiqueta al nacer que diga cual será nuestro puesto en la vida a partir de ese momento. No podemos dejar que nos conviertan en la maquinaria que sostendrá sus acomodadas vidas, las suyas y las de sus descendientes. Si dejamos que accedan al poder recortarán nuestras libertades a su antojo y es algo que no podemos permitir.

—Sinceramente, me cuesta creer que eso sea posible. La Federación está diseñada para que eso no ocurra. Puede que el concepto de nación esté desapareciendo en favor de la Federación, pero todos los países que vinieron aquí desde la Tierra tienen al menos un representante en el Parlamento Federal. Me cuesta creer que un pequeño grupo de personas como las que dice pueda arrebatarles el poder. 

—¿En serio lo cree?

—Puede que esté relegado en una apartada oficina, pero conozco bastante el funcionamiento de la Federación —aseguró Russell algo molesto por el modo condescendiente con que le había hablado—. Tenemos un Parlamento Federal formado por casi trescientas personas que son los encargados de aprobar las leyes que nos gobiernan. Ni siquiera Harrold Preston, presidente de la Federación, tiene potestad para asumir el poder. Su puesto es meramente decorativo y sólo tiene poder de decisión en caso de empate en alguna de las votaciones.

—Eso es lo que cualquier ciudadano puede ver y lo que le da una cierta sensación de tranquilidad y de seguridad —afirmó Garganta Profunda—. Incluso los propios parlamentarios creen que están construyendo un mundo mejor que el que dejamos atrás, en la Tierra.

—¿Acaso no es así?

—Me temo que pronto dejará de serlo, señor Martínez, y por culpa de la primera ley que fue aprobada, la que se supone debe gobernarnos a todos y protegernos: la Constitución Federal. 

Russell frunció el ceño en claro gesto de desconcierto, provocando la ligera sonrisa de Garganta Profunda.

—Creo que le estoy avasallando con demasiada información en poco tiempo, señor Martínez —a lo que el aludido respondió asintiendo con la cabeza—. ¿Qué le parece si pedimos algo de comer antes de continuar? Mis tripas no hacen más que recordarme que ya es hora de llenarlas.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 42

 

El camarero les trajo una selección de canapés de distintas formas y colores que el hombre no dudó en probar en cuanto tocaron la mesa.

 —No están mal —asintió Garganta Profunda ante la atenta mirada de Russell—. No tienen nada que envidiar a algunos restaurantes de lujo de esta ciudad donde te cobran bastante más por la misma comida que aquí. ¿No tiene hambre?

—La verdad es que no mucha —negó con la cabeza Russell. La comida parecía apetitosa, pero seguía dándole vueltas a lo que aquel hombre le había contado—. No dejo de preguntarme de qué modo esos hombres de los que me ha hablado hace unos minutos pueden lograr asumir el gobierno del planeta.

El otro sonrió y antes de responder cogió la copa de vino que le había servido el camarero al traerles la comida y llevó su contenido a los labios. Por la cara que puso al dejarla de nuevo sobre la mesa Russell dedujo que no le había gustado mucho el sabor.

—Es una lástima que el vino no sea tan bueno. En fin —se encogió de hombros resignado—, ¿qué me había preguntado?

—¿Cómo van a acceder al poder ayudándose de la Constitución Federal?

—Es muy sencillo. Existe un artículo que estipula que en caso de declaración del estado de emergencia el presidente de la Federación podrá constituir un consejo federal de carácter extraordinario encargado de asumir el poder mientras dure la crisis. Ese consejo aglutinará todo el poder para que la toma de decisiones sea rápida y efectiva, tal y como se requiere en situaciones así. El consejo estará formado por cinco parlamentarios elegidos a dedo por el Presidente Preston. No necesito explicarle a quienes elegirá y lo que harán cuando asuman el poder.

—¿Pero… quién demonios es esa gente? —preguntó Russell cabreado no dando crédito a lo que estaba escuchando.

—Se hacen llamar el Círculo.

—¿Y cómo puede ser que tengan tanto poder?

—Como le he dicho antes ya lo tenían en la Tierra. Allí dirigían la economía mundial, aunque prácticamente nadie lo supiese. Sus negocios controlaban la economía de mercado. Su poder era tal que incluso podían derrocar gobiernos. Tan solo tenían que provocar un conflicto armado o una crisis económica para lograrlo.

—Supongo que tendrán nombres y apellidos.

—Sí, aunque no servirá de nada que se los dé —mostró una ligera sonrisa Garganta Profunda al ver la intención de la pregunta—. Sin pruebas que demuestren su culpabilidad sería imposible detenerles. El único modo es consiguiendo pruebas que demuestren su implicación en la muerte de Peter Hunter y de los presidentes de los diez países más importantes durante el eclipse. Por eso le necesito, señor Martínez.

—¿A mí? —le miró algo incrédulo Russell—. ¿Por qué yo? 

—Porque ahora mismo es la única persona en la que puedo confiar. Ha demostrado sobradamente la fidelidad a su país y al gobierno establecido, y su capacidad para desenmascarar y encerrar a los que tratan de hacerse con el poder a la fuerza. Si Robert Gibson confió en usted sé que yo también puedo hacerlo.

Al oír ese nombre Russell sintió cómo una profunda pena le embargaba. Robert Gibson había asumido el gobierno en los Estados Unidos en la Tierra, renunciando a viajar a Centauri hasta que el último ciudadano estadounidense lo hiciese. Por desgracia eso le costó la vida. Fue víctima de la epidemia que asoló la Tierra los años posteriores al impacto del Euris y, al igual que varios millones de personas más, murió sin llegar a conocer Centauri.

—Era un gran hombre —murmuró visiblemente emocionado bajando la mirada—. Si Susan y yo estamos aquí fue gracias a su insistencia para que subiésemos a una de las primeras lanzaderas que fue a recogernos. De nada sirvió que le dijese que prefería quedarme con él ayudándole en lo que necesitase. Lo lamenté muchísimo cuando supe de su muerte.

—Yo también —asintió el hombre que estaba sentado frente a él—. Robert Gibson era mi hermano.

Russell alzó la mirada sorprendido.

—¿Su hermano?

—Sí, mi nombre es Carl Gibson y ahora ya sabe porqué he acudido a usted.

—Pero… —murmuró desconcertado Russell— no termino de entender de qué modo puedo yo ayudarle desde la oficina en la que estoy encerrado. 

—Eso puede arreglarse. Lo que quiero saber es si está dispuesto a hacerlo.

Russell meditó su respuesta, aunque no demasiado. Llevaba un año esperando la oportunidad para hacer justicia y vengar la muerte de Peter metiendo a todos los implicados entre rejas. 

—Sí —respondió convencido.

—Muy bien, entonces le explicaré cómo conseguirlo —asintió satisfecho Carl Gibson—. Ahora mismo hay tres personas que podrían demostrar la implicación de los integrantes del Círculo en la muerte de los presidentes y de Peter Hunter y, sobre todo, desvelar sus planes para hacerse con el poder. Conseguir las declaraciones de alguno de ellos será nuestro primer objetivo.

—¿De quiénes se trata?

—El primero de ellos es Klaus Reber, antiguo representante del gobierno alemán en el CIS. Él es el brazo armado del Círculo, el encargado de ejecutar sus planes. 

—Sé quien es —respondió de forma escueta Russell, sin desvelar aún lo que había averiguado sobre él. Antes quería escuchar lo que Carl Gibson tenía que contarle con respecto del alemán.

—Él fue quien pagó a uno de los encargados de la seguridad en la cabaña para que manipulase los sistemas de seguridad antes de la reunión de los presidentes —prosiguió— y quien organizó el ataque a la comitiva en la que viajaba Peter Hunter, usando para ello a un capitán llamado Alker. Por desgracia hace tiempo que ambos están muertos. El encargado de la seguridad apareció ahorcado un día después y Alker no se suicidó como dice la versión oficial.

—¿Klaus tuvo algo que ver con sus muertes? —intuyó.

—Sí y es una pena, porque Alker nos habría ayudado a acusarle.

—¿Valdría para eso una declaración grabada de Alker?

Carl Gibson le miró con interés.

—¿Tiene usted esa grabación?

—Cuando le interrogamos Alker confesó que él había sido el autor del ataque a la comitiva de Peter Hunter y que Klaus le había pagado por ello. Grabé esa confesión en mi Neophone.

—Es una lástima —ladeó la cabeza contrariado—. De estar vivo Alker podríamos haberla usado ante un juez, pero sin él me temo que ya no es posible. Podrían acusarnos de haberla manipulado y sin el implicado para corroborarla no valdría nada. Klaus sabía lo que hacía cuando decidió eliminarlo.

—Parece un tipo  peligroso.

—Lo es. Ese Klaus es una persona fría y calculadora a la que nunca le gusta dejar cabos sueltos y que está dispuesta a lo que sea para lograr su objetivo.

—¿Y estaría dispuesto a traicionar al Círculo?

—Sinceramente, lo dudo, aunque es una opción que no debemos descartar.

—El problema será localizarle —reflexionó en voz alta Russell—. Traté de hacerlo después de liberar al hijo de Randy pero tras la disolución del CIS no se ha vuelto a saber de él.

—Está escondido, aunque pronto abandonará su refugio —aseguró Gibson—. De todas formas hay dos personas más de las que pueden ayudarnos a acabar con el Círculo. Una de ellas es Harrold Preston.

—¿El presidente de la Federación?

—Sí. Aunque su puesto sea casi decorativo, jugó un papel muy importante en la creación de la Federación. Su discurso fue clave para que muchos países la apoyasen.

—¿Preston pertenece al Círculo?

—No, le captaron cuando fue nombrado presidente en funciones de los Estados Unidos tras la muerte en la cabaña del entonces presidente. Klaus fue quien se encargó de contactar con él para que apoyase la creación de la Federación.

—¿A cambio de qué?

—De dinero, como suele suceder en estos casos. Presidir la Federación significa tener cubiertas todas sus necesidades y las de su familia durante generaciones, por eso aceptó de tan buen grado.

—¿Y permitió el secuestro de su hija?

—Eso no fue más que una farsa, un modo de justificar su apoyo a la Federación durante la votación en caso de que alguien le acusase de traidor a su país.

Russell se quedó pensativo unos instantes, hasta que dijo finalmente:

—Hay algo que no entiendo. ¿Preston estuvo implicado en la muerte de los presidentes y de Peter Hunter?

—No. Su relación con el Círculo comenzó después de aquello.

—¿Y entonces cómo puede ayudarnos a detenerles?

—Conoce a los miembros del Círculo y aceptó apoyarles. Si reunimos pruebas que demuestren su implicación podría estar dispuesto a traicionarles.

—Pero para eso habría que llegar hasta él y dudo que yo pueda lograrlo. Estoy relegado en una mísera oficina lejos del edificio de gobierno —se lamentó Russell—. ¿Quién es la tercera persona de la que podemos echar mano?

—La que más probabilidades tenemos de que nos ayude: Tyler Jones.

—¿El líder religioso? —le miró desconcertado Russell—. ¿Qué pinta él en todo esto?

—Debe su posición actual al Círculo. Ellos financiaron sus comunidades y le ayudaron a mantenerlas. ¿Quieres saber el motivo? —dijo sonriendo al ver la mirada de incredulidad de su interlocutor—. Es muy sencillo. Eso desestabilizó la economía de la mayoría de países del planeta y provocó que la Federación se viese como la única salida factible para superar la crisis. El reparto equitativo de los alimentos y los recursos fue un cebo tan jugoso que todos mordieron el anzuelo. 

—¿Y Jones estaba aliado con ellos?

—No, pero supieron utilizarle para lograr sus fines. Se aprovecharon de su deseo de ayudar a la gente construyendo un mundo mejor y una sociedad más justa e igual para todos. Todavía siguen haciéndolo, por eso la religión oficial de la Federación es la que Jones creó: la neocristiana —le explicó—. Sin embargo, Jones no ha hecho nada de esto por ambición. En realidad cree que está ayudando a construir una sociedad mejor. El día que se dé cuenta de que le han utilizado y quiera hacer algo es probable que le quiten de en medio. Quizás incluso antes, si eso sirve a sus fines.

—¿Acaso esa gente no tiene escrúpulos? —preguntó Russell asqueado.

—Ninguno, por eso Tyler Jones deberá ser su primera prioridad. Tiene que hablar con él y convencerle para que acceda a ayudarnos, aunque no le resultará sencillo. La comunidad en la que reside ya no admite más habitantes y las visitas están prohibidas. Los hombres que la protegen se aseguran de ello.

—Esos hombres pertenecen a una empresa llamada Black Fire, ¿no es cierto?

—Sí, veo que está bien informado —pareció sorprenderse Gibson.

—¿Pertenece al Círculo?

—No —respondió tajante—. Black Fire es una empresa independiente, aunque suele realizar trabajos para ellos, como en este caso protegiendo a Tyler Jones. En la Tierra era una empresa poderosa, pero perdió muchos efectivos con el impacto del asteroide. Ahora sólo realizan asesoramiento técnico y protección de pequeñas instalaciones. No debe preocuparse por ella, no supone ningún peligro.

—Sin embargo, no me dejarán acercarme a Tyler Jones.

—Sí, eso es cierto —asintió—. Tendrá que buscar un modo de lograrlo.

—Puede que haya alguien que pueda ayudarnos —reflexionó en voz alta Russell—. El problema es saber de cuánto tiempo disponemos.

—No mucho —le miró fijamente Carl Gibson—. Si no actuamos rápido los hombres del Círculo se harán con el poder y nuestras vidas cambiarán para siempre, las nuestras y las de nuestros hijos.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 43

 

Detectar las tormentas solares cuando se iniciaban y avisar a la población con varias horas de antelación. Ese era el objetivo del Proyecto Ra, un sistema de observación compuesto por tres satélites, el último de los cuales estaría en órbita en pocos días. Muchas personas habían trabajado en las distintas áreas del proyecto, entre ellas Sarah, la mujer de Randy, cuyo espíritu parecía haber rejuvenecido con aquel proyecto. 

Se cumplía un año desde que había comenzado a trabajar en él, un proyecto muy parecido al que había desarrollado en su día en la universidad de Berkeley, cuando era una joven estudiante. Por aquel entonces diseñaba un ordenador capaz de procesar millones de datos por minuto, un proyecto que por desgracia quedó a medias e inacabado. 

Con la creación de la Federación se pusieron en marcha varios proyectos para mejorar la calidad de vida del ser humano en Centauri y uno de ellos fue la observación de las tormentas solares que llegaban con relativa frecuencia a la atmósfera del planeta. Eso requería, entre otras cosas, de un ordenador capaz de procesar gran cantidad de datos con rapidez y un compañero se acordó de Sarah y de su proyecto en la universidad. De inmediato pusieron a su disposición todo el personal y equipo necesario. Ocho meses después de iniciar su trabajo el primer satélite fue puesto en órbita. Dos meses después lo hizo el segundo y en pocos días lo iba a hacer el tercero.

A sus treinta y siete años Sarah se sentía como una universitaria veinteañera. Aquel proyecto le había cambiado la vida. No es que le disgustase cuidar de la casa y de su familia, pero era un trabajo tan desagradecido que en ocasiones se había sentido frustrada. Tener ahora la oportunidad de aportar su grano de arena al desarrollo del ser humano en Centauri era enormemente satisfactorio y reconfortante para ella, y su familia lo entendió. Su hija Loren, a pesar de tener doce años cuando aceptó el trabajo, prometió echarle una mano en las labores de la casa junto a su abuela Rose Marie y Cris se mostró feliz de poder vivir por fin en la ciudad. Incluso Randy aceptó de buen grado dejar atrás la granja.

Sarah sabía lo duro que había sido aquel cambio para su marido. Su sueño de llevar una vida tranquila en Centauri sólo había durado diecisiete años, hasta que la muerte de Peter Hunter desencadenó una serie de sucesos que desembocaron en el secuestro de Cris y la posterior creación de la Federación. Viendo que iba a ser muy difícil mantener a su familia a partir de ese momento, Randy aceptó abandonar la granja y trasladarse a vivir a la ciudad, donde incluso encontró trabajo como supervisor de riesgos laborales en la estación central de la ciudad.

Todo parecía ir bien, hasta que una semana atrás Randy había llegado a casa con una noticia que Sarah no se esperaba. Iba a dejar su cómodo empleo para volver a Black Fire, la empresa para la que había trabajado como mercenario en la Tierra. 

—No puedo seguir encerrado en esta ciudad —trató de justificarse Randy—. Lo más emocionante que hago a lo largo del día es pasarme las horas comprobando que los trabajadores cumplen las medidas de seguridad. No es que no quiera llevar una vida tranquila, Sarah, pero necesito moverme, ver algo más que estos enormes edificios.

Sarah no pudo evitar mostrar su preocupación.

—Sé como te sientes, Randy, de verdad. Sé que en la granja eras feliz, que siempre quisiste vivir en el campo, pero no entiendo que quieras volver a un trabajo del que llevas renegando desde que te conozco.

—Ya no es como antes, tú misma lo dijiste hace un año. La empresa ya no está involucrada en guerras ni en conflictos como en la Tierra. Ahora se dedican a la protección de instalaciones y edificios. Es un trabajo sencillo y sin riesgos. 

—¿Y dónde vas a trabajar exactamente?

—En la comunidad de Tyler Jones.

—¿La que está al pie de las montañas? —le miró sorprendida.

—Sí. Ayer me encontré casualmente con Martin, un antiguo compañero al que vi cuando visité la comunidad en compañía de Peter. Le dije que estaba interesado en el trabajo que me ofreció entonces y quedó en llamarme hoy para darme una respuesta. Hace apenas una hora que me ha llamado para decirme que me aceptan —sonrió satisfecho Randy—. Será un trabajo de media jornada en el que cobraré algo más que ahora.

—No necesitamos el dinero. Con mi trabajo…

—Lo sé, Sarah —la interrumpió—, pero es algo que necesito hacer. Al menos déjame intentarlo. Si no es lo que espero volveré a mi antiguo trabajo.

Ella no tuvo fuerzas para negarse. Odiaba ver de nuevo a su marido empuñando un arma, pero del mismo modo que él la había apoyado para aceptar el trabajo en el Proyecto Ra ahora se sentía obligada a hacer lo mismo.

—Está bien —accedió—, pero de momento será mejor no decirles nada a los críos para no preocuparles, sobre todo a Cris. El año pasado te pusiste como una fiera con él cuando te planteó hacer lo mismo que tú estás haciendo ahora.

—Tienes razón —asintió conforme—, mejor que no sepan nada, al menos hasta saber si voy a continuar trabajando con ellos tras el periodo de prueba.

Sarah terminó aceptando, aunque lo hizo deseando que su marido no aguantase mucho en aquel trabajo. Después de todo lo que habían pasado nadie más que ellos merecían vivir en paz.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 44

 

Randy observó con detenimiento a la gente que circulaba de un lado para otro. Lo que en su visita un año atrás era una pequeña comunidad con un centenar casas de piedra era ahora un pueblo con más de un millar de casas de hormigón de dos plantas y techos de trifeno que, además de proteger de la radiación a los inquilinos, servían para obtener la energía eléctrica que necesitaba el interior de la vivienda.

No le sorprendió ese crecimiento tan rápido. Había visto trabajar a los robots constructores en la ciudad, máquinas con inyectores de hormigón capaces de levantar una casa de doscientos metros cuadrados en un solo día. Esa fue una de las primeras promesas de la Federación a sus ciudadanos, dar a cada uno de ellos una casa y un trabajo, y a fe que lo estaban consiguiendo. Cada vez eran más los que tenían una casa segura y confortable en Centauri.

Lo que le extrañaba a Randy era ver aquellas casas en la comunidad de Tyler Jones. El líder religioso se había vanagloriado en su visita un año atrás de vivir sin necesidad de tecnología, sólo con lo que sacaban de la tierra y construían con sus manos. Obviamente la comunidad ahora tenía mejor aspecto y servicios de los que antes carecían, como luz eléctrica y agua potable dentro de las viviendas, pero no dejaba de resultar chocante.

Supuso que el motivo no era otro que el rápido ascenso de Tyler Jones. De incómodo líder religioso que hacía peligrar la estabilidad de numerosos países, con la instauración de la Federación se convirtió en uno de los pilares fundamentales del nuevo sistema de gobierno. Su religión, que pasó a denominarse neocristiana, se convirtió por ley en la única religión del estado. Ello no suponía que se prohibiesen otros cultos religiosos, pero el gobierno ni los apoyaba ni los financiaba. 

Tyler Jones fue nombrado Consejero Espiritual de la Federación, cargo que le convertía en la práctica en un puente entre el gobierno y los ciudadanos, en la figura clave para que los primeros conociesen y cubriesen las necesidades de los segundos. Para ello tenía pleno acceso al Parlamento Federal para exponer los problemas que sus fieles le hacían llegar o para plantear propuestas que mejorasen la vida de los ciudadanos, como la construcción de iglesias en todas las ciudades de Centauri.

Eso motivó que Tyler Jones llevase una vida ajetreada y que apenas se le viese ya por la comunidad que había fundado al pie de las montañas en territorio estadounidense. Pasaba la mayor parte del tiempo en la capital o viajando a otras comunidades del planeta comprobando la mejora en las infraestructuras y supervisando el buen funcionamiento de ellas. De hecho, desde que Randy había comenzado a trabajar allí una semana atrás todavía no le había visto aparecer.

—¿Cómo lo llevas? —escuchó la voz de Martin acercándose al puesto de vigilancia en el que estaba situado. Ambos vestían pantalón caqui y sudadera oscura con el escudo de la Empresa en pequeño en la parte izquierda del pecho, aunque en el caso de Randy llevaba puesto encima un chaleco de combate e iba armado con un  fusil HK G15 con munición sin casquillo.

—Voy tirando —se encogió de hombros.

—Supongo que estarás aburrido. Esto no es lo que debías tener en mente cuando decidiste volver a la Empresa.

—No me importa, de verdad —trató Randy de resultar convincente—. Ya te lo dije cuando te pedí el trabajo. Me valía cualquier cosa con tal de volver.

—La verdad es que me sorprendió que me pidieses trabajo cuando nos encontramos la semana pasada en la capital y más que fuese para trabajar aquí, en esta aburrida comunidad.

—¿Por qué?

—Por lo que te digo, esto es muy aburrido. No esperaba que estuvieses dispuesto a realizar puestos de vigilancia y patrullas. No te imaginaba así, la verdad.

—¿Y cómo me imaginabas?

—Pues dando caña como en los viejos tiempos —sonrió Martin—, como hice yo en Marte hace unos meses. Seguro que te hubiese encantado venir conmigo.

—¿Ha pasado algo en Marte? —se sorprendió.

—Sí, nos contrataron para solucionar un problemilla.

—Ignoraba que las cosas fuesen mal por Marte. No he escuchado nada en las noticias.

—Estas cosas no salen a la luz, ya lo sabes.

—¿Y qué ocurrió? —se interesó Randy.

Martin acarició su cabeza completamente calva y sonrió como si estuviese ansioso por contar su relato.

—No sé si sabrás que después del impacto del Euris muchos ricachones se instalaron en los hoteles que hay en Marte, los que pudieron pagar el desorbitado precio de las habitaciones, claro está. 

—Sí, lo sabía.

—Pues bien, durante estos últimos años esos ricachones se han ido trasladando a Centauri, así que los trabajadores de las refinerías de zetanol fueron poco a poco ocupando los hoteles, hasta el punto de quedarse prácticamente solos en Marte.

—¿No quisieron trasladarse aquí?

—¿Para qué? Les pagan muy bien por extraer y refinar el zetanol que usan las lanzaderas espaciales. O al menos así era hasta que se creó la Federación. El nuevo gobierno propuso abaratar el precio, dado que ya no es cada país el que adquiere el zetanol por su cuenta, sino que lo hace la Federación para todas las lanzaderas, y esos imbéciles quisieron cerrarnos el grifo.

—¿Y qué ocurrió?

—Lo de siempre en estos casos. Ya sabes que el único cuerpo armado del que dispone la Federación es el cuerpo policial que protege el Parlamento, así que subcontrataron los servicios de la Empresa —sonrió con frialdad Martin mientras se acariciaba la cicatriz de su mejilla—. Hace tres meses me presenté en Marte con un grupo de hombres para recordarles quién manda ahora. Me bastó con cargarme a los principales cabecillas para que los demás obedeciesen como perritos falderos.

—Lo imagino —forzó Randy una débil sonrisa—, aunque ese es un tipo de trabajo que ya no quiero realizar. La verdad es que prefiero algo más tranquilo, como esto.

—Pues me temo que vas a tener que dejarlo.

—¿Y eso? —le miró temiendo que fuesen a echarle tras una escasa semana trabajando para ellos.

—Necesito que me ayudes en otra cosa. No, no te preocupes —se apresuró a decir Martin al ver que Randy iba a replicarle—, no es ningún trabajo tipo al de Marte. Me han pedido que me haga cargo de un nuevo programa de instrucción y quiero que tú seas uno de los que me eche una mano.

—¿De qué se trata exactamente?

—De instruir a un puñado de reclutas.

—¿Reclutas? —le miró sorprendido Randy.

—Sí. La Empresa tiene previsto crecer en breve y vamos a necesitar más efectivos. La mayoría de los que estamos ahora somos ya veteranos, así que necesitamos rejuvenecer la plantilla. Lo de Marte nos vino muy bien, sirvió para que la Federación se diese cuenta de que necesita un cuerpo armado para determinadas situaciones, así que es probable que en un futuro no muy lejano solicite de nuevo nuestros servicios. —Randy no supo muy bien cómo interpretar esas palabras—. A partir de ahora vamos a hacer algo más que labores técnicas.

—¿Qué quieres decir? —se atrevió a preguntar.

—Con la creación de la Federación conseguimos un contrato para el mantenimiento y gestión de las aeronaves no tripuladas.

—De los drones —simplificó Randy.

—Sí. La disolución del CIS nos vino muy bien en ese sentido. El Parlamento prefirió ceder tanto las instalaciones como la gestión de los escuadrones a una empresa privada, por eso nuestros pilotos son los únicos que vuelan ahora —dibujó una sonrisa de complacencia—. También nos hemos embarcado en la gestión de los satélites que orbitan Centauri, dado que tenemos a los mejores técnicos en ese campo, y estamos colaborando con gente civil en el Proyecto Ra.

A Randy no le sorprendió escuchar nada de aquello. Cuando había entrado a trabajar para Black Fire por primera vez, treinta años atrás, se encontró con que era algo más que una simple empresa de mercenarios. Los conflictos acaecidos en la Tierra a finales del siglo veinte y principios del veintiuno la habían convertido en la empresa líder del sector privado, con cuatro ramas bien diferenciadas: 

- Operativa o de combate, que participaba de forma directa en los conflictos armados aplicando el uso de la fuerza.

- Seguridad, encargada de defender personas y edificios en zonas de alta conflictividad.

- Tecnológica, rama encargada del desarrollo y fabricación de material militar como sistemas de armamento, de vigilancia y seguimiento o explosivos.

- Logística, que realizaba servicios de transporte y avituallamiento sin participar de forma directa en los conflictos armados.

Randy había trabajado casi siempre en la primera rama, la operativa, alternando en ocasiones trabajos de seguridad, por eso no terminaba de ver claro el camino que quería tomar la Empresa ahora en Centauri, un lugar donde no existían guerras ni enfrentamientos armados. Martin fue quién se lo explicó.

—Sin embargo, el futuro se muestra muy interesante —prosiguió—. Hemos hecho para la Federación algunos trabajos que nos han venido muy bien. Aparte de lo de Marte, hemos realizado algunas detenciones, principalmente de gente que incumple las leyes federales. La Federación está creciendo tan rápido que no tiene quien realice esos servicios y prefieren subcontratarlos. Crear un ejército federal supondría un coste muy alto, debido principalmente a la preparación del personal y la equipación, por no mencionar el mantenimiento del material, armamento, vehículos, etcétera. Por eso han decidido pagar por esos servicios según los vayan necesitando y nosotros somos la única empresa capaz de proporcionarlo. —Martin bajó el tono de su voz y se acercó a menos de dos palmos de la cara de Randy—. Vamos a ganar mucha pasta, amigo mío, muchísima pasta. 

—¿Tú crees?

—Estoy seguro de ello, ya lo verás, por eso vamos a necesitar cada vez más personal y te necesito para que los prepares.

—¿Qué tendría que hacer exactamente?

—En un par de días tendremos listo un campo de entrenamiento no muy lejos de aquí al que acudirá un pequeño grupo de reclutas de entre dieciocho y veinte años a los que tendrás que instruir. Ya sabes, lo básico: instrucción física, algunas teóricas sobre armamento y combate y luego prácticas de tiro. Sobre todo tiro, que es lo que hará que les guste esto y hablen de ello con sus amigos convenciéndoles para que se apunten. Usaremos este pequeño grupo para diseñar el plan de instrucción básico que aplicaremos a los que vengan detrás. Más adelante realizaremos planes de instrucción más concretos y enfocados al trabajo que vayan a realizar. ¿Qué te parece?

—No suena mal —asintió con la cabeza Randy—. ¿Y dónde dices que está ese campo de entrenamiento?

—A unos cinco kilómetros de aquí en dirección este, en mitad del bosque. De momento tenemos lo básico: vestuarios, aulas para teóricas, campo de tiro y pista de obstáculos, para que los exprimas bien. Tendrás a tu disposición los hombres que necesites.

—De momento no será necesario, puedo apañármelas solo con un grupo tan pequeño.

—Lo único que no tenemos son alojamientos. Había barajado instalarlos aquí en la comunidad, hay casas de sobra, pero no quiero interferir en la vida normal de los habitantes. La idea es que vengan cada mañana unas horas a entrenar con nosotros, las que tú estimes oportunas, y luego regresen a sus casas. De ese modo les resultará más llevadera la instrucción y no sufriremos bajas, como suele suceder en estos casos con la gente joven e inexperta.

—¿Y no sería mejor empezar con gente más adulta, más madura? 

—Tenemos soldados veteranos, lo que necesitamos ahora es sangre fresca. Hemos firmado un acuerdo con la Federación para plantearlo como una opción más de trabajo para los jóvenes de Centauri. Eso y un adecuado plan de instrucción es lo que hará que en pocos meses estemos en disposición de afrontar cualquier apoyo que nos solicite la Federación.

Randy no entendía muy bien a qué se refería exactamente con eso de “cualquier apoyo”, pero decidió no preguntar. No estaba allí para eso. Cuando Russell se había reunido con él un par de semanas atrás para relatarle su encuentro con Carl Gibson, no dudó en ayudarle. Era la oportunidad que esperaba para vengar la muerte de Peter.

El primer paso fue contactar con Martin y solicitarle el trabajo que le había ofrecido un año atrás. No fue difícil, dado que su antiguo compañero vivía en la capital. Russell accedió al censo de la ciudad desde su trabajo para averiguar dónde tenía su apartamento y Randy le esperó a la salida para seguirle hasta un bar donde se hizo el encontradizo con él. El plan salió perfecto y logró su objetivo de regresar a la Empresa para trabajar en la comunidad de Tyler Jones. 

Se suponía que eso iba a permitirle acercarse al líder religioso y lograr su ayuda para desmantelar a la gente del Círculo, pero trabajar en un campo de entrenamiento fuera de la comunidad iba a dificultar enormemente esa tarea. A pesar de ello no podía despertar sospechas en Martin, por eso decidió aceptar aquel nuevo trabajo. Ya tendría tiempo para pensar el modo de acercarse a Tyler Jones.

—Muy bien —asintió—. ¿Cuando empiezo?

—Ahora mismo —sonrió satisfecho Martin—. Yo mismo te llevaré al campamento para que lo conozcas. Ten por seguro que este será el comienzo de una nueva etapa para Black Fire en Centauri, una etapa que va a hacer que ganemos mucho dinero.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 45

 

El cambio de aspecto que había dado en el último año Esperanza era cuando menos espectacular. Nombrada capital de la Federación, era el ejemplo a seguir para el resto de ciudades.

En primer lugar estaban las impresionantes Torres de Cristal, bloques de viviendas de doscientos pisos levantadas sobre una estructura de barelio. El barelio era un mineral con el doble de resistencia que el acero descubierto años atrás en Marte y que en Centauri estaba localizado en el sur del planeta, en los yacimientos situados a orillas del mar de Carson. Estos enormes edificios estaban protegidos por placas de trifeno que, además de absorber y transformar la energía solar, le daban el aspecto de gigantescas torres de cristal, de ahí que recibiesen ese nombre.

Luego estaba la Estación Central, el único punto de acceso de los vehículos a la ciudad y de donde partían los transportes en dirección al resto de ciudades del planeta. Una construcción espectacular con un entramado de vías de acceso perfectamente coordinado para que la ciudad estuviese abastecida de todo lo que fuese necesitando.

También se había construido un helipuerto en el que ya estaban aterrizando los primeros aviones de vuelo a baja cota V-50 Black Panther, sucesores del mítico V-22 Osprey estadounidense, con despegue vertical y capaz de sustentarse en condiciones de baja densidad de aire. El Black Panther tenía una envergadura menor que su predecesor, con una carga máxima de veinte pasajeros, y estaba pensado principalmente para el transporte de los parlamentarios a sus respectivos países cuando lo requerían. Hasta el momento se habían construido muy pocas unidades, aunque la Federación había prometido que en dos años la empresa encargada de su construcción tendría listo un nuevo modelo con mayor capacidad y que pudiese ser utilizado por el resto de ciudadanos.

El aumento de población en Esperanza se había disparado en el último año. En primer lugar porque todos los parlamentarios habían abandonado sus países de origen para instalarse en la capital junto con sus familias y los asesores y ayudantes que necesitaban para realizar su trabajo. También lo habían hecho la mayoría de los empresarios para poder estar cerca del lugar donde se tomaban las decisiones económicas del planeta.

Obviamente ese aumento de habitantes trajo consigo una mayor demanda de servicios. Se construyeron más edificios, se trazaron nuevas calles e incluso se amplió el perímetro de seguridad que protegía la ciudad durante los eclipses. Se crearon nuevos puestos de trabajo, aunque se limitó el acceso a la ciudad para aquellos que no estuviesen censados en ella.

Por suerte eso no afectó a la familia de Cris, que gracias al trabajo de su madre obtuvo la ciudadanía y dispuso de un amplio apartamento en el que vivir de forma cómoda. El propio Cris pudo acceder a la recién creada Universidad de Altos Estudios, donde se decantó por estudiar la carrera de medicina. No es que le atrajese en exceso esa carrera, pero su padre había insistido tanto que al final cedió a sus deseos. Sabía que lo había hecho para quitarle de la cabeza la idea de convertirse en militar y, dado que la experiencia en la Escuela de Pilotos no había salido como esperaba, no le importó probar suerte. Lo que Cris no sabía en ese momento era que estar en la Universidad iba a permitirle hacer realidad el sueño de seguir los pasos de su padre y lograrlo mucho antes de lo que esperaba. El problema ahora era reunir el valor para decírselo porque no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar. En momentos así era cuando más echaba de menos a sus amigos.

Así como Cris y su familia pudieron instalarse en Esperanza, Lewis y Karem no tuvieron tanta suerte. Los padres de ambos fueron trasladados a Sidonia, una ciudad situada a ochocientos kilómetros de la capital, para desarrollar allí sus respectivos trabajos, lo que trajo como consecuencia que sus familias tuviesen que acompañarles. En ese tiempo Cris solo pudo hablar con ellos a través de la pantalla de su Neophone, algo que le resultó tremendamente duro ya que eran los únicos amigos que tenía de verdad. Les echaba tanto de menos que apenas salía de casa más que para ir a clase.

Sin embargo, ese día era diferente. Por fin, después de un año viendo sus caras sólo a través de la pantalla iba a poder reencontrarse con ellos. Hacía una semana que se había inaugurado la autopista magnética que unía Esperanza y Sidonia, y Lewis había conseguido dos pases para que Karem y él pudiesen visitar la capital. No iba a ser mucho tiempo, pero era mejor que hablar a través de una pantalla.

Nervioso caminó de un lado a otro de la Estación Central esperando que las pantallas anunciasen la llegada al andén del Domotren procedente de Sidonia. En cuanto eso ocurrió un centenar de personas se agolparon tras las barreras que impedían el paso al andén, obligando a Cris a hacerse un hueco como pudo entre una señora corpulenta y un tipo más alto que él. Gracias a eso pudo ver cómo las puertas del Domotren se abrían y los primeros pasajeros descendían al andén. Dos empleados situados en un torno fueron comprobando las tarjetas de identificación de cada uno de los pasajeros antes de permitirles el paso.

—¡Ahí está!—gritó la mujer que estaba a su lado señalando a alguien que pasaba en ese momento el control y empujando con el codo a Cris que de pronto se encontró de nuevo detrás de ella.

Agobiado por la presión de la gente que le rodeaba decidió retirarse unos metros y esperar pacientemente a que sus amigos pasasen el control. Estaba claro que no era el único en la estación esperando por alguien. Tuvieron que pasar cerca de diez minutos hasta que por fin vio a sus amigos caminando hacia él.

En primer lugar vio a Karem, tan guapa como siempre, aunque con un pantalón y una sudadera que deslucían bastante su figura. A su lado iba Lewis, sonriendo como siempre de oreja a oreja en cuanto le vio y vistiendo un elegante traje azul claro, aunque con un extraño peinado que no reconocía. El pelo largo que se había dejado meses atrás se había convertido ahora en un sinfín de pequeñas trenzas a lo largo de toda la cabeza.

—¿Pero qué demonios te ha pasado en la cabeza —bromeó Cris divertido mientras le abrazaba—, te ha pasado la rueda de un Domocar por encima?

—No tienes ni idea —rió su amigo, para a continuación separarse y señalar orgulloso su peinado—. Esta es la nueva moda afro que está triunfando en Sidonia. Son trenzas africanas.

—¿Afri… qué? —le miró sorprendido Cris.

—¡Qué poco sabes de historia y de moda! Esto es estilo y no ese corte de pelo militar que llevas tú siempre.

—A saber lo que te pones en la cabeza para dormir y que no se te deshagan las trenzas —trató de contener la risa Cris.

—No quieras saberlo —intervino Karem sonriendo—. Nunca he visto a nadie acariciar tanto su pelo como él.

—Bueno, eso es porque me lo hice hace una semana —protestó Lewis pasándose la mano por la cabeza de manera inconsciente—. Todavía no me he acostumbrado.

—Luego habláis de las mujeres —murmuró la joven acercándose a Cris y dándole un abrazo—. ¿Qué tal estás?

—Bien, con muchas ganas de veros en persona —respondió él sintiendo el calor de su cuerpo contra el suyo. 

Fue un abrazo cariñoso que a Cris le habría gustado que durase más, pero por alguna razón ella le soltó y se separó un par de pasos de él mirando al suelo como si se sintiese incómoda por algo. Antes de que siquiera pudiese preguntarle el motivo Lewis le agarró del brazo y tiró de él. 

—Venga, vamos a aprovechar estas horas como es debido. ¿Qué tienes pensado que hagamos?

—¿Cuánto tiempo os quedáis?

Lewis miró su Neophone antes de contestar.

—Nos quedan seis horas, más o menos.

—¿Nada más? —protestó Cris decepcionado—. Contaba con que os quedaríais en mi casa a dormir y os fueseis mañana.

—Nosotros también, pero al final solo conseguimos un pase para medio día.

—Para conseguir un pase de un día completo hay que presentar una solicitud de trabajo o algo parecido —dijo Karem levantando por fin la mirada y en un tono de voz que denotaba que también se sentía decepcionada—. Esto fue lo único que pudimos conseguir.

—Bueno, no pasa nada —trató Cris de animarles—. Tenemos tiempo de sobra para dar una vuelta a la ciudad y ponernos al día. Voy a llevaros a comer a un sitio que os va a poner los pelos de punta con la comida tan sabrosa que hay.

—¿Y no sería mejor un burguer? —sugirió Lewis—. Con la de tiempo que lleva hacer un peinado de estos sólo me faltaba que ahora se me ponga todo de punta.

Cris y Karem rompieron a reír a carcajadas y a continuación los tres abandonaron la estación dispuestos a pasarlo juntos lo mejor posible.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 46

 

El restaurante al que les había llevado Cris se anunciaba en el exterior como el “típico restaurante tejano” y tenía muy poca gente a esa hora del día.

—Desde que hace unos meses se instauraron los tres turnos de trabajo los restaurantes suelen estar llenos de gente durante todo el día —les explicó a sus amigos—. Por suerte hemos llegado justo antes de que termine uno de ellos, así que hasta dentro de un rato estaremos tranquilos.

El lugar era un asador de carne, cuyo aroma en el ambiente ya anunciaba que la comida estaba deliciosa.

—¿Habéis probado la carne de suasqui?

—¿Estás de coña, verdad? —se alarmó de inmediato Karem—. ¿No pensarás que me voy a comer una rata de esas?

Cris no se pudo contener y comenzó a reír a carcajadas contagiando a Lewis.

—¿Te estás riendo de mí? —pareció enfadarse ella.

—Lo  siento —trató el joven de contener la risa—, pero no puedes imaginarte la cara de asco que has puesto.

—¡Cómo para no ponerla! ¿Has visto lo feos que son esos bichos?

—Pues su carne es sabrosa.

—¿La has probado? —le miró desconcertada.

—Sí, pero no en este restaurante. En un asiático que hay más abajo. El próximo día puedo llevaros si queréis.

—¡Ni loca!

—Pues yo me apunto —sonrió divertido Lewis siguiendo el juego a su amigo—. Eso hay que probarlo. ¡Ñam, ñam!

—No contéis conmigo —negó con la cabeza Karem provocando nuevas risas.

—Está bien, lo dejaremos para otro día —dijo Cris zanjando el tema—. ¿Y ahora por qué no me contáis que tal os va? Estas últimas semanas apenas hemos hablado.

Por algún extraño motivo ninguno de los dos contestó en un primer momento. Karem bajó la mirada como si no supiese qué decir y Lewis pareció dudar la respuesta, lo que provocó unos segundos de incómodo silencio.

—¿Qué ocurre? —preguntó mosqueado Cris.

—Nada —le respondió su amigo forzando una tímida sonrisa—. La verdad es que… bueno, no hay mucho de lo que hablar… nada de lo que no hayamos hablado ya por Neophone, quiero decir.

Su voz era algo nerviosa, como si no supiese por dónde llevar la conversación, lo que aumentó el desconcierto de Cris.

—La verdad es que he estado ocupado últimamente —continuó hablando Lewis controlando su nerviosismo—. Tengo un vecino que trabajó hasta hace poco en Centauri Talk, la empresa que gestiona las comunicaciones en todo el planeta, y me está enseñado un montón de cosas. ¡Qué pena que no pueda aprovecharlas para conseguir un buen trabajo!

—¿Por qué dices eso?

—Porque en el Centro de Estudios de Sidonia ya me han seleccionado para un puesto concreto. Cuando termine los estudios entraré a trabajar en una de las fábricas de la ciudad gestionando sus recursos informáticos. No es un mal trabajo, pero siento que estoy desperdiciando mis habilidades.

—¿Y por qué no presentas una solicitud para la Universidad de Altos Estudios, aquí en Esperanza?

—Ojalá pudiese, pero en primer lugar tendría que ser residente en la capital y mi padre algo más que un simple obrero para que me admitan.

—Bueno, puedes vivir con nosotros —se encogió de hombros Cris— y en cuanto a lo otro mi madre puede echarte una mano. Puede que consiga que admitan tu solicitud.

—¿Crees que sería posible? —se ilusionó Lewis.

—Por intentarlo no pasa nada. Hablaré con ella cuando regrese a casa.

—Gracias, amigo —asintió agradecido.

—Lo que no entiendo es porqué te han asignado ese trabajo.

En ese momento Karem entró en la conversación.

—Es lo que se les ha ocurrido a las mentes pensantes de esta estupenda Federación. —Sus palabras transmitían un claro resentimiento—. Han decidido que cada uno de nosotros debe tener asignado un trabajo lo antes posible, para así orientar nuestros estudios hacia él. Hicieron un estudio de los trabajos disponibles y nos han asignado uno al azar.

—¿Al azar? —se sorprendió—. ¿Y a ti que te ha tocado?

La risa que Lewis contuvo tapándose la boca con una mano y la mirada furiosa que ella le lanzó sirvieron de respuesta.

—Pues sí —dibujó Karem una sonrisa sarcástica—, ya sé lo que voy a ser en la vida: secretaria.

Ahora fue Cris el que tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no romper a reír.

—¡Vaya, veo que a los dos os hace gracia! —pareció enfadarse ella.

—Lo siento —contuvo la risa Cris—, pero es que no te imagino sentada todo el día tras un escritorio.

—¿Ah, no? ¿Y cómo me imaginas?

—Pues no sé, moviéndote de un sitio para otro. 

—Podrías ser conductora de Domotren —rió Lewis.

—¡Qué gracioso!

—No te enfades —sonrió de manera cariñosa Cris—. Podrías ser enfermera, por ejemplo, y así trabajaríamos juntos.

—Pues mira, a ti sí que no te imagino llevando una bata de médico —respondió ella en tono irónico—. No termino de entender cómo se te ocurrió elegir esa carrera.

—Mi padre insistió bastante porque no quería que fuese militar, aunque al final me parece que no va a poder evitarlo —dijo con satisfacción.

—¿A qué te refieres? —preguntó interesado Lewis.

—¿Te acuerdas de la empresa de la que me hablaste hace tiempo, Black Fire? —a lo que su amigo respondió asintiendo con la cabeza—. Pues la semana pasada anunciaron que iban a ofertar una serie de plazas para jóvenes de entre dieciocho y veinte años que deseen entrar a trabajar con ellos, así que no dudé en apuntarme.

—Pero tú todavía no has cumplido los dieciocho.

—Lo sé, pero los cumpliré este año así que al final me presenté. Unos doscientos aspirantes nos presentamos hace dos días para realizar las pruebas físicas y quedé entre los veinte primeros —afirmó orgulloso—, así que me admitieron. Me lo han dicho esta  mañana.

—¿Y tu padre qué opina de ello? —le miró intrigada Karem.

—Todavía no se lo he dicho y no lo haré hasta que supere el periodo básico de instrucción. Cuando lo consiga formaré parte de Black Fire y entonces ya no podrá obligarme a dejarlo. 

—¿Y crees que no se enterará antes?

—La instrucción coincide con las clases en la universidad, así que puedo ir al campo de entrenamiento y estar de vuelta en casa sin que nadie se dé cuenta de nada.

—¿Y qué harán en la universidad cuando vean que no apareces por clase?

—Me lo han autorizado. Recuperaré las clases a la vuelta.

—No sé —dudó Karem—, a tu padre no le va a gustar que dejes la medicina.

—Pues lo siento, pero tendrá que aguantarse —endureció el tono de su voz Cris—. Llevo desde niño queriendo ser militar, ya lo sabes.

—Sí, pero tu padre…

—¡A la mierda mi padre! —dijo con rabia—. Tengo diecisiete años y según la ley federal ya soy mayor de edad. Ya no necesito su permiso. Puedo tomar mis propias decisiones. 

Ella le miró sorprendida por su reacción.

—¿Estás bien? Nunca te había visto hablar así de tu padre.

—Es que estoy harto de que me diga lo que puedo hacer y lo que no. Hace un año tuve que aguantar la broca que me echó cuando le dije que algún día quería ser militar como él, pero ahora ya soy mayor de edad. ¡Y puedo decidir por mí mismo!  

—Tranquilo —intervino Lewis al ver cómo se alteraba a medida que las palabras iban saliendo de su boca—. Tu padre es una persona comprensiva y seguro que lo termina entendiendo, aunque tal vez tengas razón y sea mejor que esperes a terminar la fase esa de instrucción para decírselo. 

—Lo siento —trató de serenarse Cris—, siento haberme puesto así. Es el primer día que nos vemos desde hace meses y lo estoy estropeando.

—No te preocupes, para eso estamos los amigos —sonrió Lewis alzando la mano para llamar al camarero—. Y ahora a comer, que me muero de hambre. ¡Voy a pedir un par de suasquis asados para cada uno!

—Hazlo y te rapo el pelo como a Cris —le miró amenazante Karem.

Durante la comida los tres hablaron de temas menos profundos e incluso llegaron a reírse con alguna de las anécdotas que Lewis contó sobre sus compañeros de clase. Aun así, a pesar de las risas y el ambiente distendido, Cris notó algo extraño en su amiga. Karem era una persona que intimidaba por la mirada tan penetrante que tenía y, sin embargo, esa mirada ahora parecía triste y apagada, carente del brillo que solía tener habitualmente. Ni siquiera se había atrevido a mirarle a los ojos más de dos segundos desde que se habían reencontrado, algo poco usual en ella y señal inequívoca de que le ocurría algo.

Lo cierto es que en los últimos dos meses Cris había notado un cambio en Karem. Sus conversaciones, que hasta entonces lo normal era que durasen como mínimo una hora, pasaron a ser de unos pocos minutos y en la mayoría de los casos dejaba que fuese él quien hablase. Cuando le preguntaba por su vida privada apenas le contaba nada y se limitaba a decir que estaba cansada o que tenía que estudiar para que la conversación no se alargase mucho.

Cris no hizo mención a ello durante la comida, pero cuando fueron a dar una vuelta por la ciudad y ella decidió entrar en una tienda de ropa, vio la oportunidad de averiguarlo.

—Si te parece Lewis y yo te esperamos en la cafetería de enfrente tomando algo —sugirió Cris.

—Muy bien. A ver si encuentro algo que me guste y renuevo mi armario. La ropa de Sidonia es un asco —señaló Karem con la mirada la que llevaba puesta.

—Sí, la verdad es que necesitas un cambio —asintió Cris conforme.

—¡Vaya! Gracias por tu sinceridad.

—Eh… lo siento —trató de rectificar él—, no quiero decir que estés fea. Tú nunca lo estás… o sea, no lo eres… bueno, ya me entiendes… 

—Cris quiere decir que esa ropa es poco femenina —le sacó Lewis del lío en el que se había metido solo.

—Sí, a eso me refería.

—Muy bien —asintió ella conforme—, veremos si opináis igual cuando salga.

Karem iba a girar sobre sus talones para dirigirse a la tienda, cuando en el último momento se detuvo y señaló con el dedo a Lewis.

—Y a ti no se te ocurra hacer locuras con el Neophone.

—¿Locuras? —preguntó interesado Cris—. ¿Qué locuras?

—A tu amigo le ha dado por intentar conectarse a los servidores de la empresa esa de comunicaciones. Menos mal que de momento no lo ha conseguido.

—¿Y para qué? —le miró sorprendido Cris.

—Para confirmar una teoría.

—¿Qué teoría?

—Cree que el gobierno nos controla a través de nuestros Neophone —le respondió Karem.

—¿Hablas en serio?

—Por supuesto —asintió convencido Lewis—. Mi vecino, el que trabajaba en Centauri Talk, dice que desde que se creó la Federación graban todas nuestras conversaciones en un servidor. 

—¿Y para qué, si puede saberse?

—Pues para controlarnos. Si durante una conversación alguno de nosotros dice una palabra de las consideradas como sospechosas automáticamente saltan las alarmas y alguien revisa esa conversación por si estuviésemos cometiendo un delito o planeándolo.

—Eso es una chorrada, Lewis.

—Lo mismo le dije yo cuando se pasó todo el viaje hacia aquí trasteando con su Neophone en la red global —replicó Karem.

—Cuando logre acceder al servidor donde guardan los archivos de audio de nuestras conversaciones comprobaréis que no es una chorrada.

—Veremos a ver qué haces cuando te pillen. 

—Eso es imposible. ¿Acaso no recuerdas el anillo codificador que construí y lo útil que nos fue? —Al decir eso le mostró el dedo anular de la mano izquierda con el anillo puesto en él—. He diseñado una nueva rutina de código que crea un acceso fantasma indetectable.

—A ti sí que se te va a quedar cara de fantasma como te pillen —dijo Karem dirigiéndose a la tienda—. Os veo luego… si no os han detenido.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 47

 

Cris y Lewis entraron en la cafetería que había en la acera de enfrente y, tras hacer cola durante unos cinco minutos, se sentaron en unos cómodos sofás situados junto a uno de los ventanales que daban a la calle con un humeante café en la mano cada uno.

—¿Le pasa algo a Karem? —fue directo al grano Cris en cuanto tomaron el primer sorbo.

—¿Por qué lo dices? —le miró sorprendido su amigo, a quién la pregunta parecía haberle incomodado de algún modo.

—No sé, la veo rara, triste. Sé que le pasa algo.

—Pues yo la veo bien —sonrió de forma nerviosa Lewis—. No sé por qué lo dices.

—Principalmente por su forma de mirarme. O de no mirarme, más bien. Tengo la sensación de que la mayor parte del tiempo evita cruzar la mirada conmigo.

—Bueno, yo… La verdad es que no sé…

—Lewis —le clavó la mirada al darse cuenta de que no iba desencaminado—, ¿qué le pasa a Karem conmigo?

Su amigo dudó unos instantes, como si tratase de encontrar una respuesta convincente.

—Tal vez deberías preguntarle a ella —dijo finalmente encogiéndose de hombros. 

—Ella no creo que me lo cuente y, además, ahora no está aquí, así que dime de una vez lo que pasa.

—No es fácil de explicar, Cris, de verdad. Sería mejor que ella… —La mirada de su amigo bastó para que no terminase la frase—. Está bien, pero, por favor, no le digas que te lo he contado. Me mataría.

—Puedes estar tranquilo.

—De acuerdo —asintió Lewis conforme—. Hace dos meses empezó a salir con alguien en Sidonia, un tío al que conoció en una fiesta.

Al escuchar eso Cris contuvo la respiración y apretó los labios de manera inconsciente. ¿Karem salía con alguien? Era una posibilidad que nunca se le había pasado por la cabeza y que despertó de inmediato en él unos celos como nunca antes había sentido.

—¿Con quién? ¿Por qué no me ha contado nada?

—Porque la cosa no salió bien —continuó Lewis—. El tío resultó ser un chulo prepotente que incluso llegó a engañarla con otra y cuando Karem se enteró lo mandó a la mierda. La noche que sucedió eso me la encontré en un bar en el que solemos quedar y… bueno, no sé siquiera si debería contarte lo que pasó.

Cris intuyó que a su amigo le incomodaba hablar de aquello, pero decidió insistir. Necesitaba saber todo lo que había pasado.

—Puedes contármelo, Lewis, no te preocupes.

—Ella y yo… bueno, lo cierto es que cuando la encontré estaba hecha polvo y algo borracha. Había bebido varias cervezas, así que traté de animarla. Le dije que el tío era un gilipollas por no haber sabido apreciar lo que tenía y que era lo bastante guapa y buena persona como para aspirar a cualquier tío mejor que ese. Entonces… —Lewis se detuvo unos breves instantes, como si no encontrase las palabras adecuadas—. En realidad no sé cómo pasó. Estábamos hablando y de pronto, sin saber cómo, nos estábamos besando.

—¿Karem y tú estáis…? —logró balbucear Cris como si nada de aquello le pareciese real.

—¡No puedes imaginarte lo que supuso para mí esa noche! —dijo Lewis visiblemente emocionado, esbozando una enorme sonrisa—. Llevo enamorado de ella desde que éramos unos críos, esa es la verdad. Siempre me he llevado muy bien con ella, pero nunca se me pasó por la cabeza que yo le pudiese gustar. Cuando esa noche la besé… ¡Guau! Lo cierto es que fue la mejor noche de mi vida.

Cris fue incapaz de decir nada. Por una parte se alegró de ver tan feliz a su amigo, pero por otra no pudo evitar sentirse traicionado. Los tres se conocían desde críos y ninguno de los dos se había atrevido a decirle nada hasta ese momento. ¿Por qué? ¿Es que acaso temían cómo podía reaccionar al conocer la noticia? ¿O quizás había algo más que su amigo no le había contado?

—Por desgracia, uno siempre despierta de los sueños —respondió Lewis a sus preguntas.

—¿Qué quieres decir?

—En cuanto me encontré con Karem al día siguiente lo primero que hizo fue pedirme disculpas. Me dijo que la noche anterior estaba hecha polvo por lo que le había pasado con el tío ese y que sentía haberse comportado así. Entendí enseguida lo que quería decirme, por eso le respondí que yo era tan culpable como ella o quizás más, porque en cierto modo me había aprovechado de ella. —Lewis hablaba de forma apresurada, aunque sin dejar de sonreír—. Por supuesto, no quiso ni oír hablar de ello y siguió insistiendo en que ella era quien se había aprovechado de mí para soltar toda la rabia que tenía dentro y que eso no se le hacía a un amigo. Me pidió perdón tantas veces que cuando se calmó le dije que lo mejor era que nos olvidásemos de todo y que actuásemos como si nada de aquello hubiese pasado.

A pesar de la sonrisa, Cris supo que su amigo sufría por dentro.

—¿Y ella qué te respondió? —le preguntó.

—Que no quería perderme como amigo, algo que le prometí que nunca pasaría.

—Me alegra oírlo.

Antes de continuar Lewis tomó un sorbo de café, ante la atenta mirada de Cris.

—Lo cierto es que Karem está muy perdida. Lo está pasando muy mal.

—Es la sensación que me ha dado, por eso quería saber lo que le pasaba.

—Aunque ella no me lo ha dicho yo sé que te necesita.

—¿A mí? —preguntó sorprendido Cris.

—Creo que se enrolló con ese tío porque te echaba de menos. —La cara de Cris al escuchar aquello fue de total desconcierto—. Durante este año a menudo me ha contado cómo jugabais juntos en la granja cuando erais unos críos y cómo ibais de acampada con tu padre y os enseñaba a luchar y a sobrevivir. Creo que tener que vivir tan lejos de ti ha sido un duro golpe para ella.

—Pero te tiene a ti —acertó a decir.

—No te enteras, Cris. Yo para ella siempre seré un buen amigo, pero nada más. Lo que siente por ti es diferente. Creo que deberías hablar con ella.

—¿Hablar? —repitió desconcertado.

—Sí, decirle lo que sientes. Si para ti ella es sólo una amiga deberías decírselo ya y si es algo más también, antes de que la pierdas.

—¿Acaso no la he perdido ya? —se encogió de hombros—. Vivimos a ochocientos kilómetros uno de otro.

—¿Y piensas que eso es una barrera insalvable? —le miró fijamente Lewis como si le reprendiese, para luego recostarse contra el respaldo de la silla—. Bueno, para mí no lo sería.

 Cris no dijo nada. Tomó un sorbo de café y luego se quedó pensativo con la mirada perdida en el fondo del vaso.

—Perdona, tengo que responder a esta llamada —dijo de pronto Lewis señalando su Neophone y poniéndose en pie para dirigirse a un lugar apartado del local.

Mientras lo hacía Cris no dejó de darle vueltas a la cabeza. No podía negar que siempre había estado muy unido a Karem, aunque lo cierto es que nunca la había visto como algo más que una amiga, al menos hasta que sufrieron el secuestro. Fue en ese momento, cuando ella estuvo a punto de morir en la Laguna Negra y él permaneció durante horas a la puerta de su habitación esperando a que se recuperase, que comprendió lo importante que era Karem en su vida. Y sin embargo, nunca se atrevió de decírselo, ni siquiera cuando despertó. Luego los acontecimientos se desarrollaron tan rápido que no tuvo oportunidad de mostrarle sus verdaderos sentimientos. En cuanto se recuperó sus padres se la llevaron a vivir a Sidonia y a partir de entonces ya sólo pudo hablar con ella a través del Neophone.

Lewis tenía razón en algo, si no hablaba con ella terminaría perdiéndola para siempre, aunque lo cierto es que no sabía qué decirle. Se sentía demasiado confuso como para ordenar sus pensamientos.

—Lo siento, era mi amigo, el que trabajó en Centauri Talk —regresó a la mesa Lewis—. Dice que ya sabe cómo entrar en el servidor.

—¿Qué servidor?

—Donde supone que guardan todas nuestras conversaciones. 

—No deberías jugar con esas cosas. Terminarás metiéndote en un lío.

Lewis iba a replicarle cuando su mirada se desvió hacia la puerta del local y una exclamación de sorpresa escapó de sus labios.

—¡Guau!

Karem acababa de entrar llevando puesto un vestido de color rojo perfectamente ceñido al cuerpo.

—¿Qué tal me queda? —sonrió ella divertida por su reacción.

—Estás espectacular. Quizás un poco corto, pero por lo demás te queda genial.

—¿Un poco corto? —se miró Karem sorprendida comprobando que la falda le cubría hasta mitad del muslo—. Hablas como mi padre. ¿No irás a decirme que estoy mejor con un kimono de esos que ahora están de moda y que lo tapan todo?

—Por supuesto que no. ¿Tú qué opinas, Cris?

—Sí, eso Cris —dijo ella dando una vuelta completa sobre el sitio para que pudiese verlo mejor—. No has dicho nada. ¿Tan mal me queda?

—Estás muy guapa —acertó a decir mostrando una ligera sonrisa.

—¡Pues sí que te he impresionado!

—Es porque está preocupado —rió Lewis—. Sabe que es un peligro dejarte suelta por esta ciudad. Vamos a tener que ir pegados a ti en todo momento.

—Con eso contaba —sonrió divertida—. ¿Nos vamos?

Cris se puso en pie de inmediato, lo que ella aprovechó para agarrarse de su brazo ofreciendo el otro a Lewis.

—Vamos, todavía nos quedan unas horas por estar juntos. Tenemos que aprovecharlas.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 48

 

Cris fue el encargado de formar al grupo de reclutas en dos filas en mitad de la explanada del campo de entrenamiento. Gracias a su paso por la Academia de Pilotos era el único que tenía experiencia militar, por eso el hombre con una cicatriz en la mejilla que les había recibido al llegar le encargó que explicase a los demás lo que era una formación militar. Antes habían recogido la ropa y el material que iban a utilizar durante las cuatro semanas de instrucción que Cris afrontaba con mucha ilusión. Sin embargo, en su cabeza todavía rondaba lo sucedido el día anterior.

Después de salir de la cafetería habían estado dando una vuelta por la ciudad antes de regresar a la Estación Central. Karem, animada por su cambio de vestuario, se había mostrado mucho más alegre que antes y las continuas bromas de Lewis cada vez que pasaban al lado del escaparate de una tienda de ropa hicieron que pasasen una tarde divertida. Sin embargo, Cris no dejaba de darle vueltas en la cabeza a lo que su amigo le había contado.

Independientemente de lo que pudiese sentir por Karem, Cris no quería hacer daño a Lewis. Saber que estaba enamorado de ella era motivo suficiente para no hacerle sufrir, por eso decidió mantenerse al margen. Prefería continuar con su vida antes que implicarse en algo que quizás significase perder a su amigo. La distancia sin lugar a dudas le iba a ayudar a ello, la distancia y el periodo de instrucción en Black Fire que comenzaba ese día y que le iba a mantener entretenido durante cuatro semanas. Con lo que no contaba era con encontrarse de instructor a la persona que menos se esperaba.

Acababa de situarse en la primera fila de la formación cuando le vio venir directamente hacia él. De inmediato notó como sus piernas le temblaban conforme cada paso que daba le acercaba más y más, aunque fue su mirada lo que realmente le atemorizó. Jamás le había mirado de aquel modo, con aquella frialdad. No fue hasta que estuvo a escasos dos metros que se detuvo frente a él, obligando a Cris a alzar la mirada al cielo incapaz de enfrentarse con la suya. Durante un par de segundos que se le hicieron eternos se mantuvo inmóvil, hasta que comenzó a caminar de nuevo, esta vez por delante de la formación.

—Mi nombre es Randy Wayne y seré vuestro instructor durante este mes —comenzó a decir con voz poderosa—. Me han encargado que os prepare para el combate y eso es lo que voy a hacer, pero antes quiero deciros algo. Estáis aquí voluntariamente, lo que significa que puedo exprimiros tanto como crea necesario y podéis estar seguros de que lo voy a hacer. —En ese momento se situó frente al grupo unos cinco pasos por delante de ellos para que pudiesen verle mejor—. Esto no es un campamento de verano ni una clase de gimnasia. Ninguno de vosotros cogerá un arma hasta que yo decida que está preparado para hacerlo y os aseguro que vais a sudar mucho antes de que llegue ese momento.

A continuación levantó su brazo derecho y señaló a la espalda del grupo.

—El perímetro de este campo tiene dos kilómetros, así que tenéis treinta minutos para dar tres vueltas alrededor de él… todos menos usted, recluta —señaló con el dedo a Cris—. ¡En marcha!

Mientras los demás iniciaban la carrera Randy se acercó a su hijo, que se mantuvo en la posición de firmes con la mirada al frente.

—No podía creérmelo cuando Martin me entregó la lista de los reclutas hace unos minutos y vi tu nombre entre ellos —dijo con voz profunda—. ¿Qué haces aquí, Cris?

El joven tragó saliva y, sin atreverse a mirar a su padre, respondió:

—Lo mismo podría preguntarte yo a ti.

—No sé qué me decepciona más, hijo, si ver que quieres entrar en Black Fire a pesar de mi oposición o que no hayas tenido el valor de decírmelo.

Su tono de voz ya no sonaba a cabreo, más bien parecía que estaba profundamente dolido, aunque eso no hizo que Cris se arrepintiese de lo que había hecho.

—Según la ley federal soy mayor de edad para tomar mis propias decisiones —dijo con seguridad mirándole por primera vez a los ojos.

—Y por lo que veo también lo eres para hablarme así.

—Lo siento, papá, pero esto es lo que quiero hacer.

—¿Y tengo que enterarme de este modo?

—Iba a decírtelo, de verdad —trató de justificarse—, pero sabía que no me dejarías.

—¡¿Que no te dejaría?! —le miró sorprendido Randy—. ¿Acaso no aprendiste nada de lo que te pasó durante el secuestro?

—Lo que aprendí es que tengo que aprender a defenderme y defender a los míos, como hiciste tú ese día con nosotros.

Randy respiró profundo antes de continuar.

—Escucha, Cris, yo no… 

—Papá, ¿tan difícil es de entender que quiera ser como tú? Aquí ya no estamos en la Tierra, ya no hay guerras, no voy a convertirme en un mercenario ni voy a matar gente por dinero. Sólo quiero estar preparado para el día de mañana ser capaz de proteger a mi familia como has hecho tú todos estos años.

 —Existen otros modos de conseguirlo sin necesidad de ingresar en Black Fire. Yo podría enseñarte.

—Bueno, es lo que vas a hacer ahora ¿no?

—Pero no así, hijo, no de este modo. Ya te dije en su día que no quería este tipo de vida para ti —suavizó el tono de su voz Randy—. Cuando causaste baja en la Escuela de Pilotos respiré aliviado, esa es la verdad, y más aún cuando aceptaste estudiar medicina. He manchado mis manos con suficiente sangre durante mi vida como para que tú no tengas que hacerlo nunca.

—Y no lo haré, tranquilo. Voy a dedicarme a vigilar edificios y esas cosas. Además, antes tengo que superar la instrucción, ¿no es cierto? —trató de bromear—. Seguro que no será fácil.

—Puedes estar seguro de ello —asintió Randy, dibujando una ligera sonrisa—. Está bien, tienes razón. Eres mayor de edad y tengo que respetar las decisiones que tomes.

—Gracias.

—Y ahora ya puedes darte prisa si quieres pillar al grupo. Te llevan casi media vuelta de ventaja. Hablaremos luego en casa.

Mientras le veía salir corriendo, Randy negó con la cabeza ligeramente. A pesar de lo que le había dicho, no iba a permitir que su hijo se quedase allí. En cuanto resolviese el asunto que le había llevado a regresar a Black Fire los dos se largarían de allí, quisiese o no.

 

 

—¡Estoy muerto! —exclamó uno de los reclutas cuando llegaron al vestuario—. Ese abuelo va a acabar conmigo.

—¿Abuelo? —les respondió otro sorprendido—. ¿Es que no sabes quién es?

—El cabrón que va a conseguir que odie esto. Me duelen los brazos tanto que no sé si podré peinarme.

—Deberías de hablar con más respeto de él.

—¿Por qué?

—¿Es que no sabes quién es Randy Wayne?

—¿Deberíamos saberlo? —intervino un tercero en la conversación.

—No puedo creerme que seáis tan incultos. Randy Wayne es el que se enfrentó a los chinos cuando llegamos a Centauri. Es un héroe —dijo con admiración el que hablaba—. Él solo mató a más de una veintena de chinos que fueron incapaces de capturarle en estas montañas que tenemos aquí al lado. Los fue matando uno a uno sin ayuda de nadie y luego se cargó al cabrón de su jefe, al general Cheng. De no ser por él ahora todos estaríamos hablando chino.

—Me parece que exageras un poco.

—¿Exagerar? —rió entre dientes—. Ya veo que no tenéis ni idea de historia centuriana.

—Pues que yo sepa eso no sale en los libros de texto —le respondió el que había hablado primero restando importancia a lo que acababa de oír—. Además, a mí no me parece capaz de hacer nada de eso de lo que hablas.

—Esperemos que no tengas que comprobarlo —dio el otro por concluida la conversación.

Cris les escuchó en silencio, desconcertado en cierto modo porque su padre nunca le había contado nada de lo que hablaba aquel chico. Sabía, porque así se lo había dicho el tío Russell en una ocasión, que su padre había sido clave para lograr la paz en el planeta, pero nadie le había explicado nunca cómo lo había conseguido. Eso hizo que se sintiese tremendamente orgulloso, más de lo que ya estaba de por sí, aunque en ese momento lo que más le preocupaba era encontrarse con él en casa. Aunque en un principio había respetado su decisión de formar parte de Black Fire, sabía que eso no le iba a librar de una buena bronca cuando estuviesen a solas.

Convencido de que al final todo saldría bien, terminó de vestirse y se puso el Neophone que había guardado en la taquilla antes del entrenamiento. Fue al mirar la pantalla cuando vio un mensaje de texto que le había enviado Karem no hacía muchos minutos. Al leerlo tuvo que contener la respiración. 

“Llámame cuando puedas. Han detenido a Lewis”.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 49

 

—Yo tampoco sabía nada de lo que iba a hacer —dijo Sarah mirando a su marido—, de haberlo sabido te lo habría comentado.

—Es que no entiendo porqué me ha desobedecido —protestó Randy visiblemente dolido.

—No te ha desobedecido, simplemente está tomando sus propias decisiones. Es lo que hemos inculcado a nuestros hijos desde pequeños.

—Pues esta vez se equivoca. ¡Cómo se le ocurre dejar los estudios y desaprovechar la oportunidad de ser médico!

—Porque quiere ser como tú, Randy. Ya te lo dije hace un año. 

—Lo sé, Sarah, pero me cuesta aceptarlo.

—Pues tendrás que hacerlo, como lo he hecho yo —se acercó Sarah a él para acariciarle la mejilla—. ¿O crees que no es duro para mí? Después de las cosas que te he visto hacer yo nunca quise ver a mi hijo con un arma en las manos.

—Y sin embargo trataste de convencerme para que le apoyase cuando quiso entrar en Black Fire la primera vez —le reprochó su marido.

—Porque él me lo pidió y porque tengo claro que si quiere dedicarse a ese trabajo al menos quiero que sea tan bueno como tú —respondió ella mirándole con ojos vidriosos—. Lo queramos o no es necesario que nuestros hijos aprendan a defenderse. Puede que Centauri sea un planeta sin guerras, al menos de momento, pero vivimos con una constante amenaza en la zona oscura que está dispuesta a aniquilarnos. Lo sabes mejor que nadie. —Randy asintió con la cabeza dándole la razón—. Soy la primera en no querer que mi hijo sea militar. Cuando Cris se fue a la Escuela de Pilotos aguanté porque simplemente se iba a limitar a pilotar uno de esos aviones, incluso di saltos de alegría cuando luego la cerraron, pero sé que es como tú y que al final hará lo que su corazón le diga. Lo único que quiero ahora es que le enseñes a defenderse lo mejor posible. Por favor, dime que lo harás.

Randy abrazó a Sarah contra su pecho. A pesar de su aparente fortaleza se notaba que estaba asustada.

—Está bien, le apoyaré y le ayudaré en todo lo que pueda, aunque no me guste el camino que ha escogido.

Ella levantó la cabeza y le miró sonriendo.

—Si no es el camino correcto sabrá darse cuenta y escogerá otro, como hiciste tú.

—Espero que sea así —sonrió él a su vez besando sus labios.

El sonido metálico de una puerta deslizándose a sus espaldas rompió la magia del momento y al volverse vieron como Cris entraba por la puerta de casa.

—Siento interrumpir —se detuvo dudando si entrar o volver a salir—. Puedo volver luego.

—Pasa anda —le respondió su madre—. Estábamos hablando de ti.

—Vale, pero antes de nada quiero pediros perdón a los dos —se apresuró a decir como si hubiese ensayado un discurso que no quisiese olvidar—. Debí deciros que me habían escogido para realizar el periodo básico de instrucción. Yo…

—Está bien, hijo —le interrumpió Randy—. Tu madre tiene razón, buena o mala es tu elección y debes aprender por ti mismo. 

—Gra… gracias —le miró sorprendido, desconcertado por no recibir la bronca que esperaba.

—Eso sí, espero que sea la última vez que nos ocultas algo así.

—Por supuesto, lo prometo —asintió.

—Bueno, yo me voy a terminar la comida —asintió conforme Sarah—. La abuela está a punto de llegar del cole con Loren.

Padre e hijo se quedaron entonces a solas, momento que aprovechó Cris para decir en voz baja, casi susurrando:

—Papá, necesito contarte algo.

—Claro, hijo —le respondió Randy señalando con la mirada la terraza que daba al exterior—. Salgamos fuera.

Estaban en el piso veinte de un total de cincuenta plantas, el último que contaba con una terraza exterior, ya que en todos los que tenían por encima carecían de ella. El apartamento era bastante amplio, con cuatro habitaciones y un gran salón, aunque para Randy sin lugar a dudas lo mejor era aquella terraza con sus sillones de mimbre. Muchos días cuando regresaba del trabajo se sentaba en uno de ellos con una cerveza bien fría en la mano, para observar el continuo movimiento de la ciudad. 

Desde allí podía ver los robots constructores levantando nuevos edificios casi a diario y las autopistas magnéticas que partían de la capital hacia las ciudades situadas al norte y al este. También veía el constante movimiento en las calles, un continuo trasiego de gente moviéndose de un lado a otro, motivado en buena parte por los tres turnos de ocho horas que había instaurado la Federación en todo el planeta para aumentar la productividad.

Esperanza estaba cambiando muy rápido, al igual que el resto del planeta, y Randy no podía evitar preocuparse. Cuando la sociedad evolucionaba tan rápido siempre era a costa del sufrimiento de los más débiles. 

—Lewis se ha metido en un lío —dijo Cris en cuanto se sentaron en los sillones de la terraza— y necesito que hables con el tío Russell para ver si él puede ayudarle.

—¿Qué lío, qué le ha pasado?

—Ayer vinieron él y Karem a visitarme y cuando regresó a Sidonia le detuvieron.

—¿A Lewis? —le miró sorprendido Randy—. ¿Quién le ha detenido?

—El sheriff de la ciudad.

A pesar de llevar un año funcionando, la Federación todavía no había asumido todas las competencias. Una de ellas era la seguridad ciudadana, que de momento había dejado en manos de los cuerpos policiales que cada país había elegido en su momento. En el caso del territorio estadounidense cada ciudad y cada pueblo tenían un sheriff con el número de ayudantes imprescindible para mantener el orden y la ley. Era una situación que Randy no creía que durase mucho más tiempo. Tarde o temprano la Federación terminaría unificando la seguridad ciudadana de todo el planeta en un solo cuerpo.

—¿Qué es lo que ha hecho? —le preguntó a su hijo. 

—Bueno… —dudó Cris unos instantes como si no supiese por dónde empezar—. Al parecer ayer en el viaje de regreso a Sidonia se puso a juguetear con su Neophone y se metió donde no debía.

—¿Puedes ser más específico? —se impacientó Randy.

—Hace un rato he hablado con Karem y me ha contado que Lewis entró en un servidor de la empresa Centauri Talk para demostrar una loca teoría de un amigo suyo según la cual el gobierno nos controla a través de nuestros Neophone grabando nuestras conversaciones. Quería encontrar uno de esos archivos de audio para demostrarlo, pero en vez de eso se encontró con un vídeo grabado, creo que desde un drone, en el que se veía algo muy extraño —Cris hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Karem también vio el vídeo.

—¿A ella también la detuvieron?

—No. Lewis le dijo antes de llegar a la estación que lo mejor era que bajasen del Domotren por separado, por si alguien descubría que había visto el vídeo, y acertó. En cuanto pisó el andén el sheriff estaba esperándole con varios ayudantes para detenerle y llevarle a la comisaría.

—¿Y qué demonios es lo que se veía en ese vídeo?

—A un pequeño grupo de bestias atacando un pueblo.

—¿Y qué hay de extraño en eso? —se encogió de hombros desconcertado.

—Pues que era de día.

La mirada de Randy fue de total incredulidad.

—¡Eso no es posible!

—Lo mismo le dije yo, pero Karem me contestó que está segura de lo que vio. Según ella, se veían perfectamente los cadáveres que cubrían las calles de ese pequeño pueblo mientras las bestias los devoraban.

—Nunca he oído que las bestias atacasen ningún pueblo, ni siquiera durante el último eclipse.

—Papá, te estoy diciendo que en el vídeo era de día —insistió Cris—. Y eso no fue lo peor. Al final se veía como las tres bestias se metían dentro del contenedor de un Domotruck que se alejó de allí hasta quedar fuera de plano.

Randy negó con la cabeza de inmediato. Aquello no era posible. Las bestias no podían salir de su hábitat natural, la zona oscura, excepto durante los eclipses porque hacerlo suponía su muerte inmediata por combustión.

—¿Seguro que era de día, Cris? Eso no tiene sentido. Puede que fuese un vídeo grabado con cámara de visión nocturna.

—No lo sé, pero algo raro había en ese vídeo para que detuviesen a Lewis, ¿no te parece? Ha pasado la noche en comisaría y les han dicho a sus padres que no pueden verle hasta que sea juzgado.

—¿De qué le acusan?

—De poner en riesgo la seguridad de la Federación o algo así —aseguró Cris sin poder ocultar su preocupación—. ¿Crees que el tío Russell podrá hacer algo por él?

—No lo sé, el tío trabaja para la administración en un despacho que nada tiene que ver con todo esto, aunque hablaré con él a ver qué puede averiguar.

—Gracias —asintió dando por buena la respuesta—. Voy a llamar a Karem por si sabe algo nuevo.

Cris entró en el apartamento, mientras Randy le seguía segundos después para entrar en la cocina y coger una cerveza de la nevera.

—¿Va todo bien? —le preguntó Sarah cuando pasó a su lado—. Pareces preocupado.

—Tranquila, todo va bien —sonrió ligeramente.

Cerveza en mano regresó a la terraza y se sentó de nuevo con la mirada perdida en la ciudad. Sin ver el vídeo era difícil opinar sobre su validez, pero había un par de cosas que le desconcertaban. Una era que el grupo de bestias solo estuviese formado por tres de ellas. Eso no encajaba con su comportamiento, ya que cuando salían de su hábitat lo hacían siempre en grandes grupos y sobremanera si atacaban un pueblo. No obstante, lo más extraño de todo era que se hubiesen metido dentro de un contenedor después del ataque. Eso no encajaba para nada con el comportamiento de las bestias y la única explicación que encontró en ese momento le pareció aterradora, más aun cuando recordó lo que había visto un año atrás en el búnker donde habían secuestrado a su hijo.

De inmediato tocó la pantalla de su Neophone y esperó contestación.

—Russell, necesito verte lo antes posible.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 50

 

Randy se reunió con Russell esa misma tarde en su apartamento. Susan se encontraba en el hospital, así que ambos pudieron hablar a solas mientras tomaban una cerveza sentados en el sofá del salón.

—Me habría gustado saludar a Susan —dijo Randy tras tomar el primer trago.

—A ella también, pero esta semana está doblando turnos en el hospital. Andan escasos de médicos en pediatría.

—¿Está contenta con su nuevo puesto?

—Más que contenta. Desde que trabaja con niños se la ve más feliz. 

—Me alegro por ella.

—Y yo, aunque eso signifique vernos menos —pareció lamentarse Russell—. Y volviendo al tema del que estábamos hablando antes de que fuese a buscar las cervezas, ¿en serio crees que es posible que ese ataque tuviese lugar de día? 

—Tendría que ver el vídeo para estar seguro.

—¿Eres consciente de que las bestias no pueden sobrevivir a la luz solar, verdad? —preguntó en tono ligeramente irónico.

—Pero… —hizo una breve pausa antes de continuar— ¿y si pudiesen?

—¿Cómo? ¿Crees que pueden haber mutado o algo parecido y que ahora ya no les daña la luz del sol?

—Por si mismas lo dudo —negó con la cabeza Randy—, pero tal vez lo hayan hecho gracias a la intervención del hombre.

—No logro seguirte.

—¿Recuerdas lo que vimos en aquel búnker hace un año cuando fuimos a liberar a los chicos, los cadáveres de bestias que encontramos allí? —a lo que Russell respondió asintiendo con la cabeza—. ¿Y si estaban experimentando con ellas, buscando el modo de que la luz solar no las carbonice?

—¿Para qué? Además, dudo que pueda conseguirse algo así. Es probable que ese vídeo se grabase durante un eclipse y estamos imaginando lo que no es.

—Antes de venir a verte hablé con Karem, la amiga de Cris que vio el vídeo, y le pregunté por los detalles que recordaba de él. Dice que en las imágenes se apreciaban las sombras de los edificios y que incluso vio reflejarse la luz del sol en el Domotruck cuando se alejaba del pueblo. No, Russell, esas imágenes no se grabaron durante un eclipse, se grabaron a plena luz del día

—¡Dios… santo! —balbuceó su amigo al comprender la gravedad del asunto—. ¿Cómo puede ser que los rayos del sol no acaben con ellas?

—Viste los cadáveres en el búnker igual que yo. Dos bestias tenían el cuerpo medio carbonizado y otra lo tenía intacto. Si han fabricado una píldora que impide que los rayos solares dañen al ser humano, ¿por qué no pueden haber encontrado algo parecido para las bestias?

—Tal y como lo planteas ya no me parece tan descabellado, aunque no termino de entender cómo es que luego se metieron en el contenedor de un Domotruck.

—Llevo pensando en ello desde que salí de casa, buscando una explicación, y puede que la haya encontrado —dijo Randy reflexivo—. Sabemos que las bestias se comunican telepáticamente, así que no sería tan descabellado pensar que implantándoles un chip fuese posible manejarlas de algún modo, incluso que respondiesen a una llamada, como los perros cuando se les llama con un silbato especial para ellos.

—Podría ser —asintió con la cabeza Russell dándole la razón—. El sistema de defensa más efectivo que se utiliza contra las bestias se basa precisamente en eso, en la emisión de un sonido continuo a determinada frecuencia que les resulta tan molesto que las obliga a alejarse del punto de emisión. Quizás un sonido en otra frecuencia distinta consiga el efecto contrario.

—Hay una cosa que está clara, lo único que nos mantiene a salvo en este planeta es que las bestias no pueden abandonar la zona oscura —reflexionó en voz alta Randy—. Sin esa barrera seríamos aniquilados, como lo fueron los centurianos y muchas de las especies que habitaban este planeta antes de que llegásemos nosotros. Me preocupa que alguien esté jugando a ser dios y al final se le escape de las manos.

—¿Y con qué fin?

—¿Bromeas? ¿Se te ocurre un ejército más poderoso que una manada de bestias a las que puedas manejar a tu antojo? Quien tenga algo así podría dominar todo el planeta sin oposición.

—¿Estás pensando en los hombres de los que me habló el hermano de Robert Gibson? —le miró con preocupación Russell.

—Tal vez. Cuando hablaste con él te dijo que piensan tomar el poder cuando se declare el estado de emergencia, ¿no es cierto? —a lo que el otro asintió—. Bueno, no se me ocurre mejor motivo para hacerlo que un grupo de bestias descontroladas por el planeta.

—Uf, no lo sé —dudó—. Es cierto que eso desataría el terror entre la población, pero dudo que obligase a declarar el estado de emergencia. Eso sólo sucedería si algo amenazase las instituciones de la Federación, no a la población. Además, si quisiesen provocar el terror el incidente habría salido a la luz y de momento no lo ha hecho. Más bien creo que el ataque a ese pueblo puede haber sido una prueba final, un modo de ver si son capaces de controlarlas.

—¿Entonces crees que puedo tener razón?

—Habría que ver ese vídeo antes que nada, aunque va a ser complicado. Centauri Talk es una empresa que, además de las comunicaciones terrestres, controla los satélites que orbitan Centauri. De hecho ellos son quienes los han fabricado y puesto en órbita. Tengo entendido que en breve van a poner allí arriba uno nuevo relacionado con el Proyecto Ra.

—¿Has dicho Proyecto… Ra?

—Sí. ¿Por qué te sorprende?

—Porque Sarah trabaja en ese proyecto. Tal vez podría acceder a su servidor y descargar ese vídeo.

Russell negó con la cabeza de inmediato.

—Escucha, Randy, yo no la metería en esto, al menos hasta que sepamos a quién nos enfrentamos. No deberías ponerla en peligro.

—Sí, tienes razón —asintió conforme Randy—. ¿Entonces qué podemos hacer?

—De momento seguiremos con el plan acordado. ¿Has logrado ver a Tyler Jones?

—No, ni de lejos —se lamentó Randy—. Lleva días sin aparecer por la comunidad y no está previsto que lo haga pronto.

—Quizás fue un error que volvieses a tu antiguo trabajo para contactar con él.

—Tranquilo, aparecerá y conseguiremos la confesión que necesitamos. Además, creo que estoy en el lugar correcto. Cada día que pasa aumenta la sensación de que Black Fire está metida en algún oscuro asunto y pienso averiguar qué es.

—De acuerdo, pero procura no correr riesgos. Si te pasa algo Sarah me mata.

—Tranquilo —soltó una carcajada Randy—. Ya no soy tan fuerte y tan rápido como antes, pero soy más inteligente y calculador. Sabré hasta donde puedo arriesgarme.

—Más te vale —sonrió conforme su amigo—. En cuanto al otro asunto, al del amigo de tu hijo…

—Lewis.

—Si sólo ha visto el vídeo y no lo ha descargado lo más probable es que el juez le dé un tirón de orejas y se limite a imponerle una multa. Si supusiese un peligro para la gente que está orquestando todo esto le habrían quitado de en medio. ¿No te parece?

—Es probable.

—De todas formas dile a Cris que esté tranquilo. Conozco al juez de Sidonia de cuando trabajaba con nosotros en el CIS. Haré una llamada y me aseguraré de que le van a soltar.

—Gracias, le alegrará saberlo —asintió agradecido—. ¿Vas a volver a ver al hermano de Gibson?

—Me gustaría, pero tengo que esperar a que se ponga en contacto conmigo. Si lo hace le preguntaré por Centauri Talk. Tal vez tengamos suerte y sea una de las empresas que pertenecen al Círculo.

—¿Te fías de él? —le preguntó entonces Randy.

—¿Por qué lo dices?

—Porque nunca oí a su hermano Robert hablar de él.

—Yo tampoco en los dos años que pasamos juntos en el refugio del gobierno, pero la información que me ha dado parece ser cierta y por su forma de hablar y sus gestos me pareció que estaba siendo sincero conmigo. ¿Crees que deberíamos desconfiar de él?

Randy mostró una ligera sonrisa antes de responder.

—Desconfiar prácticamente de todo el mundo es lo que me ha mantenido vivo hasta hoy. Esperemos que no nos esté utilizando —dijo Randy apurando a continuación su cerveza—. Bueno, tengo que irme. Sarah volverá pronto del trabajo y no quiero que se preocupe si no estoy en casa.

—Muy bien. Seguimos en contacto entonces.

Randy abandonó el apartamento dejando a Russell pensativo. Eran muchas las preguntas que habían quedado en el aire tras la reunión y pocas las respuestas que tenían. De entre ellas hubo una que comenzó a obsesionarle: ¿cómo era posible que alguien hubiese manipulado a las bestias? Y, sobre todo, ¿qué mente enferma había sido de capaz de algo así?

Fue entonces cuando una idea cruzó por su cabeza, una idea que hasta ese momento no había considerado y que hizo que una sonrisa se dibujase en su rostro mientras salía del apartamento. 

Ya sabía donde encontrar la respuesta a esas preguntas.
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Cuando el ascensor se puso en marcha Klaus no pudo evitar volverse para mirarse en el espejo que tenía a su espalda. Apenas quedaba rastro de aquel adolescente que con dieciséis años tuvo que falsificar su edad en su tarjeta de identidad para poder alistarse en la Legión Extranjera Francesa. 

Estuvo en ella más de dos años, hasta que con diecinueve recién cumplidos ingresó en Black Fire y le destinaron a Centroamérica. Fue el comienzo de una prometedora carrera. Experto en guerra de guerrillas y en la lucha a favor o en contra de los cárteles de la droga (según los intereses de la Empresa), con sólo veintiún años se convirtió en jefe de equipo operativo. Con veintitrés fue designado asesor del jefe de operaciones de zona y un año después ocupó su puesto, corroborando una brillante carrera dentro de Black Fire. Eso le permitió trasladarse a Europa un año después, donde ya pasó a trabajar para el Círculo, unos pocos meses antes del impacto del asteroide contra la Tierra.

Cuando llegó a Centauri, la gente del Círculo le proporcionó un cómodo puesto como asesor del gobierno alemán en el CIS, aunque con un claro objetivo: allanar el camino hacia la creación de la Federación. En principio era una misión diplomática y de obtención de información, hasta que le llegó el momento de pasar a la acción. Prácticamente todo salió como había planeado, por lo que podía decir orgulloso que la creación de la Federación era en buena parte gracias a él.

Ahora, sin embargo, se encontraba en una fase de transición, o más bien de espera, que duraba ya un año. Sus órdenes habían sido mantenerse oculto hasta ser requerido de nuevo por el Círculo y después de tanto tiempo ese momento por fin parecía haber llegado. 

Las puertas del ascensor se abrieron al llegar al último piso, al ático del edificio más alto de Esperanza, donde la única forma de llegar era a través de una tarjeta codificada que sólo poseían él y los hombres que se encontró reunidos en la sala a la que accedió. Eran un total de cinco personas, sentadas en una gran mesa situada en el centro de la sala y que, al ser circular, no era presidida por ninguno de ellas. De ese modo nadie destacaba sobre los demás.

Klaus caminó hasta detenerse a unos pocos pasos de la mesa en posición militar de descanso, con las piernas ligeramente abiertas y las manos atrás. Los que le daban la espalda hasta ese momento giraron sus sillas para mirarle de frente, de modo que los cinco integrantes del Círculo centraron toda su atención en él. Todos superaban los setenta años de edad, alguno incluso los ochenta.

—Te hemos llamado porque ha surgido un problema que nos obliga a adelantar nuestros planes —dijo uno de ellos.

—¿Qué problema? —no dudó en preguntar Klaus.

—Alguien no autorizado se infiltró en uno de nuestros servidores, el de Centauri Talk, y accedió al vídeo del ataque a Aguadulce.

—¿Quieren que me encargue de él?

—No es necesario, sólo fue un crío jugueteando con su Neophone —prosiguió—. Por suerte se detectó la intrusión casi de inmediato y el sheriff de Sidonia se encargó de detenerle antes de que pudiese contarle a nadie lo que había visto.

—¿Un crío? —desconfió el germano—. ¿Cómo se llama?

—¿Acaso importa?

—A mí sí.

—Lewis Coleman —le respondió otro de los hombres de la mesa.

El gesto que hizo Klaus al oír su nombre desconcertó a varios de los presentes. 

—¿Qué pasa, le conoces?

—Es uno de los que secuestramos hace un año junto con la hija del presidente Preston y el hijo de Randy Wayne. Debieron dejarme que me encargase de ellos en su momento.

—No era necesario —intervino un tercero.

—¿Y ahora tampoco lo es?

—La situación está controlada. Ese crío no supone ningún problema.

—¿Entonces por qué me han llamado?

—Porque hemos decidido poner en marcha la operación Control Total —tomó de nuevo la palabra el que había iniciado la conversación—. ¿Cuánto tiempo necesitas para que esté todo listo?

—Bueno… —le sorprendió la pregunta a Klaus— unos días, no muchos. El único problema es que una vez iniciada la operación ya no habrá marcha atrás y si cometemos algún error…

—No tiene porqué haber errores. Todo está perfectamente planificado desde hace tiempo, así que sólo tienes que seguir los pasos marcados para que todo salga bien. ¿Crees que podrás hacerlo?

—¿Acaso no lo he hecho hasta ahora? —Su tono de voz sonó desafiante.

—¿Qué te ocurre, estás molesto por algo?

—No me gusta dejar cabos sueltos, ya lo saben. Hace un año les pedí que me dejasen acabar con los dos hombres que desbarataron el secuestro que tan bien habíamos planeado, matando a tres de mis hombres.

—¿Te refieres a Randy Wayne y Russell Martínez?

—Sí. Debieron dejarme acabar con ellos entonces.

—No era necesario. La muerte del capitán Alker les dejó sin pruebas y una vez creada la Federación no tenían a quién acudir.

—Aun así sigo pensando que lo mejor sería quitarlos de en medio antes de iniciar la operación.

—¿Por qué, suponen un peligro ahora? ¿Han hecho algo que deba preocuparnos?

—No, pero la gente como ellos nunca se rinde.

—Han estado vigilados todo este tiempo y por lo que sabemos no han hecho nada sospechoso. Russell Martínez trabaja en la oficina a la que le trasladamos y no se ha movido de allí. Y Randy Wayne trabaja de nuevo para Black Fire, algo que nos beneficia porque le tenemos más controlado, ¿no te parece?

—Lo que me parece es que si ha vuelto a la Empresa no es porque añore su antiguo trabajo.

—Tal vez lo haya hecho por dinero —comentó alguien.

—No lo creo. 

—Klaus tiene razón —le apoyó en ese momento otro de los presentes—. Ese Randy es un tipo peligroso y lo mejor sería deshacernos de él. Incluso se me ocurre un modo de hacerlo matando dos pájaros de un tiro.

—Estoy abierto a cualquier sugerencia —sonrió Klaus satisfecho.

—Queda decidido entonces. Iniciaremos la operación de inmediato —retomó la palabra el primero—. Es hora de que tomemos de una vez el control de este planeta.
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Russell cruzó la calle para dirigirse con decisión al edificio del gobierno federal, lo que hasta un año atrás era la sede del Consejo de Seguridad Internacional y al que se había añadido ahora un edificio más, el del hemiciclo donde se reunía el Parlamento Planetario. Dudaba que le permitiesen entrar al interior, pero tenía que intentarlo.

—¿Identificación? —preguntó uno de los dos policías federales que custodiaba la entrada.

Russell sacó de su cartera la tarjeta de trabajador para la administración de la Federación y se la entregó a uno de ellos. El policía la miró con atención unos segundos, para a continuación devolvérsela arqueando una de las cejas.

—Usted ya no trabaja en este edificio.

—Lo sé. He venido a visitar a mi antiguo jefe en el CIS.

—Lo siento, pero no tiene autorización para entrar.

Russell tomó aire. No iba a darse por vencido tan rápido. 

—Antes trabajaba aquí.

—Ya, pero eso no le da autorización para entrar ahora —insistió el policía con gesto serio.

—Al menos podrían dejarme entrar al mostrador de información para contactar desde allí con él.

—Le he dicho que no puede entrar. Le ruego que se vaya.

Russell se dio cuenta de que sus músculos se tensaban, a la vez que su compañero acariciaba de modo inconsciente el gatillo de su arma. Supo de inmediato que lo mejor era desistir. Por suerte para él, justo en ese momento un grupo de personas salió del interior del edificio y entre ellas reconoció una de las caras. No era la persona que deseaba ver, pero quizás pudiese servirle igualmente.

—Está bien. Gracias —forzó una sonrisa dirigiéndose a continuación al encuentro del grupo.

La persona que conocía cruzó la mirada con él y en cuanto Russell alzó la mano a modo de saludo el otro no dudó en acercarse a saludarle.

—¡Russell Martínez, cuánto tiempo!

—Me alegro de verte, Marcus —le estrechó la mano que le ofreció.

Tenía unos treinta años y unas gafas de sol de cristales amarillos redondeados que junto con su fina perilla le daban un aspecto muy simpático.

—¿Qué haces por aquí?

—Venía a ver a los viejos amigos —respondió Russell—, pero no me han dejado pasar.

—Es por las medidas de seguridad. Desde que se creó el Parlamento Planetario el acceso al edificio está muy restringido, aunque tampoco habrías encontrado a nadie conocido dentro. Soy el único del CIS que queda por aquí desde que lo desmantelaron.

—¿Y eso?

—A todos los repartieron por otros trabajos. Yo me quedé porque mi tío tiene un amigo que es parlamentario y pudo enchufarme —dijo sin ningún rubor—. Tuve suerte.

—¿Y qué sabes de Jack Marlow, mi antiguo jefe?

—Lo trasladaron a la ciudad de Bossville, creo.

—Vaya, es una pena —se lamentó Russell—, tenía ganas de saludarle.

—Ya te digo que no queda nadie por aquí. Cuando la Federación se hizo cargo del edificio cada parlamentario trajo a su propia gente.

—Bueno, no pasa nada —miró de forma distraída su Neophone—. ¿No tendrás tiempo de tomarte una cerveza conmigo, verdad? 

—¡Por supuesto que sí! —accedió de inmediato Marcus sonriendo—. Hay un bar muy cerca de aquí.

Apenas recorrieron unos doscientos metros hasta llegar a un bar atestado de gente en el que tuvieron que hacerse hueco para alcanzar la barra y pedir un par de cervezas.

Russell inició la conversación interesándose por la vida personal de quien había trabajado para él en el CIS. Le preguntó si se había casado, si tenía hijos y si se encontraba a gusto en su nuevo trabajo. Marcus respondió a todas las preguntas con naturalidad, lo que animó a Russell a centrar la conversación en lo que realmente le había llevado hasta allí.

—Por cierto, ¿qué fue de los científicos que trabajaban para nosotros en el CIS?

—Por lo que sé la mayoría se pasaron al sector privado —le respondió Marcus.

—¿Te acuerdas de aquel biólogo tan pintoresco, el que llevaba un sombrero rojo?  

—¿Quién? —le miró extrañado como si no lo recordase.

—Sí, hombre, el que dirigía el estudio de las bestias. ¿Cómo se llamaba? —fingió Russell no recordar su nombre.

—¿El doctor Wagner?

—¡Ése!

—Pues curiosamente me encontré con él hace unos días. Ha cambiado de sombrero. El que lleva ahora es verde oscuro. 

—¿Estuviste con él? —se interesó de inmediato—. ¿Dónde?

—En un bar llamado Irish que está al final de esta calle. Estaba sentado en un rincón, así que me acerqué a saludarle.

—¿Y qué tal le va?

—Uf, el tío está hecho polvo.

—¿Y eso?

—No sé que habría bebido, pero balbuceaba cosas sin sentido sobre las bestias y que si por su culpa ahora podían ver el sol o algo así. Creo que esos estudios que realizó durante años han terminado volviéndole loco.

—Eso parece —asintió Russell aparentando no emocionarse por lo que acababa de oír.

—Lo cierto es que tenía un aspecto lamentable, como si llevase semanas sin ducharse.

—¿Sabes dónde trabaja ahora?

—Ni idea, pero por su aspecto no creo que trabaje en ningún sitio. Dudo que nadie le contrate en esas condiciones —negó con la cabeza Marcus antes de apurar el último trago de cerveza—. Bueno, tengo que irme. He quedado con unos compañeros de trabajo para comer.

—Sí, yo también tengo que irme.

—Ha sido un placer verte de nuevo.

—Para mí también, Marcus —estrechó la mano que le ofreció—. Da recuerdos a la familia.

—Gracias, de tu parte.

Russell esperó a que saliese del local y entonces realizó una llamada de audio a través de su Neophone.

—Randy, tenías razón con lo de los experimentos y creo que puedo demostrarlo. 
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El aspecto del tipo no ofrecía demasiada confianza. La barba de varios días y la ropa de trabajo llena de manchas parecían la carta de presentación de un pobre obrero, de alguien bastante dejado que no se preocupaba por su aspecto y, probablemente, por otros aspectos de su vida. Sin embargo, cuando Klaus estrechó su mano supo que estaba ante el hombre que necesitaba. Las secuelas en su mano derecha así se lo confirmaron.

—¿Un mal trabajo, Hassan? —señaló el germano con la mirada la mano en la que faltaban los dedos anular y meñique y parte de la falange del medio.

—Uno de los primeros —trató de sonreír el hombre de rasgos árabes que rondaba los sesenta años de edad—. Por suerte aprendí después de aquello.

Ambos estaban sentados en un banco situado al fondo de la iglesia, en una zona en la que pasaban desapercibidos para las pocas personas que en ese momento rezaban en las primeras filas.

—Me ha costado mucho encontrarte —reconoció Klaus.

—Es normal, abandoné la Empresa unos años antes de que cayese el asteroide, así que se olvidaron de mí —dijo el hombre con claro resentimiento—. Llegué a Centauri hace apenas un par de años y, la verdad, no me resultó nada fácil encontrar trabajo. Por suerte con la creación de la Federación me dieron un puesto en una fábrica como mecánico aquí en Sidonia, un trabajo de mierda, pero que me da para vivir.

—¿Te gustaría volver a trabajar en lo tuyo?

—¿En lo mío? —le miró sorprendido—. ¿Es que hay trabajo de lo mío aquí en Centauri?

—Podría ser. ¿Estás interesado?

—Depende de lo que me pague Black Fire.

—No es para ellos, es para mí, pero te aseguro que después de esto no tendrás que volver a esa fábrica. Podrás vivir de forma cómoda lo que te queda de vida.

—Eso suena bien —asintió con la cabeza conforme—. ¿Qué tengo que hacer?

—Tres objetivos, aunque bastante separados unos de otros. Necesito que actives las bombas prácticamente a la vez.

—Si me dais lo que necesito no hay problema.

—Eso sí, los explosivos deberán ser caseros para que parezca obra de rebeldes, de gente con pocos recursos —le explicó Klaus mientras le mostraba la pantalla del Neophone que llevaba en la muñeca—. Estos son los objetivos.

El hombre los leyó con detenimiento, para a continuación mirar al germano.

—¿Número de víctimas?

—En el primer objetivo ninguna. En los otros dos cuantas más mejor.

—Estamos hablando de civiles, mujeres y niños incluidos.

—Lo sé. ¿Supone algún problema para ti?

—Bueno… no —respondió tras dudar brevemente—, pero el impacto en la población será grande.

—Es lo que necesito y la muerte de niños es algo que siempre da dramatismo a estas cosas.

La frialdad con la que lo dijo hizo que el hombre forzase una sonrisa nerviosa.

—Por mí no hay problema, si el pago es tan bueno como dices, claro.

—Lo será —le tendió la mano Klaus, que el otro estrechó de inmediato—, lo será.
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Habían pasado ya tres semanas desde que Cris había recibido la visita de sus amigos en Esperanza y en ese tiempo únicamente había hablado con Karem en dos ocasiones. 

La primera cuando ella le había dado la buena noticia de la liberación de Lewis. Por suerte para su amigo y tras estar dos días detenido, el juez le había impuesto una multa y la prohibición de usar un dispositivo electrónico durante el plazo de un año, bajo amenaza de ingresar de nuevo en prisión durante mucho más tiempo si la incumplía. 

La segunda llamada se produjo una semana después, cuando Karem le llamó para preguntarle qué tal le iba con la fase de instrucción y apenas había durado un par de minutos. Le respondió de forma escueta con gesto cansado y, en cuanto su amiga le contó que Lewis se encontraba bien, se despidió de ella con la excusa de que estaba algo ocupado y que la llamaría más tarde.

Dos semanas habían pasado desde esa última vez que habían hablado y en ese tiempo Cris no se había vuelto a poner en contacto con ella ni una sola vez. Lo cierto es que no sabía qué decirle. Por un lado no dejaba de pensar en las palabras de Lewis, cuando le había confesado que estaba enamorado de Karem, y por otro seguía sin tener claros sus sentimientos hacia ella. Estaba tan confuso que incluso había ignorado el mensaje de texto que Karem le había enviado el día anterior: “Llámame cuando puedas, me gustaría hablar contigo”.

Cuando ese mañana recibió una videollamada de Karem antes de viajar al campamento su única reacción fue no hacer nada. Se quedó mirando la pantalla paralizado y no fue hasta cortarse la llamada que reaccionó. Karem no se merecía que se comportase con ella así, por eso se armó de valor y pulsó la pantalla de su Neophone.

—Llamar a Karem —ordenó a través del micro implantado junto a su laringe.

No pasaron ni dos segundos hasta que el rostro de su amiga apareció en pantalla.

—Vaya, resulta más difícil hablar contigo que con el presidente de la Federación —le saludó.

Su expresión indicaba claramente que estaba cabreada. 

—Lo siento —trató de buscar una disculpa convincente—, con tanto entrenamiento apenas tengo tiempo libre. Estos últimos días nos están exprimiendo bastante. De hecho en quince minutos me tengo que ir a entrenar.

—¿Tan ocupado estás como para no poder llamarme o al menos responder a mi mensaje?

—Sí, tienes razón, no tengo disculpa —trató de tranquilizarla dibujando una sonrisa inocente que ella no aceptó.

—¿Sucede algo entre nosotros, Cris?

La pregunta le cogió tan de imprevisto que en un primer momento no supo qué responder. Karem ya no parecía enfadada, sino que le miraba con tristeza. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de lo mal que se había comportado con ella y trató de encontrar un modo de arreglarlo.

—Claro que no, todo va bien, lo que pasa es que estoy un poco agobiado. Nada más.

Ella le miró fijamente a través de la pantalla como si no se tragase la disculpa.

 —¿Lewis habló contigo cuando fuimos a la ciudad, verdad?

—¿Sobre qué? —se hizo el sorprendido. Le había prometido a su amigo que no le diría nada sobre la conversación que habían mantenido ambos en la cafetería.

—Por favor, no me tomes por tonta. ¿Lewis te dijo algo sobre lo que ocurrió entre nosotros dos? —Cris no supo qué responder en un primer momento, por eso ella insistió—. ¿Te dijo que él y yo… es decir, te dijo que yo le besé?

Estaba claro que no podía seguir actuando como si no supiese nada.

—Sí —asintió.

—Yo nunca quise hacerle daño.

—Lo sé.

—Me equivoqué, Cris. —Los ojos de Karem se volvieron vidriosos, como si fuese a romper a llorar en cualquier momento—. Ese día yo estaba fatal, había cometido un gran error y lo pagué cometiendo otro mayor. Me aproveché de Lewis.

—No te preocupes, él no lo ve así.

—¿Te dijo eso?

—Sí. Sabe que lo estabas pasando mal y que él fue tan culpable de lo que sucedió como tú. Ahora lo único que quiere es no perderte como amiga.

—Eso no va a suceder —mostró una leve sonrisa.

—Lo sé y me alegro de que sea así. Somos amigos desde pequeños y me fastidiaría que las cosas se estropeasen entre nosotros tres.

—¿Entonces vas a decirme lo que te ocurre? ¿Por qué no quieres hablar conmigo? ¿Me odias por lo que hice?

—No… no es eso, Karem.

—¿Entonces qué es? Llevo días dándole vueltas a la cabeza, intentando averiguar el motivo por el que me estás evitando. Después de ir a verte apenas hemos hablado y las dos veces que lo hemos hecho fue para preguntarme que tal estaba Lewis y cruzar cuatro palabras. ¿Por qué no quieres hablar conmigo?

—No es que no quiera hablar contigo.

—¿Entonces qué te pasa?

—Valoro mucho vuestra amistad, tanto la tuya como la de Lewis, y no quiero que las cosas se estropeen entre nosotros tres. Cuando Lewis me dijo lo que siente por ti… bueno, lo que lleva sintiendo desde hace tiempo… —Se detuvo como si no fuese capaz de encontrar las palabras adecuadas o no se atreviese a pronunciarlas—. Karem yo no puedo…

—¿Qué es lo que no puedes, Cris? —le animó a seguir al ver dudaba.

—No quiero hacerle daño a Lewis —decidió sincerarse.

Ella guardó silencio durante unos instantes, como si analizase cada uno de los posibles significados de esa frase, hasta que al final asintió.

—Yo soy el motivo por el cuál no quieres hacerle daño, ¿verdad?

Cris no tuvo valor para responder a la pregunta. Únicamente apartó la mirada de la pantalla durante un par de segundos, un gesto que ella interpretó de inmediato.

—¿Y lo que yo siento no te importa? —Por primera vez una lágrima rodó por su mejilla.

Cris sintió que el corazón se le encogía y trató de encontrar un modo de arreglarlo, aunque antes de que lo hiciese Karem se limpió la lágrima con la mano que no sostenía el Neophone y endureció el gesto.

—No te tenía por un cobarde, Cris —dijo antes de mirar a su derecha, como si alguien hubiese llamado su atención—. Lo siento, pero te tengo que dejar. Mi madre quiere que la acompañe a hacer unas compras y luego a la iglesia.

—¡Espera! —se apresuró a decir Cris—. No quiero dejar las cosas así.

—Tú también te tienes que ir, así que será mejor dejar esta conversación para cuando nos veamos en persona. Siento haberte molestado.

Sin tiempo para decir nada, ella cortó la comunicación dejando al joven desconcertado y con una terrible sensación de culpabilidad, no sólo por no poder darle las respuestas que ella necesitaba sino porque tuvo la sensación de que le había hecho daño, más del que nunca hubiera deseado.

Su primer impulso fue llamarla de nuevo, aunque al final cambió de idea. Cuando Karem se cabreaba de ese modo era mejor esperar a que se tranquilizase, por eso pensó que lo mejor sería llamarla después de la instrucción. Entonces arreglaría las cosas con ella.
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Randy descendió del Domobus que le había dejado al pie de la entrada a la Estación Central y una vez dentro se dirigió al andén reservado para los vehículos de Black Fire. Desde la construcción de la estación todos los vehículos que llegaban a Esperanza debían estacionar en alguna de las zonas habilitadas, dado que el movimiento en vehículo dentro de la ciudad estaba restringido y únicamente podían circular por ella los transportes públicos y un pequeño número de vehículos pertenecientes al gobierno federal. En el caso de Randy se trasladaba cada día en Domobus de su casa a la estación y una vez allí cogía el Domocar que debía trasladarle al campo de entrenamiento.

Ese día hubo algo que le llamó la atención: una pintada en una pared del andén con el mensaje “LIBERTAD SÍ, FEDERACIÓN NO” que dos operarios trataban de borrar. Era la tercera pintada que veía esa mañana. Las dos anteriores las había visto en la calle, mientras viajaba en Domobus, y lo cierto es que le desconcertaban un poco. No tenía ni idea de que hubiese ningún movimiento opositor a la Federación. Hasta ese momento siempre había pensado que la gente había aceptado de buen grado la creación de la Federación y la evolución tecnológica y mejora en la calidad de vida que estaba trayendo consigo. Al menos ahora todo el mundo tenía un trabajo y una vivienda, lo que permitía a muchas familias ver el futuro con más optimismo que cuando habían llegado al planeta. 

De cualquier modo esas pintadas no eran algo que en ese momento le preocupase. Ese día, mediada la tercera semana de instrucción, tocaba realizar el primer ejercicio de tiro de combate y estaba ansioso por empezar. Hasta entonces habían realizado los obligatorios y aburridos ejercicios de tiro estático. Eso de “disparo tendido con apoyo a cien metros” estaba muy bien para que los reclutas se familiarizasen con el arma y le perdiesen el miedo a disparar, pero en un combate real no había tiempo para alinear los elementos de puntería antes de disparar. La vida de uno podía depender de lo rápido que reaccionase ante una amenaza y su intención era enseñarles lo mejor posible.

La verdad es que tenía que reconocer que se estaba divirtiendo con su pequeño grupo de reclutas. Para su sorpresa estaban respondiendo mejor de lo esperado para un puñado de jóvenes sin ninguna experiencia militar. Todos habían superado el duro entrenamiento físico de la primera semana y habían aguantado estoicamente las pesadas teóricas de la segunda semana alternadas con los ejercicios de tiro que se repetían una y otra vez.

Aunque lo que más le enorgullecía era ver cómo uno de ellos destacaba por encima de los demás: su hijo Cris. No sólo había demostrado una gran resistencia física sino una especial habilidad para aprender más rápido que los demás. Por desgracia eso le recordaba demasiado a sí mismo, cuando con dieciocho años decidió irse al ejército para convertirse en soldado. Esa vida le apasionó desde el principio, aunque terminó llevándole a trabajar como mercenario realizando cosas de las que acabaría no sintiéndose muy orgulloso y que provocaron su marcha de la Empresa. Randy no quería ni por asomo esa vida para su hijo, por eso esperaba que Centauri nunca llegase a convertirse en un planeta en constantes conflictos como lo había sido la Tierra casi desde los inicios del ser humano.

El continuo movimiento de gente caminando de un lado al otro de la Estación Central le devolvió a la realidad y se centró en llegar al andén “F”. Allí le esperaba el pequeño Domocar de cinco plazas que Martin le había asignado para que pudiese trasladarse al campo de entrenamiento siempre que lo necesitase.

Una vez dentro arrancó el vehículo y aceleró para situarse en uno de los ocho túneles que salían de la ciudad. Eligió el que no tenía tráfico y una vez dentro accionó el motor magnético, elevando el vehículo un metro sobre el suelo a una velocidad lenta pero constante sin falta de mantener el pie sobre el acelerador. Mientras estaban en el túnel Randy pulsó con su dedo índice la pantalla táctil situada al lado del volante y eligió una de las direcciones que aparecieron en el menú, en este caso “Sector 3 - Nordeste”, y en el siguiente menú eligió “Comunidad Hijos de Centauri”. Ya no tuvo que hacer nada más. En cuanto salieron del túnel a un enjambre de carriles el vehículo se fue moviendo de un carril a otro de forma automática, hasta situarse en el que debía llevarle directamente a la comunidad de Tyler Jones. A partir de ese momento se acomodó en el asiento y decidió disfrutar del viaje.

 

 

La autopista magnética que llevaba hasta la comunidad de Tyler Jones terminaba unos quinientos metros antes de llegar a ella. Tras atravesar el túnel que desmagnetizaba la tracción del vehículo y lo volvía a posar en el suelo, Randy tomó la pista de tierra que encontró a la salida y que le llevó directo hasta la comunidad. 

Al igual que había hecho los días anteriores aparcó en la plaza que había delante del templo y miró a su alrededor. Normalmente solía preguntar por Tyler Jones a alguno de los habitantes de la comunidad que se encontraban por allí o que salían del templo de rezar, pero ese día no había nadie. Sólo vio a una niña sentada jugando con una muñeca de trapo al pie de la puerta cerrada del templo, así que se acercó hasta ella.

—¿Dónde están todos? —le preguntó.

—Mi mamá está dentro con otras mamás —le respondió con una exquisita educación—. Están limpiando el templo.

—¿Y eso? —se extrañó.

—Hoy nos visita el padre Jones.

Randy contuvo la respiración. Después de tantos días preguntando por él y recibiendo como única respuesta un “no” rotundo, por fin iba a tener la oportunidad de verle.

—¿Y cuándo llegará aquí?

—Mi mamá dice que antes del mediodía, por eso están limpiando el templo, para que lo vea bonito cuando llegue —dijo alisando el vestido de la muñeca—. ¿Sabe que esta tarde va a haber una misa?

—No, no lo sabía.

—Por eso hoy no tengo clase.

—Gracias por la información, preciosa —le pasó la mano por la cabeza a modo de caricia—. Entonces volveré más tarde.

Ella sonrió agradecida por el gesto y Randy regresó al vehículo, dirigiéndose a continuación al campo de entrenamiento. Lo importante ahora era no levantar sospechas. Realizaría la instrucción como siempre y luego regresaría a la comunidad, de la que no pensaba irse hasta poder hablar con Tyler Jones.

No tardó en notar algo diferente en cuanto llegó a su destino. Hasta ese momento lo normal era que en el campamento estuviese él sólo con su pequeño grupo de reclutas, el par de personas que se ocupaban de las instalaciones y en ocasiones Martin, que solía pasarse por allí para ver qué tal iba la instrucción y comprobar si Randy necesitaba algo. En alguna ocasión, cuando terminaban la instrucción, aparecía algún miembro de Black Fire para realizar prácticas en el campo de tiro, aunque siempre después de que ellos terminasen. Ese día, sin embargo, había al menos medio centenar de personas, la mayoría realizando ejercicios de tiro.

—¿Pero qué demonios pasa aquí? —murmuró mientras aparcaba junto a uno de los barracones.

En cuanto puso el pie en tierra una voz llamó su atención.

—Buenos días, Randy.

—¿Qué ocurre? —preguntó al ver a Martin acercándose a él—. ¿De dónde ha salido toda esta gente?

—Ya te dije que pronto tendríamos trabajo —sonrió el otro con satisfacción—. El presidente Preston teme que las pintadas que han aparecido en la capital los últimos días vayan a más, así que ha presentado una petición en el Parlamento Planetario para que se cree un grupo armado que dé seguridad a la Federación. ¡Y nos han contratado!

—¿Vamos a trabajar para la Federación?

—Efectivamente. De momento sólo han solicitado un pequeño contingente para vigilar las calles de la capital, pero muy pronto seremos muchos más. Ya lo verás.

Su modo de decirlo no gustó nada a Randy, aunque trató de fingir que se alegraba.

—Es una excelente noticia. ¿Y qué va a pasar con mis reclutas?

—Podrán incorporarse a nuestra plantilla en cuanto termines la instrucción con ellos, así que aprovecha el tiempo que te queda. Vamos a necesitarles.

Randy le observó mientras se alejaba en dirección al campo de tiro. Ni por asomo iba a permitir que su hijo entrase a formar parte de la Empresa, aunque por suerte eso no iba a suceder. En cuanto terminase el entrenamiento de ese día pensaba ir a hablar con Tyler Jones y una vez lograse de él lo que necesitaba no volvería a Black Fire. Ni él ni Cris. La Empresa comenzaba a parecerse cada vez más a lo que él conocía del pasado y no pensaba ser partícipe de ello ni permitir que su hijo lo fuese.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 56

 

El campo de tiro tenía montadas diez líneas de tiro con dianas de diferentes tamaños y respuesta lumínica en la zona de impacto. En ese momento cerca de una treintena de soldados de Black Fire las ocupaban todas, aunque a Randy no le importó. Ese día tenía pensado realizar la instrucción de sus reclutas en un segundo campo montado unos veinte metros más allá, al resguardo de un terraplén de tierra para no recibir posibles rebotes del primer campo de tiro. Era una explanada más pequeña diseñada para el tiro en combate, en la que había repartidas hasta un total de diez siluetas con forma humana. 

Se encaminaba hacia ella cuando una voz llamó su atención obligándole a detenerse.

—¿Randy, eres tú? ¡Maldito perro de la guerra!

En ese momento un hombre de dos metros de altura y espesa barba pelirroja con una escopeta de combate cruzada a la espalda se acercó a él a grandes zancadas.

—¿Nicolai? —le miró sorprendido.

Antes de que tuviese tiempo de decir nada más el otro se abalanzó sobre él abrazándolo y levantando sus pies del suelo entre risas.

—¡Loco ruso hijo de una loba! —rió Randy cuando su amigo le soltó y volvió a tocar el suelo—. ¿Pero qué coño haces aquí?

—Ya ves, nuestros caminos se encuentran de nuevo, viejo camarada.

Randy conocía a Nicolai desde hacía años, mucho antes del impacto del Euris. Con sólo dieciséis años había logrado enrolarse en el ejército ruso, para dos años después entrar a formar parte de los Spetsnaz, las temibles fuerzas especiales rusas que se enfrentaron a la amenaza yihadista en Oriente Medio durante una década, hasta prácticamente erradicarla. Randy le conoció por aquel entonces, en varias misiones de la Alianza Internacional, y luego ambos coincidieron en Black Fire cuando se pasaron al sector privado.  

—¡Madre mía, Nicolai, estás tan enorme como siempre!

—¡Y tú no envejeces! —soltó una carcajada el aludido—. Estás igual que siempre, Randy. ¿Cuánto hace que no nos vemos?

—Pues… creo que nos vimos justo antes de irme a Marte.

—Es cierto —asintió Nicolai con la cabeza algo apesadumbrado—. Mal asunto aquel. Todos entendimos que decidieses dejarlo después de aquello.

—La verdad es que no me gustaba el rumbo que estaba tomando la Empresa. Creí que era el momento de dejarlo.

—Bueno, nunca es tarde para volver. ¿Qué te parecería formar parte de mi nuevo equipo? He juntado a algunos veteranos para crear un equipo de asalto. Sería increíble que volviésemos a trabajar juntos después de tantos años.

—No te ilusiones, Nicolai —dijo Randy bajando a continuación la voz para que nadie más pudiese oírle—, no pienso quedarme mucho más tiempo. Esto era sólo provisional.

—¿Y eso?

—Antes tenía una granja pero dejó de ser rentable cuando se creó la Federación, así que rodé por varios trabajos —improvisó sobre la marcha tratando de resultar convincente—. Luego me encontré con Martin y me ofreció volver, pero ahora que mi mujer ha encontrado un buen trabajo creo que voy a dejar esto.

—Lamento oírlo, camarada. Hubiese sido la leche trabajar de nuevo juntos.

—Así es la vida. —Se encogió de hombros—. ¿Y tú qué tal? Veo que tu inglés ha mejorado mucho.

—Conocí a una preciosa inglesita en el refugio que me enseñó los secretos de su lengua —soltó una carcajada escandalosa que fue imitada por su amigo.

—Veo que eres el mismo de siempre. Me alegra mucho ver que estás aquí en Centauri y que estás bien.

—Todo es gracias a la Empresa. Cuando pasó lo del asteroide nos proporcionó un refugio seguro en la Tierra hasta que pudimos ser trasladados a Centauri. Hace dos años que llegamos aquí, aunque fue una pena que tardásemos tanto, la verdad.

—¿Por qué lo dices?

—Me enteré de tus problemillas con los chinos cuando llegaste aquí. Me hubiera encantado poder ayudarte.

—Y a mí me hubiese gustado contar contigo, puedes estar seguro de ello —sonrió Randy—. Eso me habría facilitado mucho las cosas.

—Habría estado bien. Desde que llegué aquí lo único emocionante que he hecho fue un pequeño trabajo para la Federación hace un año, cuando nos pidieron proteger a la hija del presidente Preston tras ser liberada de su secuestro y trasladarla sana y salva de vuelta a casa. Nada que ver con lo que hacíamos antes.

—Sinceramente, Nicolai, no quisiera que nadie tuviese que hacer aquí las cosas que hicimos nosotros en la Tierra —endureció Randy su gesto—. No se lo deseo a nadie. Creo que es hora de vivir con un poco de paz, ¿no te parece?

—Sí, en eso tienes razón —se disculpó de inmediato—. Lo siento, yo no quería…

—No, perdóname tú —dibujó una ligera sonrisa Randy relajándose de nuevo—. Nos vemos después de tantos años y no se me ocurre otra cosa que regañarte.

—No te preocupes, seguro que tienes tus razones.

—Pues sí, algún día te contaré todo por lo que pasé desde que abandoné Marte hasta llegar aquí. Me gustaría que al menos haya servido para que mis hijos puedan vivir en Centauri en paz.

—¿Tienes hijos? —se sorprendió el ruso.

—Sí, un chico de diecisiete y una chica de trece.

—¡Qué bueno, nunca lo habría imaginado!

—Ni yo, por eso no quiero ni oír hablar de guerras.

—No te preocupes, nosotros nos encargaremos de que no vuelva a suceder algo como lo de los chinos. Aunque aquí veas poco más de cincuenta operativos, ahora mismo hay al menos quinientos en el planeta esperando una llamada de la Empresa para volver.

Randy se sorprendió al escuchar el número. No pensaba ni por asomo que Black Fire hubiese reunido tantos efectivos en Centauri.

—Eso es mucha gente —murmuró.

—Pareces preocupado —le miró extrañado Nicolai.

—Nada, cosas mías —se encogió de hombros—. Bueno, tengo que dejarte. Estoy instruyendo a un puñado de reclutas que quieren formar parte de la Empresa.

—Supongo que nos veremos por aquí.

—Seguro que sí. ¿Dónde vives, Nicolai?

—De momento en un apartamento que la Empresa tiene en la capital.

—¿En Esperanza? —sonrió sorprendido—. Entonces tenemos que quedar para tomar una cerveza.

—Claro que sí. Dame tu número. —Nicolai estiró el brazo izquierdo y agarró el antebrazo de su amigo de tal modo que los Neophone de ambos se tocaron durante unos segundos, hasta que sonó un ligero pitido—. ¡Ya está! ¿Me llamarás?

—En cuanto pueda —asintió Randy.

—No tiene que ser sólo para tomar una cerveza —le miró con gesto serio el ruso—. Cualquier cosa que necesites me llamas… ¡cualquiera! Sabes que tengo contigo una deuda de sangre pendiente de saldar.

—Esa deuda ya quedó saldada hace tiempo.

—De eso nada. Me salvaste la vida en más de una ocasión, así que si me necesitas no dudes en llamarme. ¿Está claro?

—De acuerdo —asintió Randy conforme para, a continuación, despedirse de él y continuar su camino, mientras no dejaba de darle vueltas a algo que su amigo le había dicho con anterioridad.

¿Quinientos operativos listos para coger un arma? Eso era mucha gente, demasiada en un planeta donde no existían los ejércitos, lo que le llevó a preguntarse si la Federación no estaba cometiendo un error al ceder la seguridad de Centauri a una empresa como Black Fire.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 57

 

Cris miró a Randy ensimismado, con la admiración que sólo un hijo puede sentir hacia su padre. Era tanto lo que estaba aprendiendo con él que cada vez estaba más convencido de haber acertado eligiendo la “carrera de las armas”. Desde niño siempre había querido ser como su padre: fuerte, valiente, capaz de proteger a los suyos. Tener la oportunidad de aprender a serlo a su lado era lo mejor que le había pasado en la vida hasta ese momento.

—Quiero que pongáis los pies a la anchura de los hombros, uno de ellos ligeramente adelantado y piernas semiflexionadas, como yo —sonó la poderosa voz de Randy captando de inmediato la atención de todos los reclutas desplegados frente a él. Llevaba el fusil de combate HK G15 pegado al pecho con el cañón apuntando al suelo y el culatín apoyado en la parte interior del hombro, con la correa por encima de él—. Siempre debemos estar de frente a nuestro enemigo, nunca de lado, con el tronco mirando hacia él. El motivo es muy sencillo, si se mueve a nuestra derecha —en ese momento pivotó sobre el pie izquierdo noventa grados alzando el fusil para apuntar al frente— con un sencillo movimiento podremos enfrentarnos a él sin perderlo de vista en ningún momento. ¿Lo veis?

 Los reclutas asintieron.

—En combate es muy importante que nunca perdáis de vista a vuestro enemigo —prosiguió—. Es un lujo que no nos podemos permitir, por eso siempre mantendremos los dos ojos abiertos.

—¿Y entonces cómo apuntamos? —preguntó uno de ellos.

Randy asintió antes de responder como si esperase la pregunta.

—Ahí es donde quería llegar. En los ejercicios que hemos realizado estos días de atrás adoptábamos diversas posiciones de tiro estáticas, bien fuese tumbados, rodilla en tierra o de pie, y cerrábamos un ojo para apuntar con el visor. Eso es algo que en un tiro de combate no podemos hacer, principalmente porque nuestro enemigo no se va a quedar quieto hasta que podamos apuntarle como es debido y disparar. —Eso arrancó algunas risas nerviosas entre los reclutas—. Además, os aseguro que en una situación de estrés, cuando veáis correr a un enemigo hacia vosotros, no vais a tener la frialdad de alinear de forma correcta los elementos de puntería antes de disparar. Vuestra mirada se va a centrar en él, seguiréis sus movimientos en todo momento y trataréis de dispararle antes de que él lo haga. Por ese motivo es tan importante practicar el tiro instintivo de combate.

Randy encaró de nuevo el arma y apuntó a alguno de los reclutas haciendo rápidos giros a derecha e izquierda, retrasando o adelantando siempre uno de los pies.

—Fijaros como nunca cierro los ojos ni dejo de estar enfrentado a mi enemigo, de ese modo siempre le tengo controlado y veo además lo que ocurre a mi alrededor. Tener en cuenta que en un combate lo normal es que no estemos solos, tendremos compañeros a nuestro lado y si no sabemos donde están antes de disparar es probable que le demos a uno de ellos accidentalmente.

—Pero… —uno de los reclutas alzó la mano haciendo una breve pausa antes de atreverse a continuar— si no podemos apuntar con el visor, ¿cómo vamos a acertar al enemigo?

—Con la práctica. Al principio será difícil, lo sé, pero veréis cómo a base de repetir una y otra vez los mismos ejercicios cada vez os irá saliendo mejor. La clave es realizar dos disparos seguidos, ¡pam, pam! —gritó simulando que disparaba sobre un recluta que de inmediato saltó de manera instintiva hacia atrás, provocando algunas risas—. El primer disparo trataré que vaya siempre al centro del cuerpo, de ese modo la inercia del arma hará que el segundo vaya un poco más arriba, al cuello o a la cabeza.  Os lo mostraré.

Randy abrió el alojamiento situado en la parte superior del voluminoso culatín del arma e introdujo una tira de treinta cartuchos sin casquillo. Luego tiró hacia atrás de la palanca del cierre y una vez la soltó avanzó hacia una de las siluetas situada a cincuenta metros, con el cañón del arma apuntando al suelo. Dio unos cuatro pasos y entonces se detuvo flexionando ligeramente las piernas y manteniendo el pie izquierdo algo más adelantado que el segundo. Con rapidez alzó el arma y realizó dos disparos seguidos. La silueta recibió un impacto en el estómago y otro en el pecho, saliendo de ambos orificios un hilo de luz roja perfectamente visible. Luego bajó el arma apuntando al suelo de nuevo y continuó avanzando hasta que se detuvo para realizar dos nuevos disparos sobre otra de las siluetas, alcanzándola en el centro del pecho y en la cabeza. A continuación puso el seguro al arma y se volvió hacia los reclutas.

—Ya veis como se hace, así que ocupad vuestras posiciones. Nos queda una larga mañana por delante.

 

 

Tras finalizar el entrenamiento de ese día, Cris se cambió a toda prisa y salió del vestuario antes de que lo hiciesen sus compañeros. Normalmente esperaba para subir con ellos al transporte que les llevaba de regreso a la ciudad, pero ese día necesitaba hablar con su padre a solas antes de irse. Aunque había logrado mantenerse concentrado durante los ejercicios de tiro, lo cierto es que el resto del tiempo no había dejado de pensar en Karem. No lograba borrar de su mente la mirada de decepción que ella le lanzó antes de cortar la comunicación ni el sentimiento de culpa que eso le provocó. Necesitaba hablar de ello con alguien y no se le ocurría mejor persona para aconsejarle que su padre. Lo encontró en el campo de tiro, terminando de taponar los agujeros de las siluetas con una masilla especial.

—¿Papá, puedo hablar contigo? —llamó su atención. No había nadie más en el lugar.

—Claro —le miró intrigado Randy—. ¿Pasa algo? Pensé que ya estarías de vuelta a casa.

—Necesitaba hablar contigo de un tema antes de irme.

—¿Qué te ocurre? —preguntó dejando lo que estaba haciendo y prestándole toda la atención.

—Es referente a Karem.

—Una gran chica. Bueno, ya casi se podría decir que mujer —rectificó—. Y muy guapa, aunque de eso ya te habrás dado cuenta. ¿Qué le ocurre?

—Nada malo, pero se ha enfadado conmigo y quiero llamarla para arreglar las cosas, aunque no sé muy bien qué decirle.

—¿Una pelea de novios?

—¿Una pelea de…? No, no —se apresuró a negar algo nervioso—. Sólo somos amigos, ya lo sabes. ¿Por qué piensas que somos novios?

—Pues porque está enamorada de ti desde que era una niña.

—¿Me estás hablando en serio? —le miró Cris desconcertado.

—Pues claro —asintió su padre—. Yo no bromearía con algo así, hijo. Os he visto crecer a los dos juntos y he visto la admiración que Karem siempre sintió hacia ti. Me extraña que tú nunca te hayas dado cuenta hasta ahora.

—Yo siempre la había visto como una amiga, nada más —trató de justificarse.

—¿Estás seguro? Todavía recuerdo lo mal que lo pasaste cuando la picaron aquellos insectos hace un año y tu cara de felicidad en el hospital al saber que se recuperaría.

Cris asintió de inmediato con la cabeza al recordarlo. Jamás en su vida había tenido tanto miedo como ese día cuando Karem cayó inconsciente a sus pies en la Laguna Negra y pensó que la perdería para siempre. Ni siquiera cuando aquel asiático le había apuntado a la cabeza con la pistola se había sentido tan aterrado. Sí, tal vez su padre tenía razón y conocía sus sentimientos mejor que él mismo.

—Dime una cosa, papá. ¿Cuándo supiste que estabas enamorado de mamá? —se atrevió a preguntar.

—¿Yo? —En un primer momento a Randy le sorprendió la pregunta, aunque no tardó en sonreír melancólico al recordarlo—. Pues desde que la vi por primera vez en aquella lanzadera y sus preciosos ojos azules se cruzaron con los míos. En aquel momento supe que tenía que pasar el resto de mi vida junto a ella.

—¿Y hubo algo que os lo impidiese?

—¿Que si hubo…? —Randy soltó una carcajada antes de lograr terminar la frase—. Bueno, aparte del grupo de mercenarios que trató de asesinarnos, el asteroide que iba a destruir la Tierra y el hecho de que ambos pertenecíamos a mundos muy distintos… no, no hubo nada que nos impidiese estar juntos.

Cris sonrió por el tono irónico que había utilizado su padre para decirlo.

—¿Qué es lo que te preocupa, hijo? —le miró Randy a los ojos—. ¿Acaso hay algo que te impida poder estar con Karem?

—No… bueno, en parte sí. Lewis está enamorado de ella y no quiero hacerle daño. Es mi mejor amigo.

—Entiendo —movió ligeramente varias veces la cabeza en signo afirmativo—. ¿Y qué siente ella por Lewis?

—¿Acaso importa?

—Si no importase no estaríamos teniendo esta conversación, ¿no te parece?

Cris asintió antes de responder.

—Le quiere como amigo, pero nada más. Según Lewis yo soy quien le gusta.

—¿Y entonces qué más necesitas saber? ¿Es que no tienes claros tus sentimientos hacia ella?

—No es tan sencillo —negó con la cabeza.

—¿Por qué?

—Ya te lo he dicho. Lewis es mi mejor amigo y no quiero hacerle daño.

—Dudo que se lo hagas, Cris. Sí él también te considera su mejor amigo lo entenderá. Además, ¿crees que Karem esperará toda la vida por ti?

Fue entonces cuando Cris lo vio claro.

—Creo que fue precisamente por eso por lo que se enfadó conmigo esta mañana.

—Entonces deberías dejar de darle tantas vueltas a la cabeza y hablar con ella, pero no de Lewis sino de vosotros dos.

—¿Tú crees?

Randy afirmó con la cabeza antes de responder.

—Si algo me ha enseñado todo lo que me ha pasado en la vida es que no puedes dejar pasar la oportunidad de ser feliz, hijo. Puede que lo tuyo con Karem no llegue a nada o quizás dure para toda la vida, pero no cometas el error de no intentar averiguarlo. La vida pasa demasiado rápido como para desaprovechar las oportunidades que nos ofrece.

—Es cierto, tienes razón —sonrió aliviado Cris como si por fin lo viese todo con claridad—. Hablaré con ella en cuanto llegue a casa. Gracias, papá.

—No hay de qué, hijo, para eso estoy —puso la mano sobre su hombro—. Luego nos vemos y me cuentas qué tal ha ido todo.

—Por supuesto.

Randy le observó alejarse sin poder evitar pensar en lo rápido que pasaba el tiempo. Todavía recordaba cuando Cris gateaba por el suelo de casa o cuando le había enseñado a caminar en el porche sujetando sus pequeñas pero firmes manos. El orgullo que sintió cuando le soltó por primera vez y le vio caminar por sí solo era el mismo que sentía ahora viéndole convertirse en todo un hombre. Por eso se dijo a sí mismo en ese preciso instante que lucharía lo que fuese necesario para dar a su hijo y al resto de hijos de Centauri un futuro en paz y libertad.

 

 

Randy se dirigía al barracón donde estaba la armería cuando vio pasar sobre su cabeza un avión V-50 Black Panther en dirección a las montañas. A pesar de volar a poco más de veinte metros del campamento apenas le prestó atención. Había visto varios de esos nuevos aparatos aterrizando o despegando de la capital los últimos días y era algo que ya no le llamaba la atención. Además, lo único que le preocupaba en ese momento era entregar el fusil HK y la pistola de nueve milímetros fijada al muslo para poder dirigirse a la comunidad de los Hijos de Centauri.

Le quedaban pocos pasos para alcanzar la puerta del barracón cuando Martin le salió al paso obligándole a detenerse.

—Randy, necesito un favor antes de que vuelvas a casa.

De modo inconsciente lo primero que hizo fue mirar la hora en su Neophone. Si quería hablar con Tyler Jones no podía retrasarse mucho más.

—¿De qué se trata? —preguntó de mala gana.

—Necesito que acompañes a una persona a la capital.

—¿Yo? —protestó de inmediato—. ¿No tienes a nadie más?

—A nadie en quien confíe tanto como en ti —dijo para su sorpresa.

Randy dudó. Llevaba varias semanas esperando la oportunidad de reunirse con el líder religioso y ahora que estaba a punto de conseguirlo no pensaba renunciar a ello. Lo único que necesitaba era deshacerse de Martin lo más rápido posible, por eso optó por mostrar buena predisposición y decidir luego qué hacer.

—Claro, no hay problema. ¿De quién se trata? —accedió 

—De Tyler Jones.

—¿Tyler Jones? —repitió desconcertado.

—Sí. He tenido que relevar a los hombres que le acompañaban hasta ahora y no tengo nadie más de quien echar mano. Sé que esto retrasará tu vuelta, pero te lo pido como un favor personal. Necesito que alguien le acompañe a la capital después de terminar la misa de esta tarde.

Randy no entendió el motivo por el que Martin no disponía de más hombres en ese momento, aunque tampoco le importó. Aquello le garantizaba poder reunirse con Jones e incluso pasar el suficiente tiempo con él para convencerle de que le ayudase.

—Está bien, lo haré —fingió resignarse—. ¿Dónde puedo encontrarle?

—En su comunidad. Llegó hace una hora más o menos y lo único que tienes que hacer es llevarle en tu Domocar a Esperanza. En cuanto llegues a la Estación Central habrá un equipo esperándole para acompañarle al Parlamento. Ya ves que es un trabajo sencillo.

—Muy bien —asintió despidiéndose de Martin con un gesto con la mano—. Espero cobrar horas extras por esto.

—No te preocupes —escuchó decir a Martin cuando ya le había dado la espalda—, las cobrarás.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 58

 

Karem salió de la iglesia y observó al centenar de personas que se arremolinaban en la pequeña plaza situada al pie de ella, con una preciosa fuente de agua cristalina en el centro. Aunque no se consideraba una persona excesivamente religiosa, no era la primera vez que acudía a misa con su madre, en especial cuando se sentía triste o deprimida. No sabía si era por el ambiente tan apacible que se respiraba dentro de la iglesia o por el mensaje optimista que siempre solía lanzar el encargado de la liturgia, pero lo normal era que saliese de allí mucho más animada de lo que entraba. No obstante, en esta ocasión no funcionó. 

Había pasado la mañana paseando con su madre por la ciudad y realizando algunas compras. Incluso le había comentado cómo había terminado la conversación que había mantenido con Cris antes de salir de casa, buscando tanto su consejo como un modo de desahogarse. El único consejo que su madre supo darle fue que tuviese paciencia y que le diese tiempo a Cris, pero eso era algo de lo que Karem carecía ya. Estaba demasiado dolida y enfadada para seguir esperando por él. Llevaba tanto tiempo enamorada de Cris, deseando que de algún modo él se diese cuenta de sus sentimientos y le mostrase si eran correspondidos, que no podía esperar más. Ni siquiera cuando se despertó en aquella cama de hospital en Longville después de estar a punto de morir él había sido capaz de decirle algo más que un simple “me alegro de que estés bien”. Karem creyó ver ese día en sus ojos un sentimiento que iba más allá de la amistad, pero el silencio de Cris la desconcertó. Y más aún cuando pocas semanas después se despidieron antes de que ella se fuese a vivir a Sidonia, a ochocientos kilómetros de distancia. Ni siquiera entonces obtuvo de él lo que esperaba.

Eso provocó que en su interior fuese creciendo un sentimiento de decepción, agravado por el hecho de no tenerle cerca cuando más le necesitaba, lo que le llevó a cometer el error de intentar olvidarse de Cris liándose con un chico al que apenas conocía. Por si eso fuese poco, a ese error le siguió uno todavía mayor cuando besó a Lewis, dándole esperanzas de obtener algo que ella no podía darle.

Que ahora Cris se escudase en no hacerle daño a Lewis para no mostrarle sus sentimientos le parecía demasiado cobarde y no estaba dispuesta a perdonárselo. Ya estaba cansada de esperar por él.

—He olvidado el bolso dentro —la sacó su madre de sus pensamientos—. ¿Te importa acompañarme?

—Claro que no —asintió conforme.

Ambas volvieron sobre sus pasos y entraron de nuevo en el templo empujando la enorme puerta de barelio que les impedía el paso. Fue justo al cerrarse la puerta cuando se produjo la explosión.

Karem tuvo que agarrar a su madre del brazo para que no se cayese al suelo ante la terrible sacudida que lo inundó todo y cuando miraron a sus espaldas vieron que la puerta estaba llena de pequeños impactos que por suerte no lograron atravesarla, aunque sí deformarla. No tardó en escuchar los primeros gritos de terror provenientes del exterior.

Cuando la joven abrió la puerta vio ante sí un espectáculo tan dantesco que tuvo que taparse la boca con ambas manos para contener el grito de horror que salió de ella. La plaza, llena instantes antes de gente que charlaba feliz, estaba inundada ahora de cadáveres y cuerpos mutilados que gritaban pidiendo ayuda, y la fuente de agua cristalina estaba completamente teñida de rojo.

 

 

Randall Bradford abandonó el edificio en el que estaba situado el Parlamento Federal para comer algo, mientras se subía de forma inconsciente el cuello del abrigo. Aunque la temperatura era buena prefería no arriesgarse a coger un nuevo catarro. El último le había durado casi tres semanas y a su edad, cercana a los setenta años, no se podía permitir enfermar. Además, la vida política en Centauri estaba en un punto en el que era vital que no se perdiese ni uno solo de los plenos parlamentarios. El de esa mañana, en concreto, había sido uno de los más acalorados en las últimas semanas. 

Muchos eran los que habían mostrado su preocupación por las pintadas aparecidas recientemente en algunas zonas de la ciudad, todas ellas dirigidas en contra de la Federación. Nadie sabía de dónde había salido ese movimiento opositor ni tampoco su entidad, pero la mayoría de parlamentarios veían en él un peligro latente que era preciso erradicar de inmediato. El día anterior ya se había decidido contratar los servicios de una empresa privada de seguridad militar, en concreto Black Fire, para al menos mantener una mínima vigilancia dentro de la capital y lo previsto en el pleno de esa tarde era debatir sobre las medidas a adoptar para descubrir quién estaba detrás de esas pintadas. También esperaban la visita de Tyler Jones para conocer de primera mano cual era el sentimiento general de la población.

Durante las discusiones del pleno de esa mañana Randall Bradford se había limitado a observar, escuchando en silencio todo lo que los demás parlamentarios decían y sin intervenir en ningún momento. Su edad le proporcionaba la paciencia suficiente para ser capaz de analizar lo que estaba ocurriendo y no enzarzarse en acaloradas discusiones como habían hecho otros.

Lo cierto es que él nunca había ejercido la política. Debía su puesto de parlamentario a su buena relación con el gobierno británico, tras haber financiado en la Tierra la construcción de varios refugios para la población. Lo hizo sin esperar nada a cambio, un gesto altruista que se vería recompensado años después con la concesión del título de sir, la más importante para un ciudadano británico, y con el nombramiento de parlamentario cuando lo solicitó al crearse la Federación. Su deseo era ayudar a que Centauri se convirtiese en un planeta sin divisiones y sin las diferencias que habían llevado a los países a luchar entre sí en la Tierra durante siglos. Para ello estaba dispuesto a trabajar lo que fuese necesario. De hecho llevaba desde el principio haciéndolo, ganándose la confianza de muchos de sus compañeros del Parlamento.

Cada vez eran más los que compartían su idea de que Centauri no fuese el único planeta en el que debía vivir el ser humano. En un universo tan inmenso e inexplorado tenía que haber muchos más planetas esperando a ser colonizados, una oportunidad histórica que no se podía desaprovechar. El problema era convencer al resto del Parlamento para hacerlo, más preocupado en ese momento por averiguar quien amenazaba a la Federación que en pensar en el futuro, aunque Randall Bradford esperaba que la situación en el planeta se normalizase pronto. Eso le permitiría cumplir su sueño de ver cómo la humanidad se expandía por el universo.

Apenas había avanzado una veintena de metros por la plaza situada delante del Parlamento cuando una explosión le hizo detenerse en seco. Un cubo de recogida de basuras situado a unos pocos pasos de él se elevó dos metros en el aire para caer luego prácticamente en el mismo lugar. El estruendo que produjo hizo que muchos de los parlamentarios que en ese momento se encontraban en la calle gritasen asustados y algunos incluso echasen a correr. No fue el caso de Randall, que se quedó clavado en el sitio mirando hipnotizado el cubo de basura. Era un cilindro de metro y medio de altura con dos aberturas en los laterales que al menos pesaría cincuenta kilos.

—¡Dios mío! —se acercó a él uno de los policías federales que vigilaba la entrada al Parlamento—. ¿Está usted bien?

—Sí —le respondió sin apartar la mirada del objeto.

—Ha sido una suerte que el cubo haya aguantado la explosión. ¿Quién habrá hecho algo así?

—Creo que tengo una clara idea —señaló el cubo en el cual alguien había pintado la frase: “ABAJO LA FEDERACIÓN”.

 

 

Michael London observó a través del amplio ventanal situado junto a su asiento como el Domotren se alejaba de Esperanza en dirección a Renoir, una de las ciudades más importantes del territorio francés. Allí se encontraba su nuevo destino, una iglesia neocristiana en la que esperaba seguir trabajando por el bien de la comunidad.

Ninguna de las personas que le conocían de su vida anterior le consideraba una persona religiosa. De hecho, ni siquiera él mismo se había visto jamás como tal. A lo largo de su vida siempre había antepuesto su ambición personal a todo lo demás, hasta el punto de llegar a traicionar a su propio país y a los que confiaban en él a cambio de lograr más poder. Su fallido intento de arrebatarle el gobierno en la Tierra a Robert Gibson trajo consigo el peor castigo para alguien como él. Peter Hunter, por aquel entonces presidente de los Estados Unidos en Centauri, fue quien solicitó que se le juzgase por alta traición, lo que le supuso una condena a cadena perpetua.

Durante sus primeros años de encarcelamiento en una zona apartada del refugio gubernamental en la Tierra London apenas tuvo relación con nadie. Mientras los supervivientes eran traslados a Centauri, vio pasar los años sin otra ilusión que los libros que de vez en cuando caían en sus manos, libros que luego supo le enviaba Robert Gibson. Cada día sus carceleros le dejaban dar un pequeño paseo de veinte minutos por el nivel donde estaba alojado junto con otros presos que habían cometido distintos delitos y con los que jamás coincidió. Para él fueron años de una terrible soledad.

Pero todo cambió el día que llegó a sus manos un libro titulado “Busca a Dios, no esperes que él venga a ti”, escrito por un religioso llamado Tyler Jones. Curiosamente era una de las personas que él mismo había seleccionado para viajar a Centauri en la primera oleada de refugiados. Leer aquel libro cambió por completo su forma de pensar y de ver la vida. La rabia y el odio que sentía contra Robert Gibson y Peter Hunter por haberle encerrado desaparecieron y comprendió que él era el único culpable de la situación en la que estaba. No había recibido otra cosa que el justo castigo que merecían sus actos. Aceptar esa culpa fue lo que le permitió perdonar a los demás, pero sobre todo perdonarse a sí mismo y darse cuenta de que todavía no era tarde para cambiar. 

Ese cambio no fue inmediato, necesitó un tiempo, pero cuando se produjo decidió dar un giro radical a su vida. Escribió una carta a Tyler Jones para que intercediese por él ante Peter Hunter, mostrándole su arrepentimiento por la traición en la que había participado y pidiéndole que le permitiese cumplir su condena trabajando para la comunidad.

La respuesta tardó un año en llegar, pero no por ello fue menos deseada. Tras quince años de encarcelamiento, Michael London recibió la autorización para trasladarse a Centauri y formar parte de la comunidad de Tyler Jones. Allí se convirtió en un hombre nuevo, entregándose en cuerpo y alma a la comunidad, hasta el punto de entrar a formar parte del organigrama de la nueva religión neocristiana. Renoir iba a ser su primer destino como predicador adjunto, un desafío que afrontaba con una ilusión como jamás había sentido antes. Quizás por eso no fue consciente de lo que ocurría hasta que los hechos se desencadenaron.

El primer signo de que algo ocurría en el Domotren fue el sonido de una fuerte explosión a la que sucedió un temblor en el vagón en el que viajaba. Apenas un par de segundos después la sacudida fue más fuerte y el vagón se elevó en el aire. Todo comenzó a dar vueltas con violencia a su alrededor, hasta que finalmente la oscuridad le envolvió.

Cuando abrió los ojos lo primero que notó fue la frente húmeda. Se llevó la mano a ella y comprobó aterrado que estaba llena de sangre.

—¿Qué… qué ha pasado? —balbuceó con dificultad.

Se encontraba tumbado boca arriba sobre algo blando que en un primer momento no supo identificar, así que lo primero que hizo fue tratar de incorporarse. Sus manos se apoyaron sobre la suave hierba hasta lograr sentarse y entonces miró atónito el espectáculo que le rodeaba.

El Domotren en el que viajaba hasta ese momento estaba descarrilado sobre un extenso campo de hierba verde. La mayoría de los vagones todavía estaban enganchados, aunque algunos se habían soltado y estaban desperdigados a varios cientos de metros del resto. Fue incapaz de adivinar cual era el vagón en el que él viajaba y mucho menos de qué modo había llegado al lugar en el que estaba tumbado, aunque tampoco le importó.

Los gritos de dolor de los que habían quedado atrapados dentro de los vagones llamaron su atención de inmediato y se puso en pie dispuesto a ayudarles olvidándose por completo de la sangre que corría por su cara. Se dirigió al primero de los vagones que encontró en su camino donde una mujer trataba de salir como podía por uno de los ventanales. Tiró de ella para ayudarla a salir y luego echó una mano a un anciano y a dos mujeres más. A continuación se dirigió al siguiente vagón y allí trató de ayudar a todos los que pudo.

Logró sacar al menos a veinte personas y habrían sido más de no producirse una nueva explosión en uno de los vagones que se habían separado de los demás, con tan mala suerte que un trozo de trifeno salió despedido y se incrustó en su pierna atravesándola de lado a lado.

El dolor fue tan terrible que no tardó en perder la consciencia, aunque esta vez no la recuperó hasta que los servicios sanitarios y de emergencias llegaron hasta el lugar del desastre y trasladaron a los heridos al hospital de la capital.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 59

 

En la comunidad no se veía apenas movimiento, lo que hizo suponer a Randy que la gente estaría comiendo a esa hora. Aparcó el Domocar en la plaza situada delante del templo y se dirigió directamente al interior sin cruzarse con nadie en el camino. Dentro del templo todo estaba bañado por la luz que entraba a través de la cúpula de trifeno, una luz que por momentos cambiaba de color y de intensidad, dando al lugar una profunda sensación de bienestar. La mayor parte estaba ocupado por un sinfín de filas de bancos de madera colocados a un lado y otro de un pasillo central que conducía hasta el altar situado al fondo. Era un altar para nada ostentoso, formado por una gran piedra rectangular de tres metros de longitud y metro y medio de altura. Por su luminosidad Randy dedujo que procedía de los túneles de la ciudad centuriana. Unos metros por encima de él había una imagen de Jesús de unos cuatro metros de altura pintada sobre un lienzo que colgaba del techo. Era una imagen fuera de lo habitual, que mostraba un Jesús vestido con una túnica blanca y sonriendo de forma afable mientras extendía las manos al frente, como si estuviese ofreciendo ayuda.

Randy miró a su alrededor y la única persona que vio en el lugar fue a Tyler Jones, colocando en ese momento un mantel blanco sobre la roca que servía de altar, dándole la espalda. Tal y como le había dicho Martin estaba solo, sin escolta ni protección, algo que le extrañó y más teniendo en cuenta que en los exteriores del templo tampoco había visto a nadie. No había ni rastro de los hombres que solían vigilar la comunidad, por lo que supuso que todos estarían ahora en el campo de entrenamiento. 

Caminó con decisión hacia el altar y no fue hasta que estuvo a pocos metros que Jones se dio cuenta de su presencia. Randy no pudo evitar sorprenderse cuando se dio la vuelta para mirarle. Estaba mucho más viejo que la última vez que le había visto un año atrás, como si hubiesen caído sobre él diez años de golpe. Tenía unas profundas ojeras bajo los ojos, el rostro marcado por numerosas arrugas y el pelo que antes era oscuro ahora era completamente grisáceo. Se notaba que su nueva vida estaba consumiéndole y, sin embargo, seguía manteniendo el rictus afable que Randy recordaba en él.

—¿Eres tú quien me va a acompañar a la ciudad? —le miró el religioso con curiosidad.

—Sí.

—Dentro de una hora tengo que dar una misa y luego podremos irnos. Hasta entonces preferiría que esperases fuera con ese arma —dijo señalando con la mirada el fusil que Randy portaba cruzado sobre el pecho.

—Claro, no hay problema —acertó a decir Randy pasándoselo por encima del hombro para dejarlo colgado de la espalda, mientras buscaba un modo de ganar tiempo para poder seguir hablando con él—. Nunca había visto una imagen de Jesús como esta en una iglesia —señaló con el dedo el lienzo que colgaba del techo.

—¿Y qué imagen esperabas ver? —le miró con curiosidad Jones.

—El típico Jesucristo crucificado.

El hombre sonrió antes de responder.

—Jesús no está aquí para recordarnos lo que tuvo que hacer para que nuestros pecados fuesen perdonados, sino para ayudarnos a que no los cometamos de nuevo. Este templo es un lugar de recogimiento del alma, no de veneración, por eso no verás por aquí imágenes de santos como en otras iglesias ni tampoco de papas como sucedía en la basílica de San Pedro, en Roma. ¿Por cierto, quién eres? Tu cara me suena.

—Estuve visitando la comunidad hace un año con Peter Hunter.

—¡Pobre hombre, qué gran pérdida! —dijo con claro pesar—. Lamenté mucho su muerte. Era una gran persona y un gran político. De no ser por él todos habríamos perecido al llegar a este planeta. Gracias al refugio que nos encontró pudimos salvarnos del primer eclipse 

—Sí, recuerdo aquel primer eclipse —asintió Randy sin desvelar que había sido él en realidad quien descubrió la ciudad subterránea donde pudieron refugiarse—. Por cierto, he escuchado que fue usted el autor de un milagro dentro de los túneles.

Jones se encogió de hombros.

—El único milagro fue que Dios cuidase de todos nosotros y nos permitiese seguir viviendo aquel día.

—Sin embargo, sus seguidores creen firmemente que ese milagro tuvo lugar, al menos es lo que me han contado.

—Yo lo único que hice fue rezar, como hicieron muchos otros. Si eso llevó a algunos a creer que Dios estaba de nuestro lado y que yo era un canal de comunicación directo con él no soy quién para rebatirlo. Lo único que sé es que eso ayudó a muchos a seguir adelante.

—O sea, que se benefició de esa creencia.

—Quiero pensar más bien que les di esperanza y que gracias a ella estamos construyendo un mundo mejor.

—¿Un mundo mejor? —repitió con ironía Randy—. ¿En serio lo cree, padre Jones?

—¿Acaso tú no?

—Creo que en este mundo nada es lo que parece —decidió enfocar la conversación en la dirección que le interesaba.

—¿Por qué dices eso? —le miró intrigado el religioso.

—Porque hay un pequeño grupo de personas que quieren hacerse con el poder en Centauri.

—No hablas en serio —sonrió escéptico.

—Puede estar seguro de que no le miento. Es más, esas mismas personas mataron a Peter.

La firmeza con la que lo dijo hizo que el otro se tomase en serio sus palabras. 

—¿Cómo has dicho que te llamas?

—No se lo he dicho. Me llamo Randy Wayne. 

Jones pareció meditar unos segundos hasta que arqueó una de la cejas.

—¿Randy Wayne… el que dirigió la defensa en la ciudad subterránea? —a lo que este asintió con la cabeza—. ¿No eres tú quien acabó con el general chino?

—Sí.

—¡Vaya! —dijo visiblemente sorprendido—. Tengo un vago recuerdo tuyo disparando sobre las bestias cuando entraron en la sala en la que estábamos refugiados durante el eclipse, pero nunca tuve la oportunidad de conocerte en persona. Gracias a ti muchos sobrevivimos aquella noche.

—¿Ya no cree que fuese Dios quien nos salvó?

—Bueno, él guio tu mano, de eso estoy seguro —esbozó una ligera sonrisa sin tomarse a mal sus palabras—. Lo curioso es que tu nombre no se volviese a mencionar después de aquello. Mucha gente recuerda a Peter Hunter, pero de ti y lo que hiciste nadie habla ya.

—Eso es porque Peter hizo mucho más que yo. Estuvo años trabajando para mantener la paz y convertir Centauri en un hogar digno para todos los refugiados procedentes de la Tierra. Yo sin embargo preferí llevar una vida tranquila y dedicarme a la granja y a mi familia.

—Sin duda te lo merecías, aunque me sorprende verte ahora empuñando un arma. ¿Acaso has abandonado esa vida tranquila?

—Era el único modo de acercarme a usted.

—¿A mí? —se sorprendió—. ¿Por qué?

Randy miró a su espalda antes de responder para asegurarse de que seguían estando solos en el templo.

—Porque necesito que me ayude a desenmascarar a los hombres que mataron a Peter Hunter.

—Pensé que el autor estaba muerto.

—Al autor sí, pero quienes se lo ordenaron siguen libres.

—¿Y según tú esa gente es la que quiere hacerse con el poder?

—No sólo con el poder. Quieren crear una sociedad muy distinta a la que conocemos en la actualidad, una sociedad en la que ellos y sus familias estarán en lo más alto y los demás seremos meros esclavos.

—Perdona, pero me cuesta creer algo así —negó con la cabeza Jones mostrando su desacuerdo—. Precisamente lo que busca la Federación es que todos seamos iguales, no que haya diferencias sociales como en el pasado.

—¿Eso es lo que le dijeron para convencerle?

—¿Me estás acusando de estar implicado en una conspiración? —le miró desafiante.

—No, le estoy diciendo que le engañaron. Le han utilizado.

—¿A mí? Esa me parece una acusación muy grave para…

—Apoyaron sus comunidades para desestabilizar la economía de los países y forzar así la creación de la Federación —le interrumpió Randy decidido a convencerle—. ¿O acaso no es cierto que alguien financió sus comunidades?

—Sí, pero eran buenos cristianos con el único deseo de ayudar a los demás.

—Me temo que está muy engañado. Lo hicieron personas a las que les interesaba que desapareciesen los países y se crease un único gobierno planetario.

—¿Con qué fin?

—Para que en un futuro no muy lejano les resultase más fácil hacerse con el control de todo el planeta.

—Lo siento, Randy, pero no te creo. Eso es imposible. La Federación está diseñada para que nadie pueda hacerse con el poder. 

—Se puede si se declara el estado de emergencia. En ese caso el poder pasaría a un reducido grupo de personas formado por la gente de la que le hablo.

—¿Y quién es esa gente, si puede saberse?

—Desconozco sus nombres, por eso le necesito.

—¿A mí? —mostró una mueca de incredulidad que hizo dudar a Randy si en realidad era conocedor de lo que ocurría—. No entiendo de qué modo yo puedo ayudarte.

Sólo había una forma de averiguarlo y era llegar hasta el final, por eso Randy insistió.

—¿Alguna vez conoció a esos buenos cristianos que financiaron sus comunidades de forma tan altruista?

—El dinero me llegó siempre a través de una única persona encargada de recaudarlo.

—¿Y cuál es su nombre?

—Lo siento, pero no puedo decírtelo —negó con la cabeza de inmediato Jones.

—¿No será Klaus Reber?

Antes de que respondiese supo que había dado en el clavo.

—¿Le conoces? —preguntó el religioso.

—En persona no, por suerte para él, pero es quien se encarga de hacer el trabajo sucio. No es alguien de quien se pueda fiar, padre. En cuanto usted deje de serle de utilidad le quitará de en medio, puede estar seguro, como hizo con el capitán Alker, por eso tiene que ayudarme. ¿O quiere ver a sus feligreses convertidos en esclavos de esa gente?

—Por supuesto que no.

—Entonces ayúdeme —le miró fijamente Randy vislumbrando la oportunidad de convencerle—. No estoy orgulloso de las cosas que tuve que hacer cuando llegué a este planeta, pero puede estar seguro de  que lo hice para que la humanidad pudiese encontrar aquí la paz de la que nunca disfrutamos en la Tierra. No quiero ver ahora cómo todo por lo que Peter y yo luchamos desaparece por la ambición de un puñado de hombres avariciosos. No permita que eso ocurra, padre. Destrozarán nuestro sueño y el suyo.

El discurso de Randy pareció surtir efecto porque Jones se mostró por primera vez colaborador.

—Yo nunca dejaría que algo así ocurriese, Randy, pero no veo de qué modo puedo ayudarte.

—¿Conoce a la gente para la que trabaja Klaus Reber?

—Sí, los conocí después de la creación de la Federación. Fueron ellos los que propusieron ante el Parlamento que la religión neocristiana fuese la oficial y se me concediese el cargo que ocupo actualmente.

—¿Y estaría dispuesto a darme sus nombres?

—Estoy dispuesto a ayudarte en lo que necesites —dijo para satisfacción de Randy—, aunque antes necesitaré pruebas de que es cierto lo que dices.

—Deme sus nombres y le conseguiré esas pruebas.

A Tyler Jones no pareció convencerle la respuesta, pero antes de que dijese nada más un pitido captó su atención y le hizo mirar la pantalla de su Neophone. Randy observó cómo su rostro palidecía paulatinamente conforme leía el mensaje que acababa de recibir.

—¡Dios mío! —levantó la mirada aterrado para fijarla en él—. Acabo de recibir un mensaje del Parlamento. Ha habido un atentado en una de nuestras iglesias y otro en un Domotren. Es… ¡terrible!

—¿Ha habido muchos muertos?

—No lo dice, pero han convocado una reunión extraordinaria para dentro de una hora. Tengo que ir a la capital.

—Le acompaño.

—Muy bien —asintió conforme, mirando a Randy con cara de circunstancias—. ¿Esto es a lo que te referías con “situación de emergencia”?

Antes de que pudiese responder a su pregunta, Randy observó cómo el religioso se llevaba las manos al pecho con expresión de sorpresa y de pronto caía pesadamente al suelo. Una mancha de sangre inundó su túnica y comenzó a cubrir el suelo a la vez que exhalaba su último aliento.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 60

 

“Irish” era la típica taberna irlandesa con mobiliario y techos de madera, y decenas de jarras de cerveza colgando encima de la barra. A esa hora del mediodía siempre estaba abarrotada de gente, aunque lo curioso era que todos permanecían atentos a las distintas pantallas repartidas por el local. Russell se quedó helado cuando leyó el rótulo que mostraba una de ellas en su parte inferior mientras el presidente de la Federación Harrold Preston hablaba: “3 atentados amenazan la seguridad de Centauri”.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó a la persona que tenía más cerca, un joven vestido con un traje oscuro y corbata verde fluorescente.

—¡Terrible! —le respondió con cara desencajada—. Veinte personas han muerto por una explosión a la salida de una iglesia en Sidonia y medio centenar más al descarrilar un Domotren que se dirigía a terreno francés. Incluso han puesto una bomba delante del Parlamento que por suerte no hirió a nadie.

—¿Quién puede haber hecho semejante barbaridad?

El tipo no respondió ya. Toda su atención estaba puesta en lo que el presidente Preston decía en pantalla.

—Es por ello que he solicitado una reunión de urgencia del Parlamento —dijo con firmeza y semblante muy serio—. Nuestro primer paso será ayudar a las víctimas y a sus familias en todo lo que necesiten, una ayuda que ya está en marcha en estos momentos. Además, pienso solicitar más personal armado para evitar que algo como lo de hoy se vuelva a repetir. Quiero que todos los ciudadanos sepan que la Federación no descansará hasta que los culpables de estos terribles atentados sean detenidos y encerrados. No nos dejaremos intimidar. Lucharemos por nuestra libertad contra los opositores que quieren destruir la Federación y todo lo que representa, pueden estar seguros de ello. Estoy dispuesto a dar mi vida por ello si es necesario.

La imagen del presidente desapareció en ese momento de la pantalla, siendo sustituida por la de un periodista al que Russell prefirió no escuchar. Con lo que acababa de oír tenía suficiente. No se tragaba lo de ese movimiento opositor al que había hecho referencia el presidente. En realidad no conocía a nadie que estuviese en contra de la Federación ni había visto en las calles tal desacuerdo, a excepción de las pintadas que habían aparecido en las calles los últimos días. Y aún en el caso de que alguien estuviese en contra del gobierno había mucha diferencia entre pintar paredes y cometer tres atentados con víctimas mortales. Hacía falta organización y acceso a todo el material necesario para realizar algo semejante.

Lo único cierto de todo aquel asunto es que podía desembocar en la declaración del estado de emergencia de la que Carl Gibson le había hablado y el consiguiente acceso al poder de la gente del Círculo. Eso era lo único que le preocupaba en ese momento y lo que tenía que evitar, por eso se abrió paso entre la gente para revisar el local una vez más. Llevaba haciéndolo todos los días desde que había hablado con Marcus, su antiguo compañero en el CIS, y hasta el momento no había tenido éxito en la búsqueda de la única persona que podía ayudarle a detener a aquella gente. Esta vez, sin embargo, la suerte por fin le sonrió. Sentado al fondo del local en una de las mesas situadas junto a una ventana que daba a la calle, vio al hombre que buscaba con un sombrero verde oscuro sobre la cabeza, así que caminó con paso decidido hacia él mientras activaba la grabación de audio en su Neophone.

—Cuanto tiempo, doctor Wagner —dijo satisfecho al llegar a su mesa. El científico tenía la mirada clavada en el vaso vacío que agarraba con una mano, mientras en la otra sujetaba una botella mediada de ron de genjo—. ¿Qué tal está?

—¿Nos conocemos? —alzó la mirada con desgana el aludido con ojos vidriosos a causa del alcohol ingerido.

—Soy Russell, Russell Martínez —dibujó la más cordial de las sonrisas—. Trabajamos juntos en el Consejo de Seguridad Internacional cuando estaba Peter Hunter.

—Peter… Hunter —repitió su nombre llenando el vaso y apurando a continuación el contenido de un solo trago—. ¡Pobre hombre, qué forma más injusta de morir!

El que había sido director de todas las investigaciones sobre las bestias en el CIS aparentaba unos setenta años y, tal y como le había dicho Marcus, tenía un aspecto desaliñado, con la barba de varios días y varios lamparones en la camisa que llevaba puesta. Cuando posó el vaso vacío sobre la mesa Russell ya se había sentado frente a él. En un primer momento el científico pareció ignorarle. Su mirada se volvió hacia una de las pantallas donde aparecían imágenes de los atentados.

—Pobre gente —murmuró mientras vertía una generosa cantidad de ron en el vaso.

Su estado era claramente ebrio, una situación que Russell intuyó no tardaría mucho en empeorar a tenor de cómo le temblaba la mano, por eso decidió ir directo al grano.

—Sí, es una pena. Primero el ataque de las bestias a ese pueblo y ahora estos atentados. Está claro que no podemos vivir en paz en este planeta.

—¿Qué pueblo? —le miró Wagner intrigado.

Viendo que había conseguido captar su atención, Russell fingió sentirse afectado.

—¡Qué tragedia! Es increíble que las bestias atacasen ese pueblo de día. ¿Cómo puede ser que ahora sobrevivan a la luz solar?

—¿De qué estás… hablando? —palideció más de lo que ya estaba.

—De un pueblo que ha quedado arrasado con todos sus habitantes muertos. ¿Cómo no nos dimos cuenta cuando estábamos en el CIS de que algo así podía suceder, de que esos animales podían mutar?

—¿Mu… tar?

El científico dibujó una sonrisa irónica mientras se llevaba el vaso a los labios, aunque en esta ocasión apenas los mojó. Su mirada se clavó en el rostro de su interlocutor y de inmediato lo dejó sobre la mesa. De pronto parecía haber recuperado la lucidez.

—¿Qué quieres de mí?

—Respuestas. Quiero saber cómo es posible que las bestias sobrevivan a los rayos del sol.

—No sé nada de ese asunto —se limitó a decir Wagner haciendo ademán de beber de nuevo.

—No se haga el tonto, doctor —agarró Russell su muñeca para impedir que el vaso llegase a sus labios—. Conozco los experimentos del búnker. Vi lo que hacían allí.

La mano del científico comenzó a temblar, tanto que derramó parte del contenido del vaso antes de posarlo sobre la mesa.

—Yo no he hecho nada. Yo no…

—¿Sabe cuántas vidas inocentes se han perdido por culpa de esos experimentos?

Russell le acusó de tal modo con la mirada que el científico de pronto rompió a llorar. No supo si lo hizo por culpa del alcohol o por un irrefrenable sentimiento de culpabilidad, pero de cualquier modo logró el objetivo que buscaba.

—¡Dios mío, que he hecho! —se llevó Wagner las manos a la cara cubriéndola con ellas—. He pactado… con el diablo.

—¿A qué diablo se refiere, doctor?

—Yo nunca quise que algo así pasase —le miró entonces fijamente con ojos llenos de lágrimas—. Se suponía que yo no… es decir, él me prometió que nadie sufriría… ¡Dios mío, todo un pueblo! ¡Qué es lo que he hecho! 

—¿Quién es él? Dígame su nombre, doctor —le rogó con una mirada de comprensión.

—Klaus Reber. Cuando acepté trabajar para él y seguir con mis experimentos yo no pretendía que esto… pasase —de nuevo su voz se quebró. Tuvo que apurar lo poco que quedaba en el vaso para poder continuar—. Para mí era un reto conseguir que el mismo fármaco que nos protege a nosotros de la luz ultravioleta también sirviese para las bestias. No era más que un experimento. 

—Lo sé, doctor. Le han utilizado.

Al oír eso el hombre le miró esperanzado.

—Tú trabajas con Peter Hunter. ¿Puedes hablar con él para que me ayude?

Russell asintió. El estado mental de aquel hombre podía desestabilizarse en cualquier momento y eso le impediría obtener las respuestas que buscaba, por eso le siguió el juego.

—Peter es quien me ha mandado a buscarle, doctor, por eso necesito que me de toda la información posible —a lo que el otro respondió asintiendo con la cabeza mientras se llenaba de nuevo el vaso de ron de genjo—. ¿Cómo se puede controlar a las bestias para que hagan lo que uno quiere?

—Mediante un chip implantado en el cerebro… que recibe una señal a una determinada frecuencia. Así se consigue que acudan a la llamada… igual que si fuesen perros amaestrados.

Cada vez le resultaba más difícil vocalizar y el nuevo sorbo que tomó claramente no iba a ayudarle.

—¿Y para qué quieren utilizarlos? —se apresuró Russell a interrogarle.

—¿Es que no está… claro? No existe mejor ejército que ese. —De pronto el hombre se puso en pie y comenzó a mirar nervioso a su alrededor—. Tienes que sacarme de aquí… llevarme a un lugar seguro. Si alguien me ve hablando contigo soy hombre muerto.

Russell tuvo que incorporarse y sujetarle por el brazo para que no cayese al suelo de bruces.

—Tranquilo, doctor, le pondré a salvo.

Le agarró con firmeza y caminó con él en dirección a la puerta. No tenía ni idea en ese momento de qué hacer con él. Llevarlo a su piso podía ser una opción o quizás al único hotel que había en la ciudad y meterle en una habitación. Lo pensaría sobre la marcha. Ahora lo más importante era no separarse de él.

—¡Eh, abuelo, págueme lo que me debe! —llamó de pronto su atención uno de los camareros desde la barra cuando iban a alcanzar la puerta. Russell dudó si seguir su camino, pero la insistencia del joven le obligó a descartarlo para no buscarse un problema—. ¡O me paga lo que me debe o les denuncio!

—Está bien, ya voy —dijo a regañadientes dejando al científico junto a la puerta de salida a la calle—. No se mueva de aquí, doctor.

Russell se abrió paso hasta la barra y sacó su cartera. 

—¿Cuánto le debe?

—Cuarenta y dos cents.

—¡Pues sí que bebe! —protestó entregándole un billete de cincuenta mientras volvía la mirada hacia la puerta donde ya no divisó a Wagner.

—¿No tiene un par de cents sueltos?

Russell rebuscó de forma apresurada en su cartera y extrajo un par de monedas que entregó al camarero.

—Por favor, tengo prisa —miró hacia la puerta donde seguía sin ver a Wagner.

El tipo se dirigió con tranquilidad a la caja registradora situada al otro extremo de la barra y volvió con un billete de diez que Russell prácticamente le arrancó de la mano, saliendo a continuación a la carrera del local. Cuando llegó a la calle descubrió cabreado que Wagner no estaba allí. Miró a un lado y a otro de la calle desesperado, tratando de localizarle, hasta que un tipo que estaba limpiado una de las ventanas del bar le preguntó:

—¿Buscas a un hombre bastante bebido que salió hace un momento?

—Sí. ¿Le has visto?

—Unos tíos le metieron en un vehículo y se lo llevaron.

—¿Qué tíos? ¿Qué vehículo?

—No sé —se encogió de hombros con cierta desgana—. Tenían el pelo rapado y lo metieron en un Domocar con las lunas tintadas.

—¿Te pareció que los conocía?

—¡Y yo que sé si los conocía! —le dio la espalda para seguir con su tarea—. Se fue con ellos y punto.

Russell decidió finalmente abandonar el lugar, mientras tocaba un icono en la pantalla de su Neophone. Al menos había conseguido grabar toda la conversación con el científico.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 61

 

Randy estaba arrodillado junto al cadáver de Tyler Jones, comprobando desalentado que estaba muerto, cuando escuchó una voz familiar resonando con un eco poderoso por todo el templo. 

—¡¿Qué demonios ha pasado aquí?!

Al volver la vista a su espalda vio acercarse caminando por el pasillo central a Martin acompañado de un militar rubio al que no identificó. Ambos iban armados con un HK G15 idéntico al que colgaba de su espalda y le apuntaban con él.

—Tyler Jones está muerto —murmuró incorporándose para mirar de frente a los recién llegados.

—¿Y por qué lo has hecho?

Randy se quedó paralizado al escuchar eso y más aún cuando Martin dibujó una sonrisa irónica después de decirlo.

—¿Por qué he hecho el qué? —fue su única reacción mientras los recién llegados se detenían a unos diez metros de él.

—No esperaba esto de ti, la verdad —dijo Martin bajando el arma mientras el hombre que le acompañaba continuaba apuntando a Randy—. Cuando dijiste que querías volver a la Empresa no pensé que fuese para esto. Matar a Tyler Jones te va a salir muy caro.

—Sabes de sobra que yo no he sido —aparentó tranquilidad.

—No es lo que la gente creerá cuando te saquemos de aquí detenido. Tenemos el arma con el que lo mataste —miró de forma inconsciente el fusil que sujetaba en su mano derecha— y los dos somos testigos. Te hemos visto cometer el crimen.

—¿Y por qué iba a querer yo matar a Jones? —buscó ganar tiempo Randy mientras buscaba un modo de salir de aquella emboscada. 

Lo cierto es que no tenía demasiadas opciones. Con el fusil colgado de su espalda y la pistola en la funda dudaba que pudiese alcanzar cualquiera de las dos armas antes de que el rubio le abatiese. Además, aun en el supuesto de que consiguiese despistarles de algún modo para refugiarse en algún sitio desde el cual defenderse, el único cercano era el altar situado a su espalda y dudaba que pudiese aguantar mucho tiempo tras él contra dos enemigos armados con un fusil de asalto. Tenía que reconocer que estaba atrapado, aunque el hecho de que aún no le hubiesen disparado le hacía albergar una pequeña esperanza de salir de aquella con vida.

—Eres una persona resentida, Randy —comenzó a decir Martin mientras desenroscaba el silenciador del cañón de su arma. Por eso Randy no había escuchado el disparo que había acabado con la vida de Tyler Jones—. Fuiste el gran héroe cuando llegaste a Centauri, pero pronto la gente se olvidó de ti y quedaste relegado al olvido. Nadie se acuerda ya de ti, ni siquiera te reconocen por la calle, y la creación de la Federación hizo que te vieses obligado a abandonar tu granja. Sí, Randy, estás resentido contra la Federación, por eso entraste a formar parte de la rebelión. Es probable incluso que tú mismo planeases los atentados de hoy.

—¿Bromeas?

—Estás decidido a desestabilizar el nuevo gobierno y a la sociedad que te dio la espalda, por eso has matado a su líder religioso —dijo Martin guardando el silenciador en un bolsillo de su chaleco mientras sonreía de manera cínica—. Ahora quiero que dejes tus armas en el suelo, empezando por ese fusil que llevas a la espalda. Déjalo caer y acércamelo de una patada.

Randy comprendió que lo mejor de momento era obedecer, así que soltó uno de los mosquetones de la correa del fusil, lo que hizo que cayese al suelo con un ruido seco. Luego lo empujó con el pie tan fuerte como pudo, dejándolo a un par de metros de Martin.

—Ahora la pistola.

Si se la entregaba sabía que sus opciones de huir serían prácticamente nulas, así que trató de ganar algo de tiempo.

—¿No prefieres mi Neophone? 

—¿Y para que quiero yo tu Neophone?

—Grabé en él toda la conversación con Jones —dijo mientras lo soltaba de su muñeca—. ¿No es por eso en realidad por lo que le has matado, porque iba a ayudarme a desenmascararos a todos?

—No tengo ni idea de lo que estás hablando —se encogió de hombros Martin—. Mis órdenes eran conseguir que te reunieses con Tyler Jones y una vez estuvieses con él matarlo y colgarte el muerto. Me importa una mierda todo lo demás.

—¿Quién te lo ha ordenado?

Martin sonrió.

—No pienso responder a tu pregunta.

Mientras hablaban Randy se dio cuenta de que al rubio comenzaba a costarle mantener el arma en alto. El HK G15 era un arma algo incómoda de utilizar dado que, al tener la munición alojada en el voluminoso culatín, había que mantenerla bien presionada contra el hombro, por eso trató de alargar la conversación.

—¿Black Fire está metida en todo esto o lo estás tú solo por tu cuenta?

—Te he dicho que no voy a responder a tus preguntas, Randy.

—Al menos podrías decirme el nombre de la persona que te encargó matar a Jones. Me lo debes. Hemos sido compañeros muchos años.

Martin soltó una carcajada al escucharlo.

—¿Compañeros, puto presuntuoso? Soporté tus gilipolleces y tus aires de soldado perfecto durante años porque eras el niño bonito de la Empresa. Si por mí hubiera sido jamás habrías vuelto, tenlo claro —le apuntó con el dedo amenazante.

—¿Entonces por qué me ofreciste volver hace un año cuando visité la comunidad por primera vez?

—Para ver tu reacción. En cuanto te vi con la comisión del CIS supe que venías a espiarnos, ¿o te crees que soy gilipollas? Únicamente quería ver cómo reaccionabas si te ofrecía el trabajo y el modo en que respondiste me confirmó que no estaba equivocado.

—Y sin embargo aceptaste darme trabajo hace unas semanas.

—Después de todo soy un empleado de la Empresa y cumplo órdenes. Después de consultarlo el jefe insistió en que podías volver y no tuve más remedio que aceptarlo.

—¿El jefe? —le miró extrañado—. ¿Qué jefe? Creía que la Empresa pertenecía a un consejo de administración.

—Muchas cosas han cambiado desde que tú te fuiste. Y ahora basta de charla. Entrégame la pistola o le digo a mi socio que te pegue un tiro.

Justo en ese instante comenzó a sonar una melodía y la pantalla del Neophone que Randy sostenía en la mano comenzó a parpadear. Con naturalidad miró el nombre que apareció en ella y sonrió.

—Qué casualidad —dijo mientras se lo lanzaba a Martin—, precisamente es tu jefe.

El aparato cayó a sus pies, lo que hizo que de modo inconsciente bajase la mirada para observar pantalla. El rubio también desvió la mirada al suelo y debido al peso elevó ligeramente el cañón del arma, dando a Randy la oportunidad que necesitaba. Impulsándose con sus piernas tanto como le fue posible saltó sobre el altar y rodó por encima de él para caer al otro lado justo antes de que se produjesen los primeros disparos. 

Una lluvia de balas comenzó a impactar contra el altar lanzando trozos de roca por todas partes, mientras él se protegía detrás pistola en mano consciente de que, a pesar de ello, iba a ser muy difícil salir de aquella con vida.

 

 

—¡Maldita sea, muévete! —le gritó Martin al hombre que le acompañaba—. ¡No dejes de dispararle mientras le rodeo!

El rubio obedeció al instante disparando por encima y los lados del altar impidiendo así que Randy pudiese asomarse, mientras Martin se movía a su izquierda entre los bancos sin dejar de apuntar al frente. No tardó en tener a tiro la parte de atrás del altar, aunque su sorpresa fue mayúscula cuando vio que no había nadie. Por un momento miró desconcertado a su alrededor, por si había logrado escapar por el otro lado, pero cuando vio que no era así alzó una mano con el puño cerrado para que su compañero dejase de disparar. 

—¡No está! —gritó cabreado.

—¿Cómo que no está? —le miró el rubio desconcertado—. Tiene que estar ahí. Yo no le he visto salir.

—¡Te digo que no está!

Los dos se acercaron al altar a la vez comprobando que Randy no estaba detrás.

—¡Es imposible! No puede haberse esfumado —masculló nervioso entre dientes el rubio—. No tenía por donde escapar, no tenía salida.

—¡Ya lo sé! —gritó fuera de sí Martin apartando de una patada uno de los trozos de piedra que cubrían el suelo—. ¡Maldito hijo de…!

Fue en ese momento cuando observó bajo sus pies varias líneas dibujadas en el suelo.

—¡Mierda, una trampilla! —la señaló con el dedo.

 

 

Randy miró el portón metálico que le cortaba el paso y lo golpeó con rabia con la palma de su mano. Por unos instantes había pensado que podría salir de aquella con vida. Cuando las balas llovían sobre su cabeza y el fin parecía cerca, de forma casi milagrosa su mirada se fijó en el suelo donde descubrió una trampilla. No lo dudó un segundo. La abrió y descendió por la escalera de mano que encontró a sus pies, no sin antes cerrar la trampilla una vez estaba dentro. Tras bajar unos cuatro metros llegó a un amplio túnel con paredes luminiscentes. Fue entonces cuando recordó lo que Peter le había contado sobre el túnel construido bajo la comunidad y que llevaba a la ciudad centuriana. Eso le hizo concebir la esperanza de lograr huir de sus perseguidores. A pesar de los años que habían transcurrido desde que había estado allí por última vez, conocía muy bien aquellos túneles, lo suficiente para despistar a sus perseguidores. Sin embargo todas sus esperanzas se vinieron abajo cuando, tras avanzar unos diez metros y girar a la derecha, el túnel se vio interrumpido por una gran puerta metálica de barelio que estaba cerrada. Junto a ella había una cerradura electrónica que en ese momento se le antojo imposible de abrir.

Decepcionado regresó sobre sus pasos y se detuvo a pocos metros de la escalera metálica por la que había descendido. Su única opción ahora era abatir a todo el que intentase descender por ella y que dejasen de hacerlo antes de que se quedase sin munición, algo que no iba a ocurrir. Martin tenía demasiados hombres como para permitirle salir de aquella con vida.

Consciente de que estaba atrapado como un ratón en una ratonera trató de mantener la calma. Había estado demasiadas veces cerca de la muerte como para temerla ahora. Lo único que lamentaba era no poder despedirse de su familia, en especial de Sarah. Los años que había pasado junto a ella habían sido los más felices de toda su vida y siempre había tenido la esperanza de envejecer junto a ella. Por un tiempo había pensado que así sería, pero estaba visto que la vida le reservaba el final al que siempre había estado destinado: morir de un disparo.

—Al menos moriré luchando —murmuró sonriendo con frialdad.

Un sonido seco ahogó sus palabras y le puso en alerta de nuevo. Alguien había disparado dentro del templo, unos metros por encima de su cabeza. Pasados unos segundos se produjo un nuevo disparo y poco después la trampilla se abrió de golpe.

—Muy bien —trató de darse ánimos mientras apuntaba con su arma a la abertura—, ha llegado el momento.

Para su sorpresa nadie trató de descender por la escalera, ni siquiera de asomar el arma y disparar. En su lugar una voz familiar llegó a sus oídos, la que menos se esperaba en ese momento.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 62

 

Klaus se sentó tras la mesa de su despacho y encendió la pantalla digital de veinte pulgadas que había sobre ella. En pocos minutos su avión Black Panther estaría listo para despegar y llevarle a territorio árabe para atar un cabo suelto, aunque antes necesitaba comprobar si su sistema de grabación de vídeo disponía de suficiente espacio. Para ello únicamente tuvo que poner la palma de su mano sobre la pantalla digital para que reconociese sus huellas. Luego pulsó uno de los iconos que aparecieron, lo que hizo que se estableciese la conexión inalámbrica entre las gafas que llevaba puestas y el equipo informático.

Eran unas gafas con montura de trifeno en color negro, que se oscurecían si hacía demasiado sol y daban una ganancia de visión de un trescientos por ciento en condiciones de poca luz. Sin embargo, esa no era la mayor de sus virtudes. Para alguien como él, siempre preocupado por cubrirse las espaldas y no dejar cabos sueltos, aquella era una de las mejores herramientas. Gracias a sus gafas tenía almacenadas en el disco duro de la pantalla digital miles de horas de vídeo, que contenían cada uno de los encuentros con todo aquel que fuese de relevancia para su trabajo. Tenía grabadas todas las reuniones que había mantenido con gente como Tyler Jones, Harrold Preston o el capitán Alker, incluida su muerte. Incluso había grabado todas las reuniones con el Círculo. Era su seguro de vida, su modo de chantajear a quien fuese preciso si en algún momento se torcían las cosas y no iban por el camino que deseaba. Era algo que nadie salvo él sabía y que estaba seguro le otorgaría grandes beneficios llegado el momento.

Justo acababa de comprobar que le quedaba espacio suficiente en la memoria de las gafas para veinte horas más de grabación cuando recibió una llamada en su Neophone. Era de uno de los hombres que trabajaba para él en la seguridad del edificio de la Agencia Aeroespacial Federal.

—¿Qué problema? —preguntó tras escuchar una voz preocupada a través del auricular implantado—. ¿Qué es lo que ha pasado?

Escuchó con atención el relato, hasta que una vez concluido preguntó pensativo:

—¿Quién lo sabe?… Entiendo. ¿Puedes retenerla ahí?… No, no le digas nada, ni a ella ni a los de seguridad. Voy para ahí ahora.

Klaus cortó la comunicación y abandonó el despacho casi a la carrera. Iba a tener que hacer una pequeña parada en la capital antes de viajar al otro extremo del planeta.

 

 

Sarah observó cómo los técnicos se iban a comer, aunque en esta ocasión en lugar de seguirles decidió quedarse para hacer unas últimas comprobaciones. En pocos días estaría en órbita el último de los tres satélites que formaban el Proyecto Ra y quería que todo fuese perfecto. Aquella sería la culminación a un excelente trabajo de un año de duración que haría descender al mínimo el riesgo de la población a ser sorprendida por una tormenta solar sin tiempo para refugiarse.

Algo cansada, aunque deseosa de terminar su jornada, decidió revisar una vez más el sistema de transmisión de información, su campo de trabajo. Se acercó al módulo que en breve sería insertado en el satélite y levantó el panel lateral, comenzando a sacar una a una todas las placas. Una sola pieza que faltase o que estuviese mal encajada podía dar al traste con toda la misión.

Estuvo varios minutos revisándolas cuando en una de ellas encontró algo que no le cuadró: un microchip que no debía estar allí. Era la primera vez que lo veía, así que con sumo cuidado lo extrajo de su alojamiento con ayuda de unas pinzas y una vez en la palma de su mano lo analizó desconcertada. Era cuadrado, con apenas dos centímetros de anchura, y sin ninguna inscripción o numeración que diese pistas de su finalidad. Es más, estaba insertado en una placa que obviamente había sido modificada para alojarlo. No era la placa diseñada por su equipo, de eso estaba segura.

Aunque los técnicos encargados del montaje de los componentes pertenecían a Black Fire, la única empresa privada con capacidad para realizar un proyecto de esa envergadura, el diseño de la estructura del sistema de información del satélite se había realizado siguiendo las indicaciones de Sarah y esa placa no pertenecía al diseño original. Si se había cometido algún tipo de negligencia alguien iba a tener que dar explicaciones.

Decidida a averiguar para qué servía aquel microchip se acercó a una de las mesas y lo introdujo en una placa conectada a una pantalla digital. Al menos le llevó cinco minutos acceder a la información que contenía y otro tanto descifrarla.

Al principio todo parecía normal, no se diferenciaba mucho de cualquier otro chip de los que habían utilizado, hasta que una de las rutinas llamó su atención por el nombre: “control memo”. La analizó con detenimiento y al cabo de varios minutos su cara comenzó a reflejar un total desconcierto. Aquello no tenía nada que ver con el Proyecto Ra. Es más, su función no era transmitir los datos obtenidos por el sistema de observación solar sino emitir su propia señal, una señal con una frecuencia totalmente distinta a lo que conocía. La gran pregunta que le surgió en ese momento fue para qué servía aquella señal.

Por un instante pensó en olvidarse del tema. Por lo que sabía Black Fire era una empresa militar privada que abarcaba varios sectores, entre ellos el de fabricación de satélites. La Federación había decidido echar mano de la Empresa para llevar a cabo aquel proyecto porque ya disponía de la tecnología necesaria, con lo que el coste era mucho menor que teniendo que desarrollarla desde cero. Que hubiesen instalado aquel chip podía ser simplemente un modo alternativo de comunicarse con el satélite si fallaban las comunicaciones normales, pero Sarah se dejó llevar por la curiosidad y se propuso averiguar su uso. Se metió en la red federal y comenzó a buscar información sobre el uso concreto de esa extraña frecuencia. Gracias a su puesto de trabajo tenía libre acceso a la mayoría de bases de datos, así que no le costó demasiado tiempo encontrar lo que buscaba.

—¡Dios… mío! —escapó de su garganta cuando leyó el resultado.

De inmediato miró nerviosa a su alrededor y al comprobar que estaba sola en el laboratorio pensó a toda prisa qué paso dar a continuación. Aquella información era demasiado peligrosa como para contársela a cualquiera, así que decidió llamar a la única persona en la que podía confiar en ese momento.

—Llamar a Randy —murmuró nerviosa activando su Neophone.

Los segundos fueron cayendo con lentitud sin que nadie contestase al otro lado, lo que aumentó su estado de ansiedad.

—Vamos, Randy. Contesta, maldita sea.

Esperó cerca de un minuto y cuando vio que su marido no contestaba optó por enviarle un mensaje de voz. Sin embargo, antes de que tuviese tiempo de hacerlo la puerta de entrada al laboratorio se abrió y dos de los soldados armados de Black Fire que vigilaban la entrada a las instalaciones irrumpieron en el interior dirigiéndose directamente hacia ella.

Desconcertada se mantuvo en su puesto en espera de averiguar lo que querían.

—Por favor, acompáñenos —le ordenó uno de ellos.

—¿Para qué?

—No lo sé, señora. Tenemos orden de custodiarla hasta que alguien venga a hablar con usted.

—Lo siento, pero estoy trabajando. 

—No le estoy preguntando si puede venir. Acompáñenos voluntariamente o la llevaremos a la fuerza.

—Está bien —accedió tras unos instantes de duda siguiendo sus pasos. Sólo esperaba que Randy hubiese visto la llamada y pudiese ponerse en contacto con ella.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 63

 

Nicolai salió de una de las viviendas situadas al principio de la comunidad y se dirigió al Domocar aparcado a pocos metros. A esa hora debía estar practicando junto al resto de su equipo en el campo de tiro, pero había otros deberes que debía atender antes y mucho más gratificantes que disparar contra una silueta. Joanna era una ardiente polaca a la que había conocido durante al viaje a Centauri y con la que mantuvo algún que otro “encuentro caluroso”, como le gustaba decir a él. Cuando supo que se había instalado en aquella comunidad de los Hijos de Centauri no dudó en hacerle una visita. Bueno, en realidad era la segunda en dos días.

—Debería reponer fuerzas con una buena botella de vodka —se dijo a sí mismo murmurando entre dientes—, ya no estoy para entrar en combate todos los días.

Se disponía a subir a su vehículo cuando a sus oídos llegó el sonido de una ráfaga de disparos, no muy lejos de allí. Su primera reacción fue mirar a su alrededor desconcertado, consciente de lo improbable de que alguien estuviese disparando dentro de la comunidad, hasta que una segunda ráfaga le indicó la dirección que debía seguir. Sacó del interior del vehículo la escopeta de combate con munición de alta penetración que se suponía debía estar probando en ese momento en el campo de tiro y corrió entre las casas guiado por el sonido de nuevos disparos, cada vez más cercanos. No tardó en llegar a la plaza que había delante del templo donde dos mujeres corrieron hacia él asustadas al verle llegar.

—¡Alguien está disparando en el templo! —le gritó una de ellas señalando en esa dirección.

Nicolai miró a su alrededor. No había nadie más cerca del lugar, sólo ellas dos, aunque algunas personas ya se habían asomado a la puerta de sus casas alarmadas por los disparos.

—¿Cuánta gente hay dentro? —les preguntó.

—No lo sabemos —dijo la otra mujer conteniendo el llanto—. Íbamos a rezar cuando oímos los disparos. ¡Dios, por favor, que el padre Jones no esté dentro!

—Está bien, entraré a mirar, pero necesito que os ocupéis de que nadie más entre. Podría ser peligroso. ¿Me habéis entendido? —las miró fijamente.

—Sí, de acuerdo.

Nicolai corrió hasta llegar a la puerta del templo y una vez allí entró con precaución, apuntando al frente en todo momento y atento al más mínimo movimiento sospechoso. Su sorpresa fue mayúscula cuando comprobó que las únicas personas que había dentro del templo eran dos hombres armados que se encontraban tras una especie de altar de piedra mirando al suelo. Delante de dicho altar había un cuerpo tumbado en el suelo boca arriba, rodeado de un charco de sangre.

—¿Martin, eres tú? —preguntó sorprendido bajando el arma cuando reconoció a uno de ellos—. ¿Qué ha pasado?

El aludido y su acompañante, al verse sorprendidos, le apuntaron con sus armas de inmediato, obligando a Nicolai a levantar los brazos por encima de su cabeza sin soltar la escopeta.

—Tranquilos, soy de los vuestros —trató de mostrarse inofensivo.

—¿Qué haces aquí? —desconfió Martin sin dejar de apuntarle.

—Escuché los disparos y vine corriendo a ver lo que ocurría.

Martin dudó un par de segundos hasta que finalmente bajó su arma y apoyó la mano sobre el cañón del fusil del rubio para que hiciese lo mismo.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó de nuevo Nicolai mientras caminaba por el pasillo central hacia ellos a la vez que señalaba el cadáver.

—Han asesinado a Tyler Jones.

Aquello no pareció impresionar al ruso, cuya mirada estaba centrada en todo cuanto le rodeaba. Cuando llegó a la altura del cuerpo se detuvo y lo miró del mismo modo que alguien acostumbrado a ver decenas de cadáveres en el campo de batalla.

—¿Quién le ha matado?

—Randy Wayne.

Esa respuesta hizo que levantase la mirada y la clavase en Martin.

—¿Randy? —preguntó sin poder ocultar su incredulidad—. ¿Por qué?

—No lo sé —se encogió de hombros el otro—. Oímos un disparo y cuando entramos a ver lo que ocurría lo encontramos arrodillado junto al cadáver. En cuanto nos vio disparó contra nosotros y escapó.

—¿Por dónde? —endureció el gesto el ruso apoyando el culatín de su escopeta en la parte interior del hombro mientras mantenía el arma cruzada con el cañón apuntando al suelo.

—Por una trampilla que hay aquí en el suelo y que comunica con un túnel que lleva a la ciudad subterránea —asintió complacido Martin al ver que el recién llegado parecía decidido a ayudarles—. Tenemos que bajar a por él.

—Hay que matar a ese cabrón —le secundó el rubio, que parecía el más nervioso de los dos.

—¿No sería mejor detenerle antes?

—¿Detenerle? —preguntó con incredulidad—. ¿Para qué?

—Para saber lo que ha ocurrido.

—¿Acaso no está claro? —se alteró el rubio señalando el cadáver—. Ese cabrón le ha matado y ahora tenemos que matarle nosotros. ¡Voy a cargarme a ese asesino hijo de puta!

Los músculos de Nicolai se pusieron en tensión mientras clavaba la mirada en los dos hombres que tenía a pocos metros de él.

—Randy puede ser muchas cosas, pero no es un asesino.

La reacción del rubio no se hizo esperar.

—¿Me estás llamando mentiroso?

El ruso dibujó una ligera sonrisa antes de responder.

—Hay algo que no entiendo de todo esto. Si Randy mató a Jones y disparó sobre vosotros antes de huir, ¿cómo es posible que haya dejado su fusil tirado en mitad del pasillo?

Pasaron unos breves segundos de incómodo silencio hasta que Martin le respondió.

—Veo que no se te escapa nada.

—Es difícil no verlo, al igual que el Neophone que hay tirado cerca de él. ¿Vas a contarme lo que ha pasado aquí realmente?

—Eso es lo de menos. Lo importante ahora es saber si estás dispuesto a ganar una buena pasta.

Nicolai sonrió con frialdad.

—No te ofendas, pero nunca me caíste bien, Martin. Siempre me pareciste un trepa hijo de puta dispuesto a cualquier cosa por dinero.

—Bueno, por algo somos mercenarios. ¿O vas a decirme que tú no te metiste en este trabajo por la pasta?

—Puede ser, pero Randy es mi camarada y eso es algo que no se compra con dinero.

El primero en actuar fue el rubio, algo que Nicolai ya se esperaba. Cuando alzó el arma para disparar contra él por encima del altar, el ruso ya le tenía encañonado con su escopeta y disparó a bocajarro. El proyectil de alta penetración le atravesó el pecho con tal violencia que su cuerpo salió despedido hacia atrás antes de caer al suelo sin vida.

De inmediato volvió el arma hacia Martin justo cuando este se disponía a apretar el gatillo. Ambos dispararon a la vez, aunque con distinta suerte. Mientras que la bala de Martin pasaba rozando la mejilla de Nicolai, el proyectil del arma de este impactaba a la altura del corazón de su enemigo, arrancándole la vida en el acto y dejando su cuerpo tumbado inerte sobre el frío piso del templo. 

El ruso se acercó entonces a la trampilla y la abrió apartándose de la línea de tiro para no recibir un disparo desde abajo.

—Randy, soy Nicolai. ¿Estás ahí, camarada?

 

 

En un primer momento Randy desconfió cuando escuchó la voz de su amigo y por eso se preparó para disparar.

—¿Me estás oyendo, Randy? —insistió Nicolai al ver que no respondía.

—¿Qué es lo que quieres? —dijo manteniendo el punto de mira de la pistola apuntando a la abertura de la trampilla.

—¡Casarme contigo, no te jode! —pareció cabrearse el ruso—. Te estoy ayudando a salir de esta.

—¿Y por qué habría de creerte?

—Porque acabo de cargarme a Martin y a su amigo. —Eso captó de inmediato la atención de Randy—. ¿Quieres subir de una puñetera vez?

—Lo siento, pero tendrás que bajar tú antes.

Nicolai pronunció varias maldiciones en ruso y luego descendió por la escalera ante la atenta mirada de Randy que no dejó de apuntarle con su pistola en todo momento.

—Deja la escopeta en el suelo.

El ruso obedeció a regañadientes.

—Sabes que si quisiera matarte no habría bajado tranquilamente por esta escalera. Te habría lanzado un par de granadas antes.

—Eso si las tuvieses, que no es el caso —dijo tras fijarse en que no parecía llevar ninguna encima—. De todas formas no puedo fiarme de nadie.

—¡Vamos, no me jodas, Randy! Acabo de matar a dos tíos para salvarte la vida, así que deja de apuntarme con ese arma de una puta vez y cuéntame lo que ha pasado.

Randy bajó ligeramente la pistola, aunque no se relajó. A pesar de haber escuchado dos disparos no podía fiarse de su antiguo compañero, al menos hasta ver los cadáveres.  

—Tyler Jones está muerto —dijo con voz profunda.

—Sí, eso ya lo sé. He visto su cadáver arriba.

—Te aseguro que yo no lo he matado. Ha sido Martin.

—También lo sé. Al principio Martin me dijo que habías sido tú y que luego les habías disparado antes de esconderte aquí abajo, pero no es fácil engañar al viejo Nicolai —sonrió el ruso con complacencia—. Sé de sobra que te habría resultado fácil acabar con los dos. Además, vi tu fusil tirado en el suelo. Ese gilipollas no dudó en intentar comprarme cuando se lo dije.

—¿Y qué pasó? 

—Ya te lo he dicho, me los cargué a los dos. Pensaron que el viejo Nicolai estaba oxidado, pero se equivocaron. Nadie puede comprarme cuando se trata de la vida de un camarada.

La respuesta arrancó una ligera sonrisa en Randy, aunque quiso comprobarlo con sus propios ojos. 

—¿Te importa hacerte a un lado para que coja tu escopeta?

—Claro que no y mi cartera también si quieres —respondió Nicolai en un claro tono irónico alzando los brazos—. ¡Faltaría más!

—Lo siento, pero todavía no puedo fiarme de ti —recogió el arma del suelo para apuntarle a continuación con ella—. Ahora si no te importa sube la escalera delante de mí.

El ruso volvió a soltar varios improperios en su idioma mientras se agarraba a la escalera de mano y subía uno a uno los peldaños seguido por su amigo. Cuando llegaron arriba y Randy vio los cadáveres no dudó en devolverle la escopeta.

—Lo siento, pero hoy he estado más cerca de la muerte de lo que me habría gustado. Gracias por echarme una mano.

—No hay de qué, camarada —asintió conforme Nicolai colgándose la escopeta delante del pecho—. ¿Y ahora podrías explicarme lo que está pasando?

—Es muy largo de explicar, amigo. Por ahora sólo puedo decirte que existe un grupo de hombres poderosos que quieren hacerse con el gobierno de la Federación y que Jones iba a ayudarme a desenmascararlos, por eso le han matado.

El ruso pareció no sorprenderse.

—Black Fire está metida en esto hasta el fondo, ¿verdad?

—¿Por qué piensas eso? —le desconcertó su comentario.

—Porque no estarían contratando tanto personal si no fuese así. Nuestra Empresa nunca se ha metido en ningún negocio del que no pudiese sacar una buena tajada —dijo asintiendo con la cabeza convencido—. Antes de que impactase el asteroide la mayoría de operativos en activo fuimos alojados en un refugio situado en Inglaterra, junto a un gran número de civiles. Estoy convencido de que lo hicieron porque alguien preveía que tarde o temprano iban a necesitarnos, por eso nos han tenido localizados en todo momento desde que pusimos el pie en este planeta.

—Creo que tú y yo deberíamos hablar más tranquilamente —se mostró interesado Randy por lo que acababa de escuchar—, pero tendrá que ser en otro sitio. Ahora tengo que salir de aquí como sea.

—No te preocupes, yo me ocupo. Avisaré al resto de mi equipo y te sacaremos de aquí

—Gracias, amigo —sonrió agradecido—. No olvidaré esto.

—Dámelas cuando estés a salvo. Ahora voy a salir del templo. Seguro que fuera hay una multitud preguntándose qué es lo que ha ocurrido.

—No les digas nada sobre la muerte de Jones o no podrás contenerles.

—Lo sé. Mientras tú busca un lugar donde esconderte hasta que te saquemos. No te interesa que nadie vea tu cara.

Randy asintió y miró a su alrededor hasta que vio que en un lateral del templo había un par de confesionarios. Con rapidez se dirigió a uno de ellos, no sin antes recoger del suelo su fusil y el Neophone. Tenía que llamar a Sarah para avisarla de que estaba bien.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 64

 

Los dos hombres armados flanquearon por ambos lados a Sarah y se la llevaron hasta la planta baja del edificio. Una vez allí la metieron en una pequeña sala de espera, cerraron la puerta y se quedaron fuera custodiándola.

Sentada en una de las sillas de la estancia Sarah intentó pensar a toda prisa. Ignoraba si el motivo por el que la habían retenido tenía que ver con lo que acababa de descubrir, pero en cualquier caso tenía que contárselo a alguien y en ese momento sólo se le ocurrió una persona. Podía haber optado por llamar de nuevo a Randy, pero si no le había devuelto la llamada aún era porque estaba ocupado, por eso decidió llamar a Russell.

—Hola, soy Sarah —dijo en voz baja en cuanto su cara apareció en la pantalla—. He tratado de contactar con Randy, pero no me contesta. ¿Sabes algo de él?

—No, ni idea. —Negó con la cabeza—. ¿Estás bien? Te veo nerviosa.

—Me han detenido y todavía no sé el motivo, aunque creo que es por algo que descubrí en el satélite que pondremos en órbita en pocos días —le explicó de manera atropellada mirando de reojo hacia la puerta por si se abría—. Alguien ha insertado en una de las placas un microchip diseñado para que el satélite emita una señal de radio a una determinada frecuencia.

—¿Qué frecuencia? —se interesó Russell.

—Creerás que estoy loca, pero me metí en los servidores y encontré un informe que hizo en su día para el CIS un científico llamado Walner, Magner o algo así.

—¿El doctor Wagner?

—Sí, eso. ¡Wagner! —asintió—. Decía que era posible estimular el cerebro de las bestias emitiendo una señal en una frecuencia en concreto, la misma que puede emitirse con ese microchip.

Russell palideció al instante.

—Escúchame bien, Sarah —la miró con preocupación—. Tienes que salir de ahí ahora mismo.

—¿Por qué, qué pasa?

—Esa señal sirve para poder manejar cualquier bestia que lleve implantado un chip receptor en el cerebro.

—¿Y con qué fin?

—Para utilizarlas como un ejército.

—¡Dios mío! —se llevó a los labios la mano en la que no tenía el Neophone—. Entonces con ese satélite… ¿podrían manejarlas a su antojo cada vez que haya un eclipse?

—No sólo cuando haya un eclipse, Sarah. Han logrado mutarlas de tal modo que los rayos del sol ya no las dañan. De hecho creemos que tres de ellas han atacado un pueblo.

—¿Creemos? —le miró intrigada—. ¿Quién más está investigando esto contigo?

—Randy.

—¡¿Que Randy está…?! —comenzó a decir para a continuación detenerse antes de que los soldados que estaban fuera custodiando la puerta la oyesen.

—No te enfades —se apresuró a decir Russell—, Randy no quería preocuparte. Los dos estamos reuniendo pruebas contra un grupo de hombres influyentes que pretenden hacerse con el poder.

—Debí imaginarme que Randy me estaba ocultando algo cuando dijo que quería volver a esa empresa de mercenarios.

—Podrás cabrearte todo lo que quieras con él luego, Sarah, pero ahora lo más importante es que salgas de ahí.

—No —negó con la cabeza—, si lo que dices sobre las bestias es cierto lo importante ahora es que ese satélite no sea puesto en órbita o al menos no lo haga con esa placa insertada en el sistema de comunicaciones.

—Ya nos ocuparemos de eso más tarde, cuando estés a salvo. ¿Puedes salir de ahí de algún modo?

—De momento no. Hay dos tipos armados, de los que dan seguridad al edificio, vigilando la puerta.

—¿Dónde estás?

—En las instalaciones del Proyecto Ra. Me han dicho que alguien quiere hablar conmigo.

—Muy bien. Yo voy a tratar de localizar a Randy e iremos a buscarte. Mientras tanto no sería mala idea que pusieses el Neophone en silencio y lo ocultases en algún bolsillo para que no te lo vean. Si te llevan a algún otro sitio llámanos.

—De acuerdo —asintió conforme—. Dile a Randy que estoy bien.

—Lo haré, no te preocupes. Pronto estaremos ahí.

Sarah escuchó a alguien hablar fuera de la sala en la que la habían metido, así que adivinó que le quedaba poco tiempo. Cortó la comunicación y se quitó el Neophone de la muñeca buscando un lugar donde ocultarlo. El vestido que llevaba no tenía ningún bolsillo, así que lo ocultó en el único lugar que se le ocurrió en ese momento. Lo consiguió justo antes de que se abriese la puerta.

Un hombre rubio bastante alto, con gafas y vestido con un traje de color azul claro se presentó ante ella. No tuvo que esforzarse mucho para adivinar que su aspecto no encajaba con el traje.

—Me llamo Klaus Reber y soy el jefe de seguridad de las instalaciones —dijo con voz profunda.

El modo que tuvo de mirarla no le gustó nada. Se vislumbraba un deseo en sus ojos que no era la primera vez que veía en un hombre. Años atrás lo había visto en los dos soldados chinos que habían intentado abusar de ella mientras trabajaba en un campo de genjo. A pesar de la terrible angustia que todavía le producía aquel recuerdo, trató de controlar sus sentimientos y aparentó estar tranquila.

—Es la primera vez que te veo por estas instalaciones —le respondió.

—Eso es porque hasta ahora no había sido necesario. Acompáñame.

—No voy a ir a ninguna parte hasta que alguien me explique lo que está pasando —negó con la cabeza convencida.

—Escúchame bien, listilla —endureció el gesto Klaus caminando hacia ella hasta detenerse a un par de pasos—. Vas a venir conmigo por las buenas o por las malas, así que mueve ese precioso culito delante de mi.

El modo que tuvo de decirlo sonó bastante grosero.

—¿Por qué, de qué se me acusa? —preguntó Sarah sin acobardarse.

—De acceder a material clasificado.

—¿Qué material? Trabajo en el laboratorio.

—Sí, pero eso no te da derecho a meter las narices donde no debes.

—Yo no he metido las…

—Ahora no te hagas la tonta —la interrumpió con voz enérgica—. Te hemos visto por las cámaras que hay en el laboratorio, así que te vienes conmigo y punto.

—No voy a ir a ninguna parte hasta que venga mi marido.

—¿Y tu marido es…?

—Randy Wayne. Trabaja en Black Fire.

La frialdad que tuvo Klaus de sonreír al escuchar su nombre desconcertó a Sarah.

—Yo no esperaría por él.

—¿Qué quieres decir?

Klaus no respondió. Sin ningún miramiento la cogió del brazo y la sacó de la sala para entregársela a los dos tipos que le esperaban fuera. Los dos de seguridad que habían retenido a Sarah ya no se encontraban allí.

—Sacarla de aquí.

—¿Qué hacemos con ella, la llevamos al avión?

—No, lo necesito para solucionar un asunto pendiente. ¿Qué habéis hecho con el doctor?

—Va camino del refugio en un Domocar.

—Entonces llevarla allí también a ella. Luego me reuniré con vosotros —dijo mirando a continuación a Sarah con una fría sonrisa dibujada en los labios—. Allí podremos hablar sin que nos moleste nadie. Bueno, hablar y… otras cosas.
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Un centenar de personas se había arremolinado en la plaza, preocupados por los disparos, cuando Nicolai se asomó para ver lo que ocurría fuera. De inmediato algunos de los presentes trataron de entrar en el templo, pero el ruso logró contenerles diciéndoles que dos ladrones habían entrado a robar en el templo y que había tenido que dispararles. Por un momento pensó que los podía convencer, pero cuando alguien preguntó por el padre Jones la cosa comenzó a descontrolarse. Varias voces se le unieron exigiendo que querían verle para comprobar que se encontraba bien y Nicolai comprendió que él sólo no iba a poder lograrlo. Por fortuna varios de los hombres de Black Fire que protegían la comunidad aparecieron entre la gente y se unieron a él. Eran un total de cuatro. 

—¿Dónde os habíais metido? —les preguntó extrañado de que no hubiesen aparecido hasta entonces.

—Estábamos en los campos de cultivo cuando vimos que la gente salía de sus casas —respondió uno de ellos—, así que hemos venido a ver qué ocurría.

—¿Sólo estáis vosotros?

—Sí. Martin retiró esta mañana a la mayoría de hombres. Dijo que los iba a necesitar para otra misión y que con cuatro sería suficiente para proteger los  cultivos, que no era necesario proteger las viviendas.

—Pues ahora necesito que me echéis una mano —dijo adivinando el motivo por el que Martin no quería hombres armados en el interior de la comunidad—. No quiero que nadie entre en el templo.

—¿Ocurre algo?

—Sí, pero luego os lo contaré —les dio largas—. Ahora necesito que me ayudéis a contener a la gente hasta que lleguen mis hombres.

Con la ayuda de los recién llegados resultó más fácil mantener a la gente alejada de la puerta de entrada. Apenas cinco minutos después llegaron a la plaza dos Domocar de los que descendieron un total de siete hombres armados con el rostro cubierto por una bufada tubular que apoyaron a los que protegían la entrada. Nicolai aprovechó entonces para regresar al interior del templo acompañado por uno de ellos.

—Randy, es el momento de salir. —El aludido salió de su escondite en el confesionario y se reunió con su amigo, que le entregó una bufanda tubular como la que llevaba puesta el otro—. Póntela antes de que salgamos. Voy a decirle a la gente que Jones está muerto y podrás aprovechar entonces para llegar a tu vehículo y largarte de aquí.

Randy obedeció y se dirigió a la salida mientras Nicolai le daba instrucciones a su hombre.

—Llama al servicio federal de emergencias y di que le han disparado a Tyler Jones y que necesitamos una ambulancia. Luego quédate junto al cadáver.

El hombre asintió y activó su Neophone mientras Nicolai se reunía con Randy en la puerta del templo.

—Espera a que yo hable y luego disimuladamente dirígete a tu vehículo.

—Gracias por todo lo que estás haciendo —le puso una mano en el hombro Randy.

—No tienes porqué dármelas. Sabes que tengo una deuda de sangre contigo. 

—Con esto yo creo que queda saldada de sobra —sonrió Randy.

—Puede ser, aunque llámame si me necesitas otra vez —ensombreció el rostro Nicolai—. No me gusta nada lo que está ocurriendo y no voy a quedarme de brazos cruzados mientras este planeta se va al carajo. En serio, tienes mi número de Neophone, si me necesitas de nuevo no dudes en llamarme.

—Gracias. Esperemos que no sea necesario.

Los dos salieron al exterior, donde cada vez era más la gente que se arremolinaba y que preguntaba por lo que estaba ocurriendo. Nicolai alzó las manos tratando de acallarles y cuando lo consiguió dijo con voz profunda y poderosa:

—Lo siento, pero tengo malas noticias. Hace apenas media hora dos hombres intentaron robar en el templo y fueron descubiertos por el padre Jones. —Nicolai hizo una pequeña pausa consciente de que eso ayudaría a crear un mayor dramatismo—. Esos hombres están ahora muertos. Tuve que disparar contra ellos cuando les descubrí.

—¡¿Y dónde está el padre Jones?! —gritó la mujer con la que había hablado antes de entrar en el templo—. Escuché disparos antes de que tú entrases. ¡¿El padre Jones se encuentra bien?!

Nicolai tomó aire antes de responder.

—Lo siento, pero los ladrones ya le habían disparado cuando entré. Lamento deciros que el padre Jones ha muerto.

Las voces de incredulidad se mezclaron con los gritos de dolor de muchos de los presentes, a la vez que algunos trataban de abrirse paso hacia el interior del templo para ver el cadáver en persona. Mientras Nicolai y el resto de hombres se lo impedían, Randy aprovechó para moverse pegado al edificio alejándose poco a poco de la puerta y de la multitud que le rodeaba. Cuando lo consiguió, se dirigió casi a la carrera hasta su Domocar y abrió la puerta dispuesto a largarse de allí lo antes posible, aunque hubo algo que se lo impidió.

De pronto un intenso dolor, como si una gigantesca garra le estuviese exprimiendo el corazón, le hizo hincar una rodilla en el suelo y agarrarse el pecho con ambas manos soltando el fusil. Por un momento se temió lo peor.

—Ahora no… por favor —balbuceó asustado tratando de recuperar el ritmo normal de su respiración.

Por suerte para él el dolor desapareció casi tan rápido como había llegado, así que tras limpiarse con el dorso de la mano la frente poblada de sudor recuperó el fusil y subió al vehículo justo cuando el Neophone de su muñeca empezaba a pitar. Minutos antes de salir del templo había visto que tenía dos llamadas perdidas, una de Russell y otra de Sarah, aunque en ese momento había preferido esperar a estar a salvo y lejos de allí antes de llamarles.

—Responder —ordenó en ese momento a través del chip implantado en la laringe cuando vio que quien le llamaba era su amigo.

—Randy, por fin te localizo —escuchó con nitidez la voz de Russell a través de los altavoces del interior del vehículo, mientras su imagen aparecía en la pantalla situada al lado del volante—. ¿Dónde te habías metido? Es la segunda vez que te llamo y Sarah también estuvo tratando de localizarte.

—Es una larga historia, aunque tengo que darte las gracias —sonrió Randy poniendo en marcha el vehículo y maniobrándolo para salir de la comunidad—. ¿Sabes que tu llamada me salvó la vida?

—¿La vida? ¿Qué te ha pasado?

—Prefiero contártelo todo en persona cuando nos veamos. Ahora voy camino a la ciudad —dijo mientras el Domocar atravesaba la puerta de entrada a la comunidad y tomaba la pista que llevaba hacia la autopista magnética.

—De acuerdo. ¿Has hablado ya con Sarah?

—No. ¿Por qué? —preguntó alarmado al ver la cara de preocupación de su amigo.

—La han detenido.

—¿Cómo que la han detenido? —levantó de forma inconsciente el pie del acelerador—. ¿Quién?

—No lo sé exactamente, pero está relacionado con el satélite que van a poner en órbita y con los experimentos que realizaron con las bestias en aquel búnker en el que estuvimos el año pasado. Logré hablar con el científico que los llevó a cabo antes de que lo secuestrasen casi delante de mis narices y me contó que no sólo han logrado que la luz del sol no las mate, como sospechabas, también pueden controlarlas enviándoles una onda de radio a un chip implantado en el cerebro. Creo que van a utilizar ese satélite para manejarlas a su antojo por todo el planeta —Russell hablaba de forma atropellada, incapaz de dominar su nerviosismo.

Al ver que llegaba a la barrera previa al túnel que conducía a la autopista magnética, Randy detuvo el vehículo. 

—¿Y qué tiene que ver Sarah en todo eso?

—Según me explicó, descubrió un microchip insertado en una de las placas del satélite, así que se puso a investigar su uso y descubrió que su misión era lo que te he contado, emitir una onda de radio a una frecuencia determinada. Te llamó para contártelo y al ver que no respondías me llamó a mí.

Según los cálculos de Randy, la primera llamada a su Neophone la había realizado Russell y era la que le había permitido escapar de Martin y su amigo antes de que le disparasen. La segunda llamada que tenía registrada era de Sarah y probablemente la había realizado cuando estaba en el túnel con Nicolai, por eso no había podido responder.

Pensaba en ello cuando la barrera que le cerraba el paso se levantó, así que aceleró con suavidad para entrar en el túnel y a continuación activó el motor magnético. Eso hizo que el vehículo se elevase y el piloto automático tomase el control a partir de ese momento.

—¿Tienes idea de por qué la han detenido? —preguntó tras seleccionar Esperanza como lugar de destino.

—Supongo que alguien que trabaja para el Círculo debió enterarse de lo que había descubierto.

—¿Y dónde está ahora Sarah?

—Cuando me llamó para explicarme lo que ocurría me dijo que la tenían retenida dentro del edificio donde trabaja, en una sala esperando a que alguien fuese a hablar con ella. Le dije que pusiese el Neophone en silencio y me llamase si la sacaban de allí. Como no lo ha hecho supongo que sigue dentro.

—Muy bien, entonces iré a buscarla —le miró fijamente Randy a través de la pantalla del vehículo—, aunque voy a necesitar que me ayudes a sacarla de allí del modo que sea. 

—Cuenta con ello —asintió Russell consciente de lo que podían significar aquellas palabras.

—Yo todavía tardaré media hora en llegar, así que necesito que vayas al edificio donde trabaja Sarah y me esperes allí. Si ves que la sacan… 

Su voz se quebró cuando un nuevo pinchazo atravesó su corazón, aunque esta vez el dolor fue algo menos intenso que la vez anterior.

—¿Te encuentras bien? —se alarmó Russell al ver su gesto de dolor.

—Sí… no es nada —trató de recuperar el aliento—. No te preocupes. 

—Tienes mala cara —insistió Russell—. ¿Estás herido?

—No, estoy bien —dibujó una ligera sonrisa al ver que el dolor desaparecía—. Sólo es un pequeño dolor en el pecho. Ya ha pasado.

—Tal vez deberías descansar. Yo me ocuparé de…

—No —respondió tajante—. Ya tendré tiempo de descansar cuando todo esto termine. En cuanto Sarah esté a salvo pienso acabar con esa gente del Círculo. No voy a dejar que esos asesinos se salgan con la suya.

—¿Asesinos? —le miró Russell intrigado—. ¿Por qué dices eso?

—Prefiero contártelo cuando nos veamos.

La respuesta no pareció satisfacer a su amigo, que insistió.

—Antes me dijiste que te salvé la vida cuando te llamé al Neophone. ¿Por qué? ¿Qué es lo que ha ocurrido, Randy?

—Está bien —asintió finalmente—, de cualquier modo la noticia no tardará en saberse. Tyler Jones está muerto.

—¡¿Has dicho… muerto?! —balbuceó desconcertado Russell.

—Sí. Conseguí reunirme con él, incluso logré convencerle para que nos ayudase, pero entonces apareció Martin y le mató.

—¿Pero… por qué?

—Al parecer alguien se lo ordenó, al menos eso me dijo. El plan era que yo pareciese culpable de su muerte y me acusarían de ser miembro de esa supuesta rebelión. De no ser por Nicolai, un viejo amigo de Black Fire que apareció milagrosamente para ayudarme, habría logrado su objetivo.

—¿Quién crees que pudo haberle ordenado a ese tal Martin que matase a Jones? ¿Klaus?

—Seguramente. Supongo que Jones ya no les resultaba útil, aunque hay algo que me preocupa más que su muerte: la implicación de Black Fire en todo este asunto. Nicolai me dijo que en breve aumentarán la plantilla a medio millar por un contrato que tienen previsto firmar con la Federación.

—Gibson me aseguró que Black Fire no pertenecía al Círculo, pero yo no descartaría que trabajasen para ellos.

—Si es así tenemos un serio problema. Ningún país de Centauri tiene ejército, lo que le proporciona a la Empresa un poder que ni por asomo tenía en la Tierra.

—Entonces tenemos que desmantelar el Círculo antes de que sea demasiado tarde… después de poner a Sarah a salvo, claro está.

Randy notó cómo volvía a dolerle el pecho, así que se despidió de manera apresurada de Russell.

—Te llamaré en cuanto llegue a la ciudad.

—De acuer…

Antes de que terminase la frase cortó la comunicación y cerró los ojos, realizando a continuación varias inspiraciones profundas para tratar de aliviar el dolor que iba en aumento. Cuando vio que surtía efecto reclinó el asiento hacia atrás y trató de relajarse. Estaba asustado, no podía negarlo. Sarah era lo más importante en su vida y estaba dispuesto a dar su vida por ella si era necesario.

Por desgracia para él, recostado y con los ojos cerrados, no se fijó en los vehículos con los que se cruzó de camino a la capital. De haberlo hecho se habría dado cuenta de que Sarah viajaba en el asiento de atrás de uno de ellos.
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Randy descendió del vehículo después de aparcarlo en el lugar que tenía asignado y caminó en busca de la salida. Llevaba colgado a la espalda el fusil HK, tratando así de no llamar la atención en exceso entre la gente que abarrotaba la Estación Central, aunque pronto descubrió que no iba a ser tan fácil salir de allí como suponía. Dos hombres de Black Fire se plantaron ante él sin darle tiempo siquiera para esquivarles. Iban armados con un fusil idéntico al suyo y no tendrían más de treinta años.

—¿Acabas de llegar? —le preguntó uno de ellos.

—Sí —fue su escueta respuesta.

—¿Aún no te han asignado compañero?

—¿Compañero? —le miró extrañado Randy.

—Para patrullar la estación. Estamos en situación de emergencia. ¿Es que no lo sabes? —pareció desconfiar el tipo.

—Sí, claro —trató de disimular dibujando una leve sonrisa—, pero mi turno empieza más tarde. Antes necesito ir a casa.

—Entonces tendrás que entregarnos tus armas —intervino el otro—. Nadie puede andar por la ciudad armado. Deberías saberlo.

—Bueno, ya os he dicho que luego…

—No podemos hacer excepciones —le interrumpió con gesto serio—. Son órdenes. Cuando vuelvas te las entregaremos.

Randy tuvo la sensación de que ninguno de los dos sabía quien era y por tanto no le buscaban, por eso procuró no levantar sospechas.

—No hay problema —dijo quitándose el fusil y entregándoselo.

—La pistola también.

Por un instante dudó. Era probable que fuese a necesitarla para liberar a Sarah, pero finalmente decidió entregársela. Lo más importante ahora era salir de la estación y llegar al edificio en el que estaba retenida.

En cuanto tuvieron sus dos armas los dos operativos de Black Fire continuaron su camino, mientras Randy hacia lo propio hacia la salida.

La gente a su alrededor parecía encontrarse bastante nerviosa y alterada. Por lo que escuchó, algunos querían salir de la ciudad lo antes posible, mientras otros esperaban noticias de los supervivientes de un accidente o algo parecido. No supo lo que ocurría en realidad hasta que se encontró con dos de sus reclutas que también parecían patrullar la estación, aunque en su caso desarmados.

—¿Qué hacéis por aquí, chavales? —les preguntó.

—Nos activaron en cuanto llegamos a la Estación.

—¿Y eso? —se extrañó.

—Es por los atentados. 

—¿Qué atentados?

—¿No se ha enterado? —le miró sorprendido el joven recluta—. Hace una hora más o menos ha habido dos atentados con un montón de muertos, uno en un Domotren y otro a la salida de una iglesia.

—Y otro más aquí en la capital, aunque sin heridos —le secundó su compañero—, por eso nos han activado. Tenemos que patrullar y avisar si vemos algo sospechoso.

—¿Os han activado a todos? —preguntó pensando en Cris.

—Sí. Hemos formado parejas para recorrer la estación junto con otros soldados veteranos. Nos han dicho que pronto nos darán armas.

—Entiendo. Tened cuidado chavales —se despidió de ellos de manera apresurada para seguir su camino.

—Lo tendremos.

Randy no pudo evitar darle vueltas a lo que acababa de escuchar. ¡Varios atentados con muertos! ¿Cómo era posible que algo así estuviese ocurriendo en Centauri? De algún modo intuyó que el Círculo estaba implicado en ello, aunque en lo único que tenía que pensar de momento era en liberar a Sarah.

Apenas había recorrido veinte metros cuando una llamada en su Neophone le hizo detenerse, arrancándole una sonrisa de felicidad al mirar la pantalla. ¡Era Sarah! De camino a la capital la había llamado hasta en cuatro ocasiones, aunque siempre con el mismo resultado negativo. Tal y como le había dicho Russell debía tener su dispositivo en silencio, por lo que en ninguna de las ocasiones le había respondido. Si ahora era ella quien le llamaba sin duda era porque ya la habían soltado o al menos eso pensó hasta que escuchó su voz.

—Es mi marido. Merece saber que estoy bien —sonó extraña su voz, como si la hubiese pillado a mitad de una conversación—. Y quiero saber porqué me habéis secuestrado… No, no me voy a callar. Me lleváis por una autopista magnética lejos de la ciudad. ¿Adónde me lleváis? No veo nada con estaba venda en los ojos.

Randy palideció al comprender que estaba hablando con alguien.

—¿Sarah, qué estás diciendo?

—¿Dónde está ese rubio con acento alemán que os ordenó detenerme? Quiero hablar con él otra vez… Está bien, me callo ya, no hace falta que me amordacéis, pero espero que alguien me explique lo que ocurre cuando lleguemos al refugio ese al que me lleváis.

Y de pronto se cortó la llamada.

Randy miró desconcertado la oscura pantalla, como si no terminase de creer que aquella fuese la voz de su mujer. Tardó unos segundos en comprender que Sarah había realizado aquella llamada para transmitirle de algún modo los datos de los que disponía, aunque estos fuesen de todo menos tranquilizadores. 

Por lo que había escuchado, ya no se encontraba en la ciudad, la estaban llevando a un refugio. Saber que lo hacían en un Domocar podía servir de ayuda para encontrarla, aunque lo que más le preocupaba a Randy era esa referencia al “rubio con acento alemán”. Si se trataba de Klaus, como sospechaba, tenía que dar con ella lo antes posible, porque no quería ni pensar lo que aquel psicópata podía llegar a hacerle.

—¿Papá, estás bien? —le sacó de sus pensamientos la voz de su hijo acercándose a él entre la gente—. ¿Te has enterado ya de los atentados?

—Sí, acaban de decírmelo. ¿Qué haces aquí?

—Patrullando la estación con un compañero —volvió la vista a su espalda donde el recluta que le acompañaba se había quedado hablando con una mujer—. Nos han activado.

—Ah, sí, es cierto. Acaban de decírmelo.

—¿Sabes algo de las víctimas de los atentados o donde averiguar sus nombres?

—No, hijo. ¿Por qué lo preguntas? —dijo al ver la preocupación reflejada en su rostro.

—Cuando hablé con Karem esta mañana me dijo que iba a la iglesia y allí es donde ha explotado una de las bombas. Llevo desde que me enteré intentando ponerme en contacto con ella, pero no me responde.

—Seguro que está bien —trató de tranquilizarle.

—Tengo que ir a Sidonia, papá —dijo mirando a su alrededor—, en cuanto salga un transporte hacia allí.

—¿A Sidonia?

—Sí, necesito saber si Karem está bien.

—Lo lamento, hijo, pero tienes que venir conmigo a casa ahora mismo.

—¿A casa? ¿Por qué? —le miró desafiante mostrando su desacuerdo.

—Ahora no puedo explicártelo, pero…

—No, papá —le interrumpió negando con la cabeza—. Tengo que ir a Sidonia a ver a Karem.

—Cris —le miró fijamente su padre a la vez que le cogía por los hombros para que no perdiese atención de sus palabras—, han secuestrado a tu madre y necesito que vengas conmigo.

—¿Cómo que la han secuestrado? —le miró desconcertado—. ¿Quién?

—Te lo explicaré cuando estemos en casa. Ahora necesito que me acompañes.

Tras dudar unos segundos, Cris asintió.

—Está bien.

Con paso apresurado, ambos abandonaron la estación dejando atrás una marea de gente que parecía ir en aumento a cada minuto que pasaba.

 

 

Russell se bajó del Domobus y comenzó a caminar hacia casa de Randy. Su amigo acababa de llamarle para decirle que se habían llevado a Sarah lejos de la ciudad, por lo que ya no tenía sentido que fuese al edificio donde trabajaba ella. En su lugar, le había pedido que se reuniese con él en su casa lo antes posible, algo que se disponía a hacer cuando recibió una llamada de audio en su Neophone de un usuario desconocido.

—Señor Martínez, soy Carl Gibson. Tenemos que vernos urgentemente.

—Lo siento, pero ahora mismo no va a ser posible.

—Tendrá que buscar tiempo para hacerlo —le replicó tajante el otro—. ¿Es que no ha visto los atentados en las noticias?

—Sí, los he visto.

—Entonces comprenderá que el momento que yo había pronosticado se acerca. —Su voz denotaba preocupación—. La población está aterrada y los parlamentarios temen ser el siguiente objetivo de esos supuestos rebeldes. En menos de veinticuatro horas el presidente Preston propondrá declarar el estado de emergencia y, como consecuencia, la creación de un gabinete de crisis formado por los hombres de quienes le he hablado. 

—¿Y cree que lo conseguirán?

—No sólo lo creo, estoy seguro.

—Habrá un modo de pararles.

—Lo hay, pero para conseguirlo necesito las pruebas que le pedí. ¿Han logrado hablar con Jones?

—Lo lamento, pero Tyler Jones está muerto.

—¿Muerto? ¡Oh, Dios mío! —pareció afectarle la noticia.

—Había accedido a ayudarnos cuando le asesinaron.

—Es un desastre, era nuestra mejor baza.

—Lo sé, pero todavía podemos cogerles. Tengo la declaración de un científico en la que asegura que realizó experimentos de manipulación genética con bestias para evitar que la luz solar las dañe. Klaus Reber fue quien le pagó para que lo hiciese.

—¿Y de qué no sirve eso?

—Si demostramos que Klaus trabaja para el Círculo podríamos acusarles de haber ordenado el ataque a ese pueblo a plena luz del día.

—Para eso necesitaríamos las imágenes de las que me ha hablado, señor Martínez, y dudo que podamos conseguirlas.

—¿Y qué me dice de Black Fire? 

—¿Black Fire? —pareció sorprenderle la pregunta.

—Sí, dos hombres que trabajan para esa empresa mataron a Tyler Jones e intentaron cargarle el muerto a mi amigo Randy. ¿Acaso Black Fire trabaja ahora para el Círculo?

—No —se apresuró a negar—. Es cierto que en ocasiones han hecho algún trabajo para ellos, pero ya le dije que Black Fire es una empresa independiente a la que únicamente le importa ganar dinero. No está relacionada con esta conspiración.

—¿Está seguro? Porque parece que les está beneficiando todo lo que está ocurriendo. Randy me contó que van a firmar un acuerdo en breve con la Federación para protegerla. De hecho en las calles de la capital ya lo están haciendo.

—Le aseguro que Black Fire no pertenece al Círculo.

—¿Entonces cómo explica que dos de sus hombres matasen al padre Jones?

—Probablemente les pagaron para que lo hiciesen. —La respuesta no convenció a Russell, que a pesar de ello guardó silencio—. De cualquier modo lo importante ahora es evitar que el Círculo se haga con el poder.

—No entiendo cómo vamos a lograrlo sin la ayuda de Tyler Jones. Era el único dispuesto a ayudarnos.

—Todavía podemos lograr que Harrold Preston les traicione, aunque para ello necesitamos reunir pruebas sólidas contra él. Si lo conseguimos y las presentamos cuando esté ante el Parlamento estoy seguro de que no dudará en traicionarles. Preston hará lo que sea necesario para salvar su culo. Apostaría mi vida a ello.

—¿Y qué pruebas podemos reunir contra él? Usted mismo dijo que le habían usado como un simple peón.

—Sí, pero sin su apoyo no podrán acceder al poder. Preston tiene que convencer al Parlamento para declarar el estado de emergencia y luego designar a los miembros del Círculo como integrantes del gabinete de crisis. Si demostramos que Klaus estaba detrás de la muerte de los presidentes y que tras ella convenció a Harrold Preston para que apoyase la creación de la Federación, no tendrá más remedio que traicionarles.

—No disponemos de esas pruebas, al menos de momento, y tampoco hay forma de demostrar que…

De pronto Russell guardó silencio, como si una idea le hubiese venido a la cabeza.

—¿Qué ocurre? —preguntó preocupado el otro.

—Hay algo que sí puedo hacer. Creo que puedo demostrar que Klaus y Harrold Preston se conocen, incluso que se reunieron en alguna ocasión. ¿Podría eso servir de algo?

—Sería un comienzo —pareció alegrarse Gibson—. Quizás incluso baste para acorralar a Preston ante el Parlamento, pero necesito que lo demuestre lo antes posible.

—Lo haré en cuanto me sea posible, pero antes tengo que ayudar a mi amigo Randy. Creemos que Klaus tiene retenida a su mujer y necesita mi ayuda para encontrarla.

—¿No tiene a nadie más que pueda ayudarle? —preguntó como si le molestase que lo hiciese.

—Es posible, pero le debo demasiado a Randy como para dejarlo tirado.

—Tiene razón, perdone —se disculpó Gibson de inmediato—. Lo decía porque si la tienen retenida es probable que ustedes dos no puedan hacer nada por liberarla. Esa gente estará fuertemente armada.

—Randy va a intentar conseguir ayuda. Me ha dicho hace unos minutos que va a llamar a un amigo que tiene en Black Fire, un antiguo compañero de su época de mercenario, que estaría dispuesto a ayudarnos.

—¿Un antiguo compañero? —pareció interesarse—. ¿Sabe su nombre?

—Sí, Nicolai. ¿Por qué lo pregunta?

—Bueno… —pareció dudar un instante— quizás no debería fiarse de él. Puede que también trabaje para Klaus.

—Lo dudo. Le salvó la vida después de que matasen a Tyler Jones. —Russell se dio cuenta de que se encontraba cerca del edificio donde vivía Randy por lo que decidió terminar la conversación—. Escuche, señor Gibson. Trataré de conseguirle esas pruebas, pero después de ayudar a Randy.

—Lo entiendo, pero tenga en cuenta que en menos de veinticuatro horas se reunirá el Parlamento. De lo que ocurra en esa reunión dependerá el futuro de este planeta.

—Lo sé. Haré lo que pueda.

—Si consigue las pruebas que necesitamos llámeme. Hágalo a este mismo número.

—De acuerdo.

Russell cortó la comunicación y entró en el edificio donde vivía Randy. En su mente no estaba otra cosa que ayudar a su amigo a encontrar a Sarah.

 

 

El movimiento en las calles apenas era perceptible. Era como si la mayoría de la población hubiese desaparecido, aunque Cris sabía que en realidad estaban encerrados en sus casas, asustados por las terribles noticias de las últimas horas. Mientras su padre saludaba al tío Russell, que acababa de llegar a casa, él había preferido salir a la terraza y respirar un poco de aquel aire que, aunque cada vez era menos puro a causa de las emanaciones de las fábricas, al menos le ayudaba a relajarse. La suave brisa le transportó a otro lugar y a otro tiempo, a cuando de niño subía con Karem a lo alto del gran árbol que había al lado de la granja. Desde su copa ambos contemplaban la silueta de los edificios de la capital en el horizonte mientras el viento acariciaba sus caras y sentían como si estuviesen volando.

En el fondo echaba de menos la granja. Apenas había hecho falta vivir un año en la capital para darse cuenta de ello, aunque lo que más echaba de menos era a Karem y el tiempo que había pasado junto a ella allí. Las veces que jugaban juntos, que corrían entre los campos de genjo o simplemente paseaban charlando sobre lo que querían ser de mayores. Esos recuerdos le arrancaron una sonrisa y le hicieron darse cuenta en ese preciso instante de que en realidad nunca podría querer a otra mujer que no fuese Karem. No era capaz de visualizar el futuro si ella no estaba a su lado y eso hizo que le invadiese una pena como nunca antes había sentido. Por suerte para él hubo algo que la mitigó de inmediato: una llamada en su Neophone.

—¿Karem? —sintió ganas de llorar cuando vio su rostro en la pantalla—. ¿Estás bien?

—Hola, Cris —le miró con un velo de tristeza—. Sí, estoy bien.

—¡Menos mal! Estaba muy preocupado. Te llamé varias veces y…

—Lo sé. Siento no haberte devuelto las llamadas hasta ahora, pero estaba con mi madre en el hospital y la verdad es que no tenía ganas de hablar con nadie.

—No te preocupes, lo entiendo. ¿Tu madre está bien?

—Sí. Ahora está sedada y descansando. Por suerte estábamos dentro de la iglesia en el momento de la explosión, pero sufrió un ataque de pánico cuando vio lo que había ocurrido fuera. Tuvimos que traerla al hospital.

—Me alegra saber que las dos estáis bien —respiró aliviado—. Temía que te hubiese ocurrido algo. Como no contestabas a mis llamadas…

—Estoy bien, no te preocupes.

—Me alegra mucho saberlo, de verdad. Incluso estaba dispuesto a ir a Sidonia para verte.

—Ya ves que no es necesario.

—Bueno, aparte de ver que estabas bien, yo quería ir para decirte que…

—Escucha, Cris —le interrumpió ella de improviso con un gesto de cansancio—, no me apetece mucho hablar ahora mismo. Sólo te llamé para que supieses que estoy bien y no te preocupes por mí.

El joven notó en sus palabras cierto resentimiento y comprendió que seguía enfadada con él.

—Al menos deja que te pida perdón.

—¿Perdón? —le miró ella sorprendida.

—Sí. Creo que estas últimas semanas me he portado como un imbécil contigo.

—No te preocupes, yo tampoco tenía derecho a decirte lo que te dije.

—Sí que lo tenías. Tú tenías razón, he sido un cobarde —afirmó captando de inmediato la atención de Karem—. Debí decirte que… o sea, que yo… es decir…

De pronto las palabras se agolpaban en su mente sin que fuese capaz de ordenarlas. Sabía lo que quería decir, pero no encontraba el modo. Por suerte para él Karem le echó una mano.

—¿No crees que sería mejor que hablásemos de esto en persona cuando todo esto pase?

—Sí, tienes razón —asintió—, pero antes quiero que sepas que me importa mucho lo que sientes y que yo siento lo mismo por ti.

De pronto una sonrisa de felicidad se dibujó en el rostro de Karem y sus ojos brillaron de un modo especial.

—¿Estás seguro?

—No he estado más seguro de nada en mi vida, aunque prefiero que nos veamos en persona para convencerte de ello. Iré a verte en cuanto pueda, Karem.

Ella asintió emocionada y se despidió besando la pantalla de su Neophone.
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Las imágenes que se mostraban en pantalla eran aterradoras. El más terrible de los atentados se había producido en el Domotren que se dirigía a territorio francés, donde al menos cincuenta personas habían muerto y más de un centenar estaban heridas. Una explosión en uno de los vagones lo había hecho descarrilar y volcar a gran velocidad. En Sidonia habían muerto hasta el momento veintidós personas y una treintena habían resultado heridas por una explosión a la salida de una iglesia y en Esperanza, la capital, un paquete de pequeña potencia había estallado cerca del Parlamento, más como advertencia que otra cosa, dado que ni siquiera había heridos. Lo curioso era que todos los ataques se habían producido prácticamente a la vez, como un ataque organizado contra la seguridad de la Federación.

Tras varios minutos de impactantes imágenes de dolor y rabia, apareció en pantalla Harrold Preston con gesto serio y mirada determinante a las puertas del edificio de gobierno.

—Veamos qué dice —murmuró Russell, sentado junto a Randy en el sofá del salón situado frente a la pantalla de televisión.

Antes de que su amigo le respondiese que era la segunda vez que el presidente salía ante las cámaras, este comenzó a hablar.

—Hoy es un día triste y de duelo para todos los habitantes de Centauri. Los rebeldes han atacado a la Federación de un modo terrible e incomprensible, intentando desestabilizar con ello nuestro modo de vida. La falta de humanidad que han demostrado no puede, sin embargo, hacernos flaquear. Ahora debemos estar más unidos que nunca. —Hizo una breve pausa apretando los labios, gesto inequívoco de lo difícil que le estaba resultando hablar—. Hace apenas unos minutos acaban de informarme de otro hecho trágico que ha tenido lugar hoy y que supone un golpe todavía más duro para todos nosotros. El padre Jones, nuestro líder espiritual y amigo personal… ¡ha sido asesinado! —Las exclamaciones de sorpresa de los periodistas y personas que presenciaban la rueda de prensa se hicieron perfectamente audibles—. Los rebeldes pagarán por ello, lo prometo, del mismo modo que prometo a todos los ciudadanos de la Federación que estos actos despreciables no quedarán impunes y que todos los implicados serán arrestados y encarcelados. No permitiré que nuestra sociedad sea amenazada y echaré mano de todos los recursos disponibles para que así sea.

Preston abandonó su posición y entró en el edificio del Parlamento a pesar de la marea de periodistas que intentaban que respondiese a sus preguntas mientras eran contenidos por los soldados que custodiaban la entrada.

—¡Maldito hipócrita! —exclamó con rabia Randy—. No he visto una actuación peor en mi vida. Sólo le faltó echarse colirio en los ojos para fingir que estaba llorando.

—Sí, pero va camino de conseguir lo que busca —afirmó Russell—. Gibson cree que con todo lo que está pasando en menos de veinticuatro horas Preston le va a entregar el poder al Círculo y va a ser difícil que podamos hacer algo por evitarlo.

—La verdad es que eso me importa ya muy poco —le miró fijamente su amigo—. Lo único que quiero ahora es recuperar a Sarah.

—Lo sé. ¿Sabes algo de tu amigo Nicolai?

—Hablé con él hace un par de minutos, justo antes de que entrases. Acababa de aterrizar con su equipo y el cadáver de Tyler Jones en el helipuerto de la capital.

—¿Podrá ayudarte?

—No lo sabe. De momento iban a tomarle declaración sobre lo ocurrido en el templo y luego tendrá que esperar órdenes —dijo poniéndose en pie—. Y yo no puedo esperar. Tengo que… 

Antes de que lograse terminar la frase Randy cayó de rodillas al suelo agarrándose el pecho con ambas manos.

—¡Papá! —corrió hacia él Cris que justo en ese momento salía de la terraza—. ¿Qué te pasa?

—Es… el corazón —le respondió con dificultad.

—¿Has tomado la medicación hoy?

Randy negó con la cabeza.

—Voy al baño a por ella.

—Tu abuela y… tu hermana están… en la habitación. No les digas nada.

Mientras Cris se alejaba, Russell le ayudó a incorporarse y sentarse en el sofá.

—Habría que llevarte a un hospital.

—Se me pasará.

Cris llegó a la carrera con un vaso de agua y una pastilla en la mano que su padre no dudó en tomar. 

—Tienes que descansar, papá.

—No es nada. Se me pasará —pareció recuperar el aliento—. Ahora lo importante es averiguar donde está tu madre y liberarla.

—Tu hijo tiene razón. Deberías descansar.

—No, Russell —negó con la cabeza—. Tengo que encontrarla.

—¿Y cómo vamos a hacerlo? Las pistas que te dio no nos servirán de mucho.

—Sarah dijo que la llevaban a un refugio. Quizás sea el mismo en el que retuvieron a Cris.

—Hay decenas de refugios como ese sólo en la frontera de la zona oscura y miles de ellos más por todo el planeta, uno bajo cada casa. Podía referirse a cualquiera de ellos.

—No voy a renunciar a buscarla, Russell, y menos sabiendo que la tiene ese sádico de Klaus. Tiene que haber algún modo de encontrarla. ¿Estos aparatos tiene geolocalización? —señaló su Neophone.

—No, que yo sepa.

—Tal vez… quizás haya un modo —intervino en la conversación Cris—. Conozco a alguien que podría ayudarnos.

—¿Quién? —preguntó su padre esperanzado.

—Bueno, en realidad es alguien a quien conoce Lewis. Es posible que él pueda ayudarnos a encontrar a mamá.

—¿Puedes llamarle ahora?

—Tendría que llamar a Karem para que ella localice primero a Lewis. El juez le prohibió tener Neophone. Por cierto —sonrió el joven antes de continuar—, he conseguido hablar con Karem hace unos minutos. Ella y su madre están bien.

—¿Lo ves? Te dije que estarían bien —dijo Randy poniéndole la mano sobre su hombro—. Deberías confiar más en tu viejo.

—Lo sé —asintió.

—Y ahora hazme el favor y localiza a ese amigo a ver si puede ayudarnos a encontrar a tu madre.

—Voy —respondió dirigiéndose de nuevo a la terraza para hablar a solas.

Cuando salió, Russell miró con preocupación a Randy.

—¿Y qué vas a hacer cuando sepas dónde está? No estás en condiciones de combatir.

—Estoy perfectamente —se puso en pie de inmediato.

En ese momento su hija Loren entró en el salón en compañía de su abuela y le miró intrigada.

—¿Papá, ya ha llegado mamá?

—No, hija, todavía no.

—Es que me prometió que hoy me enseñaría a hacer una tarta.

—¿Por qué no vienes a jugar a las cartas? —trató de llevársela su abuela de nuevo a la habitación.

—No quiero, me aburro.

—¿Y qué te parecería ir a casa del tío Russell? —le preguntó su padre.

—Sí, la tía Susan podría enseñarte a hacer esa tarta —le apoyó su amigo—. Hoy no trabaja.

—Me encantaría —sonrió la pequeña.

—Entonces coge tus cosas —dijo Randy animándola—. Hoy dormiréis allí con ella.

—Voy a preparar mi mochila —salió corriendo hacia su habitación—. Llevaré el pijama que la tía Susan me regaló en el cumple.

En cuanto la pequeña salió del salón Rose Marie miró a Randy sin poder ocultar su preocupación.

—¿Mi hija está bien?

—Sí, no te preocupes. Me llamó antes para decirme que se quedaría en el trabajo hasta mañana al menos y yo tengo que irme a solucionar un asunto —trató de no alarmarla—. Me gustaría que os quedaseis un par de días en casa de Russell y Sarah.

A pesar de su tono tranquilizador Rose Marie adivinó de algún modo lo que ocurría.

—Está en peligro, ¿verdad?

—Está detenida, pero es un error —decidió contarle una verdad a medias—. No te preocupes, la traeré de vuelta a casa. Te lo prometo.

La anciana no pareció muy convencida de su respuesta, pero, al ver que su nieta la llamaba para que la ayudase a hacer la mochila, decidió seguir sus pasos.

—Cuida de mi hija, por favor.

—Lo haré —asintió Randy mientras salía del salón.

Cris regresó en ese momento de la terraza con una sonrisa de satisfacción.

—He llamado a Karem y me ha dicho que va a tratar de localizar a Lewis lo antes posible.

—Muy bien —se volvió Randy para mirar a Russell—. Necesito que te lleves a mi familia y cuides de ella hasta que yo vuelva. Contigo sé que estarán a salvo.

—De eso nada, yo voy contigo —negó con la cabeza su amigo—. En mi casa estarán a salvo, puedes estar tranquilo, y a mi vas a necesitarme.

—No te ofendas, pero nunca fuiste un buen tirador —sonrió ligeramente Randy—. Prefiero que cuides de mis hijos.

—No voy a dejarte solo.

—Ni yo tampoco —replicó de inmediato Cris—. Quiero ayudarte a encontrar a mamá.

—Si quieres ayudarme cuida de tu hermana y de tu abuela hasta que yo vuelva. Estaré más tranquilo si sé que estáis a salvo.

El joven le clavó la mirada.

—¿Qué está pasando, papá? Todavía no me has contado nada. Ni siquiera sé porqué volviste a trabajar para Black Fire después de ponerte como una fiera conmigo hace un año cuando dije que… 

—Créeme, hijo —le interrumpió con gesto serio su padre—, cuanto menos sepas de este asunto mejor.

—Ya no soy un niño, papá, así que no me trates como tal. —De pronto Randy vio que su hijo estaba en lo cierto. Su mirada era la de un adulto—. Si han secuestrado a mamá quiero saber porqué y quiero ayudarte a liberarla. Para algo me has estado entrenando este último mes.

—Para esto no, te lo aseguro —negó con la cabeza Randy.

—Por favor —insistió su hijo rogándole con la mirada—. Si te vas sólo y os pierdo a ti y a mamá no me lo perdonaré en la vida. Deja al menos que te acompañe hasta que Lewis me llame.

—Está bien —asintió finalmente Randy para satisfacción de su hijo—. Voy a llamar a Nicolai otra vez y luego iré a la granja a por algunas armas que guardo allí. Cuando las tenga regresarás a la ciudad y te quedarás con tu hermana y tu abuela. ¿De acuerdo?

—De acuerdo.

—¿Seguro que no quieres que yo te acompañe? —insistió Russell.

—Nicolai me ayudará a liberarla.

—¿Y si no lo hace?

—Si te necesito te llamaré, te lo prometo, pero de momento prefiero que te asegures de que Loren y Rose Marie están a salvo.

—No tienes que preocuparte por eso —asintió Russell intuyendo en la mirada de su amigo que no pensaba llamarle aunque le necesitase—. Espero que todo salga bien.

—Puedes estar seguro de ello —esbozó una ligera sonrisa Randy.
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De momento ninguno de sus secuestradores había descubierto que Sarah llevaba oculto el Neophone bajo su falda, fijado a su muslo derecho. Ni siquiera se habían dado cuenta de que había hablado con Randy, una conversación que había iniciado con una inocente frase, “quiero hablar con Randy, mi marido”, y que el dispositivo reconoció de inmediato como la orden para iniciar la llamada. Luego tuvo que concluirla de manera precipitada con un “corta… el rollo” cuando uno de los secuestradores la amenazó con golpearle si no se callaba.

A pesar de ello no sabía si los escasos datos que le había proporcionado le servirían a Randy para encontrarla. Su intención era llamarle de nuevo en cuanto llegase a su destino y estuviese sola el suficiente tiempo como para transmitirle los datos que llevaba rato memorizando.

Resultaba difícil con los ojos vendados saber a donde iban, pero calculó que habían circulado una hora más o menos por una autopista magnética. Después de eso tomaron una pista de tierra bastante sinuosa, a tenor del continuo movimiento del vehículo y del sonido de los neumáticos a su paso por aquel terreno. Transitaron por ella el doble de tiempo, quizás algo más.

No obstante hubo algo que llamó su atención conforme iba pasando el tiempo: el paulatino descenso de la temperatura. A pesar de que antes de llegar a su destino los secuestradores encendieron la calefacción interior del vehículo, Sarah supo que se estaban acercando a la zona oscura, al territorio dominado por las bestias. Eso la asustó, hasta que recordó que el tipo rubio había ordenado que la llevasen a un refugio. Cuando el sonido de los neumáticos cambió volviéndose más regular y el Domocar dejó de moverse lateralmente supo que estaba en lo cierto.

Pocos minutos después el vehículo se detuvo y alguien la sacó del interior sin muchos miramientos para llevarla hasta una sala donde le quitaron la venda de los ojos. Eso le permitió ver que se encontraba en una habitación circular con varios colchones repartidos por el suelo. Luego el secuestrador que la había acompañado le soltó las manos atadas a la espalda con una esposas magnéticas y salió cerrando la puerta tras de sí.

—Llamar a Randy —dijo en cuanto estuvo segura de que no iba a volver. 

Pasaron varios segundos que se le hicieron eternos, hasta que una voz femenina sonó en su oído.

—No ha sido posible establecer la conexión.

Desesperada repitió hasta un total de cinco veces la llamada, obteniendo siempre la misma respuesta negativa. Al comprender que no le iba a ser posible hablar con su marido sintió como el mundo se derrumbaba a su alrededor y cayó al suelo de rodillas a punto de romper a llorar. No quería ni pensar en lo que podía ocurrirle si Randy no encontraba el modo de dar con ella.
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El tipo observó con complacencia las imágenes de la pantalla. Ni la terrible visión de los cadáveres ni las lágrimas de los familiares le impresionaron. Se sentía satisfecho de lo bien que había salido todo. Estaba claro que, a pesar de los años transcurridos, no había perdido facultades. La cantidad de explosivo utilizado había sido la correcta y todos los dispositivos habían funcionado a la perfección, haciendo explosión a la hora programada en el lugar estratégico donde los había ocultado días atrás. Todos habían causado el daño previsto.

Ahora ya sólo quedaba cobrar por el trabajo realizado y abandonar aquella sucia y diminuta habitación del motel propiedad de la fábrica en la que trabaja. Por fin iba a poder largarse de allí y llevar una vida decente, como cuando estaba en la Tierra. Quien sabe, quizás saliesen más trabajos como aquel y eso le permitiese trasladarse a vivir a la capital de la Federación.

El zumbido intermitente de la puerta llamó su atención, aunque antes de abrirla se acercó a la mesa situada junto a la ventana, donde aún tenía restos del material que había utilizado para fabricar las bombas y el croquis de los objetivos, para coger el revólver que había sobre ella. Era un arma que tendría al menos medio siglo, un viejo Colt Pytton del calibre 357 comprado en el mercado negro, pero suficiente para partir a un hombre por la mitad.

—¿Quién es? —preguntó acercándose a la sencilla puerta de madera.

—Soy yo.

En un primer momento no reconoció la voz, pero cuando abrió la mirilla y comprobó quien era no dudó en abrir.

—Adelante —le señaló con la mano que empuñaba el revólver el interior de la habitación. 

—¿Qué pasa, temes por tu vida? —sonrió Klaus entrando al interior solo.

—Simple precaución —se encogió el otro de hombros cerrando la puerta—. ¿Traes mi dinero?

—Sí, aunque el doble de lo que te prometí. Espero que no te importe.

—¡Por supuesto que no! —sonrió satisfecho el terrorista.

—Has hecho un excelente trabajo.

—Muchas gracias. Ha sido estupendo volver a hacer un trabajo de estos.

—No tendría porqué ser el último. ¿Te gustaría seguir trabajando para la Empresa? —le preguntó Klaus mientras dejaba sobre la mesa un fajo de billetes.

El tipo se acercó a ella, posó el revólver junto al dinero y lo cogió para contarlo.

—Si me vais a pagar así la verdad es que no me importaría vol…

Su voz se cortó cuando notó el frío cañón de un arma en la sien. No tuvo tiempo de reaccionar, ni siquiera de preguntar por qué. La bala le atravesó la cabeza ante la mirada imperturbable de Klaus que ni siquiera pestañeó cuando su cuerpo cayó con pesadez sobre el suelo. 

Tras mirarlo con detenimiento unos segundos se agachó arrebatándole el dinero de la mano y le colocó en ella la pistola con la que acababa de matarle. Luego sacó del bolsillo interior de su chaqueta una desgastada hoja de papel reciclado y un viejo lápiz y los dejó junto al cadáver. La hoja no era otra cosa que una nota de suicidio en la que el fallecido supuestamente decía que odiaba a la Federación y que daba su vida por aquellos que querían acabar con ella e instaurar un nuevo régimen.

Klaus no sabía cuándo encontrarían el cadáver, aunque tampoco le preocupaba en exceso. Lo principal era que el tipo no pudiese hablar sobre quién le había pagado por los atentados y que quedase claro que él había sido el único autor, algo que demostraba tanto su nota de suicidio como el material que tenía sobre la mesa.

Con una sonrisa de satisfacción cogió su revólver y lo guardó bajo su chaqueta. Luego salió de la habitación y cerró la puerta asegurándose de que nadie le viese hacerlo. “Un asunto menos del que preocuparse”, pensó para sí mientras se dirigía a la salida, aunque todavía tenía pendiente un último asunto que solucionar, un serio contratiempo que ya estaba colmando su paciencia. Y todo porque la gente del Círculo no le había permitido matar a Randy Wayne un año atrás.

Tenía que reconocer que el tal Randy se estaba convirtiendo era un verdadero quebradero de cabeza. No sólo había eliminado a tres de sus mejores hombres un año atrás en el búnker y desbaratado el supuesto secuestro de la hija de Harrold Preston, sino que ahora había logrado escabullirse de una trampa diseñada perfectamente para cargarle la muerte de Tyler Jones. Ignoraba cómo lo había hecho. Lo único que sabía era que un hombre de Black Fire, que según su declaración pasaba por allí justo cuando se produjeron los disparos, decidió entrar a ver lo que ocurría y acabó con los dos hombres que había contratado para eliminar a Jones. En la versión oficial que pronto se haría pública no se mencionaba en ningún momento a Randy, tan solo que los dos asesinos formaban parte de la rebelión contra la Federación, pero eso no le alejó de su deseo de acabar con él. 

Por ese motivo había ordenado a varios de sus hombres que le buscasen y le matasen en cuanto tuviesen oportunidad, y por eso sonrió cuando uno de ellos le llamó al Neophone en cuanto alcanzó la calle.

—¿Qué ocurre, le tenéis? —preguntó esperanzado—. Entiendo… Sí, seguirle y en cuanto no haya testigos acabar con él… No, me da igual si va acompañado de alguien. Matarlos a los dos.
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La actividad en la Estación Central seguía siendo frenética. Parecía que el discurso del presidente Preston no había logrado tranquilizar a la gente, que seguía intentando en su mayoría de salir de la ciudad mientras los hombres de Black Fire trataban de poner algo de orden. Eso ayudó a que Randy y Cris pasasen desapercibidos mientras atravesaban la estación.

—No te pares —le dijo a su hijo al ver que ralentizaba el paso mirando la pantalla de su Neophone.

—Estaba comprobando si me llamaban Lewis o Karem.

—¿Y?

—De momento nada —negó con la cabeza.

Randy esperaba poder usar el Domocar que había dejado aparcado en el hangar reservado para la Empresa una hora antes y acercarse con él a su antigua casa a por algunas cosas que había dejado ocultas en ella. A pesar de haberse trasladado a la ciudad solía ir con cierta regularidad a su antiguo hogar, en parte para mantener en pie una casa a la que esperaba regresar algún día, pero también para asegurarse de que nadie se instalaba en ella sin su consentimiento. La casa seguía estando amueblada y con todos los sistemas de funcionamiento listos para usarse de nuevo. 

No tardó en llegar al hangar, donde comprobó con satisfacción que no había ningún hombre de Black Fire. El vehículo seguía donde lo había dejado, aunque el problema ahora era llegar a la granja sin retrasarse en exceso, dado que para llegar a ella debía dar un rodeo bastante grande. 

Las autopistas magnéticas eran un medio de transporte que conectaba las ciudades entre sí de forma rápida y cómoda, aunque había un problema. El único modo de salirse de ellas para acceder a los pueblos o granjas que se encontraban cerca de su recorrido era a través de un carril de desaceleración que había cada cierto tramo del recorrido. Este no era ni más ni menos que un carril que abandonaba el vial principal permitiendo que el vehículo fuese desacelerando hasta llegar a un pequeño túnel, en cuya salida se encontraba la pista que llevaba hasta el pueblo o, en el caso de Randy, la pista de tierra que llevaba a la zona donde se encontraba la granja.

Antes de la construcción de la Estación Central y su constitución como único punto de entrada y salida de la capital, Randy solía llegar a ella a través de una pista por la que tardaba más o menos media hora. Ahora, sin embargo, tenía que hacerlo por una autopista magnética y luego coger un carril de desaceleración situado a unos sesenta kilómetros del lugar donde se encontraba la granja. Eso significaba una hora aproximada de viaje.

Dado que era algo inevitable, se dirigió decidido al Domocar para no retrasarse mucho más. Puso el dedo pulgar sobre un pequeño círculo metálico que había en la puerta del conductor y esta se abrió automáticamente al reconocer su huella dactilar. 

—Sube —le indicó a su hijo mientras echaba un último vistazo a su espalda para ver si le seguía alguien.

Su respiración se cortó cuando vio a los lejos a dos tipos con ropa de calle caminando hacia ellos de forma apresurada. En un principio se preguntó quienes podían ser, hasta que vio que uno de ellos metía la mano en el interior de su chaqueta. No lo dudó. Se subió al Domocar y puso en marcha el motor pulsando el botón de encendido del panel.

—Nos vamos —dijo mientras pisaba el acelerador—. Creo que nos buscan.

—¿Quién? —le miró Cris preocupado.

—No lo sé, pero ya no podrán cogernos —sonrió al ver por el espejo retrovisor la cara de decepción de los dos perseguidores mirando desde el hangar como el vehículo se alejaba.

 

 

A la velocidad que circulaban, doscientos kilómetros por hora, Randy calculó que tardarían poco más de diez minutos en llegar al carril de desaceleración. Sin embargo, cuando apenas habían dejado atrás la ciudad vio por el retrovisor como un vehículo se acercaba poco a poco a ellos por el carril paralelo al suyo.

—¡Mierda, tenemos compañía! —murmuró entre dientes.

—¿Qué? —preguntó Cris volviéndose a su espalda.

—Creo que nos siguen. ¿Puedes ver de quién se trata?

—Todavía no, pero se acerca muy rápido. ¿No puedes acelerar más?

—No, la velocidad la controla el piloto automático del vehículo. Dentro de la autopista yo no puedo hacer nada, ni siquiera conducir —dijo volviéndose a su vez para observar el vehículo que les perseguía—. No tardarán mucho en alcanzarnos. 

—¿Cómo consiguen ir tan rápido?

—No lo sé. Se supone que la velocidad es la misma para todos los vehículos y que no se puede modificar.

—Tal vez ellos lo hayan logrado de alguna manera —dijo Cris abriendo un panel a la altura de sus rodillas—. Quizás esto tenga un limitador de velocidad que se puede desactivar.

Randy observó que el panel contenía varios fusibles con un texto debajo que indicaba el uso de cada uno de ellos.

—Iluminación interior, iluminación exterior, calefacción… —los fue señalando con el dedo antes de que el sonido de un impacto le hiciese levantar la cabeza.

La luna trasera se había agrietado ligeramente alrededor del punto en el que había impactado la bala, aunque sin llegar romperse. Eso le permitió ver como uno de los ocupantes del vehículo perseguidor les apuntaba con una pistola asomado por la ventanilla. El tipo disparó varias veces más y esta vez fueron tres las balas que recibió la luna de trifeno casi en el mismo punto, lo que hizo que una grieta la recorriese de un extremo al otro.

—Las balas no la traspasan, pero no sé si va a soportar muchos más impactos antes de romperse —dijo Randy preocupado—. Creo que son los dos tipos que despistamos en la estación.

—¿Y por qué quieren matarnos?

—Eso es lo de menos ahora —murmuró mientras observaba cómo el vehículo perseguidor se situaba a tan solo diez metros de ellos—. Busca el fusible que desactive el control de velocidad.

—No veo ninguno —respondió nervioso su hijo recorriendo las etiquetas con el dedo para no saltarse ninguna.

—Pues hay que encontrar un modo de abandonar la autopista. Todavía falta bastante para llegar al carril de desaceleración. No creo que las lunas aguanten hasta entonces.

—Lo único que veo es un fusible más grande que los demás que pone “motor magnético”, pero debajo también pone “atención, no extraer en funcionamiento”.

Dos nuevos impactos, esta vez en la ventanilla trasera, le hizo comprender a Randy que tenía que tomar una rápida decisión.

—Si quitamos ese fusible lo más seguro es que se desactive el motor magnético. 

—¿Pero no será muy peligroso? —le miró preocupado su hijo—. En cuanto lo saque nos estrellaremos.

—Esperemos que no —respondió apretando el cinturón de seguridad y cogiendo con firmeza el volante—. Habrá que correr el riesgo.

Randy supuso que en cuanto desactivasen el motor magnético el vehículo dejaría de levitar a un metro de altura sobre el suelo. El problema era que, al circular entre postes magnéticos, el terreno que tenían bajo ellos era completamente irregular, ya que no había necesidad de allanarlo como sucedía en las carreteras del pasado. A la velocidad que iban lo más probable era que el vehículo volcase nada más posarse las ruedas en él, aunque no les quedaba otro remedio que correr el riesgo.

Tres balas impactaron en la ventanilla del conductor indicando que se les acababa el tiempo. Randy miró a su izquierda y a través del material agrietado vio que el vehículo perseguidor ya estaba a su altura, circulando a la misma velocidad que ellos, y que ahora en lugar de asomar una pistola lo hacían dos.

—Cris, hay que hacerlo ya. El trifeno no va a aguantar más impactos. 

—Espera… ¡Lo tengo! Hay un fusible que pone control de velocidad.

—¡Pues sácalo ya!

Una lluvia de balas voló hacia ellos justo cuando Cris extraía el fusible. Eso hizo que el vehículo aminorase la velocidad bruscamente, mientras la mayoría de proyectiles se perdían por delante de ellos y el vehículo perseguidor se alejaba dejándoles atrás.

Randy esperó a que la velocidad descendiese de los cincuenta kilómetros por hora y entonces le indicó a su hijo que arrancase el fusible del motor magnético. Al hacerlo ambos sintieron el vértigo en el estómago cuando el vehículo dejó de flotar cayendo al suelo, tras lo cual se produjo una fuerte sacudida al tocar las ruedas el terreno. Randy logró controlar el Domocar sujetando con firmeza el volante y de inmediato dio un volantazo a su derecha, abandonando la autopista entre dos postes. Justo cuando estaban fuera del carril un Domotren pasó a toda velocidad por él haciendo que la cara de ambos palideciese.

—No habíamos caído en que por detrás de nosotros podían venir más vehículos.

—Hemos tenido suerte —dijo Randy conduciendo a la mayor velocidad posible por una amplia pradera con cultivos de genjo abandonados—. Esperemos que no nos abandone.
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Llegaron a la granja sin más incidentes y sin que, a simple vista, les siguiese nadie más. La casa estaba prácticamente igual que cuando la habían dejado, a excepción de las malas hierbas de color grisáceo que habían crecido alrededor. Randy aparcó en un lateral de la casa y miró con preocupación a su hijo.

—Creo que de momento es mejor que te quedes conmigo.

Eso le arrancó una sonrisa de satisfacción, aunque antes de que pudiese contestar Cris recibió una llamada en su Neophone. 

—Es Karem —asintió aceptando la llamada. La imagen se transmitió de forma automática en la pantalla situada junto al volante del vehículo, aunque el rostro que apareció en ella fue el de Lewis.

—Hola, Cris. Karem dice que necesitas mi ayuda.

—Hola Lewis, me alegro de verte —le sonrió—. Mi madre ha sido secuestrada y necesitamos que nos ayudes a localizarla.

—Sí, me lo ha dicho, pero no veo cómo puedo ayudarte —se encogió ligeramente de hombros. 

—Cuando nos vimos hace unas semanas me dijiste que tenías un vecino que trabajaba en la empresa de comunicaciones. ¿Podrías preguntarle si existe alguna forma de localizar la posición de un Neophone?

Lewis negó con la cabeza.

—Lo siento, pero ese tío ya no trabaja para Centauri Talk. No sé si podrá ayudarte.

—¿Podrías preguntarle de todas formas?

—Mi mujer lleva encima el dispositivo, así que tiene que haber alguna manera de localizarla a través de él —intervino en la conversación Randy—. Si en la Tierra se podía posicionar un móvil con facilidad aquí no tiene por qué ser diferente.

—Lo ignoro, señor Wayne. Puedo intentar hablar con mi vecino, pero no sé si él querrá hablar conmigo. Desde que supo que me habían detenido ha estado evitándome y eso que le dije que en ningún momento había dado su nombre.

—Inténtalo, por favor. Eres nuestra única esperanza de averiguar dónde la tienen.

Al oír eso Lewis asintió con la cabeza.

—Está bien. Le llamaré desde este dispositivo en cuanto sepa algo.

—Gracias —alzó la mano Cris para despedirle—. Y dale las gracias también a Karem por localizarte.

—Lo haré.

Lewis cortó la comunicación y acto seguido padre e hijo descendieron del coche. Al llegar a la puerta de la cabaña Randy puso la  palma de la mano sobre ella y tras sonar un ligero zumbido de aprobación se deslizó a la derecha permitiéndoles el paso. Cruzaron el comedor, cuyo mobiliario permanecía cubierto por sábanas blancas, y llegaron hasta una puerta de madera situada al fondo, tras la cual encontraron una escalera que les llevó hasta el sótano.

—¿Cuándo te dijo tu amigo ruso que vendría a ayudarnos? —preguntó Cris mientras bajaban los escalones.

—Ya había entregado su declaración, así que estaba intentando conseguir un par de vehículos para reunirse aquí con nosotros. Me dijo que al menos tardaría una hora.

Al llegar abajo se encontraron dentro de una sala no excesivamente amplia con varias estanterías y los equipos de energía de la vivienda, así como una puerta acorazada de barelio situada en la pared del fondo. Randy apoyó de nuevo la palma de la mano sobre ella y, tras el sonido metálico de la apertura de varios pernos, se abrió permitiendo el paso al búnker de seguridad. 

La sala tendría unos cincuenta metros cuadrados, con tres literas a un lado y varias estanterías con algo de comida enlatada en el otro. En el centro estaba la mesa con seis sillas en la que la familia solía jugar a las cartas cuando se refugiaban allí durante los eclipses.

Junto a la puerta, fijado a la pared, estaba el armario metálico motivo de su viaje a la granja. Era un armario de dos puertas cerradas por un viejo candado con una ruleta en el centro y varios números alrededor de él.

—No sabes la de veces que intenté abrirlo —comentó Cris mientras su padre giraba la ruleta—. A pesar de que tenías prohibido que tocásemos tus armas la curiosidad era superior a mí. Menos mal que nunca conseguí abrirlo.

—Conseguí este viejo candado en el mercado, toda una joya de coleccionista —sonrió Randy logrando abrirlo tras girar dos veces la ruleta a cada lado.

Dentro del armario, colocados en varios estantes, estaban su viejo fusil de asalto Colt Milenium con visor Triton, una pistola HK P5000 de 9 mm con su respectiva funda y ceñidor, un chaleco con protección balística y una pequeña bolsa de lona con varios cargadores. También había varias cajas de munición para ambas armas y tres granadas con forma ovalada que Randy metió en los distintos bolsillos del chaleco.

—¿Qué es eso? —preguntó su hijo.

—Granadas de aturdimiento. Producen un sonido muy fuerte y un potente destello de luz. Los cuerpos especiales de la policía las empleaban para aturdir e incapacitar a quienes suponían una amenaza sin necesidad de dispararles —le explicó Randy mientras se ponía el chaleco—. Nos entregaron algunas para usarlas como último recurso en caso de que las bestias lograsen acceder a las viviendas. Venga, échame una mano. Mete la munición en la bolsa y vámonos.

Randy se ajustó el ceñidor a la cintura y la funda de la pistola al muslo, y tras colgarse el fusil a la espalda siguió los pasos de su hijo fuera del refugio. Antes de regresar al piso de arriba cerró la puerta.

—Cuando llegue Nicolai deberías regresar a la capital —afirmó Randy cuando estaban en el comedor—, aunque deberías hacerlo por la vieja pista de tierra. Acércate todo lo que puedas a la ciudad y luego sigue a pie. Regresar a la Estación Central podría ser peligroso.

Cris negó con la cabeza de inmediato, pero cuando se disponía a replicar un fuerte sonido lo inundó todo haciendo que los cristales de la ventana temblasen.

—¿Qué… ocurre? —acertó a decir.

Su padre no respondió. Corrió a la ventana de inmediato para ver lo que sucedía fuera y, cuando vio un avión V-50 Black Panther detenerse en el aire a unos doscientos metros de la casa para comenzar a descender en vertical, exclamó con rabia:

—¡Mierda, nos han encontrado!

—¿Quién? —preguntó Cris desconcertado asomándose a la ventana a su lado.

—Los amigos de los que despistamos en la autopista.

En cuanto el avión tocó suelo con el morro orientado hacia la casa, por las puertas laterales descendieron un total de ocho hombres, cuatro por cada lado, que de inmediato se desplegaron apuntando al frente con sus armas. Eran hombres de Black Fire, aunque a esa distancia no pudo distinguir sus caras, ya que las llevaban ocultas bajo el casco de combate equipado con una pantalla tintada que las cubría en parte.

—¿Qué hacemos, papá?

Randy no respondió. En ese momento se dio cuenta de que había sido una mala idea dejar que su hijo le acompañase.
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Randy supo de inmediato que estaban en una situación muy comprometida. El equipo de Black Fire que acababa de descender del helicóptero era muy superior a ellos tanto en número como en armamento. La cabaña podía parecer a priori que les ofrecía un lugar seguro en el que defenderse, pero él sabía que no era así. Para un equipo de ocho hombres no resultaría complicado asaltar una vivienda defendida únicamente por dos personas. Ni siquiera encerrarse los dos en el búnker era una opción válida. Quizás a corto plazo podía parecerlo, pero con el explosivo adecuado se podía acceder al interior con facilidad.

La única opción que le pareció viable en ese momento fue entregarse a los atacantes mientras su hijo se ocultaba en el búnker. A fin de cuentas le buscaban a él solo y si le preguntaban por la persona que iba con él en el Domocar podía decirles que no le había acompañado hasta la cabaña.

Lo que pasase luego ya no estaba en su mano, pero al menos habría salvado la vida de su hijo.

—Toma, cógelo —entregó Randy el fusil a Cris.

—¿Vamos a atrincherarnos aquí?

—No, voy a entregarme —dijo convencido al observar que los atacantes se habían detenido y mantenían sus posiciones a unos cincuenta metros de la casa.

—¿Qué? —le miró perplejo el joven—. ¿Por qué?

—Porque son demasiados para enfrentarnos a ellos. Sólo me quieren a mí, así que voy a entregarme mientras tú te ocultas en el búnker. Les diré que estaba aquí solo.

—¡Espera, no lo hagas! —le detuvo agarrándole por el brazo Cris cuando se encaminaba hacia la puerta—. Podemos luchar juntos.

Randy negó con la cabeza de inmediato.

—No voy a permitir que corra peligro tu vida. No hay nada más duro para un padre que ver morir a su hijo y eso no va a ocurrir hoy.

—¿Acaso no es duro para un hijo ver morir a su padre? —le replicó el joven.

—Sí, pero es ley de vida —puso Randy la mano encima de su hombro esbozando una ligera sonrisa—. Los viejos tenemos que dejar paso a las nuevas generaciones.

—¡Tú no eres viejo!

—Escucha, Cris…

—No, escúchame tú, papá. No voy a dejar que lo hagas. Lucharemos juntos contra ellos —agarró con fuerza el fusil que le había entregado.

—No, hijo, voy a salir a entregarme. Si no han asaltado la cabaña todavía es porque me quieren vivo.

—¿Y si no es así?

—Si me disparan nada más asomarme quiero que te escondas en el refugio y no salgas hasta pasadas unas horas. Luego regresa a la ciudad y dile al tío Russell que busque a tu madre.

—Por favor, papá, no me pidas que te deje… morir —miró desesperado a su padre notando como se le hacía un nudo en la garganta.

—Tranquilo, hijo. La muerte ha estado persiguiéndome desde que ingresé en el ejército con dieciocho años y hace mucho tiempo que me preparé para recibirla. No me da miedo morir y mucho menos si es para salvar tu vida.

—Por favor, no… —trató de decir mientras las lágrimas asomaban a su ojos— no lo hagas.

—No te preocupes, así está bien —le abrazó Randy—. Así está bien.

Permanecieron unos segundos abrazados hasta que finalmente Randy se separó de él.

—Prométeme que si me ocurre algo al salir te esconderás en el refugio. Voy a necesitar que cuides de la familia por mí.

—Está bien, lo haré —asintió Cris secándose las mejillas con el dorso de la mano.

—Muy bien —asintió conforme su padre dirigiéndose a la puerta—. Vamos allá.

Con su mano derecha apretó el pulsador situado junto a la puerta y tras unos breves segundos se asomó levantando las manos sobre la cabeza.

—¡No disparéis, voy a salir!

Pisó el porche notando como una ligera brisa acariciaba su cara, la misma brisa que a menudo les acompañaba a Sarah y a él cuando después de cenar se sentaban en el balancín del porche. Allí habían pasado los mejores momentos de sus vidas, construyendo una familia que estaba dispuesto a defender aun a costa de su propia vida.

Caminó hasta el borde del porche y miró a su alrededor. Los atacantes se mantenían en sus posiciones, algunos rodilla en tierra y otros tumbados, apuntándole con sus armas, mientras el ruido de los motores del Black Panther lo inundaban todo.

—¡Voy a entregarme! —gritó bien alto para que pudiesen oírle.

Durante unos segundos nadie se movió del sitio, hasta que uno de ellos se incorporó y se acercó a él bajando el arma.

—Nunca te tuve por un cobarde —dijo quitándose el casco.

—¿Nicolai? —preguntó sorprendido al reconocerle a la vez que bajaba los brazos.

—Pensé que te alegrarías de verme —sonrió ligeramente el otro deteniéndose a su altura—. ¿No me habías llamado para que te ayudase? 

—Sí, pero no pensé que fueseis vosotros —le miró receloso. Contaba con que su amigo le llamaría en cuanto dispusiese de un transporte y al no hacerlo no había imaginado ni por asomo que fuese él. 

—Quería darte una sorpresa, por eso no te llamé —se adelantó a su pregunta, como si la adivinase.

No obstante, Randy siguió desconfiando.

—¿Y ese aparato? —señaló con la mirada el avión—. ¿De dónde lo has sacado?

—Me lo han dado.

—¿Así sin más?

—Ya te dije que mando un equipo de asalto. El piloto se presentó ante mí y me dijo que le habían ordenado ponerse a mis órdenes para lo que necesitase, así que aquí estamos —sonrió satisfecho.

—¿Te fías de él?

—Debería, es mi primo Alexey —soltó una carcajada divertido, para luego fijar la mirada en Randy—. ¿Qué te ocurre? Te veo nervioso.

—Lo siento, pero de camino aquí han intentado matarnos.

—¿Quién?

—No lo sé. Supongo que gente que trabaja para los mismos que mandaron matar a Tyler Jones.

—Y pensabas que yo venía a lo mismo, ¿verdad?

—Sí.

—Escucha, Randy. Te dije que te ayudaría en todo lo que necesitases y si eso significa impedir que un grupo organizado se haga con el poder lo haré con más motivo.

—¿Tus hombres también están de acuerdo?

—Lo están, puedes estar seguro de ello. ¿Y ahora qué te parece si vamos a buscar a tu mujer?

—Muy bien, camarada —sonrió—, vamos. 

Randy supuso que Cris estaría observándolo todo a través de la ventana, así que le hizo un gesto con la mano para que se acercase.

—¿Quién es ese? —le preguntó Nicolai al verle salir de la cabaña.

—Es mi hijo.

—¿Ese es tu cachorro? —le miró sorprendido—. Vaya, es todo un hombre.

—No tanto como él cree, aunque si no te importa prefiero que venga con nosotros hasta que recuperemos a su madre. Iba a mandarle de vuelta a la ciudad, pero ahora creo que estará más seguro conmigo en ese avión.

—Por mí no hay problema —respondió alzando el brazo con el dedo apuntando al cielo y girando la muñeca, lo que hizo que sus hombres se pusiesen en pie y caminasen hacia el aparato.

—¿Papá, estás bien? —preguntó Cris al llegar hasta ellos.

—Sí, no te preocupes. Este es Nicolai, el amigo del que te hablé, el que va a ayudarnos.

—Es un placer conocerte, cachorro —le tendió la mano el ruso que el joven no dudó en estrechar—. Tu padre y yo combatimos juntos hace años. ¿Te ha contado ya cuando en Turquía nos tenían rodeados y a él se le ocurrió…?

—No agobies al chico con viejas historias —le interrumpió Randy cogiéndole del brazo y llevándoselo hacia el avión—. Vámonos.

—¿Es que no le has contado ninguna de tus historias en la guerra?

—Lo haré cuando sea mayor.

—¿Mayor? —soltó una carcajada el ruso—. ¿Es que todavía le falta algún huevo por bajar?

—A ti si que se te van a subir como no cierres el pico —rió entre dientes Randy—. ¡Anda, vamos!

Nicolai soltó una sonora carcajada mientras se acercaban al avión.

—Mi primo Alexey se alegrará de verte después de tanto tiempo.

—Espero que con la edad se haya calmado y ahora vuele más tranquilo.

—Más bien todo lo contrario. Cuanto más mayor se hace menos miedo tiene a morir.

—¡Cojonudo, menudo vuelo nos espera! —exclamó con ironía Randy provocando una nueva carcajada del ruso.

Ambos se disponían a subir al aparato seguidos de Cris, cuando de pronto este último se detuvo en secó.

—¡Papá, es Lewis! —dijo señalando la pantalla del Neophone antes de contestar a la llamada—. Sí, dime Lewis… ¿En serio? ¡Cojonudo! Sí, ahora te lo paso.

Cris se acercó a su padre y alargó el brazo hacia él.

—Es Lewis. Está con su amigo y quiere hablar contigo —afirmó cogiendo el antebrazo derecho de su padre para que los dispositivos de ambos se tocasen y transferirle la llamada—. Va a ayudarnos a encontrar a mamá.
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En cuanto Klaus accedió al refugio lo primero que hizo fue entrar en el laboratorio. Dentro de las jaulas había tres bestias que le miraron de forma poco amistosa, aunque no se alteraron. En una silla, al otro lado de la estancia, encontró al doctor Wagner sentado con los codos apoyados en las rodillas y la cara enterrada entre las manos.

—Lleva así desde que llegamos, jefe —dijo el hombre que acompañaba a Klaus—. La borrachera ya se le ha pasado, pero se niega a ponerse a trabajar.

—¿Es eso cierto, doctor? —se dirigió a él el germano.

El tipo levantó la cabeza con desgana. No había ningún rastro de emoción en sus ojos.

—No voy a volver a hacerlo. No pienso ser partícipe de esta aberración.

—No está en disposición de negarse, doctor.

—¿Y qué piensas hacer, vas a matarme? —sonrió con ironía.

—Necesito que cree más bestias para mí.

—Tenéis todos mis estudios. Podéis hacerlo vosotros mismos.

—Eso es cierto, pero con usted tardaríamos menos tiempo. 

—No pienso volver a ayudaros. Habéis aniquilado todo un pueblo —le miró entonces con odio—. ¡Sois unos monstruos!

—¿Quién le ha dicho eso? —le miró interesado Klaus.

—Yo no pretendía esto con mis estudios —ignoró su preguntas apuntándole a continuación con el dedo—. Sois unos psicópatas y tú eres el peor de todos. Estás loco. ¿Piensas que podrás controlar a esas bestias con un simple chip? En cuanto estén fuera de tu alcance harán lo que quieran.

—Eso no va a suceder. Pronto podremos controlarlas en cualquier momento y en cualquier punto del planeta.

—Me da igual. En cuanto salga de aquí voy a denunciaros —se puso en pie furioso—. Todo el mundo sabrá que eres un loco hijo de…

Antes de que lograse terminar la frase su cuerpo cayó hacia atrás impulsado por las dos balas que le alcanzaron en el pecho. Sin siquiera pestañear Klaus se acercó a su cuerpo y le apuntó a la cabeza.

—Tenías razón, no te necesito —murmuró antes de apretar el gatillo y acabar con su vida definitivamente, para luego volverse al hombre que le acompañaba.

—¿Qué hacemos con su cuerpo? —le preguntó este.

—Podéis dárselo de comer a las bestias —le respondió entregándole el revólver—. Buena arma, pero algo incómoda para llevarla encima. Consígueme una pistola de nueve milímetros.

—Ahora mismo.

—Y ahora dime dónde habéis encerrado a la mujer.

—Está en la misma sala en la que encerramos a los chicos hace un año.

—Bien —asintió conforme—. Voy a interrogarla, así que no quiero que nadie me moleste.

—De acuerdo.

Lo cierto es que Klaus no tenía demasiado de lo que hablar con ella. Más bien tenía en mente algo muy diferente, casi desde el momento en que la había visto por primera vez. Saber además que era la mujer de Randy Wayne le daba al asunto un morbo especial, tanto que estaba planteándose no matarla después de terminar con ella. Al menos no de momento.

Cuando entró en la sala Sarah estaba sentada en uno de los colchones situados en la pared opuesta.

—¿Te gusta tu nuevo hogar?

—Será mejor que me sueltes —le miró con desprecio poniéndose en pie de inmediato.

—Lo haré —dijo caminando hacia ella—, cuando haya disfrutado contigo.

Sarah vio el deseo en sus ojos y retrocedió de forma instintiva.

—No te acerques a mí.

—¿Acaso me lo vas a impedir?

Su espalda tocó de nuevo el frío hormigón y al ver que no tenía escapatoria se preparó para defenderse, colocando ambas manos a la altura de la cara con los puños cerrados.

—Creo que esto va a ser más divertido de lo que pensaba —rió Klaus entre dientes.

El germano amagó con abalanzarse sobre ella, pero, cuando Sarah le lanzó una patada a la entrepierna, se detuvo y la bloqueó con el antebrazo con facilidad contraatacando con un puñetazo en el estómago. El golpe impactó de lleno en su objetivo, haciendo que la mujer cayese al suelo de rodillas abriendo la boca de forma desmesurada por la falta de aire. Klaus la agarró entonces por el cuello con una de sus manos y la levantó con facilidad estrellando su cuerpo contra la pared.

—Resistirte sólo va a conseguir que me excite más todavía y te haga más daño del que deseas —sonrió de forma sádica manteniéndola contra la pared mientras con la otra mano le tocaba uno de los pechos por encima de la ropa—. Vaya, veo que tienes un cuerpo tan espectacular como me imaginaba. 

Sarah trató de quitárselo de encima, pero le fue imposible. El golpe en el estómago la había dejado casi sin respiración y el poco aire que entraba en sus pulmones por culpa de la mano que le apretaba la garganta no era suficiente para que pudiese pensar con claridad. Únicamente fue capaz de agarrar con ambos manos la muñeca de la mano que la ahogaba en un intento desesperado por lograr que aflojase la presión.

—Lo mejor sería que te dejases llevar y disfrutases con esto —continuó acariciándola con la otra mano bajándola por su cintura hasta meterla por debajo de la falda mientras acercaba sus labios a los suyos—. Te aseguro que lo pasaremos bien.

Sarah respiró el hedor de su aliento y notó el tacto rugoso de su mano entre sus muslos, hasta que, por suerte para ella, encontró algo que la detuvo.

—¡¿Qué coño es esto?! —exclamó el germano soltando su cuello y levantando la falda de golpe—. ¡Maldita puta!

De un tirón le arrancó el Neophone que llevaba sujeto al muslo y preso de un ataque de rabia le dio un puñetazo en la mandíbula que la hizo caer al suelo de nuevo.

—¡¿A quién has llamado, zorra?!

Ella se tocó el labio partido por el que comenzaba a brotar un hilo de sangre y con ojos llenos de lágrimas sacó fuerzas de donde no tenía para mirarle desafiante.

—Pronto podrás conocerle.

—¿A quién?

—A Randy.

—¿Has llamado a tu marido? —le miró sorprendido—. Eso es imposible, aquí dentro no hay cobertura.

—Me puse en contacto con él antes de llegar.

Klaus hizo ademán de golpearla de nuevo, lo que hizo que Sarah se cubriese la cara con las manos, aunque en el último momento se detuvo.

—Acabaremos esto más tarde —giró sobre sus talones para dirigirse a la puerta.

En cuanto salió se encontró de bruces con los dos hombres que la habían llevado hasta allí.

—¡Malditos gilipollas, la habéis cagado! —le gritó cabreado.

—¿Qué ocurre?

—La mujer tenía un Neophone oculto y avisó a su marido de que venía hacia aquí.

—Eso es imposible, tenía las manos atadas a la espalda.

—Imbécil —miró con desprecio al que había respondido—. ¿Qué te hace suponer que no lleva implantado el sistema de voz?

La cara del tipo palideció mientras su compañero salía en su defensa.

—Yo iba también en el vehículo y estoy seguro de que no habló con nadie. ¿Además, qué iba a decir? Llevaba los ojos vendados, es imposible que haya visto  a donde la hemos traído.

Klaus sopesó la respuesta unos breves segundos, hasta que finalmente negó con la cabeza.

—No estoy dispuesto a correr riesgos. ¿De cuántos hombres disponemos aquí?

—Ahora mismo somos cinco. El resto, excepto los dos que hay persiguiendo a Randy, están en la cabaña.

—Entonces nos iremos allí y nos llevaremos a la mujer con nosotros, aunque antes dejaremos preparada una trampa por si aparece por aquí su querido marido. Esta vez no escapará —sentenció.
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El avión Black Panther sobrevoló la zona a poca altura trazando un círculo alrededor de él. Gracias a las gafas de visión nocturna el piloto pudo ver perfectamente la entrada del túnel que llevaba hasta el búnker situado dentro de la zona oscura. No había nadie vigilándola, ni personal armado ni vehículos, y así se lo transmitió a los pasajeros.

—¿Seguro que es aquí? —preguntó Nicolai a Randy mientras ambos trataban de distinguir algo a través de la ventana de una de las puertas laterales del avión.

—Es el único lugar posible —respondió convencido Randy—. El técnico de comunicaciones que nos ha ayudado asegura que la última vez que el Neophone de Sarah se conectó a la red lo hizo desde un repetidor situado en Longville. Este es el  refugio donde retuvieron a mi hijo y a sus amigos hace un año, así que es lógico pensar que a ella también la hayan traído aquí.

El resto de miembros del equipo de asalto, así como Cris, permanecían sentados espalda contra espalda en dos filas de asientos situadas en el centro de la zona de pasaje.

—Pues o bien lo han abandonado ya o están escondidos dentro —dudó Nicolai—. ¿Qué quieres que hagamos?

—El único modo de acceder a ese búnker es por el túnel, así que tenemos que aterrizar cerca de él.

Nicolai asintió conforme y se acercó a la cabina para darle las órdenes oportunas a Alexey. Casi de inmediato el avión dio un giro cerrado y se situó en estacionario, descendiendo con suavidad a unos veinte metros de distancia de la entrada al túnel.

—Prepararos para salir —ordenó Nicolai a sus hombres—. Activar la visión nocturna.

Todos pulsaron un botón situado en la parte de atrás del casco de combate haciendo que la pantalla que les cubría los ojos adquiriese un tono más claro. Dentro del avión las únicas luces que quedaron encendidas fueron los leds de color rojo distribuidos por el suelo de la zona de pasaje proporcionando con ello una tenue luminosidad.

—Cris, quiero que te quedes dentro —dijo Randy acercándose a su hijo, sentado entre dos de los hombres de Nicolai.

—Prefiero acompañarte a buscar a mamá.

—No, hijo —negó con la cabeza—. Vamos a tomar al asalto esa instalación y no puedo estar pendiente de ti y de los enemigos que me encuentre. Me quedaré más tranquilo si me esperas aquí.

—Pero puedo ayudarte.

—Ya tengo quien lo haga. Estos hombres están acostumbrados a combatir.

—Que nuestra edad no te engañe —sonrió el que estaba al lado del joven, un tipo de barba espesa y edad parecida a la de su padre, a la que vez que cargaba el arma—. Hemos luchado codo con codo más de una vez. No dejaremos que a tu viejo le pase nada.

—Más bien será al revés —bromeó Randy—, por eso quiero que me esperes aquí, hijo. No puedo vigilar a estos novatos y a ti a la vez.

Cris asintió conforme.

—Está bien. 

En cuanto tocaron suelo, los hombres de Nicolai, junto con Randy, saltaron del aparato por las dos puertas laterales y se distribuyeron alrededor de él para dar seguridad, cubriendo cada uno un sector hasta completar los trescientos sesenta grados. No hizo falta que nadie diese ninguna orden, cada uno supo perfectamente donde colocarse y lo que hacer, algo que observó admirado Cris desde el interior.

Cuando comprobaron que la zona era segura Nicolai dio la orden y el grupo avanzó hacia la entrada al túnel. Lo hicieron con rapidez, aunque sin correr, formando dos filas con unos cinco metros de separación entre sí y cubriendo cada integrante un sector de tiro de modo que fuesen capaces de responder a cualquier ataque viniese de donde viniese. Cuando llegaron a la valla metálica que en el pasado impedía la entrada se detuvieron. Estaba abierta y prácticamente descolgada de sus bisagras tal y como Randy recordaba haberla dejado un año atrás. Aquello sólo podía significar que la instalación estaba abandonada y sin utilizarse desde entonces, aunque no quiso pensar en ello. Si Sarah no estaba allí dentro no tenía ni idea de donde buscarla, por eso se aferró a esa posibilidad mientras existiese.

—¿Qué longitud tiene este túnel? —preguntó el ruso preocupado al ver que dentro no había ningún tipo de iluminación.

—Unos dos kilómetros —le respondió Randy.

—Entonces nos espera una pequeña carrerita. Hay que llegar lo antes posible al otro lado.

—Lo sé.

—No tienes visión nocturna, así que vas a tener que pegarte a nosotros. Espero que estés en forma —sonrió el ruso, aunque Randy apenas pudo verlo por la escasez de luz.

—No te preocupes. No me separaré de tu lado.

—Vamos entonces.

A una orden suya todos iniciaron la carrera a un trote suave perdiéndose en la negrura del túnel.
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Cris observó cómo el grupo entraba en el túnel perdiéndolos de vista y no pudo evitar sentir envidia. El modo en que se habían desplegado al salir del helicóptero y avanzar luego hacia el túnel demostraba que aquella gente eran profesionales, algo a lo que él no podía aspirar con su escaso entrenamiento de menos de un mes. Visto ahora desde otro punto de vista comprendía que su padre no le hubiese permitido acompañarles. Lo cierto es que no habría hecho otra cosa que estorbar.

—¿Puedes hasier favor? —dijo el copiloto desde su asiento mirando a Cris. 

—Claro —sonrió el joven—. ¿Qué quieres que haga?

—En fondo avión hay armero —dijo en un aceptable inglés—.  Necesito fusil para protegier avión hasta ellos volver.

—Yo puedo hacerlo.

—¿Da? —sonrió el tipo divertido.

—Tengo preparación militar. Mi padre ha estado entrenándome —dijo orgulloso Cris—. Y también soy piloto de drones.

Eso pareció impresionarles, ya que los dos tripulantes le miraron sorprendidos.

—¿Tan joven? Vaya, nunca lo habría imaginado —dijo el primo Alexey cuyo inglés parecía más fluido—. Entonces pronto podrás de manejar un avión de estos. No tenemos muchos pilotos capaces de hacerlo y vamos a necesitarlos el año que viene cuando nos entreguen una docena más de estos aparatos. 

—Si resuelven probliema con altitud vuelo —le corrigió el copiloto.

—Sí, es cierto —reconoció su compañero mirando fijamente a Cris—. Las turbulencias a partir de cierta altitud son demasiado fuertes. Este avión soluciona el problema de la sustentación a baja cota y tiene un coste menor al de cualquier helicóptero, pero no podemos ascender a mucha altura, por eso hemos llegado aquí a través de los valles y no sobrevolando las montañas.

El joven asintió como si entendiese todo lo que estaba diciendo, aunque no era así del todo.

—Nuestros drones no tienen problemas de vuelo —se atrevió a decir.

—Eso es porque son mucho más ligeros y tienen una mejor sustentación, pero no sirven para transportar pasajeros. ¿No es cierto? —a lo que Cris respondió afirmando con la cabeza—. Además, si quieres ser piloto de verdad tienes que manejar un avión de estos, no un juguete.

—Y ser ruso —soltó una carcajada escandalosa el copiloto.

—No hagas caso a Yurik. No necesitas ser ruso, tan sólo pilotar como un ruso —sonrió divertido Alexey—. Yo podría enseñarte, si quieres. Aprenderías del mejor.

—Lo pensaré —forzó una sonrisa de agradecimiento para no tener que dar más explicaciones. En su mente no estaba en esos momentos volver a pilotar. Quería ser un soldado de infantería como su padre.

—¿Me traes fusil que pedí? —le recordó Yurik—. Está fondo avión.

—Sí, claro.

—Mientras lo hace tú baja a comprobar si los rotores se detienen de forma correcta —le ordenó el piloto a su compañero—. Tenemos que ahorrar energía hasta que salgan.

Cris se dirigió al fondo del avión, más allá de la fila de asientos, hasta una zona un poco escondida situada a cola del aparato donde encontró un armero con un par de fusiles de asalto. Eran fusiles HK G15, iguales al que había usado en el campo de entrenamiento las últimas semanas pero con el cañón más corto y una empuñadura bajo el cañón. Cuando lo cogió y apoyó el culatín en el hombro para probarlo comprobó sorprendido que su peso estaba mejor equilibrado y que resultaba más manejable.

Con él en la mano regresó a la zona de pasaje para entregárselo al copiloto, aunque comprobó extrañado que ninguno de los dos tripulantes se encontraba ya en su asiento, así que se dispuso a salir al exterior para ver si estaban allí. Fue una suerte que no llegase a hacerlo.

Gracias a las luces situadas bajo las alas del avión pudo ver que los dos tripulantes estaban tumbados boca abajo en el suelo, a unos diez metros del aparato, encañonados por dos hombres armados con fusiles de asalto que les alumbraban con la linterna que tenían sus armas bajo el cañón. Dado que desde su posición no tenía una buena posición de tiro, Cris decidió saltar por el otro lado del aparato. Los rotores seguían funcionando, aunque cada vez a menos revoluciones, lo que ayudó a ahogar el sonido que se produjo cuando montó el arma. A continuación hizo lo que su padre le había enseñado. Encaró el arma y avanzó en dirección a la cola del aparato preparado para abrir fuego al más mínimo movimiento a su alrededor.

No tenía ni idea si había alguien más en la zona, pero tenía claro que debía ayudar a los pilotos o no podrían regresar a casa con su madre. Eso sin contar con que los atacantes podían tender una emboscada a su padre y al resto del grupo cuando saliesen del túnel. Tenía que hacer algo y pronto. 

Llegó a la cola del avión y se asomó ligeramente para ver lo que ocurría al otro lado. Para entonces el ruido de los rotores apenas era ya apreciable, lo que le permitió escuchar lo que hablaban los dos atacantes.

—Klaus tenía razón —dijo uno de ellos—. Fue buena idea escondernos, aunque no contaba con que llegasen en un avión.

—Bueno, es mejor que el Domocar que hemos escondido cerca de aquí. Llegaremos antes a la cabaña.

—¿Es que sabes pilotarlo?

—No, para eso están ellos.

—¿Y cómo se supone que vamos tender una emboscada a los que han entrado en el túnel si tenemos que vigilar a estos dos?

—¿En serio crees que lograrán salir vivos de ahí dentro?

—Quién sabe. Eran muchos y estaban bien armados.

—¡No digas tonterías! No van a sobrevivir.

—De todas formas llevo algunas esposas metálicas —señaló la mochila que llevaba a la espalda—. Podríamos atarlos con ellas y luego situarnos a la salida del túnel.

—Está bien —accedió su compañero.

Cris se ocultó de nuevo y respiró profundo varias veces. El corazón le latía a mil por hora.

—Vamos, estás preparado —murmuró para sí mismo tratando de tranquilizarse—. Lo has practicado muchas veces.

Sabía que disparar contra siluetas inmóviles no era ni por asomo lo mismo que hacerlo contra personas de verdad y menos si iban armadas, pero no tenía otra opción. Tenía que rescatar a los pilotos. Además, si los sorprendía quizás no necesitase ni apretar el gatillo.

Realizó dos respiraciones profundas, agarró el arma con firmeza y salió de su escondite enfrentándose a sus enemigos.

—¡Quietos, tirad las armas! —les gritó con voz decidida.

En ese momento uno de ellos estaba arrodillado sacando algo de una mochila y tenía el arma posada en el suelo, a su lado, mientras el otro estaba de pie junto al piloto apuntándole con su fusil de asalto. Ambos se quedaron inmóviles cuando escucharon la orden, aunque levantaron la vista para mirarle.

—Esto sí que es gracioso —rió el que estaba de pie—. Un chiquillo está apuntándonos con un arma.

—¡No me jodas! —respondió el que estaba de rodillas—. ¿Qué haces, chaval? ¿No ves que el arma pesa más que tú?

—He dicho que tiréis las armas —repitió Cris sin poder ocultar su nerviosismo. Su pulso se aceleraba por momentos.

—Anda, baja ese arma antes de que te hagas daño —dejó de sonreír el que apuntaba al piloto mirándole desafiante.

—Te estás metiendo en un lío del que no vas a poder salir —le apoyó su compañero acercando disimuladamente su mano al arma posada cerca de él—. Piensa bien lo que vas a hacer.

—Sí, anda, tira el arma y salvarás la vida.

Cris intuyó que aquello no iba a ser tan fácil como había supuesto en un principio. Cada vez vio más claro que le iban a obligar a disparar y esa idea le sobrecogió. No sabía si estaría preparado para ello. Disparar contra una silueta inerte era fácil, pero contra un ser humano al que podías arrancarle la vida era muy distinto. Por desgracia para él no tardó en averiguar si era capaz.

De improviso, el que estaba arrodillado agarró su arma con ambas manos dispuesto a dispararle con ella. Cris supo que era una maniobra de distracción para que su compañero tuviese tiempo de dispararle, del mismo modo que desde el principio había tenido claro que el más peligroso de los dos era el que estaba de pie apuntando al piloto y que ahora levantaba el arma para dispararle.

Todo ocurrió en unas décimas de segundo. Cris disparó dos veces sobre el que estaba de pie y de forma automática hizo lo mismo sobre el otro. No apuntó con el visor. Lo hizo de modo instintivo, tal y como su padre le había enseñado.

El primero de ellos recibió un disparo en el pecho y otro en el cuello, lo que acabó con su vida en el acto. Eso hizo que su compañero se apresurase a disparar y lo hiciese desde la cadera, sin encarar debidamente el arma y por lo tanto fallase el tiro. Cuando quiso rectificar ya fue demasiado tarde. La primera bala de Cris le alcanzó en la cabeza de lleno y la segunda se perdió en el vacío cuando su cuerpo cayó al suelo sin vida.

El joven se quedó clavado en el sitio observando los dos cuerpos sin vida. Por un momento ni siquiera fue consciente de lo que acababa de hacer, hasta que sus manos comenzaron a temblar y su corazón golpeó con fuerza contra el pecho. Acababa de matar a dos hombres y en ese preciso instante comprendió que no estaba preparado para ello.
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La oscuridad que lo envolvía todo no detuvo al equipo de Nicolai, cuyos miembros pudieron ver perfectamente el recorrido que seguían gracias a la visión nocturna con la que estaban equipados sus cascos. El trote al que avanzaban era poco exigente, pero aun así Randy no tardó en notar cómo el cansancio hacía mella en él. Algo no iba bien, lo sabía, aunque trató de mantenerse pegado al grupo.

Habrían recorrido algo más de un kilómetro cuando empezó a retrasarse y a perder poco a poco distancia con los demás. Intentó esforzarse para no perderlos pero fue inútil. Finalmente se vio obligado a detenerse e hincar una rodilla en el suelo en un intento desesperado por recuperar el aliento y aliviar la presión en el pecho. Solo necesitaba unos segundos para que su corazón se recuperase y pronto podría seguir a sus amigos. Fue entonces cuando oyó un grito desgarrador y se produjeron los primeros disparos.

Por el destello de los fogonazos calculó que Nicolai y sus hombres estaban a unos trescientos metros de su posición, aunque fue incapaz de ver quién les atacaba. Él también se preparó para abrir fuego, pero cuando una bala pasó silbando cerca de su cabeza comprendió que era el momento de tumbarse cuerpo a tierra. 

Apuntando al frente hacia un enemigo que no podía ver, activó la visión nocturna del visor Tritón de su fusil y miró a través de él intentando verlo. En un primer momento sólo vio a sus compañeros formando un círculo espalda contra espalda en mitad del túnel. Contó a cinco de ellos, así que movió el arma en abanico buscando a los tres que faltaban. A dos los encontró tumbados en el suelo, inertes, unos metros a la izquierda del grupo. El tercero estaba un poco más allá y su cuerpo no tenía cabeza. 

En ese momento un terrible presentimiento le atenazó, un temor que se vio confirmado cuando escuchó el primer rugido. Tenía aquel sonido tan grabado a fuego en su mente que antes de ver el cuerpo de una de las bestias abatida en el suelo a la derecha del grupo ya supo a qué enemigo se enfrentaban. 

Movió el visor de nuevo hacia el grupo justo para ver cómo una de ellas saltaba por encima de sus cabezas, derribando con su zarpa a otro de los hombres de Nicolai. Sus compañeros abrieron fuego, pero la bestia se movía tan rápido que les resultó imposible acabar con ella. Fue entonces cuando un segundo rugido, más poderoso que el anterior, inundó el túnel y Randy vio cómo la segunda bestia caía sobre el grupo devorando la garganta de otro de los hombres. Los demás, en lugar de retroceder, dirigieron todas sus armas hacia ella y la acribillaron hasta que cayó muerta al suelo.

Randy se alegró por ellos y trató de localizar con el visor a la tercera bestia. Su sangre se heló cuando vio que corría directa hacia él, aunque no se asustó por ello ni trató de huir. Supo que tenía tiempo, así que respiró hondo y apuntó a la cabeza del animal. El primer disparo no acertó en el objetivo por unos centímetros y se perdió al fondo del túnel, por lo que apuntó de nuevo, esta vez apretando ligeramente el gatillo antes de disparar. Eso hizo que el visor Tritón calculase la distancia hasta el objetivo y corrigiese la elevación. El segundo disparo alcanzó a la bestia en el ojo derecho, que cayó de bruces al suelo rugiendo. No obstante eso no acabó con ella. Randy observó cómo intentaba levantarse, así que disparó dos veces más. Una bala le atravesó el pecho y la otra le alcanzó en la cabeza derribándola de forma definitiva.

—¿Randy, estás bien? —resonó la voz de Nicolai en el túnel.

—Sí. ¿Y vosotros?

—La mayoría sí, aunque he perdido a tres de mis hombres. No te muevas, vamos a comprobar que no hay ninguna bestia más.

Tuvo que pasar cerca de un minuto hasta que el ruso confirmó que no había ninguna otra bestia en el túnel y que podía reunirse con ellos.

—Siento lo de tus hombres, Nicolai —le dijo con claro pesar Randy al llegar a su altura.

—Por poco no soy uno de ellos. De no ser por el casco esa hija de puta me habría rajado la cabeza con su garra. ¿De dónde han salido estas bestias y qué coño hacen aquí dentro?

—No lo sé, amigo, pero lo averiguaremos.

El grupo continuó avanzando, esta vez sin correr y con mayor precaución por si se encontraban con algún enemigo inesperado. No tardaron en llegar a la zona donde el túnel se ensanchaba para permitir el estacionamiento de vehículos, que en ese momento se encontraba vacía. Una puerta abierta al fondo proyectaba una luz desde el interior que iluminaba parte del hangar.

—Deja que vaya yo primero —se adelantó Randy a Nicolai—. Conozco el búnker y no quiero que pierdas más hombres.

—Déjate de chorradas —le agarró del brazo su amigo—. Brad, Carlos, asegurad la entrada.

Los dos aludidos corrieron hacia la puerta y se situaron a ambos lados. Con una coordinación perfecta el primero atravesó el umbral y un par de segundos después lo hizo el otro, mientras el resto del grupo les seguía.

—Vamos —dijo Nicolai.

Uno a uno todos los hombres fueron entrando, hasta que Randy lo hizo en último lugar. Lo que encontró ante sí fue lo mismo que había visto un año atrás: un largo pasillo iluminado por las suaves luces situadas en el techo a cuyos lados se iban sucediendo las distintas habitaciones, todas ellas abiertas.

El equipo de Nicolai las revisó una a una y cuando llegaron a la última Randy recibió la peor noticia que podía esperar.

—Aquí no hay nadie.

—No puede ser —murmuró desconcertado.

—Hemos revisado todas las salas y no hay nadie, camarada. Tu mujer no está aquí.

Apesadumbrado, caminó hacia la entrada dándole vueltas a la cabeza e intentando imaginar dónde podían tener a Sarah, encontrar alguna explicación por la que no estaba allí.

—No tiene sentido. Si no hay nadie… ¿por qué había bestias en el túnel?

—Estamos bajo la zona oscura —siguió sus pasos Nicolai—. Puede que hayan encontrado un modo de entrar en el refugio.

—Si las bestias que hay en la superficie hubiesen logrado penetrar habríamos encontrado muchas más dentro del búnker —se detuvo en mitad del pasillo pensativo—. No, alguien dejó esas bestias aquí y las soltó cuando supo que llegábamos.

—Aquí dentro no hay nadie, Randy.

—¿Habéis encontrado alguna pista que indique que mi mujer estuvo aquí?

—De momento no, pero le diré a mis hombres que revisen cada sala a fondo, si lo deseas.

—Sí, que lo hagan. Yo voy a mirar en el laboratorio —dijo entrando en la sala.

Tal y como esperaba las jaulas situadas al fondo tenían sus puertas abiertas, lo que le hizo suponer que las bestias que les habían atacado habían estado allí encerradas en algún momento. La duda era saber quien y cuando las habían liberado.

No obstante hubo algo más que llamó su atención y que hizo que su corazón se detuviese de golpe. Delante de las jaulas vio un charco de sangre y restos de ropa. Con piernas temblorosas se acercó para observarla de cerca, temiéndose lo peor, hasta que respiró aliviado al ver que se trataba  de ropa de hombre.

—¿Qué ha pasado aquí? —dijo Nicolai entrando detrás de él.

—Parece que las bestias se dieron un pequeño festín antes de ir a por nosotros.

Randy pasó por encima del charco y se acercó a las jaulas en busca de respuestas. Lo primero que vio fue que las cerraduras eran electrónicas y que tenían una luz verde encendida. Su mirada se desvió entonces hacia la mesa sobre la cual había una pantalla digital en la que en ese momento se veía la imagen animada de una mariposa con intensos colores revoloteando de un lado a otro. Se dirigió a ella y al tocar la pantalla con el dedo índice la imagen se difuminó y aparecieron tres simples iconos numerados del uno al tres y bajo todos ellos la palabra “abierto”.

—Parece un sistema de apertura de jaulas —comentó al verlo—. Las bestias que nos atacaron debieron estar encerradas hasta que entramos en el túnel.

—¿Y cómo lo supieron? Aquí no parece haber nadie.

—Tal vez tengan cámaras de vídeo en el túnel que transmiten la señal al ex…

Randy no llegó a terminar la frase, lo que hizo que Nicolai le mirase extrañado.

—¿Qué ocurre?

—Tal vez alguien estaba en el exterior y abrió las jaulas cuando nos vio entrar.

—Eso significaría que…

—Sí, Nicolai —terminó Randy la frase por él encaminándose a la salida nervioso—, en el exterior había gente esperándonos. Tenemos que volver al avión.

Ambos se disponían a salir por la puerta del laboratorio cuando una voz les detuvo.

—¿Ya os vais?

Randy se giró de inmediato apuntando con su fusil a todos los rincones de la sala, hasta que Nicolai señaló con el dedo.

—Viene de ahí.

Su mirada se desvió entonces a la pantalla digital que había encima de la mesa, donde los iconos habían desaparecido y en su lugar aparecía un hombre rubio con gafas.

—Me sorprende verte vivo, Randy. Te estás convirtiendo en un verdadero tocacojones.

—No es la primera vez que me lo dicen —respondió situándose delante de la pantalla.

—Veo que tu fama es bien merecida. Esas bestias a las que supongo habéis eliminado para poder entrar costaron mucho tiempo y dinero.

—Se me saltan las lágrimas —dijo irónicamente.

—Tampoco pensaba que contarías con ayuda.

Al escuchar eso Nicolai se situó al lado de su amigo y sonrió.

—Siento decepcionarte, Klaus. Veo que recurres a los viejos trucos. Alguien me contó que usaste uno similar hace años en Nicaragua contra un grupo de rebeldes, aunque utilizando tigres. ¿O eran panteras?

—Así que tú eres Klaus —reflexionó en voz alta Randy a pesar de que ya se lo había imaginado.

—Está claro que sí —asintió el rubio—. Me habría gustado esperarte y que nos conociésemos en persona, pero tengo otros asuntos de los que ocuparme aparte de tu muerte.

—¿Dónde está mi mujer? —ignoró la amenaza.

—Conmigo, por supuesto. Metió las narices donde no debía y eso me obligó a llevármela. La idea era retenerla en el refugio y pasar unos días juntos en plan romántico, ya sabes, pero el hecho de que ocultase un Neophone bajo la falda me ha cabreado bastante, la verdad. Por cierto —sonrió de manera grotesca—, tiene unos muslos muy suaves.

Randy controló su ira. Sabía que no serviría de nada insultarle y gritarle a través de una pantalla. Prefería reservarla para cuando se encontrarse con él cara a cara.

—¿Qué es lo que quieres, Klaus?

—A ti. Quiero verte muerto.

—Muy bien —asintió conforme—. ¿Dónde quieres que nos veamos? Haré lo que me digas si la sueltas.

—Tranquilo, todo a su debido tiempo. Tampoco hay tanta prisa. Tu mujer y yo tenemos que conocernos antes.

El germano soltó una carcajada y Randy tuvo que reprimirse para no darle un puñetazo a la pantalla.

—Ahora que tengo su Neophone puedo ponerme en contacto contigo cuando quiera, así que deberás esperar mi llamada —prosiguió Klaus—. Eso sí, te aconsejo que la esperes tranquilamente sentado en el salón de tu casa. Si vuelves a entrometerte en nuestros planes te aseguro que no volverás a ver a tu querida mujercita —dicho lo cual cortó la comunicación y la pantalla se fundió en negro.

—¡Hijo de puta! —estalló Randy preso de un ataque de rabia, volviéndose a continuación para mirar a Nicolai—. Voy a matar a ese cabrón.

Su amigo le puso la mano sobre el hombro para que se tranquilizase.

—No te resultará fácil. Coincidí con él un par de veces durante mis dos primeros años en la Empresa, cuando estuve destinado en América del Sur, y te aseguro que es un sádico hijo de puta. Dicen que le gusta asesinar en persona a sus colaboradores cuando le traicionan. Es una persona sin escrúpulos.

—Entonces no puedo esperar a que me llame. Tengo que encontrar a Sarah antes de que… 

Randy prefirió no terminar la frase. La imagen de Klaus recorriendo con sus manos los muslos de Sarah y el resto del cuerpo inundó su mente, haciendo crecer en su interior una rabia como nunca jamás había sentido antes. 

“No, tienes que tranquilizarte”, se dijo a sí mismo. No era momento de dejarse llevar por los sentimientos. Tenía que pensar con claridad. Necesitaba encontrar el modo de averiguar donde se habían llevado a Sarah y dejarse dominar por esa rabia no era el modo de conseguirlo.

De manera inconsciente comenzó a caminar por la sala mientras recordaba la conversación que acababa de mantener con Klaus y lo que Sarah le había dicho con anterioridad, cuando le había llamado de camino al refugio.

—De Longville hasta este refugio hay… unas tres horas en Domocar —reflexionó en voz alta al cabo de unos segundos— y cuando Sarah me llamó antes de llegar a Longville Klaus no viajaba con ella. Eso quiere decir que Klaus no descubrió que llevaba escondido el Neophone al menos hasta que ella llegó aquí.

—¿Y eso qué significa?

—Que como mucho hace dos horas que se largaron de aquí, lo más probable es que menos, alrededor de hora y media, porque tuvieron que preparar las jaulas para que las bestias nos atacasen al entrar en el túnel. No pueden haber ido muy lejos, ni siquiera han llegado a Longville.

—Sí, pero la imagen de Klaus se emitía desde un despacho o algo parecido. A su espalda se veía una ventana y la imagen estaba fija. No estaba viajando en vehículo.

—Tienes razón —asintió contrariado, para luego clavar la mirada en su amigo—. Sin embargo la población más cercana es Longville y en vehículo dudo que hayan tenido tiempo de llegar a ella. Tienen que estar en una cabaña o algo parecido y no puede haber muchas en esta zona.

—¿Y si no se largaron en un vehículo?

—¿Qué quieres decir?

—Puede que dispongan de un avión como nosotros. En ese caso, en hora y media pueden haber llegado prácticamente a cualquier parte del territorio estadounidense.

Randy sintió que el mundo se le venía encima. No había pensado en esa posibilidad. Si Nicolai estaba en lo cierto, con un avión como el Black Panther se podían recorrer unos cuatrocientos kilómetros en una hora, lo que hacía imposible adivinar donde podían estar ahora.

—¡Mierda, mierda! ¡Joder! —gritó con rabia—. ¿Qué puedo hacer, Nicolai? No vamos a poder encontrarla.

—Puedes hablar de nuevo con ese técnico de comunicaciones. Si la localizó una vez tal vez pueda hacerlo de nuevo.

—Sería posible si Klaus me hubiese llamado desde el Neophone de Sarah, pero lo ha hecho a través de una videollamada a esa pantalla —la señaló.

—Es cierto. De todas formas de nada vale ya que nos quedemos aquí. Deberíamos volver al avión.

—Tienes razón —asintió Randy—. Tal vez hubiese alguien vigilando el exterior y mi hijo esté en peligro.

—No te preocupes, camarada —sonrió de modo tranquilizador Nicolai antes de salir del laboratorio—. Todo saldrá bien.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 77

 

Según se fueron acercando al avión Randy notó que ocurría algo. Los dos hombres que Nicolai había mandado adelantarse al grupo estaban agachados junto a lo que parecían dos cuerpos inmóviles, mientras Cris y los dos tripulantes les observaban. Los tres iban armados.

—¿Qué ha pasado? —preguntó al llegar a su altura con el resto del grupo.

—Nos han… atacado —respondió su hijo con voz entrecortada y respiración acelerada.

—¿Estás bien? —se acercó a él Randy para mirarle más de cerca.

—Sí, tranquilo —asintió.

—Tu hijo nos salvó la vida —dijo Alexey señalando los dos cadáveres—. Esos dos salieron de la nada y nos sorprendieron. Iban a esposarnos para poder tenderos una emboscada cuando el cachorro apareció y acabó con ellos.

—¿Es eso cierto? —sonrió ligeramente su padre mirándole con orgullo.

La mirada del joven, sin embargo, no era de satisfacción. Parecía como si estuviese avergonzado, como si hubiese hecho algo mal.

—Yo no quería matarles, papá. Traté de convencerles para que tirasen sus armas, pero ellos… ellos no…

—Tranquilo, hijo —puso la mano sobre su hombro tratando de tranquilizarle al ver que cada vez le costaba más hablar. Estaba claro que no estaba orgulloso de lo que había hecho, más bien parecía aterrado—. Hiciste lo que tenías que hacer y lo hiciste bien, tal y como te enseñé.

—Esto no es como yo me esperaba. Yo…  —Su voz se quebró mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. Matar a un hombre no es… esto no es como yo me esperaba, papá. Lo siento.

Randy le abrazó tratando de tranquilizarle. No era la primera vez que veía a alguien derrumbarse así. Algunos soldados tenían que ser enviados de vuelta a casa después de entrar en combate por primera vez al ser incapaces de asumir el hecho de haber arrancado la vida a otra persona.

En cierto modo se alegraba de que su hijo fuese uno de ellos. Él nunca había querido verle combatiendo, ni siquiera con un arma en las manos. Era duro verle tan destrozado, sí, pero sin duda era lo mejor para él.

—No te preocupes, Cris, lo superarás —dijo convencido—. Lo importante es que tú estás vivo y que has evitado que esos dos pudiesen tendernos una emboscada al salir del túnel.

Pasaron algunos segundos hasta que el joven dejó de abrazarle y asintió agradecido mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano. Luego alzó la mirada por encima del hombro de su padre y acto seguido miró a su alrededor.

—¿Y mamá? —preguntó extrañado.

—No estaba dentro.

—¿Cómo que no estaba? —le miró Cris perplejo—. ¿Y dónde está?

—No lo sé, hijo. Se la han llevado a otro sitio y no tenemos ni idea de adonde.

—¿Y qué vamos a hacer?

—Sólo se me ocurre que llames a Lewis para que hable de nuevo con su amigo. Es el único que puede ayudarnos.

—De acuerdo, ahora mismo le llamo —asintió conforme.

Randy dibujó una sonrisa al ver que su hijo parecía recuperarse y se acercó a Nicolai, que en ese momento hablaba con Alexey.

—Siento que tu mujer no estuviese dentro —le dijo el piloto—, pero deberíamos largarnos de aquí. Este frío no es bueno para los motores.

—No hay problema. Aquí no pintamos nada ya.

—Te diremos el rumbo a seguir cuando estemos en el aire —aseguró Nicolai mientras Alexey regresaba al avión—. Randy, ¿tú hijo está bien?

—Sí, no te preocupes. Se recuperará pronto. 

—Lo ha hecho muy bien para alguien de su edad —señaló con la mirada los dos cadáveres. 

—Esperemos que esto haya servido al menos para que no desee volver a disparar un arma.

—¿Por qué lo dices? —le miró extrañado el ruso—. ¿Es que no te sientes orgulloso de él?

—Sí, pero no quiero que siga mis pasos, Nicolai. Llevo muchas muertes sobre mi conciencia y es algo que no quiero para él.

—Te comprendo —asintió mientras se encendían los motores y los rotores comenzaban a girar lentamente, ganando velocidad en cada giro—. Supongo que uno ve las cosas de modo diferente cuando es padre, ¿verdad?

—No lo sabes bien —asintió Randy.

—Y espero no saberlo —sonrió—. Se me caerían los huevos al suelo si de pronto me entero que hay un pequeño Nicolai correteando por ahí.

—¿Acaso no es posible?

—¿Posible? —repitió el ruso soltando una carcajada—. Podría serlo si tenemos en cuenta todas las mujeres con las que me he acostado, incluso podría formar hasta tres equipos de fútbol si hubiese tenido un hijo con cada una de ellas, pero por suerte no es posible. Hace tiempo que este arma no tiene munición.

Randy rio a su vez al ver como se tocaba la entrepierna.

—Pues no sabes lo que te pierdes.

—Puede ser —se encogió de hombros mientras los rotores se acercaban a la velocidad necesaria para realizar el despegue ahogando sus palabras—. Deberíamos subir ya.

—Espera —respondió Randy mirando a su alrededor en busca de su hijo, que en ese momento se acercó a ellos a la carrera.

Nicolai les hizo una señal a ambos y se subieron al avión, donde el sonido de los rotores no era tan fuerte.

—¿Tienes alguna idea de hacia donde debemos dirigirnos? —preguntó el ruso mirando a su amigo.

—Yo sí —asintió Cris sonriendo—. Nos vamos a Sidonia.
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Tal y como demostraban los robots constructores que se veían trabajando en algunas zonas, Sidonia era una ciudad en pleno crecimiento. Las cuatro fábricas situadas a las afueras daban trabajo a un buen número de los treinta mil habitantes que estaba previsto aumentasen en los siguientes meses.

El avión sobrevoló la ciudad por debajo de la capa de contaminación proveniente de las chimeneas de las fábricas que la cubría a cierta altitud, como si de una fina niebla se tratase. Mantuvo un rumbo fijo y una velocidad constante hasta llegar a las afueras, al punto en que los edificios se acababan y una masa forestal de color grisáceo rodeaba lo que parecía ser un amplio campo de hierba verde pálida. El Black Panther inclinó las alas para trazar un círculo en el cielo sobre el lugar y luego redujo velocidad hasta quedarse en estacionario y comenzar el descenso.

—Dicen que hace un par de años esos árboles eran verdes como esmeraldas —comentó Nicolai sentado al lado de Randy—. Creo que la contaminación de las fábricas se los está cargando.

—Esperemos que esa contaminación no nos afecte a nosotros también —murmuró su amigo.

—Si fuese así la Federación debería hacer algo, ¿no te parece?

—Lo que me parece es que ahora mismo lo único que les preocupa es el progreso. Esperemos que eso no haga que nos carguemos también este planeta.

El avión tocó tierra finalmente y Randy salió por una de las puertas laterales mientras los demás esperaban dentro. Pronto vio salir de entre los árboles a un grupo de tres personas, así que caminó a su encuentro. Reconoció a los dos amigos de su hijo, Lewis y Karem, no así al que les acompañaba, un tipo de unos treinta años, con gafas redondas y pelo alborotado.

—Hola, señor Wayne —le saludó Lewis cuando llegaron hasta ellos.

—Hola, chicos. Gracias por ayudarme.

—Dele las gracias a Luigi —señaló con la mirada al tipo que les acompañaba—. Él es quien sabe acceder al sistema de comunicaciones.

—Gracias, Luigi —le tendió la mano que el otro estrechó tras cambiar de mano la pantalla digital de once pulgadas que llevaba consigo.

—No hay de qué. Hace tiempo que digo que el gobierno nos vigila y nos manipula y hasta ahora la gente no me creía, me tomaban por loco. Ahora verán que no lo estoy.

Hablaba de forma algo atropellada y con semblante serio.

—¿Cris está bien? —preguntó Karem algo nerviosa.

—Sí. Le dije que esperase dentro del avión por si la zona no era segura.

—¿Segura? —miró de pronto nervioso Luigi hacia todas partes.

—Tranquilo —sonrió Randy—, es simple precaución. Llevamos un día un poco complicado.

—¿Podría acercarme a hablar con él? —preguntó la joven.

—Claro que sí, aunque no tenemos mucho tiempo.

—No se preocupe, será un minuto. Es que dejamos a medias una conversación y yo…

—No te preocupes —asintió conforme al ver que no se atrevía a continuar—, esperaré a que terminéis.

—Gracias.

Mientras se alejaba Randy miró al técnico.

—Quizás deberíamos ir nosotros también. Allí podríamos hablar más tranquilos.

—No. El avión podría crear interferencias y necesito la mejor cobertura posible.

—De acuerdo. Cuando mi hijo os llamó hace un rato le dijiste que para localizar a mi mujer necesitabas que viniésemos aquí. ¿Por qué?

Luigi no respondió. Sacó un cable plateado del bolsillo de su pantalón que conectó a la pantalla, entregando el otro extremo a Randy.

—Toma, conéctalo a tu Neophone.

—¿En dónde?

—En un pequeño agujero que tiene en el lado izquierdo.

Randy se levantó la manga y, tras buscar la conexión que le decía, introdujo la clavija del tamaño de un alfiler en ella.

—Muy bien, ahora dame un par de minutos. Tengo que conectarme al sistema de localización de repetidores.

Mientras lo hacía, Randy miró hacia su espalda donde Karem hablaba con su hijo algo alejados del avión. Viéndoles juntos no pudo evitar preguntarse qué clase de mundo heredarían las generaciones futuras. En una ocasión había escuchado decir a Tyler Jones que el futuro estaba en manos de los Hijos de Centauri, los hijos de aquellos que habían conseguido huir de la Tierra para colonizar un nuevo planeta. Los últimos acontecimientos no auguraban un futuro muy esperanzador para ellos, esa era la verdad, aunque esta vez él ya no iba a poder hacer nada por evitarlo. En lo único que podía pensar ahora era en rescatar a su mujer y proteger a su familia. El futuro de la humanidad tendría que recaer en manos de otros.

—Bien, ya estoy conectado —le sacó Luigi de sus pensamientos—. Ahora necesito que llames a tu mujer a su Neophone y esperemos que esté encendido.

—No creo que conteste nadie.

—No hace falta, sólo que reciba la llamada.

Randy asintió conforme y dijo con voz profunda.

—Llamar a Sarah.

En la pantalla de su Neophone apareció la frase: “LLAMANDO A SARAH” y debajo: “ESPERANDO RESPUESTA  1 SEGUNDO… 2 SEGUNDOS…”. 

El tiempo pasó más veloz de lo que hubiese deseado, hasta que de pronto apareció en pantalla la frase: “CONEXIÓN FALLIDA”.

—¿Qué ha pasado? —se alarmó.

—Tranquilo, no es nada —esbozó media sonrisa Luigi—. Vuelve a intentarlo.

Randy obedeció y de nuevo vio pasar los segundos en la pantalla, aunque en esta ocasión cuando la cuenta llegó a diez apareció el mensaje: “CONEXIÓN RECHAZADA”.

—¡Sí! —gritó de júbilo Luigi—. Ha rechazado la llamada. ¡Te pillé, cabrón! 

—¿Lo tienes? —preguntó Randy esperanzado.

—Un momento, déjame que traslade los repetidores al mapa.

El tipo murmuró entre dientes en repetidas ocasiones, hasta que finalmente levantó la cabeza y dibujó una amplia sonrisa.

—Eres el mejor, Luigi —le dio Lewis una palmada en la espalda, que el otro aceptó de buen grado.

—¿Ya sabes en qué zona está mi mujer? —insistió Randy impaciente.

—Mejor que eso, puede decirte el lugar exacto en el que se encuentra. Bueno, donde creo que se encuentra —decidió ser más prudente, girando a continuación la pantalla para que pudiese verla—. Esta es una imagen satélite de la zona del planeta en la que se encuentra. ¿Conoces la comunidad de los Hijos de Centauri, la que está en territorio estadounidense al pie de las montañas?

—Sí.

—Pues siguiendo esa cadena montañosa hacia el norte hay un pequeño valle entre montañas a unos cuarenta kilómetros de la comunidad —lo señaló con el dedo índice—. Si te fijas está bastante escondido y no parece que sea muy accesible. No se ve que ninguna pista llegue hasta él, al menos ninguna que esté perfectamente marcada en el terreno.

—¿Cómo sabes que mi mujer está ahí?

—Cuando rechazaron la llamada el Neophone envió una señal que fue captada por tres repetidores. Los he utilizado para triangular su posición y en el área resultante sólo hay un edificio: este —señaló la construcción en mitad del valle—. Tu mujer debería estar ahí.

Randy cogió la pantalla para verla más de cerca y no tardó en darse cuenta de que tenía razón.

—¿Te importa si me la quedo?

—¿Mi pantalla? —se sorprendió—. No, tío, lo siento. Es mi herramienta de trabajo para demostrar lo que el gobierno está haciendo con todos nosotros, pero puedo pasarte la imagen a tu Neophone a través del cable de conexión.

—Eso me servirá —asintió conforme.

Fue una operación que le llevó muy pocos segundos, tras los cuales desconectó el cable y lo guardó.

—Muchísimas gracias, Luigi —le tendió la mano Randy de nuevo—. No te imaginas lo agradecido que estoy de que me hayas ayudado.

—No hay de qué. Ha sido un placer.

—Gracias a ti también Lewis. Aprecio mucho todo lo que has hecho.

—Espero que su mujer esté bien.

—Yo también. Ojalá no lleguemos demasiado tarde.

 

 

En cuanto Cris vio a Karem acercándose no dudó en salir a su encuentro. 

—Hola. No esperaba que vinieses con ellos —le dijo sorprendido cuando se encontraron a diez metros del avión.

—Quería verte —respondió ella dibujando una sonrisa.

—Gracias por ayudarnos. De no ser por ti no habría podido contactar con Lewis tan rápido.

—Es lo mínimo que podía hacer. Siento que no hayáis encontrado a tu madre todavía.

—La encontraremos —asintió convencido.

Karem le miró entonces con aquellos preciosos ojos que por fin parecían haber recuperado de nuevo su brillo natural y no dudó en preguntarle:

—¿De verdad que estás bien, Cris? Te noto la mirada triste, apagada.

—Sí, no te preocupes —trató de disimular—. Estoy bien.

—Todo esto tiene que estar siendo muy duro para ti.

—La verdad es que… —El joven sabía que necesitaba desahogarse, soltar lo que tenía dentro. Karem siempre había sido su mejor amiga, por eso finalmente se atrevió a decir—: Mi padre tenía razón, esta vida no es lo que yo me esperaba.

—¿A qué vida te refieres?

—A esto —miró a su espalda—, a las armas y las guerras y…

Su voz se quebró impidiéndole continuar.

—¿Qué ha pasado, Cris? Me estás asustando.

—He tenido que matar… a dos hombres —dijo con voz entrecortada— y me he dado cuenta de que es más duro de lo que pensaba.

—Seguro que lo hiciste para salvar tu vida.

—Sí, pero eso no me consuela —bajó la mirada al suelo.

La joven no lo dudó. Levantó los brazos rodeándole el cuello con ellos y se abrazó a él, un gesto que Cris agradeció rodeándola con los suyos por la cintura.

—Quiero que todo esto acabe de una vez, Karem. Quiero llevar una vida tranquila, como antes.

—Todo saldrá bien, ya lo verás —le susurró ella al oído—. Encontraréis a tu madre y todo esto no será más que una lejana pesadilla.

Ambos permanecieron abrazados hasta que Cris se separó ligeramente para poder mirarla a los ojos.

—Yo no quiero volver a la vida de antes, Karem. No quiero verte sólo por una pantalla.

Ella sonrió al escucharle y, en un gesto que le pilló desprevenido pero que llevaba mucho tiempo deseando, acercó sus labios a los suyos y le besó. Fue algo natural y delicado que hizo que de pronto toda la angustia y el miedo que sentía desapareciesen. Cuando sus labios se separaron Cris la miró a los ojos y acarició con suavidad su mejilla.

—Debimos hacer esto hace mucho tiempo. Siento haber sido tan imbécil.

—No importa —sonrió Karem—. Sólo espero que no te arrepientas de esto.

—Eso no va a ocurrir —dijo besando de nuevo sus labios.

Ambos hubiesen deseado que aquel instante durase mucho más tiempo, pero cuando Cris vio a su padre acercarse a la carrera supo que había llegado el momento de irse.

—¿Ha habido suerte? —le preguntó.

—Sí, hemos localizado la señal.

—Muy bien —se dispuso a seguir sus pasos.

—Escucha, hijo —le detuvo Randy poniendo la mano sobre su pecho—. Tal vez sería mejor que te quedases con tus amigos.

—No —negó de inmediato con la cabeza—. Quiero acompañarte.

—Aquí estarás a salvo y después de lo que ha ocurrido…

—Ya estoy mejor —asintió convencido—. Puede que no sea capaz de disparar de nuevo un arma, pero quiero estar contigo cuando rescatemos a mamá.

—Está bien —accedió finalmente Randy—, te espero en el avión.

Cris se volvió entonces hacia a Karem, cuya sonrisa parecía iluminarlo todo.

—Siento tener que irme así.

—No te preocupes —respondió ella—, te esperaré el tiempo que haga falta.

Cris la besó de nuevo y tras abrazarla por última vez subió al avión, donde se encontró con la sonrisa de su padre.

—Veo que habéis arreglado las cosas.

—Sí —asintió el joven sin poder ocultar la felicidad que sentía en ese momento.

—Me alegro por ti. Siempre supe que esto terminaría así.

—¿En serio?

Los rotores aumentaron su frecuencia de giro y a los pocos segundos el avión comenzó a elevarse.

—Ambos estáis predestinados a pasar el resto de vuestras vidas juntos —dijo Randy poniendo la mano sobre el hombro de su hijo—. Estoy seguro de ello.

Mientras dejaban atrás Sidonia, Cris deseó que su padre tuviese razón. Pasar su vida al lado de Karem era lo que más deseaba en el mundo, aunque antes había algo más importante: liberar a su madre.
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Russell llevaba más de una hora esperando en la esquina situada a cien metros del edificio del gobierno federal. Acercarse más era imposible ya que a causa de los atentados estaba rodeado por hombres armados de Black Fire. Eso le obligó a esperar fuera hasta que saliese la persona a la que necesitaba ver.

Había dejado en casa a Rose Marie y Loren en compañía de su mujer Susan. Ninguna de ellas corría peligro allí, por eso finalmente decidió aprovechar para seguir adelante con su investigación. No tenía noticias de Randy y había algo que no dejaba de rondarle por la cabeza desde que había hablado con Carl Gibson, algo que necesitaba comprobar lo antes posible.

Cuando vio salir a la joven del edificio se limitó a seguirla a cierta distancia hasta que ella se detuvo en una parada de Domobus en la que no había nadie más. Entonces apretó el paso y llegó a su altura dibujando la mejor de sus sonrisas.

—Hola, Margaret. —Ella le miró extrañada, como si supiese que le conocía pero no recordase de qué—. ¿No te acuerdas de mí? Todavía me debes un zumo. 

—¿Un… zumo? ¡Ah, sí! —sonrió de pronto—. Es usted aquel hombre tan simpático que vino a ver al presidente hará un año o así.

—Veo que tienes buena memoria.

—Usted también, se ha acordado de mi nombre.

—Por favor, no me trates de usted. Me llamo Russell.

—Muy bien, Russell —asintió ella.

—Verás, Margaret, necesito hablar contigo respecto a alguien del que quizás te acuerdes, un tío que trabajaba para el CIS llamado Klaus Reber. El día que nos conocimos…

—Sí, sí —asintió de inmediato—. Sé quien me dices. Veía con cierta regularidad al presidente Preston cuando era alcalde. Luego dejó de venir, hasta hace un par de días, que se reunió con él sin cita previa.

—¿Tienes idea de lo que hablaron?

—No, ¿por qué? ¿Ocurre algo con él?

—Me temo que sí, Margaret —se mostró preocupado Russell—. Creemos que Klaus Reber ha cometido varios delitos y es posible que haya implicado al presidente sin que él lo sepa.

—¡Dios mío! —se llevó las manos a los labios para satisfacción de Russell al ver que estaba logrando su objetivo.

—Necesito que me ayudes, Margaret. ¿Crees que podrás hacerlo?

—No sé… —dudó la joven—. Yo no… no querría perjudicar al presidente.

—Por eso precisamente te necesito —le rogó con la mirada. Margaret le parecía una joven inocente y con buen corazón, lo que la convertía en alguien fácil de manipular si utilizaban las palabras adecuadas—. No podemos permitir que ese delincuente le implique en ninguno de los delitos que ha cometido. Tenemos que ayudar al presidente, demostrar que Klaus Reber le engañó y le utilizó sin que él se diese cuenta. ¿Querrás hacerlo, me ayudarás a atrapar a ese hombre sin escrúpulos?

Pasaron unos breves segundos hasta que la joven asintió.

—Está bien. ¿Qué tengo que hacer?

—Ven conmigo. Hablaremos en otro lugar.
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Cris no tardó en comprobar a qué se debía que los pilotos rusos tuviesen fama de temerarios. Las turbulencias en aquella zona del planeta eran enormes, debido sobre todo a los diferentes vientos que se creaban en aquellas montañas. Los múltiples valles y vaguadas creaban diferentes vientos que se concentraban en altura, lo que provocó que de pronto el aparato descendiese de golpe unos cincuenta metros como si sus rotores se hubiesen parado de golpe. El copiloto soltó varios improperios en ruso mientras el piloto reía como si la situación le divirtiese.

—Tranquilos —le escucharon gritar mientras lograba elevar el morro del avión—, Alexey está aquí para salvaros. Llegaremos a nuestro destino sin problemas.

Cris miró a su padre, sentado a su lado, y vio que estaba aparentemente tranquilo.

—No te preocupes, cachorro —rió Nicolai sentado un asiento más allá—. Estamos en buenas manos. Mi primo es el mejor piloto de Centauri. Una vez estábamos en Somalia cuando…

—¿No te he dicho que no le cuentes esas cosas a mi hijo? —le interrumpió Randy.

—Sólo le iba a contar cuando aquel somalí nos disparó con su lanzagranadas mientras sobrevolábamos en helicóptero una ciudad cuyo nombre ni recuerdo ya —le ignoró Nicolai mirando a Cris sonriendo, como si todavía le emocionase recordarlo—. El cabrón estuvo a punto de darnos, falló por muy poco, y tu padre, en vez de decirle a Alexey que nos sacase de allí, va y le dice: “vamos a por él”. Mi primo hizo un picado y mientras yo me agarraba a lo que podía tu padre abrió la puerta lateral y apuntó al exterior con su fusil.

—Nicolai, déjalo, de verdad —trató de interrumpirle Randy como si le restase importancia al relato.

—Calla, calla, que ahora viene lo mejor —dijo con una risa nerviosa—. Pues bien, el tío que nos había disparado estaba en la azotea de una casa a unos… no sé, unos doscientos metros bajo nosotros más o menos.

—Eran cien como mucho —le corrigió Randy.

—Bueno, da igual. El caso es que el tío estaba cargando de nuevo el lanzagranadas mientras mi primo nos llevaba directos contra el suelo y tu padre no paraba de decir que aguantase. —El ruso hizo una breve pausa para dar mayor emoción al relato—. Te aseguro que nunca he visto nada parecido. El helicóptero cayendo en picado, el tío aquel apuntándonos con el lanzagranadas ya cargado y va tu padre y le mete dos tiros en el pecho y uno en la cabeza como si nada. ¡Impresionante!

Cris sonrió y miró a su padre, que se encogió de hombros.

—No fue tan espectacular como lo cuenta. Tuve suerte.

—Ya quisiera yo tener esa suerte —le replico el ruso— y repetirla en tantas ocasiones como te he visto hacer. Tu padre es el mejor combatiente que he conocido en mi vida.

—Pensé que esta historia iba sobre tu primo Alexey.

—Sí, bueno, mi primo al final consiguió levantar el aparato casi rozando la calle y pasando entre dos edificios —se encogió de hombros para a continuación susurrarle a Cris—, pero me impresionó más lo que hizo tu padre, la verdad.

Cris asintió orgulloso y apoyó la espalda en el respaldo del asiento. Durante todo el relato el avión no había dejado de moverse y ni siquiera había sido consciente de ello. Quizás por eso lo había hecho Nicolai.

—Nos acercamos a nuestro destino —dijo entonces Alexey mirando hacia la zona de pasaje.

Randy y Nicolai se soltaron de sus asientos de inmediato y se dirigieron a la cabina. El avión estaba trazando un círculo a suficiente altitud para ver el valle y que quien estuviese abajo no los detectase.

—No podré mantenerme mucho tiempo aquí arriba —dijo Alexey agarrando con firmeza los mandos—, así que decidid rápido lo que queréis hacer.

En un pequeño valle rodeado de montañas podía verse un edificio rectangular con un avión V-50 Black Panther similar al suyo estacionado a cierta distancia.

—¿Cómo quieres hacerlo, Randy? —preguntó Nicolai.

—No tengo ni idea de cuanta gente puede haber ahí abajo.

—Desde aquí no parece que haya nadie en el exterior.

—Tengo prismáticos aquí —dijo el copiloto echando mano a una bolsa junto a su asiento.

—Aguanta todo lo que puedas aquí arriba, Alexey —dijo Nicolai cogiéndolos—. Vamos a la zona de pasaje para echar un vistazo desde la puerta lateral.

—De acuerdo, pero no tardes. Es muy peligroso volar a esta altitud, incluso para mí.

Nicolai salió de la cabina seguido por Randy y se situaron en la puerta del lado hacia el que estaba inclinado el aparato.

—Sólo veo a un tipo en la entrada —dijo Nicolai oteando hacia abajo con los prismáticos—. No, espera hay dos.

—¿Ves a alguien alrededor de la casa?

El ruso manipuló los prismáticos durante unos segundos antes de responder.

—No veo a nadie. Puede que estén durmiendo o que no haya más gente.

—Lo dudo.

Nicolai le entregó los prismáticos a su amigo para que él también pudiese mirar.

—Podríamos buscar una zona de aterrizaje cercana a este valle —comentó el ruso— y acercarnos desde allí a la casa. Los ocupantes no nos verían llegar y…

—No —negó Randy mirando a través de la ventana—, eso nos llevaría mucho tiempo y no sé si Sarah lo tiene.

—¿Entonces quieres aterrizar directamente en el valle? Si hay mucha gente ahí dentro podrían acabar con nosotros antes de que pudiésemos siquiera acercarnos a la casa.

Pasaron unos breves segundos hasta que Randy bajó los prismáticos y miró al ruso. 

—Sé que no puedo pediros que vengáis conmigo, pero es el único modo de hacerlo. Iré yo sólo si es necesario.

—¿Bromeas? —sonrió Nicolai—. No hemos llegado hasta aquí para ahora dejarte tirado. Lo haremos juntos.

—Gracias. Nunca olvidaré esto.

—¡Tonterías! —le dio una palmada en la espalda—. Dejaré a dos de mis hombres para proteger el avión y el resto te acompañaremos.

—Me parece bien —asintió conforme.

Mientras Nicolai daba las indicaciones debidas a sus hombres, Randy se acercó a su hijo, que le miró expectante.

—No quiero que te muevas de aquí dentro, Cris. Yo bajaré con Nicolai y dos de sus hombres mientras los otros dos nos cubren y protegen el avión. 

—De acuerdo, no te preocupes por mí —asintió convencido—. Te esperaré aquí hasta que traigas a mamá.

Randy se dirigió a continuación a la cabina para hablar con el piloto. Conocía de sobra su destreza y lo que era capaz de hacer con un avión como aquel, aunque en esta ocasión todo iba a depender de la suerte, de que no hubiese demasiados hombres esperándoles abajo. Si era así probablemente no podrían salir del aparato, quizás ni siquiera aterrizar. 

Por otra parte, tampoco sabía si Sarah estaba viva. Era duro pensar que no fuese así y más conociéndola como la conocía. Sabía que era una mujer fuerte y que lucharía hasta el final, por eso esperó no llegar demasiado tarde.
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Sarah fue conducida hasta la habitación de Klaus por dos tipos que nada más empujarla al interior se largaron cerrando la puerta. Era una habitación rectangular, de madera, al igual que el resto de la casa, en cuyo centro estaba el anfitrión sentado tras un mesa situada ante un amplio ventanal, mirando algo en la pantalla digital que tenía delante. En el lado izquierdo de la estancia vio una puerta entreabierta que aparentemente conducía al aseo, a tenor de la ducha que podía ver desde su posición, y en el lado derecho algo que la desconcertó y que le hizo adivinar lo que iba a suceder a continuación. Pegada a la pared había una cama antigua con cabecero de forja, de cuyos barrotes colgaban un par de esposas metálicas forradas de cuero negro. 

Durante las dos horas que la habían tenido encerrada en una fría y vacía sala, Sarah tuvo tiempo de pensar en todo. Pensó en sus hijos y en su marido, en los maravillosos años que había pasado junto a él en la granja que ambos habían levantado con sus propias manos. No estaba dispuesta a que nadie le arrebatase esa felicidad, aunque esta vez sabía que Randy no podría ayudarla. Si quería salir de allí iba a tener que hacerlo ella sola, iba a tener que luchar por su vida y hacer lo que fuese necesario para conseguirlo. 

Cuando Klaus levantó la mirada y la clavó en ella supo que estaba preparada.

—Ahora podremos hablar a solas —sonrió con complacencia el germano—. Tu marido ya no podrá interrumpirnos.

Sarah vió como el deseo asomaba de nuevo en sus ojos, por eso decidió tomar la iniciativa.

—Bonita habitación. Me encantan las camas de forja, son muy… sexis —dijo con voz insinuante caminando hacia ella—. En casa de mis padres, en la Tierra, tenía una igual en mi habitación y mi novio y yo… ¡Uf! La de locuras que hicimos allí cuando mis padres no estaban en casa. —Sarah acarició el cabecero con suavidad—. Ni te imaginas lo que me excitaba cuando mi novio me ataba aquí con un pañuelo de seda. Por desgracia Randy es mucho más recatado para esas cosas.

Volvió la mirada hacia Klaus y observó satisfecha como este no se había movido de su sitio, aunque el deseo aumentaba en sus ojos conforme ella hablaba.

—¿Tú también eres recatado? —caminó hasta colocarse de nuevo delante de su mesa.

—¿Reca… tado? —preguntó el germano tragando saliva.

—Sí, en el sexo. Odiaría que esas esposas que hay en el cabecero fuesen solo de adorno —sonrió mientras se desabrochaba lentamente los botones de la bata de laboratorio que todavía llevaba puesta sobre el vestido—. ¿Alguna vez las has usado?

—Sí —acertó a decir desconcertado.

—Yo no y la verdad es que no me importaría hacerlo. El cuero me excita muchísimo.

Sarah vio como Klaus dudaba, como si no creyese en sus palabras.

—¿Estás jugando conmigo?

—¿Jugando? —se quitó la bata y la dejó caer al suelo—. ¿Acaso no es esto lo que deseas, no me has traído aquí por esto?

—Sí, pero…

—Tengo casi cuarenta años, la época de mayor excitación sexual para una mujer, y mi marido apenas me toca desde hace varios años —dijo con voz suave buscando avivar aún más su deseo—. Creo que es porque ya no le atraigo físicamente y no me desea como antes. Sé que no tengo el cuerpo de una veinteañera, pero todas las mujeres necesitamos sentirnos deseadas. ¿Tan difícil es de entender?

—Por supuesto que no —sonrió Klaus levantándose de la silla y bordeando la mesa para acercarse a ella, mientras manipulaba la pantalla de su Neophone—. ¿No te importa que lo grabe, verdad?

—¿Cómo? —ella le miró sorprendida.

—Me gusta grabarlo todo: las reuniones importantes, la gente a la que quito de en medio… —soltó una ligera risa antes de continuar— pero lo que más me gusta es grabar los encuentros sexuales que mantengo, así puedo revivirlos luego una y otra vez. Y este va a ser uno de los que voy a guardar como un tesoro en mi biblioteca personal.

Sarah asintió conforme sin perder la sonrisa mientras notaba como se aceleraban los latidos de su corazón. Su mente racional le decía que debía salir de allí corriendo, huir mientras fuese posible, pero sabía que de ese modo no lograría sobrevivir. El único modo de lograrlo era el camino que iba a tomar. Por eso cuando Klaus se situó apenas a medio metro de ella no perdió la sonrisa, ni siquiera cuando sus labios se acercaron a los suyos y la besaron. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no dar un paso atrás y alejarse de él. Por suerte el beso duró poco tiempo. Klaus la miró a los ojos y acarició uno de sus pechos apretándolo a continuación con cierta brusquedad. Por un segundo Sarah perdió la sonrisa, aunque logró recuperarla antes de que él se diese cuenta de lo incómoda que se sentía. Luego él comenzó a besar su cuello y acariciar sus nalgas con ambas manos mientras comenzaba a jadear de placer. Sarah supo que el momento había llegado.

—¿Podrías cerrar la puerta, por favor? No quisiera que alguien entrase y nos interrumpiese.

—Ninguno de mis hombres se atreverá a entrar.

—Por favor, me sentiría más cómoda si lo hicieses.

—Está bien —accedió cesando en sus caricias y dirigiéndose a la puerta.

Sarah aprovechó para bajar la cremallera del vestido y dejarlo caer al suelo, acercándose a continuación a la mesa. Para cuando Klaus bloqueó la puerta de madera con un sencillo pestillo metálico y se volvió, Sarah estaba apoyada en el borde de la mesa sólo en ropa interior.

—¿Crees que podrás darme lo que mi marido ya no es capaz?

El germano caminó hacia ella mientras veía como se quitaba el sujetador y lo lanzaba a un lado, aumentando de tal modo su excitación que ya no fue capaz de controlarse. Se arrojó sobre sus turgentes pechos y comenzó a besarlos y a tocarlos de forma burda mientras Sarah gemía complacida acariciando su cabello.

—Despacio, soy una dama… Así, no pares. Hazme sentir mujer otra vez… Desnúdame del todo… No, así no —dijo cuando sintió bajar sus manos por sus caderas—. Hazlo con los dientes.

Klaus se arrodillo de inmediato y comenzó a besar su ombligo con pasión, para ir poco a poco bajando. Sarah tuvo que contener las nauseas que le producía sentir su lengua recorriendo su cuerpo, mientras sus manos se movían a su espalda tanteando la mesa para encontrar el objeto que necesitaba. Cuando lo encontró lo agarró con firmeza y se preparó. Sabía que sólo tendría una oportunidad, si fallaba Klaus no le daría una segunda, así que mientras acariciaba con la otra mano su pelo, levantó el objeto sobre su cabeza. Él tenía ya la cara entre sus piernas y no fue consciente de lo que ocurría hasta que fue demasiado tarde.

La mano descendió con fuerza y el cuchillo le atravesó el lado izquierdo del cuello en oblicuo. Klaus la soltó de inmediato y cayó de espaldas al suelo desconcertado, ante mirada impasible de Sarah que observó el cuchillo con empuñadura de madera y el símbolo de la esvástica grabado en ella clavado en su cuello.

—¿Qué has hecho… puta? —balbuceó el germano.

Sarah se dio cuenta aterrada de que, a pesar de que el golpe era mortal, la hoja del cuchillo impedía que manase la sangre necesaria para acabar con su vida y Klaus, consciente de ello, intentaba incorporarse. Eso la hizo reaccionar y saltar sobre él para impedirle que se levantase. Su intención era arrancarle el cuchillo para que se desangrase, pero él reaccionó sujetándola por las muñecas y rodando sobre el suelo situándose sobre ella.

—¡Maldita puta! —gritó de rabia agarrando con ambas manos su frágil garganta y comenzando a apretar—. Voy a matarte y luego voy a violarte una y otra vez.

Sarah notó cómo comenzaba a faltarle el aire, así que trató de reaccionar deshaciéndose de las manos que le apretaban cada vez más. No tardó en comprender que no tenía suficiente fuerza como para liberarse de la presa, así que alargó su mano derecha notando como el tiempo se le acababa y agarró el mango del cuchillo. Con las pocas fuerzas que le quedaban logró arrancarlo, lo que hizo que un chorro de sangre cayese sobre ella. Aun así Klaus no soltó la presa, así que volvió a clavarlo en su cuello una segunda vez y una tercera.

Por fin notó como la presión en su garganta cedía y segundos después Klaus se derrumbó sobre su pecho. Sin soltar el cuchillo y con evidente dificultad, Sarah se giró de costado, logrando quitarse de encima su cuerpo. Luego se incorporó con el torso cubierto de sangre y miró como el atacante trataba inútilmente de taponar con sus manos las heridas del cuello.

—Por favor… ayúdame —balbuceó.

—¡Muérete, cabrón! —le miró con desprecio Sarah.

Pocos segundos después Klaus murió ahogado en su propia sangre.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 82

 

El Black Panther inclinó el morro hacia delante y descendió casi en picado perdiendo altura con rapidez en dirección a la parte trasera de la vivienda. Cuando estaba a unos cincuenta metros del suelo inclinó sus alas a la derecha y poco después a la izquierda trazando un círculo alrededor de la casa en sentido contrario a las agujas del reloj a la vez que reducía la velocidad hasta quedarse estático paralelo a la vivienda. En ese momento Randy se asomó a la puerta lateral ligeramente abierta y apuntó al exterior con su arma.

La casa era rectangular, de unos sesenta metros de longitud y construida con madera de los árboles que rodeaban el valle. Tenía una única entrada, situada justo en el centro de la fachada, donde se encontraban los dos tipos armados que la vigilaban y que alzaron la mirada extrañados de ver un avión como aquel sobrevolando el valle. Sus dudas dieron a Randy el tiempo que necesitaba. Arrodillado con medio cuerpo fuera y apoyando el codo izquierdo en su rodilla, apuntó a través del visor Tritón de su arma. 

Todo sucedió en apenas un par de segundos. Pulsó un botón lateral para aumentar el zoom hasta donde necesitaba y apretó ligeramente el gatillo. Eso hizo que el visor emitiese un pulso láser para calcular la distancia, tras lo cual se ajustó de forma automática. Cuando los dos tipos vieron el fusil de Randy alzaron sus armas para dispararle, pero lo hicieron sin la precisión necesaria. Los impactos alcanzaron el fuselaje del avión antes de que cada uno de ellos recibiese dos balas en el pecho, cayendo a continuación al suelo sin vida.

—¡Objetivos abatidos! —gritó Randy levantando una mano sobre la cabeza con el pulgar hacia arriba.

—Objetivos abatidos, Alexey —repitió Nicolai por los auriculares con los que estaba comunicado con él—. Déjanos en tierra

El avión descendió de inmediato mientras los hombres se preparaban para salir del aparato en cuanto tocase tierra.

—Suerte —murmuró Cris sin moverse de su asiento.

En cuanto las puertas laterales se abrieron Randy inició un trote hacia la entrada de la casa que tenían a unos cien metros apuntando al frente con su arma, seguido por Nicolai y dos de sus hombres. Mientras tanto, los dos hombres restantes se posicionaron fuera del avión cubriendo el avance de sus compañeros. 

Al ser un ataque por sorpresa lo primordial era alcanzar la entrada de la enorme cabaña antes de que nadie pudiese rechazar el ataque, por eso Randy corrió tanto como sus piernas le permitieron, llegando el primero a su objetivo. Nada más conseguirlo y detenerse a un lado de la puerta notó como su corazón golpeaba con más fuerza de la deseada contra su pecho, aunque no quiso tomarse un respiro. Tenía que llegar hasta Sarah lo antes posible.

—¿Preparado? —le preguntó Nicolai pegándose al lado contrario de la puerta cerrada mientras los dos hombres que le acompañaban se colocaban al lado de Randy.

—Sí —asintió cogiendo una de las granadas de su chaleco y pulsando el botón de activación.

El ruso apuntó a la cerradura de la puerta de madera con su escopeta de combate y disparó abriendo un boquete del tamaño de un puño, tras lo cual la golpeó con el culatín abriéndola de golpe, aunque sin asomarse. Fue una suerte para él porque una ráfaga de disparos proveniente del interior atravesó el umbral de la puerta sin llegar a impactar en nadie. Cuando cesaron los disparos Randy arrojó la granada dentro de la vivienda y a los dos segundos se produjo una ruidosa explosión seguida de un gran destello de luz.

—Adelante —dijo entrando en primer lugar apuntando al frente y pegándose al lado derecho de la pared del pasillo que encontró ante sí. 

Era un pasillo de unos cinco metros de longitud, al fondo del cual salían dos nuevos pasillos, uno a cada lado. Justo en medio había un tipo tumbado en el suelo con las manos tapándose los ojos y retorciéndose de dolor con el fusil que había utilizado para dispararles tirado en el suelo. Randy disparó dos veces sobre él y luego avanzó seguido por uno de los hombres de Nicolai mientras el ruso y el cuarto hombre que formaba el pequeño grupo de asalto avanzaban pegados a la pared de la izquierda del pasillo. Cuando estuvo apenas a un metro de la esquina en la que giraba el pasillo se detuvo y disparó a la cabeza del tipo tendido en el suelo, rematándolo.

Si algo tenía claro Randy del combate en el interior de edificios era que no se podía avanzar dejando atrás a los enemigos abatidos sin estar seguro de que estaban muertos. Más de una vez había visto caer soldados abatidos por la espalda por enemigos que se habían hecho los muertos y eso no le iba a ocurrir a él.

 Nicolai llamó su atención señalando la esquina y luego levantó tres dedos, a lo que Randy respondió asintiendo. Ambos contaron mentalmente moviendo la cabeza adelante y atrás y al llegar a tres cada uno se asomó al pasillo que tenía en su lado apuntando al frente con su arma.

Randy encontró ante él un pasillo de unos veinte metros de largo en el que no se veía a nadie, al igual que en el otro pasillo, así que avanzó pegándose a la pared de su izquierda atento al más mínimo movimiento, seguido por de los dos hombres de Nicolai. A cada lado iban intercalándose distintas puertas hasta un total de seis. Al llegar a la primera de ellas se detuvo y volvió la vista atrás unos instantes. El ruso se había situado un par de metros por delante del cadáver y vigilaba el otro pasillo.

Todas las puertas eran de madera, sin mecanismos electrónicos, así que Randy giró el pomo de la primera que encontró manteniéndose fuera del marco y, al ver que cedía, la abrió de golpe. Varias balas impactaron en la pared del pasillo frente a la puerta, indicando que al menos había una persona armada en el interior de la habitación. Con decisión cogió una de las granadas de su chaleco, la activó y se preparó para arrojarla al interior. 

Si quería salvar a Sarah tenía que acabar con todos los enemigos que encontrase en su camino.

 

 

Sarah cerró los ojos mientras el agua de la ducha caía sobre su cara. Se sentía horrorizada por lo que acababa de hacer, aunque sabía que no le había quedado otro remedio. Desde que la habían encerrado en una habitación al llegar a la cabaña sabía cómo iba a acabar aquello. La única duda era si tendría el valor de hacer algo para evitarlo. Tal vez veinte años atrás no lo habría hecho, pero la vida la había endurecido de tal manera que no tardó en ver claro en su mente lo que tenía que hacer.

Sabía que el único modo de conseguirlo era que Klaus bajase la guardia y no había mejor modo de lograrlo que ponerle en bandeja aquello que tanto deseaba. Para ello tuvo que seducirle hasta quedarse prácticamente desnuda delante de él y luego disimular el asco que le producía sentir sus caricias sobre su cuerpo. 

Lo cierto es que hasta ese momento no había pensado en matarle. Su idea era buscar un objeto contundente con el que golpearle en la cabeza, pero, cuando sobre su mesa vio únicamente un cuchillo con el emblema nazi en la empuñadura, supo que tendría que tendría que hacerlo.

Mientras salía de la ducha y se secaba con una toalla visualizó en su mente el momento en el que había alzado sobre su cabeza el cuchillo antes de clavárselo en el cuello. Todavía no terminaba de creerse que hubiese sido capaz. De no ser porque en ese momento recordó las palabras que Randy le había dicho en una ocasión, no hubiese sido capaz. Las palabras eran: “lucha por tu vida hasta que no te queden fuerzas” y eso es lo que había hecho, por ella y por su familia.

Ahora tenía que pensar en el siguiente paso. De momento estaba segura en aquella habitación, aunque no por mucho tiempo. Lo más probable era que los hombres de Klaus intentasen entrar en cuanto llevasen demasiado tiempo sin saber de él, así que tenía que encontrar el modo de salir. 

—¿Seré tonta? —dijo de pronto en alto al caer en la cuenta.

Se puso a toda prisa el vestido mientras escuchaba el ruido de los motores del avión en el que la habían llevado hasta allí. Eso le hizo pensar que quizás no le quedase mucho tiempo, así que con el pelo aún mojado regresó al lugar donde estaba tendido boca arriba el cadáver de Klaus. Ya no sintió ninguna emoción al verlo. Se limitó a quitarle el Neophone de la muñeca, aunque al hacerlo vio que en la pantalla salía ella. En un principio no entendió lo que sucedía, hasta que se dio cuenta de que la imagen provenía de las gafas que el germano llevaba puestas.

—Así que a esto te referías cuando dijiste que lo grababas todo —murmuró algo desconcertada. Hasta ese momento había creído que Klaus tenía una cámara de vídeo en algún punto de la habitación.

De cualquier modo poco importaba ya. Lo más importante ahora era contactar con Randy para decirle que estaba bien y tratar de explicarle dónde se encontraba. Iba a hacerlo cuando escuchó los primeros disparos provenientes del exterior. Alarmada, su primera intención fue abrir la puerta para asomarse al pasillo a ver lo que ocurría, pero antes decidió buscar un arma. Registró el cadáver de Klaus y encontró una funda sobaquera bajo su chaqueta con una pistola dentro.

Se dirigía a la puerta empuñándola con ambas manos cuando se produjo una explosión cuyo sonido lo inundó todo. 

Alguien estaba atacando la cabaña.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 83

 

Randy esperó a que la segunda lluvia de balas cesase y se preparó para arrojar la granada al interior de la habitación.

—¡¿Sarah, estás ahí dentro?! —gritó antes de hacerlo.

Al no recibir respuesta no esperó más y la lanzó. En cuanto se produjo la explosión y el destello lo inundó todo entró en la habitación y se pegó a la pared de su derecha nada más cruzar el umbral, mientras uno de los hombres que le acompañaba se situaba al lado contrario. 

Era una habitación pequeña con dos camas cruzadas en mitad de la estancia para que los dos ocupantes pudiesen protegerse detrás de ellas. En ese momento uno de ellos estaba arrodillado tapándose las manos con la cara y otro de pie con los ojos cerrados a causa del destello, aunque apuntando hacia la puerta con su pistola. Randy le metió dos balas en el cuerpo mientras su compañero hacía lo mismo con el que estaba de rodillas. Luego se acercó a ellos bordeando el parapeto que habían montado y los remató de un disparo a cada uno.

—¡Zona libre! —gritó para que los que estaban fuera pudiesen oírle.

—¡Zona libre! —le secundó su compañero antes de que ambos saliesen de la habitación.

Fue al regresar al pasillo cuando Randy escuchó a alguien llamarle. Por un momento dudó, hasta que pudo oír de nuevo la voz y reconocerla.

—¡¿Sarah, eres tú?! —le respondió.

—Sí —escuchó su voz algo lejana.

—¡¿Dónde estás?!

—Creo que es al final de este pasillo —dijo uno de los hombres que le acompañaba.

—Estoy en la última habitación —sonó de nuevo la voz de Sarah.

—Está bien, quédate ahí y no te muevas. Voy a buscarte.

Con precaución comenzaron a avanzar en hilera con Randy a la cabeza ansioso por llegar al final del pasillo, hasta que una ráfaga de disparos a sus espaldas les obligó a tumbarse en el suelo. Randy volvió el arma hacia el origen de los disparos y vio a Nicolai tendido en la intersección de ambos pasillos mientras un hombre armado con un fusil de asalto les apuntaba asomado a la puerta de una de las habitaciones. Por suerte el ruso disparó sobre él con su escopeta antes de que pudiese dispararles de nuevo, alcanzándole de lleno en el pecho y acabando con su vida.

—¡Maldito cabrón! —gritó Nicolai intentado ponerse en pie sin lograrlo. Tenía la pierna derecha cubierta de sangre.

—¿Estás bien? —le preguntó Randy preocupado.

—Lo siento, ese cabrón salió de repente de una de las habitaciones y me pilló desprevenido. Me ha dado en la pierna.

—¿Es grave?

Su amigo se tomó unos segundos antes de responder.

—Tengo varios impactos. No puedo levantarme.

—Está bien. Uno de vosotros ayudarle —ordenó Randy a los que le acompañaban.

—Esta casa es una encerrona —dijo uno de ellos—. A saber cuantos enemigos hay detrás de cada puerta.

—Entonces larguémonos rápido.

Randy ya no avanzó con precaución. Corrió hasta el final del pasillo y se situó al lado de la última puerta.

—¿Sarah, estás dentro?

—Sí —respondió ella con voz nerviosa mientras se escuchaba el sonido de un pestillo al abrirse. 

Cuando la puerta se abrió y Randy vio a Sarah ante él lo primero que hizo fue entrar y estrecharla entre sus brazos. 

—¿Estás bien?

—No puedo creer que estés aquí —sollozó ella emocionada.

—Tranquila, ahora estás a salvo —besó su cabello mientras dejaba que se desahogase contra su pecho—. Te llevaré a casa.

—Sí, por favor —respondió ella alzando la cabeza para mirarle con los ojos llenos de lágrimas—. Pensé que nunca volvería a verte.

—¿Y romper mi promesa de envejecer juntos? —sonrió besando a continuación sus labios.

—Siento interrumpir —dijo el hombre que se había quedado con Randy—, pero deberíamos largarnos ya.

—Sí, tienes razón —le respondió centrando su atención en el cadáver tendido en mitad de la estancia. Eso hizo que soltase a Sarah y se acercase a él—. ¿Este es Klaus?

—Sí —murmuró Sarah.

—¿Qué ha ocurrido?

Al ver que no obtenía respuesta se volvió para mirarla.

—¿Lo has hecho tú?

Ella se limitó a asentir.

—¿Estás bien, Sarah?

—Sí, yo no quería, pero era el único modo de…

Randy se acercó a ella al ver que no podía terminar la frase y sonrió.

—Estoy orgulloso de ti.

—Era un cerdo y un cabrón.

—Lo sé —asintió él—. Y un asesino.

—El muy cerdo iba a violarme y grabarlo con sus gafas para rememorarlo luego una y otra vez —se atrevió a decir—. Era un enfermo, un psicópata que incluso grababa a la gente que mataba.

Eso hizo que se iluminasen los ojos de Randy.

—¿Has dicho que grababa con las gafas los asesinatos?

—Eso me dijo.

—Pues entonces creo que voy a llevármelas —dijo mientras regresaba al cadáver y se las quitaba metiéndoselas en el bolsillo—, puede que a Russell le sean de utilidad.

—Vámonos ya —insistió el hombre del equipo de asalto saliendo de la habitación—. El avión no esperará mucho… 

Su voz se cortó cuando cayó al suelo desplomado por el impacto de bala que le atravesó la garganta. Randy se situó delante de Sarah para protegerla con su cuerpo y apuntó hacia la puerta.

—Quédate detrás de mí —susurró—. ¿Tienes idea de cuánta gente había en el refugio cuando llegaste?

—No eran muchos —respondió ella pegada a su espalda mientras se movía para situarse junto a la puerta—. Cuatro, tal vez cinco, eso sin contar a los dos pilotos del avión en el que me trajeron.

—Si es así puede que en ese pasillo solo haya un hombre —contó mentalmente a los enemigos a los que habían eliminado hasta el momento—. Necesito un espejo o algo para ver lo que hay al otro lado de la puerta. 

—¿Por qué no usas las gafas? Muestra las imágenes en la pantalla del Neophone —sugirió Sarah entregándoselo. 

—Muy bien.

Con su ayuda activó el dispositivo y luego asomó las gafas al otro lado de la puerta, lo suficiente para ver lo que ocurría. 

Su corazón se encogió cuando vio a Nicolai sin el casco puesto, arrodillado delante de un hombre que le apuntaba a la cabeza con una pistola, mientras a su lado estaba tendido el cuerpo inmóvil del otro hombre del grupo de asalto.

—Lleva un silenciador en la pistola —murmuró cabreado Randy—, por eso no escuchamos los disparos.

—Creo que es el piloto —dijo Sarah mirando la pantalla.

—Y parece estar solo, por eso todavía no ha matado a Nicolai. Lo usará para salir con vida de aquí —reflexionó en voz alta—. Está bien, vamos.

—¿A dónde?

—Voy a sacarte de aquí —respondió dirigiéndose al ventanal situado tras la mesa de Klaus.

Era una ventana fabricada en una sola lámina de trifeno que parecía fijada al marco, pero Randy supuso que habría algún modo de abrirla para ventilar la habitación. No le costó demasiado averiguarlo. Pulsó un botón situado en la parte de abajo del marco y la lámina giró cuarenta y cinco grados en horizontal, lo suficiente para salir por allí.

—Muy bien —sonrió satisfecho, asomándose al exterior para asegurarse de que no había nadie y volviéndose a continuación hacia Sarah—. Quiero que salgas y corras hasta llegar al avión. Hay dos hombres protegiéndolo que te ayudarán a llegar hasta él.

—¿Y tú qué vas a hacer, no vienes conmigo? 

—No puedo, tengo que salvar a Nicolai. Si no hubiese sido por él nunca te habría encontrado.

—De acuerdo —asintió ella conforme acariciando su rostro—, pero ten cuidado. Recuerda que me prometiste que envejeceríamos juntos.

—Puedes estar segura de que será así —sonrió besando sus labios—. Y ahora corre y no mires atrás.

Randy ayudó a Sarah a salir por el hueco de la ventana y observó con el corazón encogido cómo corría hacia el avión. Uno de los hombres que lo protegía salió a su encuentro y la acompañó hasta que estuvo dentro a salvo.

—Bueno, Randy —murmuró regresando a la puerta—, es hora de acabar con esto.

Asomó de nuevo las gafas para comprobar que el hombre que retenía a Nicolai no se había movido de su posición, aunque ahora apuntaba con su arma hacia el final del pasillo. Sabía que Randy se encontraba allí y estaba preparado para disparar en cuanto asomase la cabeza.

—¡Suelta a mi amigo! —le gritó tratando de ganar tiempo.

—Eso ni lo sueñes. Tira tu arma al pasillo y sal. Y la putita que te acompaña también.

Randy sabía que en cuanto asomase le dispararía y a tenor de cómo había matado al hombre que le acompañaba supuso que tendría buena puntería. La única opción era cogerle por sorpresa y no lo conseguiría desde aquella posición.

Cogió la última granada que le quedaba y puso el retardo al máximo, diez segundos. Luego guardó las gafas y se quitó el fusil dejándolo a un lado. Necesitaba ir lo más ligero posible. Por último sacó la pistola de su funda, comprobó que estaba montada y con el seguro quitado, y la guardó de nuevo.

—Vamos allá —murmuró.

Asomó la mano lo justo para lanzar la granada al pasillo unos metros más allá y a continuación corrió hacia la ventana, saliendo a través de ella tan rápido como le fue posible. Una vez fuera corrió hacia la puerta de entrada a la cabaña, tratando de llegar a ella antes de que se produjese la explosión, aunque no lo logró por unos pocos metros. En cuanto se situó junto a la puerta, desenfundó la pistola y se asomó ligeramente para ver lo que ocurría en el interior.

Tal y como esperaba el piloto se había olvidado de Nicolai y se había resguardado en el pasillo que conducía a la salida, aunque ahora estaba asomado con el arma hacia el lugar de la explosión esperando a que Randy apareciese por ese pasillo. Por desgracia para él, murió sin ser consciente de su error. Recibió dos impactos en la espalda y cuando se giró para intentar devolver los disparos dos balas más le impactaron en el pecho, una de ellas en pleno corazón.

Randy corrió entonces en busca de su amigo al que encontró caído en el suelo hecho un ovillo y aturdido por la explosión.

—¿Estás bien, Nicolai?

El ruso maldijo algo en su idioma y luego estiró una mano hacia él.

—¿Has matado a ese cabrón?

—Sí, no te preocupes —le ayudó a levantarse.

—Salió de una de las habitaciones y nos pilló desprevenidos. ¡Joder, casi me dejas ciego con la explosión!

—Lo siento, pero era el único modo de distraerle para pillarle por la espalda. 

—Has hecho bien. Ese cabrón a usarme de escudo para salir de aquí.

—Lo sé.

Randy le cogió por debajo de la axila y le ayudó a caminar en dirección a la salida.

—¿Tú mujer está bien? —preguntó el ruso.

—Sí, nos espera en el avión.

—Entonces llévame allí. Necesito largarme de este sitio y descansar unas semanas.

—Nicolai, no sé cómo agradecerte que me hayas ayudado —dijo Randy cuando alcanzaron la puerta de salida de la cabaña—, aunque lamento que por mi culpa hayas perdido a tantos hombres.

—Yo también lo siento, eran buenos soldados, pero sabíamos a lo que nos arriesgábamos cuando decidimos ayudarte. Lo importante es que su muerte haya servido para algo. ¿Estaba Klaus aquí?

—Sí. No te preocupes por él, está muerto.

—Bien hecho, camarada.

—En realidad no he sido yo, lo mató Sarah antes de que llegásemos aquí.

—Vaya, veo que tienes buen ojo para las mujeres —sonrió mientras uno de los hombres que protegían el avión llegaba para ayudarles—. Si tiene una hermana no dudes en presentármela.

—Lo haría si fuese así —le devolvió la sonrisa Randy.

Ayudaron a Nicolai a subir al avión, en cuyo interior le esperaban Sarah y Cris con una enorme sonrisa de felicidad dibujada en sus caras. Cuando Randy se reunió con ellos lo hizo con la esperanza de que aquella fuese la última vez que la vida de su familia estuviese en peligro y la última que tuviese que disparar un arma.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 84

 

Harrold Preston comenzó a hablar con voz firme y segura desde el atril elevado situado en el centro del hemiciclo, mientras todos los parlamentarios permanecían atentos a sus palabras.

—Los comienzos del ser humano en Centauri fueron duros, todos los aquí presentes lo sabemos. Muchos perdimos a amigos y familiares tras el impacto del asteroide, en algunos casos por culpa de la epidemia que asoló la Tierra, pero supimos comenzar desde cero en un planeta donde los inicios no fueron nada fáciles. Superamos las dificultades que se nos plantearon, incluso cuando hubo que acoger a todos los refugiados que llegaron procedentes de la Tierra. Tuvimos que  arrimar el hombro y juntos conseguimos salir adelante. Sin embargo, ahora nos enfrentamos a un enemigo mucho más peligroso que cualquier otro, incluso más que las bestias. Un grupo de rebeldes amenaza con desestabilizar la Federación sin importarles el daño que puedan causar a nuestra civilización y a nuestro modo de vida.

En las caras de muchos de los presentes vio que su mensaje estaba calando, por eso prosiguió con voz decidida.

—Primero fue la muerte del expresidente Peter Hunter a manos de un loco que ahora sabemos trabajaba para los rebeldes —mintió despertando con ello los gestos de sorpresa que buscaba—. Esos mismos rebeldes son los autores de los atentados en los que hasta el momento han muerto setenta y siete personas y del despreciable asesinato de Tyler Jones, nuestro guía espiritual y alguien a quien siempre consideré… un amigo.

Con un gesto calculado Preston simuló sentirse afectado por la noticia, para luego respirar hondo un par de veces y continuar hablando.

—Si no tomamos medidas y lo hacemos pronto todo por lo que hemos luchado se derrumbará. Ni siquiera nosotros estamos a salvo de los ataques de esos rebeldes, como ha quedado muy claro tras el fallido intento de atentado a la salida de este mismo Parlamento. Por eso hoy me presento ante vosotros con la intención de pediros… no, pediros no —rectificó como si buscase las palabras adecuadas—, con la intención de rogaros que toméis esas medidas. Señores parlamentarios, debemos declarar el estado de emergencia y crear un gabinete de crisis —desató de inmediato los primeros murmullos en el hemiciclo—. Todos sabemos que para algunas cuestiones el funcionamiento del Parlamento es demasiado lento y ahora mismo lo que necesitamos es reaccionar rápido ante la amenaza que suponen para la Federación esos rebeldes. Ceder el gobierno de manera provisional y hasta que se resuelva la crisis es, a mi manera de entender, el mejor modo de solucionarla.

Bueno, ya estaba dicho. Ahora sólo había que esperar a la reacción de los parlamentarios. El primero en hacerlo fue un tipo de fino bigote que se puso en pie en la primera fila.

—¿Y quién elegiría a esas personas? 

—La constitución planetaria marca que debería hacerlo el presidente de la Federación —le respondió.

—¡Por supuesto, faltaría más! —exclamó en claro tono irónico—. Y supongo que los elegidos serán amigos suyos.

—Me ofende ese comentario. ¿Acaso pone en duda mi integridad? ¿Cree que no colocaré en el consejo a las personas más cualificadas para sacarnos de esta crisis? ¡¿Quién se ha creído para hablarme así?! —endureció el gesto el presidente señalándole con el dedo—. Todos los presentes aprobamos la constitución por la que nos regimos y no creo que haya un momento más justificado para declarar el estado de emergencia que este. Nuestros ciudadanos reclaman protección ante la creciente oleada de violencia, quieren ver cómo su gobierno reacciona rápido y eso no sucederá si perdemos el tiempo en absurdas discusiones como esta, señor Balotelli.

El tipo se amedrentó en cuanto vio todas las miradas clavadas en él, muchas de ellas con signos de desaprobación, así que decidió sentarse en su asiento con la cabeza gacha, para satisfacción de Preston que supuso que su propuesta saldría adelante sin problemas. No contaba con que otro de los parlamentarios pidiese la palabra desde su posición en el escaño más alto.

—Está bien —asintió el presidente señalándole con la mirada—, cedo la palabra al parlamentario sir Randall Bradford.

El inglés de pelo blanco asintió ligeramente en señal de agradecimiento por el trato, esperando que al final de su intervención Preston se mostrase igual de amable con él.

—Es cierto que la situación es delicada, todos somos conscientes de ello, señor Presidente. Yo mismo estaba cerca de esa papelera cuando hizo explosión delante del Parlamento. Pero creo que estamos centrando nuestra mirada en el enemigo equivocado. Este asunto es más complejo de lo que creen la mayoría de los presentes —captó de inmediato el interés de todos ellos—. Sí, existe un grupo de personas que planearon no sólo la muerte de Peter Hunter y de Tyler Jones, así como los atentados de estos días de atrás, sino también la muerte de los presidentes hace un año en la reunión que se produjo durante un eclipse.

Aquello desató las primeras exclamaciones de sorpresa.

—No existen pruebas de que eso sea así —las atajó de inmediato Preston.

—Puedo demostrarlo —le respondió Bradford—, del mismo modo que puedo demostrar que los autores son un pequeño grupo de hombres que ambicionan hacerse con el poder a toda costa, hombres que en estos momentos se encuentran entre nosotros.

—¡Esto es un ultraje! —palideció de rabia el presidente gritando por encima de las voces que inundaron de inmediato el hemiciclo—. ¿Cómo se atreve?

—¡¿Puede demostrarlo?! —le gritó alguien señalando con el dedo al inglés, que asintió manteniendo la calma.

—Por supuesto que puedo. Tengo pruebas que demuestran no sólo que no existen esos rebeldes, sino que todo fue orquestado por una mano ejecutora, un hombre llamado Klaus Reber que trabajaba antes para el CIS y que sigue las órdenes de quienes pretenden hacerse con el poder. 

—¿Klaus Reber? No conozco a nadie con ese nombre —se hizo el sorprendido Harrold Preston, para a continuación mirar fijamente a Bradford—. ¿Y qué pruebas son esas de las que habla, si puede saberse?

—Las mostraré en breve, aunque antes permítame un minuto para analizar cómo hemos llegado hasta aquí.

—¿Hasta aquí?

—Sí, hasta esta situación.

—Adelante —se encogió de hombros el presidente.

—Creo que todos estamos de acuerdo en que hoy no existiría la Federación si no se hubiesen producido tres hechos fundamentales —mantuvo el inglés su tono calmado—. En primer lugar la muerte durante un eclipse de los presidentes de los principales países presentes en Centauri, todos ellos firmes opositores a la creación de la Federación. Con ellos en el poder nunca la habríamos visto nacer. —Para su sorpresa nadie protestó ante tal afirmación, por lo que continuó con su exposición—. En segundo lugar la posterior muerte de Peter Hunter, también contrario a la creación de una federación de países y un hombre con un gran poder de influencia sobre muchos de los presentes.

—Peter era un gran hombre y un gran político —se levantó uno de los parlamentarios sentados en el extremo derecho—. No veo necesario manchar su nombre.

—No lo hago. Sólo pretendo mostrar cómo, para lograr su objetivo, los hombres de los que les hablo necesitaban eliminarlo. —Viendo que nadie más le interrumpía, prosiguió—. Y el último hecho clave para que naciese nuestra Federación fue, sin lugar a dudas, la grave situación económica que sufríamos a causa del crecimiento de los Hijos de Centauri y que hacía necesario que todos los países nos uniésemos en un único mercado, mercado en el que quedaron integradas también las comunidades de Tyler Jones dado que su líder aceptó que fuese así.

Randall Bradford observó cómo sus palabras habían generado algunas discusiones entre varios de los parlamentarios presentes, que el presidente Preston se vio obligado a atajar.

—Por favor, señores, permitan que continúe hablando.

—Gracias —asintió el inglés—. Creo que todos estarán de acuerdo conmigo en que si estos hechos que he expuesto no se hubiesen producido es probable que no estuviésemos aquí ahora, ya que cada país seguiría viviendo por su cuenta en Centauri.

—¿Preferiría que siguiese siendo así? —le señaló con el dedo Preston en una clara actitud desafiante.

—Rotundamente no. Estoy convencido de que el único modo de avanzar y crecer como civilización es estando todos unidos. La Federación es el futuro, no me cabe ninguna duda, pero los aquí presentes deben saber que fuimos engañados y manipulados por un pequeño grupo de hombres sin escrúpulos que ahora pretenden arrebatarnos el poder.

—Son acusaciones muy graves y todavía no hemos visto esas supuestas pruebas —comentó Song Han, uno de los representantes chinos en el Parlamento y antiguo coronel del ejército—. Ni siquiera nos ha explicado quién es ese tal Klaus Reber.

—La persona que pagó a quien manipuló los sistemas de seguridad de la cabaña donde se reunieron los presidentes, al piloto que atacó la comitiva en la que viajaba Peter Hunter y, recientemente, al terrorista que cometió los atentados. Klaus Reber es quien entregó el dinero a Tyler Jones con el que financió las comunidades que a punto estuvieron de crear una crisis económica y que obligaron a los países a ver con buenos ojos el nacimiento de la Federación.

—Tal y como lo pinta ese tal Klaus Reber parece un maestro de la manipulación —dijo Preston con sarcasmo.

—Bueno, nadie mejor que usted para saberlo, dado que le conoce, señor Presidente.

—¿Que yo le… conozco? —sonrió de manera estúpida haciéndose el sorprendido.

—¿Acaso no fue él quien le persuadió para dar su famoso discurso en pro de la Federación, el discurso que convenció a muchos de los presentes para votar a favor?

—¡Yo jamás he hablado con ese hombre!

—No es lo que dice su secretaria. Según ella se reunió varias veces con él, tanto antes de ser elegido presidente como después. Puedo hacerla pasar si lo desea. Está esperando en los exteriores de este hemiciclo.

—¿Qué significa esto, presidente Preston? —se puso en pie Song Han con gesto serio y mirada penetrante.

El aludido palideció de inmediato y con voz temblorosa trató de encontrar una salida.

—Bueno… yo… Klaus era representante del gobierno alemán en el CIS. Es normal que me reuniese con él en alguna ocasión.

—Pensé que no le conocía.

—Acabo de recordarlo ahora. Antes no entendí bien su nombre —mintió de manera evidente con torpeza.

—En realidad usted no es el culpable de lo ocurrido. Klaus Reber le chantajeó, ¿no es cierto, señor Presidente? —le echó Bradford un cable al que el otro no dudó en agarrarse.

—Sí, es cierto —respondió de manera apresurada con voz nerviosa—. Así fue.

—¿Podría decirnos de qué modo lo hizo? ¿Con qué le amenazó para obligarle a defender la creación de la Federación?

—Él… él secuestró a mi hija —balbuceó dubitativo— y amenazó con matarla si no lo hacía.

Muchos de los presentes soltaron una exclamación de sorpresa.

—Es comprensible que reaccionase así —fingió ponerse de su parte Bradford—, todo hombre está dispuesto a hacer lo que sea para salvar la vida de un hijo, no creo que ninguno de nosotros se lo reproche, señor Presidente. 

Esas palabras parecieron aliviar a Preston que relajó la expresión de su cara. No contaba con que el discurso de Bradford iba a volverse más agresivo.

—Lo que no entiendo es que gracias a eso llegase a ser presidente y que ahora pretenda convencernos para entregarles el poder a esa gente. ¿Acaso han vuelto a secuestrar a su hija? ¿O quizás se ha vendido a ellos para no perder su posición?

Preston volvió a palidecer y se quedó boquiabierto, incapaz de decir nada.

—¿Y dónde está ese tal Klaus Reber? ¿Ya le han detenido? —preguntó entonces Song tomando la palabra de nuevo—. ¿Esas son las pruebas de las que hablaba al principio?

—Lamentablemente Klaus Reber ha muerto.

—¿Entonces qué pruebas tiene que apoyen todo lo que acaba de exponer en este Parlamento?

—Por suerte Klaus Reber tenía la costumbre de grabar en vídeo todas las reuniones que mantenía. Gracias a eso sabemos que contrató a los dos hombres que mataron a Tyler Jones o que mató en persona al terrorista al que encargó los tres atentados que hemos sufrido recientemente —dijo mirando a su alrededor para comprobar cómo nadie perdía detalle de sus palabras—. Aunque lo más importante es que tenemos una grabación en la que se ve cómo recibe órdenes concretas de los hombres que han orquestado esta conspiración contra la Federación y en la que se ven perfectamente las caras de todos ellos.

Bradford levantó el brazo y uno a uno fue señalando a los miembros del Círculo ante el gesto impasible de estos.

—Thomas Wilson… Carlos Aguilar… Derek Müller… Albert White… y Eric Karlsson. Ellos son los hombres que pretenden hacerse con el poder con la ayuda de Harrold Preston —le señaló en último lugar.

—¡Ellos me amenazaron con matarme si no lo hacía! —gritó de pronto el presidente tratando desesperado de salvar el culo, sin comprender que no hacía otra cosa que inculparse a sí mismo y a los demás—. ¡Soy inocente, ellos me obligaron!

Aquello desató una ola de protestas y de acusaciones que nadie fue capaz ya de acallar. El capitán Ramírez, a quien Bradford ya había avisado con anterioridad,  entró en ese momento en la sala y con la ayuda de una docena de policías federales se llevó esposados a los cinco miembros del Círculo, así como al presidente Preston que balbuceó como un niño lloroso cuando lo sacaron de allí.

Mientras todo eso sucedía, Randall Bradford se sentó en su asiento y observó satisfecho como todo terminaba tal y como esperaba antes de entrar en el hemiciclo y como los hombres que pretendían hacerse con el poder por fin eran descubiertos y detenidos. A partir de ese momento podía decirse que los habitantes de Centauri eran dueños de su destino.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 85

 

Randy había dejado a su familia en casa para acercarse al hospital y ver qué tal se encontraba Nicolai. Las heridas de su pierna no eran graves, por lo que esperaba que no tardasen mucho en darle el alta. Además, estaba deseando contarle que ayudarle a liberar a Sarah había servido también para encerrar a los integrantes del Círculo. Los vídeos que contenían las gafas de Klaus habían sido prueba suficiente para demostrar la culpabilidad de todos ellos. Supuso que le reconfortaría de algún modo saber que la muerte de sus hombres al menos había servido para algo.

También había quedado con Russell para que le pusiese al día de las últimas novedades, quien ya estaba esperándole en la recepción del hospital cuando Randy llegó.

—Ya pensé que no venías.

—Siento el retraso. Preferí venir andando y dar así un paseo —le estrechó la mano Randy—. ¿Qué tal van las cosas?

—Por lo visto ayer a última hora el Parlamento votó un nuevo presidente que efectuará hoy la toma de posesión.

—¿Y la gente del Círculo?

—Carl Gibson me ha contado que pronto serán juzgados y condenados. Creo que van a trasladarles a una nueva cárcel que hay en Marte. Allí enviarán a partir de ahora a todos los que cometan delitos graves.

—No me gustaría estar en su pellejo.

—Ni a mí, pero me alegra que paguen por lo que hicieron —sonrió ligeramente Russell—. La verdad es que no estaba muy convencido de que lo lográsemos.

—Yo tampoco, aunque me pregunto si están entre rejas todos los culpables.

—¿Qué quieres decir?

—No sé… —dudó Randy— sigo sin tener clara la implicación de Black Fire en todo este asunto.

—¿Por qué lo dices?

—En primer lugar porque Martin trabajaba para Black Fire.

—Sí, pero en uno de los vídeos se ve como Klaus le contrata para matar a Tyler Jones y que luego te acusasen a ti de ello. No parece que lo hiciese por orden de la Empresa.

—¿Y qué me dices del drone que grabó a las bestias atacando aquel pueblo? Black Fire es quien maneja esos drones de vigilancia desde hace un año.

—Lo sé, Randy, pero…

—¿Y qué hay del satélite? —insistió—. Black Fire es quien va a poner en órbita el satélite en el que Sarah descubrió ese microchip, el que emite esa señal capaz de controlar a las bestias que han sido manipuladas. Dudo que lo colocasen ahí sin que su conocimiento.

—Escucha —puso Russell la mano sobre el hombro de su amigo—, creo que deberíamos dejar esas investigaciones en manos de otra gente. Nosotros ya hemos logrado nuestro objetivo, que era que detuviesen a quienes ordenaron matar a Peter Hunter. Ahora nos toca seguir con nuestras vidas.

Randy le miró unos segundos pensativo y al final asintió.

—Es cierto, tienes razón. Hemos conseguido vengar la muerte de Peter.

—Se ha hecho justicia —concluyó Russell convencido.

—Si alguien merecía que se hiciese justicia sin duda era él —dijo de pronto una voz a sus espaldas haciendo que ambos se volviesen—. Lo siento, Russell, no quería ser indiscreto, pero venía a saludarte cuando os escuché hablar.

—¿London… Michael London? —dudó como si le costase reconocerle—. ¿Eres tú?

Su antiguo jefe en el FBI y exportavoz del gobierno le miró con una cálida sonrisa. Su aspecto ciertamente era lamentable. Tenía el brazo derecho en cabestrillo, la cabeza vendada y varios arañazos en la cara. 

—Pareces sorprendido de verme.

—No tenía ni idea de que hubieses venido a Centauri —se mostró poco efusivo, dándole a entender que no se alegraba de verle—. ¿Cómo has conseguido…?

—¿Librarme de la cárcel por mi traición a Robert Gibson en la Tierra? —se adelantó a su pregunta sin perder la sonrisa—. Peter fue quien lo hizo posible.

—¿Peter? —le miró sorprendido Russell.

—Tyler Jones intercedió por mí ante él. Durante mis años en prisión cayó en mis manos un libro suyo que cambió mi modo de ver la vida y me ayudó a darme cuenta de mis errores. Es curioso —sonrió con ironía—, luego me enteré que fue Robert Gibson quien hizo llegar ese libro a mi celda, el hombre al que traicioné por culpa de mi ambición. Creo que lo hizo porque a pesar de todo quería ayudarme.

—Era un gran hombre —dijo Russell convencido— y un gran político.

—Lo sé. El libro que me dio cambió mi vida, te lo juro, desde la primera página que leí.

—¿Y cómo acabaste aquí?

—Un buen día decidí escribir una carta dirigida a Tyler Jones para que me ayudase a compensar todo el daño que había causado. El padre Jones habló por mí con Peter, quien accedió a solicitar mi liberación y permitir que viajase hasta aquí para formar parte de una de las comunidades de los Hijos de Centauri. Por desgracia cuando nos visitó justo antes de su muerte no supe agradecerle como es debido que me diese una segunda oportunidad —se mostró consternado Michael London al recordarlo—, por eso me he acercado ahora a hablar contigo. Al menos quiero pedirte perdón a ti y decirte que lamento mucho el modo en que os traicioné a todos.

Russell vio en sus ojos que realmente lo lamentaba y que sus palabras eran sinceras, por eso asintió con la cabeza conforme.

—Está bien, acepto tus disculpas, Michael.

—Gracias, de verdad. Significa mucho para mí.

Russell sonrió más relajado y señaló su brazo en cabestrillo.

—¿Qué te ha ocurrido? Estás hecho un desastre.

—Ahora soy pastor. Sí, aunque suene raro —puntualizó al ver su cara de asombro—. Viajaba hacia mi nueva iglesia en el Domotren en que se produjo el atentado.

—Tuvo que ser terrible —comentó Randy entrando en la conversación.

—Lo fue. Intenté ayudar a todos los que pude antes de que una segunda bomba explotase y algo me golpease en la cabeza dejándome sin sentido.

—Por suerte los culpables ya han sido detenidos —afirmó Russell.

—Tengo la sensación de que tú has tenido mucho que ver en ello.

—Algo he hecho, aunque el trabajo más duro lo hizo Randy —se encogió de hombros—. Y, bueno, Carl Gibson también nos ayudó. Fue él quien nos puso en la pista de lo que estaba ocurriendo.

—¿Quién has dicho? —le miró extrañado London.

—Carl Gibson, el hermano de Robert. ¿A quién si no iba a referirme? —se sorprendió Russell de su reacción—. ¿Qué pasa, por qué pones esa cara?

—Porque Robert no tenía ningún hermano.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 86

 

Randall Bradford estaba tras su mesa cuando Russell y Randy entraron en su nuevo despacho acompañados por el jefe de la policía federal. 

—Puede dejarnos solos, capitán Ramírez.

En cuanto el aludido se retiró, Bradford se recostó sobre el respaldo y les señaló las dos sillas que había delante de su mesa.

—Tomad asiento, por favor.

—No, gracias —respondió con gesto serio Russell permaneciendo junto a su amigo en mitad de la sala—. No es una visita de cortesía.

—Imagino que estarás cabreado, Russell, pero necesito que escuches lo que tengo que decir. De no ser así, ni siquiera habría permitido que entraseis en este despacho —sonrió de forma afable señalando de nuevo las sillas—. Por favor, sentaros.

—Estamos bien así.

—Como queráis —se encogió de hombros—. Antes de nada quiero pedirte disculpas por no decirte mi verdadero nombre, siento haberte mentido, pero lo hice porque era el único modo de conseguir que me ayudases.

—Supongo que usted es ese parlamentario del que me habló, el que según sus propias palabras iba a ayudarnos a desenmascarar al Círculo presentando ante el Parlamento las pruebas que le consiguiésemos, ¿no es cierto? —no pudo evitar mostrar su enfado Russell.

—Así es —asintió Bradford.

—¿Y por qué no me dijo desde el principio quién era, por qué fingió ser hermano de Robert Gibson?

—Porque sabía que de ese modo lograría que confiases en mí y estuvieses dispuesto a ayudarme.

—Me ha utilizado.

—Yo no lo veo así, Russell —negó con la cabeza de inmediato, para continuar con voz suave—. Al igual que yo sabías que tras la muerte de Peter Hunter había algo más que lo que se decía en la versión oficial. Ambos queríamos que se hiciese justicia.

—Usted quería algo más que eso.

—Es cierto, no lo voy a negar. Como te dije en su momento creo firmemente en la Federación y que es el mejor modo, por no decir el único, de que el ser humano sobreviva a la tragedia que supuso la aniquilación de la Tierra. Sin embargo, no podía permitir que esa gente se adueñase del poder.

—Porque eso le impediría a usted hacerlo, ¿no es cierto? —se mostró poco amistoso Russell. 

La acusación pareció molestarle, porque de inmediato endureció el tono de su voz.

—Yo nunca pretendí llegar al poder. Mi único deseo era que este continuase residiendo en el Parlamento y no en un pequeño puñado de personas sin escrúpulos.

—Lo que no dejo de preguntarme es cómo estaba usted tan enterado de los planes de esa gente —reflexionó en voz alta Russell. 

—Eso no es del todo cierto. Sabía lo que pretendían conseguir, pero no el modo en que iban a lograrlo. Por eso te pedí ayuda, Russell.

—Bueno, supongo que ahora podrá decirme cómo lo averiguó.

—Tengo mis informadores —se encogió de hombros—, gente que me avisó de lo que iba a ocurrir.

—Me gustaría saber sus nombres, si no le importa.

—No creo que sea necesario —se mostró nervioso por primera vez en la conversación—. Lo hicieron porque, al igual que yo, querían salvar a la Federación.

—Sus vidas ya no corren peligro, señor… Bradford —remarcó Russell su apellido como si le costase recordarlo—. No entiendo porqué no me puede decir sus nombres ahora.

El inglés guardó silencio y miró a los dos hombres que tenía ante él como si los estuviese analizando. Su presencia parecía empezar a incomodarle.

—Quizás no pueda decirnos sus nombres porque en realidad únicamente le informaba una persona —intervino entonces Randy—, alguien que había trabajado para usted en el pasado y que necesitaba su ayuda para poder llevar a cabo sus planes.

—No entiendo lo que quiere decir, señor Wayne —dibujó una sonrisa a todas luces forzada.

—Para que el Círculo pudiese hacerse con el poder, Klaus necesitaban el apoyo de alguien. Klaus necesitaba armamento, munición, vehículos, apoyo aéreo, incluso hombres llegado el caso. Y ese apoyo sólo se lo podía dar la única empresa militar privada presente en Centauri: Black Fire. 

—¿Insinúa que Black Fire pertenece al Círculo?

—No, es una empresa independiente, pero les apoyaba en cuestiones puntuales.

—¿Con qué objetivo?

—Cuando el Círculo asumiese el poder, Black Fire se convertiría en el único ejército privado a cargo de la defensa de la Federación, por eso tenían previsto activar a más de quinientos operativos dentro de pocos días —dijo sin lograr alterarle—. Con lo que no contaba Klaus era que la Empresa saldría igualmente beneficiada, alcanzasen ellos el poder o no. Y la prueba es que hoy el nuevo presidente presentará ante el Parlamento una petición formal para que Black Fire se constituya en Ejército Federal.

Bradford palideció al escuchar eso, aunque se sobrepuso de inmediato.

—¿Quién se lo ha dicho?

—Nosotros también tenemos nuestros informadores —sonrió Russell.

—Siempre sospeché que Black Fire estaba implicada de algún modo en este asunto —tomó de nuevo la palabra Randy— y cuando London nos dijo que Robert Gibson no tenía hermanos… —Hizo una pequeña pausa para acercarse un par de pasos a la mesa y mirar directamente a los ojos a Bradford—. Recuerdo que cuando decidí dejar Black Fire después de aquel feo asunto en Marte recibí un breve mensaje en el que la Empresa me agradecía mis años de servicio. Ese mensaje lo firmaba el entonces vicepresidente de Black Fire.

—¿Y eso qué tiene que ver con lo que estamos hablando?

—Espere, no sea impaciente —sonrió Randy—. Nicolai es quien me ha explicado que el presidente de la Empresa murió pocas semanas después de aquello, meses antes de que se estrellase el asteroide, y que su puesto lo ocupó el hasta entonces vicepresidente, un hombre que se ganó el favor del gobierno británico cuando ofreció compartir con la población civil los refugios que estaba construyendo para proteger a la mayor parte de sus operativos. Imagine mi sorpresa al enterarme hace un par de horas de que el nuevo presidente de la Federación se llamaba igual que el hombre que me mandó aquel mensaje a Marte: Randall Bradford.

El hombre pareció no sorprenderse de escuchar su propio nombre, incluso logró mantener la compostura.

—No creo que eso sea un delito.

—Lo es que estuviese al tanto de lo que iba a ocurrir porque Klaus le informó de ello antes de pedirle su ayuda —dijo Russell caminando hasta ponerse a la altura de su amigo— y que aceptase para beneficiar a su empresa y, por lo tanto, a usted mismo, aunque dudo que el Parlamento le mantenga en su nuevo cargo cuando se sepa su relación con Klaus.

—¡Eso es una sucia mentira! —comenzó a perder los papeles Bradford—. ¿Cómo os atrevéis a acusarme de algo así sin tener pruebas?

—¿Quién dice que no las tenemos? —sonrió Russell mirándole fijamente. 

Por un momento vieron como Bradford apretaba los labios como si estuviese a punto de explotar, aunque logró dominarse.

—Nunca me he reunido con Klaus.

—Eso es cierto, no aparece en ninguna de sus grabaciones de vídeo —lo que por un momento pareció aliviar al inglés—, pero Klaus no solo grababa sus encuentros en vídeo. También grababa las llamadas que realizaba con su Neophone.

Bradford palideció al instante, confirmando que el farol de Russell había funcionado. No existían esas grabaciones en el dispositivo del germano, pero obviamente él no lo sabía.

Tras unos segundos de silencio, el hombre asintió.

—Está bien, ¿qué es lo que queréis a cambio de vuestro silencio?

Russell y Randy le miraron perplejos.

—¿Cómo dice?

—Puedo sacarte de esa mierda de oficina, Russell, y ofrecerte un puesto de altura, como director de la policía federal, por ejemplo. Y a ti Randy, podría ponerte al frente de la sección de operaciones de la Empresa. Sería uno de los puestos más importantes y con un sueldo muy alto.

—¡Estará bromeando! —respondió Randy incrédulo.

—Hablo muy en serio. Os garantizo a ambos que ganareis suficiente dinero como para asegurar vuestro futuro y el de vuestras familias durante generaciones.

—La única forma de asegurar el futuro de nuestras familias es impidiendo que por culpa suya vuelvan a morir inocentes —le replicó Russell—. ¿O va a negarme que usted sabía lo de los atentados y no hizo nada por evitarlo?

—Es inevitable que haya víctimas colaterales cuando se está construyendo una nueva civilización —comenzó a decir Bradford con cierta prepotencia—. Sí, sabía que se iban a producir los atentados. Klaus me lo dijo porque quería que las tropas de Black Fire estuviesen preparadas para dar seguridad a la Federación en cuanto el Parlamento lo solicitase. Y por supuesto que pude evitarlos, pero necesitaba que los parlamentarios fuesen conscientes de la terrible amenaza que suponía entregar el poder a los miembros del Círculo. 

—Del mismo modo que sabía que iban a matar a Tyler Jones —clavó la mirada en él Russell— y tampoco hizo nada por evitarlo. 

—Ya te dije cuando hablamos la primera vez que se desharían de él en cuanto dejase de serles útil. Es algo que yo no podía evitar. Además, ignoraba que Martin había hecho un trato con Klaus a espaldas mías para matar al padre Jones e incriminarte luego a ti —dijo mirando a Randy.

—¿Quiere que me crea que usted no tuvo nada que ver en eso?

—Yo nunca hubiese permitido que te acusasen de algo semejante, puedes estar seguro de ello. Es más, de no ser por mí nunca habrías podido rescatar a tu mujer.

—¿Qué quiere decir?

—¿Quién crees que le proporcionó a tu amigo Nicolai el avión que necesitabais para liberarla? 

—¿Usted? —le miró incrédulo.

—Cuando Russell me contó que un antiguo compañero tuyo estaba dispuesto a ayudarte no dudé en poner a su disposición los medios que necesitaba y le di libertad para que lo hiciese.

—¿Insinúa que debo estarle agradecido por ello?

—Sería lo mínimo.

—No lo hizo por eso y lo sabe —sonrió con ironía Randy—. Lo hizo porque sabía que yo mataría a Klaus y de ese modo borraría cualquier rastro de su relación con él. Con lo que no contaba era con que Klaus tuviese esas grabaciones.

—¿En serio creéis que esas grabaciones os servirán de algo? Son llamadas de audio, no de vídeo, por eso mi cara no aparece en ninguna de ellas. Lo único que tenéis es la voz de alguien que finge ser yo haciendo tratos con Klaus Reber. Nadie en el Parlamento os va a creer. Al final haríais mejor aceptando el trato que os he ofrecido.

—¿En serio cree que se va a librar de esto tan fácilmente?

Bradford se puso en pie y cogió el abrigo que tenía sobre el respaldo de su asiento.

—Tendréis que perdonarme, pero tengo que tomar posesión de la presidencia de la Federación —dibujó una sonrisa de satisfacción mientras se lo ponía.

—Yo no me molestaría en salir de este despacho —le interrumpió Russell.

—¿Cómo dices? —le miró con desdén.

—Creo que hoy no va a tomar posesión de nada.

Bradford le miró con curiosidad, sin comprender el motivo por el que lo decía. Fue entonces cuando Russell estiró el brazo y le mostró el Neophone que llevaba puesto en su muñeca izquierda. El inglés pudo verse a sí mismo en la pantalla.

—¿Qué significa… esto? —preguntó perplejo.

—Klaus no era el único capaz de grabar su reuniones —sonrió mientras señalaba con el dedo índice de la otra mano una pequeña chapa metálica en la solapa de su chaqueta—. Esta conversación está siendo vista por varios miembros del Parlamento en este momento. 

—¿Del… Parlamento? —balbuceó desconcertado.

—Sí. No sé si sabrá que Randy es íntimo amigo del parlamentario Song Han. Le bastó hablar con él un par de minutos para que decidiese ayudarnos. Ahora ya sabe quien es nuestro informador —no pudo evitar reflejar en su cara la satisfacción que le producía desenmascarar a aquel individuo—. Creo que al final sí que nos van a creer.

Bradford le miró con furia y con un gesto que sorprendió a ambos sacó de un bolsillo de su abrigo un revólver con el que apuntó a Russell. Al ver que su amigo se quedaba paralizado incapaz de reaccionar, Randy se abalanzó sobre él justo cuando la primera bala salía del revólver. Los dos cayeron al suelo mientras una segunda bala pasaba sobre sus cabezas, antes de que la puerta del despacho se abriese de golpe y varios policías federales armados entrasen.

—¡Suelte el arma! —le gritó el capitán Ramírez encabezando el grupo.

—Han intentado matarme —trató con torpeza Bradford de defenderse—. He tenido que dispararles.

—Suelte el arma, no lo repetiré. Está usted detenido.

Desconcertado Bradford bajó el arma y miró a su alrededor. Había luchado tanto por llegar a donde estaba ahora que no podía permitir que se lo arrebatasen. No de aquel modo.

—Muy bien, ahora suelte el revólver.

Lentamente volvió a subir el arma, pero esta vez apuntándose a sí mismo, apoyando el frío cañón sobre su sien.

—No lo haga —trató de convencerle Ramírez.

Bradford dibujó una amarga sonrisa y amartilló el arma. No estaba dispuesto a terminar sus días en una lejana cárcel en Marte. Prefería morir sabiendo que el futuro de la Federación estaba asegurado gracias a él. Ya nadie podría frenar la expansión del ser humano por el universo.

—Hoy comienza el futuro —dijo con voz rasgada.

Y apretó el gatillo.

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 87

 

En un primer momento Russell miró desconcertado a su alrededor desde el suelo. No terminaba de entender que Bradford hubiese intentado matarle y menos que lo hiciese cuando ya no tenía escapatoria. Lo curioso era que en ningún momento de la conversación había sido consciente de que no tenían pruebas tangibles contra él. El único modo de lograrlas era que él mismo se autoinculpase, algo que consiguieron gracias al plan que había elaborado sobre la marcha con Randy en cuanto conocieron su verdadera identidad y comenzaron a atar cabos. Conseguir la colaboración de varios parlamentarios resultó sencillo en cuanto Randy habló con Song Han y le puso al corriente de lo que ocurría, por lo que únicamente tenían que conseguir que Bradford cayese en la trampa. Y lo hizo.

Mientras se incorporaba, vio el cadáver del inglés con la cabeza sobre un charco de sangre y el revólver empuñado en su mano. No sintió ninguna lástima por él. Era un castigo justo para alguien que había permitido la muerte de tantas personas.

Su primera intención fue darle las gracias a Randy por haberle salvado la vida, pero cuando se volvió hacia él y lo vio tumbado en el suelo boca abajo su mundo se vino abajo. Se arrodilló junto a él de inmediato y le dio la vuelta, comprobando horrorizado que tenía una mancha de sangre en el costado.

—¡Por Dios, Randy! —puso de inmediato sus manos sobre la herida intentando taponarla—. ¡Tú no, joder! ¡Un médico, que venga un médico!

Uno de los policías salió a la carrera del despacho, mientras en el rostro de Randy se dibujaba una mueca de dolor por la presión sobre la herida. Había recibido suficientes disparos como para saber la gravedad de este, por eso miró a su amigo y trató de sonreír sin conseguirlo. 

—Esta vez me han… jodido.

—No digas tonterías. Saldrás de esta, como siempre. 

—Russell… quiero que me prometas… algo —balbuceó escupiendo la sangre que inundaba su boca—. Que cuidarás… de mi familia.

Russell levantó la cabeza y miró al capitán Ramírez, situado a su lado.

—¿Dónde cojones está ese médico?

—Los sanitarios ya están en camino.

—Russell… por favor —se aferró Randy a su brazo—. Pro… métemelo.

—Claro que te lo prometo —asintió Russell notando como sus ojos comenzaban a humedecerse. Sabía que el tiempo para su amigo se acababa y que él no podía hacer nada por evitarlo—. Todo saldrá bien, Randy, y podrás ser tú quien cuide de tu familia. Ya lo verás.

—Esta vez no… —dejó de agarrar a su amigo comenzando a relajar el cuerpo—. Esta vez estoy… jodido.

—De eso nada, joder —negó con la cabeza Russell mientras las primeras lágrimas rodaban por su mejilla—. No te voy a dejar morir. ¿Me oyes?

—Dile a Sarah… dile que lo siento —dijo cada vez con más dificultad—. Siento no poder cumplir mi promesa… de envejecer juntos.

—¡Por favor, Randy, no te rindas! ¡Lucha como siempre has luchado!

Randy notó como sus párpados se cerraban y el intenso dolor del costado iba desapareciendo. De pronto se sentía tranquilo y relajado, preparado para un viaje que llevaba mucho tiempo esperando. No era su deseo que llegase tan pronto. ¡Tenía tantas cosas por las que vivir! Quería ver seguir creciendo a sus hijos, ver cómo se casaban y tenían su propia familia y la cara de felicidad de Sarah cuando tuviese a su primer nieto entre los brazos. Deseaba tanto envejecer a su lado que lo único que le dolió realmente fue no poder hacerlo. Por desgracia, hacía ya mucho tiempo que alguien había escrito aquel final para él y, aunque había logrado esquivar a la muerte muchas veces, esta al final le había atrapado. 

Antes de rendirse y emprender su viaje Randy quiso que sus últimas palabras fuesen para ella.

—Dile a Sarah que la esperaré al otro lado.

 

 

 

 

 

 

EPÍLOGO

 

Cris hincó una rodilla en tierra y miró emocionado el pequeño monumento que tenían ante sí. Era un fusil de asalto con el cañón clavado en la tierra, un casco sobre él y al pie una botas militares, todo realizado en barelio oscurecido. Delante había una placa que rezaba lo siguiente:

 

El pueblo de Centauri a su mayor héroe.

Randy Wayne. Año 47 d.E.

“Que la tierra te sea leve”. 

 

Tras el monumento, situado sobre una pequeña colina, podía verse el valle y la cabaña en la que Cris se había criado desde niño.

—Hola, papá. He venido a despedirme —dijo acariciando el fusil bajo el cual se encontraba la tumba en la que descansaba su padre, mientras notaba cómo la emoción hacía que le costase hablar. Respiró hondo un par de veces y luego sonrió antes de continuar—. Sí, sé que me dijiste que no tenía porqué esperar a que tú ya no estuvieses, pero no podía irme y dejarte solo. Tú estuviste al lado de mamá hasta que aquella maldita enfermedad pulmonar se la llevó de nuestro lado hace dos años, y yo tenía que estar también a tu lado hasta… el final.

Una lágrima rodó por su mejilla, que secó con su mano mientras trataba de no perder la sonrisa.

 —La verdad es que no esperaba tener que emprender este viaje tan pronto. Siempre pensé que superarías la enfermedad y esquivarías una vez más a la muerte, como cuando sobreviviste a aquel disparo en el costado después de estar un mes en coma. Todavía recuerdo cómo miraste a mamá al abrir los ojos y le dijiste: “parece que no había llegado el momento de que nos separásemos”. Sin duda ambos merecíais que vuestra historia no terminase allí. Conocisteis a vuestros nietos y disfrutasteis de la paz que tanto os costó conseguir y que casi te costó la vida. Pudisteis envejecer juntos en vuestra granja tal y como era tu deseo y sólo la enfermedad de las fábricas os separó. —Un nudo se formó en su garganta obligándole a tragar saliva antes de poder continuar—. Ahora es el momento de que yo también emprenda mi camino. En unas horas cogeré con mi familia la lanzadera que nos llevará a Terma, un nuevo planeta por colonizar donde ya nos espera mi hermana y su familia y donde parte de la humanidad podrá empezar otra vez de cero, sin cometer los errores que se cometieron aquí. ¡Cuesta creer que destruyésemos el paraíso que era Centauri a nuestra llegada!

Cris alzó la mirada hacia el cielo, donde una extensa neblina de contaminación lo envolvía todo.

—Pero no quería marcharme sin darte las gracias, papá. Gracias por apoyarme en todas mis decisiones. Siempre estuviste a mi lado, incluso cuando quise ser soldado igual que tú. Me apoyaste hasta que comprendí que aquella no era la vida que debía llevar. Nunca olvidaré tu mirada de orgullo cuando me licencié como médico —sonrió emocionado—. Gracias por enseñarme tantas cosas en la vida y ayudarme a elegir el camino correcto siempre que lo necesité, pero, sobre todo, gracias por ser mi padre. Te prometo que nunca te olvidaré y que jamás permitiré que tu nombre caiga en el olvido. Mis hijos y los hijos de sus hijos sabrán de ti y conocerán lo que hiciste.

En ese momento Cris notó una mano posarse sobre su hombro y al levantar la mirada vio a su lado a Karem. Agarrada de su brazo estaba su hija Sarah, de quince años de edad, con un ramo de flores en la mano, y al otro lado Randy, su otro hijo, que acababa de cumplir los veinte. 

—Tenemos que irnos, cariño —dijo Karem con suavidad.

—Lo sé —asintió Cris.

Sarah dio un paso al frente y depositó un ramo de flores sobre una preciosa lápida de color azul intenso que había junto al monumento de su abuelo.

—Adiós abuela, adiós abuelo. Os quiero.

—Hasta pronto, abuelos —la secundó el joven Randy.

—Vamos, hijos, dejemos solo a vuestro padre para que se despida —sugirió Karem.

Los tres se alejaron y cuando Cris se quedó a solas se incorporó mirando emocionado las tumbas de sus padres.

—Espero que allí donde estéis os sintáis orgullosos de mí y de mi hermana. Os quiero.

Las lágrimas le acompañaron hasta llegar al vehículo donde le esperaba su familia, aunque desaparecieron en cuanto Karem le abrazó.

—¿Estás bien? —le susurró al oído.

Cris la estrechó contra su cuerpo hasta que pasados unos segundos se separó para mirarla a los ojos.

—Sí, tranquila —logró sonreír de nuevo—. Es duro separarme de ellos, pero sé que es hora de emprender nuestro propio camino. Tenemos que dar un futuro a nuestros hijos, como ellos hicieron con nosotros, y aquí no lo encontraremos ya.

—¿Crees que volveremos algún día?

Cris se volvió hacia la tumba de sus padres por última vez y luego miró a su mujer emocionado.

—No lo sé, Karem, pero somos hijos de Centauri. Allá donde vayamos este siempre será nuestro hogar.

Gracias por leer Trilogía Centauri

 

Si quieres estar al tanto de mis próximos lanzamientos puedes suscribirte a la lista de avisos de mi blog http://www.albertomeneses.es o directamente en el enlace http://eepurl.com/baJJm1

 

También puedes enviarme cualquier sugerencia, pregunta o comentario al siguiente correo: alberto.meneses@hotmail.es

 

A continuación puedes ver qué otras novelas he escrito. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otras obras del autor

DESTINO ORIÓN

(EL OCASO DE LOS DIOSES 1)

 

«Se suponía que aquel iba a ser un viaje hacia la libertad, hacia una nueva vida en la que podría comenzar desde cero dejando atrás las estrictas normas que habían regido toda mi vida. Sin embargo, esa libertad que tanto anhelaba iba a ser más difícil de alcanzar de lo que yo suponía.

 

El único modo de llegar a mi nuevo hogar era viajando hasta el otro extremo del universo en una pequeña nave de transporte, saltando de una estación espacial a otra y tratando de evitar las naves que los presos huidos del planeta Lexus estaban utilizando para masacrar a quienes caían en su poder.

 

Lo que yo no sabía al subir a la nave Aurora era que el mayor de todos los peligros se encontraba dentro de ella, entre los pasajeros que me acompañaban en aquel arriesgado viaje. Aunque había algo que ellos ignoraban: que estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para alcanzar mi ansiada libertad. Nadie iba a impedirme llegar al planeta Orión».
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EL ÚLTIMO PLANETA

(EL OCASO DE LOS DIOSES 2)

 

«Se suponía que aquel iba a ser un viaje hacia la libertad, hacia una nueva vida en la que podría comenzar desde cero dejando atrás las estrictas normas que habían regido toda mi vida. Sin embargo, esa libertad que tanto anhelaba iba a ser más difícil de alcanzar de lo que yo suponía.

 

El único modo de llegar a mi nuevo hogar era viajando hasta el otro extremo del universo en una pequeña nave de transporte, saltando de una estación espacial a otra y tratando de evitar las naves que los presos huidos del planeta Lexus estaban utilizando para masacrar a quienes caían en su poder.

 

Lo que yo no sabía al subir a la nave Aurora era que el mayor de todos los peligros se encontraba dentro de ella, entre los pasajeros que me acompañaban en aquel arriesgado viaje. Aunque había algo que ellos ignoraban: que estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para alcanzar mi ansiada libertad. Nadie iba a impedirme llegar al planeta Orión».
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DIARIO DE UN MUNDO SIN FUTURO

(spin-off de Mundo sin futuro)

¿Qué harías si supieses que un asteroide se va a estrellar contra la Tierra borrando todo rastro de vida sobre ella?

Bajo esta premisa nace Diario de un mundo sin futuro, un blog en el que su protagonista nos cuenta cómo se desarrolla su vida a partir del momento que conoce el desastre que se avecina. Le seguiremos a lo largo de 47 entradas mientras se prepara para sobrevivir al impacto (buscando un refugio adecuado y aprovisionándose de todo lo necesario) y lo que sucede en la sociedad que le rodea conforme van pasando los días y se acerca la fecha de impacto.

 

Es un spin-off, una historia paralela a la que se desarrolla en la novela Mundo sin futuro. Transcurre en el mismo tiempo, pero en distinto lugar: en León (España).

 

DESCARGAR GRATIS EN AMAZON

CUERPO DE ASALTO

La humanidad está al borde de la extinción. Los recursos de la Tierra se han agotado y el hambre y las enfermedades diezman a la población, obligando al ser humano a trasladarse al Sistema Hermes. Allí conocerá un bienestar como nunca hasta entonces, aunque tras dos siglos de paz y prosperidad una nueva amenaza se cierne sobre nuestra raza. Los antianos, la única raza inteligente de Hermes, amenazan con adueñarse de la galaxia y exterminar al hombre para siempre. La única opción es tomar las armas y crear un ejército capaz de parar el avance de los antianos y derrotarles.

Tommy es un chico tímido que ha perdido a sus padres al inicio de la guerra y cuyo único deseo es poder vengar su muerte. Su vida comenzará a cambiar cuando se convierte en una estrella del Rompedor, el deporte más famoso de la época, formando parte del equipo de los Toros. Junto a ellos conocerá la gloria y la fama, aunque las continuas derrotas del ejército colonial a manos de los antianos le devolverán pronto a la realidad. Los humanos están perdiendo la guerra y la única esperanza de impedirlo reside en un nuevo traje de combate y la unidad que lo maneja: el Cuerpo de Asalto. Tommy se alistará en él, sin saber que esa decisión cambiará para siempre el rumbo de la guerra.
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INUNDACIÓN: EL DESPERTAR

La Gran Inundación ha sumergido la Tierra. Los supervivientes viven en ciudades-cúpula a varios kilómetros bajo la superficie del mar. Ya no existen países ni estados y el ser humano ha tenido que adaptarse tecnológicamente para lograr sobrevivir.

En una de las ciudades, Nueva Cartago, la paz se ve alterada cuando aparecen los cuerpos de varios ciudadanos muertos en extrañas circunstancias. Daniel será el policía encargado de investigar y perseguir al autor, sin saber que sus creencias se vendrá abajo cuando descubra la terrible verdad que se oculta tras los asesinatos.

¿Qué oscura amenaza ha despertado en la ciudad? ¿Qué papel juegan los misteriosos guerreros vestidos de negro que la recorren? ¿Está Daniel preparado para afrontar su destino?
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Correo:

alberto.meneses@hotmail.es

 

Blog:

http://www.albertomeneses.es

 

Facebook:

https://www.facebook.com/albertomenesesescritor

 

Twitter:

https://twitter.com/Albert0_Meneses
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